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3? R O L O Gr O 

Muchos años há que un ilustre escritor y sacerdote, de 
respetable memoria, D. Alberto Lista, echaba de ménos un 
libro Manual de Historia Universal, que sirviese de guia 
á la juventud en los primeros pasos de su carrera científi­
ca. Con éxito feliz dió principio á esta penosa tarea el 
Sr. Listav sorprendiéndole desgraciadamente la muerte sin 
dar término á su obra. Tal desgracia ha sido quizás cau­
sa de las muchas que se han originado durante los últi­
mos treinta años, en las cuales, no por falta de tratados, 
ordenadamente expuestos, sino por el exclusivo dominio 
de determinadas aspiraciones, se ha venido enseñando la 
Historia sin fundamentos científico-cristianos, llegándose 
á punto de poner en manos de la juventud libros cujas 
primeras páginas niegan atrevidamente la narración mo­
saica, y estampan como verdades inconcusas y dogmáticas 
las teorías inciertas y dudosas de una ciencia apenas com­
probada ante el tribunal del saber humano. 

En contra de estas tendencias, ajenas á los rectos pro­
pósitos del que enseña las primeras nociones de una cien­
cia á la juventud, ofrecemos hoy un tratado completo de 
Historia UniversaL basado sobre las más sanas enseñan-
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zas y tradiciones, admitidas por reconocidos sábios católi­
cos, quienes, con tanta imparcialidad y fruto, han cultiva­
do durante los primeros sigios del Cristianismo, en la 
edad media y en la edad presente, los estudios históricos. 

Al dedicar nuestro Compendio á la juventud estudiosa, 
debemos noblemente advertirle que el conjunto de la His­
toria abarca una dilatada extensión, donde afluyen todas 
las ciencias, y que no es empresa de un solo dia aspirar á. 
la posesión de un conocimiento cabal y perfecto de tan 
vasta ciencia, por cuya virtud nuestro Compendio no ha­
brá de servirle sino de programa para los estudios del 
porvenir. 

El jurisconsulto, el teólogo, el filósofo, el hombre polí­
tico y el laborioso industrial, hallarán siempre preciosos 
testimonios de valiosa utilidad para los distintos fines de 
su profesión en las enseñanzas de la ciencia, que es maes­
tra de la vida. 

A los distinguidos y respetables maestros de Historia 
en Institutos y Seminarios encomendamos benévolamente 
este nuevo Compendio, esperando de su ilustración y de 
su celo en bien de la enseñanza, se dignen dirigirnos 
cuantas prudentes y sábias observaciones se les ofrezcan y 
su práctica les sugiera, encaminadas á mejorar en el fon­
do y en la forma las lecciones que tenemos el honor de 
presentar á la juventud como un ensayo; que si puede lle­
gar á ser útil, será tan sólo merced á la cooperación de 
los distinguidos Sres. Profesores de Historia en los Semi­
narios é Institutos de esta nuestra católica España. 

Nicolás María Serrano. 
Madrid 10 de Mayo de 1873. 



N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S 

L E C C I O N P E I M E E A . 

I . Concepto de l a His tor ia .—II . S u d e f i n i c i ó n . — I I I . S u objeto.—IV. D i v i ­

siones.—V. Ciencias auxiliares. 

I . —Concepto de l a His tor ia . E l estudio de la Historia U n i ­
versal abraza la variada y múlt iple relación de lieclios realizados 
por el género humano sobre la tierra, desde la creación basta los 
tiempos presentes. 

E l hombre, obra sublime del Hacedor, sér dotado de inteligencia 
y libertad, n i vive bajo la exclusiva ley de su voluntad, sino bajo 
la ley del órden moral; n i mucho ménos el hombre n i la sociedad 
moran sobre la haz en la tierra abandonados del Criador: la Provi­
dencia divina, dice S. Agus t ín , que gobierna admirablemente to ­
das las cosas, guia y gobierna también á las generaciones humanas. 

Estudiar ordenada y metódicamente los hechos acaecidos en el 
tiempo y en el espacio, sus causas y efectos, salvando la preciosa 
prerogativa de la libertad humana, bajo la alt ísima Providencia que 
vela por su obra, es según los genios de la historia, S. Agust ín y 
Bossuet, en perfecta armonía con las enseñanzas de la ciencia y 
tradición católicas, el sentido más puro y elevado de la historia, y el 
concepto más claro y preciso que acerca de la ciencia histórica pue­
de ofrecerse. 

I I , — D e ñ n i c i o n de l a H i s t o r i a . No es ciertamente la historia 
una mera y descarnada relación de hechos; no es tampoco un 
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ideal forjado bajojdeterminado sentido filosófico: lo primero condu­
cirla á un ciego empirismo; lo segundo á un idealismo falso y per­
turbador. La Mstoria estudia los hechos, tales como han acaecido; 
la filosofía estudia sus causas y consecuencias, y unidas entrambas 
constituyen la verdadera ciencia histórica. Podremos, pues, definir 
la historia, diciendo que es «la ciencia que nos enseña los hechos 
acaecidos en el tiempo y en el espacio, realizados libremente por el 
género humano, ba jó l a Providencia divina.» 

L a enseñanza de los hechos de la vida humana exige en verdad 
cierto sentido filosófico y analítico, para concordar unas edades con 
otras; el tránsito de un estado de error, abatimiento é ignorancia, 
á otro de religión, cultura y verdadera ilustración, para leer, en fin, 
en el libro de la vida humana los efectos de la libertad del hombre 
y la inagotable misericordia de la Providencia, cuya mirada, siempre 
atenta á la dirección de los destinos humanos, halla su complacen­
cia en guiar á la humanidad por caminos muchas veces velados á 
esta, al término de un destino final. Esta poderosa y alt ísima inter­
vención de lo sobrenatural en la historia, no entorpece la libertad 
del hombre; antes bien, la enaltece y coloca en cierta nobilísima con­
dición de. ser cooperadora con el mismo Hacedor al logro de su d i ­
vina ordenación sobre la vida social, mereciendo temporal y eterno 
premio las generaciones que guardan su órdén, y sellando también 
con la marca de Cain en la frente de las naciones, el pecado de su 
iniquidad cuando del órden establecido se apartan libremente. 

H é aquí por qué al definir la ciencia histórica hemos dicho que 
nos enseña, sí, los hechos; es á saber, los hechos humanos, realizados 
intelectual y libremente; como asimismo su relación y enlace, que tan­
to significa, el estudio científico de aqueUos; y por úl t imo, hemos co­
locado la base de esta ciencia, que es la ciencia de la vida, social, 
bajo la mirada de la Providencia alt ísima de Dios; de donde resulta,' 
en suma, un campo propio para la historia, en el estudio de los he­
chos reahzados libremente por el hombre, y una intervención propia 
también, precisa y esencial al pensamiento creador y eterno sobre 
los hechos de la vida humana, cuyo estudio constituye la verdadera 
ciencia de la historia. 

I I I .—Obj eto de l a Hi s tor ia . Lo que una ciencia es en sí mis-
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ma, determina siempre su objeto y señala su utilidad. La historia, 
según hemos visto, es la ciencia que nos enseña los hechos acaeci­
dos en el tiempo y en el espacio, sus causas y efectos, mediante la 
libertad del hombre y la providencia de Dios; de donde se sigue que 
su fin ú objeto no es otro que el de mostrar á la criatura las leccio­
nes de su experiencia, concordadas con el dogma de la Providencia 
divina, para llegar más acertada y derechamente á su fin, que no 
es otro sino, como confirma á su vez la historia, que aquel alt ísimo 
destino á l a posesión del bien infinito, á que el hombre está llamado 
cumpliendo los preceptos impuestos por Dios. Pruébase la uti l idad de 
la ciencia en términos generales, atendido el objeto esencial de la his­
toria, maestrade la vida, biografía de la humanidad, y guía que mar­
ca derroteros ciertos á las generaciones para llegar al cumplimiento de 
su destino. No menor uti l idad reporta al pensador, al teólogo, al 
filósofo, al polemista y al literato, en fin, una ciencia que ilustra los 
orígenes y desarrollo de todas las demás, y ofrece armas poderosas 
para combatir el error con los tristes relatos de sus efectos pasados y 
sus contradicciones marcadas por la mano de la tradición en las p á ­
ginas de la historia. Es hoy, además, tanto más importante su es­
tudio cuanto más se abusa de la historia, la cual viene siendo, dice 
Maistre, desde los aciagos dias del renacimiento acá, una conjuración 
contra la verdad. 

I V . — D i v i s i o n e s de l a His tor ia . Dos hechos importantes se­
ñalan la esencial división d é l a historia del linaje humano, á saber: 
la caida y la redención; del Paraíso al Calvario, la humanidad vive 
propiamente la vida primitiva, la vida de la historia antigua, vida de 
lágrimas é infortunio, sólo enjugadas por la esperanza en el Reden­
tor; del Calvario á Roma, la humanidad ha vivido y sigue viviendo 
bajo el poderoso influjo de la redención divina, la vida de la reali­
zación de áquella primera esperanza, la vida d é l a historia moderna. 
H é aquí por qué se ha dicho con razón que es el Calvario el punto 
culminante de la historia; desde su cumbre pueden observarse los 
grandes acontecimientos y revoluciones obrados en el seno de la gran 
familia humana, al uno y al otro lado del ensangrentado monte. 

Grande es, ciertamente, la conexión que estos dos hechos, la 
caida y la redención, nos ofrecen en las páginas mismas de la histo-
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ria; innegable es lo que el dogma nos enseña y no ménos se descu­
bre en las huellas de la tradición de los primeros imperios y na­
ciones. Así vemos cómo después de la caida y del diluvio, Dios con­
fia á su pueblo el depósito de la verdad para conservarle intacto has­
ta la venida del Redentor: mas hé aquí que bien pronto la revelación 
aparece alterada, corrompidas las naciones y triunfante el politeís­
mo; 'sucédense las monarquías asiáticas, el poderío de Alejandro y 
Eoma, preparando en el órden material la venida del Mesías, como 
la debilidad de la doctrina pagana, laanunciaba ya en el mundo, mo­
ral; y entonces el Hi jo de Dios vivo desciende sobre la tierra y trae 
á los hombres la buena nueva, el Eoangelio, á cuyo destino sucumben 
la vieja Roma y el infecundo paganismo, apareciendo, en fin, redi­
mido el hombre, cuya historia arranca de su triste caida. 

Las dos grandes épocas (l) de la historia hasta aquí señaladas, la 
antigim y mieva, se dividen en otras varias que determinan el princi-

(1) E> 'a es el punto fijo y feclia determinada de algun suceso, desde el 
cual se empiezan á contar los años . 

E p o c a es el per íodo de tiempo notable por los hechos históricos durante é l 
acaecidos. 

E d a d es el c ó m p u t o de algunos siglos. 
E d a d antigua. Desde la creac ión hasta el siolo V . 
E d a d media. Desde el siglo V hasta la mitad del siglo X V I . 

E d a d moderna. Has ta nuestros dias. 
Periodo es u n cierto y determinado n ú m e r o de años . 

D I V I S I O N E S G E N E E A L E S DE L A H I S T O R I A . — E S út i l concretar aquí las m á s 
importantes divisiones de la Historia . Bajo cuatro aspectos distintos se consi­
dera dividida la Historia: primero, por l a e x t e n s i ó n de tiempo que abraza; se­
gundo, por su objeto; tercero, por su forma,' y cuarto, por el stijeto. 

I . P o r la extensión del tiempo que abraza, se divide la Historia en tres eda­
des: antigua, media y moderna. 

H . P o r su objeto, so divide en sagrada y profana . L a primera comprende 
la historia del pueblo hebreo (Antiguo Testamento) y la de Jesucristo y su Igle­
sia (Nuevo Testamento). L a H i s t o r i a profana comprende hechos puramente 
humanos, y abraza tantos objetos distintos cuantos son los de la vida humana, 
como la historia de tal ciencia, ta l arte, ta l industria, ta l in s t i tuc ión , etc. 

H E . P o r su forma, se escribe la Historia en Crónicas , relaciones contempo* 
raneas de los sucesos en órden cronológico: Anales, re lac ión de los mismos he­
chos por años; E f e m é r i d e s , por días, etc. 
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pió de sucesos importantes acaecidos en la marcha del género hu­
mano, siendo las más notables las que anotamos á continuación, sub-
divididas en los períodos (l) que han de servirnos de guía en la nar­
ración histórica de este compendio. 

HISTORIA PRIMITIVA 

Desde la creac ión hasta la d i spers ión de las gentes en la Torre de Babel 
(400Í1Í á 2233 antes de Jesucristo). 

Primer período. La Creación (4004 antes de Jesucristo). 
Segundo período. E l diluvio (2548 antes de Jesucristo). 
Tercer período. La dispersión de las gentes (2233 antes de 

Jesucristo). 

I V . P o r el sujeto: si lo es la humanidad entera, se l lama universal; si u n a 
porc ión limitada de tiempo iinicamente, general; si una n a c i ó n ó pueblo tan 
sólo, part i cu lar ; si un ramo ó i n s t i t u c i ó n determinada, como la pintura, el de­
recho, especial; si una familia, genea log ía ; si u n individuo, hiograf i a ; si un su­
ceso cualquiera, monograf í a . 

(1) Desde la creac ión al'nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, trascur­
rieron, s e g ú n las tablas Alfonsinas, 6954; Suidas, 6000; Lactancio, 5801; Niceforo 
de Constantinopla, 5700; los Setenta (cá lculo de Eicc io l i ) , 563i; Clemente de Ale­
jandr ía , 5624; Isaac Vossio, 5590; Teófilo de A n t i o q u í a , 5515; Teófano , los Seten­
ta; Jul io el Africano, 5500; San Agustin, 5351; Albumazar, árabe, 5328; Champo-
lion-Figeac, 5230; Ensebio de Cesárea, 5200; Fedon, j u d í o , 5196; San B p í f a n i o , 
5049; Metrodoro, 5000; E L A R T E D E COMPBOBÁBLAS FECHAS,4933; Adon de Vie -
na, 4832; Casiodoro, 4697; L a Vulgata (cá lcu lo de E icc io l i ) , á l84; Userio, S o s -
suet (á los que seguimos), 4004; Capel, el P . T ir ino , 4000; el P . Petarlo, 3984; 
Melanctoa, 3933; Pico de la Mirándola , 3959; Peda Herwat , 3952; E s c a l í g e r o , 
3950; San J e r ó n i m o , 3941; Santiago Gordon, 3880; algunos talmudistas, 3784. 

No bajarán de 117 los sistemas inventados; pero ninguno, s e g ú n observa e l 
P . E i c c i o l i , ha contado m á s de 7C00 años , n i menos de 3600. 
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HISTORIA ANTIGUA. 

.Desde la dispers ión del g'énero humano en a Torre de Babel, hasta la calda del 
imperio romano (2233 antes de Jesucristo, á 476 después de Jesucristo) . 

Primer período. Desde la dispersión hasta la fundación del 
imperio persa por Ciro (2233 á 560 antes de Jesucristo). 

Segundo período. Desde Ciro á iUejandró Magno (560 á 336 an­
tes de Jesucristo). 

Tercer período. Desde Alejandro Magno hasta Augusto (336 
•á 30 antes de Jesucristo). 

Cmrúo período. Desde Augusto hasta la caida del imperio ro­
mano (30 antes de Jesucristo á 476 después de Jesucristo). 

HISTORIA DE LA. EDAD MEDIA. 

Desde la caida del imperio de Occidente, hasta la gran apostas ía del sigio X V I 
(Años desde el 47o á 1517 después de J e s u c ñ s t o ) . 

Primer período. Desde la caida del imperio de Occidente hasta 
la fundación del imperio cristiano por Garlo-Magno (años de 476 
-á 800). 

E.ita diversidad no debe maravillar á nadie, atendiendo á que en las fechas 
de la Sagrada E s c r i t u r a suele ponerse á veces el n ú m e r o redondo, dejando el 
quebrado á la costumbre que t e n í a n algunos copistas de suprimir el orden de 
unidades superiores, poniendo, por ejemplo, 838 por 1833, y á la facilidad de 
que se introdujese á l g u n a equivocadDn en las copias, tan fác i l en los números , 
y especialmente en el hebreo. 

No consignamos las fechas cronológicas de varios sistemas llamados preliis-
iór icos , que atribuyen a l linaje humano una existencia de muchos millares de 
años , porque hechos y monumentos descubiertos recientemente han comenzado 
ú demostrar lo a.'reo é infundado de tales teor ías . 
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Segundo periodo. Desde Carlo-Magno hasta San Gregorio V I I 
(años de 800 á 1073). 

Tercer 'período. Desde San Gregorio V I I hasta la muerte de B o ­
nifacio V I I I (años de 1073 á 1303). 

Cuarto período. Desde la muerte de Bonifacio V I I I hasta el-
orígen del protestantismo (años de 1303 á 1517). 

É P O C A . OXJ A-RT A. 

HISTORIA MODERNA. 

Desde el origen del protestantismo hasta nuestros días . 
(Años desde el 1517 hasta el 1875.) 

Primer período. Desde el origen del protestantismo hasta la 
paz de Westphalia (años de 1517 á 1648). 

Segundo período. Desde la paz de Westphalia hasta la primera 
revolución francesa (años de 1648 á 1789). 

Tercer período. Desde la primera revolución francesa hasta 
Pío I X (años de 1789 á 1875). 

Considerada con relación al espacio, la Historia ( l) se divide en 

(1) L a H i s t o r i a Universal , pues, tiene por objeto exponer la acc ión y la 
influencia de una ley eterna, mediante l a libertad humana, en todos los tiem­
pos y países , demostrando que todo está enlazado y tiende á u n mismo fin: Dios 
y su gloria. Escoge con especialidad los sucesos que por sus causas y efectos han 
influido m á s generalmente sobre el todo; siendo así que la historia p a r t i c u l a r 
tiene por objeto el tratar solamente los hechos relativos á u n p a í s . Puede asi­
mismo ser la historia municipal, antigua, moderna y contemporánea, s e g ú n 
que se ocupe en la re lac ión de los hechos referentes á una sola ciudad, ó de los 
pueblos anteriores á l a caida del imperio romano, de los posteriores ó de la épo­
ca presente. 

E n cuanto á los objetos de la narrac ión , puede ser la Historia: religiosa, l i ­
teraria , p o l í t i c a , a r t í s t i c a , comercial, etc. 

D i v í d e s e la His tor ia en cuanto á la forma, en mamwias, b i o g r a f í a s , genea-
logias, crónicas , anécdotas, anales, colecciones his tór icas , efeméi' ides y tradicio~ 
nes en general. 



14 COMPENDIO 

historia universal, cuando abraza á la vez todos los países y todos lo» 
tiempos; general, cuando se ocupa de los acontecimientos que lian 
tenido lugar en todos los países en determinada época, ó de la his­
toria de un solo pueblo en todas las épocas; parí¿cuíar, cuando se 
l imita á algunos años, á una provincia, etc. La Historia toma el 
nombre de monografía cuando no se ocupa, por ejemplo, más que 
de la bistoria de una sola ciudad, de un palacio, etc.; y el de bio­
g ra f í a , cuando se l imita á referir la vida de un solo personaje. 
La biografía de los santos toma el nombre especial de Agiografía. 

La Historia recibe aún diferentes nombres con relación á los d i ­
versos objetos que puede tratar: así la Historia Sagrada se ocupa más 
especialmente de los becbos religiosos; la bistoria profana, de los 
becbos políticos y sociales; la Historia Sagrada ó religiosa se llama 
más particularmente Historia santa, cuando se ocupa en la his­
toria del pueblo de Dios ó pueblo hebreo, hasta el advenimiento de 
Jesucristo; é historia eclesiástica, cuando refiere los hechos que i n ­
teresan á la Iglesia fundada por el Salvador. 

Una Historia universal comprende á la vez todos los tiempos, 

E n cuanto á la manera de exponer loa hechos, podemos dividir la His tor ia 
en narrat iva , filosófica, p r a g m á t i c a y cr i t i ca . 

P a r a escribir la Historia, ex ígese u n método bajo el cual se imprima u n a 
acertada direcc ión á la inves t igac ión de la verdad. Dos son los métodos c ient í -
í icos que principalmente se siguen: el método a p r i o r i , que parte de los princi­
pios á los hechos, y el método a posteriori, 6 séase de los hechos á los princi­
pios; así para la inves t igac ión de estos, como para la causal y científ ica, el mé­
todo a posteriori es el que conviene á la Historia . Señalar leyes a p r i o r i para el 
desarrollo y desenvolvimiento de la Historia, como lo hace el racionalismo, es 
asentarla sobre una mera idealidad fantás t i ca y destruir el concepto fundamen­
tal de la cien-cia, negando á la par la libertad del hombra y poniendo u n veto á 
la Providencia infinita, pretendiendo ajustar ía á las leyes señaladas en el hori­
zonte de la vida por la débil mano de la pobre cr iatura . 

Puede t a m b i é n escribirse la H i s t o r i a universal empleando el método etno­
gráf i co , que consiste en ocuparse separadamente de cada pueblo ó n a c i ó n en 
particular: tecnográfico, que explica la Historia s inte t izándola , y o c u p á n d o s e en 
el estudio y desenvolvimiento particular de la re l ig ión , de la pol í t ica , de las 
ciencias, de las artes, de la moral, del comercio y de la industria; sincronistico, 
que sigue el orden de. las épocas de la historia de un pueblo, enumerando en 
conjunto todos los sucesos m á s importantes del mismo. 
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todos los lugares y todas las creencias; pero no se desarrolla o rd i ­
nariamente más que bajo el punto de vista general de la historia 
profana de la humanidad; siendo así que debe considerársela es­
pecialmente bajo el punto de vista religioso, puesto que es el que 
domina á todos los otros, el que constituye la unidad de la historia 
y del que se debe inferir todo lo que hace relación á la política, las 
artes, las letras y ciencias; en una palabra, todo lo que interesa á 
los hombres considerados como individuos, como pueblos y como 
humanidad. Nosotros nos proponemos desenvolver lo que se rela­
ciona esencialmente con la religión en el curso de los siglos, dando 
así más importancia á la historia política, c ivi l é intelectual de los 
diferentes pueblos. 

A pesar de la diversidad de caractéres de los pueblos y de los 
acontecimientos que les conciernen, se distinguen, sin embargo, ca­
ractéres generales, que permiten dividir la historia del mundo en 
cuatro edades distintas. La primera edad es la primitiva, patriar­
cal; esto es, el reinado del individuo y de la familia, que compren­
de los primeros tiempos y durante el cual domina la religión natu­
ral (1), á cuyo lado viene á colocarse más tarde el culto de las fuerzas 
de la naturaleza, ó sea el f etiquismo. A los patriarcas les suceden los 
pueblos, que se forman de la agregación dé l a s tribus procedentes de 
una misma rama, después que estas se han formado por la agrega­
ción de familias que reconocían un padre ó patriarca común. Esta 
es la época de Abraham, que llega á ser eLpadre de un gran pueblo, 
y comprende los tiempos que siguen hasta Moisés. La religión na­
tural se altera entonces sensiblemente; por un lado es conservada 
en su pureza por el pueblo que Dios separa con este objeto, y por 
otro aparece completamente corrompida por la invasión casi univer­
sal de la idolatría. E l mal se va á hacer más potente, porque habrá 
pueblos poderosos á su servicio: en la tercera edad, los imperios, esto 
es, el reinado del Estado, suceden á los pequeños pueblos de la 
edad precedente; los pueblos habían absorbido y confundido las fa­
milias; los imperios absorben á su vez estas familias asociadas que 

(1) Damos este nombra á la re l i g ión primitiva que se apoya en la primera 
reve lac ión hecha á A d a m . 
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formaban los pueblos, y la conquista parece ser el derecho común 
de las naciones. Dios concentra la defensa para hacer posible la 
lucha del bien contra el mal ; el pueblo hebreo se constituye por 
completo: una nueva revelación concreta la religión natural, y el 
mosaismo, afirmando con claridad la soberanía de Dios y la libertad 
del hombre, se opone ai paganismo, cuyo Dios supremo no es otro 
que el destino ó la fatalidad. 

Por últ imo, en la cuarta aparece Jesucristo, que trae á la huma­
nidad á su verdadero camino, y forma una sola familia de sus i n ­
dividuos, pueblos é imperios, descendientes todos de un mismo pa­
dre ; este es el reinado de la Iglesia, que abraza á la vez á toda la 
humanidad, y que hace reinar la unidad en el seno mismo de la más 
asombrosa diversidad. Dos grandes errores entran en lucha con la 
verdad universal ó católica, después que esta ha vencido al paga­
nismo antiguo; estos son el mahometismo, que es la grande herejía 
de la edad media, y que en el fondo no es otra cosa que el mismo 
paganismo adaptado á un estado más avanzado de la humanidad, y 
el panteísmo ó divinización de la criatura, cuyo advenimiento es 
preparado'por la grande revolución del siglo X V I . E l panteísmo 
resume en sí todos los errores precedentes, y parece_ destinado á 
ser la última grande herejía, puesto que es la revolución supre­
ma, la negación de la divinidad y la apoteosis de la criatura. 

Es digno de atención que la marcha de los grandes imperios y 
por consiguiente, de la civilización, haya sido la misma que la mar­
cha aparente del sol: de Oriente es de donde viene la luz moral lo 
mismo que la luz física. E l primer imperio grande, el de Asiría, se 
estableció principalmente en el centro del Asia y se detuvo al Occi­
dente en las orillas del Mediterráneo. E l imperio de los persas re­
cogió la herencia de los asirlos, y se extendió más en el Egipto y el 
Asia Menor. Los griegos derribaron el imperio de los persas y pro­
pagaron su lengua y sus ideas hasta el Indo y la Bactriana, al mi 
mo tiempo que en las costas y en todas las islas del Mediterrání 
con ellos pasó la potencia política del mundo oriental al mundo que 
se podría llamar central. Vinieron en seguida los romanos, los cua­
les poseyeron á su vez casi todo lo que los griegos habían seido 
en Oriente; fueron más lejos que estos en el Africa, ¿ ieron 
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daeños de todo el mundo occidental, á excepción de las regiones 
septentrionales y centrales, puestas al abrigo de sus golpes por la 
Providencia, que tenia reservados allí los pueblos destinados á reno­
var el mundo y fundar la cristiandad. Por úl t imo, apareció la Ig le­
sia y penetró en el Oriente, allí adonde no hablan podido llegar 
las águilas romanas; sometió las regiones septentrionales, cuando el 
Oriente infiel se separaba de ella; tomó posesión bajó la bandera de 
la cruz y de España de todo un nuevo continente, la América ; y 
luego que la Europa se hizo indiferente principió la conquista del 
mundo oriental por la China, que la pertenecerá con seguridad al­
gún dia. Entonces el cristianismo habrá sido predicado en todas 
partes, y en todas habrá triunfado; el Cristo, rey del universo, habrá 
visto su cetro reconocido por todo el mundo, como también le ha­
brá visto desconocido por la apostasía sucesiva de las naciones cris­
tianas; el sol de la verdad habrá terminado su carrera, y vendrán 
los úl t imos tiempos. 

V . — C i e n c i a s aux i l i ares . Los conocimientos históricos ne­
cesitan á la par apoyarse en el auxilio de otras ciencias, siendo las 
principales l a cronología y la geografía. 

La cronología, palabra compuesta d® dos griegas, conos y logos, 
es la ciencia que tiene por objeto la medida exacta del tiempo en 
diversos países y la distr ibución de los hechos históricos en el curso 
de los siglos. «No es por cierto, dice un escritor, la acepción 
ordinaria la que circunscribe la acción de la cronología á regis­
trar los anales de la vida de la humanidad; apreciación incompleta, 
puesto que no abraza el exámen de la medida del tiempo entre los 
diferentes pueblos de la tierra, ó sea la parte técnica que ha valido 
á la cronología el precioso diploma de ciencia exacta, por su rela­
ción ín t ima con la astronomía y con las matemáticas.» La cronolo­
gía comienza á presentarse en Grecia en la época de Herodoto, pa­
dre de la Historia, que se sirve de ella como de una antorcha, para 
iluminar las densas tinieblas en que se halla sumida la infancia de 
las sociedades antiguas, y para no extraviarse en el insondable cáos 
de las tradiciones, fábulas y exageraciones con que los pueblos na­
cientes gustan de engalanar su cuna. 

Otra de las ciencias que auxilian poderosamente los estudios 
3 
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históricos, es la geografía, á la cual apellidaba Vacon, en unión de 
la cronología, los ojos de la Historia. Todos los pueblos antiguos 
han dejado volar su fantasía al trazar el plano de sus primeros 
moradores, pareciéndoles estrechos los límites y contornos que m u ­
chas veces realmente ocuparon, para dar de este modo mayor osten­
tación á su pasado histórico. Depurada la geografía de sus fabulosos 
orígenes, ha llegado á alcanzar un carácter de ciencia histórica, 
acomodando ya las variaciones de todos los pueblos, así antiguos 
como nuevos, á límites fijos y matemáticamente señalados. No fué 
seguramente desconocida para los antiguos, pues no solamente los 
hebreos, sino los egipcios, indios, chinos, medos y persas, nos ofre­
cen numerosos estudios astronómicos, relacionados con la cultura 
de la geografía; contando hoy la ciencia con obras tan completas en 
esta materia como la de Malte Brun, Urville, Kiter, y especialmen­
te el exámen crítico de la geografía de Humbolt . 

Además de estas ciencias, prestan reconocida uti l idad á la H i s ­
toria la numismática, arqueología, heráldica, paleografía, es tadís­
tica, y las morales y filosóficas en general. 

L E C C I O N " S E G U N D A . 

I . Estudios llamados p r e h i s t ó r i c o s . — I I • Unidad de la especie humana.— 
I I I . A n t i g ü e d a d del homhre. 

I . — E s t u d i o s l lamados p r e h i s t ó r i c o s . Uno de los temas 
grandemente agitados en nuestros dias, y que pertenece de lleno al 
dominio de la Historia universal y su ciencia auxiliar, la arqueo­
logía, es el relativo á los estudios prehistóricos. Tenemos por se­
guro que no se agitarla tanto, si no hubiese en él un interés an t i ­
religioso , ó al ménos anticatólico; pues se observa generalmente, 
prescindiendo de honrosas excepciones, que los materialistas y ra­
cionalistas de diversos matices son los más fervorosos en señalar al 
hombre una ant igüedad fabulosa, que suele variar entre treinta y 
quinientos m i l años . Cierto es que la cronología bíblica no está 
exactamente determinada, según la docta y sana opinión de los 
escriturarios católicos, que varían los cómputos y hasta los textos, 
que pueden suponerse incompletos los datos cronológicos que 
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«acierra , si t a l vez faltan generaciones en la tabla del Génesis, 
-en cuyo caso lo mismo pueden ser pocas que muclias; pero siempre 
es hacerla perder autoridad, al ménos bajo este respecto, establecer 
-una antigl'iedad de centenares de siglos desde la primera aparición 
•del hombre. No se puede temer al asegurar que el deseo de destruir 
la autoridad respetabilísima de la Biblia, es lo que ha creado la cien-
-cia geológica y la que ahora se llama arqueología prehistórica. Cuan-
•do la geología estaba en mantillas, eran las historias y tradiciones 
fabulosas de los pueblos lo que se explotaba. Ahora, sin abandonar 
-del todo este recurso, se insiste principalmente en los descubrimien­
tos geológicos modernos. Parecieron estos demostrar que la historia 
•de la tierra, hasta llegar al estado presente, acusaba una extraordi­
naria é incalculable ant igüedad; y cuando los teólogos, movidos por 
estos descubrimientos, volvieron á estudiar el texto de la historia de 
la creación, y hallaron que es susceptible de muy diversas interpre­
taciones, libres en la Iglesia, alguna de las cuales, hoy común, per­
mite ensanchar cuanto se quiera la historia de la tierra, como lo hace 
la que entiende los seis dias como seis períodos de tiempo indetermi­
nado, siguiendo á S. Agust ín , entonces ya se tomó otro camino. 
D i jóse que, no encontrándose fósiles humanos entre los muchísimos 
que se han descubierto de toda especie de plantas y animales, no 
•debió estar habitada la tierra por el hombre antes del diluvio, pues 
en tal caso necesariamente debían haberse hallado sus restos ó los 
•de su industria. Llegó el caso de encontrarse estos, y desvirtuando 
la objeción, se cambió de rumbo, pretendiendo demostrar que ellos 
suponen una ant igüedad inmensamente superior á la que cabe en 
la cronología bíblica, aun interpretada con la posible lat i tud. Los 
vientos hoy dominantes en Europa éntrelos físicos, son materialis­
tas é incrédulos, y racionalistas los más de los conductores de la 
pública opinión; así es que, si algún arqueólogo y geólogo, aunque 
sea de primer órden, como Elio Beaumont, á quien más que á 
otro alguno deba la geología, se contiene en l ímites moderados, su 
voz es ahogada entre el ruido de la mayoría y despreciados los argu­
mentos de otros geólogos que se oponen á la corriente, aunque sea 
-con buenas razones, y no quieran probar otra cosa sino que la his­
toria geológica de la tierra, antes y después de la aparición del 
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hombre, permanece aún en estado hipotético, que no se puede afir­
mar cosa alguna que tenga algún viso de certeza, fuera de la crono­
logía relativa de los terrenos, y que todavía las ciencias históricas, 
arqueológicas y geológicas no han demostrado nada cierto contra 
la cronología bíblica, interpretada con razonable lati tud hasta donde 
es permitido por la Iglesia. 

I I . — U n i d a d de l a especie h u m a n a . Si hay un problema 
interesante y capital para la humanidad, y del cual por lo mismo 
no puede prescindir la Historia universal, lo es ciertamente el de la 
unidad de la especie humana, y mucho más si esta unidad no es 
sólo tal cual la ciencia la admite, sino como la revelación la ense­
ña y perfecciona; esto es, aquella unidad por la cual, no sólo todos 
los hombres tienen la misma naturaleza esencial, sino que además 
son hijos todos del mismo padre y constituyen una sola familia de 
hermanos. Idea nobilísima que cambió radicalmente las relaciones 
humanas, y que avivada más aún con la doctrina de la redención 
de todos los hombres con da misma sangre del Hombre-Dios, es la 
causa principal de la civilización del mundo y de la más completa 
y universal que esperamos en lo futuro. Sin esa idea, dominarla 
a ú n la horrible máxima antigua que hacia un enemigo de todo ex­
tranjero y daba á la guerra de conquista por el éxito coronada, la 
cualidad de un derecho, y hacia de la nación vencida materia de 
explotación y plantel de esclavos de la vencedora. 

Aunque el cristianismo no tuviera otros méritos que el de haber 
introducido en el mundo esta idea fecundísima y santa, bastaríale 
para que todo hombre de corazón y nobles sentimientos le admirara 
como la doctrina más social, y le reverenciara como insti tución d i ­
vina. Mas la civilización de nuestro siglo parece cansada de él y 
pretende volver al paganismo, resucitando doctrinas de que se h u ­
biera avergonzado con razón cualquier filósofo ó publicista de la 
edad media, contra cuyas tinieblas y barbarie tanto suelen declamar 
hoy los de sábios presumidos. 

Se ataca, pues, esta idea eminentemente civilizadora y santa, ó 
por el interés material de sostener la esclavitud, ó por el de destruir 
el cristianismo, para sustituirle con el materialismo más abyecto y 
el ateísmo más brutal. No se extrañe, por tanto, que nos fije-
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mos en un punto tan capital para la historia, para la civilización y 
para el cristianismo, y pongamos á la vista del lector la falta de 
ciencia ó la ciega prevención de los que atacan la unidad de la es­
pecie humana, aun después que \& fraternidad por Jesucristo predi­
cada y enseñada, sirve de lema á los partidos más avanzados, que 
se creen los mejores representantes de la civilización y los directo­
res del progreso humanitario. Prevenciones odiosas son las que ha­
cen á muchos rechazar la idea de la unidad de la especie humana y de 
la fraternidad universal, que nos enseña el Génesis por una parte, y 
Jesucristo después al decir: mas vosotros todos sois hermanos; orareis 
asi: Padre miestro, que estás en los cielos. 

E l hecho de la unidad del origen del género humano es el fun­
damento de la Historia universal; porque este solo hecho es el 
que nos puede explicar el fin del hombre sobre la tierra y su destino 
eterno. Solamente por la unidad de origen es como se pueden 
comprender los dos grandes acontecimientos que dominan la vida 
de la himanidad, á saber, la CAÍDA PRIMITIVA y la REDENCIÓN. 

Las objeciones más principales que se hacen contra la unidad 
d é l a especie humana, son: 1.a Diversidad de cualidades físicas en 
las diferentes razas humanas. 2.a Diversidad de idiomas hablados 
por las diferentes naciones. 3.° Analogía aparente que existe entre 
el hombre y el mono. 

Respuesta á la primera objeción.—Según las diferencias en las 
cualidades físicas ó caractéres distintivos, se ha dividido el género 
humano en varias razas. H é aquí la división más racional, por 
estar basada en observaciones constantes y ciertas. Se distinguen 
cinco razas, que difieren entre s í : . I.0 por la forma del cráneo; 
2.° por el color de la piel; 3.° por el color de los ojos y de los 
cabellos; 4.° por la forma y la naturaleza de la cabellera: sin 
embargo, hay relaciones ín t imas entre estas razas y las transiciones 
de la una á la otra; así es que podemos considerar una raza central 
y dos extremas. Las otras dos razas forman, por sus caractéres 
distintivos, transiciones entre la raza central y cada una de las 
razas extremas. 

I . Raza central ó blanca (caticasiana). Comprende á todos los 
habitantes de Europa, excepto los lapones ; los del Asia occidental 
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hasta el rio Obi por el Norte, y hasta el Ganges por el Este; lo&-
del Africa oriental y septentrional. 

I I . Primera raza extrema ó negra (negra). Comprende á todos 
los habitantes del Africa central, meridional y occidental; los de 
las islas de Van Diemen, de la Nueva Caledonia, y de la Nueva 
Guinea. 

I I I . Raza intermedia entre las dos anteriores, ó morena (malaya 
ú océanica). Comprende á los habitantes de las islas de la Oceanía 
y á los de la península de Malaca. 

I V . Segunda raza extrema ó aceitunada [mongola). Comprende 
á los habitantes del Asia central y oriental, los mongoles, chinos, 
manchues, los esquimales en América y los lapones en Europa. 

V . Raza intermedia entre la anterior y la raza central, ó sea 
raza colriza {americana). Comprende á todos los habitantes ind í ­
genas de la América, excepto los esquimales. 

Esta diferencia de razas se concilla muy bien con la unidad 
de la especie humana, y se explica: 1.° por los hechos análogos que 
se encuentran en los animales; 2 . ° por las variedades que se pro­
ducen por acaso en cada raza y que se aproximan á los caractéres 
distintivos de otra raza; 3.° por la influencia que el clima, el modo 
de vivir , los alimentos y la civilización ejercen sobre la naturaleza 
física del hombre. 

Respuesta á la segunda objeción.—La diversidad de idiomas 
hablados en las diferentes naciones, no prueba nada contra el 
origen común del género humano; porque, 1.° existe una afinidad 
muy marcada entre un cierto número de idiomas, de manera que 
pueden distinguirse diferentes famil ias de lenguas. Se cuentan 
siete; á saber: familia indo-europea, familia semít ica , familia 
finlandesa ó uraliana, familia tras-gangética, familia malaya y fa­
milia americana; 2.° hay relaciones incontestables entre muchas 
de estas familias, lo cual autoriza á creer que todas las lenguas se 
derivan originariamente del mismo tronco; 3.° hay pueblos de raza 
diferente que hablan lenguas de la misma familia (como los. 
t á r t i ro s de la raza blanca y los mongoles de la raza aceitunada)-

Respuesta á la tercera objeción.—El hombre no es un mono 
trasformado ó civilizado: 1.° porque n i la especie humana n i 
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ninguna especie de animales han sido j amás trasformados esencial­
mente, como lo prueba la Historia Natural; 2.° no hay gradación 
ó escala graduada en los séres que pertenecen á los reinos vegetal y 
animal. 

La unidad del origen de la especie humana es un hecho incon­
testable , y puede por consiguiente servir de punto de partida á la 
historia del género humano. 

I I I . — A n t i g ü e d a d del hombre . ¿Cuál es la ant igüedad del 
hombre sobre la tierra, según la Biblia? Los cálculos que se han 
hecho por los comentadores y cronologistas son diversísimos, va­
riando entre Adán y Jesucristo, desde 6984 que computó nuestro 
Alfonso el Sábio, hasta 3616 que da Lippomano. Si acudimos á los 
textos principales, hebreo, samaritano, griego y latino, la diferencia 
es menor, pero todavía muy considerable. E l hebreo y latino dan 
hasta Abraham 1948, el samaritano 2249, y el griego, llamado de 
los Setenta, 3414, según la edición de Tischendorff, prescindiendo 
de alguna variante de poca entidad para nuestro asunto. Y aunque 
también es muy difícil arreglar la cronología bíblica desde Abraham 
á Cristo , tomaremos, como se hace comunmente , la suma de 2044, 
lo cual da en junto hasta la era vulgar: 

Desde A d á n Desde el diluvio 

Texto hebreo y latino. 3992 2336 
- Samaritano 4293 2986 

Los Setenta. . . . 5458 3216 
Y sumando con los 1875 de la era vulgar, tendremos hasta 

nuestros dias: 
Desde A d á n Desde el diluvio 

Hebreo y latino. . . 5867 4211 
Samaritano 6168 4811 
Los Setenta 7331 5091 

Todavía el docto asiriólogo y orientalista Oppert lleva el di luvio 
hácia el 3512 antes de Jesucristo, fundándose en conjeturas no 
despreciables acerca de correcciones que él supone hechas por los 
masoretas en el texto hebreo, con el deseo de aproximar la duración 
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de las generaciones postdiluvianas á las modernas. Nosotros, que 
estamos bien convencidos del respeto religioso de los masoretas al 
sagrado texto, no podemos admitir la cansa de esta conjetura, n i 
aun una corrección hecha á sabiendas, si bien creemos que la alte­
ración de los años en que los patriarcas ante y postdiluvianosi 
engendraron al continuador de la serie geológica, debe suponerse 
en el texto hebreo, y no en el griego, sin que esto sea decir que no 
pueden existir en este también, como parece indicarlo algunas 
variantes leves del mismo. 

Muchas son las razones que aconsejan la adopción de la crono­
logía de los Setenta, con preferencia á la del hebreo y latino. 

A l confrontar, pues, la cronología bíblica con las más antiguas 
historias, importa principalmente la fecha del diluvio, verificado, 
por nuestra cuenta, según la versión alejandrina, treinta y dos 
siglos antes de Cristo, y más de treinta y cinco si se adopta la con­
jetura de Oppert. Para las dificultades que nacen de los descu­
brimientos geológicos, la fecha importante es la de la creación, 
que pasó, según el mismo texto, hace más de setenta y tres s i ­
glos. Si ahora se quisiera admitir que la tabla genealógica del Gé­
nesis es incompleta, que se han perdido en ella algunas ó muchas 
generaciones, crecerla cuanto se quisiera la edad del hombre .so­
bre la tierra. Esta falta es posible, y esto basta para el caso 
en que la geología probara sus conclusiones cronológicas con más 
solidez que ahora. Posible es, ciertamente, que de dos ó más patriar­
cas homónimos, por ejemplo, se pasara en las copias ó en las mis­
mas tradiciones orales del primero al segundo, quedando un vacío, 
que podría ser de muchas generaciones borradas de todo punto de 
la memoria, como se borró la historia casi entera de los diez pa­
triarcas antidiluvianos, de los cuales tan pocas noticias han que­
dado. En la Biblia hay casos de tablas genealógicas incompletas, 
como sucede con la de Jesús en el Evangelio de San Mateo, lo cual 
es muy distinto de que sean falsas, ó legendarias, ó caprichosas; y 
aun Moisés no hizo más que copiar el documento escrito ó t rad i ­
cional que corría con el nombre de Libro de la descendencia de 
A d á n , que sin ser falso, podia estar incompleto. Nosotros creemos, 
sin embargo, que no hay necesidad de esto por ahora, porque 
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la geología no lia probado aún que haga más de setenta y tres 
siglos que existe el hombre; luego la relación bíblica es científica­
mente exacta. 

Hay una notable diferencia entre las conclusiones que entraña 
la extraordinaria ant igüedad del hombre, ta l cual se presenta en 
las historias legendarias de los pueblos, ó como tienden á estable­
cerla los geólogos dados á los estadios prehistóricos. Esta diferen­
cia, además de la menor importancia de las objeciones y lo más 
moderado en pretensiones de ant igüedad, consiste en que las histo­
rias y tradiciones parten todas de un origen preternatural para el 
hombre y de un estado primit ivo mejor; mientras que los pre­
históricos tienden á comprobar la hipótesis materialista de la apa­
rición del hombre por generación espontánea próxima ó remota, 
por evoluciones graduales del organismo, que pasa insensiblemente 
de lo más imperfecto á lo más perfecto. A eso tienden las famosas 
edades de piedra, la medida de los cráneos del hombre fósil, y la 
oomparacion de las costumbres primitivas con las de los salvajes 
actuales. 



É P O C A P R I M E R A 

H I S T O R I A P R I M I T I V A . 

DESDE LA CREACION HASTA LA DISPERSION DE LAS GENTES: 
EN LA TORRE DE BABEL (4004 Á 2233 ANTES DE JESUCRISTO). 

L E C C I O N P R I M E E A , 

I - L a C r e a c i ó n . — I I . Caida y castigo del hombre.—HI. C a i n y A b e l . 
I V . Corrupc ión del g é n e r o humano. 

I - — ' L a C r e a c i ó n . La Creación es el más grande de los hechos 
que comenta la Historia: como dogma sublime, admira al creyente 
y al pensador; como hecho histórico, es la primera y más brillante 
página de los anales del mundo. 

E l universo no existia; una sola palabra de la omnipotencia inf in i ­
ta bastó para que un mundo inmenso y gigantesco se ofreciese en el 
espacio: informe, invisible y confundido aparece; densas tinieblas 
cubren la faz del abismo, el cáos; mas el espíri tu de Dios se cierne 
sobre las aguas, y crea la luz, los mares, la fecunda tierra, las her­
mosas luminarias, las estrellas, las plantas, los animales y el hom­
bre ; y el mundo creado gira en el espacio con órden y regularidad 
admirables. 

Los primeros que fueron llamados á esta creación divina fueron 
los ángeles; mas estos , sometidos á prueba como el hombre, per­
manecieron fieles muchos de ellos; otros se rebelaron contra el H a ­
cedor. Dios crió el cielo y la tierra con su palabra, é hizo al h o m ­
bre á imágen suya. No crió m á s ' q u e uno, para hacer notar la u n i -
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dad- A este primer hombre unió una compañera, formada de su mis­
ma carne y de sus primeros huesos. 

A estos dos primeros séres reveló Dios lo que les era bueno y 
conveniente saber. Uno de sus descendientes en vigésimoquinto 
grado, pero que no estaba separado de ellos más que por seis per­
sonas in te rmédiar ias , de las cuales cada una vivió un gran número-
de años con la precedente, nos ha conservado la Historia escrita, y 
su narración concuerda con las antiguas tradiciones dé lo s pueblos. 
Este hombre es Moisés ; y á él debe la raza humana conocer su ver­
dadera historia con certidumbre ( l ) . 

H.—Calda y castigo del hombre. Vivían el hombre y la m u -

(1) Oigamos lo que nos dice acerca de Dios y de nuestros primeros padres: 

« E n el principio crió Dios el cielo y l a t i erra . 

» Y l a t i e r r a estaba desnuda y vac ía , y las tinieblas estaban sobre la haz del 
abismo; y el e s p í r i t u de Dios era llevado sobre las agTias. 

» T dijo D i o s : Sea hecha la luz. Y fué hecha l a luz . Y v ió Dios la luz que 
era buena. Y separó la luz de las tinieblas. Y l l a m ó á l a luz dia, y á las tinie­
blas noche. Y fué la tarde y l a m a ñ a n a u n dia . 

»Di jo t a m b i é n Dios : Sea hecho el firmamento en medio de las aguas; y 
d iv ida aguas de aguas. Y hizo Dios el firmamento; y d iv id ió las aguas que 
estaban debajo del firmamento de aquellas que estaban sobre el firmamento: 
y fué hecho as í . Y l l a m ó Dios a l firmamento, cielo. Y f u é l a tarde y la m a ñ a n a 
el dia segundo. 

»Di jo t a m b i é n Dios : J ú n t e n s e las aguas que e s t á n debajo del cielo en u n l u ­
gar; y descúbrase la seca. Y fué hecho así . Y l lamó Dios á l a seca, t i e r r a ; y á 
las congregaciones de las aguas l l amó mares. Y v i ó Dios que era bueno. 

» Y dijo: Produzca l a t ierra yerba verde, y que haga simiente, y árbol de-
fruta que dé fruto s e g ú n su g é n e r o , cuya simiente esté en él mismo sobre l a 
t ierra. Y f u é hecho así . Y produjo l a t i erra yerba verde, y que hace simiente 
s e g ú n su género , y árbol que da fruto, y que cada uno tiene simientes s e g ú n su 
especie. Y v i ó Dios que era bueno. Y fué l a tarde y l a m a ñ a n a el dia tercero. 

»Di jo t a m b i é n D i o s : Sean hechas lumbreras en el firmamento del cielo, y 
separen el dia y l a noche, y sean para señales , y tiempos, y dias, y a ñ o s : para, 
que luzcan en el firmamento del cielo, y alumbren la t ierra. Y fué hecho así . 
É hizo Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor, para que presidiese el 
d ia ; y l a lumbrera menor, para que presidiese l a noche: y las estrellas. Y púso­
las en el firmamento del cielo, para que luciesen sobre l a t ierra, y para que 
presidiesen a l dia y á la noche, y separasen la luz y las tinieblas. Y v i ó Dios 
que era bueno. Y fué l a tarde y la m a ñ a n a el dia cuarto. 

»Di jo t a m b i é n D i o s : Produzcan las aguas repti l de á n i m a viviente, y ave 
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je r dicliosos, justos é inmortales, recien salidos de manos de su 
Criador; mas no fué duradera su felicidad. 

En medio del jar din de deleites liabia dos misteriosos árboles, 

que vuele sobre la t ierra debajo del firmamento del c íalo. Y crió Dios las gran­
des ballenas, y toda á n i m a que vive y se mueve, que produjeron las ag-uas 
s e g ú n sus especies, y toda ave que vuela s e g ú n su género . T v iá Dios que era 
bueno. T los bendijo diciendo: Creced y multiplicaos, y henchid las aguas de l a 
mar: y las aves m u l t i p l i q ú e n s e sobre la t ierra, y fus la tarde y l a m a ñ a n a el dia 
quinto. 

«Dijo t a m b i é n Dios: Produzca l a t ierra á n i m a viviente en su género , bestias, 
y reptiles, y animales de la t ierra, s e g ú n sus especies. T fué hecho así . É hizo 
Dios los an ímale s de la t ierra s e g ú n sus especies, y las bestias y todo repti l de 
la t ierra en su género . T vii5 Dios que era bueno. 

» Y dijo; Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza,; y tenga dominio 
sobre los peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y sobre las bestias, y sobre 
toda la tierra, y sobre todo repti l que se mueve en la t ierra . T crió Dios a l 
hombre á su i m á g e n : á í m á g e n de Dios lo c r i ó : macho y hembra los crió . Y 
bendíjo los Dios, y dijo: Creced y multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgadla; 
y tened señorío sobre los peces de l a mar, y sobre las aves del cielo, y sobra 
t^dos los anima'es que se mueven sobre la t ierra . Y dijo Dios : V e d que os he 
dado toda yerba que produce si niente sobre la t ierra, y todos los árboles que 
tienen en sí mismos la simiente de su género , para que os s irvan de alimento : Y 
á todos los animales de la t i e r r a , y á todas las aves del cielo, y á todos los que 
se mueven sobre la t ierra, y en los que hay á n i m a viviente, para que tengan 
que comer. Y fué hecho así. Y vió Dios todas las cosas que h a b í a hecho: y eran 
muy buenas. Y fuá la tarde y la m a ñ a n a del dia sexto. 

«Fueron , pues, acabados los cielos, y la t ierra, y todo el ornamento de 
ellos. 

» Y acabó Dios el dia sé t imo su obra, que había hecho; y reposó el dia séti­
mo de toda la obra, que había hecho. Y bendijo al dia s é t i m o ; y santif icólo, 
porque en é l reposó de toda su obra, que crió Dios para hacer. 

«Estos son los or ígenes del cielo y de la t ierra, cuando fueron criados en el 
dia, en que hizo el S e ñ o r Dios el cielo y la t i erra .» 

Hasta aquí el G é n e s i s ; oigamos ahora el relato de las tradiciones conser­
vadas en todos los pueblos. 

Tradiciones de los piiellos sobre los tiempos primitivos. — L a s tradiciones 
da todos los pueblos que han conservado a l g ú n recuerdo de su origen, del esta­
do primitivo de sus antepasados y aun de la creac ión del mundo y del g é n e r o 
humano, e s t á n de acuerdo sobre los puntos principales con la santa t r a d i c i ó n 
de los hebreos que Moisés ha dejado consignada en el Génesis . E l l a s se separan 
m á s ó menos de la verdad, s e g ú n la época m á s 6 m é n o s antigua en que han sida 
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llamado el uno árbol de vida, y el otro árbol de ciencia de bien tj de 
mal , coa los cuales quiso el Señor probar la obediencia de sus dos 
criaturas privilegiadas, á fin de que pudiesen merecer; y así dijo á 

coleccionadas y trasladadas á la escx^itura. E n algTinos pueblos no son m á s que 
u n débi l eco de aquella voz poderosa que sacJ de la nada a l mundo y al g é n e r o 
humano, y que cas t igó á este ú l t i m o con dos castigos; uno, desde luego inmedia­
tamente después de su caida, y el otro, de spués por el diluvio universal . L a s 
tradiciones m á s principales de entre todos los pueblos, son las de los chinos, 
indios, egipcios , persas, babilonios, etruscos, griegos y romanos; pueden aña­
dirse t a m b i é n las de los pueblos g e r m á n i c o s y escandinavos, y las de algunas 
colonias del Nuevo Mundo (1). 

Tradiciones de los cliinos.— « E l cielo y la t ierra han tenido u n principio , y 
este principio es la razón (Tao). L o s elementos han emanado de ella, y la t ierra 
se formó cuando los elementos se entremezclaron. F u e r o n hechos el cielo y l a 
t i e rra , y en ú l t imo lugar el hombre. E s t e es el maestro del mundo, y es el 
mismo que dió nombre á cada cosa. — E s t a edad del mundo es la gran unidad. 
Pero el hombre no v ig i ló sobre sí mismo y la pas ión le venc ió . E l jardin que él 
habitaba fué cerrado, el fruto conservador de la vida se hizo inaccesible y el 
jardin fué custodiado por e sp ír i tus p o d e r o s o s . — D e s p u é s que el hombre hubo 
perdido su inocencia, l a misericordia aparec ió y le res tablec ió .—Los primeros 
hombres tuvieron una vida larga; algunos de entre ellos se distinguieron por 
su sabiduría , y otros por sus costumbres salvajes y por su orgullo. Todo cayó 
en desórden y no se pudieron contener m á s las aguas; las columnas del ciel3 
se hundieron, y las ligaduras de la t ierra se r o m p i e r o n . — A c a e c i ó cuando v iv ia 
F o u - K i , hombre sábio y esclarecido; é l contuvo la tempestad, puso en órden l a 
c o n f u s i ó n de las estaciones, separó los cr ímenes y las pasiones de los corazones, 
y les r e c : n c i l i ó con D i o s . » 

Tradiciones de los indios.—«JBra/iff», llamado t a m b i é n F a r a S r a h m , esto es, 
el G r a n B r a h m , es superior á todos; él es el Señor y el Criador de todo lo que 
existe; él ha querido comunicar su naturaleza á otros séres . Estos seres no ha­
blan sido t o d a v í a hechos; pero el Señor eterno quiso, y ellos existieron.—El creó 
á JBrahma, ViscJmou, Schiva; en seguida á Mahasoura y todos los demás espí­
ritus. Pero este ú l t i m o y una parte de los e sp í r i tus se sublevaron contra el Se­
ñ o r , y fueron precipitados por Schiva en las tinieblas eternas. — B r a h m a 
formó u n a hoja de loto; él se sentó y reposó sobre la superficie de las aguas. E l 

(1) Consúl tese : L u k e n , las Tradiciones de l a Iiumanidad, traducida del ale­
m á n a l francés; T o u r n a i , 2 tomos en 8 . °—Rastner , Concordancia de l a Sagrada 
E s c r i t u r a con las tradiciones de l a I n d i a . L a s Tradiciones religiosas de A m é r i ­
ca, en 8 .°—Federico Schlegel, F i l o s o f í a de l a Hi s tor ia , t. I.—Stolber, Histo­
r i a de l a r e l i g i ó n de Jesucristo, t. I .—Creutzer , R e l i g i ó n de l a A n t i g ü e d a d , 
traducida del a l e m á n porGuignaut; P a r í s , 1 8 2 5 , 1 . 1 . — C a n t ó , H i s tor ia nuiversal, 
tomo I , 1. I , c. I I I .—Wináiachmajnn, L a F i l o s o f í a en el progreso de l a His tor ia , 
tomo I (en a lemán) .—Mone , H i s t o r i a del paganismo. 
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Adán:—«Comerás de todo árbol del Paraíso; mas del árbol de cien­
cia de bien y de mal no comas, porque en cualquier dia que lo hicie­
res, morirás irremisiblemente.» 

mundo esfcuro oculto bajo de estas agruas que estaban sin ribera, y todo lo que 

existia era agua .—El primer hombre llamado V i r a d j i y .¿tóiOTCfhabia recibido el 

derecho de publicar el Veda, el Verbo diyino, y á causa de este orgullo ss enso­

berbeció su corazón; seducido por Mahasonra y su banda, que se sii-yieron de l a 

fignra de una serpiente , él se creyó elevado de sobre todo , y B r a h m a le preci­

p i tó en el abismo de las t i n i e b l a s — E l cielo y l a t ierra veneraron á los antiguos 

patriarcas; pero los gigantes, que debian su origen á los demonios, se subleva­

ron contra estos patriarcas; ellos llevaron una vida desordenada y se abandona­

ron á sus pasiones. Todos ellos perecieron por una gran i n u n d a c i ó n , excepto el 

sábio y piadoso rey Menou.» 

Tradiciones de los eg ipc ios .—«Dios es infinito, origen y fuente de todas las 

cosas; procede de la eternidad, de la eternidad viene el mundo , del mundo el 

tiempo, del tiempo la generac ión . E l mundo ha sido hecho por la palabra de 

Dios, que es la voluntad de Dios .—Las tinieblas sin l í m i t e estaban extendidas 

sobre el abismo, las aguas le cubr ían , y una inteligencia pura res id ía en el seno 

del caos. L a t ierra sumergida en las aguas se desembaraza de ellas a l fin, y todas 

las cosas fueron divididas y ordenadas por el e sp ír i tu Todopoderoso.—Cuando el 

mundo superior hubo sido criado, y después de él el mundo inferior, el Criador 

hizo las almas de una mezcla de su soplo y de fuego.—Pero las almas se ensober­

becieron, desobedecieron, y fueron encerradas en los cuerpos como en una pri ­

s ión . Y las almas unidas á los cuerpos recibieron de Dios supremo l a promesa 

de volver á las moradas celestiales. L a s almas continuaron su culpable subleva­

c i ó n contra las órdenes del Todopoderoso, sembraron el desórden por todas 

partes, y el mal se hizo muy grande. Entonces Dios promet ió enviar sobre l a 

t ierra una e m a n a c i ó n de su esencia para juzgar á ios vivos, recompensar ó cas­

tigar á los muertos y dirigir los a c o n t e c i m i e n t o s . » 

Tradiciones de los p e r s a s . — « E l Eterno es el fundamento de todos los ssres, 

el principio de los principios, la r a z ó n de todo. E l creó á Ormuzd, la luz, y á 

AJiriman, las tinieblas. E n el principio Ormuzdpro&rió la palabra H o m v e r ^ o r 

la cual fueron creados todos los sires. E l creó desde luego los e sp ír i tus , F e r v e r s , 

en seguida la bóveda de los cielos y la t ierra sobre la que ella descansa. Y A h r i -

man creó los esp ír i tus de las tinieblas, D e v s . — O r m u z i creó entonces un hombre 

y una mujer , de los qu3 desciende todo el género humano .—Los dos eran 

inocentes en el principio, y h a b í a n sido criados para el cielo. Pero se dejaron 

seducir por Arhiman, que les presentó frutos nefandos; gustaron de ellos y 

perdieron l a bienaventuranzi . L a mujer fué la primera en sacrificar á los 

D e v s . » 

Tradiciones de los habilonios ó caldeos. —'¿RQIO, rey del cielo, formó de u n f r u -
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E l ángel impuro que liabia acaudillado á los rebeldes, el más seve­
ramente envidioso de la raza humana, y ambicionando hacerla cóm­
plice de su rebelión, se transfiguró en serpiente, y dijo á la mujer:— 

to el cielo y l a tierra; él arrojó las tinieblas, separó el cielo y la t ierra, y o r d e n ó 
todas las cosas. E l hombre nació de la sangre de n n Dios .—Pero a l g ú n tiempo 
después tuvo lugar u n nuevo nacimiento del hombre de la sangre de otro Dios . 
A l mismo tiempo salió del Mar Rojo Oannes, que enseñó la sab idur ía Y las leyes 
á Bab i lon ia .» 

Tradiciones de los e truscos .—«Tina , el Dios Supremo, es el a lma del mundo, 
la naturaleza de la que todo es nacido, el soplo por el cual todo respira. É l cr i ó 
el mundo en el espacio de seis m i l a ñ o s : en el primer per íodo de mi l años , é l 
«rió el cielo y la t i erra; en el segundo, el firmamento; en el tercero, el mar y las 
aguas que e s t á n extendidas sobre l a t ierra ; en el cuarto, las dos grandes lum­
breras de l a naturaleza; en el quinto, las almas de los animales, y el hombre en 
el sex to .» 

Tradiciones de los griegos y romanos.—«Zetis (Júpi ter ) es el primero y el últi­
mo, el cielo y la t ierra, la vida universa l : todo estaba oculto en él , y sacó todo á 
la luz.—Del cáos él formó l a t ierra, el aire, el sol, la luna y los astros. É l separó 
e l continente de las aguas; la t ierra y el mar produjeron los a n i m a l e s . - É l formó 
al hombre de la esencia divina, á semejanza de los dioses.—Entonces fué la e i a d 
de oro. L o s hombres observaban la just icia y no t e n í a n necesidad n i de leyes, n i 
de castigos. L a t ierra p r o d u c í a sus frutos de ella misma.—Pero este estado feliz 
pasó; los hombres se corrompieron, y la edad de oro fuá seguida de siglos de 
plata, de cobre y de hierro.—Una gran i n u n d a c i ó n des truyó a l género humano, 
á e x c e p c i ó n de una sola pareja .» 

Tradiciones de los 'pueblos germanos y escandinavos ,—«En el principio era 
Gap-CHmunga, en el cual los r íos de E l i v a g a r toman su origen: l a parte septen­
trional estaba llena de tinieblas y de hielos; la parte meridional de luz y de ca­
lor. L o s hielos se formaron en los ríos , y de estos hielos cayeron gotas de vida; 
de ellas sal ió u n ssr b a j ó l a forma de un hombre, que se l l amó I m i r . ~ E l I m i r se 
durmió , y durante su sueño nacieron de debajo de su mano izctuierda u n hom­
bre y una mujer. E s t a fuá la raza de los gigantes de los hielos. T habita­
ban en u n j a r d í n fortificado en medio de la tierra.—Pero I m i r fué muerto, y sa­
lió tanta sangre de sus heridas, que todos los gigantes fueron anegados, excepto 
Bergelmir, que se sa lvó con su mujer en u n barco, y el que fué hecho el padre 
de la segunda raza de gigantes.—Los dioses edificaron desde la t ierra a l cielo un 
puente, qus los hombres l laman arco en el c ie lo .» 

T r a d i c i ó n de los pueblos del Nuevo Mundo .—«Los españoles después de su ar­
ribada á A m é r i c a , encontraron entre los mejicanos cuadros que representaban 
la crtacion, el diluvio, l a c o n f u s i ó n de lenguas y l a d i spers ión de los hombres. 
Los quepeuyanos, t r ibu americana situada entre los 90° y 65° de la t i tud , conta­
ron al viajero ing l é s M a k e n í i e la t rad ic ión siguiente: «La t ierra no fué en el 
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«¿Por qué os mandó Dios que no comieseis de todo árbol del Pciraí-
s o ? » _ . \ . lo cual respondió el la:—«De la fruta de los árboles que hay 
en el Paraíso comemos; mas de la fruta del árbol que hay en medio 
del Paraíso nos mandó Dios que no comiéramos y que no lo tocára­
mos, porque no muramos .»—«De ninguna manera moriréis (replicó 
la serpiente); pero sabe Dios que en cualquier dia que comiereis de 
ese árbol, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses, sabien­
do el bien y el mal .» 

Tentadoras eran las palabras del maléfico espíritu: el fruto, agra­
dable á los ojos, aún prometía serlo más al paladar. La mujer comió 
de él y dió á su marido, que también comió. Esta entrada tuvo el 
pecado en el mundo, acompañándole la pérdida de la gracia divina, 
los males todos de la vida humana, y la muerte, por úl t imo, que 
son su inevitable consecuencia y su justo castigo. 

Abriéronse, en efecto, desde aquel instante los ojos de entrambos 
delincuentes, mas no de la manera que habían apetecido; porque el 
espectáculo de su desnudez les ruborizó en términos tales, que h u ­
bieron de cubrirla, uniendo hojas de higuera y formándose con ellas 
anchos ceñidores. 

La voz del Señor, que resonó en el Paraíso, hízoles huir precipi­
tados á ocultarse éntrelos árboles.—«¿En dónde estás?»—decía Dios 
á Adán, atormentándole en su fuga; el cual respondió amedrenta­
do:—«Oí t u voz en el Paraíso, y tuve temor, porque estaba desnudo, 
y escondíme.»—«¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo (repuso 
el Omnipotente), sino el haber comido del árbol deque te mandé que 
no comieras?»—«La mujer que me diste por compañera me dió del 
árbol y comí.»—-«¿Por qué has hecho esto?» preguntó el Señor á 
la mujer; y respondió el la:—«La serpiente me engañó, y comí.» D i ­
rigiéndose entonces á la serpiente, dijo el Sumo Hacedor:—«Por 

principio m á s que u n vasto mar, en el que no habitaba n i n g ú n ser viviente, ex­
cepto u n grande y poderoso pájaro cuyos ojos eran de fuego, las miradas eran re­
l á m p a g o s , el movimiento de las alas el trueno. E l pá jaro descendió sobre las 
aguas y las tocó con sus alas; en el momento la t ierra se l e v a n t ó del Océano y 
q u e d ó á la superficie de las aguas. D e s p u é s de esto, el pájaro produjo todo lo 
que vive sobre la t i erra , y desapareció. .» (Makenzie, V i a j a a l Noroeste de 
A m é r i c a ) . 
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cuanto has hecho esto, maldita eres entre todos los animales de la. 
tierra. Enemistades pondré entre t i y la mujer, y entre tu linaje y su 
linaje: ella quebrantará t u cabeza,—por medio DEL QUE HA DE NA­
CER DE su SENO,—y t ú pondrás asechanzas á su calcañar.»—Dijo 
asimismo á la mujer :—«Con dolor parirás los hijos, y estarás bajo 
la potestad de t u marido, y él tendrá dominio sobre t í .»—Y ú l t ima­
mente pronunció contra el hombre esta sentencia:—«Por cuanto 
oiste la voz de t u mujer y comiste del árbol de que te habia man­
dado que no comieras, maldita será la tierra; espinas y abrojos te 
producirá, y con el sudor de t u rostro comerás el pan de ella todos 
los dias de t u vida, hasta que vuelvas á la tierra de que fuiste to ­
mado; porque polvo eres y en polvo te convertirás.» 

Tras esto, dió el Señor á Adán y á Eva unas túnicas, echándo­
los del Paraíso del deleite, á cuya puerta puso querubines armados 
de espadas. 

I11-—Cain y A b e l . Adán llamó Eva á su mujer, porque era 
madre de todos los vivientes. 

Tiempo después del primer pecado, Eva concibió y parió un 
hijo, á quien puso por nombre Cain, diciendo: «He adquirido un 
hombre por Dios.» Más adelante dió á luz otro varón llamado Abel. 
Este fué pastor de ovejas, y Cain labrador. Imitando uno y otro los 
ejemplos de su padre, tributaban adoración al Sér Supremo, presen­
tándole en ofrenda parte de los bienes que de su bondad recibían. 

Una vez, entre muchas, ofreció Cain á Dios porción escogida de 
los frutos de la tierra, y Abel hizo lo propio de los primogénitos de 
su ganado; pero el Señor, que penetra hasta el fondo de nuestros cora­
zones, dió á conocer claramente á Abel que acogía benigno sus pia­
dosos presentes, al mismo tiempo que desdeñaba los de Cain, cual 
vana ceremonia. A l advertirlo este últ imo, ensañóse contra su her­
mano de tal suerte, que el furor y la envidia trastornaron completa­
mente su rostro, dando lugar á que le dijera el Soberano Juez:— 
«¿Por qué te has ensañado y por qué ha decaído t u semblante? 
¿No es cierto que si bien hicieres serás recompensado, y simal, es­
tará luego el pecado á tus puertas para devorarte? Mas con t u mano 
puedes refrenar t u apetito, si verdaderamente deseares enseñorear­
te de él .» 
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Tan paternales advertencias no labraron efecto alguno prove-
clioso en el corazón de Cain; antes al contrario, impulsado por el 
odio que siempre pierde á quien le presta oidos, dijo aquel perverso 
á su hermano:—«Salgamos fuera,» - y habiéndole llevado al campo, 
arrojóse sobre él y dióle muerte. 

En aquella hora llamó Dios al asesino preguntándole:—«¿Dónde 
está t u hermano Abel"?»—«No lo sé. ¿Soy yo acaso guarda de m i 
hermano?»—respondió Cain con insolencia; pero el Señor repuso:— 
«¿Qué has hecho, infeliz? La voz de la sangre de t u hermano clama 
á mí desde la tierra. Maldito serás sobre la tierra que abrió su boca 
y recibió la sangre de t u hermano vertida por t í . Cuando la labra­
res no te dará sus frutos, y fugitivo serás sobre toda ella.»—Cedien­
do más bien al espanto que al arrepentimiento, exclamó Cain al oir 
tales palabras.—«¡Mi iniquidad es muy grande para merecer perdón! 
Me esconderé de t u presencia, y seré vagabundo y fugitivo en la 
tierra; por lo cual todo el que me hallare me matará .»—«No será 
así^—dijo el Señor,—antes bien, todo el que matare á Cain, siete 
veces será castigado.»—Y púsole una señal para que cuantos le ha­
llaran le dejasen vivir ; con lo que, destrozado por sus remordimien­
tos, abandonó Cain aquellos sitios que incesantemente le recorda­
ban su crimen, y se trasladó con su familia á tierras lejanas. 

I V . C o r r u p c i ó n del g é n e r o humano. A la edad de no­
vecientos treinta años murió A d á n , dejando otro hijo llamado 
Seth, fiel imitador de las virtudes de Abel y padre de Enós , quien 
fué el primero que invocó el nombre del Altísimo, con arreglo á de­
terminadas ceremonias. Llamáronse los descendientes de Seth hijos 
de Dios, en contraposición á los de Cain, á quienes se dió el t í tulo 
de hijos de los hombres. Henoc, que pertenecía al primero de estos 
dos linajes, anduvo, así como Enós y Seth, por las vías del Señor, 
quien estimó en tanto sus virtudes y su fe, que á la edad de trescien­
tos setenta y cinco años le hizo desaparecer de la tierra para sus­
traerle á la común ley de la muerte. 

Habiéndose retirado Cain á la parte oriental del Edén, edificó 
allí la primera ciudad del mundo, llamada Henoquia, en memoria 
de otro Henoc hijo suyo. Entre sus descendientes merecen particu­
lar mención Jabel, que enseñó á los pastores á acamparse en t ien-
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das; Jubal, inventor de la cítara y del órgano; Tubalcain, artífice 
diestro en fundir metales y en trabajarlos con martillo; y finalmen­
te, Noema, su hermana, de quien se dice haber sido la primera que 
redujo á hilazas y tejidos la lana de los rebaños. 

Guardó fidelidad á Dios la raza de Seth todo el tiempo que se 
mantuvo apartada de los impíos; mas como á la postre contrajese 
con ellos ilícitos enlaces, no tardó en hacerse general la corrupción 
y en cubrirse de crímenes toda la tierra. Tan grande llegó á ser la 
perversión del humamo linaje, que Dios se arrepintió de su obra, y 
tocado de ínt imo dolor:—«Eaeré, di jo , al hombre de la haz de la 
tierra, y por el hombre á los animales, desde el reptil hasta las 
aves del cielo.» 

L E C C I O N S E G U N D A . 

I . Pr imera r e v e l a c i ó n del diluvio.—IX. A r c a de N o é . — I I I . D i luv io . 

I V . Tradiciones sobre el diluvio. 

I . — P r i m e r a r e v e l a c i ó n del diluvio. En medio de la univer­
sal abominación á que las generaciones hablan llegado, existia un 
hombre llamado N o é , de edad de cuatrocientos ochenta años ; varón 
justo, que mereció oir del Señor estas piadosísimas palabras .— «Lle­
gado es delante de mí el fin de toda carne, y hé aquí que traeré 
aguas de diluvio sobre la tierra, para destruir todo aquello que con­
tiene espíritu de vida debajo del cielo. Mas porque te he visto justo 
delante de mí en esta generación, hazte un arca de maderas l a ­
bradas y estableceré m i alianza contigo, y entrarás en el arca t ú y 
tus hi jos, t u mujer y las mujeres de tus hijos. Y de todos los ani­
males de toda carne meterás dos en el arca, y tomarás contigo cuan­
to considerares necesario para t u sustento y el suyo.» —Desde esta 
primera revelación hasta su cumplimiento , corrieron todavía ciento 
veinte años, que empleó Noé en prevenirlo todo, conforme á las ó r ­
denes divinas, y en anunciar á los hombres el horrendo castigo que 
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les amenazaba, exhortándoles á hacer penitencia; pero fueron i n ú t i ­
les sus esfuerzos, pues sin cuidarse de las palabras de aquel, justo 
varón , n i de las venganzas del Altísimo , siguieron impasibles los 
hombres aumentando la lista de sus crímenes , hasta el dia mismo 
en que comenzó el diluvio. 

I I A r c a de N o é . E l arca de Noé tenia trescientos codos de 
larga, cincuenta de ancha y treinta de alta. Los sábios no están 
acordes en determinar la medida exacta del codo. Ha habido entre 
ellos quienes, recelando que el arca no tuviese la capacidad necesa­
ria para contener todo el cargamento que le estaba destinado, han 
determinado estos codos con proporción á una medida excesiva. 

Pero la opinión más generalmente adoptada entre los inteligen­
tes valúa el codo por veinte pulgadas y media. E l antiguo codo he­
breo era el mismo que el de Menfis, cuyas dimensiones se han to­
mado por los patronos del Derac del Cairo. Como Moisés habia sido 
educado en Egipto, es muy verosímil que se sirviese de las medidas 
de aquel país. E l antiguo codo de Menfis equivale á veinte y media 
pulgadas. Según esta medida, las tres dimensiones del arca se­
rán : seis m i l ciento cincuenta pulgadas, ó quinientos cuarenta y 
cinco piés y diez pulgadas de larga ; m i l veinticinco pulgadas, ú 
ochenta y cinco piés y cinco pulgadas de ancha; y seiscientas quince 
pulgadas, ó cincuenta y un piés y tres pulgadas de alta. Pero para 
hacer una cuenta desembarazada, dejemos por el espesor del buque 
un pié de cada d imensión , y no hagamos mérito de las pulgadas ó 
quebrados; t endr ía , por consiguiente, el arca quinientos cuarenta y 
cuatro piés de longitud, ochenta y cuatro piés de anchura y c in­
cuenta de altura. Era, por consiguiente, de once á doce piés ménos 
larga que la Iglesia de San Pedro de Roma, que tiene de larga q u i ­
nientos cincuenta y cinco piés. 

E l arca estaba dividida en tres partes ó altos, sin contar el bajo 
ó sentina. 

I I I . — E l d i l u v i o . « E n t r a tú y toda tu casa en el arca, y de 
todos los animales toma los que te he dicho, é igualmente de las 
aves del cielo; porque pasados aún siete dias, lloveré sobre la tierra 
cuarenta dias y cuarenta noches, y raeré toda sustancia que hice, de 
la superficie de la t ie r ra .»—Tales fueron las últ imas instrucciones 
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«que comunicó el Señor á su siervo Noé , próximo ya el tiempo en 
•que hablan de tener ejecución sus soberanos decretos; instrucciones 
-que quedaron cumplidas por aquel santo varón el año seiscientos de 
su vida, en el décimosétimo dia del segundo mes. . 

Malogróse, como los demás , el postrer plazo concedido á la raza 
humana para su enmienda; y triunfando por fin la justicia de la m i ­
sericordia del Criador, su mano poderosa conmovió repentinamente 
la tierra en sus más hondos cimientos. Rotas las escondidas fuentes 
del Océano, y abiertas las cataratas del cielo , cae á torrentes una 
lluvia espantosa por espacio de cuarenta dias y cuarenta noches; 
sube la inundación á quince codos de altura sobre los montes más 
encumbrados; y fieras, reptiles, aves , hombres, todo cuanto tiene 
-aliento en el mundo, perece anegado, sin que se sustraigan á la có­
lera celeste otros séres vivientes que los contenidos en el arca. 

Ciento y cincuenta dias estuvieron las aguas sóbrela tierra, al cabo 
de cuyo tiempo trajo Dios un viento impetuoso que poco á poco las 
hizo menguar, hasta que en el vigésimosétimo dia del sét imo mes 
pudo reposar el arca sobre uno de los montes de Armenia. A los cua­
renta dias de esto, abriendo Noé la ventana de su fluctuante v i ­
vienda, dió libertad á un cuervo, el cual salió y no regresó. Siete 
dias después soltó una paloma, que no hallando donde pararse, tor-
>nó á buscar refugio en el arca. Pasados otros siete dias despachóla 
nuevamente, y aquella misma tarde dejóse ver la paloma llevando 
•en el pico un ramo de olivo con las hojas verdes. Esto no obstante, 
-aún corrió otra semana ántes que intentára Nbé la tercera prueba; 
y entonces ya no volvió el ave, señal cierta de hallarse el suelo com­
pletamente seco. 

Tocaba á su término el noveno mes cuando, por órden de Dios 
-saltó en tierra aquel venerable patriarca, y edificando un altar ofre­
ció holocaustos al Supremo Sér que por tan maravillosos medios le 
habia salvado, el cual, en muestra de que aceptaba su ofrenda, ben­
dijo á Noé y á su familia, diciendo: — « Creced y multiplicaos, y po­
blad la tierra. Todo lo que se mueve y vive os servirá para el alimen­
to ; que así como las legumbres y hierbas, os he dado todas las co­
sas, á excepción de que no comeréis carne con sangre. Todo el que 
-derramáre sangre humana, será derramada su sangre. No habrá en lo 
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venidero diluvio que destruya la tierra. Estableceré m i pacto entre 
vosotros; pondré m i arco en las nubes, y será señal de alianza entre 
Mí y la tierra. Y cuando cubriera el cielo de nubes , aparecerá m i 
arco en ellas, y acordarme he de m i alianza con vosotros y con t o ­
da ánima viviente que vivifica carne.» 

I V . — T r a d i c i o n e a acerca del diluvio. No hay un solo pue­
blo que no conserve en sus tradiciones primitivas la memoria del 
diluvio. Oigamos el relato de las más antiguas tradiciones ( l ) . 

(1) Tradiciones de los pueblos. U n acontecimiento tan considerable como el 
di luvio, no podia desaparecer de la memoria de los hombres; así que en todas 
partes bailamos su recuerdo, lo mismo en las tribus salvajes de la Amér ica , que 
en las apartadas regiones del Áfr i ca . Algunas citas b a s t a r á n para darnos una 
idea de lo u n á n i m e de la t rad ic ión acerca del part icular. 

E l caldeo Beroso cuenta así l a historia de X i s u t r o , d é c i m o rey ó patriar­
ca : «Bajo el reinado de Xisutro , y u n dia que estaba durmiendo, se le anun­
c ió que los hombres hab ían de perecer por u n diluvio. Se le ordenó construir 
u n a barca y que entrara en ella con sus parientes y amigos. Introdujo en ella 
comidas y bebidas, y después de colocar á todos los animales vo lá t i l e s y á los 
cuadrúpedos , hizo entrar en ella á su mujer , á sus hijos y á sus amigos. H a ­
biendo venido el diluvio y cesado pronto, Xisutro soltó algunas aves; mas como 
no hallaron alimento n i lugar donde reposar, volvieron á la barca. Algunos días 
después solt S Xisutro de nuevo las aves, que volvieron con las patas llenas de 
cieno. E n v i ó l a s por tareera vez, y ya no volvieron. Xisutro c o m p r e n d i ó enton­
ces que la t ierra estaba seca. H a b i é n d o s e fijado en una m o n t a ñ a , sal ió con to­
dos los suyos, pros ternóse en t i e r r a , l evantó u n altar, é hizo un sacrificio. E n ­
tonces oyó en los aires una voz que le recomendaba la piedad. E n cuanto á la 
barca, a ú n quedan algunos vestigios de ella en las m o n t a ñ a s de A r m e n i a . » 

L a t rad ic ión india no es m é n o s precisa: «La raza humana se había corrom­
pido, á e x c e p c i ó n de los siete r íchís (patriarcas famosos por la austeridad de su 
vida), y Satyabrata era el pr ínc ipe que reinaba entonces. U n dia que este for­
midable penitenta hacia sus abluciones, B r a h m a se le apareció bajo la forma de 
u n pez con cuernos, y le habló a s í : « T o d o lo que p e r t e n e c e á la naturaleza,. 
»ya sea fijo, ya movible, sufr irá una s u m e r s i ó n general; por eso te anuncio hoy 
»lo que debes hacer para tu seguridad. Debes construir u n navio que sea fuer-
»te, sól ido y bien ensamblado, con dos departamentos; en el uno debes entrar tií 
»con los siete richis, y en el otro todas las semillas, como fueron designadas en 
«otro tiempo por los hombres, á fin de que se conserven .» Manu (Satyabrata) 
reun ió todas las semiPas y se entró ' á bogar, en u n bello bajel. E n medio del 
mundo sumergido se v e í a n los richis de M a n u . D e s p u é s hizo parar su navio al l í 
donde el Himalaya eleva su m á s alta cumbre. V i c h n u le dió diferentes instruc­
ciones t» 
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L E C C I O N T E I R C E R A . 

X. — L a m a l d i c i ó n de C a m . — I I . T o r r e de Babel , — I H . D i s p e r s i ó n de las 

gentes .—IV. Emigraciones primitivas. 

I . — M a l d i c i ó n de Catn. Salieron delarca con Noé sus tres 
hijos, Sem, Cam y Jafet, de quienes se propagó por todo el orbe el 
linaje humano; con la diferencia de que, habiendo incurrido Cam en 

L o s mejicanos conservaban t a m b i é n preciosos recuerdos. V é a s e lo que el sabio 
Alejandro de Humbold dice sobre este asunto «La historia empieza por el di­
luvio de Coxcox. E n t r e los diferentes pueblos que habitan en l a r e g i ó n de Mé­
jico, se han hallado pinturas que representan este diluvio, principalmente en­
tre los aztecas, los raizbecas, los zipotecas, los tlascalfcecas y los raeocaneses. E l 
N o é de estos pueblos se l lama Coxcox, Tezpi ó Teo-c ipac t l í (dios pez), el cual 
se salvó, juntamente con su mujer, en una barca, ó s e g ú n otros, en una a l ­
madia. L a pintura representa á Coxcox en medio del agua, echado en una barca. 
L a m o n t a ñ a , cuya c ima, coronada por u n á r b o l , se eleva sobre las a g u a s a s el 
Ararat de los mejicanos. A J pié de la m o n t a ñ a se descubren las cabezas de Cox­
cox y su mujer. L o s hombres que nacieron después del diluvio eran mudos; una 
paloma, desde lo alto de u n árbol , les repart ió las lenguas, representadas bajo l a 
forma de pequeñas v í r g u l a s . No debe confundirse esta paloma con el ave que 
lleva á Coxcox la noticia que hablan bajado las aguas. Los pueblos de Mechoacan 
conservan una tradic ión , s e g ú n l a que Coxcox, á qien l laman Tezpi , se e m b a r c ó 
en una a c a l l í (barca espaciosa) con su mujer, sus hijos, muchos animales y gra^ 
nos, cuya conservac ión convenia al género humano. D e s p u é s que el gran E s p í 
r i tu ordenó que se retirasen las aguas, Tezpi hizo salir de su barca un buitre 
E s t a ave, que se alimentaba de carne muerta , no vo lv ió á causa del gran mime 
ro de cadáveres con que se hallaba sembrada l a t ierra recien desecada. Tezpi 
envió otros p á j a r o s , de los cuales sólo vo lv ió el c o l i b r í , trayendo en su pico u n 
ramo lleno de hojas. D e s p u é s , viendo Tezpi que el suelo empezaba á cubrirse 
nuevamente de verdor, dejó su barca cerca de l a m o n t a ñ a de Colhuacan. 

Deucalion y P y r r a son entre los griegos los héroes del gran diluvio, puesto 
que son los que volvieron á poblar l a t ierra después que las aguas se ret iraron. 
E l diluvio de Ogiges no es m á s que una i n u n d a c i ó n particular, cuyos detalles se 
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la maldición paterna, en vez de prestar santidad á su progenie, vino 
á ser cabeza de una raza desventurada. 

Noé, que era labrador y liabia comenzado á trabajar la ¡tierra, 
p lantó una v iña , cuya fruta exprimió con curiosidad de gustar su 
zumo, é ignorando la fuerza que en sí contenia aquel licor, bebió 
hasta embriagarse. Dormido estaba y casi desnudo en medio de su 
tienda, cuando entró Cam, quien soltando al verle una irreverente 
carcajada, corrió en busca de sus hermanos para que le ayudasen á 
hacer indigno escarnio del autor de sus dias; mas no lo consiguió, 
y ántes bien su inicua proposición fué parte para remediarlo todo, 
porque entrando Sem y Jafet en la tienda, y andando hácia atrás, 

han confundido con el tiempo con los de la i n u n d a c i ó n universal. Luc iano resu­
me de este modo l a historia del diluvio, s e g ú n los griegos. L a actual raza huma­
n a no es la pr imit iva , que pereció por completo, sino una segunda generac ión 
procedente de Deucalion. L o s hombres de la raza primit iva eran insolentes, in­
justos, perjuros, inhospitalarios para con los extranjeros, y no tenian piedad 
con los vencidos: esto les atrajo una gran calamidad. D e repente salió de la tier­
r a una prodigiosa cantidad de agua, cayó m u c h í s i m a l luv ia , los rios se desbor-
daron y la mar subió á una al tura tan considerable, que todo quedó convertido 
en agua y los hombres se ahogaron. Sólo Deucalion fué salvado para ser padre 
de una nueva generac ión , á causa de su sab idur ía y de su piedad. E n t r ó en u n a 
gran a í c a con sus hijos y sus mujeres, é hizo entrar á dos cerdos, dos caballos, 
dos leones, dos serpientes y una pareja de cada una de las demás craaturas que 
v i v í a n sobre la't ierra; él les rec ib ió á todos y no le hicieron n i n g ú n m a l , puesto 
que la Div inidad estableció entre ellas y él una gran amistad, y todos juntos es­
tuvieron encerrados en el arca hasta que descendieron las aguas. 

Testimonio de l a ciencia. E l recuerdo del diluvio es, pues, universa l ; es por 
lo mismo inút i l citar el testimonio de los árabes, de los turcos, de los persas, de 
los mongoles, que han conservado la historia de é l , poco m á s ó menos, como se 
halla en la B ib l ia . E s t a a r m o n í a u n á n i m e prueba á la vez dos cosas: la verdad 
del relato de Moisés y la unidad del género humano, puesto que no hay m á s 
que un origen c o m ú n que pueda explicarla. L a ciencia marcha de acuerdo con 
l a t r a d i c i ó n . L a l ingü í s t i ca enseña qu3 todas las lenguas son hermanas y que 
proceden del As ia . L o s que se dedican al estudio de las ant igüedades , reconocen 
que en el As ia y el Eg ipto , t ierra m i s as iát ica que afr icana, se hallan los m á s 
antiguos monumentos; l a historia confirma los mismos hechos y nos demuestra 
•que todo ha principiado después del diluvio, á pesar de la an t igüedad que ciertos 
pueblos han querido atribuirse. Se ha probado que el hombre es relativamente 
iiuevo en la t ierra, y que las naciones y los pueblos no han empezado á tener 
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puesta una capa sobre sus hombros, cubrieron con ella respetuosa­
mente la desnudez de su padre. Con harto sentimiento supo és te , al 
despertar, la conducta de Cam; y aunque directamente no quiso 
maldecirle, respetando la bendición que á todos tres hermanos ha­
bla dado el Señor cuando salieron del arca, hízolo en su posteridad, 
empezando por su primogénito Canaan, que, según el dictámen más 
probable, no habla sido ajeno al desacato. Tras esto bendijo ISbé 
á Sem y Jafet, distinguiendo y privilegiando al primero, por haber­
le escogido la Providencia para depositario de la verdadera fe. 

I I — T o r r e de Babe l . Multiplicáronse los descendientes de 
Noé , que no siendo ya bastante á contenerlos su tierra natal, la Me-
sopotamia, trataron de separarse; pero ántes de verificarlo, se d i je­
r o n : — «Venid , edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cum-

una historia cierta y autént i ca , sino algunos siglos después de la época que Moi­
sés as ignó a l diluvio. Finalmente, una cienc-ia enteramente nueva, la geo log ía , 
ha venido á deponer su testimonio en favor del escritor inspirado y á declarar 
que no sólo no contradice el relato de Moisés , sino que hay muchos hechos obser­
vados por e l la , que no pueden explicarse de otro modo que por la terrible ca­
tás trofe que consumió el mundo antiguo. Todos los dias nuevos descubrimientos 
atestiguan la existencia del hombre ántes del diluvio, y vienen á confirmar la 
realidad de la gran catástrofe con que fueron castigados los hombres en los 
primeros tiempos. 

Ante tan maraviUos* conformidad desaparecen todas las dificultades. Se ha 
dicho que el arca no era bastante capaz para contener los animales y el alimen­
to necesario; las cifras han demostrado lo contrario. Se ha preguntado que de 
dónde pudo tomar Dios el agua que se e levó sobre los montes m á s altos, y l a 
respuesta ha sido que sólo la a tmósfera contiene masas de agua suficientes para 
producir ta l efecto, y que el levantamiento del fondo del mar podia t a m b i é n su­
ministrar una cantidad considerable de agua. Se ha preguntado cómo se operó 
el diluvio, y se ha contestado, que siendo el hecho cierto, no importa el modo có ­
mo ha tenido efecto. E l levantamiento del fondo del m a r , un sufrimiento d é l a at­
mósfera que condensase los vapores , u a cambio en la r o t a c i ó n de la t ierra , l a 
inc l inac ión del eje de la t ierra , son otros tantos medios que Dios pudo emplear. 
E l hecho es incontestable; el poder de Dios infinito. E l que crió el mundo pudo 
muy bien modificarle á su gusto. E s imposible, pues, hal lar una objec ión razo­
nable contra la realidad de un hecho que atestiguan de c o m ú n acuerdo l a cien­
cia, la historia y el testimonio del género humano. 

6 
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bre llegue hasta el cielo , y hagamos célebre nuestro n o m b r e . » — E r a 
además su propósito fabricarse un sólido refugio contra la ira del 
Al t í s imo, para el caso en que ocurriera algún otro diluvio. Contem­
plando el Señor aquella loca tentativa, hija de la impiedad y de la 
soberbia, dijo entre s í : — « U n pueblo sólo es ese, y el lenguaje de 
todos uno mismo; y han comenzado á trabajar y no desistirán de su 
pensamiento hasta que lo hayan puesto por obra. Descendamos y 
confundamos allí su lengua, de manera que ninguno entienda el 
lenguaje de su compañero .»—De resultas de este prodigio, comen­
zó á reinar entre los hombres tan absoluto desacuerdo , que hubieron 
de abandonar desde aquel instante su sacrilega empresa, quedando 
la torre con el nombre de Babel, que quiere decir confusión, y reci­
biendo la ciudad, aumentada y engrandecida en tiempos posterio­
res , el nombre de Babilonia. 

I I I . — D i s p e r s i ó n de l a s gentes. Esparcidas las gentes por 
regiones no pisadas hasta entonces de humano p i é , llevó consigo 
cada familia, al separarse de las demás , el depósito de verdades que 
sus comunes ascendientes les hablan trasmitido, y que de esta suer­
te se difundieron por el mundo ; mas la intensidad de aquellas ver­
dades primitivas, fué poco á poco menoscabándose en la memoria 
de los hombres , y como siempre sucede, aflojó también al mismo 
tenor la práctica de los deberes religiosos. Excesos áun más repug­
nantes que los que precedieron al d i luvio , afeaban otra vez la tier­
ra. Olvidada insensiblemente la ley natural, ya no seguían los hom­
bres otra norma que sus pasiones; y á tanto llegó su extravío , que 
volviendo las espaldas al mismo Dios, de quien hablan recibido el 
sér , y cuya grandeza publican las criaturas, adoraron al sol, la luna 
y las estrellas; y áun no contentos con esto, tributaron honras pro­
pias de la Divinidad á animales, plantas y estatuas inanimadas. 
Por todo ello determinó el Señor formar un pueblo destinado á per­
petuar su culto , y en cuyo seno naciera el Salvador prometido á los 
hombres, siendo Abraham el escogido para tronco y cabeza de aque­
l la gente privilegiada. 

I V . —E m i g r a c i o n e s pr imit ivas . Es punto , en verdad, d ig ­
no de la mayor atención consignar los preciosos datos que la histo­
ria conserva acerca de las emigraciones primitivas, cuyo recuerdo, 
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siguiendo las más autorizadas opiniones, trascribimos á cont i ­
nuación ( l ) . 

(1) L a Armenia y las comarcas situadas al sur del país comprendido entre^ 
el Eufrates y el Tigr is fueron la segunda cuna del género humano, como el pa­
raíso terrenal habia sido l a primera. U n siglo después del diluvio universal , su­
cedió que los descendientes de los tres hijos de N o é emigraron y se separaron 
para poblar la t ierra. Se dividieron en tres grandes fracciones, á saber : los 
semitas poblaron el país del A s i a , que lindaba con Babi lonia , la Mesopotamia, 
la A s i r l a , la Armenia , la S i r i a , la parte meridional del As ia Menor , la A r a b i a 
y l a Pers ia . E n muchos de estos países estaban mezclados con los hijos de Caam. 
L o s caamitas ocuparon l a Babi lon ia , l a Palest ina, l a F e n i c i a , la parte septen­
trional de la Arabia y el Áfr i ca entera. Los jafetitas se extendieron por la ma­
yor parte de nuestro globo, y de Jafet es de quien descienden todos los pueblos 
que se fijaron en E u r o p a , en la mayor parte de A s i a , en las islas de la Oceanía 
y en A m é r i c a . Colonias en su principio poco numerosas, pero distintas entre sí 
por las lenguas que hablaban, se establecieron en estos países y formaron desde 
entonces otras tantas naciones diferentes, que se desarrollaron bajo la influencia 
del sol , del clima y de las necesidades que se les originaban. 

D e las tres fracciones ó ramas del género humano, la de los semitas no se es­
tendió m á s a l lá del pa í s comprendido entre el Eufrates y el T igr i s desde que los 
hombres se establecieron después del diluvio; los caamitas estuvieron en parte 
mezclados con ellos, y en parte emigraron al A f r i c a ; los jafetitas poblaron l i 
E u r o p a , l a mayor parte de Asia , A m é r i c a y O c e a n í a : penetraron en la Amér i ­
ca por las costas septentrionales inmediatas al As ia , y pasaron desde a q u í á las 
pen ínsu las meridionales de las Indias Orientales, y de a q u í á las islas de l a 
Oceanía . E n sus emigraciones segu ían de ordinario los pueblos la corriente de los 
r ios , y pasaban los estrechos que separan los distintos pa íses . 

H é aquí la genea log ía de los descendientes de los tres hijos de N o é y de los 
pueblos á que dieron origen: 

1. ° Sem tuvo cinco hijos , de los que descendieron todas las naciones semít i ­
cas. E l a m fué el padre de los elamitas ó persas; A s u r dió origen á los asirlos; 
L u d á los l idies; A r a m á los armenios y á los sirios; Ar faxad , en fin, f u é el 
abuelo de Heber, quien por su hij« p r i m o g é n i t o Ealeg , fué el padre de los he­
breos ó del pueblo de D i o s , y por su segundo, Jectan, el padre de los jectanitas 
que poblaron la A r a b i a . 

2. ° Caam tuvo cuatro hijos: Chus, padre de los et iópicos y de toda la raza ne­
gra del Á f r i c a ; Nemrod, uno de sus hijos, fué el primer soberano de los babilo­
nios ; Mesraim, cuyos descendientes poblaron el Egipto, llamado por los anti­
guos t ierra de Mesraim; F u t , padre de los libios en Á f r i c a , y Canaan , de quien 

d e s c e n d í a n los cananeos de la Palestina y los fenicios. Sidon y A r a d , dos hijos 
de Canaam, fundaron las dos ciudades m á s antiguas de la Fenic ia i Sidon y 
Aradus . 



É P O C A S E G U N D A 

H I S T O R I A A N T I G U A . 

L E C C I O N P E I M E E A . 

X. E l Oriente. — I I . V o c a c i ó n de A b r a h a m . — I I I . Moisis . — I V . Con­
quista de la t ierra de C a n a a n . — V . L o s jueces. 

La historia antigua se divide en tres partes, con arreglo á las 
tres civilizaciones que han reinado en el mundo antiguo: la c i v i l i ­
zación oriental ó p r imi t iva ; la civilización griega, que prevaleció 
en el Oriente después de las conquistas de Alejandro Magno, y la 
civilización romana, que se hizo general desde el tiempo del impe-

3.° Jafet tuvo siete hijos, que fueron los padres de gran parte de las nacio­
nes de l a t ierra. L o s descendientes de Gomer y de Jaban poblaron la E u r o ­
pa, en la que se encuentran primitivamente cuatro razas diferentes, á saber: 
los celtas, descendientes de Ascenaz; los germanos, descendientes de Thomorga; 
los slavos, descendientas de E i f a t , todos tres lyjos de Gomer, y en fin, los j a v a -
nitas, ll&msiios pelasgos por los antiguos, y establecidos en las tres grandes pe­
n í n s u l a s meridionales de E u r o p a , G r e c i a , I ta l ia y E s p a ñ a . Dos de los hijos de 
J a v a n , E l i s a h y Dodanim, fijaron su residencia en l a G r e c i a , Chis im el tercero 
en I ta l ia , y T á r s i s en Occidente. D e Madai, tercer hijo de Jafet, descend ían los 
medos y los asirlos, los cuales poblaron las Indias Orientales, así como t a m b i é n 
las islas de la Oceanía . Magog, T u b a l , Mosoch y T i r a s fijaron su residencia e n 
el A s i a Central y Septentrional con sus descendientes, los cuales pasaron 
desde al l í á A m á r i c a ; los pueblos t á r t a r o s , mongoles, chinos y americanoa de­
ben su origen á estos cuatro hijos de Jafet . 
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rio romano. De aquí las tres partes de la historia antigua: 1.a, el 
Oriente; 2.a, Grecia; 3.a, Boma. 

E l Oriente ha sido k, cuna del género humano. La familia de 
N o é , única que se salvó del diluvio universal, se estableció desde 
luego en la Armenia, y de allí pasaron á la llanura de Senaar, que 
está bañada por dos grandes rios, el Eufrates y el Tigris. De estas 
comarcas salieron las colonias, que más tarde formaron las dife­
rentes naciones de la tierra; pero sólo hay un pequeño número de 
naciones cuya historia sea conocida desde su origen, porque sólo los 
pueblos orientales han dejado monumentos, con cuyo auxilio pode­
mos remontarnos á tan remota an t igüedad , no encontrándose datos 
seguros sino en la Escritura Santa, en la que se halla consignada la 
historia del pueblo que Dios escogió, y con el cual estuvieron en re­
lación las demás naciones orientales ( l ) . 

Abraham, hi jo de Taré y noveno descendiente en línea recta de 
Sem, nació en Ur de la Caldea, y habitaba en el país de Canaan, 
cuando Dios le bendijo y ordenó que abandonase la casa de su pa-

(1) G e o g r a f í a . L a Palestina es tá limitada a l N . por el L í b a n o y el A n t i l í -
bano, cadenas de m o n t a ñ a s que la separan de la S i r i a ; a l E . y S . por el desierto 
de la Arabia , y al O. por el Medi terráneo y la Fenic ia . S u mayor longitud de 
N , á S. es de cuarenta y cinco leguas, y su longitud media de quince á veinte. 
L a r e g i ó n septentrional es montañosa , y las dos cadenas del L í b a n o y del Ant i -
l í b a n o , coronadas en otro tiempo por hermosas selvas de cedros, e s t á n cubier-
tas de nieve durante una grau parte del a ñ o . Otras dos cadenas de m o n t a ñ a s 
menos elevadas se desprenden del A n t i l í b a n o / recorren la Palestina de N . á S., 
y abrazan la cuenca del J o r d á n . Es te rio, que nace al pió del A n t i l í b a n o , divi­
de la Palestina en dos partes, atraviesa los dos lagos de Meron y de Genezareht, 
y desemboca a l S. en el M a r Muerto. Es te mar ocupa una comarca, en otro 
tiempo la m á s bella y la m á s fér t i l de la Palest ina, eu donde se veian las cuatro 
ciudades de Sodoma, Gomorra, Seboin y A d a m a , que fueron destruidas por el 
fuego del cielo en castigo de los espantosos cr ímenes de sus habitantes. 

E l suelo de la Palestina se d i s t i n g u í a antiguamente por una prodigiosa fer­
tilidad ; los ricos pastos alternaban con las tierras de labor, y los ribazos cubier­
tos de v i ñ e d o s y de verjeles hacian de este suelo un verdadero paraíso terres­
tre. L a s orillas del lago de Genezareht y el valle del J o r d á n , situado al sur de 
-este lago, o frec ían u n aspecto r i sueño y alimentaban una pob lac ión r i ca y nu­
merosa. E l excesivo calor que reina en el es t ío en las l lanuras, estaba dulcifica-
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dre con Sara, su mujer. Abraliam pasó el Jordán , y fijó sus tiendas 
desde luego en Siquen. E l hambre le obligó á refugiarse en Egipto; 
pero bien pronto se volvió y se estableció en Betel, donde edificó un 
altar al Señor, y donde le bendijo Melquisedec, rey de Salem y sa­
cerdote del Altísimo. Dios le prometió dar á su descendencia el país 
de Canaan, que él habitaba como extranjero. Después de haber 
puesto Dios á prueba la fe de Abraham, mandándole sacrificar á su 
hi jo Isaac, le renovó solemnemente las promesas que le habia he­
cho, y le añadió «que el Salvador del mundo nacerla de su descen­
dencia.» 

E l pueblo de Dios no formó más que una sola familia hasta Ja­
cob, cuyos doce hijos fueron los padres d é l a s doce tribus de Israel. 
Habiendo destruido los hijos de Jacob la ciudad de Siquen, cerca 
de la que hablan fijado sus tiendas, se volvieron á Betel. José, h i jo 
de Jacob, vendido por sus hermanos como un esclavo á unos 
comerciantes árabes , y vuelto á vender por éstos á Putifar, gent i l ­
hombre del palacio del rey de Egipto, fué elevado á la más alta d ig-

do por los vientos frescos que v e n í a n de las m o n t a ñ a s . E n nuestros dias la ma­
yor parte de la Palestina no es m i s que u n vasto desierto. 

E n la Palestina se pueden distinguir tres regiones: 1.a, la Gali lea al K , país 
accidentado que se extiende desde el L í b a n o hasta el lago de GenezareM, y en 
el que e s t á n las ciudades de Nazaraht, Betul ia y Tiberiades, situada esta ú l t i m a 
sobre el lago del mismo nombre; 2.A, el país centra l , llamado m á s tarde Sama­
ría, que comprende l a cuenca del Jordan y las comarcas situadas entre este rio 
y el M e d i t e r r á n e o , y en el que se hallaban las ciudades de Siquem y de Sama­
ría ; 3.A, la Judea ó reino de J u d á al O. y al S . del Mar Muerto, y que se exten­
día hasta las orillas del M e d i t e r r á n e o , siendo sus principales ciudades Jerusa-
len, situada sobre el Cedrón, Jer i có , B e l é n y los tres puertos de mar Gaza, A s -
calon y Azoth. E n l a época de su grandeza, bajo los reinados de D a v i d y Salo­
m ó n , el reino del pueblo de Dios se e x t e n d í a al N . hasta el Eufrates y los confines 
del As ia Menor, y a l S . hasta el golfo A r á b i g o y las fronteras de Egipto. Q u i n ­
ce millones de hombres obedec ían á estos poderosos p r í n c i p e s , en tanto que la 
pob lac ión de la Palest ina , propiamente dicha, no pasaba de cinco millones. 

Antes de la llegada del pueblo de Dios , muchos pueblos que p e r t e n e c í a n á l a 
raza cananea habitaban ya la Palestina. Cada ciudad formaba u n reino inde­
pendiente, e levándose el n ú m e r o de estos estados hasta treinta y tres. D e s p u é s 
de la conquista del p a í s , los israelitas se dividieron entre las doce tribus de que 
se c o m p o n í a su n a c i ó n . 
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nidad de este reino, el que gobernaban entonces los reyes pastores. 
Hizo venir á toda su familia y la estableció en Gesen, comarca muy 
fértil del Bajo Egipto. La familia de Jacob constaba entonces de se­
senta y dos hombres, sin contar las mujeres y niños. 

Jacob adoptó á los dos hijos de José , Manasés y Efraim, y les 
bendijo como á sus propios hijos. Por esto el pueblo de Dios'se d i ­
vidió en trece tribus, que descendían de los once hijos de Jacob y 
de los dos de José . Después de la muerte de J o s é , los reyes pasto­
res fueron expulsados de Egipto, y los reyes de Tebas restablecieron 
el régimen de las castas, é incluyeron á los israelitas, á causa de sus 
ocupaciones, en la casta de los pastores, la más despreciada de 
todas. Desde entonces el pueblo de Dios cayó en una verdadera es­
clavitud y fué ocupado en la construcción de templos y palacios, 
con que los nuevos soberanos embellecían las ciudades de Tebas y 
Menfis. La bendición que Dios habia dado á Abraham, tuvo, á pe­
sar de esto, su cumplimiento; los israelitas se multiplicaron prodi­
giosamente, hasta el punto que los reyes de Egipto, temiendo 
el poder de este pueblo, mandaron arrojar al rio Ni lo á todos los 
niños varones que naciesen de ellos. Dios se apiadó de su pueblo, 
y levantó un hombre de la t r ibu de Leví para libertar á los israelita^ 
de la esclavitud de los egipcios. Moisés, arrojado al Ni lo en una ees-
ti ta de mimbres, fué salvado por la hija del rey, la cual le adoptó y 
le hizo educar en la córte de su padre. A la edad de cuarenta años, 
dió muerte á un egipcio por maltratar en su presencia á un israelita, 
viéndose obligado á huir y refugiarse en el país de los madianitas', 
al norte de la Arabia, donde se casó con la hija de Jetro. Dios se 
le apareció sobre el monte Horeb, y le mandó volver á Egipto y l i ­
bertar á su pueblo del yugo que pesaba sobre él. 

Moisés, acompañado de su hermano Aaron, se presentó ante el rey 
de Egipto y le rogó concediera á los israelitas libertad para aban­
donar este país. E l rey rehusó desde luego consentir en la partida de 
su reino de un pueblo que le pagaba tributos tan elevados y le pro­
porcionaba tantos rendimientos; pero habiendo Dios castigado al 
Egipto con diez plagas sucesivas, el rey ya no pudo ménos de ceder. 
Después de haber comido el cordero pascual, lo's israelitas abando­
naron el Egipto en el año 1491 ántes de Jesucristo, en número de 
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€00.000 hombres , acompañados de sus mujeres y niños. Atravesa­
ron el Mar Rojo, por en medio de cuyas olas Dios les abrió paso. E l 
rey de Egipto, que les perseguía, queriendo atravesarle también de­
trás de ellos, pereció en él con todo su ejército. Llegados al desier­
to, que está al norte de la Arabia, los israelitas recibieron una le­
gislación del mismo Dios, que se la comunicó á Moisés en el monte 
Sinaí . Durante la ausencia de su caudillo, el pueblo cayó en la i do ­
latría, y no juzgándole Dios digno de poseer la tierra de promisión, 
le condenó á vivir errante en el desierto por espacio de cuarenta 
años, al imentándole durante este tiempo con el maná. Hasta el 
mismo Moisés murió en el desierto por haber desconfiado una sola 
vez de la palabra de Dios. 

I V . — Conquis ta y d i v i s i ó n de l a t ierra de C a n a a n . Los 
israelitas, acaudillados por J o s u é , sucesor de Moisés y por Elea-
zar, hi jo de Aaron y sumo sacerdote, entraron por fin en la tierra 
de Canaan: seis años duró la guerra de conquista. Dios les habla or ­
denado exterminar á todos los antiguos moradores de la comarca, 
porque si no se deshonrarían con su idolatría y con sus crímenes; 
pero esta órden no fué completamente ejecutada, y de aquí las des­
gracias que sobrevinieron al pueblo de Dios. Después de terminada 
la conquista de la Palestina, Josué la dividió entre las doce tribus. La 
décimatercia, ó sea la de Leví, que se habla de.consagrar exclusiva­
mente al culto divino y á la instrucción del pueblo, recibió por su 
parte cierto número de ciudades situadas en los territorios de las 
demás tr ibus: estas proveían á sus necesidades, pagando el diezmo 
de sus productos. Después de la muerte de J o s u é , no se le nombró 
sucesor; cada t r ibu continuó siendo gobernada por los ancianos. E l 
sumo sacerdote reunía de tiempo en tiempo á los ancianos de todas 
las tribus para deliberar sobre los asuntos de interés de la nación 
entera, y para comunicarles las órdenes que Dios le habla dado, 
una vez al año en el santuario del tabernáculo. Estas reuniones ó 
juntas tenían lugar en las ciudades en que estuviera el tabernáculo. 
E l gobierno patriarcal de los ancianos duró treinta años. 

Los israelitas no se conservaron siempre fieles á Dios. Cada de­
fección , seguida por el contacto con los restos de los antiguos pue­
blos idó la t ras , les ponía en manos de sus enemigos. Después de ha-
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berles Dios castigado, levantaba algunos hombres de representación 
para que se pusieran á la cabeza del pueblo y le librasen de la opre­
sión de sus enemigos. Estos caudillos temporales llevaban el t í tulo 
de jueces, porque á la vez que conduelan al pueblo á la victoria, ad­
ministraban justicia. Se cuentan catorce en el espacio de trescien­
tos treinta años. 

Los más célebres fueron: Otoniel, que libertó al pueblo de Israel 
del yugo de Cusan, rey de Siria; A o d , que puso fin á la dominación 
de los moabitas; Baruc y Debóra, que vencieroná Jabin, rey de Azor,-
Gedeon, que desafió á los madianitas y gobernó al pueblo de Dios 
por nueve auos, sin querer aceptar el t i tulo de rey que se le ofre­
cía. Su Lijo Abimelac se hizo proclamar rey en Siquen; pero su t i ­
ranía fué causa de su perdición. E l sumo sacerdote He l i gobernó al 
pueblo cuarenta años : entónces fué cuando Sansón sostuvo una l u ­
cha maravillosa contra toda la nación filistea. Después de la muerte 
de H e l í , Dios dió á los israelitas un últ imo juez en la persona de 
Samuel; las violencias de sus hijos excitaron el descontento del pue­
blo. Aquí termina el gobierno de los jueces; los israelitas piden un 
rey, y Dios hace consagrar á Saúl por el profeta Samuel. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

I- L o s r e y e s . - ! ! . S a i i l . - I l l . D a v i d . - I V . S a l o m o n i - V , D i v i s i ó n del rei­
no.—V!. I s r a é l . — V I I . E l reino de J u d á h a s t a l a c a n t i v i d a d d e Babilonia. 

I . — . L o s r e y e s . E l período de los tres primeros reyes es el 
más notable de la historia del pueblo de Dios, porque llegó en 
este tiempo á su mayor grado de prosperidad, esplendor y poder. 
David sometió á las naciones vecinas por la fuerza de las armas, y 
durante su glorioso reinado hizo respetar su autoridad en todos los 
países comprendidos entre el Eufrates y las fronteras del Egipto 
y de la Arabia. Los extravíos de su hi jo Salomón atrajeron sobre 
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su dinastía un terrible y severo castigo. Sus descendientes vieron 
arrebatárseles la mayor parte de su herencia. No conservaron más 
que dos tribus que formaron desde entonces el reino de Judá . 

11. — S a ú l . H i jo de Cis, de la t r ibu de Benjamín, fué consagra­
do rey por Samuel y reconocido como tal por los ancianos de t o ­
das las tribus. Después de una brillante victoria alcanzada sobre los 
ammonitas, el orgullo se apoderó de su corazón y cesó de obedecer 
las órdenes de Dios. Samuel recibió entonces la misión de consa­
grar secretamente á Dav id , hijo de Jesé , de la t r ibu de Judá . Los 
filisteos hablan vuelto á comenzar la guerra, los ejércitos de Saúl eran 
rechazados, hasta que David dió muerte á uno de sus principales 
jefes, el gigante Goliat. Llamado David á la cór te , se ligó con la 
amistad de Jonatás , hijo de Saúl ; mas éste concibió una envidia 
violenta contra David, quien se vió obligado á refugiarse entre sus 
enemigos para salvar su vida. David no se vengó jamás de su per­
seguidor, á pesar de habérsele puesto Dios en sus manos. Pero bien 
pronto las violencias de Saúl no conocieron limites. E l sumo sa­
cerdote Aquimelec , acusado de favorecer á Dav id , fué muerto con 
toda su familia por órden de Saúl. Los filisteos, después de una do­
ble victoria, ganaron otra tercera, en la que perecieron Saúl y tres 
de sus hijos. 

I I I . — D a v i d . Después de la muerte de Saúl la t r ibu de Judá 
reconoció por rey á David , mientras que las otras tribus reconocie­
ron por rey á Isboset, uno de los hijos de Saúl. L a guerra que se 
suscitó entonces duró cinco años , terminando con la muerte de I s ­
boset , el cual fué muerto por sus mismos partidarios. David fué] un ­
gido por segunda vez en Hebron, donde las demás tribus le presta­
ron homenaje. Pasó casi toda su vida en continua lucha centrales 
pueblos limitrofes de la Palestina; sometió sucesivamente á su au­
toridad á los filisteos , moabitas , amalecitas, idumeos y á los 
ammonitas, y les impuso un tributo anual. Estas luchas gloriosas y 
la destrucción de los reinos de Gesur y de Damas, extendieron su 
dominación hasta las riberas del Eufrates. Hizo alianza con los re­
yes fenicios de Sidon y Tiro , entrando en comercio activo con las 
ciudades de Palestina. David edificó la ciudad de Jerusalen cerca 
de Sion, donde habla fijado su residencia. Después hko trasladar 
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;allí el arca de la alianza y el tabernáculo, y concibió el proyecto de 
construir un templo al Señor. Pero Dios no le juzgó digno de llevar 
á cabo esta obra , porque no le habia sido siempre fiel. La rebelión 
de su hijo Absalon, que pereció víctima de su ambición, fué segui­
da de una insurrección general de las tribus israelitas, á excepción 
de la J u d á , y de una peste que ocasionó la muerte de setenta m i l 
personas. David se humilló bajo la mano de Dios que le castigaba. 
Hizo sincera penitencia, y reparó las faltas que habia cometido con 
una vida austera. Sus Salmos, que explican los sentimientos más 
elevados y los pensamientos más profundos, bajo una forma poética 
y tan sublime como bril lante, le valieron el t í tulo de poeta rey. De­
jó al morir el trono á su hijo Salomón. 

ÍV. — S a l o m ó n . Adonías , hijo primogénito de David , intentó 
apoderarse del trono después de haber ganado á su causa á Joab, 
generalísimo del ejército ; pero esta tentativa se frustró y los dos fue­
ron muertos. Devuelta la tranquilidad al reino por Salomón, resol­
vió, una vez elevado al trono, realizar ante todo el proyecto que su 
padre le habia legado de construir un templo al Señor en la ciudad 

de Jerusalen. Empleó en su construcción siete años ; este edificio su­
peró en riqueza y magnificencia á los monumentos más suntuosos 
de Oriente. Celebráronse grandes fiestas en la dedicación del templo, 
la cual tuvo lugar en el año 900. Salomón celebró con Hiran , rey 
de Sidon y de T i ro , un tratado de alianza que contribuyó á favo­
recer el comercio de los israelitas con la Arabia, la India y la Feni­
cia. Edificó suntuosos palacios en la ciudad de Jerusalen, edificó 
también á Palmira y á Balbec, que fueron ricas y florecientes du ­
rante su reinado. Pero este pr íncipe , cuya sabiduría sobrepu jó la 
de todos sus contemporáneos, y que dejó monumentos imperecede­
ros de su genio en el libro de la Sabiduría y el de los Proverbios, 
cayó al fin de su vida en extravíos deplorables. Sus costumbres se 
corrompieron, y hasta llegó á mandar construir templos á los í d o ­
los. Dios le perdonó por su padre David , anunciándole , sin embar­
go , que castigarla sus crímenes después de su muerte. 

V . — D i v i s i ó n del reino. E l castigo que hablan merecido los 
crímenes de Salomón se hizo inmediatamente sentir en la fami­
lia de este príncipe después de su muerte. Los ancianos de las t r i -
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bus, mal contentos de los impuestos con que se les había agravado 
para cubrir el lujo de la córte, se reunieron en Siquem y rogaron á 
Roboam les disminuyera estos impuestos. La altiva denegación del 
rey provocó una insurrección general. Roboam se encerró en Jerusa-
len , donde reunió á los ancianos de las dos tribus , la de Judá y la 
de Benjamín. Estas se pronunciaron por é l , mientras que las otras 
diez tribus eligieron por rey á Jeroboam. Entonces se formaron los 
dos reinos; el de J u d á , compuesto de las tribus de Judá y de Ben­
jamín, y el de Israel, de las otras diez tribus. 

V I . . D i v i s i ó n del r e i n o de I s r a e l . Compuesto de las diez 
tribus, separado de la casa de David, subsistió durante dos siglos y 
medio, pero sin formar parte del pueblo elegido, á quien Dios ha­
bla confiado el depósito sagrado de la verdadera fe. Jeroboam, te­
meroso de perder el trono, arrojó al pueblo en la idolatría con el 
objeto de impedir que volviese al templo de Jerusalen, único lugar 
en que Dios quería ser adorado. Desde entonces las diez tribus 
abandonaron el culto del verdadero Dios, á pesar de los esfuerzos 
que hicieron los profetas para mantenerles en é l , y para que vo l ­
viesen á abrazarle después que le abandonaron. Dios, sin embargo r 
no les abandonó por completo, sino que les dejaba caer en manos de 
sus enemigos para castigar su defección cuando permanecian sordos 
á la voz de los profetas, que en su bondad no cesaba de enviarles; 
pero los israelitas, lejos de aprovecharse de la longanimidad de 
Dios, se corrompieron más y más y terminaron por ser arrojados 
de la tierra que el Señor habla dado á sus antepasados, y que ellos, 
se hablan hecho indignos de poseer por más tiempo ( l ) . 

(1) Jeroboam y sus primeros sucesores (962-876).—Jeroboam estableció su r e ­
sidencia en Siquera, y auxiliado por Sesac, rey de E g i p t o , rechazó u n ataque de 
Eoboan, que qusria restablecer su dominacio^sobre las diez tribus ; e l eró mu­
chos templos á los ído los , pero su apos tas ía f u é castigada poco después de su 
muerte. S u hijo N a i a b fuá destronado por uno de sus generales, llamado Baasa , 
que se apoderó del poder é hizo morir á toda la familia de Jeroboam. E l usur­
pador re inó como déspota cruel, y e m p r e n d i ó muchas guerras contra el reino 
de J u d á , pero sin que consiguiera someterle por las armas. S u hijo E l a fué 
muerto por uno de sus oficiales, y el e jérc i to e levó a l trono á A m r i : este pr ín­
cipe afirmó su autoridad por medio de las armas , f u n d ó la ciudad de Samar la , 
é hizo de ella l a capital del reino de Israe l . A m r i tuvo por sucesor á su hijo 
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Medio siglo pasó aún desde la extinción de la familia de J e M , 
hasta la caida del reino de Israel. Durante este tiempo, la corrup­
ción de los israelitas fué creciendo cada vez más, y sus reyes lucie­
ron siempre causa común con los enemigos del reino de Judá . Ma-
nahem, á quien el pueblo detestaba por su t i r an ía , sólo pudo soste­
nerse en el trono gracias al auxilio de Fou l , rey de Asiría, á quien 
pagó un tributo. Su hijo Faceya fué destronado, después de un rei­
nado de diez años, por Faces, uno de sus generales, el cual Mzo 
una alianza con los sirios y atacó el reino de J u d á , poniendo sitio 
á Jerusalen; pero Teglat-Falasar, príncipe de Asir ía , llamado por 
Acaz, rey de J u d á , venció á Facee y le impuso un tributo anual. 
Este descalabro enajenó á Facee las simpatías del pueblo, y no tar­
dó en perecer víctima de una conspiración tramada por Osee, que 
se apoderó del poder y rehusó pagar á los asirlos el tributo anual: 
vencido por Salmanasar, rey de Mnive , Osee hizo una alianza con 
el rey de Egipto; pero atacado segunda vez por Salmanasar, fué 

Acab, uno de los reyes m á s corrompidos de Israel , que se casó con Jezabel, 
princesa de Sidon; esta re ina introdujo entre los israelitas el culto inmoral y 
cruel de Baa l , culto manchado con frecuentes sacrificios humanos. E n vano el 
profeta E l i a s reprendió al rey sus cr ímenes é hizo bri l lar ante él el poder de Dios; 

-Jezabel obl igó á huir al profeta, y estos excesos acarrearon a l fin l a pérd ida de 
esta culpable familia. Jehú , general en jefe del ejército , consagrado de órden de 
Dios por Eliseo, d i sc ípu lo de E l i a s , m a t ó al rey Joram y á su madre la i m p í a 
Jezabel, é hizo t a m b i é n morir á todos los hijos de Acab . 

U n nuevo per íodo pr inc ip ió para el reino de Israe l luego que Jehú , fiel á 
las órdenes que Dios le habia dado por el profeta E l í s e o , des truyó el culto de 
B a a l ; pero desgraciadamente, este pr ínc ipe to leró la ido la tr ía de los becerros de 
oro, y atrajo por esto nuevas calamidades sobre su pueblo. L o s reyes de S i r i a 
invadieron el reine de Israel , y ni J e h ú n i su hijo Joacaz pudieron contener las 
devastaciones de estos enemigos, hasta que Joás , hijo de Joacaz , cons igu ió ven­
cer á los sirios y poner en huida á Amasias, rey de J a d a . Aunque observando 
algunas de las leyes de Moisés, Joás dejó subsistir la idolatr ía , que t r i u n f ó por 
completo bajo el reinado de su hijo Jeroboam I I , es forzándose en vano los pro­
fetas Jonás , Oseas, A m ó s y A b d í a s en llamar á los israelitas al culto del verda­
dero Dios, E l castigo de los cr ímenes de este pueblo no se hizo esperar mucho; 
Zacarías, hijo de Jeroboam I I , que habia subido al trono á consecuencia de u n a 
larga guerra civi l , fuá asesinado seis meses d e s p u é s por uno de sus generales, 
llamado Lelo , y és te á su vez fué muerto por el general Manahem, que s u b i ó en­
tonces al trono de Israel . 
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hecho prisionero y enviado cautivo á Babilonia, llevándose consigo 
el vencedor á la mayor parte de los israelitas, á quienes estableció 
en el interior de su reino. Colonos extranjeros volvieron á poblar la 
parte de la Palestina en que habia estado el reino de Israel, el cual 
fué destruido de este modo dos siglos y medio después de la sepa­
ración de las diez tribus. 

V I I . — E l reino de J u d á hasta l a cautividad de Babi lonia 
( 9 6 2 - 6 0 6 ) . Las dos tribus de J u d á y de Benjamín, que después 
de la muerte de Salomón hablan permanecido fieles á la casa de 
David, formaban el reino de Judá . Los sacerdotes, los levitas y un 
gran número de familias abandonaron el reino de Israel y vinieron 
á establecerse en el de Judá . Sin embargo, más de ana vez los 
príncipes y el pueblo se dejaron arrastrar á la idolatría, y entonces 
Dios les abandonaba á sus enemigos los reyes de Siria, Egipto, 
Asirla y Babilonia. La historia del reino de Judá puede decirse que 
no es otra cosa que una larga serie de defecciones religiosas, de cas­
tigos y de conversiones al culto del verdadero Dios. Dios se servia 
especialmente del ministerio de los profetas para guiar á su pueblo 
descarriado ( l ) . 

(1) Hohoam y sus primeros sucesores (962-880).—Eoboam, que por su con­
ducta altanera habia provocado la de fecc ión de las diez tribus, no logró res­
tablecer su autoridad por las armas. Luego que se entregó á la ido latr ía . D i o » 
le dejó caer en manos de Sesac, rey de Egipto, que le impuso u n tributo a n u a L 
Abiam, hijo de Eoboam, pr inc ip ió de nuevo la guerra contra el reino de Israe l 
y sal ió victorioso, pero m u r i ó en el tercer año de su reinado, siendo extirpada 
por A s a la idolatr ía , que él no habia abandonado. Asa, pr ínc ipe piadoso, tuvo 
guerras afortunadas contra los árabes que hablan invadido la Judea, y contra 
é l rey Baasa de Israel , que se habia aliado con el rey de S ir ia . Josafat, sucesor 
de Asa, fué uno de los mejores reyes de J u d á y fiel observador de las leyes de 
M o i s é s ; borró hasta las ú l t imas huellas de la ido la t r ía . U n a paz larga y pro­
funda fué el fruto de la sab idur ía y de la piedad de Josafat, que sin embargo, 
tuvo l a desgracia de contraer una alianza con el i m p í o Acab, rey de Israel , ca­
sando á su hijo Joram con Ata l ia , h i ja de este p r í n c i p e . L o s moabitas, ammo-
nitas y sirios, que se atrevieron á atacar á Josafat, probaron el poder de sus 
armas. U n per íodo de desgracias p r i n c i p i ó para é l reino de J u d á á l a muerte 
de Josafat, que habia partido el trono con su hijo Joram. 

L a alianza hecha con la culpable famil ia de Israel , f u é la causa de las des­
gracias del reino de J u d á . Joram, arrastrado á la ido la tr ía por su mujer Atalia^ 
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L E C C I O N T E E C E R A . 

X. Cautividad de Babilonia (606-536 án tes de Jesncrito). - M - Decreto de Ciro 

en favor de los jud íos . — I I I - Alejandro Magno en Jerusalen. — I V . L o s 

macabeos. 

I , Cautividad de Babilonia.—La cautividad de Babilonia, 

hizo morir á sus seis hermanos por su adhes ión á la verdadera fe, e introdujo 
en Jerusalen el culto de B a a l . L o s idumeos entonces se sublevaron contra él , y 
los filisteos, aliados con los árabes, tomaron á Jerusalen y mataron á los hijos 
del rey, á e x c e p c i ó n de Ocozías , que sucedió á su padre, pero que m u r i ó en el 
mismo a ñ o á manos de J e h ú , rey de Israe l , que le habia declarado la g-uerra. 
Entonces su madre Ata l ia se apoderó del poder, é hizo degollar á los hijos de 
Ocozías , l i b r á n d o s e sólo el m á s joven, llamado Joás , que fué salvado por el 
gran sacerdote Joyada. L a reina impía , rodeada de u n consejo de j u d í o s idó la . 
tras, opr imió durante seis años al pueblo de Dios, hasta que fué destronada y 
muerta por orden de Joyada, que hizo subir a l trono á J o á s . Entonces se res­
tab lec ió el culto de Dios, y el rey se mos tró a l principio celoso por l a verdade­
r a fe; pero después de l a muerte de Joyada cayó en la ido la tr ía y comet ió hor­
ribles excesos. Luego que hizo apedrear al gran sacerdote Zacarías , hijo de 
Joyada, que le habia reprendido sus cr ímenes , fué vencido por los sirios y ase-
sinadodos años después por sus propios servidores. 

ü n siglo de tranquil idad y de dicha se abrió para el reino de J u d á con el 
reinado de Amasias, hijo de J o á s . E s t e p r í n c i p e re inó en un principio con sabi­
duría , y p e r m a n e c i ó fiel á las leyes de Moisés; sin embargo, después de notables 
resultados obtenidos en una guerra contra los idumeos, el orgullo le arrastró á 
l a ido la tr ía y á una guerra contra J o á s , rey de I s r a e l ; y habiendo sido vencido 
en una batalla, m u r i ó después á consecuencia de una c o n j u r a c i ó n tramada con­
t r a é l . S u hijo Osías reparó la injust ic ia de su padre, restablec ió la pureza del 
culto, y g o b e r n ó el reino de J u d á por espacio de m á s de cincuenta a ñ o s ; duran­
te este largo reinado, supo mantener el órden interior y tr iunfar de todos sus 
enemigos. Johatam, que le sucedió , observó religiosamente la ley del Señor , y 
desde l a muerte de este p r í n c i p e data el t é r m i n o de la grandeza y prosperidad 
del reino de J u d á , cuya decadencia apresuraron los cr ímenes de muchos de sus 
sucesores. 

Acaz, hijo de Johatan, m a n c h ó su reinado con el desarreglo de sus costum­
bres y con su impiedad; restablec ió el culto de B a a l , y atacado en diversas oca­
siones por los reyes aliados de Israe l y de S ir ia , se v i ó obligado á implorar el 
auxilio de Teglat-Falasar, rey de As ir la , y á pagar á este pr ínc ipe u n tributo 
anua l ; Acaz permanec ió sordo á las exhortaciones de los profetas Oseas, A m ó s 
é Isa ías , y m u r i ó en l a impenitencia. S u hijo y sucesor E z e q u í a s se apresuró á 
remediar los males que el reinado de su padre habia causado al reino de J u d á ; 
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predicha por los profetas al pueblo de Dios como un castigo de sus 
frecuentes defecciones, duró setenta años. E l rey de Judá , endu­
recido en su impiedad, no cesó deperseguir al profeta Jeremías; y 
después de haber terminado un tratado con el rey de Egipto, se 
sublevó contra Nabucodonosor, que vino segunda vez á Jerusalen é 
hizo matar al rey. Mas no bien hubo partido aquel, cuando Jeconías, 
hijo de Joaquín, se hizo proclamar rey, y comenzó de nuevo la guer­
ra. Jerusalen volvió á ser tomada nuevamente después de una débil 

destruyó la idolatr ía , y devolv ió a l culto de Dios todo su antiguo esplendor. H a -
bienio vencido á los idumeos y á los filisseos, E z e q u í a s rehusó pagar el tributo 
á los asirlos, y entonces Senaquerib, rey de As ir la , invadió la Jadea á la cabeza 
de un formidable ejército, y puso sitio á Jerusalen; pero Dios l ibró por u n mi­
lagro al santo rey de los ataques de sus enemigos. S u hijo Manases, que le suce­
dió en el trono á la edad de doce años , se dejó seducir por malos consejeros, y 
exced ió en maldad á todos sus predecesores; durante su reinado fueron coloca­
dos los ído los en el templo de Dios, pr inc ip ió una nueva persecuc ión contra los 
que p e r m a n e c í a n fieles á la ley de Moisés , y los profetas, v í c t i m a s de su celo, 
murieron entre los m á s horribles tormentos, hasta que la venganza de Dios 
a lcanzó á este p r í n c i p e criminal , que fué llevado prisionero á N í n i v e ' p o r Asar-
Haddon, rey de As i r la , que l levó á cabo la conquista de Palestina. Vuelto de la 
cautividad, Manasés se conv ir t ió , y trabajó en el restablecimiento del verdade­
ro culto; y como un nuevo ejérc i to de A s i r l a invadiese el reino de J u d á , el pue­
blo de Dios fué salvado por el hero í smo de Judit , que mató á Holofernes, gene­
ra l del ejérci to enemigo. 

Amon, é m u l o de su padre en su vida criminal , no le imi tó en su penitencia, 
y fué muerto en el segundo año de su reinado. No teniendo m á s que ocho años 
su hijo Jos ías , el reino fus gobernado por hombres piadosos y sábios , que edu­
caron en la v irtud al joven rey; de manera que cuando Jos ías tuvo por sí solo 
las riendas del gobierno, t rabajó sin descanso en la regenerac ión religiosa y mo­
r a l de su pueblo; sin embargo, l a ido latr ía no desapareció completamente, y el 
profeta J e r e m í a s adv ir t ió a l pueblo j u d í o el castigo que le iba á herir bien pron­
to. Jos ías m u r i ó en una batalla dada contra Necao, rey de Egipto, cerca de Ma-
geddo; su tercer hijo Joacaz, reconocido rey, f u é llevado cautivo á Egipto , y el 
vencedor dió la corona de J u d á á J o a q u í n , hijo p r i m o g é n i t o de J o s í a s . E s t e 
nuevo pr ínc ipe cayó en la ido la tr ía y pers igu ió al profeta Jeremías , que le ame­
nazaba con la venganza de Dios; y en el tercer año de su reinado, Nabucodono-
sor, rey de Babilonia, habiendo vuelto victorioso de Egipto, t o m ó á Jerusalen, 
saqueó el templo y l l evó cautivos a l rey y á una gran parte del pueblo en el 
año 608, á cuya época es preciso referir el principio de la cautividad de Babi ­
lonia. 
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defensa, y Jeconías fué llevado cautivo á Babilonia con gran parte 
de su nación. E l vencedor dió el gobierno de la Judea á Sedecías, 
tio de Jeconías. Mas n i los males que agobiaron al pueblo de Dios, 
n i las exhortaciones de Jeremías que les predijo mayores desgracias 
aún, fueron bastantes á ablandar el corrompido corazón del jóven 
príncipe, que después de haberse aliado con Apries, rey de Egipto, 
declaró la guerra á Nabucodonosor. Tomada Jerusalen por vez terce­
ra después de un sitio de diez y ocho meses, fué destruida por com­
pleto y llevado cautivo á Babilonia el resto del pueblo de Dios. Jere­
mías, sentado sóbrelas ruinas de la Ciudad Santa, cantó sus célebres 
lamentaciones ( l ) . 

I I . —Decreto de Ciro en favor de los j u d í o s . U n pequeño 
número de judíos se acogió desde luego al edicto de Ciro. Cuarenta 
y dos m i l hombres á las órdenes del gran sacerdote Josué y de Zo-
xobabel, hijo menor de Jeconías, volvieron á pisar su patria; su 
primer cuidado fué empezar la construcción del templo. Mas los 
samaritanos, irritados contra los judíos que no querían admitirles 
á trabajar á causa de su idola t r ía , rehusaron en algún tiempo con­
tinuar la obra comenzada del templo, el cual no se terminó defini­
tivamente sino á instancias de los profetas Ageo y Zacarías y bajo 

(1) E n Judea quedaron algunos habitantes, pobres los más de ellos. Nabuco­
donosor confió su gobierno á Godol ías , en tanto que J e r e m í a s trabajaba por 
mantener la observancia de las leyes de Moisé s . Godol ías fué muerto por Ismael, 
pariente de la familia real, y el resto del pueblo j u d í o , por temor á ser v í c t i m a 
de la venganza de los babilonios, h u y ó á Egipto, á pesar de las exhortaciones de 
Jeremías , que debió ceder á la corriente general. L o s desgraciados perecieron 
casi todos en Egipto bajo el poder de las armas de Nabucodonosor. E l pueblo 
de Dios, arrancado de su patria y establecido en Babilonia y Mesopotamia, fué 
desde luego tratado con dulzura, y conservó el libre ejercicio de su culto. Mas 
después de la ú l t i m a e x p e d i c i ó n de Nabucodonosor contra Jerusalen, t ra tó este 
pr ínc ipe de obligar á los j u d í o s á sacrificar á los ído los . Dios mani fes tó entonces 
su poder por medio de milagros, que aterrorizaron á los enemigos de su pueblo. 
Su sucesor Evi lmirodach se apresuró á poner en libertad al rey Jecon ías tan 
luego como se lo pidió Danie l , que habia salido ileso de la caverna de los leo­
nes. Finalmente, sonó l a hora de la libertad del pueblo de Dios. Cyasares I I , 
rey de los medos, y Ciro, su sobrino, destruyeron la m o n a r q u í a de Babilonia, y 
este ú l t imo , que sucedió á su tio, publ i có u n edicto, permitiendo á los j u d í o s 
volver á su patr ia y reedificar el templo y la ciudad santa. 



58 COMPENDIO 

el reinado de Darío, Mjo de Histaspes, que liabia renovado el edic­
to de Ciro en favor de los judíos . La dedicación del segundo tem­
plo se hizo en el año 516. En el entretanto, los jud íos estaban ocu­
pados en la reconstrucción de Jerusalen. E l pueblo no se determinó 
otra vez á restablecer la monarquía, y después de la muerte de 
Zorobabel, que no llevó el t í tulo de rey, el gobierno fué ejercido 
por los ancianos, que formaban un consejo llamado Sanhedrin, bajo 
la presidencia de los sumos sacerdotes. A pesar de esta independencia 
aparente, la Judea permaneció sometida á la autoridad de los reyes 
de Persia; así que el gobernador de Babilonia, que residía en esta 
ciudad, administraba también la Judea ( l ) . 

Después de la muerte de Nebemías sobrevinieron nuevos des­
órdenes en Judea. Josué aspiró al cargo de sumo sacerdote, que 
desempeñaba su hermano Jolianan, y atrajo á su partido á Bagoas,. 
gobernador de Siria (397); pero fué muerto en el templo por su 
hermano. Para vengar dicha muerte, Bagoas gravó con un impuesto 
á cada cordero destinado al sacrificio, cuyo tributo fué pagado du ­
rante el reinado de Artajerjes-Mnemon. E l gobierno tiránico de A r ­
ta jerjes-Ochus, provocó una serie de revueltas por parte de los pue­
blos sometidos. Habiendo tomado parte los judíos en la insurrec­
ción de los fenicios, Artajerjes, después de haber destruido la 
ciudad de Sidon, invadió la Judea, tomó á Jericó, é hizo mul t i tud 

(1) Judea t o m ó una nueva base bajo el reinado de Artajerjes I , p e q u e ñ o hijo 
de D a r í o , quien habiéndose casado con Ester , mujer j u d í a y sobrina de Mardo-
queo, dio u n nuevo edicto m á s favorable para el pueblo de Dios que el 
de C i r o . 

Artajerjes envió á la Judea á Bsdras, que per tenec ía á l a familia de Aaron , 
con la m i s i ó n de arreglar los asuntos po l í t i cos y religiosos. E s d r a s se dedicó á 
remediar los abusos que ex i s t í an y á ordenar los libros santos. S u obra fué con­
tinuada por N e h e m í a s , que condujo una numerosa colonia de j u d í o s y l evantó 
las murallas de Jerusa len; N e h e m í a s gobernó la Judea durante doce a ñ o s . H a ­
biendo marchado á Pers ia , tuvo que v ó l v e r en seguida á Judea , en donde se 
h a b í a n manifestado graves desórdenes á consecuencia de los matrimonios con­
traidos por los j u d í o s con mujeres idó latras de los pa í ses vecinos. Gracias á su 
celo, desaparecieron tales abusos, mas no pudo conseguir que desapareciera la 
opos ic ión de los samaritanos hác ia el pueblo jud ío , l a cual l l egó á su colmo des­
de que los primeros construyeron un templo sobre el monte Q a r i z i n , en el que 
p r e t e n d í a n adorar a l verdadero Dios . 
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de prisioneros, que mandó conducir unos á Egipto y otros á Hirca-
nía, á orilla del mar Caspio. La destrucción de la monarquía persa 
por Alejandro Magno, cambió la suerte del pueblo de Dios. 

I I I .—Alejandro en J e r u s a l e n . Alejandro Magno, cuyas vic­
torias hablan abatido el poder persa, se dirigió á Jerusalen después 
de haber tomado á Tiro, con el objeto de castigar á los judíos que 
se hablan negado á socorrerles con víveres y tropas durante el largo 
sitio de esta últ ima ciudad. Á la aproximación del conquistador, el 
sumo pontífice Jado, revestido de las insignias sacerdotales y acom­
pañado de todo el pueblo y de los ancianos, salió á recibirle y le 
hizo los mayores honores. Deslumhrado Alejandro por la majestad 
del culto judaico, y más aún por las profecías de Daniel que aquel 
le comunicó y que le anunciaron claramente la fundación del impe­
rio macedónico, ofreció presentes al templo y dispensó al pueblo 
importantes privilegios. E l pueblo de Dios disfrutó de una dichosa 
tranquilidad mientras vivió Alejandro. Mas las guerras que estalla­
ron á la muerte de éste, fueron funestas para la Judea. Jerusalen fué 
tomada por asalto por Tolomeo de Egipto y cien m i l de sus habitan­
tes fueron llevados cautivos. La generosidad con que este príncipe 
les t ra tó , atrajo gran número de judíos á Egipto. La Judea, que 
continuó siendo gobernada por los sumos sacerdotes, vino á ser 
presa sucesivamente de los antiguos generales de Alejandro, hasta 
que después de la batalla de Isso quedó definitivamente bajo la 
dominación de Tolomeo I , rey de Egipto (1). 

(1) U l pueblo de Dios hajo l a dominación de los reyes de JEgipto (301-203).—El 
pueblo de Dios p e r m a n e c i ó sometido durante u n siglo á los reyes de Egipto . P a ­
gaban u n p e q u e ñ o tributo y gozaban del favor de tales pr ínc ipes , que procura­
ron atraer á A l e j a n d r í a u n gran n ú m e r o de j u d í o s . Tolomeo 11, llamado F i l a -
delfo, p id ió a l sumo sacerdote Bleazar un ejemplar de los libros santos, y l la­
m ó sábios para interpretar su sentido y hacer la cé lebre t r a d u c c i ó n griega, que 
se conoce con el nombre de Vers ión de los Setenta. L a tranquil idad que d i s frutó 
el pueblo de Dios bajo los tres primeros Tolomeos de Egipto , fué turbada bajo 
Tolomeo Pilopator. Es te pr ínc ipe despót ico y cruel se d ir ig ió á Jerusalen y qui­
so penetrar en el santuario del templo; mas rechazado por u n a mano invisible, 
cayó en t ierra y f u é conducido á Egipto en muy mal estado de salud. Desde en­
tonces, no respirando m á s que venganza contra los j u d í o s , a u m e n t ó el tributo 
que pagaban los de Judea, y pers igu ió cruelmente á los de A l e j a n d r í a . Antioco 
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I V . — L o s macab eos. L a guerra que Matatías habia empezado 
contra los reyes de la Siria, y que después de su muerte fué conti­
nuada por sus hijos durante veinticinco a ñ o s , terminó con la inde­
pendencia del pueblo de Dios de toda dominación extranjera. Des­
pués que Judas, hijo primogénito de Mata t ías , tomó á Jerusalen, 
purificó el templo y restableció en él el culto de Dios; y habiendo 
vencido á los filisteos é idumeos, aliados de los sirios, obligó al rey 
de éstos , Antioco Eupator, á concluir un tratado de paz. Demetrio 
Soter, que destronó á Antioco, renovó la guerra y ganó una batalla 
en la que pereció Judas. Jona t á s , hermano de és te , se pusó enton­
ces á la cabeza del pueblo ; mas no pudo defender á Jerusalen, que 
cayó en poder de Alc imo, jud ío apósta ta , que estaba sostenido por 
una armada siria. En ta l extremo, Jonatás renovó con los romanos 

el Grande, rey de S ir ia , l ibró por fin al pueblo de Dios de la dominac ión egip­
cia , reuniendo l a Judea como provincia á su m o n a r q u í a . 

L a d o m i n a c i ó n de los reyes de S ir ia acarreó á los j u d í o s una larga serie de 
desgracias, A l principio no se a l teró la tranquilidad que disfrutaban, merced á 
los favores que les dispensó Antioco el Grande y á la prudencia del sumo sacer­
dote Onías m , que era muy estimado á causa de su gran piedad. Es te ú l t i m o 

luchó incesantemente contra la d e p r a v a c i ó n creciente del pueblo, y supo inspi­
r a r á Seleuco Pilopator, sucesor de Antioco, u n profundo respeto hacia el tem­
plo de Dios. E l milagro que Dios hizo para salvar los tesoros del templo de las 
manos de Heliodoro, enviado por Seleuco para que se apoderara de ellos,- inspi­
ró á esta pr ínc ipe una gran v e n e r a c i ó n hacia el lugar santo. Mas apenas Antio­
co Epifanes sucedió á su padre Seleuco en el trono de S ir ia , la t i r a n í a de tan 
depravado pr ínc ipe sembró en Judea los mayores males. Jason, hombre corrom­
pido y ambicioso, obtuvo de Antioco el sumo sacerdocio, y obl igó al sumo sacer­
dote Onías I I I , su hermano, á refugiarse en A n t i o q u í a ; y á fin de poderse soste­

ner en la dignidad usurpada, introdujo las costumbres y la corrapcion de loa 
griegos en el pueblo de Dios . Habiendo corrido el rumor de que Antioco E p i ­
fanes habia muerto, estal ló una insurrecc ión en Jerusalen, y Jason se puso á l a 
cabeza de los rebeldes. A l punto el rey de S i r i a l l egó con una formidable arma­
da, y después de haber tomado al asalto á Jerusalen, la entregó al pillaje por 
tres dias, por cuya causa quedó la ciudad casi desierta. No satisfecho el tirano 
con ta l venganza, pub l i có u n edicto proscribiendo el ejercicio del culto del ver­
dadero Dios . Entonces comenzó una terrible persecuc ión , durante la cual pere­
c ió un n ú m e r o considerable de j u d í o s , v í c t i m a s de su amor á la fe. Por fin M a ­
tat ías , sacerdote de Dios, sublevó á los oprimidos contra el rey de Sir ia , y se 
puso á su cabeza. Sus hijos, que adquirieron el sobrenombre de macabeos, con-
-quistaron la independencia del pueblo de Dios. 
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la alianza que su hermano Judas tenia concertada. Una guerra civil 
entre Demetrio Soter y Alejandro Balas, que se disputaban el trono 
de la Siria, favoreció á los judíos. Jonatás, á quien ambos rivales 
pidieron socorro, se declaró por Alejandro, y habiéndose posesiona­
do de J*arusalen, gobernó la Judea con el título, de juez. La guerra 
continuó aún, y habiendo caido Jonatás en manos de sus enemigos, 
fué condenado á muerte. Su hermano Simón le sucedió entónces en 
el cargo de jefe del pueblo, y habiendo libertado la Judea de sus 
opresores, aceptó la autoridad soberana y la dignidad de sumo sacer­
dote que le ofrecieron los judíos. 

Un corto período de tranquilidad disfrutó la Judea al adveni­
miento de Simón Macabeo; duró veinticinco años y terminó con el 
reinado de Juan Hircano, sucesor de Simón, quien después de haber 
rechazado victoriosamente un ataque de Aatioco Sicletes, rey de 
Siria, fué asesinado con sus dos hijos mayores por su propio yerno 
Tolomeo, á quien habia nombrado gobernador de Jericó. Juan Hir­
cano , su tercer hijo, se apoderó entonces del poder y expulsó al ase­
sino de Judea. Mas atacado por el rey de Siria, se víó obligado á 
ajustaría paz bajo condiciones gravosas y á tomar parte en una 
guerra contra los partos. Libre de esta dependencia de los sirios por 
la muerte de Antioco, emprendió la conquista de la Galilea, la 
Idumea y la Samaría, en la que destruyó la ciudad de Siquen. La 
misma Samarla cayó en su poder después de uu sitio de un año, y 
fué arrasada hasta sus cimientos. Los romanos no dudaron hacer 
alianza con tan poderoso rey de Judá. El reinado de Juan Hircano 
se vió, sin embargo, turbado por las querellas que se suscitaron en­
tre las sectas religiosas de los fariseos y los saduceos, cuyas doctri­
nas se apartaban cada dia más de la religión verdadera. Hircano, re­
sentido de los fariseos, que habían estado encargados de su educa­
ción , favoreció al fin de su reinado á sus enemigos los saduceos. 

La decadencia del reinado ds los maoabeos empezó á la muerte 
de Juan Hircano. Aristóbulo, primogénito de aquél, manchó su rei­
nado con la muerte de su madre y del más jóven de sus hermanos, 

% tuvo por sucesor á su hermano segundo Alejandro Janeo. Este úl­
timo príncipe, tan valiente como vicioso, pasó toda su vida en 
guerras contra los reyes de Siria y de Egipto, y contra los árabes. 
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La ciudad de Gaza, tomada después de un sitio de dos años , fué 
destruida completamente. La guerra c ivi l fomentada por los fariseos 
que estaban descontentos de él porque habia abrazado las doctrinas 
de los saduceos, ensangrentó una parte considerable de su reino. 
Murió á causa de sus excesos, y dejó el poder supremo á su mujer 
Alejandra, á quien confió la tutela de sus dos lii jos Hircano y Aris-
tóbulo. Alejandra, apoyándose en la secta d é l o s fariseos, que se 
vengaron terriblemente de sus enemigos, gobernó la Judea durante 
nueve años. A su muerte, sus dos liijos se disputaron el trono. H i r ­
cano I I fué proclamado por los fariseos; pero el pueblo, cansado de 
la t iranía de esta secta, se declaró de Aristóbulo I I , que quedó dueño 
del poder después de baber obtenido una victoria sobre su hermano. 
Aristóbulo I I no gozó del reinado más que cinco años. Hircano I I , 
excitado por el idumeo Ant ípa t ro , gobernador d é l a Idumea, se d i ­
rigió á Pompeyo, que venia á reducir el reino de Siria á provincia ro­
mana, y le rogó que le repusiera en el trono de Judea. Pompeyo 
arrojó de él á Aristóbulo é instaló á Hircano I I en Jerusalen como 
gobernador de Judea, ba jó la dependencia del Senado romano. 

L E C C I O N C U Á E T A . 

I . E l pueblo j u d í o bajo la dominac ión r o m a n a . — H . Jesucr i s to .—III • T o m a 

y des trucc ión de Jerusalen. 

L — E l pueblo j u d í o bajo l a d o m i n a c i ó n romana. E l ú l t i ­
mo período de la historia del pueblo de Dios no es más que una lar­
ga serie de humillaciones, en medio de las que se cumplieron las 
profecías relativas al fin de la misión que Dios le habia confiado. E l 
orgullo y la corrupción moral terminó por posesionarse así de los 
sacerdotes y doctores de la ley, como de las masas, hasta el punto 
de-no reconocer al Mesías prometido por sus padres y esperado por 
tanto tiempo, como descendiente de la raza de David, por lo que debia 
ser castigada tan culpable ceguera de un modo ejemplar. Los jud íos 
fueron dispersados por todas las naciones del mundo , para servir de 
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testimonio vivo de la verdad de las profecías, y atestiguar con su 
presencia la autenticidad sagrada de la ley antigua que el Evangelio 
vino á desarrollar con tanto esplendor y magnificencia. 

La Judea estaba bajo el gobierno de los próconsules romanos de 
la provincia de Siria. Hircano I I abandonó el ejercicio del poder á 
Ant ípa t ro , para ocuparse exclusivamente en las funciones del sumo 
sacerdocio. Ant ípatro no pudo n i mantener la tranquilidad, turba­
da incesantemente por Alejandro, hijo de Aristóbulo y sobrino de 
Hircano , n i defender el templo de la avaricia de Craso que robó sus 
tesoros después de la expedición contra los partos. Algo más dichoso 
fué después que César le invistió del poder supremo en la Judea. 
bajo la dependencia del Senado romano y con el t í tulo de Intenden­
te de la provincia. E l mayor de sus dos hijos, Fasael, fué nombra­
do comandante de la ciudad de Jerusalen; y el segundo, Heródes. 
gobernador de la Galilea. E l débil Hircano I I , que no habia podido 
impedir que Antípatro fuera envenenado por uno de sus favoritos, 
consintió en el casamiento de su hija menor, llamada Marianma, con 
Heródes , á fin de librarse del furor de éste. Otro acontecimiento iba 
á preparar el camino del trono á este ambicioso hijo de Ant ípat ro . 
Ant ígono , después de la muerte de su padre Aristóbulo y de su her­
mano Alejandro, habia buscado un asilo entre los partos, enemigos 
de Roma, y obtuvo su apoyo bajo la promesa de pagar un tributo 
anual. Jerusalen fué tomada por un ejército de partos; Fasael cayó 
en sus manos y se mató en la prisión; Hircano I I fué enviado cau­
tivo á la Par t ía para asegurar el poder á Ant ígono, que tomó el t í ­
tulo de rey. Heródes , más dichoso que su hermano, se habia sal­
vado en Roma, donde ganó las voluntades de Antonio y Octavio, 
triunviros después de la república romana, de quienes recibió la co­
rona de Judea. Diósele una armada romana para ayudarle á posesio­
narle del trono, con cuyos socorros se apoderó de Jerusalen é hizo 
matar á Antígono. 

E l reinado de Heródes es una serie continuada de crímenes y 
crueldades, como también de bajezas hacia el triunviro Antonio y 
el emperador Augusto, que habia llegado á ser el dueño del mundo 
romano después de la batalla de Accio. Hizo matar á su bello her­
mano Aristóbulo y á Hircano I I , viejo de ochenta años, á quien él 
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mismo habia llamado á Jerusalen. Después convirtió su furor con­
tra su mujer Marianma y su bella madre Alejandra, que fueron 
igualmente condenadas á muerte por su mandato, terminando por 
completo la familia de los macabeos. Finalmente, Salomé, hermana 
de Heródes, y mujer tan célebre por sus crueldades como por sus 
intrigas famosas, inclinó á su hermano á que castigase á sus propios-
hijos, éh izo matar á los dos primogénitos. Para granjearse el favor 
del emperador Augusto, este príncipe perverso elevó un templo en-
su honor y estableció en Jerusalen los juegos del anfiteatro; mas-
como el pueblo jud ío murmurase contra tales profanaciones de la 
Ciudad Santa, Heródes, para tranquilizarle, emprendió la recons­
trucción del templo de Dios; lo cual no pudo, sin embargo, conse­
guir ántes de su muerte. La decadencia religiosa del pueblo de Dios, 
marchó á la par que su corrupción moral. Las sectas de los fariseos 
y de los saduceos, abandonaron la religión de Moisés y la reempla­
zaron por prescripciones y doctrinas enteramente opuestas á tal re­
ligión. 

I I .— Je suc r i s t o . Habia llegado el tiempo que Dios habia mar­
cado desde la eternidad para la redención del género humano. E l 
H i j o de Dios habia descendido al mundo para salvar á los hombres 
según la promesa que muchos años atrás habia hecho á Abraham 
y á los demás patriarcas. 

E l Salvador del mundo nació en Belén de Judá , de una virgen, 
de la raza de David, desposada con un hombre de la misma familia. 
Los magos de Oriente, á quienes Dios habia hecho conocer por una 
estrella milagrosa este grande acontecimiento, le anunciaron á He­
ródes, marchando á Jerusalen, para adorar al nuevo rey del univer­
so. E l tirano cruel que no se habia creido dueño del trono de Judea, 
sino después de haber derramado la sangre de los úl t imos vástagos 
de los macabeos, se aterrorizó con esta nueva y toda la impía sina­
goga participó de su espanto. Inmediatamente resolvió hacer morir 
al que consideraba como rival temible, pero no habiendo podido 
descubrirle, ordenó matar en Belén y sus cercanías á todos los niños 
menores de dos años ; y el Mesías sólo pudo librarse de su furor 
huyendo á Egipto. La degollación de los inocentes, fué el úl t imo 
crimen de Heródes, que murió en el mismo año. 
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E l cetro desapareció de J u d á después de la muerte de Heródes. 
Este ñabia designado para su sucesor á su l i i jo Arquelao; pero el 
emperador Augusto no le dejó más que la mitad de la herencia de 
m padre, ó sea la Judea propiamente dicha, y dividió la otra m i ­
tad entre los otros dos hijos de Heródes I ; dando á Heródes I I , 
llamado Antipas, la Galilea y las comarcas situadas en la r iber l 
izquierda del J o r d á n , y á Fi l ipo la Itúrea y la Traconitida. La t i ­
ranía de Arquelao, que habia heredado el carácter cruel de su pa­
dre, excitó contra él el descontento del pueblo jud ío , y á ruegos de 
éste , Augusto depuso al tirano y le desterró á Viena en la Galia. 
La Judea fué entónces reunida á la provincia romana de Siria, y 
gobernada por un magistrado romano que llevaba el t í tu lo de pro­
curador , conservando el pueblo j u d í o el libre ejercicio de su religión; 
pero siendo, sin embargo, tratado con frecuencia con mucha durez¡ 
por los gobernadores romanos, que llegaron hasta apropiarse el de­
recho de disponer á su antojo de la dignidad de gran sacerdote. E l 
más célebre de estos procuradores de la Judea fué Poncio Pilátos, 
en tiempo del que se realizó en el Calvario la obra de la redención 
del género humano. E l hijo de Dios expió con su muerte en la cruz 
los pecados del mundo, y selló con su sangre el Nuevo Testamento 
Entónces cesó de ser obligatoria la ley antigua: la misión del pue­
blo jud ío estaba terminada. 

I I L — T o m a y d e s t r u c c i ó n de J e r u s a l e n . Después de la 
muerte de Fil ipo y de la destitución de su hermano Heródes A n t i ­
pas, toda la Jadea fué reunida á la provincia de Siria, y aunque 
Agripa, nieto de Heródes I y que se habia refugiado en Koma, ob­
tuvo del emperador Claudio el t í tu lo de rey de Judea y la adminis­
tración de casi toda la Palestina, sin embargo, luego que murió 
fué sometido este país de nuevo á los gobernadores romanos de S i ­
ria. Las vejaciones de estos magistrados provocaron, en diversas 
ocasiones de parte del pueblo, sublevaciones que no dieron otro re­
sultado que hacer más y más dura la dominación romana. Las i n ­
justicias que clamaban venganza y las rapiñas de Gesio-Floro, go­
bernador de la Siria y la Palestina, bajo el emperador Nerón , ago­
taron la paciencia de los jud íos y estalló una insurrección general, 
siendo arrojada de Jerusalen la guarnición romana, y declarándose 

9 
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en seguida independiente toda la Judea, cuyas ciudades fueron so­
metidas de nuevo por Vespasiano y su hi jo Tito, que fueron envia­
dos contra los rebeldes. Vespasiano, proclamado emperador por 
su ejército, se trasladó á Roma y encargó á su hi jo Tito la conti­
nuación de la guerra, siendo este príncipe el que puso sitio á Jeru-
salen. En esta infortunada ciudad, que habia llamado sobre sí la 
sangre de Cristo, el hambre hizo innumerables víctimas, uniéndose 
á esta desgracia las enfermedades epidémicas, y una sangrienta l u ­
cha entre los dos jefes Juan de Giscala y Gleazar. Tito bloqueó la 
ciudad, en donde la miseria llegó á ser t a l , que, según se dice, una 
madre mató á su propio h i jo para alimentarse con su carne. De esta 
manera la justicia de Dios cayó sobre este pueblo, en castigo de 
sus traiciones y de sus crímenes. Jerusalen fué tomada por asalto y 
destruida por completo, lo mismo que su templo, que no pudo ser 
librado de la destrucción, á pesar de las órdenes formales del ge­
neral romano. E l pueblo j u d í o , dispersado por toda la tierra, cesó 
desde entónces de formar una nación ( l ) . 

XI) Instituciones sociales y p o l í t i c a s del pueblo de Dios . E l pueblo de Dios 
no conoció las distinciones hereditarias que formaban la base de las institucio­
nes de casi todos los pueblos de Oriente. L a s funciones sacerdotales estaban re­
servadas á una sola famil ia , que era la de Aavon, y l a tr ibu de L e v í encargada 
exclusivamente del cuidado del culto y de la i n s t r u c c i ó n del pueblo, ocupaba 
u n a pos i c ión excepcional en medio de las otras t r ibus , con las que nunca se con­
f u n d i ó por completo; sin embargo, ninguna ley prohibia las uniones entre los le­
vitas y los miembros de las otras tr ibus , y ú n i c a m e n t e los hijos de padre levitas 
per tenec ían necesariamente á esta tr ibu. L a esclavitud propiamente dicha no 
existia entre los jud íos , porque no era p e r p é t u a m á s que para el extranjero, y el 
esclavo hebreo podía reclamar su libertad cada siete a ñ o s ; además el esclavo es­
taba protegido por las leyes contra los malos tratamientos de su d u e ñ o . L a agri­
cultura formaba la ocupac ión casi exclusiva de los israelitas, que se dedicaron 
poco a l comercio, excepto en los reinados de D a v i d y S a l o m ó n . Sus principales 
riquezas cons i s t í an en r e b a ñ o s , y el lujo no se introdujo entre ellos sino en 
l a época de su decadencia. 

Instituciones p o l í t i c a s . L a c o n s t i t u c i ó n de los israelitas era u n a verdadera 
teocracia, en cuanto que Dios i n t e r v e n í a directamente en el gobierno de su pue­
blo al que hacia conocer su voluntad por boca del gran sacerdote, á quien se la 
comunicaba una vez al año en el mismo santuario del templo. L a forma de go­
bierno de los israelitas fué en u n principio patr iarcal , y subsis t ió durante su es­
tancia y después de su establecimiento en la Palest ina, no fundándose la monar-
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L E C C I O N Q U I N T A . 

I . Ant icuas monai-quías as iát icas . — IX. Monarquía babi lónica . — I I I . Monar­
quía a s i r í a .— I V . Segunda m o n a r q u í a as ir ía . —"V. M o n a r q u í a caldeo-babi­
l ó n i c a . — V I . M o n a r q u í a de los medos. — V i l . Instituciones. 

I . — A n t i g u a s m o n a r q u í a s a s i á t i c a s . E l órden cronológico 
de sucesión de las antiguas monarquías asiáticas es el siguiente: 

quía hasta en tiempo de Saúl y hac iéndose hereditaria en tiempo de David . Des­
pués de la separac ión de las diez tr ibus , la dignidad real c o n t i n u ó en la familia 
de D a v i d , pero sob en el reino de J u d á ; mas á la vuelta de la cautividad de B a ­
bilonia no se restableció la m o n a r q u í a , y desde entonces, el ejercicio del poder 
supremo se hal ló en las manos de los grandes sacerdotes, asistidos de un consejo 
de hombres influyentes que llevaba el nombre de gran Sanhedrin. L o s macabeos 
que l ibraron a l pueblo de Dios del yugo de los reyes de S i r i a , formaron una 
nueva d inas t ía real y conservaron el trono hasta la época de la sumis ión de los 
j u d í o s á los romanos. 

L e g i s l a c i ó n . L a l eg i s lac ión de los israelitas es la m á s sublime de l a anti­
güedad , porque tiene el mismo Dios por autor. E l decá logo forma su base, y con­
tiene todos los deberes fundamentales del hombre para con D i o s , para consigo 
mismo y para con sus semejantes. Só lo entre todas las legislaciones, la de Moi­
sés prescribe el amor del prój imo como un deber, y establece, como el m á s pode­
roso motivo de las acciones del hombre, el amor de Dios. E l ejercicio de la jus ­
ticia era patrimonio de los ancianos de las tr ibus; todas las causas debian ser 
llevadas ante sus tribunales , pero sus juicios podian ser reformados por el t r i ­
bunal de los jueces y m á s tarde por el de los reyes. 

Meligion. E l m o n o t e í s m o revelado al género humano en su origen y profesa­
do en un principio por todos los pueblos, en la época de su d i spers ión sobre la 
tierra, cont inuó siendo la re l ig ión del pueblo j u d í o , de que Dios le habia hecho 
depositario. E s t a r e l i g i ó n era enseñada á toda la nac ión por los sacerdotes y los 
levitas, y las doctrinas religiosas eran creídas por el pueblo tales como las com­
prendían los sacerdotes. L a creac ión del mundo y del género humano por la om­
nipotencia de Dios , la caida del hombre, la e x p e c t a c i ó n del Redentor, l a inmor­
talidad del alma y una vida futura de recompensas ó de castigos, hé a q u í ios 
dogmas fundamentales contenidos en el Antiguo Testamento. E s t a r e l i g i ó n f u é 
conservada s in a l terac ión y en toda su pureza, gracias á l a i n t e r v e n c i ó n directa 
de Dios, i n t e r v e n c i ó n que se hacia t a m b i é n sentir siempre que el pueblo, arras­
trado por el ejemplo de las naciones vecinas é i d ó l a t r a s , principiaba á abando­
nar ó á falsear el culto del verdadero Dios. 
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1 . ° , monarquía babilónica, fundada por Nemrod; 2 . ° , monarquía 
as i r ía , fundada por Mno; 3 .° , monarquía asir ía, fundada por F u l 
(Phul); 4.°, monarquía caldeo-babilónica, por ÍTabopolasar; 5.°, mo­
narquía de losmedos, por Dejoces; y 6.°, monarquía de los persasr 
por Ciro ( l ) . 

(1) L a s primeras m o n a r q u í a s y grandes imperios tuvieron su asiento en las 

comarcas situadas entre l a Armenia y el M a r Caspio, l a Arabia y el Golfo 

P é r s i c o . 
Dos grandes rios, el Eufrates y el Tigr is , nacen de las m o n t a ñ a s de Arme­

n ia y desembocan en el Golfo P é r s i c o , después de haber recorrido dilatadas co­
marcas de N . á S. L a s riberas de estos célebres y caudalosos rios fecundan dila­
tadas extensiones, y el suelo qua recibe el limo de sus innundaciones, parecidas 
á las del Nilo, se convierte en inagotable tesoro de riqueza. 

E n este espacio de A s i a á que nos referimos, debemos señalar los países si­
guientes : Mesopotaraia, comprendida entre el Eufrates y el T i g r i s ; Babilonia, 
al S . de Mesopotamia; Caldea, sobre l a ribera derecha del Eufra te s , que la se­
para de Babi lonia; As i r ía , sobre l a ribera izquierda del Tigr is , a l E . de Meso-
potamia; Media, a l E , de As ir ía , y Persia, a l S. de Media. 

L o s limites de la antigua monarciuía babi lón ica eran: a l N . Armenia , a l O. S i ­
r ia , a l S . Arab ia y el Golfo Pérs ico , a l E . las l lanuras de la P a r t í a y l a Carma-
nia . L a s fuentes del Eufrates y el T igr i s se hal lan poco distantes entre sí, y ma­
nan del A r a r a t en Armenia . 

L a Mesopotamia y Babilonia se hallaban compren^lidas entre el Eufrates y el 
T igr i s , encerrando dentro de su recinto la inmensa l lanura de Senaar, segunda 
cuna del l inaje humano. H a l l á b a n s e separados los dos países por una gran mu­
ra l la , que se e x t e n d í a desde los l ími t e s del Eufrates hasta las riberas del T igr i s , 
en u n espacio de sesenta legruas. 

Estos dos países fueron u n día maravilloso centro de p r o d u c c i ó n , aumentada 
con el sistema de canal izac ión, tan olvidado al presente en l a época moderna. 
S e r v í a n los canales de desagüe á los r íos caudalosos en la época de las inunda­
ciones, á m á s de cumplir con su destino especial de riego y f e c u n d a c i ó n . L a 
ciudad m á s notable era Babilonia (Babel), ó ciudad de Be l , suprema divinidad, 
cuyo templo era la torre de Babel . C o m p r e n d í a u n espacio de doae leguas de 
circuito, cerrado por dos murallas, una de ellas de cuatrocientos pies de altura; 
el Eufrates d iv id ía l a gran ciudad en dos partes. Cerca de las riberas del T i g r i s 
ha l lábanse situados Seleucia y Ctsifon. 

L a Caldea, situada sobre l a r ibera derecha del Eufrates , entre este rio y la 
A r a b i a deeierta, estaba habitada por loa caldeos, pueblo n ó m a d a que l lagó pos­
teriormente á ser el señor de la orgullosa Babilonia, dando origen á una célebre 
m o n a r q u í a . 
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I I . — M o n a r q u í a b a b i l ó n i c a . La monarquía babilónica, fun­
dada por Nemrod, tuvo su origen liácia el 2250 ántes de Jesucristo. 
Tres generaciones después del diluvio universal, Neinrod, hijo de 
Chus, nieto de Cham, funda una monarquía en las llanuras de 
Senaar, y somete á su dominación varios pueblos nóm idas de aque­
llas comarcas; fija su residencia en una vi l la levantada cerca de la 
torre de Babel, y de ella recibe el nombre de Babilonia. 

Diversas colonias babilónicas se establecieron en la orilla iz­
quierda del Tigris , en el país conocido con el nombre de Asiría. 
La dinastía de Nemrod ocupó el trono cerca de doscientos veint i ­
cinco años , siendo difícil , ó más bien imposible , fijar el tiempo de 
su dominación. 

Una invasión de pueblos nómadas , salidos de la Arabia, pone 
fin á la primera dinastía y da entrada á la dinast ía á rabe , que 
ocupa el antiguo trono de Babilonia; su conquista no la asegura en 
la dominación babilónica por largo tiempo; dos siglos después de 
su invasión. Niño , fundador de la monarquía asirla , abate el ef í­
mero poderío de la raza árabe en las llanuras de Senaar. 

A. semejanza de Hércules, y Teseo y otros héroes antiguos, Nem-
rod exterminó las fieras, hizo habitable el país , y conquistó de este 
modo el primer lugar entre sus gentes. La dinastía de Nemrod 

L a As ir ía ha l lábase l imitada por Mesopotamia a l O. , por Babilonia y Pers ia 
al S., por Media al E . y por Armenia a l N . 

L a Media tenia por l ími tes , a l N . Armenia, a l E . el Mar Caspio, a l S . Persia, 
al O. As ir la . D i v i d í a s e en P e q u e ñ a Media, montuosa y poco habitada, y G r a n 
Media, cuyas dilatadas y fért i l es l lanuras contrastaban con sus m o n t a ñ a s , cu­
biertas t a m b i é n de verdor y l ozan ía . Sus principales villas fueron Ecbatana , en 
la G r a n Media, en el camino que condacia á las Indias y ciudad del palacio de 
los reyes: Gaza, en la P e q u e ñ a Media, en medio de inmensas m o n t a ñ a s , resi­
dencia de los monarcas en el e s t í o . 

L a Pers ia estaba comprendida entre la Media y la P a r t í a a l N . , Carmenia 
al E . , el Golfo P é r s i c o al S. y Babilonia y A s i r í a a l O . F u é dividida m á s tarde 
en dos provincias: S u s í a n a al O. y Pers ia a l E . 

L a s inmensas l lanuras extendidas desde los confines de l a Media y Pers ia has­
ta las Indias, estuvieron habitadas por pueblos nómadas , que Ciro y D a r í o sub­
yugaron. 

L a s principales regiones conocidas en estos dilatados espacios, eran la P a r ­
tía, Ar ia , Baotriana, Sogdiana, Draugiana, Araocosia, Carmania y Gedrosia . 
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(2250 á 2025j dió siete reyes á Babilonia, sobre cuyos hechos y su­
cesos reina gran incertidumbre; varias colonias salidas de su seno 
se establecen á orillas del Tigris, donde Assur funda á Mnive. La 
invasión de los árabes coloca en el trono á la dinastía de su nom­
bre (2026 á 1710), siendo Merodach su primer rey, cayendo al fin 
esta dinastía bajo la dominación de los persas. Codorlahomor, rey 
de los elanitas, de concierto con Armaphel, rey de Senaar, invade 
el país de Canaan, siendo vencidos por Abraham. Por último ^ 
Mno une la monatquía babilónica á su reino (1810), siendo Nabo-
nadus el último rey de la antigua monarquía fundada por Nemrocl. 

I I I . — M o n a r q u í a a s i r í a . La monarquía asiría, fundada por 
ISíino (¿1810 ántes de Jesucristo?) recibió el nombre de Assur, hijo 
de Sem, fundador de Ninive. La monarquía asirla, cuyo seguro 
origen es incierto, no empezó á ser poderosa hasta los dias de 
Niño , quien expulsó á los árabes de Babilonia, sometió á su domi­
nación á los medos y habitantes de la antigua Persia y extendió sus 
conquistas hasta la India. 

Después de su muerte, su mujer Semiramis, la hija de la Palo­
ma , la reina conquistadora, el héroe primitivo de las vastas llanu­
ras del Asia, gobernó en nombre de su hijo Mnyas. La monarquía 
asiría descansa sobre tradiciones fabulosas, en especial en lo que se 
refiere á Mno, Semiramis y Mnyas. 

La historia de la dinastía de Mno, que ocupa el trono de Asiría 
cerca de diez siglos, hállase envuelta en sombras impenetrables. 

Desde luego consta que aún se ignoran los nombres de cuarenta 
príncipes, los cuales, según opinión de antiguos escritores, perte­
necían á la dinastía de Mno. Las grandes conquistas de los tres 
grandes fundadores de la soberbia Asiría, fueron poco á poco per­
diéndose bajo el imperio de sus sucesores; los sátrapas lograron irse 
haciéndose independientes del poder central de JSTínive, y encerra­
dos en sus palacios, gozando como régias bestias de placeres sensua­
les , limitábanse á embrutecer y .empobrecer á sus súbditos. En esta 
situación de agonía halló su término de ruina la monarquía asiría, 
á manos de Belesis y Arbaces, quienes asaltan á Mnive, donde pe­
rece su rey Sardanápalo. 

I V . —Segunda m o n a r q u í a as i r ía . En 780 ántes de Jesu-
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cristo tuvo origen la fundación de la nueva monarquía asirla. Vein­
te años después de la caida de Sardanápalo , la antigua monarquía 
asirla renace bajo eVcetro y poderío de Phul , quien se cree estaba 
ligado con vínculos de parentesco á la dinast ía destronada. 

Los babilonios reconocieron la autoridad de este pr íncipe , é I s ­
rael le pagó tributos. Tegiat-Phalasar, Mjo y sucesor de P l iu l , fué 
un príncipe belicoso. La guerra con Palestina le ofreció, en premio 
de su victoria, el medio de sujetar á Siria é imponer un tributo á 
Acbaz, rey de Judá . Salmanasar heredó de su padre un gran reino, 
que ve extendido merced á sus gloriosas conquistas. Después de 
haber humillado al reino de Israel, emprende la conquista de Feni­
cia y de Babilonia, que habla caldo bajo el poder de los caldeos; 

. los persas se sometieron á él ; tan sólo. la resistencia de los medos 
pudo impedirle la restauración de la antigua monarquía ( l ) . 

V . — - M o n a r q u í a c a l d e o - b a b i l ó n i c a fundada por Nabopo-
lasar . E l origen de la monarquía caldeo-babilónica puede fijarse 
hacia el año 747 ántes de la venida de nuestro Señor Jesucristo. 
Belesis, gobernador de Babilonia, que habla hecho alianza con A r -
baces, sátrapa de la Media, para destronar á Sardanápalo , no per­
maneció largo tiempo independiente, Pteconoció desde luego la auto­
ridad de los príncipes que hablan restablecido el trono de Nínive . 
Medio siglo después , el año 747 ántes de Jesucristo, los caldeos, 
pueblo guerrero y poco civilizado, conquistaron á Babilonia. Los 
vencedores adoptaron las costumbres de los vencidos. Durante un 
siglo los caldeos de Babilonia lucharon contra la dominación asirla, 
en que hablan caldo, sin poderla dominar completamente. Nabopo-
lasar llega á ser el fundador de la monarquía caldeo-babilónica; so­
mete, á su cetro la Mesopotamia, la Siria, la Fenicia y la Judea, y 
hace alianza con el poderoso rey de los medos. Atacado por Nechao, 
envía contra él á su hijo iSTabucodonosor, quien obliga á retirarse al 
rey de Egipto. 

La monarquía caldeo-babilónica recibe un poderoso infiujo bajo 

(1) L a serie de los reyes de la m o n a r q u í a as ir ía es l a siguiente: Phoul , hác ia 
el año 780; TeRlat-Phalasar , hác ia el 758; Salmanasar, hác ia el 725; Senacherib, 
hácia el 712; Assarhadon, hác ia el 696; Saosduchin, hác ia el 667-64.7; Sarac, h á ­
cia el 647-610. 
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el cetro de Nabucodonosor. Sus triunfos y victorias en Asia le hacen 
acreedor al t í tu lo de Grande. Después de haber destruido el reino 
de J u d á , invade la Fenicia. Sidon se rinde; T i ro , la ciudad rica, 
soberbia y opulenta, le cierra sus puertas y se apresta á la defensa. 
Trece años duró ésta, y al .fin lograron sus moradores favorables 
condiciones en la rendición. E l orgulloso conquistador fué castigado 
por Dios; cayó, en medio de sus triunfos-y esplendor, en un estado 
de imbecilidad y locura que le duró siete años. 

Después de recobrada la razón, emprendió una expedición á Egip­
to ; hizo condenar á muerte á Apries, y dió la corona á Amasós. 
Después de la muerte del conquistador, comienza la decadencia de 
su monarquía. Las luchas intestinas ofrecen ocasión á los pueblos 
vencidos á declararse independientes. 

Belsazar, llamado Baltasar en la Escritura, úl t imo rey d'e la mo­
narquía caldeo-babilónica, ajustó una alianza con Ciro, rey de L i ­
dia., contra los medos; mas Ciajares y Ciro pusieron sitio á Babilo­
n i a , cuya ciudad fué tomada por asalto durante un festin en que 
Baltasar profanaba los vasos cogidos en el templo de Jerusalen. La 
monarquía fué incorporada al gran imperio persa, fundado por Ciro. 
¡Así acabó la soberbia Babilonia! ¡Así acaban todos los imperios de 
rebelión y soberbia contra Dios! 

V i . — M o n a r q u í a de l o s medos . Fí jase el origen de la mo­
narquía de los medos hácia el año 733 á 655 ántes de Jesucristo, sien­
do su fundador Mada í , hijo de Jafet, quien sehabia establecido con 
su familia al E. de Asirla y al S. del Mar Caspio. Los medos ocu­
paron el país que recibió de ellos el nombre de Media. Cuando Niño 
fundó la gran monarquía asirla, obligó á los medos á reconocer su 
autoridad, encargando á príncipes indígenas (sátrapas) el gobierno 
de sus provincias. La historia de los medos durante este período es 
muy oscura. 

Diez siglos después, Arbaces, aliado con Belesis, gobernador de 
Babilonia, destronó á Sardanápalo y libertó de este modo á los me­
dos de la dominación de los asirlos. Un nuevo velo cubre la histo­
ria de este pueblo durante más de medio siglo, hasta que Dejoces 
ocupó el trono. E l nuevo pr íncipe , prudente y virtuoso, introduce 
reformas importantes, fija su residencia en Ecbatana, donde constru-
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ye un suatuoso palacio para morada de los reyes, y declara á la 
eiudad capital de la monarquía ( l ) . 

V I I . — I n s t i t u c i o n e s . Las instituciones sociales y políticas de 
las antiguas monarquías son dignas de estudio. 

En una gran parte del Oriente, la sociedad estaba dividida en 
muchas clases, que separadas rigurosamente y ocupadas en diversos 
artes, oficios y profesiones, constituían lo que llamamos castas, las 
cuales eran la base en las instituciones de estos pueblos. 

E l régimen de estas castas lia sido conocido entre todos los pue­
blos del Oriente; se las halla entre los indios, como entre los egip­
cios, babilonios, asirlos y medos. E l origen de estas instituciones es 
incierto. 

Se ha dado el nombre de teocracias á algunos estados orientales, 
en los cuales predominaba la casta sacerdotal: realmente no mere­
cen este nombre. En Oriente no hubo más teocracia que la del pue ­
blo de Dios. 

Los magos en Babilonia recibían el nombre de caldeos; ocupá­
banse en la religión y en la astrología, ciencia supersticiosa, que 

(1) Fraorfces, que sucede á su padre Dejoces, pasa su vida eu continuas guer­
ras. D e s p u é s de haber sometido á los persas á su cetro, dirige sus fuerzas con­
tra la raonarctuía as ir la y vencido en una batalla por Saosducbin, rey de N í n i v e , 
se encierra en Ecbatana , cuya ciudad es asaltada, llegando los medos á ser 
tributarios de los asirlos. 

No por esto termina la m o n a r q u í a de los medos; Ciajares, pr ínc ipe belico­
so, venga de los asmos l a muerte de su padre Fraortes . S e g ú n Herodoto, in ­
trodujo una nueva d irecc ión y t á c t i c a en el e jérc i to , a lcanzó una gran victoria 
contra Saosducbin, y se d i sponía á sitiar á N í n i v e , cuando una repentina inva­
sión en sus estados le obl igó á retroceder de su comenzado propós i to . Innume­
rables hordas de escitas, salidos de las orillas del Norte del M a r Caspio, inva­
dían el As ia Meridional; la suerte fué adversa á Ciajares en esta i n v a s i ó n , y los 
vencedores se apoderaron de la Media, As ir la , Babi lonia y el A s i a Menor. 

Durante veintiocho años , Ciajares hubo de sufrir las hunil laciones de los 
invasores; mas a l cabo de este tiempo los expulsa de la Media y da principio l a 
guerra contra l a m o n a r q u í a as ir la ; toma á N í n i v e y la destruye enteramente. 
Astiiges, hijo y sucesor de Ciajares, v ióse a l fin tr ibutario de Nabuoodonosor. 
Casó á su hi ja Mandane con Cambises, noble persa, y dejó el trono á su hijo 
Ciajares 11, el cual n o m b r ó general de sus ejérc i tos á Ciro , cuyo conquistador 
fué el genio creador en l a m o n a r q u í a de los persas. 

10 
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apellidaron magia. Les estaban encomendadas las funciones del or­
den judicial . 

La constitución monárquica es la que solamente tenia prestigio 
en el Oriente, hasta tal punto, que degeneró en idolatría. 

Entre los medos liabia cuatro castas: la sacerdotal, la guerrera, 
la de los labradores, y la de los artesanos. En Babilonia la casta 
sacerdotal ó de los magos, llamados también caldeos, ejercia una 
notable influencia. 

Todos los estados del Asia regíanse por instituciones monárqui ­
cas; los reyes ejercían un poder omnímodo, templado tan sólo por 
la casta sacerdotal; t r ibutábanse al rey honores casi divinos; vivían 
en suntuosos palacios, rodeados de numerosa y aduladora córte. De­
jábanse ver rara vez de la mult i tud. Los sátrapas, gobernadores de 
las provincias, cobraban violenta y arbitrariamente los tributos, en­
tregando parte de ellos al rey, y reservándose grandes sumas para 
s í . Los excesos, voluptuosidad y avaricia de los sá t rapas ,con t r ibu­
yeron á la decadencia de las monarquías asiáticas. 

Los babilonios y asirlos conservaron la civilización primitiva 
guerrera, mientras que los medos y persas se entregaban á la vida 
pastoril, á la cual les invitaba el suelo mismo de su país ( l ) . 

(1) Se fabricaban en Babilonia perfumes y uu s i n n ú m e r o de objetos de lu jo . 
E s t a industria variada y r ica dio u n gran impulso al comercio con l a India , 

Arabia , Egipto y Fen ic ia . L a India suministraba piedras preciosas, lana, perros 
de caza y colores; la Arabia , especias e incienso; la S ir ia , vino y frutas; l a Fe­
nicia, oro y plata con las producciones del Occidente; l a Cólquida, esclavos. L o s 
babilonios hac ían además la pesca de perlas en el Golfo P é r s i c o , L o s babilonios 
exportaban á estos países los productos de sus fábr icas , y en ellos a d q u i r í a n las 
materias primeras. E l lujo y la c o r r u p c i ó n de costumbres llegaron á s u colmo en 
estas grandes ciudades, principalmente en Babilonia ; sus suntuosos festines, en 
los cuales se entregaban á la embriaguez, fueron descritos con exactitud por el 
profeta Daniel , que v iv ió en Babi lonia; y en suma, la c o r r u p c i ó n y lujo de estas 
ciudades pasaron á ser u n proverbio en todo el Oriente, 

L a casta sacerdotal en Babilonia y en N í n i v e cult ivaba las ciencias natura­
les y las m a t e m á t i c a s . L a serenidad del cielo en estas comarcas, el v i v í s i m o res-
plandor de las estrellas, así como las vastas l lanuras que ofrecen un dilatado ho­
rizonte, hablan sin duda movido en cierta manera á los habitantes á ocuparse en 
l a ast i-onomía. E s t a ciencia degeneró poco á poco en as tro log ía y á u n dió lugai' 
a l culto de los astros, que reemplazó á la verdadera r e l i g i ó n . 
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Las antiguas tradiciones de las monarquías asiáticas prueban que-, 
el monoteísmo, ó la creencia en un sólo Dios, fué la religión p r i m i ­
tiva de los pueblos que permanecieron en Babilonia y Asirla después 
de la dispersión del género liumano. Belo ó Baal es el nombre 
que muclias naciones orientales, tales como los babilonios, los 
asirlos, los fenicios, daban á la Divinidad, y significaba Señor; era, 
según ellos, el criador del cielo y de la tierra. No se sabe en qué 
época fué alterada esta religión primitiva. Es de notar, sin embargo, 
que á la predicción del profeta Jonás en Nínive , el rey y el pueblo 
hicieron penitencia (en el siglo I X ántes de Jesucristo). Entre los 
babilonios y los asirlos fué reemplazada la primitiva creencia por el 
culto d las estrellas; el sol fué entonces adorado bajo el nombre de, 
Baal, la luna con el de Baaltis. E l culto de Molocli, en el que te ­
nían lugar sacrificios humanos y ceremonias inmorales y degradan­
tes para la naturaleza humana, mancillaron este nuevo culto, que 
degeneró poco á poco en grosera idolatría. Monumentos dignos de 
crédito nos enseñan que se arrojaban niños entre los brazos de la 
estatua de hierro de Moloch, enrojecida por el fuego. 

Loa monumentos de arquitectura de los babilonios y de los asirlos nos son 
poco conocidos, porque no existen m i s que algunos restos, á causa de la natu­
raleza de los materiales de que se s e r v í a n . Pero descubrimientos hechos recien­
temente en las cercanías de la antigua N í n i v e , han hecho conocer restos muy 
notables de l a arquitectura y de la escultura de loa asirlos, y han confirmado 
las descripciones que loa antiguoa noa han dejado de loa monumentos y de las 
bellas artes de estos pueblos. Sus construcciones se d i s t i n g u í a n principalmente 
por u n notable carácter de grandeza. Pueden citarse á este propós i to las forti­
ficaciones de Babilonia y de N í n i v e , el templo de Belo, los palacios de loa reyes 
y los jardines auspeniidoa. Conaistian estoa en muchos terradoa colocados unos 
sobre otros y aostenidoa por mural las; aobre eatos terradoa ae plantaban árboles 
y se c o n s t r u í a n palacios; el agua del rio se eleví iba hasta ellos por medio de má­
quinas h idráu l i cas . Loa persas daban á estos jardines el nombre de P a r a í s o s . 

Estos paraísos , así como todas las construcciones de que hemos hecho men­
c ión , estaban hechos con ladrillos, porque no habla canteras de piedra en las-
l lanuras de Babilonia y A s i r í a . Sus estatuas eran de hierro ó de bronce. 
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L E C C I O N S E X T A . 

I . — M o n a r q u í a de los persas.—IX. C i r o . — I H . D a r í o . — - I V . Bata l la de 
Granico , Isso y Arbela . —V. Pueblos del As ia Menor, frigios , troyanos y l i ­
dies.— V I . Instituciones. 

I . — M o n a r q u í a de los p e r s a s (1), L 0 3 persas, llamadosela-
mitas en la Escritura Santa, descendían de Elam, L i jo de Sem, 
y hermano de Assur. E l origen de este pueblo se remonta, pues, 
á la época de la dispersión del género liumano. Su primitiva his­
toria es casi enteramente desconocida. Desde el tiempo de Abra-
ham, los persas dominaban ya sobre una parte de los países que 
eran sus vecinos. Hicieron entonces la conquista de una parte de la 
Palestina. Más tarde fueron sometidos á los reyes de Asirla. 

Ciajares I , rey de los medos, les obligó á reconocer su autori­
dad; sin embargo, tuvieron la ventaja de poseer reyes de su na­
ción (2). 

(1) L a m o n a r q u í a persa se e x t e n d í a : a l E . , hasta el Indo; a l S., b á s t a l a 
Arabia y la E t i o p í a ; a l O. , hasta el M a r Egeo y hasta el Bosforo; a l N . , tenia 
por l í m i t e s el Ponto E u x i n o , el Oáucaso, el Mar Caspio y el Jaxartes . H e aquí 
loa pa íses sometidos al cetro de los reyes persas: una parte de las Indias, 
es decir, las comarcas situadas sobre las dos orillas del I n d o ; las vastas l lanu­
ras a l O. del Indo, que c o m p r e n d í a n la Bactr iana, la P a r t í a , la Gedrosia y la 
Carmania ; después la Media, la As ir ía , la Persia , la Babilonia, la S ir ia , la P a ­
lestina, la Fenic ia , la Armenia , el As ia Menor y el Egipto. 

(2) S u historia se divide en cuatro p e r í o d o s : 

T r i m e r periodo. Historia primit iva é incierta hasta Ciro (2200-560 á n t e s de 
Jesucristo). 

Segundo periodo. Conquistas de los persas, desde Ciro hasta l a muerte de 
D a r í o I , hijo de Histaspes (560-488 ántes de Jesucristo). 

Tercer periodo. Guerras contra los griegos, desde l a muerte de Dai-ío I hasta 
la de D a r í o I I , ISTetho (486-48Í á n t e s de Jesucristo). 

Cuarto periedo. Guerras intestinas, desde D a r í o I I hasta la caida de la mo­
n a r q u í a , con la muerte de D a r í o I H , Codomano (404-330 á n t e s de Jesucristo). 

F r i m e r periodo. Origen de los persas. E s t á fuera de duda que los elamitas 
son el mismo pueblo que los persas. E s t e ú l t i m o nombre se deriva, a l decir de 
algunos sabios, del de Parsis , hijo ó descendiente de E l a m . 
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I I . — C i r o . Ciro liabLa sido anunciado dos siglos ántes de su 
nacimiento por el profeta Isaías (l). 

Muerto Astiages, rey de los medos, le sucedió su hijo Ciaja-
res 11 (año 560). Los reyes de Babilonia y Lidia se coaligaron con­
tra los medos, y llamaron á las armas á todos los pueblos del Asia, 
comprendiendo en ellos á los indios. Ciajares II se dirigió á su so­
brino Ciro, jefe de los persas, le puso á la cabeza de sus ejércitos 
y le dió la mano de su hija. De esta época data el principio de las 
conquistas de Ciro. 

Después de la conquista del Asia Menor, Ciro volvió sus amas 
contra Belsazar, y auxiliado por su suegro Ciajares II , puso sitio 
á Babilonia (540-538). Dos años hablan trascurrido desde que em­
pezó el sitio, cuando Ciro desvió el curso del Eufrates, haciéndole 
desaguar en un lago situado encima de la ciudad, por medio de un 
canal abierto con este objeto. Dos cuerpos de ejército, colocados cá 
la entrada y á la salida del Eufrates, penetraron en la ciudad por 
el álveo del rio que habia quedado seco, en una noche que se cele­
braba en la ciudad una gran fiesta. Belsazar, el Baltasar de la Bi­
blia, fué muerto y la monarquía babilónica deshecha. Dos años des-

E l a m , hijo de Sem y hermano de Assur , se fijó con sus descendientes en las 
comarcas situadas a l E s t e de l a Babilonia y al Sur de l a Media. E l pueblo des-
csndienta de E l a m , llamado desde lueg-o elamitas, rec ibió m á s tarde el nombre 
de persas. F o r m ó , pues, un reino poderoso; Codorlahomor, uno de sus reyes, 
invadió la Palestina, a c o m p a ñ a d o de otros muchos p r í n c i p e s ; pero atacado por 
Abraham, fué vencido y obligado á abandonar el pa í s . 

D e s p u é s de la muerto de JSTabucodonosor, que habia extendido su domina­
c i ó n sobre una gran parte del As ia , los persas entraron en alianza con los me­
dos, á consecuencia del matrimonio de su jefe Cambisas con Mandanss, h i ja de 
Astiages, rey de los medos. D e este matrimonio nac ió Agradates, que sucedió á 
su padre como jefe de los persas (año Ó30), t o m ó entonces el t í t u l o de Ciro (Ko-
reisch, sol) ó hijo del sol, astro a l cual tributaban los persas honores divinos. 

(1) Notable profec ía de I sa ía s relativa á C i r o : H é a q u í lo que el S e ñ o r dice 
á Ciro , que es su enviado (su Cris to ) : « Y o soy el Señor , el Dios de Israe l , que 
te he llamado por t u nombre, á causa de Jacob, que es m i siervo, y de Israe l , 
que es mi elegido. Y o te he ensalzado y t ú no me has conocido. T e he puesto las 
armas en l a mano, y no me has conocido; yo lo he hecho á fin de que desde el 
Oriente a l Occidente se sepa que no hay m á s Dios que yo.» I sa ías , c a p í t u ­
lo X L V , 3-0. 
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pues (536) murió Ciajares II , y Ciro le sucedió en el trono de los 
medos. Publicó entonces un edicto, por el cual permitió al pueblo de 
Dios volver á la Jadea y reconstruir el templo de Jerusalen, cum­
pliéndose así la profecía de Isaías: «He suscitado á Ciro para hacer 
la justicia, y dirigiré todos sus caminos; él reedificará mi ciudad, y 
pondrá término á mi cautividad, no por precio ni por presentes, di-
>ce el Señor, el Dios de los ejércitos ( 1 ) . » 

Ciro reinó todavía siete años, durante los cuales dice Herodoto 
•que hizo la guerra contra los masagetas, pueblo de la raza escítica; 
pero esto, así como lo que se dice sobre la muerte de este príncipe 
(año 529), se tiene por fabuloso. Lo único que se sabe es que con­
sagró los años que le quedaron de vida á organizar su vasta monar­
quía. Dejó dos hijos, Cambises, que era el primogénito, al cual 
habia destinado el trono, y Smerdis, que obtuvo como herencia el 
gobierno de muchas satrapías. 

La casta de los magos, que habia perdido parte de su influencia 
bajo la dinastía persa, se aprovechó del descontento producido por 
las crueldades de Cambises, para tramar una conspiración contra él. 
Paticeytes, jefe de la casta, hizo proclamar á su hermano bajo el 
nombre de Smerdis, con el cual tenia parecido, y á quien el pueblo 
tomó efectivamente por este príncipe. Cambises, montando á caballo 
para perseguir á los rebeldes, se hiere con la vaina de su espada, y 
muere súbitamente en Ecbatana de Siria (año 522). 

El mago Smerdis, que en la Escritura Santa es llamado Artajer-
jes, es decir, el gran guerrero, título que llevaron muchos reyes 
persas, gobernó con moderación y ganó el afecto del pueblo, aun­
que no reinó más que ocho meses. Habiendo sido descubierto el en­
gaño de los magos, manifestado al pueblo por confesión de Prexas-
pes, el falso Smerdis fué asesinado. Una parte de la casta de los 
magos no tardó en sufrir la suerte de su jefe, y fué asesinada por 
el pueblo. Eu memoria de este suceso se instituyó una fiesta anual, 
llamada Magofonia (matanza de los magos). 

I I I , — D a r í o . Darío, hijo de Histaspes, llamado también Daría 
el Grande, no pudo deponer las armas durante su reinado de trein-

(1) Isaías , X L V , 13. 
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ta y seis años (522 á 486). Cuatro guerras tuvo que sostener: p r i ­
mera, la guerra contra los babilonios, terminada con éxito feliz mer­
ced á la traición de Zofiro (517-515): segunda, la guerra desgraciada 
contra los escitas (514-513); tercera, la guerra de exploración á las 
Indias (512-509); cuarta, las guerras contra las colonias griegas en 
el Asia Menor y contra la Grecia (503-490). 

U n suceso, poco importante en apariencia, arrastró á Darío á 
una guerra que acabó por ocasionar la caida d é l a monarquía de los 
persas. Histieo, tirano de Mileto, estableció colonias sobre las cos­
tas de la Tracia, que Dar ío le cedió en recompensa de los servicios 
prestados en la guerra contra los escitas. E l rey habia llamado á 
Susa á Histieo, que desde luego habia nombrado tirano de Mi le to , 
pero del cual recelaba. Descontento de su forzada estancia en la 
córte real, Histieo indujo á su yerno Aristágoras á vengar á su tio 
y suegro, al cual liabia sucedido como tirano de Mile to , y á pro­
vocar una revolución contra los persas. Habiendo obtenido auxi­
lios de los atenienses y de los eritreos, Aristágoras tomó y quemó 
la ciudad de Sardes; pero abandonados después por sus aliados, 
los griegos asiáticos no pudieron resistir á los ataques de los per­
sas, y perdieron una batalla naval cerca de la isla de Lada (año 
498); Mileto fué tomada por los vencedores y destruida á su vez 
para vengar el incendio de Sardes. Con esto quedó sofocada la i n ­
surrección. 

Después de haber restablecido su autoridad sobre los griegos 
asiáticos, Darío pensó tomar venganza del auxilio que los atenien­
ses y los eritreos hablan prestado á sus compatriotas ( l ) . 

(1) Dos expediciones fueron enriadas contra la Grec ia: la primera fué man­
dada por Mardonio (año 495), yerno de D a r í o ; debia penetrar en la Gracia, des­
pués de haber atravesado la T r a c i a y Macedonia, y estaba protegida y aprovi­
sionada p D r una flota que S3gu ia a l e jérc i to de t i erra . Pero habiendo sido des­
truida l a flota por una tempestad que la habia arrojado contra las rocas del 
montg Athos, Mardonio sa TÍO obligado á. volver a l As ia Menor, después de ha­
ber experimentado considerables pérdidas en los combates contra los belicosos 
pueblos de la T r a c i a . 

L a segunda e x p e d i c i ó n tuvo lugar bajo el mando de Dat is y Artxfernes 
(año 490). D a r í o habia enviado heraldos á todos los estados griegos para intimar 
á sus habitantes que s* sometieran á é l ; estos enviados fueron ultrajados en E s -
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Jerjes I el Guerrero, sucesor de Dar ío , no tenia n i los talentos 
militares, n i la energía de carácter de su padre. Elevado en medio 
de una córte depravada, tenia una ilimitada confianza en las fuer­
zas de su imperio. Confirmó los privilegios concedidos por su padre 
al pueblo jud ío . Hizo una expedición contra los egipcios (año 484), 
á los cuales sometió. Después de esta expedición, Jerjes hizo una 
alianza con los cartagineses, para que le apoyasen en la guerra que 
iba á emprender contra la Grecia (480-479), y los cuales atacaron á 
las colonias griegas en Sicil ia, á fin de impedirles que socorriesen 
á sus compatriotas contra los persas. Dispuestos estos preliminares, 
condujo contra la Grecia un ejército innumerable y una flota nu ­
merosa para aniquilar á este puñado de audaces, que osaban resistir 
al gran rey de los persas. E l ejército de tierra de Jerjes se elevaba 
á 1.500.000; la flota contaba 1.200 navios. 

Pasó el Helesponto sobre dos puentes de barcas, y atravesó la 
Tracia y la Macedonia. Sucédense bechos prodigiosos; tiene lugar 
la heroica defensa de las Termopilas, en la que un puñado de es­
partanos detienen el poderoso ejército persa y la batalla naval de 
Artemisa, ganada por los griegos. Los reveses sufridos obligaron á 
Jerjes á volver á Asia. 

Suscítanse grandes intrigas en la córte de Jerjes. Este, entrega­
do á la inacción desde su expedición contra la Grecia, abandonó el 
gobierno á su mujer Amistr is , princesa cruel y altanera. Jerjes es 

parta y en Atenas. D a t í s y Ai-taternes abordaron desde luego á Naxos, cuyos 
habitantes hab ían tomado parte en la insurrecc ión g-riega. Devastaron esta isla, 
y sus habitantes fueron reducidos á esclavitud. D e s p u é s abordaron á l a is la de 
Bubea, en donde destruyeron la ciudad de B r e t r i a ; los habitantes fueron tras­
ladados al A s i a y se les fijó feu residencia en las cercanías de Susa. Desembar­
caron por ú l t i m o con su ejérc i to en la costa oriental del Át ica , como se lo acon­
sejó Hippias, hijo de Pisistrato, que arrojado de At inas , se hab ía unido á D a r í o 
para reconquistar el trono de su padre, siguiendo de guia y consejero á los per­
sas. Pero los griegos alcanzaron la cé lebre victoria de M a r a t ó n (año 400) y obli­
garon á los persas á abandonar la Grec ia . M á s tarde intentaron los persas to­
mar á A t é n a s por sorpresa, pero fué en vano. D a r í o preparaba una tercera ex­
p e d i c i ó n contra la Grecia , cuando los egipcios (año 488) se insurreccionaron 
contra él . M u r i ó (año 486) en medio de inmensos preparativos hechos contra es­
tos dos enemigos. Concedió varios privilegios a l pueblo j u d í o . D e s i g n ó á Jerjes 
para su sucesor, en perjuicio de Artaban, hijo de su primera mujer. 
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asesincido, así como su hijo primogénito Darío, por Artaban, jefe 
de la guardia (año 465), que colocó en el trono á Artajerjes, el 
más joven de los hijos del rey. 

Artajerjes I , conocido por los griegos con el sobrenombre de 
Longimano, fué uno de los mejores reyes de los persas, Después de 
haber obligado á su hermano Histaspes á sometérsele, reformó los 
abusos que el gobierno de su padre habia introducido en la admi­
nistración del reino. 

Muerto Artajerjes estallaron turbulencias p?ra la sucesión al 
trono. 

Jerjes II subió al trono después de la muerte de Artajerjes, 
siendo asesinado algunas semanas después por su hermano Sogdia-
no, que se hizo coronar. Este invitó á su hermano Oco, sátrapa de 
Hircania, cuyas pretensiones temia, á que fuese á la corte. Pero 
Oco, que no se fiaba de él, se presentó acompañado de un ejército 
y dió muerte á Sogdiano, que se habia hecho odioso por su 
crueldad. Oco tomó el nombre de Darío II. El reinado de este 
príncipe, que carecía de energía, no es más que una larga serie 
de sublevaciones y de turbulencias interiores. 

Darío II dejó dos hijos, de los cuales el mayor, Arsés, le suce­
dió en el trono con el nombre de Artajerjes. Ciro, el segundo, que 
gobernaba en calidad de sátrapa toda el Asia Menor, suscitó sus 
pretensiones á la corona, á instigaciones de su madre Parisatis, que 
le prefería al mayor. Este era conocido entre los griegos con el 
nombre de Mnemon, por la excelente memoria de que estaba dota­
do. Ciro conspira, pues, contra su hermano; pero descubierta la 
conspiración, es condenado á muerte, de la que se salva por la me­
diación de su madre. Conserva, sin embargo, el gobierno del Asia 
Menor, y se utiliza de él para armarse contra su hermano. Después 
de haber reunido un grueso ejército de mercenarios griegos, marcha 
Ciro contra la ciudad de Susa, pero muere en la batalla que li­
bró contra su hermano cerca de Cunaxa, victoria alcanzada por los 
griegos; Artajerjes les concede la facultad de retirarse, teniendo 
lugar la heroica retirada de los diez mil al mando del ateniense 
Jenofonte. 

Artajerjes II habia hecho dar muerte á su hijo primogénito 

11 
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Darío, acusado de liaber tramado una conspiración contra su vida. 
Muere de pesar poco tiempo después. Su hijo Oco , que liabia am­
bicionado el reino, ocultó con todo cuidado su muerte y remó en 
su nombre después de haber becho dar muerte á su hermano Ariaspe. 

Oco ó Artajerjes III se distingue por la perfidia y crueldad de 
su carácter, como lo evidencian el gran mimero de parientes á quie­
nes dio muerte, y la cruel energía con que gobernó. 

El egipcio Bagoas, favorito del rey, no habiendo podido mitigar 
la cólera de su señor en favor de su patria, determinó vengarla. 
Envenenó al rey y á sus hijos, á excepción del más jóven, Arsés, 
á quien ensalzó sobre el trono para que gobernára en su nombre. 

Temiendo la venganza de Arsés, le hizo dar muerte Bagoas con 
toda la familia. Manchado con la sangre de dos reyes, no tuvo 
Bagoas pretensiones al trono, y convocó á la nobleza para elegir un 
nuevo soberano; la elección recayó en Darío III, por sobrenombre 
Codomano, pariente de la famüia real y famoso por su valor. El 
primer becho del nuevo rey fué un acto de justicia: mandó dar 
muerte á Bagoas, que habia también conspirado contra el nue­
vo rey. 

I V . — B a t a l l a s del G r a n i c o , Iso y A r b e l a s . Darío Codoma­
no se aprestaba á restablecer el poder y prosperidad de la monarquía 
persa, cuando sucumbió bajo las armas de Alejandro el Grande, 
que llegó á someter á su cetro todo el Oriente. Este ilustre con­
quistador invadió el Asia basta el Tauro en el tercer año del rei­
nado de Darío. Con sólo tres bataUas, Granico ( 3 3 4 ) , Iso (333) y la 
de Arbelas (331) , destrozó la monarquía de los persas. En esta últi­
ma batalla fué muerto Darío por Beso, sátrapa de la Bactriana, que 
se hizo proclamar rey de los persas con el nombre de Artajerjes IV. 
Pero el usurpador cayó en manos de Alejandro, y le hizo sacrificar 
en Bactras, capital de la Bactriana. De este modo concluyó la mo­
narquía persa, y el cetro del mundo pasó de Oriente al Occidente. 

V.—Pueblos del A s i a Menor, frigios, troyanos y l idios . 
Dos pueblos, uno de origen semítico, los lidios, y el otro descen­
diente de Jafet,ios frigios., poblaron primitivamente el Asia Menor. 
Los lidios se fijaron en las comarcas meridionales y occidentales, 
los frigios en el centro y en el norte del país. Una parte de los 
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frigios pasó el Bósforo y pobló la Tracia. Los frigios fundaron dos 
reinos en el Asia Menor, la Grande Frigia en las comarcas orientales 
y centrales, y la Pequeña Frigia en las del Noroeste; este último 
reino se llamó más tarde reino de Troya. Los lidios establecieron 
su dominación al S. y al O. de los frigios. No se conocen más que 
algunos fragmentos de la historia de estos reinos, plagados de tra­
diciones fabulosas. 

El nombre de Frigia no es sino una traducción griega de la 
palabra hebrea gomer, que significa abrasador. Los descendientes de 
Gomer, hijo de Jafet, que traspasaron el Asia Menor en su emigra-
oion hácia el Occidente, dejaron colonias en la Frigia; de suerte que 
los frigios consideraban á Tbogorma, uno de los Mjos de Gomer, 
como á padre suyo. 

V . — Inst i tuc iones . El monoteísmo, que Elam, hijo de Sem, 
trasmitió á sus descendientes, fué la religión primitiva de los per­
sas. Profesaron en un principio un monoteísmo puro, y cuando 
más tarde mezclaron con él falsas doctrinas, no dejaron de conser­
var, sin embargo, por largo tiempo la creencia en un solo Dios. 

La religión primitiva fué reemplazada por el culto de las estre 
Has, que á su vez se trocó por el culto del fuego, llamado también 
parsismo; este último culto estuvo, sin embargo, exento de la gro­
sera idolatría, en la que insensiblemente hablan ido cayendo todos 
los pueblos de Oriente, y bajo este concepto, el pueblo persa ha te­
nido una notable ventaja sobre todas las demás naciones de la anti­
güedad, sin exceptuar á los griegos. Los persas no tuvieron en mucho 
tiempo ni templos ni estatuas; ofrecían sus sacrificios en lo alto de 
las montañas ó en las profundidades de los bosques, y sus holo­
caustos consistían especialmente en cabaUos, que consideraban 
como animales sagrados. En la época en que los persas se pusieron 
en contacto con los medos, adoptaron el magismo, ó religión de 
Zend, tal como habia sido organizada por Zoroastro. 

La nación de los persas estuvo dividida primitivamente en tres 
clases ó castas distintas: la de la nobleza, la de los agricultores 
y la de los pastores. La ocupación principal de la nobleza durante la 
paz era la caza. La familia real, denominada ̂ uememcfes, formaba 
parte de la nobleza. La nobleza persa desde el advenimiento de 
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Ciro al trono de los medos, desempeñó todos los cargos públicos t 
y el rey, aunque gozaba de una autoridad casi absoluta, se veia 
obligado á contemporizar con ella. El rey era el supremo legisla­
dor , como el único señor del sol y de los habitantes; estaba rodea­
do de una numerosa guardia y de todos los magistrados encargados 
de la administración del reino. La sucesión al trono, hereditaria en 
la familia, real, dependía de la voluntad del rey, que ordinariamente 
elegia á uno de sus hijos. La caza era la ocupación favorita de los 
príncipes, y á este fin conservaban muchas bestias feroces en los 
grandes parques que rodeaban las residencias reales. 

Organización interior de la monarquía.—La administración civil 
de la monarquía tenia por base la división del país en satrapías ó 
provincias. Al frente de cada provincia habla un gobernador civil, 
que llevaba el título de sátrapa y que en un principio no tenia el 
mando de las tropas estacionadas en la provincia; más tarde le 
fué también confiada la autoridad militar. Su principal cargo era ve­
lar por la recaudación de los impuestos, conservación de carreteras 
y canales; debia también proteger de una manera especial la agri­
cultura. 

Las rentas del rey consistían por una parte en los impuestos que 
pagaban las provincias, en los dones gratuitos y en los bienes con­
fiscados á los magistrados culpables de infidelidad en su cargo. Da­
río I , hijo de Histaspes fué el primero que acuñé monedas de oro 
conocidas con el nombre de Daricos, dando con esto gran impulso al 
comercio. 

Organización militar.—La organización militar de la monarquía 
persa era tal cual la exigían la extensión del país y las necesidades 
de la defensa. Se conocían dos clases de tropas con distinta organi­
zación : unas estaban de guarnición en las plazas fuertes y gran­
des ciudades, otras acantonadas en las diferentes provincias; las 
primeras constituían una milicia sedentaria, destinada á defender las 
ciudades contra todo ataque del exterior y á conservar el orden en 
el interior, al paso que las últimas, verdaderas tropas de línea, cons­
tituían el ejército propiamente dicho, y se componían en su mayor 
parte de caballería. Todos los años un jefe superior reunía las tro­
pas , las revistaba y las ejercitaba en las maniobras, para de esta 
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suerte habituarlas al manejo de las armas; al efecto tenian dividido 
el reino en diez distritos militares, en cado uno de los cuales liabia 
un campo de maniobras. E l rey tenia el derecho de nombrar todos 
los puestos superiores del ejército ; los jefes á su vez nombraban á 
los oficiales subalternos. En las grandes guerras nacionales, los reyes 
de la Persia llamaban á las armas todos los pueblos sometidos á su 
cetro, constituyendo de esta manera un ejército numeroso. 

L E C C I O N S É T I M A . 

I . Eg ipto : per íodos en que se divide su historia.—IX. E a m s e s I I I , hasta Psam-
m é t i c o . — I I I . Conquista del Egipto por los persas.—IV. Instituciones, cas­
tas, m o n a r q u í a s , ai'tes, r e l i g i ó n . 

I . — E l E g i p t o : p e r í o d o s en que se divide s u historia. La 
historia del Egipto ( l ) se divide en ocho períodos: Primer período: 
Historia fabulosa desde la llegada de los primeros habitantes al Egip­
to hasta Kamsés I I I , llamado Sesostris por los griegos (2259-1491 

•ántes de Jesucristo).—Segundo período: Historia incierta desdeRam-
sés. I I I hasta Psammético ( 1 4 9 1 - 6 5 0 ántes de Jesucristo). —Tercer 
período: Desde Psammético hasta la conquista del Egipto por Cam-
bises, rey de los persas ( 650 -525 ántes de Jesucristo).—Cuarto pe­
ríodo : E l Egipto, provincia persa, hasta la conquista macedónica 
( 5 2 5 - 3 3 2 ántes de Jesucristo). — Quinto período: Reinado de los Pto-

(1) L a s comarcas del Nordeste de Africa, comprendidas entre el Golfo A r á b i ­
go al E . , el desierto de l a L i b i a al O. , las m o n t a ñ a s de l a Nubia al S . y el Medi­
terráneo a l N . , fueron pobladas en una época muy remota. L o s antiguos las co­
noc ían con los nombres de Eg ipto y JEHopía. E I N i l o atraviesa el país de S. á N . , 
y en la parte m á s fért i l de este rio es donde se establecieron las primeras colo­
nias venidas del As ia . 

L o s antiguos no conoc ían del Afr i ca m á s que las costas orientales y septen­
trionales. L a s comarcas orientales e s t á n regadas y fertilizadas por el Nilo, mien­
tras que es tán separadas del gran desierto de la L i b i a por cordilleras de monta­
ñas que las impiden ser sepultadas en las arenas. E s t á n limitadas al E . por el 
Golfo A r á b i g o , cuya parta septentrional lleva el nombre de M a r B o j o y ai N . por 
el M e d i t e r r á n e o . 
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lómeos eu Egipto ( 3 3 2 - 3 0 ántes de Jesucristo).—Sexto periodo: E l 
Egipto bajo k dominación de los árabes musulmanes ( 6 4 0 - 1 5 1 7 ) , — 

Octavo período: E l Egipto, provincia del imperio délos turcos otoma­
nos (1517 liastanuestros días). Los seis primeros períodos pertenecen 
á la historia antigua, el sétimo á la historia de la Edad Media y e l 
octavo á la historia moderna. Dos de los hijos de Cam, Cus y 
Mesraim, fueron á fijarse con sus descendientes, el primero en. la 
Et iopía , y el segundo en el Egipto, donde se le conoció con el n o m ­
bre de Menes. 

Además de la prueba que nos suminís t ra la Sagrada Escritura so­
bre el origen asiático del Egipto cuando llama cusitas á los etiopes, 
tenemos: 1 . ° , el nombre de Ca, .Cami ó Quemi, que es el más anti— 
tiguo nombre del p a í s ; en la Escritura Santa se designa el Egipto 
con el nombre de Mesraim ó Misraim; los árabes le llaman todavía 
Misr; 2 . ° , la afinidad que existe entre las lenguas, costumbres é-
instituciones de los egipcios y de los indios, y que prueba el origen 
común de los dos pueblos. Los primeros habitantes subieron hácia 
los orígenes del Nilo y se fijaron en la Etiopía y Alto Egipto. La 
antigüedad del pueblo egipcio créese no se remonta más allá de los 
2 5 5 0 años ántes de Jesucristo, es decir, á un siglo después del d i ­
luvio universal. 

Parece que el Egipto, más cerca de Babilonia que la China y la 
Ind ia , fué poblado medio siglo más pronto que estos dos últimos-
países. La incertidumbre que reina sobre la historia primitiva del 
Egipto se ha aumentado aún más con las fábulas que Herodoto ha 
dejado en su obra, fábulas que no pueden ser concilladas con la re­
lación del historiador Maneton. Este úl t imo coloca entre Menes y 
la invasión de los hycsos, una serie de diez y seis dinastías, que re i ­
narían sucesivamente en el Egipto. Las modernas investigaciones 
han hecho ver que las diez y seis dinastías no reinaron una después 
de otra, sino que la mayor parte de ellas gobernaron al mismo tiem­
po los diversos estados sacerdotales que se habían formado en Egip­
to. No es necesario remontarse á una antigüedad fabulosa para ex­
plicar este gran número de dinastías. Lo propio sucede con los tres­
cientos reyes de que Herodoto hace mención , y cuyos nombres ha 
conservado, desde Menes hasta Sesostris. 
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Menes fundó la ciudad de Tébas y la tomó por residencia. Poco 
tiempo después de él, se vieron formar en el Al to Egipto varios Es­
tados independientes, siendo los más importantes, á más de Tébas, 
los de Tis Tentira (Denderat), Siena, Elefantina y Filea; en el Egip­
to central el Estado de Menfis, y en el Bajo Egipto el de Sais. E l 
reino de Meroe se fundó hácia la misma época en la Etiopía. Los 
soberanos de estos Estados eran al mismo tiempo los sacerdotes de 
la nación, de suerte que la importancia de las funciones sacerdo­
tales dió lugar poco á poco á la formación de una casta, cuyos miem­
bros ejercieron una influencia preponderante sobre el gobierno. La 
historia primitiva de estos Estados es desconocida; pero las gran­
diosas construcciones cuyas ruinas aún existen, y que datan de esta 
primera época, prueban que estos reinos babian llegado ya á un 
alto grado de prosperidad y de poder. Tres siglos más tarde, la i n ­
vasión de un pueblo bárbaro detuvo el desarrollo de esta civiliza­
ción y sumió al Egipto en largas é intestinas guerras. 

Hácia mediados del siglo X X ántes de la Era cristiana, un pue­
blo nómada , que era probablemente de origen escita, pues se sabe 
que los antiguos designaban con el nombre de escitas á todos los 
pueblos que habitaban en Asia y en Europa las comarcas situadas 
al E. y IST. del Mar Caspio, del Cáucaso y del Ponto Euxino (Mar 
Negro) invadió el Egipto por el N . y le conquistó hasta los confines 
de la Et iopía bajo el reinado de Timao, últ imo rey de la décimasexta 
d inas t ía , según Maneton. 

Várias dinast ías egipcias mantuvieron- su independencia en las 
montañas del Sur, gracias al apoyo que las prestaron los reyes de 
Meroe. Los hycsos arrancaron á la casta sacerdotal sus prerogati-
vas polí t icas, dejándola , no obstante, grandes privilegios, así como 
también las vastas propiedades territoriales de donde ella sacaba sus 
principales productos. Establecieron su residencia en Menfis, en el 
Egipto Central; dominaron en este país por espacio de tres siglos, 
adoptaron las costumbres de los vencidos y sus príncipes tomaron el 
t í tulo de Faraón, nombre que se hizo común á todos los reyes de 
Egipto, y que significa sol 6 hi jo del sol, astro al cual los egipcios t r i ­
butaban honores divinos. Ahmosis, rey de un Estado independiente 
en el Al to Egipto, acometió la empresa de arrojar á estos extranje-
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ros. Su hijo AmenopMs concluyó la obra y fijó su residencia en Té-
bas. Extendió su dominación sobre todo el Egipto, y se hizo jefe de 
la décimaoctava dinastía (año 1600). Este es el nuevo rey á quien 
José era desconocido, como dice la Escritura Santa. 

No se conoce el reinado de la décimaoctava dinastía más que pol­
las ruinas de los monumentos que hizo construir. Los nombres y el 
órden de sucesión de los príncipes que pertenecen á esta dinastía, 
así como las dotes de su reinado, no pueden ser precisados. La es­
clavitud de los israelitas y las persecuciones de que fueron objeto, 
la emigración de varios príncipes del bajo Egipto, que no querien­
do someterse á la autoridad de los reyes de Tébas, fueron á estable­
cerse en Asia y en Grecia (colonias de Cécrope en Aténas, y de Da-
nao en el Peloponeso); hé aquí los únicos hechos ciertos de este pe­
ríodo de la historia egipcia. Tiene lugar la salida de los israelitas 
bajo la dirección de Moisés. El Faraón que pereció en el Mar Eojo 
persiguiendo á los israelitas fué el último rey de la décimaoctava 
dinastía. 

I I . — R a m s é s I I I . Kamsés III, al que los griegos dieron el nom­
bre de Sesostris, que no es más que otra forma del nombre egipcio 
Sesos tasen, jefe de la décimanovena dinastía, emprendió vastas 
conquistas y llevó sus armas victoriosas por el E. hasta más allá del 
Indo, por el N". hasta el Tañáis, y por el S. hasta las montañas de 
la Luna en el país de los negros. Sus escuadras dominaban en los 
golfos Arábigo y Pérsico, como también sobre el Mar de las Indias. 
Consagró nueve años á las expediciones guerreras, y logró con ellas 
alcanzar inmensas riquezas, que empleó en la construcción de tem­
plos y palacios en Tébas y Menfis. 

Hizo también multitud de prisioneros de guerra, y les empleó en 
hacer canales y en construir caminos que estuviesen al abrigo de las 
inundaciones del Nilo. Dividió el Egipto en treinta y seis distritos, 
é hizo levantar una muralla sobre las fronteras de la Arabia, para 
preservar al Egipto de las incursiones de los pueblos nómadas de 
este país. 

Las grandes conquistas de este príncipe se manifiestan en las 
pinturas que cubren las ruinas de los templos y palacios edificados 
con sus esfuerzos. Se le ve en ellas representado, librando batalla» 
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unas veces, otras tomando ciudades por asalto y llevando en triun­
fo multitud de prisioneros; por las armas que llevan y por los ani­
males que conducen con ellos, se ve que son indios, tártaros, mon­
goles , etiopes y negros. 

Las conquistas de Ramsés III elevaron la monarquía egipcia al 
colmo de la grandeza; y aunque los países sometidos á su dominio 
reconquistáran su independencia poco después de la muerte de este 
gran príncipe, el reino que él habia fundado continuó siendo tan 
poderoso bajo el reinado de sus sucesores. Los príncipes de la vigé­
sima dinastía, de los cuales el primero fué Eamsinite, continuaron 
elevando monumentos considerables, especialmente las pirámides, 
tan célebres aún en nuestros dias, que servían de panteones á estos 
soberanos. 

La vigésimaprimera dinastía, la de Fanis ( 1 1 1 9 - 9 8 9 ) , que su­
bió al trono de Egipto en el siglo XII, era originaria de Fanis, 
ciudad del Bajo Egipto. Menfis fué desde entonces la capital del 
reino y la residencia real. Desde esta época hasta mediados del si­
glo VII, el Egipto fué presa de guerras intestinas. Los principales 
soberanos de esta dinastía fueron Chéos, príncipe cruel y despóti­
co , Ghefren y Micerino. Construyeron un gran número de pirámi­
des, destinadas á servir de panteones á los reyes. 

La dinastía de Fanis fué destronada por una familia de Bubatis, 
ciudad también del Bajo Egipto ( 9 8 9 - 8 6 9 ) . El primer príncipe de 
esta dinastía, ̂ cbescbonk ó Sesac, bizo la conquista del reino de 
Judá é impuso su tributo al rey Roboam, y concluyó una alianza 
con Jeroboam, rey de Israel. Sus victorias están representadas sobre 
los muros del gran templo de Carnac. Esta dinastía fué destronada 
por otra familia originaria de Fanis. Una violenta lucha estalló bajo 
esta nueva dinastía entre las dos castas dominantes, la de los sacer­
dotes y la de los guerreros. 

Doce jefes pertenecientes á la casta guerrera dividieron al fin 
entre ellos el poder supremo, restablecieron el órden interior y go­
bernaron el país por espacio de quince anos ( 665 -650) . Bien pronto 
comenzó entre ellos la discordancia y acusaron á Psammético, uno 
de los doce, de aspirar él sólo al trono, por lo cual fué destituido, 
teniendo que refugiarse en el Bajo Egipto, devastado entonces por 

12 
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piratas griegos de la Caria, del Asia Menor. Psammético tomó por su: 
cuenta el destronar á sus antiguos colegas con el auxilio de los pira­
tas , y restableció el reino del Egipto (año 650 ) . 

Á partir del reinado de Psammético ( 650 -617) , las antiguas ins­
tituciones del Egipto fueron notablemente alteradas, y el régimen 
de las castas sufrió grandes modificaciones. E l nuevo rey, que debia 
su trono á los socorros de los griegos, les concedió numerosos p r i v i ­
legios comerciales y abrió á los extranjeros las puertas del Egipto. 
IsTecao, hijo y sucesor de Psammét ico , continuó la política de su 
padre, favoreciendo el comercio y la navegación. 

I I I . — Conqu i s t a d e l E g i p t o p o r los persas . E l poder del 
Egipto comenzó á declinar después de la muerte de Necao, quien 
tuvo por sucesor á Psammis. Este monarca es conocido en los mo­
numentos con el nombre de Psammético I I ( 609-592) . Su historia" es 
casi desconocida. Emprendió una expedición contra la Etiopía, que 
tuvo un éxito muy desgraciado. Apr iés , llamado también Efreo ú 
Hofra (592-563) , siibió al trono después de su padre Psammis, y pasó 
toda su vida en continuas guerras; rebelado contra él su propio ejér­
cito, mandó á su amigo Amasis contra los rebeldes; éste le hizo t ra i ­
ción, aceptando la diadema que los soldados le ofrecieron. Siguióse 
después una guerra c iv i l que puso el Egipto en manos de Nabuco-
donosor ( l ) , rey de Babilonia. Apriés pereció en esta guerra, y el ven­
cedor reconoció á Amasis por rey de Egipto, con la expresa condi­
ción de que le habia de pagar un tributo. 

Amasis hermoseó las ciudades de Menfis y de Sais con suntuo­
sas construcciones. Después de la muerte de Nabucodonosor, libró 
al Egipto de la dependencia de los reyes de Babilonia; pero no pudo 
resistir á Ciro, quien le impuso un tributo anual. E l querer rehusar 
este tributo á Cambises, trajo consigo la caida de la monarquía del 
Egipto. Cambises hizo la conquista de todo el país, y Psammenito^ 
hijo y sucesor de Amasis fué derrotado por los persas ( 5 2 6 - 5 2 5 ) , 

(1) L a conquista de Egipto por Nabucodonosor estaba predicha por el profe­
t a Ezequie l : «Por esto, he aquí lo que dice el Señor Dios : D a r é á Nabucodono-
sor, rey de Babilonia, el país de Eg ip to ; t o m a r á todos los pueblos, con ellos 
c o n s t i t u i r á su botin, y d iv id irá sus despojos.» C a p , X X I X , v. 19. 
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cerca de Pelusium, y por órden de Cambises es condenado á muer­
te. E l Egipto vino á ser entonces una provincia de la monarquía 
persa. 

En la serie de dinastías egipcias, los reyes de Persia forman la 
veintisiete ( 525-414) . E l Egipto fué una de las satrapías más impor­
tantes de la monarquía persa. E l Egipto alcanzó al fin su indepen­
dencia , gracias á la intervención de los espartanos, que dueños de 
la Grecia, ejercían una poderosa influencia hasta en el Oriente. Des­
de entonces los egipcios conservaron príncipes en su nación por es­
pacio de setenta y seis años , y pudieron rechazar á los persas con 
el apoyo que tenían de los griegos. 

Después de Amirteo vienen todavía dos dinast ías : la vigésima-
novena es originaria de Mendís ( 398 -376) ; los reyes de esta dinas­
t ía, son: Niferilés ( 398 -392) , Acoris ( 3 9 2 - 3 7 9 ) ; Psammutis ( 3 7 9 - 3 7 8 ) ; 

Mutliis ( 378 -377) , Nefereo (376) . La trigésima dinast ía es originaria 
de Sebennitus (376-338) ; los príncipes de esta d inas t í a , son: Nec-
tanebis I (376-368) , Facos ( 368-356) . Nectanebis I I ( 3 5 6 - 3 3 3 ) , ú l t imo 
soberano de esta d inas t ía , bace alianza con las ciudades fenicias, 
insurreccionadas contra los persas. Después de la toma de Sidom 
Artajerjes Oco , príncipe hábil y guerrero, restablece su domina­
ción en el Egipto después de haber obligado á Nectanebis I I á re­
fugiarse en la Etiopía. Pero seis años más tarde, la monarquía de 
los persas volvió á ser derrumbada por Alejandro el Grande; una 
una nueva era comenzó entonces para el Egipto, gracias á la funda­
ción de Alejandría (año 3 3 2 ) , ciudad destinada á servir de centro 
comercial é intelectual de Oriente. 

I V I n s t i t u c i o n e s . E l régimen de las castas existia en Egip­
to y servia de base á todas las instituciones políticas y sociales. En 
un principio no había más que cuatro castas, de las cuales dos dis­
frutaban del poder: la casta sacerdotal y la casta de los guerreros; 
las dos castas inferiores eran la de los artistas , comerciantes y la­
bradores, y la de los ¡^stores. Más tarde se formaron otras dos cas­
tas: la de los marinos, que dió el desarrollo al comercio mar í t imo 
de los egipcios, y la de los interpretes, que se hicieron tan necesa­
rios para facilitar las relaciones comerciales con los extranjeros. 

Las bellas artes, ciencias y escritura de los egipcios, nos ofrecen 
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«a todas sus épocas maravillosas obras. La arquitectura de los egip­
cios se distinguió especialmente por sus proporciones colosales más 
bien que por la belleza de su estilo. Los templos y palacios tenian 
por principal ornamento numerosas columnas, sobre cuyos mármo­
les y piedras se bailaban grabados cuadros alusivos á sus fiestas re­
ligiosas y á las batallas y marchas triunfales de los conquistadores 
egipcios. Las colosales estatuas, así de bombres como de animales, 
ya reales, ya fabulosos, que tanto abundaban en los monumentos 
egipcios, no reunían las proporciones y bellezas del arte de la es­
cultura. Las tumbas de los reyes, inmensas catacumbas abiertas en el 
duro fondo de las elevadas montañas; las pirámides, especie de 
montañas de piedra tallada que tienen basta ocbocientos piés de 
elevación; los obeliscos, columnas cuadrangulares de una sola pie­
za y de más de'cincuenta piés de altura, deben ciertamente ser enu­
merados entre las maravillas del arte egipcio. Todos estos monu­
mentos eran construidos con una piedra durísima. Sus restos acre­
ditan la antigua civilización del pueblo egipcio. 

La religión profesada primitivamente por los egipcios, era mo-
noteista. Consideraban á Dios como el creador del mundo y de todas 
las cosas visibles, y le daban el nombre de Ammon. Más tarde de­
generó su religión en politeista y en la más grosera idolatría. 

En el politeísmo egipcio, Pbta, creador del universo, ocupaba el 
primer lugar. El dios Ammon, que tenia un templo muy célebre en 
el grande Oasis; Neitb, que los griegos veneraron con el nombre de 
Palas (Minerva), eran igualmente honrados entre los egipcios. Más 
tarde se generalizó el culto á dos nuevas divinidades, Osiris é Isis. 
El primero era el símbolo del sol y del fuego, el cual habia encar­
nado en el buey Apis, de donde se le dió el nombre de Serapis, con­
tracción de Osiris-Apis. Isis era la diosa de la luna y el símbolo del 
agua. El pueblo adoraba una porción de animales como dioses, bajo 
formas de ídolos. La idea de que las almas humanas procedían de 
la esencia divina, estaba íntimamente ligada con la de la trasmi­
gración ; la costumbre de embalsamar los cadáveres tenia por fun­
damento librar á las almas de un castigo eterno, pues creían que 
no abandonaba el cuerpo más que cuando éste entraba en putre­
facción. 
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, Todos los Estados que había eu Egipto eran monarquías con au­
toridad real hereditaria. La familia real formaba parte de la casta 
guerrera, y á la terminación de una dinastía, la casta sacerdotal es­
cogía entre los guerreros una nueva familia, á quien colocaba en el 
trono. Desde su advenimiento quedaba incorporado el soberano á la 
casta sacerdotal. Esta constitución se conservó después de la expul­
sión de los hycsos, cuando las distintas provincias del Egipto se 
hallaron reunidas bajo un mismo cetro. La influencia de la casta sa­
cerdotal, del seno de la cual el rey elegía su consejo, como también 
las leyes y prerogativas que garantizaban las leyes á cada casta, li­
mitaban la autoridad real. El rey mandaba el ejército en tiempo de 
guerra y nombraba los magistrados. La administración de justicia 
estaba confiada á lá casta sacerdotal; un consejo supremo, elegido 
del seno de esta última, velaba por la observancia de las leyes, que 
estaban sancionadas eon grandes penas. 

Los egipcios poseían profundos conocimientos en las ciencias na­
turales , matemáticas y astronómicas. Entre ellos tuvo origen la quí­
mica , que trae su nombre del de su país Chemi ó Chami. Hicie­
ron rápidos progresos en esta ciencia, como lo prueba el arte mara­
villoso con que embalsamaron los cuerpos para preservarlos de la 
descomposición. Con ayuda de las observaciones astronómicas y de 
los cálculos matemáticos, llegaron los egipcios á formar un calenda­
rio , que no difiere mucho del nuestro; su año se componía de tres­
cientos sesenta y cinco días. Otra prueba del gran desarrollo intelec­
tual de este pueblo se halla en su escritura, que consistía en signos 
que representaban objetos-naturales, pero combinados de una manera 
tan ingeniosa que servían para expresar todos los pensamientos; á es­
tos signos se los llama jeroglíficos. 
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L E C C I O N V I I I . 

I . Fenic ia , sus o r í g e n e s . — I I . Co lon ias .—III . Conquista de T i r o por 
Alejandro Magno. — I V . Instituciones. 

I .—Fenic ia , sus o r í g e n e s . La historia de Fenicia puede di­
vidirse en cuatro períodos: el primero, el de la historia fabulosa, 
de 2 2 5 0 á 1500 años ántes de Jesucristo; el segundo, de la historia 
incierta, de 1500 á 1 2 0 0 ; el tercero, de 1200 á 750 ántes de Jesucris­
to, ó sea el período del esplendor fenicio; el cuarto, de la decaden­
cia de las ciudades fenicias hasta la toma de Tiro por Alejandro 
Magno, de 760 á 332 ántes de Jesucristo (l). 

Hácia la época en que los descendientes de Cam fundaban las 
monarquías de Babilonia y de Egipto, dos nietos del mismo patriar-
oa, Sidon y Arad, hijos de Canaam, fundaban sobre las costas de la 
Siria dos ciudades, á las cuales pusieron sus nombres. Su funda­
ción tuvo lugar entre los años 2 2 5 0 y 2 2 0 0 . 

Sobre las mismas costas se levantaron otras dos ciudades, Bi-
blos y Berito, de origen fenicio, y cuya fundación se atribuye á los 
descendientes de Jebuseo, hijo de Canaam y hermano de Sidon y 
Arad. Estas dos ciudades, de origen bastante antiguo, fueron pode­
rosas en una época muy remota. 

(1) L a fenicia es una zona estrecha, enclavada entre la S ir ia , la Palestina y 
el M e d i t e r r á n e o . Su longitud es de cuarenta á cincuenta leguas, y su latitud no 
excede de cuatro leguas. L a cadena del L í b a n o la separa por e l E . d e la S i r i a . L o s 
valles y l lanuras de este rico y fért i l suelo se distinguen por su admirable fecun­
didad y por su agricultura. L o s árboles del L í b a n o le surten de abundantes y 
ricas maderas para las embarcaciones. E l L í b a n o , dicen los poetas árabes , Ueva 
el inTierno sobre su cabeza, la primavera sobre sus espaldas, en sus rodillas el 
o toño y el verano bajo sus plantas. E l vino, los dát i les , el aceita, el incienso y 
los aromas, eran las producciones naturales que exportaban los fenicios. Lo« 
productos de las minas del L í b a n o y los m á r m o l e s de sus cantaras, eran ambi­
cionados por las extranjeros. Es te país , en suma, encerraba c u i n t ? de m á s esti­
mable puede poseer un pueblo para fomentar la industria y el comercio. 
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La ciudad de Tiro fué considerada como una colonia de Sidon; 
pero parece que ántes de la llegada de una colonia sidonesa, existia 
ya una ciudad en el continente, que se llamaba Tiro, y cuyo origen 
era igualmente muy antiguo. 

Los liabitantes de estas costas no tardaron en dedicarse á la pes­
ca y á la navegación: estas fuentes de riqueza dieron á su vez orí-
gen al comercio con los liabitantes de la Siria y de la Palestina, 
que descendían también de Canaan, hijo de Cam. Durante un 
•cierto tiempo, las ciudades fenicias formaron parte de la gran 
monarquía asiática, y reconocieron desde luego la autoridad de 
ios soberanos de Babilonia. 

La ciudad de Sidon llegó á un grado tal de prosperidad y de 
poder, que en el siglo décimoquinto ántes de Jesucristo se colocó 
á la cabeza de muchas ciudades fenicias que formaron una confede­
ración. 
Las Santas Escrituras, refiriendo la conquista de la Palestina pol­
los israelitas al mando de Josué (año 1453) , llaman á Sidon la gran 
ciudad. 

I I . — C o l o n i a s . Numerosas colonias sidonias se establecieron en 
la Siria y Palestina, en el litoral septentrional del Africa y en las 
islas de Chipre, Greta y Citera. 

La decadencia de Sidon comenzó inmediatamente después de una 
guerra con los filisteos. Tomada Sidon por los enemigos, un gran 
número de familias nobles emigraron á las islas situadas enfrente 
de la ciudad de Tiro (1209 ántes de Jesucristo), y fundaron una 
nueva ciudad que pronto formó una sola con la antigua Tiro. Si­
don, que habla sido hasta entonces la más poderosa délas ciudades 
fenicias, cedió el primer lugar á la ciudad de Tiro. 

El establecimiento de las ricas familias sidonias en Tiro contri­
buyó poderosamente á aumentar la prosperidad de esta ciudad (si­
glo X I I ántes de Jesucristo), que reemplazó bien pronto á Sidon en 
la dirección de la confederación común. La fundación de dos co­
lonias importantes, Gades (Cádiz) en España, puerto de mar im­
portantísimo sobre el litoral del Océano Atlántico, y Ütica so­
bre las costas de Africa, hácia la misma época (año 1100 ántes de 
Jesucristo próximamente), dió un nuevo impulso al comercio de 
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los tii-ios, los cuales se hicieron vecinos peligrosos para el pueblo 
de Dios. ' 

Abibal, rey de Tiro, hizo la guerra á Saúl ( 1 0 5 0 ) y David. Hi-
ram, hijo de Abibal ( 1031-976) , hizo alianza con David y su hijo 
Salomón, y envió á éste maderas de cedro, mármoles y obreros para 
la construcción del templo de Jerusalen. Hiram y sus primeros suce­
sores agrandaron la ciudad de Tiro. fundada en las islas, y la em­
bellecieron levantando templos y palacios y mejorando el puerto; 
el reinado de Hiram forma el período más glorioso de la historia 
de esta ciudad. 

Baleastarto, su hijo, le sucede ( 9 7 6 - 9 7 0 ) , y á su muerte ocurrió 
una guerra civil por la sucesión al trono. La nobleza sacerdotal pone 
fin á la guerra, colocando sobre el trono á su jefe Itobaal (llamado 
Etobaal en la Santa Escritura), sacerdote de Astarte; Itobaal mata 
con su propia mano á la última princesa de la familia real, y hace 
hereditaria la corona en su propia familia ( 8 9 7 - 8 6 6 ) . El nuevo prín­
cipe casó á su hija Jezabel con Acab, rey de Israel, fundó nuevas 
colonias y unió á la autoridad real la dignidad sacerdotal, de que 
estaba revestido ántes de ocupar el trono. Su hijo Balezor reina des­
de 866 á 858 , y deja la corona á su hijo primogénito Mutton ó Mat-
ton, y la dignidad pontifical á su segundo hijo Sicarbaal. Después 
de la muerte de Mutton (833) , que dejó dos niños, Pigmaleon y Eli­
sa, la nobleza quiso dar la regencia del gobierno al gran sacerdote 
Sicarbaal, esposo de Elisa, hermana de Pigmaleon, el cual hizo es­
tallar una revolución. El pueblo se declara en favor del jóven rey, 
y obliga á una parte de la nobleza, á Elisa y su marido, á abando­
nar la ciudad. Los emigrados se refugiaron en Africa y se estable­
cieron en la antigua colonia sidonia de Cambé, que engrandecieron, 
y á la cual dieron el nombre de Cariada (Cartago, es decir, ciudad 
nueva, 8 2 6 ) . 

La emigración de una parte considerable de la nobleza de Tiro y 
su establecimiento en Cartago, privó á aquella ciudad de los recur­
sos necesarios para el comercio, así como de la parte más inteligen­
te y activa de la población, y fué un golpe funesto para su prospe­
ridad y poder. 

La defección de ua gran número de colonias que se hicieron in-
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dependientes de la metrópoli, ó que cayeron bajo la dependencia de 
Cartago, debilitó el poder de Tiro. Poco tiempo despuéslas ciu­
dades fenicias tomaron una parte activa en la lucha que babia esta­
llado entre los reyes de Egipto y los soberanos caldeos de Babilonia. 
Atacada Sidon por Apries (588) , rey de Egipto, fué tomada y saquea­
da, y los tirios, vencidos en una batalla naval, perdieron sus colo­
nias en la isla de CMpre, que se sometieron al vencedor. 

Después de la retirada de Apries, que perdió sus conquistas in­
mediatamente después de una guerra civil en Egipto, ios fenicios se 
aliaron con los sirios y el pueblo judío contra loa babilonios. Na-
bucodonosor invade segunda vez la Fenicia; todas las ciudades se 
someten á él, y los habitantes de la antigua Tiro (Palse Tir) se refu­
gian en la ciudad insular, donde sostienen un sitio de trece años, bajo 
su rey Itobal II ( 586 -573) , rindiéndose al fin mediante una capitu­
lación que le obliga á reconocer en la autoridad de los soberanos de 
Babilonia. 

I I I .—Conquis ta de T i r o por A le jandro Magno. Más tarde 
los fenicios se sometieron á Alejandro Magno, que habia dejado con­
movido el trono de Persia en dos batallas. Sólo la ciudad de Tiro re­
sistió; pero tomada (332) por medio de un subterráneo que llegaba 
hasta la ciudad insular, después de un sitio de nueve meses, el ven­
cedor la perdonó, mas fundó á Alejandría en Egipto, dándola una 
rival que la eclipsarla totalmente. Desde esta época las ciudades fe­
nicias perdieron toda su importancia. 

I V — I n s t i t u c i o n e s . Las ciudades fenicias tuvieron desde su 
origen constituciones monárquicas. Al frente del Estado se hallaba 
un rey, en cuya familia era hereditario el poder; pero estaba limi­
tado per la influencia de una nobleza hereditaria, basada sobre la 
riqueza, sobre las funciones sacerdotales ejercidas por un cierto nú­
mero de familias, y en fin, sobre el derecho hereditario de sucesión. 
Se dividía en tres tribus; cada tribu contaba diez familias (gentes ó 
fratrías). Cada una de estas familias estaba representada en el Se­
nado, que se componía de treinta miembros; el rey, ó los dos suffe-
tas, le presidian. Las riquezas producidas por el comercio dan lugar 
á la formación de una nobleza de segundo órden, separada de la an­
tigua nobleza, que consigue los derechos políticos y forma un se-

13 
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gundo Senado, compuesto de trescientos miembros. Los privilegios 
de esta nobleza estaban basados en la riqueza. Estos dos cuerpos po­
líticos compartían con el rey el ejercicio del poder supremo. 

Las cinco grandes ciudades fenicias tenían cada una un gobierno 
independiente; pero muchas de ellas estaban unidas por un lazo fe­
derativo. Antiguamente habla dos confederaciones: la grande, que 
comprendia las tres ciudades de Arad, Sidon y T i ro ; y la pequeña, 
que comprendia á Biblos y Berito. Las demás ciudades dependían 
de una ú otra de estas confederaciones. Más tarde, la pequeña con­
federación fué disuelta, y sus miembros tuvieron que reconocer la 
autoridad de Tiro. 

La ciudad de Sidon tuvo el directorio hasta el siglo X I ; después 
pasó á la ciudad de Tiro, que le conservó hasta la guerra contra ISTa-
bucodonosor (573) . Bajo la dominación de los persas, Sidon se colo­
có de nuevo á la cabeza de la confederación hasta su destrucción por 
Artajerjes Oco (1351) . 

Se ha creído durante mucho tiempo que los fenicios hablan sido 
inventores de las diferentes clases de industria que cultivaron, mien­
tras que es indudable que tomaron la mayor parte de ellas de los 
demás pueblos, y sobre todo de los babilonios, de los asirlos y de 
los egipcios. Tienen, sin embargo, el mérito de haberlas perfeccio­
nado. La industria está inseparablemente ligada al comercio, le da 
nueva vida y contribuye poderosamente á su desenvolvimiento. Los 
fenicios se dedicaron en un principio á la agricultura, cuyos proce­
dimientos perfeccionaron mucho; cultivaron y exportaron todas las 
ricas y variadas producciones de la Fenicia, el vino, el trigo, las f ru­
tas y el aceite. Pero la poca extensión de su país, en el que se en­
contraba aglomerada una numerosa población, obligó á este pueblo 
laborioso á inventar otros objetos de exportación (1). 

Los fenicios cultivaron principalmente entre las bellas artes, las 

(1) He aquí las principales ramas de su industria: 1.a, la p later ía , ó arte de 
trabajar los metales preciosos: fabricaban todos los objetos de adorno, como va­
sos, estatuas pequeñas , utsnsilios para el uso de los ricos; las piedras, el alabas­
tro ; el ámbar amarillo y el ébano se empleaban en esta fabr i cac ión : 2.a, la fa­
br icac ión del vidrio: se serv ían del vidrio como objeto de lujo y de utilidad, y se 
empleaba para embellecer con incrustaciones las paredes y los techos de los pa-
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que tenían un fin práctico: sobresalían en la arquitectura, y sus mo­
numentos se distinguían por una rica ornamentación. Las canteras 
del Líbano les suministraban bellos mármoles. La estatuaria, y so­
bre todo el vaciado en bronce y en fundición, habían llegado á un 
alto grado de perfección en Tiro. Los caminos y canales que habían 
hecho facilitaban las comunicaciones entre las diferentes ciudades 
fenicias. Los puertos naturales formados por las bahías de la costa, 
fueron mejorados por la construcción de muelles y de diques, á fin 
de ofrecer en todo tiempo un abrigo seguro á las naves. En cuanto 
al arte de construcción naval, han sido los maestros de todos los 
pueblos de la antigüedad: empleaban para la construcción de las 
naves madera de cedro, que es muy propia para este uso. 

El monoteísmo fué la religión primitiva de los fenicios. Daban á 
la divinidad el nombre de Belo ó Dad, y la consideraban como el 
creador de todas las cosas y el rey del cíelo. El nombre de Belo ó Elo 
que los fenicios daban á la divinidad, es el mismo que EÜm ó Elohin, 
nombre que la Escritura da á Dios. En los fragmentos de sus libros 
sagrados, que tienen por autor á Sanchoniathon, se encuentran di­
ferentes pruebas, sentando el principio de que el monoteísmo fué la 
religión primitiva de los fenicios. Esta religión degeneró más tarde 

lacios; los fenicios daban a l vidrio diferentas colores, y estaban muy práct icos 
en el arte de ta l lar : 3.a, los telares: el arte de tejer habia sido inventado en .Ba­
bilonia: S3 tejia la lana de carnero, el alg-odon y la seda; las telas tejidas serv ían 
para bacer vestidos, tapices y ricas telas de damasco; 4.a, el arte de t e ñ i r : las 
p ú r p u r a s de Sidon y de T i r o eran muy renombradas. L o s fenicios fueron loapri-
raeros que emplearon los colores animales en lugar de los colores vegetales, que 
eran los que solamente estaban en uso en los demás pueblos. 

Estos colores los sacaban de dos clases de animales marinos: el uno, llamado 
hacina, se encontraba en las concbas pegadas como las ostras á las rocas de las 
costas; el otro, que se designa con el nombre de hocma tintorera ó sadot, estaba 
igualmente encerrado en las concbas que no se encontraban más que en el fondo 
del mar, donde se los pascaba. Con el jugo contenido dentro de ciertas venas de 
estos animales, se preparaba toda clase de colores. L o s dos más cé lebres eran el 
color p ú r p u r a (rojo oscuro) y el azul oscuro (color de amatista). 

L o s fenicios tomaron de los babilonios el uso de los pesos, medidas y mone­
das, tres cosas importantes para el comercio, así como los conocimientos astro­
nómicos , de los cuales tenian necesidad para l a n a v e g a c i ó n . L o s israelitas Ies en­
señaron, probablemente, l a escritura a l fabét ica . 
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en politeísmo, y fué reemplazada por el culto de la naturaleza y de­
sús fuerzas. 

Los fenicios tuvieron entonces un sinnúmero de divinidades, tres-
de las cuales ocupaban un rango muy elevado: Baal ó Baalsamin, el 
sol, rey del cielo ; Melcartli ó Moloch, rey de la tierra, y Astartés, 
diosa de la luna y de la guerra. Melcarth era también considerado 
como el dios tutelar de los fenicios; los griegos le asimilaron á su 
béroe Hércules. Se le sacrificaban niños, y las fiestas que se hacían, 
en honor suyo en Sidon y en Tiro atraían numerosas diputaciones, 
de casi todas las colonias fenicias. 

Además de los tres dioses supremos, los fenicios adoraban tam­
bién las estrellas, el fuego, el agua, el aire, la tierra y áun los ani­
males. Su religión degeneró después en verdadera idolatría; su culto 
llegó á ser cruel é inmoral; le mancharon con sacrificios humanos,, 
y mezclaron en él graves desórdenes. Los profetas describieron y 
condenaron con razón esta idolatría de los fenicios, que fué introdu­
cida en el reino de Israel, y áun en el de Judá. 

L E C C I O N N O V E N A . 

X. L a I n d i a : sus or ígenes . — I I • Pr imer per íodo de su historia.-—Hl- Segundo 
p e r í o d o . — I V . Código de M a n ú . — I n s t i t u c i o n e s . — V I . Lengua sanscrita-
V I I . R e l i g i ó n . 

I , — L a I n d i a : sus o r í g e n e s . La remota antigüedad de la c i ­
vilización india (L) está probada por las ruinas de los gigantescos 
monumentos que cubren una gran parte del país, y cuyo origen se 

(1) L a I n d i a es u n vas t í s imo país , y deriva su nombre de (SwwíA ó Indo, es de­
cir , agua corriente, nombre que los habitantes daban á su principal rio. A l N . es­
t á l imitada la Ind ia por grandes cadenas de m o n t a ñ a s que la separan del As ia Cen­
tra l , y al O. por las comarcas que forman l a gran m o n a r q u í a as iá t ica . Estas ca­
denas de m o n t a ñ a s llevan el nombre de H i m a l a y a , llamado por los antiguos 
J m a ú s (de l a palabra hima, nieve, y a la ya, morada: moi'ada de la nieve). E s la 
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.xemonta á antiguas edades, por las instituciones sociales y políti-
ticas, la lengua y la literatura de los indios; deduciéndose que la 
India fué poblada poco tiempo después de la dispersión del género 
humano. La cronología fabulosa de los indios, que atribuye á este 
-país una exagerada antigüedad, ha sido refutada por Wiseman y 
otros sábios. Los primeros habitantes de la India pertenecían á la 
misma raza que los medos y los asirlos; los indios se llaman, en su 
propia lengua, arijos, nombre por el cual son también designados los 

cadena m á s alta de l a t i e r r a : tiene algunas cimas que se eleyan á vientisietemil 
pies sobre el nivel del mar. Desnudas y escarpadas rocas, profundas gargantas, 
l lanuras cubiertas de arena y de sal, desiertos sin yegetacion alguna, hacen in ­
accesibles estas m o n t a ñ a s . A l N . de estas m o n t a ñ a s se encuentran el A s i a Cen­
tral , ó l a A l t a A s i a ; a l E . la China . E l Indo, cuyas dos orillas hablan sido ocu­
padas desde luego por una pob lac ión india, formó m á s tarde la frontera occi­
dental de este pa í s . L a vertiente meridional de estas montañas , que forma el 
país alto, es la parte m á s bella y m á s deliciosa de l a I n d i a ; es de una fertilidad 
extraordinaria, favorecida por u n clima dulce y templado. U n a primavera eter­
na reina en el cé lebre valle de Cachemira, en donde se ha querido suponer e l 
P a r a í s o terrenal, primera morada del hombre. 

L a I n d i a debe principalmente su fertilidad a l gran n ú m e r o de rios, riachue­
los y torrentes que la riegan. T r e s grandes rios descienden de estas m o n t a ñ a s : 
«1 Indo, el rio por excebncia; el Ganges, el agua santa, que corre de N . á S., y 
desemboca en el M a r de las Indias, y el Brahmaputra, el hijo de Brahma, que se 
une a l Ganges. Estos tres rios se cuentan entre los mayores de nuestro globo. 

L a s producciones de la I n d i a son tan variadas como abundantes; los árboles-
frutales crecen en este pa í s sin n i n g ú n cultivo. E l arroz, que l a t ierra produce 
casi sin cultivo, constituye el principal alimento de los habitantes, que se dis­

tinguen por su frugalidad. E l loto, la palmera y el nardo son plantas de u n a 
gran util idad. L a s m o n t a ñ a s contienen grandes riquezas metá l i cas . L a Ind ia es 
l a t ierra de Ofir, adonde los antiguos iban á buscar oro, piedras preciosas é i n ­
cienso. E l reino animal no es menos rico que el reino vegetal. L o s minerales 
son t a m b i é n al l í muy abundantes. E n c u é n t r a n s e en este p a í s en estado salvaje 
los animales domést i cos de nuestras comarcas. L a lana d é l a s ovejas y el pelo de 
las cabras de Tibet y de Cachemira, son de extraordinaria suavidad. E n t r e los 
animales salvajes, hay que mencionar principalmente el elefante, el rinoceron­
te y el tigre. 

L o s antiguos d iv id ían la I n l i a en dos partes: el p a í s de acá del Ganges, en­

tre este r io y el Indo, y el p a í s del otro lado del G á ü g e s ; este ú l t i m o les era 

completamente desconocido, y no t e n í a n m á s que incompletas noticias del p n -

jnero . 
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rnedos, y se ha conservado en el nombre de Irán, provincia de la 
monarquía persa. 

8 e puede dividir la historia de la India en cuatro períodos: 
Primer período • Historia primitiva y fabulosa hasta la expedi­

ción de Alejandro el Grande en la India ( 2 2 0 0 - 3 2 7 ántes de Jesu­
cristo). 

Segundo periodo: Desde las conquistas de Alejandro el Grande en 
la India hasta el principio de las conquistas de los árabes musulma-
manes (327 ántes de Jesucristo, 680 después de Jesucristo). 

Tercer período: Desde las conquistas de los árabes hasta la llega­
da de los portugueses á la India ( 6 8 7 - 1 5 0 0 ) . 

Cuarto periodo: Desde la llegada de los portugueses hasta nues­
tros dias ( 1 5 0 0 - 1 8 7 5 ) . 

Los dos primeros períodos pertenecen á la historia antigua, el 
tercero á la historia de la Edad Media, y el cuarto forma parte de la 
historia moderna. 

II-—Primer pe r iodo . Cerca de medio siglo después de la dis­
persión del género humano, algunas tribus procedentes de las lla­
nuras de Babilonia y pertenecientes á la misma familia de los rue­
dos y de los asirlos, penetraron desde luego en las montañosas co­
marcas del norte de la India, y descendieron desde allí álos llanos, 
siguiendo el curso del Indo y del Ganges. Llevaban el nombre de 
arijos. 

Las tradiciones indias designan alto país al valle de Cachemira, 
como la primitiva patria de los indios; y en efecto, en estas comar­
cas es donde se fijaron desde luego las tribus de los aryos, que lle­
gaban de las llanuras del Eufrates y del Tigris. 

Hácia el décimo siglo ántes de la era cristiana se estableció un 
comercio activo entre los indios y los pueblos asiáticos del litoral 
del Mar Mediterráneo. Los fenicios y los israelitas buscaron desde 
entonces las ricas producciones de la India. La tierra de Ofir, que 
encerraba todas las riquezas del Oriente, y adonde los fenicios y los 
israelitas iban á buscar oro, piedras preciosas é incienso, era una co­
marca de la India. La India no formaba en esta época un solo reino, 
sino muchos Estados independientes. Ni los grandes conquistadores 
de Asirla y de Babilonia, ni Semiramis, ni Ciro, el fundador de la 
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monarquía persa, lograron penetrar victoriosos en la India. El pri­
mer príncipe que acometió una expedición á este país fué Darío, hijo 
de Histaspes (hacia el 509 ántes de Jesucristo); pero se limitó á ha­
cer las conquistas de las comarcas situadas sobre la orilla derecha 
del Indo, y este rio formó desde entonces la frontera oriental de la 
monarquía de los persas. 

La aparición de Buda, que nació en el siglo V ántes de Jesucris­
to, y que vino á ser el fundador de una nueva religión, es el hecho 
más notable de este período. Una lucha religiosa comenzó entonces 
entre los budistas, partidarios de este nuevo culto, y los brahmanes 
ó brahmines, defensores de la antigua religión. Esta tiltima no era ya 
el culto de un solo Dios, sino el de la naturaleza y de sus fuerzas. 

I I I . — Segundo p e r í o d o . El segundo período de la historia de 
los indios, aunque más conocido que el primero, no ofrece, sin em­
bargo, notable interés. El contacto de los indios con los griegos no 
ejerció sino una débil influencia en el desenvolvimiento de los pri­
meros. 

Muchos reinos habia en la India en la época en que Alejandro 
el Grande, después de haber desbaratado la monarquía persa, llegó 
á las orillas del Indo. Taxiles, rey de Cabul, hizo alianza con este 
conquistador, que tuvo que combatir á Abisarés, rey de Cachemira, 
áPoro, cuyo reino se extendía desde Hydaspes hasta el Gánges, 
y á los praseos, que ocupaban las dos orillas del Gánges. Sin em­
bargo , la dominación de Alejandro en las Indias no fué más que 
pasajera. A la muerte de este conquistador, los indios recobraron su 
independencia. Entonces se fundó un poderoso reino por Sandracotto 
en las comarcas situadas entre el Indo y el Gánges. Bajo Asoca, hijo 
menor de este príncipe, el budismo llegó á dominar en la India. 
Este reino desapareció un siglo después, y la India vino á ser presa 
de los pueblos escitas. Los escitas crearon en ella muchos Estados, 
y sumieron á una gran parte del país en una nueva barbarie; la ci­
vilización encontró un asilo en las montañosas comarcas del Norte. 
El desmembramiento de la India con la invasión de los escitas, y las 
guerras intestinas que estallaron entre los budistas y los brahmanes, 
prepararon la decadencia de este país. 

En el último siglo ántes de Jesucristo, hácia el año 5 0 , el reino 
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de Cacliemira llegó á un alto grado de prosperidad material é inte­
lectual, bajo el reinado de Vicramaditya y de sus sucesores, que es­
tablecieron una célebre academia en Benarés. 

I V . —Códig-o de M a n ú . El Código de Manú, que contiene la 
legislación de los indios, data de una época muy antigua; se remon­
ta probablemente al siglo XII ántes de la era cristiana; él regula y 
sanciona el sistema de las castas. Está dividido en doce libros, y con­
tiene la relación de la creación del mando y del hombre; trata de to­
das las relaciones sociales, así como de las necesidades de la familia 
y de la sociedad; establece penas para cada crimen, y termina por 
un cuerpo de doctrinas religiosas sobre la vida futura, las penas y 
la recompensa que esperan al hombre después de su muerte. 

V . —lastituciones. El pueblo indio estaba, desde los más re­
motos tiempos, dividido en castas. Las leyes prohibían severamente 
todo matrimonio entre personas que pertenecían á dos castas dife­
rentes , pero sobre todo, entre los miembros de una de las tres cas­
tas superiores y los de la cuarta. No habla más que cuatro castas 
primitivas, como en Egipto. 

Todos los estados indios eran monarquías hereditarias; pero el 
poder del rey, que llevaba el título de raya, se encontraba limitado 
desde luego por la influencia de la casta sacerdotal, en la cual debia 
elegir su consejo. 

La familia real debia pertenecer á la casta guerrera: en el seno 
de esta última, en caso de extinción de la dinastía, la casta sacer­
dotal elegía un soberano. 

Numerosas ruinas de monumentos, á la vez magníficos y gigan­
tescos , que se encuentran en la India, atestiguan la civilización an­
tiquísima de este pueblo. Se encuentran en estas comarcas, ya tem­
plos con pórticos rodeados de innumerables salas y cámaras, todo 
abierto en las más duras rocas y formando grutas subterráneas; ya 
también, en la cima de elevadas montañas, ciudades enteras con 
templos, palacios y habitaciones, talladas igualmente en la roca. Los 
restos de una de estas ciudades ocupan una extensión de más de tres 
leguas cuadradas. Encuéntranse grutas subterráneas abiertas por la 
mano del hombre en diversos puntos de la India: en las islas de Ele­
fantina y de Salsetta, cerca de Bombay, en Carli, en el país de los 
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marattas, y sobre todo, en Elora, en el Indostan. En este último 
paraje ha sido excavada toda una montaña de granito (llamada 
Devagiri , es decir, montaña de los dioses), y en ella lian sido ha­
llados numerosos templos rodeados de millares de cámaras y de cor­
redores. Estos templos están adornados de columnas y de estatuas 
colosales de hombres y de animales; les paredes están cubiertas 
de relieves pintados y de inscripciones; la luz no penetra allí máá 
que por las puertas. 

Los edificios y las casas talladas en la roca sobre la superficie del" 
suelo, no son ménos imponentes. Las ruinas más notables son las 
de Mavalipuran, sóbrela costa de Coromandel, cerca de Madrás. 
Es una ciudad como salida de las rocas, de una extensión de más de 
tres leguas cuadradas, y que parece haber sido destruida por un tem­
blor de tierra, después del cual fué invadida por el mar. Los tem­
plos , que son de construcción más reciente y sirven hoy para el cul­
to, llevan el nombre de pagodas, es decir, casas santaŝ  y consisten 
-en inmensas pirámides rodeadas de millares de columnas y de gran­
des pórticos. Se ven además en las Indias las ruinas de inmensas 
ciudades que ocupan terrenos tan vastos como la ciudad de Lóndres. 

Todo este esplendor ha desaparecido: las actuales ciudades de los 
indios tienen casas mezquinas de arcilla y de ladrillos, y no se distin­
guen más que por sus calles sucias, de un aspecto triste y miserable. 

V I . — L e n g u a s á n s c r i t a . La antigua lengua de los indios, que 
se llama sánscrito , y .que no está ya en uso entre el pueblo, y una 
rica literatura en esta lengua, son monumentos irrecusables de la an­
tigua civilización de esta nación admirable. El sánscrito es una de 
las lenguas más ricas y más perfectas que se conocen: tiene cuaren­
ta y nueve letras, catorce de las cuales son vocales simples ó com­
puestas. Esta lengua no es hablada desde hace largo tiempo; pero 
tiene una rica literatura, que se remonta á una época muy remota, 
que no puede precisarse, porque faltan datos históricos. 

Los principales monumentos de esta literetura, son: los 1.°, Ve­
das, ó libros sagrados, que contienen las doctrinas religiosas de los 
indios, así como todo lo que se refiere al culto; tratados sobre los 
sacrificios y las ceremonias, himnos, oraciones; 2 . ° , los poemas 
mitológicos llamados purannas y epopeyas históricas, en las que, sin 

14 
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embargo , desempeña un gran papel la mitología, porque los héroes 
son divinidades encarnadas en cuerpos humanos: las dos más céle­
bres de estas epopeyas, son: el Ramaycma, la vida de Rama, y el 
Maha-baratta, la gran guerra: tercero, el Código de Manú, legis­
lación muy antigua, atribuida á Manú, uno de los primeros jefes 
del pueblo: este código trata de todos los deberes del hombre para 
con Dios, para consigo mismo y hácia su prójimo; fija además lo» 
derechos y las obligaciones de cada casta, y termina por un tratado 
sobre la metempsícosis y la vida futura. 

V I I . — R e l i g i ó n de los i nd ios . El monoteísmo fué la religión 
primitiva de los indios, como lo prueban de una manera incontesta­
ble sus libros sagrados. Brahm, llamado también Barabrahm, ó el 
Gran Brahm, es el Dios único y supremo; es incorpóreo, eterno, 
invisible, infinito, bueno, perfecto y todopoderoso; creó el mundo 
á su imágen, y se reveló como Brahma, ó criador, Vischnu, 6 
conservador, y Schiva, ó renovador. Esta religión primitiva fué al­
terada más tarde y sustituida por el culto de la naturaleza y de sus 
fuerzas, culto que lleva el nombre de brahmanismo, porque los 
brahmanes le enseñaron al pueblo, y el cual degeneró poco á poco 
en grosera idolatría, manchada por sacrificios humanos. El sentido 
filosófico que los brahmanes dieron á sus doctrinas, constituye un 
repugnante panteísmo, basado en la idea de que todos los seres ema­
nan de la esencia divina, y vuelven á ella después de la muerte. 

La metempsícosis, ó trasmigración de las almas humanas en los 
cuerpos de los animales, para ser purificadas de las manchas que ha­
blan adquirido durante su vida terrestre, era una consecuencia de 
estas ideas. 

El brahmanismo fué reemplazado por una doctrina más indigna 
hácia el siglo V I ántes de Jesucristo. El budismo, así llamado del 
nombre de su autor Buda, es una deificación del hombre; Dios de­
terminó residir en una persona que lleva el título de Dalai-Lama 
é Gran Lama; así el Gran Lama recibe honores divinos. A la muer­
te del Dalai-Lama, los sacerdotes designan otra persona, en la cual 
entra el alma de Dios. 
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L E C C I O N D É C I M A . 

I . L a C h i n a . — H . Pr imer per íodo de su h i s t o r i a . — H I . Segundo per íodo . -
I V . Tercer p e r í o d o . — V . Cuarto p e r í o d o . — V I . Instituciones. 

I.—La Ch ina , El nombre de Cliina viene de Tsin (Sina), que 
es el nombre de una dinastía, la cuarta, según el órden cronológi­
co, cuyas conquistas hicieron conocer este país á los demás pueblos 
asiáticos. Los chinos llaman á su patria país del centro y Celeste 
Imperio (l). 

La historia de la China puede dividirse en nueve períodos, de los 
cuales los cuatro primeros pertenecen á la historia antigua, y los 
cinco últimos á la historia moderna (2) . 

Prime?-^enoio .• Monarquía patriarcal ( 2200 -1122 años ántes de 
Jesucristo). 

Segundo período: Monarquía feudal ( 1 1 2 2 - 2 3 7 ántes de Jesu­
cristo). 

Tercer período: Monarquía absoluta; grandeza de la China (237 
ántes de Jesucristo, 221 después de Jesucristo), 

Ciiarto período: Desmembración de la China; guerras intestinas 
( 2 2 1 - 5 8 0 después de'Jesucristo). 

Quinto período: Unidad del imperio restablecido ( 5 8 0 - 9 0 7 ) . 

Sexto período: Segunda desmembración; conquista del norte de 
la China por los tártaros ( 9 0 7 - 1 2 8 0 ) . 

(1) H a y en la parte oriental del As ia un vasto pa í s casi enteramente aislado 
por la naturaleza: la C h i n a , cuyos l í m i t e s son: a l | N . , el desierto de Cubí; 
al O. , las m o n t a ñ a s del Thibet ; a l S. y al B . , el mar. L a única provincia accesi­
ble a l N O , de la Cl i ina entre el desierto y las m o n t a ñ a s , es la de Chensi, donde 
S3 encuentra la gran mural la que contribuye a l aislamiento de la China . 

(2) Seguimos en estas divisiones textualmente la letra de Moeller, cuyos eru­
ditos trabajos tenemos como muy dignos de reproducir, refiriendo a l escritor 
a l e m á n y pensador cató l i co el indisputable m é r i t o de sus producciones históri­
cas, y el que pueda ofrecerse en los per íodos que de sus obras compendiamos 
en este tratado. 



108 COMPENDIO 

"Sétimo período: Reinado de los moagoles en China ( 1 2 8 0 - 1 3 6 8 ) . 

Octavo período: Ultima dinastía indígena ( 1 3 6 8 - 1 6 1 6 ) . 

Noveno período: La China bajo el gobierno de los tártaros Mard-
chues, 1616 hasta nuestros dias. 

La historia del pueblo chino no se puede remontar más allá del 
vigésimosegundo siglo ántes de la era cristiana, y por consiguiente, 
á siglo y medio después del diluvio. 

La división primitiva del pueblo en cien familias, atribuida por 
la tradición á Fo-hi ó Fou-ki (el ISToé de los chinos), no es más que 
la indicación del número de familias de que se componía la primera 
colonia. 

1 1 — P r i m e r periodo. Hácia la misma época en que la India 
recibió su primera población, una colonia de cien familias vino á 
fijarse en la provincia de Quensi. Según la tradición, tenia por jefe 
-á Fou-ki. Yao, el primer soberano, establoció un gobierno patriar­
cal , y puso al frente de las doce provincias doce príncipes, que lle­
vaban el títuto de pastores ó Mou, y á quienes se consideraba como 
los hijos del emperador. Sin embargo, el poder de esta primera di­
nastía no se extendió más que á una pequeña porción de la China 
actual. Los primeros emperadores se distinguieron por su grande sa­
biduría, emprendieron grandes trabajos para regular las inundacio­
nes periódicas de los rios y para preparar el país al cultivo. Lades-
moralkacion trajo como consecuencia su decadencia, y Kié, décimo-
octavo y último emperador de la primera dinastía, llamada de Hia, 
fué destronado en el siglo XVIII por el príncipe de la provincia de 
Cang. Los emperadores de esta segunda dinastía extendieron su do­
minación por toda la China, y su autoridad fué "igualmente respe­
tada por todos los pueblos del Asia Central. La tiranía y despotismo 
de la dinastía de Cang provocó guerras intestinas y ocasionó su caí­
da. Queousin, último emperador de la segunda dinastía, fué destro­
nado por Wouwang, príncipe de Tcheon, jefe de la tercera dinas­
tía , el cual, para sostenerse en el trono, cambió la antigua consti­
tución patriarcal del imperio. 

I I I . — S e g u n d o p e r í o d o . La tercera dinastía, llama de Tcheu, 
contó treinta y ocho soberanos ( 1 1 2 2 - 2 4 8 ) . "Wouwang, su fundador, 
dividió el imperio en veintidós Estados feudatarios, cuyos jefes re-
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conocieron la autoridad del emperador: este número se aumentó jnás 
tarde, elevándose á ciento cincuenta y seis al terminar este período. 

El sistema monetario se introdujo en la China en el siglo XI án-
tes de Jesucristo; la agricultura era favorecida, y la justicia ejerci­
da por el emperador en persona. En el siglo X llevaron á cabo los 
emperadores chinos grandes conquistas en el Asia Menor, y estable­
cieron relaciones con la monarquía asirla. Pero en el siglo IX los em­
peradores tiranizaron al pueblo y empezó la decadencia de esta di­
nastía. Entonces los tártaros, nación guerrera del Asia Central, 
aprovechándose de los desórdenes que habia en la China, hicieron 
diferentes incursiones y lo devastaron todo. Los príncipes feudata-
tarios se hicieron independientes, y estallaron entre ellos guerras 
sangrientas. Dos sabios, Lao-Tseu y Confucio, hicieron esfuerzos 
en el siglo VI por restablecer el órden y la tranquilidad, recordando 
á los príncipes y al pueblo la observancia de la antigua sabiduría, 
que habia hecho la felicidad de sus antepasados. 

.̂—Tercer período. Chi-hoang-ti, segundo emperador de 
la dinastía de Tsin, que ocupó el trono desde 248 á 163, atacó y 
derrotó á los pequeños príncipes feudatarios del imperio, y estable-̂  
ció en China una monarquía absoluta. Dividió el imperio en trein­
ta y seis provincias, y para borrar la memoria del antiguo órden de 
cosas, mandó quemar todos los libros (de aquí la incertidumbre so­
bre la historia primitiva de los chinos), y conminó con la pena de 
muerte á los que les ocultáran. Después realizó la conquista del Ja-
pon, y rechazó á los hiognuos (hunos), pueblo mongol establecido 
sobre las fronteras del NE. de la China. Para impedir que se hicieran 
nuevas irrupciones en su imperio, hizo construir una inmensa mu­
ralla, que es una de las obras de arquitectura más gigantescas de la 
antigüedad. Esta mUralla fué construida con el fin de poner á la 
China al abrigo de las incursiones de los pueblos mongoles del Asia, 
y sobre todo, de los hunos. El nombre de Tsin, Sina ó China, 
con que se conoce á este país, le recibió después de las conquistas 
de este príncipe. Sin embargo, no llegó á asegurar por mucho tiem­
po el trono de su dinastía, pues fué destronada catorce años ántes 
de su muerte, y reemplazada por la dinastía de Han. La quinta di­
nastía, ó de Han, compuesta de veinticinco soberanos, reinó desde 
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el año 163 ántes de Jesucristo al 221 después de Jesucristo. Wouti, 
segundo emperador de esta dinastía, liizo buscar todo lo que se ha­
bla librado de la destrucción de la literatura china, é hizo asimis­
mo escribir los anales del imperio. Extendió sus conquistas por el 
Oeste, hasta la Bactriana, último límite de las conquistas de Ale­
jandro Magno, y dominó sobre toda el Asia Central y parte de las 
Indias Orientales. Construyó á través del Asia caminos militares, 
desde las fronteras de la China hasta la Bactriana y el Indo. Los 
hunos, habiendo comenzado de nuevo- la guerra, fueron vencidos 
por uno de los descendientes de este conquistador, y expulsados de 
su propio país, retirándose hácia el Occidente (93 después de Jesu­
cristo). Dos siglos y medio más tarde llegaron á las fronteras de Eu­
ropa y trastornaron todo el Occidente. La grandeza del imperio chi­
no duró hasta el fin del siglo II después de Jesucristo, y terminó á 
consecuencia de las revoluciones que acabaron con el poder absoluto 
de los emperadores. Los pueblos del Asia, Central sometidos á la 
China recobraron su independencia, y la China se dividió en mu­
chos Estados independientes (año 221 después de Jesucristo). 

V. — Cuarto período. Un triste período de guerras intestinas 
comienza para la China, que se vió trastornada por espacio de tres 
siglos y medio, y de cuyos desórdenes se aprovecharon los tár­
taros para hacer dos nuevas incursiones á la China. Al principio del 
siglo Y se formaron dos imperios; el uno al N. y el otro al S. del 
rio Kiang, que sirvió de límite á los dos reinos. La guerra entre es­
tos dos países terminó cuando el emperador del Mediodía, que per­
tenecía á la dinastía de Sout, destruyó el poder del imperio del 
Norte, y reunió de nuevo la China bajo un mismo cetro. La deca­
dencia moral y religiosa marchaba á compás con la de la disolución 
política. Aparecieron en esta época nuevas sectas religiosas, y el filó­
sofo Fan-Tchin enseñó: que todo lo «que sucede en el mundo, es 
efecto del acaso; que el alma perece con el cuerpo, y que no hay nada 
después de esta vida.» A principios del siglo VI, el culto degradan­
te de Buda, que tuvo origen en las Indias, penetró en la China y 
se hizo dominante, y el emperador Wouti (sobre el año 502) favo­
reció esta religión hasta tal punto, que se contaron más de trece mil 
templos búdicos en su imperio; abdicó para hacerse bonzo ó sacerdo-
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te budista. Esta religión sumergió al pueblo en una verdadera bar­
barie , de que no pudieron sacarle, ni el restablecimiento de la uni­
dad política del imperio, ni los esfuerzos de los misioneros cristia-
nor, que predicaron el Evangelio en Cliina á principios del si­
glo V I I . El primero que le predicó fué un sacerdote persa llamado 
Olopen, de la secta de los nestorianps. Desde esta época la bistoria 
de la China no forma parte de la bistoria antigua. 

V I . — I n s t i t u c i o n e s . La constitución política de la China se 
conservó mucbo tiempo modelada sobre la familia, base natural y 
primera de todas las instituciones políticas. El soberano era allí ca­
si objeto de culto. Esta forma de gobierno es una de las causas que 
lian impreso á los chinos el carácter de inmovilidad que distingue á 
este pueblo de las demás naciones de la antigüedad; y por medio de 
la obediencia á sus soberanos , el pueblo chino conservó mucho tiem­
po sus antiguos usos y costumbres, llegando á hacerse imposible 
todo perfeccionamiento. La agricultura, que era la única ocupación 

~ de los chinos , y está favorecida por la fertilidad del suelo y por un 
sistema completo de canalización, es otra causa de su inmovilidad 
característica. La industria no se conoció en China hasta muy tarde, 
y el comercio marítimo fué por completo desconocido. 

Las construcciones chinas se hacen notar por sus dimensiones 
gigantescas. Entre ellas son dignas de especial mención los diques 
construidos para regularizar las inundaciones periódicas de los gran­
des rios; la gran muralla, obra del emperador Chi-hoang-ti (año 230 
ántes de Jesucristo), que tiene 500 leguas de extensión, desde el 
Mar Amarillo hasta la extremidad occidental de la provincia de 
Quensi. El gran canal imperial es otra de las obras monumentales 
de los chinos: fué concluido bajo el reinado de la dinastía mongola, 
y sirve de comunicación á una gran parte de la China, atravesándola 
de á S.; tiene una extensión de 300 leguas, y pasa sobre los 
grandes rios, lagos y valles por medio de puentes. 

La religión primitiva de los chinos fué la misma que tuvo todo 
el género humano después del diluvio: la creencia en un solo Dios 
se conservó por espacio de mucho tiempo en la China. El pueblo no 
conoció en un principio el politeísmo ni la idolatría. Cada padre de 
familia ejercía las funciones sacerdotales, y el emperador, que ernt 
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el sólo gran sacerdote de Dios, ofrecía una vez al año por todo el 
pueblo en sacrificio solemne un toro negro, pan y vino (l). 

L E C C I O N U N D E C Í M A . 

I- L o s primeros pobladoras de E u r o p a : los aryos.—It- L o s aryo-javanas, aryo-
celtas, aryo-germanos y aryo-eslavos.—III. Instituciones y tradiciones. 

I . — L o s pr imeros pobladores de E u r o p a : los aryos . Eu­
ropa fué el suelo elegido por la raza audaz de Jafet; sus hijos esta­
blecieron en la Bactriana el imperio de los aryos, apellidados los 
caldeos y fieles, descendiendo más tarde á la-India. 

Desde la Aryana primitiva extendieron sus conquistas por un 
lado basta la Lituania y Germanía; por otro basta ItaHa, Grecia y 
España. La primera dispersión de los aryos parece remontarse á 2500 
años ántes de Jesucristo. Extendiéronse al IST. las primeras tribus, bá-
cia el Oxo, ocupando la Bucaria y extendiéndose después bácia el 
Mar Caspio. Otras tribus inclinándose al S. poblaron la Iberia y Abac-
cia,preparando sus excursiones al Occidente. 

La patria de los aryos es la tierra de los dewas y de los peris, de 

(1) E n el siglo V I I ántes de Jesucristo, la decadencia moral y religiosa era 
tal , que las tentativas hechas por los dos grandes filjsofos L a o - T s e u y Confucio 
(Koung-Tseu), no bastaron á sacar á este pueblo de la degradac ión en que habia 
caido, ni á restablecer las antiguas creencias; imaginaron después estos dos gran­
des hombres sistemas filosóficos basados en la razón, pero tampoco consiguieron 
que los adoptaran más que algunos sabios. E l budismo fuá introducido en la 
China en el siglo I á n t e s de Jesucristo, y se e x t e n d i ó por toda ella al principio 
del siglo V I , hac iéndole caer en un verdadero embrutecimiento, de que todav ía 
no ha salido. E l cristianismo le predicaron unos sacerdotes nestorianos a l prin-
cipio del siglo V I I ; pero no l legó á tener la e x t e n s i ó n necesaria para ejercer una 
influencia eficaz sobre la c iv i l i zac ión de este pueblo. Aunque estuvo protsgido 
por muchos emperadores, siempre fueron los cristianos poco numerosos, y hác ia 
el fin del siglo I X ó principios del X , el cristianismo sufr ió acerba persecuc ión 
en l a China , reproducida m á s tarde en diversas épocas . Sus libros sagrados son 
los K i n g s , escritos por Confucio. 
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los dragones y de las hadas; es el Irán, antigua nación aryana, cuna 
de esa rama Fde la familia jafétida, que lia engendrado innumera­
bles pueblos indo-europeos. Los aryás primitivos son el tronco común 
de las tribus de Occidente; no tienen anales ciertos, no los tuvieron 
acaso nunca; mas la ciencia analógica y la lingüistica han logrado, 
mediante admirables esfuerzos, deducir importantísimos datos que 
no dudamos servirán de guia para otros en lo porvenir (l). 

J I . — L o s aryo- javanas , celtas, g-ermanos y eslavos. Los 
aryo-javanas, denominados así de Javan,liijo de Jafet, fijaron su re­
sidencia en el Asia Menor. Conócense con el nombre de pelasgos los 
que ocuparon casi toda la Grecia, próximamente de 2 2 0 0 á 1600 ántes 
de Jesucristo, conocidos también con el nombre de aryo-helenos. 

Los aryo-celtas se cree fueron los primeros que se apartaron de la 
madre pátria. Ocuparon extensas comarcas, y fueron paulatinamen­
te dando origen á varios pueblos; á esta rama pertenecen los anti­
guos galos, los iberos y los kimris. La invasión de los celtas en la 
Península ibérica y sus conquistas'dieron origen al pueblo celtíbero. 

Losaryo-germanosse establecieron entre el Ebin y el Báltico, des­
pués de baber morado gran número de años en la Escitia. Esta es 
una de las ramas que propagada maravillosamente, fué destinada 
más tarde por la Providencia á empujar en su caida al coloso roma­
no, ya debilitado por los ocultos gérmenes de su corrupción. 

Los aryo-eslavos, procedentes también de la nación Aryana, des­
cendieron al NE. de Europa, desde la Escitia, parte de cuya región 
ocupaban, y de sus tribus procedieron también, como de los aryo-
germanos, las conocidas con el nombre de bárbaras, hijos del Norte; 
rudos, pero de ánimo recto y generoso. 

III .—Inst i tuc iones y tradiciones. La lengua de los aryos es 
fuente del sánscrito y del zenda, los dos idiomas sagrados de la In­
dia y de la Persia. 

(1) «Jafet es el padre de la nac ión a r y a n a , » dice M . Adolfo Pictet en su sá . 
Ma y curiosa obra. «Se podria ver en el nombre de este patriarca u n compues­
to de gaspati, el señor de la casa, ó gapathista, el jefe de la raza por excelencia, 
y se debe aproximar esta nombre al de Japethoste, el tercer hijo de Ks isuthr , e l 
N o é caldeo, ssgun Moisés de Kborei i .» Eludamos un justo tributo á las indaga­
ciones tan notables de M . Pictet sobre los Orígenes indo-europeos ó los A r y a s 
primitivos fdcs v o l ú m e n e s , 1863\ 

15 
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¿Cuáles eran sus costumbres, instituciones y creencias? ¿Pueden 
encontrarse, áun ántes de su separación, algunas huellas, si no de 
su historia, al ménos de los elementos que servirían para describir 
su civilización primitiva? 

Esto es lo que vamos á consignar, apoyándonos en los datos 
más recientes y más eruditos, sin ocultar lo que tienen de vago y 
de conjetural. Sabemos que la posesión de las tierras en donde se 
establecieron los aryos al abandonar las llanuras de Senaar, fué, no 
una conquista á mano armada, como más tarde en la India, sino un 
establecimiento pacífico. Recuerdan que sus padres fueron alejados 
de la montaña santa, Berezat, de los montes brillantes, Garayo-Bere-
zanto, allí donde está la morada nativa de las aguas, el Bordj ó Al-
bordj. Aquí se descubre el recuerdo de la tradición oscurecida de la 
montaña de Armenia, del fin del diluvio y de la torre de las altas 
gradas. 

Este gran movimiento se operó bajo la dirección del reyDjems-
clñd Yima Kshaétá. Después de haber conducido á su pueblo há-
cia la región del Sur, fundó el reino de Irán, la Aryá terrestre, imá-
gen déla Aryá primitiva; le dividió en provincias, introdujo las 
plantas, los animales y todo lo que puede servir á la vida social. 
Construyó el va ré , recinto sagrado, y bajo sus leyes, á lo mé­
nos se ve en su principio revivir en estas comarcas de la Bactriana 
y de la Sogdiana la edad de oro de la primera morada, creada por 
Ormuzd. 

La vida pastoril fué sin duda la primera de este pueblo nacien­
te ; la agricultura se desenvolvió poco después, y en fin, la industria 
doméstica vino á completar los rasgos del carácter activo, inteli­
gente y laborioso de los aryos. 

Entre ellos, la familia es respetada y sus vínculos poderosos; el 
matrimonio es un acto sagrado y libre, al que preceden los esponsa­
les, y que simboliza la unión de las dos manos. 

El esposo, en presencia del sacerdote, toma la mano derecha de 
la esposa con su mano derecha, pronunciando ciertas fórmulas sa­
gradas. La esposa es conducida sobre un carro, tirado por dos bue­
yes blancos. El padre de la novia ofrece á su yerno una vaca, que 
en un principio estaba destinada al festin de las bodas, que más tar-
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de es consignada en la casa del marido; tal es la dote, godana, el 
donativo de la vaca, signo de la riqueza agrícola. Después, los cabe­
llos de la esposa son partidos con un dardo; se la conduce al rede­
dor del hogar doméstico y se la recibe á la-puerta de su nueva ha­
bitación, presentándola el agua y el fuego. En adelante será trata­
da con los miramientos y con la dignidad debida á aquella por 
quien debe perpetuarse la raza. Será única, á lo mé̂ os en las pri­
meras edades, porque la poligamia no es más que un vicio de deca­
dencia, y los hijos de Jafet son, entre,todos los hombres, los que 
más cuidadosamente han guardado el precepto que debia revivir con 
el Evangelio : Solus cum sola. Sufrirá sin duda alguna la autoridad 
marital, pero esta autoridad se templará por el amor mutuo, por el 
respeto del uno y la protección del otro. 

Desenvolviéndose la familia, formó la tribu; esta es la reunión 
de los hermanos; la tribu es un parentesco en la Aryana, como lo 
era en la India. A la cabeza de la tribu hay un jefe: el patriarca, el 
primogénito, el padre de familia, investido de un poder absoluto y 
de derecho divino. Sin embargo, no decide todo por su única auto­
ridad; rodéale un consejo de siete ancianos, Henadur, todos padres 
de familias, y este consejo delibera con él. Por encima de los jefes 
de la tribu, aparece el rey, Bawulas, cuyo nombre recuerda el Ba-
süeus de los griegos, «el que ha sido elevado sobre el trono de pie­
dra.» Este rey declara la paz y la guerra, dirige á sus valientes, que 
ya en aquella remota edad conocen el uso de las armas ofensivas 
y defensivas, la lanza, la pica, la azagaya, la flecha, el arco y la al­
jaba, del mismo modo que el casco y las distintas piezas de arma­
dura. Aquí da principio el arte de guerrear; tienen murallas para 
la defensa de sus fuertes y ciudades, comienza á regularizarse el 
modo de hacer los sitios; sobre los rios tienen pequeñas flotas de 
combate, y al extranjero vencido se le hace prisionero y esclavo. 

El rey administra con igualdad la justicia; pero, cosa singular, la 
decisión en casos dudosos queda encomendada al juicio de Dios; la 
Ordalia. En primer lugar, se emplea la prueba del fuego y más 
tarde la del agua y aceite. «Que el juez haga tomar fuego al que 
haya de probar, dicen las leyes de Atanon , eco de la tradición 
antigua, ó que ordene sumergirle en el agua... Al que no queme 
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la llama y al que el agua no sumerja, debe ser reconocido come» 
veraz.» 

En cuanto á la Divinidad, los aryos liabian conservado, especial­
mente en el Oriente, verdaderas y sanas nociones. Para ellos todo 
procede del Sér celestial, del Sér por excelencia, de Dios, Dewa. Este 
Dios es el «Yivo,» Asurá ó Aliurá, ó Asu; es «el Espíritu,» Manyu 
ó Mainyu; es el IsTara, «el Espíritu divino y eterno que penetra en 
el universo.» A menudo el nombre de este Dios, es á la vez singular 
y plural. 

Sin embargo, los aryos primitivos se dejaron arrastrar por las 
locuras de la idolatría, y desde ántes de su primera dispersión babian. 
hecho traición á la observancia de la revelación primitiva. Esto no 
quiere decir que olvidasen por completo las tradiciones fundamenta­
les. Así, la del paraíso terrenal existia áun en sus sentimientos; vene­
raban á los diez patriarcas antepasados del género humano, recor­
daban también el gran diluvio y salvación del hombre de la inun­
dación universal. De ellos recibió la India las relaciones que se re­
fieren á Manú ó Manon, este «renovador de la especie humana,» el 
inteligente, el pensador, y cuyo nombre se confunde con el del hom­
bre mismo; los hombres, en efecto, descienden de Manú, Manor,. 
Apatya, y él es el padre por excelencia, Manushpitar. 

Después de haberse librado en un barco de la invasión de las 
aguas, hizo fecunda á la tierra. Él es el primero que ha sacrificado 
á los dioses, el que ha introducido el uso del haoma, bebida sagra­
da, análoga al sóma de la India; y su sacrificio ha sido el tipo de los 
holocaustos de las generaciones futuras. Tales son los vestigios ha­
llados de este pueblo venerable de los aryos, y tal es la idea que uno 
puede formarse en el período remoto de su primitivo estableci­
miento. 
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L E C C I O N D U O D É C I M A . 

i Grec ia .—II . E d a d p e l á s g i c a . — I I I . E d a d h e l é n i c a . — I V . Colonias extran­
jeras establecidas en G r e c i a . — V . Sucesos heroicos.—VI. Minos .—VII . H é r ­
c u l e s . - V I I I . Teseo.—IX. Argonautas.—3C. E d i p o . — X I . Guerra de T r o y a . 

I . — Grec ia . La historia de los pueblos que habitaron p r i m i t i -
yamente la Grecia, está rodeada de impenetrables tinieblas (1) . N o 

(1) L a Grecia no tuvo este nombre sino ya muy tarde. E l nombre de Hellade, 
que prevalec ió desde Alejandro el Grande, es en Homero el nombre de una c iu ­
dad de la Tesal ia . L o s romanos dieron á este país el nombre de Grecia, l laman­
do t a m b i é n con el nombre de l a Grande Grecia a l med iod ía de l a I ta l ia y la S i ­
cil ia, y Grecia as iát ica a l A s i a Menor. E s t e era el nombra de una pob lac ión del 
B p i r o . Como provincia romana, la Grec ia fué designada c ó n el nombre de 
A c a y a . 

L a Grec ia es nna de las tres p e n í n s u l a s europeas que b a ñ a el Medi terráneo; 
penetra hasta el interior de este mar, en derredor del cual se fué agrupando l a 
antigua c iv i l i zac ión . A una distancia casi igual del A s i a Menor a l E . y de la I t a ­
l i a a l O. , forma l a Grecia el lazo de u n i ó n entre el Oriente y el Occidente, par­
ticipando del cl ima y de las producciones de estas dos partes del mundo. E s t a 
pos i c ión geográfica no ha dejado de contribuir á dar influencia á los griegos, que 
supieron ejercer á la vez sobre los pueblos del As ia y de E u r o p a , y en especial 
sobre la poderosa n a c i ó n de E o m a , que fué m á s tarde la señora del mundo. A u n ­
que l a Grecia sea el país m á s meridional de E u r o p a , goza de u n clima'sano y 
templado, sin expos i c ión ni á los rigurosos frios de las comarcas septentrionales, 
ni a l calor abrasador de los trópicos . 

L a misma naturaleza ha dividido á la Grecia en cuatro partes distintas, á sa­
ber : la P e n í n s u l a Meridional, que llevaba el nombre de Peloponeso; l a Grec ia 
Central ó Hellade, la Grecia Septentrional y las islas que rodeaban l a Grec ia por 
todas partes. 

L a Septentrional comprend ía dos grandes comarcas: l a Tesal ia a l E . y e l 
E p i r o al O . 

L a Central ocho: At ica , Megárirla, Beocia, Fóc ida , Lócr ida , D ó r i d a , E t o l i a 
.y Acarnania . 

L a Meridional otras ocho: Arcadia, L a c o n i a , Mesenia, E l i d a , A r g ó l i d a , 
Acaya, el país de Sicione y el de Corinto. 

E n cuanto á l a s islas, pueden distinguirse cuatro grupos: 1.°, islas al O . de 1» 
Grecia , en e l Mar J ó n i c o ; 2.°, islas situadas a l S . de la Grec ia en el M e d i t e r r á ­
neo y en EUS golfos; 3.°, islas situadas a l E . de la Grecia, en el Mar Egeo, y 
cuyo principal grupo es el de las Cíc lades ; 4.°, las islas situadas en el mismo 
mar, frente al As ia Menor, y cuyo grupo i n á s i m p o r t a n t a es el de las B s p ó r a d e s . 



118 COMPENDIO 

puede remontarse con cierto grado de certidumbre más que hasta eí 
siglo V antes de la era cristiana; por consiguiente, á una época pos­
terior en siete siglos á la dispersión del género humano después del 
diluvio universal. Este inmenso vacío, dice el historiador Moeller, da 
la solución de un hecho que muy pocos autores han comprendido. 
Mientras que todas las naciones orientales se hacen notar desde su 
origen por una civilización adelantada, que desaparece con el tras­
curso de los siglos, los griegos, en la época más remota de su histo­
ria, se hallan en un estado tal de barbarie, que se aproxima al de los 
pueblos salvajes del Nuevo Mundo cuando los españoles descubrie­
ron la América, Hé aquí lo que de los griegos dice Tucídides: «No 
se encontraba allí ninguna institución estable; no habia comercio 
entre los pueblos ni por mar ni por tierra, porque no se fiaban unos 
de otros. El más poderoso despojaba al más débil. No se cultivaban 
los campos sino en tanto que su cultivo era una necesidad para la 
vida, y en la opinión de que podian subsistir por todas partes, pa­
saban fácilmente de un lugar á otro. 

Este estado bárbaro y nómada de los habitantes de la (Grecia en 
en el siglo V estuvo, sin embargo, precedido de un período de civi­
lización y prosperidad, como lo indican algunos datos tomados en 
parte de la mitología, en parte de la historia casi perdida de los pe-
lasgos. 

La Grecia pasó dos veces por el estado de barbarie ántes de al­
canzar el brillante grado de su cultura; la primera vez, después de 
la destrucción de los reinos pelásgicos por las tribus helénicas, y la 
segunda después de la emigración dórica, que destruye la primera 
civilización helénica. 

La historia de los griegos comprende cinco períodos: 
Primer período. Edad pelásgica, desde la llegada de los prime­

ros habitantes á la Grecia hasta la dominación de los aqueos y eo­
lios, tribus helénicas ( 2 2 0 0 - 1 4 0 0 años ántes de Jesucristo). 

Segundo periodo. Edad helénica ó heroica ( 1 4 0 0 - 1 1 8 0 ántes de 
Jesucristo). 

Tercer periodo. Edad dórica, época de barbarie para la Greciar 
hasta el principio de las guerras médicas ( 1 1 2 0 - 5 0 0 ántes de Jesu­
cristo). 
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Cuarto período. Edad de grandeza, desde las guerras médicas 
hasta la dominación macedónica ( 500 -338 ántes de Jesucristo). 

Quinto período. Edad de decadencia, desde la batalla de Quero-
nea hasta la reducción de la Grecia á provincia romana (338-146 án­
tes de Jesucristo). 

I I . — E d a d p e l á s g i c a . Los cuatro hijos de Javan, hijo de Ja-
fet, poblaron con sus descendientes las islas y las penínsulas del 
Mediterráneo, extendiéndose por todo el mediodía de Europa, des­
de el Bósforo hasta los Alpes y los Pirineos. Las tres penínsulas 
meridionales de Europa, Grecia, Italia y España, fueron primitiva­
mente pobladas por la misma raza. Donanim se fijó en el norte de 
la Grecia, en donde se conservó su nombre en la ciudad de Dodona, 
en Epiro; Elisah fundó la ciudad de Helis en el Peloponeso ; Chi-
tim se estableció en Italia; Tarsis en España. Las pruebas de este 
hecho se encuentran en las ruinas, llamadas construcciones ciclópeas 
ó pelásgicas, que existen en algunos de estos países y que se distin­
guen por sus proporciones extraordinarias. Enormes piedras, talla­
das irregularmente y colocadas unas sobre otras sin cemento, pero 
con tal arte que han resistido á la destrucción, servían de funda­
mento á edificios grandiosos que ya no existen, pero son menciona­
dos en las tradiciones más antiguas de los griegos. Estas tribus, que 
llamamos javanas, según la Escritura, son llamadas por los griegos 
autochtones ó pelasgos, y por los romanos, indígenas, aborígenes. La 
historia de estos pueblos es muy poco conocida, aunque, como he­
mos dicho, se encuentran en las comarcas que ellos habitaron monu­
mentos de una arquitectura gigantesca, comparables bajo el punto de 
vista de su grandeza á los más notables monumentos del Oriente. 

Los pelasgos trajeron del Oriente la primitiva civilización del 
linaje humano, siendo anillos de esa gran cadena de la tradición y 
déla verdad, jamás roto al través de los siglos. El alto grado de ci­
vilización en el período pelásgico, está probado por hechos irrecusa­
bles: las grandes construcciones, los adelantos en la agricultura, la 
legislación y la escritura pelásgica, demuestran nuestro aserto. 

El monoteísmo fué la religión primitiva de los pelasgos: el cul­
to tributado á Zeus, el más antiguo entre los griegos, fué debido 
también á sus pobladores. 
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I I I . — E d a d h e l é n i c a ó heroica. La antigua cirilizacion pe-
lásgica fué destruida por pueblos guerreros, que se les designa con 
el nombre de helenos. 

La primitiva civilización de la Grecia fué casi aniquilada por la 
llegada de mucbas tribus guerreras, que en el siglo décimosexto des­
cendieron de las montañosas comarcas de la Tesalia para invadir los 
diferentes reinos griegos. Estas tribus, que eran javanas de origen, 
recibieron más tarde el nombre general de beleños. Se hace derivar 
este nombre de Helen, hijo de Deucahon, que en las tradiciones fa­
bulosas es considerado como el padre coman de las cuatro tribus 
helénicas. Estas tribus helénicas formaban una parte de la nación de. 
los pelasgos. Eran tribus guerreras y poco civilizadas, que habitaban 
primitivamente las montañas de la Tesalia y de la Macedonia. 

Las cuatro tribus de eolios, aqueos, jonios y dorios, no fueron 
designadas, con el nombre común de beleños sino desde el siglo IX 
ántes de Jesucristo. La ciudad de Elade en Tesalia era la capital del 
más antiguo reino helénico, fundado por Deucalion. 

Hay várias genealogías fabulosas de la familia de Deucalion. Hé 
aquí la principal de estas genealogías: 

Deucalion. 

Amfiction. Heleno. 

Eo lo . Doro. X u t o . 

Aqueo. Ion . 

Los dos pueblos más antiguos son los eolios y los aqueos, que se 
hicieron dueños de la Grecia Central y del Peloponeso, mientras que 
los jonios y los dorios no llegaron á dominar sino mucho más tarde. 
La tradiccion, que hace descender á Deucahon de Prometeo, hij» 
de lapetos (Jafetl. atestigua el origen oriental de este pueblo. 

La historia primitiva de los helenos, así como la de las guerras 
que trastornaron completamente el estado interior de la Grecia, está 
envuelta en tinieblas y contiene muchas fábulas. Estas guerras du-
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raron dos siglos, y tuvieron por resultado el aniquilamiento de la 
oivilizacion pelásgica. 

Una parte de la población pelásgica del Peloponeso, emigró y se 
retiró á Italia; así los enotrios, que hablan habitado la Arcadia, se 
dirigieron al mediodía de Italia; análogas emigraciones tuvieron lu­
gar en muchas otras comarcas de la Grecia. 

I V . — Colonias ex tranjeras establecidas en G r e c i a . Las 
colonias que llegaron á la Grecia (1550 á 1350 ántes de Jesucristo) 
en la época de la lucha de las tribus helénicas contra los Estados 
pelásgicos, eran originarias del Egipto, de la Fenicia y del Asia Me­
nor. Las continuadas relaciones que hablan existido entre el Orien­
te y la antigua Grecia, atrajeron á este último país príncipes extran­
jeros, obligados la mayor parte por guerras y sublevaciones á aban­
donar su patria. Los nuevos colonos llevaban á los griegos su culto, 
sus artes y áun en parte sus instituciones. Sin embargo, no fueron 
-bastante poderosos para alterar completamente el carácter del pue­
blo en medio del cual hablan ido á fijarse. En la fusión que se ope­
ró entre ellos y los antiguos habitantes, el elemento helénico perma­
neció predominante, y continuó desenvolviéndose de una manera 
original. 

No se conoce el número exacto de colonias orientales que se es­
tablecieron en el suelo de Grecia. Hubo cuatro principales, cuya his­
toria está identificada con la de los más importantes estados de la 
Grecia. 

La más antigua fué la que Cécrope condujo desde el Egipto á la 
Ática. Construyó en una altura una fortaleza, á la cual dió el nom­
bre de Cecropia, y al rededor de la cual se levantó más tarde la ciu­
dad de Aténas. Allí se introdujo el culto de la diosa egipcia Neit, 
que recibió el nombre de Palas-Atena (MinervaJ, é hizo predominar 
el régimen de las castas. 

Medio siglo después de la llegada de Cécrope, el fenicio Cadmo 
abordó á las costas de la Grecia Central, se apoderó de la ciudad de 
Tébas y construyó allí la cindadela llamada de su nombre Cadmea. 
Llevó á los griegos una nueva escritura alfabética, que reemplazó á 
la antigua escritura pelásgica. 

Hácia la misma época, una segunda colonia egipcia fué á fijarse 
16 
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en el seno del Peloponeso, en la ciudad de Micenas; se formó una 
estrecha alianza entre la dinastía aqiiea, que reinaba en esta ciu­
dad, y la de Danao. 

Siglo y medio más tarde, Pelope, hijo de Tántalo, rey de Sipila 
en Frigia, se vió precisado á abandonar el Asia Menor, á continua­
ción de una guerra contra el reino de Troya. Se refugió en Pisa, en 
la Elida. Su dinastía no tardó en dominar sobre toda la península, 
á la cual dió su nombre (isla de Pelops ó Peloponeso). 

V . —Sucesos hero icos . Conquistada la Grecia por las tribus 
helénicas que hemos indicado, y poblada por colonos extranjeros, 
entró de lleno en la edad denominada heroica. Su historia durante 
esta época permanece en la oscuridad é incertidumbre, aumentadas 
con el elemento fabuloso que la imaginación de los cantores griegos 
introdujo en su edad primitiva. El simbolismo, que es uno de los 
caractéres de la religión griega', no permaneció extraño á la his­
toria de los héroes, contribuyendo ó desfigurando todavía más la 
tradición. Los personajes más célebres, venerados por los griegos 
como héroes, fueron reputados como divinidades ó dioses tutelares 
de las tribus griegas, y cada héroe tuvo su fábula mitológica, su 
leyenda. 

La mayor parte de estos héroes, cuya historia se nos ha trasmi­
tido embellecida por la imaginación del pueblo y cantos de los 
poetas, se hicieron ilustres librando al país de ladrones, piratas y 
bestias feroces, combatiendo en favor del débil contra el fuerte, y 
haciendo la guerra contra los que oprimían al pueblo. Muchos de 
ellos, por los cuidados que pusieron en dar leyes y en introducir 
instituciones religiosas, contribuyeron á hacer renacer en su patria 
la civilización y la prosperidad. 

Las 'principales tradiciones relativas á 'esta época , son [las si­
guientes : 

1. a Tradiciones de los dorios; Minos y Hércules. 
2 . a Tradiciones de los jonios, Teseo. 
3. a Tradiciones de los eolios, expedición de los argonautas, his­

toria de Edipo y las guerras contra Tébas. 
4. a Tradiciones de los aqueos; guerra contra Troya. 
V I . — M i n o s . La prosperidad del reino de Creta bajo Minos I , 
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fué muy notable; dió á los cretenses una organización y una legis­
lación nuevas, y amuralló cien ciudades, según Homero. Secundado 
por su hermano Radamantes este sometió á su cetro la mayor parte 
de las islas del Mar Egeo (Talassocracia), é impuso á los atenien­
ses y á los megarios un tributo anual, consistente en siete niños 
y siete niñas para ser sacrificados á los ídolos. Algunos autores sos­
tienen que este tributo , que era pagado cada nueve años, no fué 
impuesto á los atenienses sino por Minos II , uno de los sucesores 
de Minos I, y que reinó en Creta bácia el principio del siglo XIV 
(1400 ántesde Jesucristo). Es difícil decir cuál de estas opiniones 
es la más probable. 

Por la destrucción de los piratas que infestaban el Mar Egeo, y 
en gracia, principalmente, de la equidad que presidia á todas sus 
acciones, los dos hermanos se granjearon el amor de sus subditos; 
el reconocimiento de la posteridad les ha encargado de juzgar las al­
mas de los muertos en los infiernos. 

V I I , —Hércules. La fábula mitológica de Hércules es una 
de las más complicadas de la historia heroica délos griegos. Los anti­
guos distinguían ya muchos Hércules; el Hércules fenicio, que lleva­
ba el nombre de Melcarte; el Hércules egipcio; el Hércules indio, lla­
mado Belo; el Hércules de Tébas; el Hércules de Creta,"y en fin, el 
Hércules dórico ó griego propiamente dicho. 

Después de haber destruido las bestias feroces que infestaban 
las partes montañosas de su patria, ayudó á los tebanos á librarse 
de la dominación de los orcomenios, que les habían sometido. Su 
bravura personal, unida á su prodigiosa fuerza, su probidad y su des­
interés, le hicieron árbitro de la Grecia; la tradición mitológica, 
añadiendo todavía más á su gloria, le atribuyó una parte activa en 
todas las guerras y las empresas de los griegos después de la conquista 
del Peloponeso y en los altos hechos de armas á los cuales dió lu­
gar. El Hércules mitológico, en fin, es el que toma parte en la ex­
pedición de los argonautas, y hace célebre su nombre desde el Asia 
Menor hasta el estrecho del Mediterráneo, llamado de su nombre 
Columnas de Hércules (el Estrecho de Gibraltar). 

Venerado además como héroe nacional de la tribu dórica, Hércû  
les fué considerado como el padre de todas las familias reales de los 
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Estados dóricos, de suerte que se encuentran dinastías lieráclidas 
hasta en las colonias fundadas por su raza más tarde en el Asia Me­
nor, en Italia y en Sicilia. 

V I I I . —Teseo . Teseo, rey de Aténas, engrandeció la ciudad, ha­
ciéndola además capital de toda el Ática (hácia el año 1350), y libró 
al pueblo del tributo que el rey Minos de Creta le habia impuesto. 

Estos beneficios le valieron el reconocimiento de los atenienses, 
que le tributaron después de su muerte honores divinos, y fué vene­
rado como héroe nacional de la tribu jónica, que es asimilado á Hér­
cules, el héroe dórico. Desde entónces fué embellecida su historia con 
hechos pertenecientes á la mitología, y análogos á los que los dorios 
atribulan á su héroe Hércules. Entre los hechos de la fábula mito­
lógica de Teseo, figuran: su lucha contra los gigantes Sinis, Esciron 
y Procusto, así como contra el toro de Maratón; su combate contra 
el minotauro Creta; su guerra contra las Amazonas y los centauros; 
su bajada al Tártaro. 

I X . —Argonautas . Uno de los más poderosos reinos fundados 
por los helenos en el trascurso del siglo X V , fué el de los minyanos, 
población eólica que se fijó en la Grecia Central sobre las márgenes 
del lago Copáis. Orcomeno, su capital, se hizo rica y próspera por 
e l comercio activo que hacían sus habitantes con las poblaciones de 
las islas del Mar Egeo y en las costas del Asia Menor. Lanzaron sus 
expediciones hasta el Ponto Euxino, y marcharon por este camino 
en busca del oro al rio Phasis en la Cólquida; pero los piratas que 
trataban de impedir su navegación por el Mar Egeo, les obligaron á 
la guerra. Los minyanos, de común acuerdo con várias otras pobla­
ciones de la Grecia, armaron una escuadra y emprendieron esta fa­
mosa expedición marítima, que se conocieron con el nombre de los 
Argonautas, del nombre Argo, principal navio de la escuadra. 

Jason, uno de los príncipes de la familia real de Orcomeno, fué 
el jefe de esta expedición. La tradición y los poetas han embelleci-
-do más tarde esta empresa con numerosas ficciones, haciendo de ella 
una guerra nacional; cincuenta y cuatro jefes, ó héroes griegos, fue­
ron á la Cólquida para apoderarse del bellocino de oro. 

X . —Edipo . El reino de Tébas fué un estado de la Grecia Cen­
tral, poderoso durante el período heroico. Fundado por los pelas-
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gos y colonizado por los fenicios, habia recibido una población he­
lénica de raza eolia, que se babia mezclado con los antiguos habi­
tantes del país. 

La rivalidad que se suscitó entre Ocomeno y Tébas dió lugar á 
guerras, en las cuales tomaron parte los dorios con su jefe Hércules. 
Tuvieron lugar después largas luchas intestinas; Layo, quinto descen­
diente de Cadmo, fué muerto por Edipo. 

Hasta Layo es muy incierta la historia de Tébas, y comprende 
como siglo y medio desde su fundador Cadmo. 

Layo es probablemente el último príncipe de la dinastía fenicia. 
Aquí corresponde el mito de Edipo, á quien la tradición tiene por 
hijo de Layo; su padre le mandó dar muerte para librarse del cum­
plimiento del oráculo, según el que debia ser éste muerto por su 
hijo; pero éste fué recogido por un pastor y educado en Corinto. 
Cúmplese el oráculo, pues Edipo da muerte á su padre sán conocer­
le , libra al país de Tébas del Esfinge, cuyo enigma adivina ; elevado 
por el reconocimiento del pueblo al trono de Tébas, se casa con su 
propia madre, que él no conoce. Estos crímenes involuntarios tienen 
su castigo. Edipo queda privado del poder por sus hijos Eteocles y 
Polinice, dividen d̂sde luégo el trono, y Polinice se ve precisado á 
refugiarse en el Peloponeso cerca de Adrasto, rey de Argos. Después 
de haber obtenido el concurso de varios príncipes del Peloponeso, 
marcha Polinice contra Tébas y libra contra su hermano una bata­
lla , en la que perecen ambos y varios de sus príncipes aliados. Diez 
años más tarde, los descendientes de estos príncipes emprendieron 
una nueva expedición contra Tébas. La ciudad fué tomada por asal­
to y destruida hasta en sus fundamentos. Edipo se hace el héroe tu­
telar de los eolios, y su historia comienza á figurar en la mitología. 

X I . — G u e r r a de T r o y a . Los pormenores de la historia de la 
guerra contra Troya, pertenecen en gran parte á las ficciones de los 
poetas; el robo de Helena, mujer de Menelao, por Páris, hijo de 
Príamo, no fué la verdadera causa de la gran guerra nacional délos-
griegos contra el reino de Troya. Esta causa hallóse más bien en el 
deseo de venganza que animaba á los pelópidas contra los troyanos, 
así como al gran poder de la familia que estaba á la cabeza de los 
demás estados de la Grecia. 



126 COMPENDIO 

Cincuenta y siete ciudades griegas se reunieron bajo el mando 
de Agamenón, formando un ejército de cien mil guerreros. Entre 
los príncipes más distinguidos de esta expedición, se encontraban 
Aquiles, rey de los mirmidones; Ayax, hijo de Telamón, rey de 
Salamina; Ulíses, rey de Itaca; Néstor, rey de Pilos; Diomedo, rey 
de Argos; Idomeno, rey de Creta, y el célebre arquero Filotecto. Se 
embarcaron en el puerto de Mulis en la Beocia; la escuadra contaba 
cerca de mil doscientas naves. Pero Príamo, rey de los troyanos, 
que babia llamado á su socorro á la mayor parte de los príncipes 
del Asia Menor , y su bijo Héctor, al cual babia confiado el mando 
del ejército, opusieron una viva resistencia á los griegos. La guerra 
duró diez años. Muerto Héctor por Aquiles , los troyanos sucumbie­
ron, la ciudad fué destruida basta en sus cimientos, y colonias 
griegas se establecieron en el antiguo territorio de Troya y Alisia. 
La larga ausencia de los príncipes babia ocasionado en varios de 
.sus Estados grandes turbaciones, que dieron lugar á importantes 
cambios. 

L E C C I O N D É C I M A T E R C I A . 

I E d a d d ó r i c a : conquista del Peloponeso por los dorios. — I I . Esparta . -
I I I . L i c u r g o . — I V . Guerras mecenias. — V . Atenas. 

I . — E d a d d ó r i c a : conquista del Peloponeso. Un siglo pró­
ximamente después de la guerra de Troya. los tesalios, raza se-
mi-belénica y bárbara originaria del Epiro, se apoderaron de la 
antigua Hemonia (l). 

(1) L a t rad ic ión fabulosa sobre la emigrac ión dórica forma parte de la histo­
r i a mi to lóg i ca de H é r c u l e s y sus descendientes. Estos, habiendo sido expulsados 
del reino paternal de Micénas , s e g ú n dice la fábula , se fueron C3rca de los do­
rios, ob l igándoles á que les p r e s t á r a n socorro, y volvieron al Peloponeso acom­
pañados de aquellos ; de aquí l a d e n o m i n a c i ó n de vuelta de los heráol idas que los 
griegos dieron á e s t a e m i g r a c i ó n ; tuvo por verdadera causa la conquista de la 
Tesa l ia . 

H a y grande incertidumbre sobre el origen de los tesalios, que desda l u é g o s ^ 

hablan fijado en el E p i r o . 
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La conquista del Peloponeso por los dorios tuvo consecuencias 
muy importantes para la Grecia entera. En los nuevos estados do­
rios, la antigua población debió sufrir la ley del vencedor ó expa­
triarse. Hubo varias ciudades cuyos habitantes fueron reducidos á 
la esclavitud en castigo de su prolongada resistencia. Los aqueos de 
Argólida, que hablan abandonado su patria, se hicieron dueños de 
Egialea, país que recibió desde entonces el nombre de Acaya; los 
jonios que le habitaban se vieron obligados á refugiarse en Ática. 
La Megaride no pudo resistir á los dorios de Corinto, y recibió una 
dinastía dórica. La Atica recibió la nobleza de Mesenia, y los jo­
nios de Egialea, cuando los dorios ensayaron penetrar en ella, fue­
ron rechazados por Codro, rey de Aténas, que pereció en el comba­
te. La llegada de esta nueva población dió lugar á que emigrara 
una buena parte de los antiguos habitantes que marcharon al Asia 
Menor, donde fundaron colonias sobre las costas de la Lidia. Há-
cia la misma época, los dorios, que se habían fijado en la Argólida, 
mandaron también colonias al Asia Menor, sobre las costas de la 
Cária, y á.las islas de Rodas y de Cos. Una consecuencia más im-

L o s beocios y los dorios, que habitaban las comarcas de la Tesal ia y Hemo-
nia, fueron expulsados de ellas, d ir ig iéndose bác ia el Mediod ía . L o s beocios pa­
saron las Termopilas y se detuvieron en el país que l levó desde entonces el nom­
bre de Beocia. 

U n a parte de las poblaciones eolias de estas comarcas emigró y fué á esta­
blecerse al As ia Menor, en l a Al i s ia . L o s dorios atravesaron la Grecia Central , 
donde se u n i ó á ellos una pob lac ión eólica, y después de haberse embarcado en 
Naupaeta, llegaron á las costas de la Epialea , a l Norte del Peloponeso. 

Tres hermanos, Aristodemo, Tremeno y Crefonte, se pusieron á la cabeza de 
esta e x p e d i c i ó n ; Oxylo mandaba á los etolios. Tisameno, hijo de Oreste, que 
reinaba sobre la principal parte del Peloponeso, marchó contra ellos, pero f u é 
vencido y pereció en una batalla que él les l ibró. D e s p u é s de la toma de S i -
cione, de Argos y de varias otras poblaciones continuaron los vencedores l a 
guerra contra la antigua pob lac ión del p a í s , que les opuso una vigorosa resis­
tencia. S in embargo, fueron poco á poco extendiendo su d o m i n a c i ó n y fundaron 
cinco estados, á saber: los reinos de Argos, bajo Temeno; los de Sicione y Co­
rinto, bajo los dos hijos de este p r í n c i p e ; el de Mesenia, en el que Cresfonte fué 
reconocido rey por los antiguos habitantes del país , y el de E s p a r t a , sobre el 
que se dividieron el poder Buristeno y Proc lés , hijos de Aristodemo. L o s eto­
lios se fijaron en la El ide , y Oxylo, su jefe, ocupó el trono. 
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portante aim fué la destrucción casi total de la antigua prosperidad 
y civilización, en otro tiempo tan brillante, de la Grecia. Los hele­
nos cayeron de nuevo en la barbarie, para no salir de ella hasta 
cinco siglos más tarde, después de muchas luchas intéstinas. 

En varias comarcas, como en la Mésenla y en la Elide, los an­
tiguos habitantes se sometieron á los dorios por medio de un con­
venio, por el cual cedian ellos una parte de sus tierras á los vence­
dores. 

Merced á los cambios del interior del Peloponeso, hubo desde 
entónces tres clases de personas en la mayor parte de los nuevos 
Estados, especialmente en la Laconia y en la Argólida. La primera 
clase estaba compuesta de los vencedores ó dorios, que eran los úni­
cos ciudadanos; la segunda clase, á la que pertenecía una parte de 
la antigua población, estaba sumisa á la primera; aunque personal­
mente libres, los miembros que la componían no gozaban de dere­
chos políticos; se les designa con el nombre de domiciliarios. La 
tercera clase de personas, que se fué aumentando considerablemen­
te por efecto de las largas guerras, era la de los esclavos. Los habi­
tantes de las grandes ciudades que hablan prolongado su resisten­
cia fueron castigados por los vencedores, privados de su libertad 
personal y tratados con extrema dureza, mientras que los habitan­
tes del llano hicieron capitulaciones, en virtud de las cuales cedie­
ron una parte de sus tierras y conservaron la libertad personal. 

Las dos tribus helénicas de eolios y aqueos, que se hablan civi­
lizado por el contacto de los pelasgos, sufrieron un fuerte revés en 
las luchas con los dorios y jonios. Los dorios, caracterizados por sus 
costumbres guerreras y salvajes, apegados á sus instituciones pri­
mitivas, viviendo de la agricultura, desdeñando el comercio y la in­
dustria, valientes en la guerra, se cuidaban poco de las letras y be­
llas artes, y «hasta su lenjuaje era rudo y áspero. Este carácter les 
valió el hacerse dueños del Peloponeso, mientras que los jonios, de 
un carácter más afable y vivo, se dieron por la navegación, por el 
comercio y por la industria, colocándose á la cabeza de la Grecia 
Central. Esta diferencia de carácter, de dia en dia más pronunciado, 
fué la causa de la rivalidad que existió entre los dorios de Esparta 
y los jonios de Aténas, que llegaron á ser de los principales Esta-
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dos de la Grecia. Entre los jonios florecian las ciencias y las artes; 
su lengua, flexible y rica en expresiones, traducía maravillosamen­
te todos- los cambios del pensamiento. 

I I , — E s p a r t a . Los dorios, que hablan invadido la Laconia 
bajo la dirección de Aristodemo, se fijaron en el valle deEurotas y, 
se apoderaron de Esparta. Según la tradición, el poder real fué di­
vidido entre dos familias, que descendían de los dos lujos de Aris­
todemo: los próclidas de Proclés y los agidos de Agis, liijo de Eu-
rísteno. Hicieron de Esparta la capital, y desde entónces tomaron el 
nombre de espartanos, mientras que los antiguos habitantes de los 
cantones de los alrededores conservaban el de lacedemonios. La ma­
yor parte de estos líltimos capitularon: se les dió la.libertad perso­
nal y una parte de sus propiedades, pero sujetándoles á los vence­
dores. Las grandes ciudades opusieron una vigorosa resistencia, y no 
fueron reducidas sino después de una larga guerra. Los espartanos 
les destrozaron, y condenaron á los habitantes á la esclavitud. 

Tal fué la suerte de los habitantes de Helos, ciudad rica y co­
mercial, situada sobre el golfo de Laconia; después de este suceso 
designaron en Esparta á todos los esclavos con el nombre de hilo-
tes (ilotas). La conquista de la Laconia por los dorios no fué reali­
zada sino tres siglos después de su llegada á este país; entónces fué 
cuando se constituyó su Estado definitivamente por el legislador Li­
curgo (1) . 

(1) L a o c u p a c i ó n de las otras comarcas del Peloponeso por los dorios se hizo 
de una manera menos violenta. E n la Argfólida, después de la e m i g r a c i ó n de una 
parte de los aqueos, la mayor parts de las granies ciudades, t i las como Mice-
uas, Tir into , Epidauro y Trazano, quedaron en pié y conservaron cierta inde­
pendencia bajo el gobierno de l a d inast ía de Temenus, que habia fijado su resi­
dencia en la ciudad de Argos. E l reino que fundó no f u i de larga durac ión; cayó 
á principios del siglo X , y las grandes ciudades de la A r g ó l i d a formaron desde 
entónces otros tantos Estados independientes: la nobleza so apoderó del poder 
en casi todas partes. 

E n Corinto, los descendient3S de Aletes, hijo de Temeno, conservaron el 
trono por m á s tiempo: fueron de é l arrojados por la nobleza en el siglo V Í I I , 
hallándose a l frente de esta nobleza la podercsi familia de los baquiada?. 

E n la Mésen la , los dorios no experlmentiron casi, ninguna resktanc ia ; e l 
rey Melanto, descendiente de N é s t o r , abandonó el pa í s y se re fug ió en l a Á t i c a , 

17 
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I I I . — L i c u r g o . La opinión de algunos autores modernos que 
sostienen que Licurgo no ha existido, no tiene fundamento. Perte-
necia á la familia real de los próclidos ; gobernó en un principio á 
nombre de su sobrino Carilao, bijo postumo de su bermano Poli-
decto, que babia sucedido á su padre Eunomo en el trono de Es­
parta (año 880 ántes de Jesucristo). Aceptó el cargo de legislador 
que el pueblo le babia confiado y en el cual se bizo confirmar por el 
oráculo de Delfos; sus Adajes á Creta y al Asia Menor pertenecen á 
la tradición fabulosa. 

La legislación de Licurgo estaba conforme con las instituciones 
primitivas y con el carácter mismo de la tribu dórica. 

Las instituciones que los espartanos atribulan á Licurgo, no fue­
ron obra exclusiva de este célebre legislador Se babian ido desar­
rollando por grados en la tribu dórica, y Licurgo no bizo más que 
adaptarles á las necesidades de su patria. De aquí la analogía de 
las leyes de Esparta con las que Minos dió á los dorios de Creta. 
Licurgo dejó en pié las tres clases que vivían sobre el suelo de la 
Laconia desde la conquista dórica. 

Los espartanos ó dorios conservaron la plenitud de sus derechos, 
mientras que los lacedemonios, antiguos habitantes del país, esta­
ban excluidos de toda participación .en los negocios pi'iblicos. En 
cuanto á los esclavos ó ilotas, ninguna ley les protegía. La propie­
dad del Estado la habían repartido entre los espartanos, por estar 
empleados en el cultivo de las tierras. Cuando se aumentaba su nú­
mero hasta el punto de inspirar temores, se los trataba como á bes­
tias, y hasta daban muerte á algunos. Se distinguen dos categorías 
de leyes en la legislación de Licurgo. La primera se refiere á la fa-

seguido de una gran parte de l a nobleza. E l pueblo se somet ió á Cresfonte y 
div id ió su territorio con los dorios, que pronto formaron una sola n a c i ó n con 
los antiguos habitantes de la Mé s e n la . L o s etolios hablan invadido la É l ide , y 
Oxylo, aujefe, fué reconocido rey por la antigua p o b l a c i ó n del pa í s . Ifito, uno 
de sus sucesores y c o n t e m p o r á n e o de Licurg-o, se hiao célebre por l a organiza­
c i ó n de los juegos o l ímpicos; este país , considerado como sagrado, fué uno de 
los principales puntos adonde a c u d í a n las diferentes tribus h e l é n i c a s . U n siglo 
m á s tarde, en 776, da principio la era de las olimpiadas con la victoria da 
Corebo. 
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milia, á la propiedad y á las ocupaciones de los ciudadanos; la se­
gunda comprende las instituciones políticas. Las leyes dadas por Li­
curgo consistían en breves sentencias, destinadas á que fueran apren­
didas de memoria, y estaba probibido ponerlas por escrito. 

Conservar la sencillez de costumbres, desterrar el lujo, conse­
cuencia natural de las riquezas, é inspirar á los espartanos el amor 
-á la patria, el valor en la guerra y la obediencia á las autoridades 
constituidas, tal era el fin que Licurgo se propuso al regular por sus 
leyes la vida entera del ciudadano. A este efecto, hizo dar á los jó­
venes una educación pública, que tenia como principal objeto desar­
rollar las fuerzas físicas y habituarles á respetar á sus maestros. 

Los mismos padres de familia estaban obligados á hacer en co­
mún sus comidas, que se distinguían por una gran frugalidad. Por 
una nueva división del suelo, que era propiedad del Estado, Licur­
go estableció una perfecta igualdad entre todos los ciudadanos; para 
perpetuar esta igualdad, prohibió vender las tierras y proscribió el 
•comercio, así como el uso del oro y de la plata; también prohibió á 
los espartanos todo viaje al extranjero. 

La legislación social de Licurgo, comprende: 
1. ° Las leyes concernientes á la familia: la familia es absorbida 

por el Estado; los niños débiles ó contrahechos son condenados á 
muerte inmediatamente después de su nacimiento; educación polí­
tica desde la edad de siete años ; ejercicios gimnásticos, privaciones 
y fatigas á los jóvenes; respeto á la ancianidad; obediencia absoluta 
á los superiores; ausencia casi completa de cultura intelectual y co­
midas comunes. 

2 . ° Leyes acerca de la propiedad. La propiedad del suelo está 
reservada al Estado; los particulares no tienen más que el usufruc­
to. La división territorial de la Laconia en 9 . 0 0 0 lotes señalados á 
los espartanos y 3 0 . 0 0 0 á los lacedemonios, no se verificó hasta des­
pués de la conquista de la Mésenla. 

3. ° Leyes acerca de las ocupaciones de los ciudadanos. La caza 
y la guerra son las únicas ocupaciones de los espartanos; el cultivo 
de la tierra se abandona á los lacedemonios y á los esclavos. 

Las leyes políticas de Licurgo tenían por fin asegurar la antigua 
constitución de Esparta, y preservar al Estado de los trastornos in-
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teriores. La constitución de Esparta era monárquica, y los pode­
res del Estado estaban distribuidos entre los reyes, el senado y la 
asamblea popular. A l frente del Estado babia dos reyes heredi­
tarios, pertenecientes á las dos familias reales de los Próclidas y 
Agidas. 

La asamblea del pueblo, llamada halia ó ecclesia, se componía 
de todos los espartanos que babian llegado á la edad de 3 0 años; los 
lacedemonios no eran admitidos más que en casos excepcionales. 
La asamblea del pueblo tenia el derecho de aprobar ó rechazar las 
proposiciones del senado, pero no podia introducir ninguna modi­
ficación ; toda tentativa en este sentido traia la inmediata disolu­
ción de la asamblea. Se reunia ordinariamente todos los plenilunios 
en una llanura próxima á Esparta ( l ) . 

(1) E n l a guerra es eu lo que principalmente sa d i s t i n g u í a n los espartanos; 
el arte militar se perfecc ionó entre ellos sucesivamente en la serie de numerosas 
guerras que sostuvieron. S u disciplina tenia por base una j erarqu ía severa, en 
v irtud de la que el e jérc i to se d iv id ía en comandancias, dependientes las unas de 
las oteas. Su principal fuerza cons i s t ía en la in fanter ía , pesadamente armada; 
la cabal ler ía no era numerosa, y servia sólo para cubrir los flancos. L o s lacede­
monios y los esclavos formaban la tropa ligera. U n cuerpo escogido de trescien-
tos jóvenes espartanos rodeaba al rey, y le servia como de escolta. Antes de la 
batalla, los guerreros, adornados de flores como para una fiesta, as i s t ían á u n a 
comida y ofrec ían sacrificios á los dioses; estaba severamente prohibido aban­
donar su puesto durante el combate. 

L a organizac ión militar no era exclusivamente obra de Licurgo; sin embar­
go, é l fué el que p lanteó las bases. Todos los ciudadanos ó espartanos en estado 
de llevar las armas, formaban j a r t e del ejército , que estaba dividido en seis mo­
res, regimientos de 400 hombres, a u m e n t á n d o s e este n ú m e r o m á s tarde á 600, y 
por ú l t i m o á 900, Cada more estaba dividido en cuatro locos, batallones de 100, 
150 ó 225 hombres; el loco tenia dos pcntecostyes, c o m p a ñ í a s de 50, 75 ó 112 hom­
bres, y cada c o m p a ñ í a se c o m p o n í a de dos encomoties, pelotones de 25, 32 ó 58 
hombres. Todos los soldados t e n í a n una armadura completa, y se les l lamaba 
oplistas. L a s tropas ligeras, que se reclutaban entre los lacedemonios, y m á s 
tarde t a m b i é n entre los esclavos, no formaban parte integrante de los mores. 
L a cabal lería , dividida en escuadrones de 50 hombres, se colocaba en los flancos 
del ejérci to dispuesto en orden de batalla. Oh cuerpo escogido de trescientos es­
partanos, encargados de l a guardia del rey, se d ir ig ía donde quiera que el peli-
gro les llamaba, y combat ía unas veces á caballo y otras á p ié . Todas las manio­
bras se ejecutaban á los acordes de los instrumentos, que marcaban la cadencia, 
y c o n t r i b u í a n de este modo á la regularidad de los movimientos. 
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Los eforos (inspectores), en número de cinco, eran al principio 
íuncionarios inferiores, encargados de la policía de la ciudad y de 
juzgar las contiendas de poca importancia que se suscitaban entre 
los ciudadanos. 

I V . — G u e r r a s mesenias . Las guerras mésenlas, que reco­
nocieron por principal causa la grandeza de Esparta, estallaron si­
glo y medio después de Licurgo. 

Cuestiones habidas entre los mésenlos y lacedemonios sobre pas­
tos, dieron pretexto á los espartanos para invadir la Mésenla. Pero 
bailaron una resistencia vigorosa en sus habitantes , y en dos bata­
llas sucesivas los dos pueblos se atribuyeron la victoria ( 7 3 9 ) . La 
guerra comenzó por la toma de la ciudad mésenla de Anfia por Al-
cameno, rey de Esparta. El rey de los mesenios, Eufaes, pereció en 
un tercer combate (731) , librado entre Teopompo, rey de los espar­
tanos, y eligen por rey á Aristodemo, que habla inmolado su propia 
hija á los dioses, con el fin de obtener su protección. En un princi­
pio alcanzó algún éxito sobre los espartanos; pero éstos, reforzados 
con un nuevo ejército, obligaron á aquél á encerrarse en la fortale­
za de Itoma, y éstos pusieron sitio á la fortaleza; desesperando 
Aristodemo de su causa, se dió muerte (724) . Los mésenlos caye­
ron entónces bajo la sumisión de los vencedores, que exigieron de 
ellos como tributo anual la mitad de sus cosechas y la propiedad de 
sus tierras. Muchos nobles de la Mésenla emigraron á Argos , á Si-
cione, á la Arcadia y á Rhegium, en Italia. Esta primera guerra 
duró diez y nueve años. 

Los espartanos venian dominando en el país de los mesenios por 
espacio de treinta y nueve años, cuando un descendiente de la fa­
milia real, Aristomeno, que se habla refugiado en la Arcadia, pe­
netró en su país á la cabeza de los desterrados, y llamó el pueblo á 
las armas. Estalló súbitamente una insurrección general, que dió 
por resultado la expulsión de los espartanos. Este fué el origen da 
la segunda guerra mésenla, que duró diez y siete años. Aristomeno 
rechazó muchos ataques de los espartanos ayudado de sus aliados; 
ya estaban para abandonar la guerra los espartanos, cuando reani­
mó su valor el poeta Tirteo con sus cantos guerreros. 

Vendido traidoramente Aristomeno por su aliado Aristocrato, 
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rey de Orcomeno, en la Arcadia, perdió una batalla decisiva (639),,-

y se retiró con los restos de su ejército al castillo fortificado de Ira. 
Allí se estuvo defendiendo de todos los ataques de sus enemigos 
por espacio de once años. Al fin, Ira tuvo que rendirse, y Aristome-
no se refugió con una parte de los mésenlos en la Arcadia; de aquí 
pasaron los fugitivos á Italia, y después á Sicilia, y por último se 
establecieron en la ciudad de Zauclea, que recibió el nombre de Me- -
sina. Los que no hablan podido seguirles quedaron reducidos á la 
condición de ilotas, y los vencedores se dividieron el suelo de la 
Mésenla. 

V . — A t é n a s . La historia de Aténas bajo el reinado de los 
descendientes de Teseo, que ocuparon el trono por espacio de siglo 
y medio, es poco conocida. Á consecuencia de la emigración dórica, 
los jonios de la Egialea y la nobleza mésenla, bajo la dirección de 
Melanto, descendiente de ISTéstor, vinieron á buscar un refugio al 
Ática. Después de várias luchas intestinas, Melanto se apoderó del 
poder. Como el suelo de Ática no podia contener á una población: 
tan considerable, un gran número de jonios emigraron entónces y se 
fueron al Asia Menor, donde fundaron várias colonias sobre las coa­
tas de la Lidia. Sin embargo, los dorios, después de haber hecho la; 
conquista del Peloponeso, invadieron la Grecia Central y se apodera­
ron de Megara. Codro, hijo y sucesor de Melanto, marchó contra 
dios y les derrotó en una batalla, en la que también murió ( 1 1 3 2 ) . 

La tradición fabulosa atribuye la abolición de la autoridad real eit 
Aténas al desprendimiento de Codro y á su heroica muerte, para la 
cual no hubo digno sucesor. La verdadera causa de este suceso se 
encuentra en las disensiones de los hijos de Codro y en el poder de 
los eupatridas, que se habla aumentado con la llegada de la nobleza, 
de Mesenia. 

Después de la muerte de Codro, tuvieron sus disputas Neleo y 
Medon, hijos de Codro, relativas á la sucesión al trono: dieron 
ocasión á los nobles ó eupatridas para abolir la autoridad real he­
reditaria. No reconocieron á Medon más que como jefe responsable; 
del Estado, con el título de arconta, reservándose la elección de sus:, 
sucesores. Neleo abandonó el Ática y fundó nuevas colonias sobre 
las costas de la Lidia. Aténas fué gobernada, por espacio de cuatro» 
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siglos próximamente, por arcontas vitalicios, pertenecientes todos á 
la familia de Godro; pero su administración fué tan poco notable, 
que la historia no nos dice nada de ella. Los eupatridas se hicieron 
cada vez más poderosos, y á mediados del siglo VIII, después de 
la muerte de Alecmeon, se restringió la duración del arcontado á 
diez años; sin embargo, eligieron de la antigua familia real los cua­
tro primeros arcontas decenales. Después esta magistratura supre­
ma se Mzo accesible á todas las familias nobles. Por último, su am­
bición no tardó en introducir un nuevo cambio: abolieron el arcon­
tado anual y decenal, y colocaron á la cabeza del Estado nueve ar­
contas elegidos anualmente por la nobleza. 

Los nueve arcontas formaban el gobierno: tres de ellos teman 
un rango más elevado y ejercían el poder ejecutivo judiciario, cada 
uno con su determinado papel. El primero tenia á su cargo los ne­
gocios civiles; llevaba simplemente el título de arconta: se le lla­
maba también epónimo, porque se designaba el año con su nombre; 
el segundo, llamado basileo ó rey, tenia á su cargo los negocios re­
ligiosos ; y el tercero, llamado polemarca, tenia á su cargo los ne­
gocios militares; tenia el mando del ejército durante la guerra, y 
velaba por la conservación del órden público durante la paz; los 
otros seis, bajo el nombre de termotetas, formaban un colegio, en­
cargado de la conservación del órden público y de la revisión de 
las costumbres y del exámen de todos los asuntos importantes. 

El gobierno de la nobleza desagradó á las clases inferiores, que 
se veian privadas de toda influencia en los asuntos públicos; que­
jábanse de la dureza de las leyes en las deudas; el deudor insol­
vente se hizo el esclavo de su acreedor. Además, Aténas no tenia 
leyes escritas, y se acusaba á la nobleza de qUe abusaba de esta 
circunstancia para gobernar arbitrariamente. Para colmar el des­
contento general del pueblo, la nobleza consintió al fin que se en-
cargáraal arconta Dracon de poner por escrito las leyes del país (624). 
Pero esta legislación, que en nada se ocupaba de. las prerogativas 
de la nobleza, no era de tal índole que sirviera para aplacar las lu­
chas intestinas. Al contrario, estallaron con más violencia que nun­
ca , cuando nobles ambiciosos y descontentos se pusieron á la cabe­
za del pueblo. Era ante todo esta legislación un código penal, cuya 



iSf) COMPENDIO 

severidad se iia exagerado; no hay razón para suponer, como se ha 
pretendido, que no hubiera establecida otra pena que la de muer­
te. Fué odiosa al pueblo, porque dejaba en pié todos los derechos 
de la nobleza y porque no atemperaba las disposiciones relativas á 
las deudas. El poder judicial de los arcontas fué considerablemente 
restringido por la institución de los jueces (sufetas) en materia .cri­
minal; hubo desde entónces cinco tribunales, de los cuales el areó-
pago era el más importante. Algunos autores atribuyen la institu­
ción del areópago (colina de Marte) á Dracon mismo; otros le ha­
cen remontar á la colonia egipcia de los cécropes. 

Cilon, sostenido por su suegro Teagenes, tirano de Megara, se 
apoderó con sus parciales de la cindadela de Aténas. Pero el pueblo, 
sobre quien en un principio se habia apoyado, le abandonó des­
pués ; sitiado por el arconta Megades, jefe de la antigua familia de 
los alcmenoidas, consiguió escapar. Sus partidarios cayeron en ma­
nos de Megades, y fueron asesinados, dejando de cumplir la pro­
mesa que se les habia dado de perdonarlos la vida, siquiera fuera 
por haberse refugiado en asilo sagrado. Esta sacrilega crueldad 
exasperó al pueblo; toda la familia de los alcmeonidas fué dester­
rada de Aténas, y la guerra civil iba á comenzar, cuando Solón, 
descendiente de Codro, fué nombrado primer arconta. Los atenien­
ses le deben la célebre legislación que contribuyó tan poderosamen­
te á su grandeza. 

Cuando la división política del país amenazaba la nacionalidad 
de los griegos, la religión vino á salvarla, creando y santificando 
las instituciones que formaban un verdadero lazo entre las diversas 
tribus helénicas ; tales fueron los juegos públicos y las anfictionías. 
Las fiestas religiosas, celebradas con pompa en las grandes ciuda­
des, dieron origen á la institución de los juegos públicos. Algunos 
de estos juegos, celebrados de una manera muy solemne,, llegaron 
á ser el punto de cita de todos los griegos; tal fué el origen de loa 
cuatro principales juegos: olímpicos, ñemeos, ístmicos y píticos. 
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L E C C I O N D É C Í M A C U A R T A . 

I . L a s colonias griegas, desde su f u n d a c i ó n hasta Alejando Magno (1180-334 
á n t e s de J . C ) . — I I . Sus relaciones con la m e t r ó p o l i . — I I I . P a í s e s colonizados 
por los griegos.—IV. L a gran Grecia hasta l a d o m i n a c i ó n romana.—"V. L a a 
colonias en Cerdeña, Córcega, Gallas y E s p a ñ a . 

I . — L a s colonias griegas, desde s u f u n d a c i ó n hasta A l e ­
jandro Magno (1180-324 á n t e s de J . C ) . Laa numerosas co­
lonias que los griegos fundaron fuera de su patria, fueron de gran­
de importancia, tanto para la misma Grecia como para los demás 
pueblos de la antigüedad. Habiendo desaparecido la civilización he­
lénica de la madre patria con motivo de la emigración doria, se 
refugió en las colonias del Asia Menor é islas del Mar Egeo, donde 
hizo rápidos progresos, y desde donde penetró nuevamente en la 
Grecia. Después los helenos extendieron su civilización por medio de 
sus colonias entre todas las naciones de la antigüedad, ejerciendo 
sobre ellas esa influencia preponderante que el espíritu ejerce siem­
pre sobre la fuerza material. Asi es como prepararon, de una parte, 
las conquistas de Alejandro Magno, en tanto que de otra favorecie­
ron poderosamente el desenvolvimiento del pueblo romano, desti­
nado á empuñar un dia el cetro del mundo. I Lástima grande que 
la civilización griega no hubiera conservado puras las tradiciones 
religiosas primitivas! 

I I — S u s re lac iones con la m e t r ó p o l i . La mayor parte de 
las colonias griegas vivieron desde su establecimiento en una ver­
dadera independencia, frente á frente de sus metrópolis, unas porque 
sus colonos salieron de la madre patria después de guerras intesti­
nas, otras por consentimiento de las mismas metrópolis, á las que 
no les unian otros vínculos que los de la comunidad de origen y las 
relaciones de parentesco. Esto, no obstante, la religión formaba un 
Lazo entre las colonias helénicas y la Grecia; con motivo de las 
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grandes fiestas religiosas, iban á las metrópolis diputaciones de la 
mayor parte de las colonias cargadas de presentes. Además, los grie­
gos de las colonias eran admitidos como los demás á los grandes 
juegos públicos que se celebraban en la Grecia, y el oráculo de Dél-
fos era el centro religioso de todos los helenos. 

IIT.—Países colonizados por los griegos. La fundación 
de las primeras colonias griegas no se remonta más allá de la guer­
ra de Troya: esta grande expedición nacional y la emigración doria 
dieron grande impulso á las emigraciones griegas, que se dirigieron, 
desde el principio bácia el E., á las islas del Mar Egeo y las costas-, 
del Asia Menor. Á partir del siglo VIII, los griegos se establecieron 
al O. en Sicilia, en el mediodía de Italia y en las costas de la Galia 
y de España. En el siglo VII colonizaron la Cirenaica sobre las cos­
tas de África y la isla de Chipre. 

Todo el litoral del Mar Egeo en el Asia Menor, desde el Heles-
ponto al N. hasta la isla de Rodas al S., se cubrió de colonias grie­
gas. Por esto se dió á este país el nombre de Grecia Asiática. Pueden 
distinguirse tres comarcas helénicas; la Eólida en- las costas de la 
Asirla, al N.; la Jonia, en las costas de la Lidia, en el centro, y la 
Dórida, en las costas de la Caria, al S. 

La fundación de estas colonias tuvo lugar después de la destruc­
ción del reino de Troya y la emigración doria. La invasión de loa 
griegos en el Asia Menor duró desde principios del siglo XIII hasta 
fines del X. 

Las colonias griegas, situadas en las costas de la Propúntide y 
del Ponto Euxino, fueron fundadas la mayor parte por los habitan­
tes de Mileto, que durante muchos años monopolizaron el comercio 
de estos dos mares. Estas colonias servían de depósitos ó puntos de 
escala á las mercancías que llegaban del interior del país para ser 
trasportadas á la Grecia, Italia y Sicilia. La época de su fundación 
no puede determinarse con certeza; pero es indudable que tuvo lu­
gar en los siglos VII y VIII. 

El litoral del Ponto Euxino fué poblado en gran parte por colo­
nos griegos, que llevaron allí su lengua, sus costumbres y su civili­
zación. En las costas septentrionales del Asia Menor habia cuatro 
ciudades : 1 . a , Heraclea, en la Bitinia, floreciente por su comercio y 
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que estableció á su alrededor muchas colonias del mismo nombre; 
2 , a , Sinope, en la Paflagonia, la más poderosa de las colonias grie­
gas sobre las costas del Ponto Euxino; la pesca de atunes, que se 
hacia en las inmediaciones de la ciudad, constituía una de las prin­
cipales fuentes de riqueza para sus habitantes: 3 . a , Amiso, en el 
Ponto, que exportaba vino y frutas: 4 . a , Trapezonte (Trebisonda),, 
tambieî  en el Ponto, célebre por su mercado, en el que se vendían 
los esclavos procedentes del Cáucaso, y notables por su belleza 
física. 

En la Cólquide habia dos colonias griegas: Tásis, en la emboca­
dura del rio del mismo nombre, adonde se iba á buscar el oro, y 
Dioscurias , que era el gran depósito del comercio en tiempo de loa-
romanos. 

I V . — L a g r a n G r e c i a , has ta l a d o m i n a c i ó n romana (850-
270). Italia y Sicilia pobladas primitivamente por los pelasgoŝ  
recibieron en una época muy remota colonias procedentes de la Gre­
cia ; las de origen pelásgico llegaron á Italia cuando las tribus helé­
nicas conquistaron la Grecia, las demás las enviaron los helenos á 
su vuelta de la guerra de Troya. Más tarde, la fertilidad del suelo 
de estos países y las ventajas que ofrecían al comercio, atrajeron 
un número tan considerable de colonias griegas, que se dió al me­
diodía de Italia el nombre de Gran Grecia. En efecto, la prospe­
ridad de estos establecimientos igualó muy pronto la de las ciuda­
des griegas del Asia Menor. De este modo se extendió la civilización 
helénica por el Occidente, ejerciendo una benéfica influencia en el. 
desenvolvimiento del pueblo romano (l). 

(1) L a f u n d a c i ó n de l a mayor parte de las colonias griegas en el med iod ía des 
I ta l ia no se remonta á época muy antigua; porque, e x c e p c i ó n hecha de Cumas» 
fundada por los Calcidios, á mediados del siglo I X , las demás ciudades griegas, 
no fueron fundadas hasta el siglo V I I I . Tres colonias griegas de la I ta l ia M e r i ­
dional r ival izaron en prosperidad y lujo: 1.a, Tarento , fundada por los lacede-
monios en el golfo á que dió su nombre. Ricos y poderosos por su comercio, los 
tarentinos ejercieron una especie de s u p r e m a c í a sobre l a L u c a n i a y el Brut t ium: 
la . grandeza y prosperidad de Tarento duró dos siglos: 2.a, S y b á r i s , colonia, 
aquea, situada t a m b i é n en el golfo de Tarento , fué cé lebre por el lujo y la mo­
licie de sus habitantes, que fundaron numerosas colonias: 3.a, Cretona , fundada: 
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V . — L a s colonias en C e r d e ñ a , C ó r c e g a , l a I t a l i a y E s ­
p a ñ a . Las islas de Cerdeña , Córcega y las Baleares, pobladas pri­
mitivamente por los pelasgos, recibieron además colonias griegas. 
Olbia en Cerdeña y Lindus en las Baleares se atribuyen un origen 
helénico. Los focenses del Asia Menor fundaron la ciudad de Ala-

por los aqueos, fué el asiento de la escuela filosófica fundada por Pitág'oras. 
E n una guerra entre Cretona y Sibár is fué completamente destruida la ú l t i m a . 
L o s atanienses fundaron sobre las ruinas de S ibár is la ciudad de T h u r i i , á la que 
Carondas dió una leg i s lac ión célebre en la an t igüedad D e las demás colonias 
griegas establecidas en el med iod ía de I t a l i a , son dignas de especial m e n c i ó n 
Loores, que debió su prosperidad á la l eg i s lac ión de Zalenco; E l e a , asiento de 
una escuela filosófica, y Rheg ium, que l legó á ser poderosa después de l a llega­
da de una colonia de mésenlos , expulsados de su patria por los espartanos. Todas 
estas colonias griegas acabaron por someterse á la dominac ión de los romanos, 
y perdieron con la independeacia su prosperidad y sus riquezas. 

L a isla de Sic i l ia , poblada primero por la tr ibu pe lásg ica de los S í cu los , re-
•cibió en e1 siglo V I H antes de la era cristiana numerosas colonias he lénicas , que 
eclipsaron las ciudades fundadas en Sici l ia por los fenicios en época m á s remo­
ta, Pero muy luego estallaron guerras entre las colonias de origen j ó n i c o y las 
que fundaron los dorios. S iracusa, la m á s importante de las ciudades dorias, 
trató de extender su dominac ión sobre toda la i s la ; pero los atemenses intervi­
nieron é intentiiron á su vez conquistar á Sic i l ia . E s t e proyecto f racasó , y los 
siracusanos comenzaron de nuevo la guerra; pero encontraron un poderoso r i ­
val en los cartagineses, que codiciaban igualmente la poses ión de un país rico 
por sus producciones y favorable al comercio. Rechazados ya antei'iormente los 
cart igineses. renovaron sus ataques; las guerras entre éstos y los siracusanos so­
bre la dominac ión de Sici l ia duraron siglo y medio. Por ú l t i m o , los cartagineses 
estaban á punto de hacerse dueños de S ic i l ia , cuando los romanos intervinieron 
y la redujeron á provincia del imperio a l fin de la primera guerra pún ica . 

L a s principales colonias dorias en S ic i l ia fueron: S iracusa , colonia corintia, 
situada en una comarca fért i l y rodeada de v i ñ e d o s ; la ciudad tenia un exce­
lente puerto, y comprend ía con la cindadela cinco barrios. L a época de gran­
deza de Siracusa corresponde á los reinados de Gelon y Dionisio I , llegando á 
dominar en una gran parte de l a is la. S u decadencia pr inc ip ió después de l a 
muerte de este ú l t imo pr ínc ipe í los disturbios interiores provocados por el t i ­
rán ico gobierno de Dionisio 11, entregaron la ciudad á la a n a r q u í a , y no pudo 
defenderse contra los cartagineses sino llamando en su auxilio á P i r r o , rey del 
E p i r o . Durante la primera guerra p ú n i c a los siracusanos se pusieron de parte 
de los romanos; .pero á consecuencia de una alianza hecha con A n í b a l en la se­
c u n d a p ú n i c a , Siracusa cayó en poder de los romanos después de un largo si­
t i o , célebre por la defensa de A r q u í m e i e s . L o s siracusanos fundaron muchas co-
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lia en Córcega, y ántes habían levantado á Marsilia (Marsella) so­
bre las costas meridionales de la Galia. Los masilienses fundaron á 
su vez á ííiza sobre las costas de Italia. En España se encontraban 
las ciudades de Emporia (Ampurias), colonia de los focenses, Ro­
sas , colonia de los rodios, y Sagunto, fundada por los habitantes 
de Zacinto y célebre en las guerras de romanos y cartagineses: esta 
última ciudad fué tomada y destruida por Anibal. 

L E C C I O N D É C I M A Q U I N T A . 

I . Grecia desde el principio de las guerras contra los persas. — I I . L a primer 
guerra persa.— I I I . Bata l la de M a r a t ó n . —IV. Segunda guerra persa.— 
Ar í s t ide s y T e m í s t o c l e s . — V . Cimon y la tercera guerra p e r s a . — V I . Cuarta 
guerra persa. 

I .—-Grecia, desde e l principio de l a s g u e r r a s contra los 
persas . La principal fuerza de la Grecia en esta época (500 á 3 3 3 
ántes de Jesucristo) consistía en la, Liga del Peloponeso, á cuya cabe­
za se hallaba Esparta. La constitución de Licurgo y la conquista de 

lonias en diferentes puntos de S ic i l ia . Selinonte, en la costa occidental, debió 
su f u n d a c i ó n á los megarios. L o s cartág ineses se apoderaron de ella m á s tarde y 
la saquearon, perdiendo entonces su importancia. C e l a , fundada por los rodios, 
quedó eclipsada por su propia colonia, la ciudad de Agrigento, situada en la 
costa meridional de S ic i l i a ; é s ta ocupaba el segundo lugar entre las colonias 
griegas, por su comercio de aceite con I ta l ia y Afr ica . L a s colonias de los jo-
nios eran m é n o s importantes; la mayor de todas, L e o n t i n i , colonia de los ha­
bitantes de Naxos , situada al norte de S iracusa , d i s f rutó por a l g ú n tiempo con 
ésta la d o m i n a c i ó n de Sic i l ia . E n t r e las demás colonias de origen j ó n i c o se dis-
tinguian Catan ia , cerca del E t n a , y patria del legislador Carondas; Segesta 
(Egesta), que hizo causa c o m ú n con los cartagineses en contra de S iracusa , y 
Tauromenium, l a m á s moderna de las colonias griegas y patria del historiador 
Timeo. L a ciudad de Zancle fué colonizada sucesilamenta por los calcidios, los 
mesenios, que la dieron el nombre de Mesina, y finalments por los mametrinos. 
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la Mesenia aumentaron de tal modo el poder de los espartanos, que 
ningún otro Estado de la Grecia podia competir con ellos. Sin em­
bargo, la influencia de este pueblo no se extendía fuera del Pelopo-
neso, y las tentativas del rey Cleomenes para hacerla pesar sobre 
Aténas, interviniendo en las luchas intestinas que agitaban este Es­
tado, fracasaron. Aténas (l) estaba debilitada por los disturbios in­
teriores. El partido popular babia triunfado de la nobleza, y Glis-
tenes babia dado á su patria instituciones democráticas. La liga beo~ 
via acababa de formarse; pero los esfuerzos de la ciudad de Tébas 
para adquirir una influencia preponderante sobre los confederados, 
impedían la consolidación de la liga. El débil lazo de la anfictionia 
unia á la nación helénica los demás Estados de la Grecia Central y 
las poblaciones de la Tesalia. 

Tal era el estado de la Grecia cuando se sublevaron los griegos 
asiáticos contra los persas (2). 

I I . — L a pr imera g u e r r a persa (495-489 á n t e s de J . C . ) 
Expedición de Mardonio (493). El deseo de venganza y los proyectos 
de conquista de Darío, hijo deHistaspes, fueron las dos principales 
causas que este príncipe guerrero dirigió contra la Grecia. Las exci-

(1) N i el arcontado, n i l a severa l eg i s lac ión de D r a c o n , ni la dada por S o l ó n , 
•uno de los siete sabios de Grecia, instruido por sus viajes é iniciado en las m á ­
ximas de l a m á s elevada filosofía, bastaron á impedir el advenimiento de l a t i ra­
n í a personificada en P i s í s t r a t o , cuyos dos hijos Hippias é Hiparco ocuparon 
breve tiempo el trono, siendo muerto Hiparco y destronado Hipp ias , quien re­
c u r r i ó á D a r í o Hidaspes, rey de Persia , en demanda de auxilios para recuperar 
su perdido trono. 

(2) Ar i s tágoras , de Mileto, vino á pedir auxilio á los griegos europeos, d i r i -
> g iéndose primero á E s p a r t a ; pero el rey Cleomenes rehusó comprometerse en 
una guerra contra los persas, haciendo suya la causa de las colonias jonias. L o a 
atenienses hicieron mejor recibimiento a l tirano de Mileto, y enviaron a l As ia 
una flota de veinte naves, á las que se unieron después cinco de los eretreos. 
Animados con estos socorros, los jonios marcharon sobre Sardes y redujeron á 
cenizas una gran parte de esta ciudad. Pero atacados en la ret irada por u n 
ejérci to de persas y lidies bajo el mando de Artafernes, sufrieron una derrota a l 
p ié de los muros de Efeso. L o s atenienses se embarcaron entónces para su pa­
tr ia , y abandonados á sí mismos los griegos a s i á t i c o s , cayeron nuevamente en 
poder de los persas: Mileto fué tomada y destruida á su vez, y D a r í o r e s o l v i á 
rengarse de los atenienses, 
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taciones de Hippias, que se habia trasladado á Sosa y que esperaba 
volver á ocupar el trono de Aténas con los auxilios de los persas, no 
dejaron de ejercer influencia en esta empresa. Mardonio, yerno de 
Darío y sucesor de Artafernes, como sátrapa de Lidia, recibió ór-
ú e n de castigar á los griegos. Pasó el Helesponto al frente de un nu­
meroso ejército, y entró en la Tracia para penetrar por allí en la 
Grecia; una flota cargada de víveres se hizo á la vela al mismo tiem­
po para recorrer las costas del Mar Egeo. Pero el ejército se vió de­
tenido por la inesperada resistencia de las poblaciones belicosas de 
la Tracia, y experimentó, al atravesar estas regiones cubiertas de 
montanas, pérdidas considerables, en tanto que una tempestad des­
truía su flota, arrojándola contra las rocas del monte Atos; Mar­
donio abandonó la expedición y condujo los restos de su ejército al 
Asia Menor, sin haber pisado el suelo de la Grecia. 

I I I . - B a t a l l a de M a r a t ó n (490). El peligro que habia ame­
nazado á los griegos no les unió contra el enemigo común; así es que 
cuando Darío envió heraldos á los diferentes Estados de la Grecia 
para intimarles que se sometieran á su autoridad, obedecieron casi 
todos. Esparta y Aténas dieron muerte á los emisarios persas, y la 
guerra se hizo inevitable. Daríapreparó una nueva expedición; un 
ejército de ciento veinte mil hombres se embarcó en uno de los 
puertos de la Cilicia, bajo el mando de Dátis y Artafernes Des­
pués de haber asolado la isla de Naxos, que era aliada de los ate­
nienses, y de haber destruido la ciudad de Eretrea, en la isla de 
Eubea, los persas, conducidos por Hippias, arribaron á la costa orien­
tal de Ática y tomaron posiciones cerca de la aldea de Maratón. Los 
atenienses acababan de reunir un ejército de nueve mil hombres á 
los cuales se unió un cuerpo de mil píateos. Entrelos diez generales 
que estaban al frente de estas tropas y que las mandaban sucesiva­
mente, había uno hábil, Milciades, que conocía los defectos de la 
táctica persa. 

El dia que le correspondía el mando ordenó el ataque, y el valor 
de los griegos y la impetuosidad con que cargaron á los persas, les 
vahó, no obstante su inferioridad numérica, una brillante victoria 
Los vencedores se apoderaron del campo enemigo y persiguieron á 
los persas hasta las riberas del mar. La bataUa de Maratón, alean-
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zada por Milciades (l), salvó á la Grecia, correspondiendo á los ate­
nienses la gloria de esta jornada; porque dos mil espartanos que 
iban en su auxilio llegaron tarde, sirviendo solamente de testigos 
del triunfo conseguido por sus rivales. 

IV.—La segunda guerra persa (489-469). Arístides y Te-
místocles (486). Arístides, tan notable por su desinteresado patriotis­
mo como por su probidad, estaba al frente de la administración del 
Estado: Temlstocles, que unia la habilidad del hombre de Esta­
do al valor del hombre de guerra, dirigía la armada y continua­
ba los proyectos de Milciades contra las islas del Mar Egeo. Ambos 
aspiraron al fin común de trabajar en favor de la prosperidad de su 
patria; pero disintieron en la elección de los medios para conseguir­
lo. Temístocles opinaba que Aténas solamente podia ser poderosa en 
el mar, y en este supuesto aconsejó que se dedicáran todas las rentas 
públicas á la construcción de una numerosa armada. Arístides, que 
quería aumentar el tesoro por medio de prudentes economías, se 
opuso. Pero Temístocles consiguió alejar á su rival, condenándole al 
ostracismo, y prosiguió sin descanso su proyecto de crear una formi­
dable marina. Se emprendió la construcción de cien naves á la vez, y 
los acontecimientos vinieron muy luégo á justificar estas medidas, 
porque la Grecia debió á ellas su salvación cuando los persas ata­
caron segunda vez. 

Al invadir nuevamente la Grecia, Jerjes envió heraldos para in­
timar á los griegos que reconocieran su autoridad: los tesalios y 
muchos Estados de la Grecia Central obedecieron á esta intimación. 
Pero no hizo lo mismo Leónidas: rechazando con desden la petición 

(1) Á. Milciades correspondió gran parte de esta gloria: bien fuera por ambi-
cion ó por el deseo de hacer poderosa á su patria, obl igó á los atenienses á en­
viar una flota a l M a r Egeo , con el designio de castigar á algunas islas griegas 
por la parte que hablan tomado en la e x p e d i c i ó n de los persas, y quizás t a m b i é n 
con el de someterlas. Pero la exped ic ión dirigida contra la isla de Paros fraca­
só : J á n t i p o , jefe del partido popular, se aprovechó de esta desgracia para perder 
á Milciades, que per tenec ía a l partido de l a nobleza, y le condenó á pagar una 
multa de cincuenta talentos, muriendo poco después . S u muerta elevó a l po­
der á dos hombres que contribuyeron en mucha part3 á la grandeza de los 
atenienses. 
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del rey de los persas, sostuvo por espacio de tres dias un combate 
k muerte en las Termopilas. Empezaba ya Jerjes á desconfiar de 
poder forzar el paso, cuando un traidor, llamado Esfialtes, condujo 
un cuerpo de ejército de los persas por una senda mal guardada á 
través de la Lócrida. Leónidas, rodeado de enemigos, pereció con 
todos sus guerreros, y la Grecia Central cayó en poder de los persas, 
que avanzaron inmediatamente para saquear á Aténas. Al saber esta 
nueva, la flota griega, que Labia librado ya muchos combates glorio­
sos cerca de Artemisio, abandonó esta posición y se colocó en la 
balüa de Salamina, después de haber recibido un refuerzo de cien 
naves. Los del Peloponeso quisieron retirarse nuevamente á las cos­
tas de su península, Temístocles anticipó la ejecución de este pro­
yecto, decidiendo por un mensaje secreto á que el jefe de la flota 
persa ocupára las dos salidas de la bahía. Esta estratagema tuvo un 
éxito completo: obligados á librar la batalla contra los persas, los 
griegos alcanzaron la victoria de Salamina, que salvó á la Grecia 
del yugo extranjero. 

La destrucción de la armada persa, y la imposibilidad de soste­
nerse en la Grecia con un ejército tan numeroso, decidieron á Jer­
jes á volver al Asia con una parte de sus tropas, dejando á Mardo-
nio con 3 0 0 . 0 0 0 hombres en la Tesalia. La armada griega, mandada 
por Temístocles, dió libertad á las islas del Mar Egeo, que estaban 
dominadas por los persas, en tanto que se disponía á sostener un úl­
timo combate contra Mardonio. 

Los griegos le siguieron y le presentaron batalla al pié de los mu­
ros de Platea, consiguiendo una brillante victoria; Mardonio murió 
en el combate y el resto del ejército persa se refugió en el Asia. El 
mismo dia que se dió esta victoria, la armada griega, dirigida por el 
espartano Leotíquides y el ateniense Jántipo, aniquiló á la de los 
persas en una batalla cerca del Cabo Micale en el Asia Menor (l). 

(1) D e s p u é s de haber arrojado del suelo patrio á los enemigos, pensaron los 
griegos en reedificar las ciudades destruidas. Tespia, P latea y A t a ñ a s salieron 
de sus cenizas, y T e m í s t o c l e s obl igó á los ateniense* á restablecer, ante todo, 
los muros de su ciudad. Pero los espartanos se opusieron á ello, bajo pretexto 
de que habia peligro en fortificar las ciudades de la Grec ia Central , que no po­
dr ían ser defendidas con buen éx i to cuando tuviera lugar u n a nueva i n v a s i ó n , 

19 
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V.—Cimon y la tercera guerra persa (469). Cimon, fiel á 
la política de su padre Miloiades, era el jefe del partido aristocráti­
co, é hizo grandes esfuerzos para devolverle la inflaencia que Clis-
tenes y Arístides le hablan arrebatado. Para conseguirlo, hizo amis­
tad con los espartanos, y al mismo tiempo consiguió que sus compa­
triotas continuaran con actividad la guerra contra los persas. Man­
tener unidos á todos los Estados griegos y dar libertad á las colonias 
helénicas que estaban bajo la dominación de los persas, tal era en 
resúmen toda la política de Cimon, que no cedia «en valor á su pa­
dre Milciades, ni en prudencia cá Temístocles, pero que aventajaba 

y que una vez en poder del enemig-o, le serv ir ían de baluarte. T e m í s t o c l e s , s in 
embargo, pers is t ió en su proyecto, y Atenas con sus trespuertosno tardó en ser 
rodeada de fortificaciones. Esto grande hombre pros igu ió además enel importan-
te fin que se había propuesto, hacor á su patria dueña del mar. A este efecto fué 
aumentada la flota, y A t á n a s se preparó así á, tomar la preponderancia de l a 
Grecia que la ambic ión de Pausanias iba á hacer perder á los espartanos. 

L a flota griepa, a l mando de Pausanias, c o n t i a u ó la guerra á fin de libertar 
las colonias griegas de la d o m i n a c i ó n de los persas: fueron expulsados de la is la 
de Chipre, así como de la ciudad de B i z a n c í o . Pero habiendo entablado Pausa­
nias negociaciones secretas con Jorjes, con el intento de hacerse, auxiliado por 
este pr ínc ipe , soberano de la Grecia, fué llamado á Espar ta , y los griegos roga­
ron á los atenienses tomasen el mando ó la hegemonía. Cimon, hijo de Milciades, 
y Ar í s t ides , que estaban á la cabeza del contingente de su patria, hab ían gana­
do por su lealtad el afecto de todos los aliados. Es te iilbimo organizó definitiva­
mente la l iga helénica, y contr ibuyó poderosamente por este medio á la prospe­
ridad de la Grecia . Pausanias, que á pesar de haber sido l l á m a l o había conti­
nuado sus culpables intrigas en Espar ta , fué condenado á muerte y perec ió mi­
serablemente. 

H a c i a la misma época, Temís toc l e s , acusado por los espartanos de haber to­
mado parte en los proyectos de Pausanias y desterrado por su ingrata patr ia , 
huia de país en p a í s . Eet irado en u n principio á Argos, tuvo que abandonar 
este asilo, y se re fug ió por liltimo cerca del rey de los persas, que le recibió con 
grandes honores. L a época de su muerte es desconocida. D e s p u é s del destierro 
de Temíatoc les , el poder en A t á n a s pasó á manos de Cimon y de A r í s t i d e s . E s t e , 
adicto al partido popular, comple tó la organ izac ión democrát i ca de su patria, 
promulgando una ley que daba á todos los ciudadanos, sin tener en cuenta su 
fortuna, acceso al Senado y á todas las magistraturas públ icas . E s t e grande hom­
bre m u r i ó en edad avanzada, no dejando lo bastante n i á u n para pagar sus fu­
nerales ; el tesoro públ ico se encargó de ello: tal era el des interés con que había 
desempeñado las elevadas fanciones de que estuvo investido.. 
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-á los dos en lealtad.» Después de liaber expulsado á los persas de la 
Tracia, Cimou marchó con la armada á las costas del Asia Menor, y 
dió libertad á las colonias griegas situadas en las costas de la Caria 
.y la Licia. Jerjes habia reunido una nueva armada, destinada á 
conquistar la isla de Chipre, en tanto que un numeroso ejército 
acampaba en la embocadura del Eurimedonte en la Panfilia. Cimon 
atacó primero á la armada peasa, y después de haberla destruido casi 
por completo en una sangrienta batalla naval, desembarcó su ejér­
cito y derrotó á los enemigos en las márgenes del Eurimedon. Esta 
doble victoria puso fin á la tercera guerra persa, y aseguró la liber­
tad de las islas y ciudades griegas del Asia Menor (l). 

VIII.—Cuarta guerra persa (450-449). No obstante la der-

(1) L a s victorias de Cimon robustecieron el poder de Atonas, que desde eu-
t ó n o e s se puso a l frente de la Grecia, y c o n t i n u ó por espacio de cuarenta a ñ o s . 
S in embargo, muchos de los Estados aliados se cansaron de suministrar las tro­
pas que les correspondía , s e g ú n las estipulaciones de la liga. Cimon propuso en­
tonces que se reemplazaran estos contiagentes por medio de dinero, con el cual 
los atenienses se encargaban de conserrar el ejérci to y l a armada. E s t a proposi­
c i ó n fué aceptada, y los atenienses consiguieron de este modo una verdadera su­
premacía en el mar. L o s habitantes de Nasos se quejaron bien pronto de este 
cambio é intentaron separarse de la l iga; pero fueron vencidos y sometidos pol­
la fuerza. Cimon f u n d ó la colonia de Amf ípo l i s sobre el Estr imon, en las inme­
diaciones de las ricas minas de plata del monte Pangeo. L o s de la isla de T á x o s , 
que desertaron en esta ocas ión, pidieron auxilio á los espartanos, pero fueron 
sometidos. Cimon empleó el dinero del botin en la c o n s t r u c c i ó n de las murallas 
que unieron la ciudad de A t é n a s al Pireo ; cuando habia llegado a l apogeo del 
poder, fuá v í c t i m a de la l u j h a de los partidos, que minea fa l tó en Atenas. 

P e ñ o l e s . — E n tanto que el partido popular estuvo sin jefe y que la clase 
media acomodada, que formaba una especie de partido moderado, conservó su in­
fluencia, no faltó en Atenas la tranquilidad interior. Pero los proyectos de C i ­

mon y las tendencias del partido ar i s tocrát ico , de que era jefe, despertaron l a 
envidia del partido popular, á cuya cabeza se encontraba Per íc l e s , hijo de J á n -
tipo. Es te hombre, cuya gloria ec l ipsó la de todos sus conciudadanos, era noble 
de origen, y se hizo notable por sus variados y profundos conocimientos, por su 
elocuencia irresistible y por su actividad infatigable. E l fin de toda su vida fué 
dar á su patria el primer puesto entre les diferentes Estados de la Grecia , y 
ser él el primer ciudadano de Atenas, P e r í c L s se present3 desde luego como r i ­
val de Cimon, y escogió para perderle la ocas ión que le proporcionaba la terce­
r a guerra raesenia. 
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rota de Tauagra, se reanimaron las esperanzas del partido aristocrático 
en Aténas; Esfialtes kabia sido asesinado y la guerra civil iba á estallar 
de nuevo, cuando Feríeles propuso llamar á Cimon del destierro. Este 
consiguió restablecer la paz entre los griegos, y emprendió al frente 
de todas las fuerzas de su patria una expedición á Chipre, para librar 
á esta isla de la dominación de los persas. La muerte le arrebató en 
medio de sus victorias; pero consiguió dar su nombre á la paz glo­
riosa que negoció con los persas: en este tratado Artajerjes I reco­
noció la independencia de los griegos asiáticos. La paz de Cimon puso 
fin á las largas guerras entre los griegos y los persas, saliendo venta­
josos los primeros. 

L E C C I O N D É C I M A S E X T A . 

I . G u e r r a del Peloponeso. — I I . C a p i t u l a c i ó n de A t é n a s . — I I I . H e g e m o n í a 
de E s p a r t a . — I V . Quinta guerra p e r s a . — V . H e g e m o n í a de T e b a s . — V I - Co­
mercio ó i n d u s t r i a . — V I I . Arte y filosofía. 

I.—Guerra del Peloponeso (431 á404ántes de Jesucris­
to) (1). La guerra del Peloponeso reconoció por causa la rivali-

(1) L a s letras y la poes ía florecieron a l par que las bellas artes en el siglo de 
F e r í e l e s . Sófocles , E u r í p i d e s y P í n d a r o produciau las obras maestras de poes ía 
que han excitado la admirac ión de todos los siglos, en tanto que Herodoto y T u -
cidides escr ib ían con rasgos indelebles l a historia de su patria. Tampoco descui­
dó F e r í e l e s el fomento de los intereses materiales. Continuando los proyectos de 
T e m í s t o c l e s , t ra tó sobre todo de aumentar ol poder m a r í t i m o de Atenas, hac i én­
dole superior a l de E s p a r t a . E l tesoro c o m ú n de l a liga, una parte del cual ha­
bla consagrado á cubrir los gastos de las construcciones de Atonas, servia para 
conservar y aumentar la flota, con cuyo auxilio los atenienses aseguraron su do­
m i n a c i ó n en las costas de la T r a c i a y Macedonia, ó hicieron respetar su auto­
ridad en la F r o p ó n t i d e y Fonto E u x i n o . Colonos atenienses se establecieron en 
u n gran n ú m e r o de ciudades griegas, y fundaron nuevas colonias : entre otras, 
a l mediod ía de I ta l ia , so l e v a n t ó l a colonia ateniense de T h u r i i , en el mismo si­
tio donde estuvo ántes la antigua Sybaris. D e este modo A t é n a s l legó á ser una 
de las ciudades m á s comerciales de la a n t i g ü e d a d , rivalizando con T i r o y con 
Cartago; pero pr inc ip ió á decaer cuando la lealtad dejó de ser su norma y regla 
en las relaciones con los aliados y con los d e m á s Estados de la Grecia . 

F e r í e l e s , no m é n o s distinguido como general que como hombre de Estado, 
supo mantener por l a fuerza de las armas la preponderancia de A t é n a s sobre la 
Grec ia . 
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dad entre dorios y jonios, basada en la diversidad de costumbres 
y tendencias, aristocráticas las unas y democráticas las de los 
jonios. 

Los encontrados intereses de Esparta y Aténas sobre los diferen­
tes pueblos aliados, dieron bien pronto lugar á una encarnizada lu­
cha. El intento de los tóbanos á apoderarse de Platea, fué bastante 
á que Arquidomo, rey de Esparta, invadiese el Ática; los atenienses, 
por consejo de Feríeles, se encerraron en su ciudad; más tarde la 
flota ateniense asoló las costas de Laconia. 

Cerca de tres años se prolongó la lucha entre dorios y jonios, 
sorprendiendo la muerte en este tiempo á Feríeles y diezmando á la 
población de Aténas una horrible peste. Ni la acción de Cleon, cur­
tidor de oficio, puesto al frente de la república de Aténas, adulador 
de la multitud y dilapidador de los caudales públicos, con los que re­
compensaba generosamente á la plebe, ni la aptitud de JSTicias ni De-
móstenes, fueron bastante á dar empuje á la guerra. Los espartanos 
tomaron y destruyeron á Flatea, proponiendo Demóstenes sublevar 
la Mésenla y reedificar la cindadela de Filos. 

Después de diversas vicisitudes Nielas firmó un tratado de paz, 
en virtud del cual quedaron aplazadas por cincuenta años las hosti­
lidades. 

Foco tiempo se guardó este tratado; Alcibiades, en quien la na­
turaleza parecía haber reproducido las altas cualidades y los vicios 
del pueblo ateniense, inconstante y generoso, valiente y temerario 
al par, todo lo sacrifica á los impulsos de una ambición desmedida, 
sufriendo bien pronto una derrota en Mantinea, cuyo triunfo dió 
mucha preponderancia á los espartanos en el Feloponeso. Deseoso 
Alcibiades de lavar la deshonra de estos reveses, emprendió la 
conquista de Sicilia, poniéndose al frente de una escuadra de trein-' 
ta y cuatro naves. Acusado Alcibiades por el pueblo, durante la ex­
pedición, del delito de sacrilegio, fué depuesto, huyendo á Esparta, 
cuya república recogió el fruto de la ingratitud ateniense y de la 
desloaltad de Alcibiades, logrando una completa victoria sobre los 
atenienses en Siracusa, obligándoles no sólo á abandonar el cerco, 
sino á huir vergonzosamente y caer como prisioneros más de siete 
mil atenienses, vendidos luégo como esclavos. 
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La triste nueva de estas derrotas sumió á Aténas en la mayor 
consternación, tanto más, cuanto que los espartanos concertaron 
nueva alianza con la Beocia, á la que ofrecieron las islas del Asia 
Menor, á cambio de auxilios para humillar más aún á Aténas. 

En esta situación, los partidos políticos de Aténas, lucliando en­
carnizadamente, como acaece siempre en dias de agonía y postración 
sociales, no liallaban remedio á tantos males, viéndose obligados á 
llamar á Alcibiades, quien en breve espacio de tiempo alcanzó gran­
des triunfos á su patria y reanimó el espíritu de Aténas, siquiera 
momentáneamente. 

U. — Capitulación de Aténas (407 á 404 ántes de Jesu­
cristo). La alianza de los espartanos con los persas, la dirección 
del bábil y astuto general espartano Lisandro, y la nueva deposi­
ción de Alcibiades por parte del voluble pueblo ateniense, fueron 
causa de la derrota de su armada en Egos-Potamos, nublando así el 
fugaz triunfo alcanzado por Aténas en las islas Arginusas. 

El triunfo de Egos-Potamos movió á Pausanias y Agis á lle­
var las armas espartanas cerca de los muros mismos de Aténas, 
cuya ciudad cayó en su poder, después de algunos meses de sitio, 
siendo destruidas sus fortificaciones y sujetos los atenienses á sufrir 
vergonzosas imposiciones de parte de los vencedores. Profundas hue­
llas dejó la guerra del Peloponeso en Grecia; los espartanos trata­
ron con la mayor crueldad á los atenienses; nada fué por aquéllos 
respetado, ni templos, ni heraldos, ni tratados, ni instituciones; Até­
nas perdió, en fin, su importancia marítima, su comercio quedó de­
bilitado y su constitución asociada con los gérmenes de trastorna-
dora demagogia, preludio cierto de su inevitable ruina, como donde 
quiera que el órden, basado sobre los principios de la justicia, no 
tiene base sólida que sustente el edificio social. 

III.—Hegemonía de Esparta. Los triunfos alcanzados por 
éstos, engendraron en sus instituciones cierto intolerante espíritu de 
soberbia y tiranía que hizo odiar su dominación, acechando todos los 
Estados griegos el momento oportuno de poner término á su impe­
rio. Aténas llegó á sentir la vergonzosa infamia de su abatimiento, 
y conjuróse contra el gobierno de los treinta, impuesto por el ven­
cedor Lisandro, viéndose obligados á refugiarse en Eleusis, desde 
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cuyo punto pidieron auxilios á los espartanos, quienes se apresura­
ron á enviar sus ejércitos al mando de Lisandro y Pausanias. Los 
treinta murieron en un combate con los atenienses, siguiéndose de 
este triunfo una amnistía completa y la elección de Euclides para el 
arcontado, lo que dió á Aténas un grado de libertad tiempo há ambi­
cionado en aquel pueblo, que fué un dia árbitro de los destinos 
de la libre Grecia (l). 

IV.—Quinta guerra pers*. Los triunfos alcanzados última­
mente por Aténas debilitaron la importancia de Esparta, la cual á 
su vez se vió amenazada por los reyes de Persia, en cuyas discor­
dias intestinas hablan tomado parte las colonias griegas (2) del 
Asia Menor, de cuyos agravios intentó vengarse Artajerjes III, en­
viando al sátrapa Tisafernes con un poderoso ejército que invadió 
aquellas islas. Los espartanos resistieron vigorosamente, y después 
de várias vicisitudes, celebraron un armisticio con los persas, roto 
el cual, Agesilao se puso al frente de sus tropas y logró una gran vic­
toria cerca del Pactólo. Agesilao tuvo que volver rápidamente á Es­
parta, por baber estallado una insurrección general contra la repúbli­
ca; indignados de su despótico mando, apoyados en la fuerza que la 
coalición de Tébas, Argos, Corinto, Aténas, Eubea, Acarnania y 
Laocia prestaba á la causa de su libertad é independencia, alcan­
zando una victoria cerca de Corinto, y reparando no obstante el revés 
sufrido cerca de Coronea, desde cuyo triunfo puede decirse que 
las colonias griegas del Asia Menor sacudieron el yugo de la do­
minación espartana , siguiéndose la reedificación de Aténas y el 
grito de guerra lanzado por los atenienses en el seno mismo del 
Peloponeso, lo que obligó á los espartanos á celebrar vergonzosos 

(1) L a historia de Atenas consigna en este lugar u n suceso t r i s t í s i m o ; la 
muerte de Sócrates , condenado á beber la c icuta , sin otro delito que el de su 
doctrina sobre a l t í s imas verdades trasmitidas por la t rad ic ión y enseñadas , si no 
en toda su pureza, a l menos en grado de a d m i r a c i ó n para aquella sociedad des­
cre ída por este ñlósofo , que en su recta severidad no supo perdonar la vana y 
supérf lua erud ic ión y elocuencia de los sofistas de su tiempo. 

(2) E n estas luchas tuvo lugar la cé lebre ret irada de los diez m i l , a l mando 
de Jenofonte, atravesando quinientas leguas por en medio de u n pa í s enemigo, 
y bxillantemente narrada por su jefe. 
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pactos con los persas en demanda de auxilios, recibiendo con aqué­
llos el tratado de Antalcidos, por el cual los espartanos entregaban 
á los persas las colonias griegas del Asia Menor y preparaban la de­
cadencia de Grecia. 

V. —Hegemonía de Tébas. Las discordias entre Aténas y 
Esparta prepararon el poderío de Tébas sobre los demás Estados de 
Grecia. 

Pelópidas y Epaminondas, célebres ambos por su desinterés y pa­
triotismo, por sus talentos militares, por su abnegación sin límites 
y por su estrecha amistad, jamás turbada por la envidia, elevaron á 
Tébas al primer rango de autoridad y poder. 

La ocupación; de la cindadela de Cadmea por los espartanos, bajo 
el falaz pretexto de proteger los intereses del partido oligárquico en 
Tébas, fué el motivo que impulsó á los dos genios tebanos, Pelópidas 
y Epaminondas, filósofo pobre y modesto éste, rico y generoso aquél, 
á dar el grito de rebelión contra el gobierno de Tébas y sostener la 
guerra contra Espartará cuyo lado se vino á colocar toda la Grecia. 

Prodigios de heroísmo y valor realizó Tébas en esta gigantes­
ca lucha, sostenida con éxito feliz en Leuctres, Mésenla y Tesalia. 
Muerto Pelópidas en la batalla de Cinocéfalos, y Epaminondas en 
Mantinea, Tébas decayó rápidamente, ajustándose una paz vergon­
zosa con Artajerjes de Persia. Terminada la poderosa influencia de 
Tébas, reconquistó Esparta su antigua hegemonía, pero débil é 
impotente; Aténas á su vez recobró su influjo en el mar, pero las 
contiendas interiores y la lucha de los partidos demagógicos avivadas 
por Esquines, rival del elocuente Demóstenes, que ya prevenía las 
funestas consecuencias de la intervención de Macedonia en las dis­
cordias griegas, no permitían hacer esperar muchos dias de gloria 
para Grecia, debilitada por la falta de creencias y herida de muerte 
por las heridas de sus propios hijos. 

VI. —Comercio é industria. La fundación de las colonias 
griegas imprimió en todas partes una grande actividad al comercio 
y á la industria. Los fenicios dejaron de tener el monopolio del co­
mercio internacional, y los griegos tomaron parte á su vez en el co­
mercio general; sus colonias fueron otros tantos depósitos y facto­
rías, donde los productos de la Grecia se cambiaban por las riquezas 
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de los países lejanos. La Jonia fué muclio tiempo el centro de estas 
transacciones. Mileto comerciaba en el Norte con las costas de la Pro-
póntide y del Ponto Euxino; Focea enviaba sus barcos al Oeste, en 
Italia, al Mediodía de la (Mia y áun á España. Pero cuando Aténas 
hubo conseguido la hegemonía de la liga helénica, fué la metrópo­
li del comercio griego; sus armadas dominaban en todos los mares 
que rodean la Grecia, y sus comerciantes tenían relaciones muy fre­
cuentes é íntimas con los países del Cáucaso y la Crimea, con la 
Fenicia, con Egipto y la Cirenáica. A impulsos del comercio, la in­
dustria tomó bien pronto un gran vuelo. Los griegos buscaron en 
un principio, á cambio de sus mercancías, los productos industriales 
de los fenicios, de los egipcios y de los babilonios. Más tarde explo­
taron casi todos los géneros de fabricación. Las grandes ciudades 
comerciales fueron además centros de industria. 

VII.—Arte y filosofía. El bienestar material ejerció una be­
néfica influencia en el progreso de las artes. Desde la fundación de 
las colonias hasta Alejandro, se ve aparecer una multitud de genios 
creadores, que colocaron á los griegos muy por encima de todas las 
naciones de la antigüedad. Rivalizaban en la magnificencia de las 
construcciones, en los templos y en los edificios públicos que esta­
ban adornados por escultores y pintores muy renombrados, tales 
como Fidias, Zeusis y Apéles. Al mismo tiempo aparecían por todas 
partes cantores y poetas. Los poetas de la Jonia recorrían la Grecia, 
eelebrando los héroes y las aventuras de las remotas edades ; los can­
tos de Homero se hicieron muy pronto, populares, j ejercieron una 
gran influencia en las ideas y costumbres de la nación. Los dorios 
perfeccionaron la música; sus poetas Simónides y Píndaro, entre 
otros, entonaban himnos á los dioses,-á la gloria de los griegos, á 
las victorias de los atletas, á las alegrías y á las tristezas de la vida. 
En Aténas el teatro era una institución nacional; muchas veces al 
año se hacían grandes gastos en fiestas dramáticas, á las cuales coo­
peraban todas las artes: la poesía, la música, la escultura y la pin­
tura. Esquilo, Sófocles, Eurípides, ponían en escena las virtudes y 
los vicios de las antiguas generaciones, en tanto que Aristófanes y 
sus émulos exponían á la irrisión pública las extravagancias de sus 
contemporáneos, ó los vicios generales de la humanidad. 

20 
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Pero en el seno de tantas riquezas y esplendor, la religión estaba-
corrompida y olvidada; las m̂sas se engolfaban cada vez más en la 
superstición y en la inmoralidad, en tanto que el escepticismo pe­
netraba en las elevadas clases de la sociedad. Algunos hombres su­
periores trataron en vano de luchar contra la corriente. Sócrates, 
que consumió su vida combatiendo los errores populares y la doc­
trina de los sofistas, fué acusado de ateísmo y condenado á beber la 
cicuta. Sus ideas le sobrevivieron, y fueron la herencia de numero­
sos discípulos, entre los cuales figuran Platón y Aristóteles. Estos 
filósofos demostraron sin gran esfuerzo lo absurdo de las doctri­
nas paganas; pero cuando quisieron sustituir á estas doctrinas una 
nueva, se dividieron en mil sectas, que se contradecían mutuamen­
te , y que por último cayeron sucesivamente en el escepticismo. 

Tal era la civilización griega cuando apareció el genio de Mace-
donia, que por sus conquistas debia hacerla reinar en la mayor parte 
del mundo antiguo. 

L E C C I O N D E C I M A S É T I M A . 

I . M a c e d o n i a . - I I . Reinado de F i l i p s 11 (360 á 336 á u t e s de Jesucristo) .— 
I I I . Alejandro M a g n o — I V . P r i m e r a c a m p a ñ a ; batalla de G r a n i c e — V . Se­
gunda c a m p a ñ a , Alejandro en Jerusalen, —"VI. F u n d a c i ó n de A l e j a n d r í a . 
V I I . Tercera c a m p a ñ a , batalla de A r b e l a s . — V I I I . Cuar ta c a m p a ñ a . 
I X . E x p e d i c i ó n á l a Ind ia . 

I.—Macedonia. La historia de Macedonia (l) se divide en cua­
tro períodos: primero, desde su colonización por los dorios hasta 

(1) Geografía.—L 'x Macedonia, situada al N . de la Grecia , se hallaba sepa­
rada de és ta por el monte Olimpo, Es taba limitada al O. por el E p i r o y l a l l i r i a ; 
a l E . , por el rio Axio ; a l N . , por la Beocia; al S., por la Calcidica y la Tesal ia . 

Abrazaba una e x t e n s i ó n rodeada de m o n t a ñ a s con numerosos y abundantes 
ralles, e x p l o t á n d o s e ya en la época de F i l i p o I I ricas y abundantes minas de oro. 
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Filipo II (729 á 3 6 0 ántes de Jesucristo); segundo, desde Filipo liaste 
la desmembración de la monarquía de Alejandro Magno; tercero, 
hasta el advenimiento, de Filipo III, y cuarto, kasta la conquista de 
Macedonia por los romanos. 

El fundador de la monarquía de Macedonia fué Perdicas, des­
cendiente de la familia real de Argos, quien sostuvo várias guerras 
con los habitantes aborígenes del país, terminadas bajo el reinado 
de Amintas I , tributario de los persas desde el tiempo de Darío 
hasta la batalla de Platea, cuyo triunfo los libró de su dominación. 
Siguióse la lucha que Alejandro I y su hijo Perdicas II tuvieron que 
sostener por espacio de cincuenta años. Arquelao, hijo y sucesor de 
Perdicas IT, implantó en su córte la civilización griega y dió entra­
da y protección á distinguidos poetas y artistas, que fueron fomento 
de su reinado, miéntras se mantuvo dentro de los límites de modera­
da autoridad; cuando cayó en el vicio del despotismo, fué destrona-
do por el pueblo y la nobleza. Después de la muerte de Arquelao, 
promoviéronse continuas discordias apénas apoyadas por el prudente 
gobierno de Amintas II, no alcanzando á reinar largo tiempo su hijo 
Alejandro II, destronado y muerto por Ptolomeo, tutor de Perdi­
cas III, que murió en una expedición contra los ilirios; dejó por su­
cesor á su hijo Amintas, de corta edad, pero no llegó á reinar, apo­
derándose Filipo del gobierno de Macedonia, desde cuya época co­
mienza la grandeza de su monarquía. 

U.—Remado de Filipo II (360 á 336 ántes de Jesucris­
to). El fundador de la grandeza macedónica, Filipo II, unia al ta­
lento y valor de un esclarecido militar, la delicadeza y generosidad 
de un hombre de Estado, cuyas dotes impusieron á esta monarquía 
un carácter de apacible atracción y tolerancia, siquiera se encu­
briese bajo tales caractéres el fondo de la hipócrita política ;que sin 
reparar en los medios preparó la grandeza de la monarquía mace­
dónica. 

Apénas consolidado en el trono, regularizó un numeroso ejér­
cito bajo la táctica que él mismo habla aprendido de Epaminon-
das; obligó á los ilirios á abandonar la parte que poseían de Mace­
donia, se apoderó de Anfípolis, obligando á los atenienses á reti­
rarse de esta cindadela, y se dirigió á la Calcídica interviniendo en 
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las ludias de Tesalia. Había puesto sus ojos en la Grecia Central, y 
no abandonó un instante su pensamiento: después de la conquista 
de la Calcídica, prestó auxilios Filipo á las principales ciudades de 
Eubea, que pretendían sacudir el yugo de Aténas, cuyo motivo le 
ofreció el recurso de tomar parte en la guerra sagrada; pasó las 
Termópilas, venció á los focenses y abandonó la Grecia después de 
baberse becbo declarar miembro del Consejo de los Anfictiones. Es­
ta simulada retirada y esta política, aparentemente noble y géne-
rosa, envolvían el plan de su futura dominación. 

Preparóse á la lucba que él mismo forjaba, y bien pronto intentó 
apoderarse del Bósforo para conquistar el comercio de Aténas en el 
Ponto Euxino, obligándole en un principio los atenienses á retirar­
se á Bizancio; mas al fin la victoria de Queronea vino á completar 
en parte sus planes. Después de este triunfo, pensó en la guerra 
contra los persas, venciendo en Corinto á los Estados griegos, en 
donde se formó una liga, de la que fué nombrado Filipo general 
en jefe. 

Cuando los triunfos y victorias alcanzados por Filipo le asegu­
raban dias de gloria y de esperanza, fué asesinado, créese que por 
instigaciones de su mujer Olimpias, repudiada ántes por él. 

III.—Alejandro Magno. Sucedióle en el trono su bijo Ale­
jandro, gran genio militar, educado por Leónidas, Aristóteles y 
Filopemen; testigo y beredero del valor de su padre, idólatra por la 
gloria de las armas, entusiasta por todo lo beroico, noble y genero­
so, de tan distinguidas dotes, en fin, que á los veinte años de edad 
le bicieron digno sucesor del gran Filipo II. 

Mal dispuestos á soportar el yugo de Macedonia, esperan bailar 
alguna propicia ocasión de arrojarle, en el momento mismo de em­
puñar el cetro el jóven monarca: la elocuente palabra de Demóste-
nes lanzó nuevo grito de rebelión en Aténas contra el tirano mace­
dónico ; Atale, á quien Filipo babia mandado con su ejército al Asia 
Menor, se sublevó contra Alejandro, y otros pueblos y regiones si­
guen su ejemplo. No se bizo tardar el ansiado momento al jóven 
monarca, de poder desplegar su actividad, su valor y su genio mi­
litar, presentándose ante los muros de Tébas ántes que los enemi­
gos bubieran podido concertarse. 
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Viéronse éstos obligados á solicitar la paz, que'el genio tolerante 
de Alejandro los otorgó, consiguiendo reunir á los Estados griegos 
en Corinto y ser nombrado general en jefe de las tropas, para dar 
principio á la lucha contra los persas, idea y plan que acarició ya su 
padre y antecesor Filipo II. Penetra con heroica decisión en Iliria, 
desde cuyo punto vése obligado á caer sobre Grecia, sublevada á la 
sola noticia de su falsa muerte, apoderándose y destruyendo á la re­
belde ciudad de Tébas. Allanadas estas dificultades, prepárase á la 
conquista del Asia. 

IV.—Primera campaña; batalla de Granico (334-333). 
Alejandro emprendió la conquista del Asia con un ejército de 3 0 . 0 0 0 

infantes y 5 . 000 caballgs. Después de atravesar la Tracia, pasó el 
Helesponto y penetró en el Asia Menor. Los sátrapas persas de 
aquel país hablan reunido sus fuerzas y se proponian defender el 
paso del Granico, pequeño rio de la Asirla. 

Empeñóse en sus márgenes una gran batalla, que fué ganada por 
Alejandro, quedando el ejército persa completamente destrozado y 
disperso, y el Asia Menor hasta el Tauro por el Este cayó en po­
der del vencedor. Las colonias griegas de las costas del Asia reci­
bieron á Alejandro como á un libertador. Mileto y Halicarnaso, que 
estaban ocupadas por fuertes guarniciones, fueron las únicas que se 
resistieron; pero fueron tomadas por asalto una después de otra, re­
cobrando como todas las demás colonias griegas su antigua inde­
pendencia, bajo el régimen de gobiernos democráticos. Alejandro 
pasó el invierno en Gordio de Frigia. 

En la primavera del año siguiente siguió Alejandro su marcha 
á lo largo de las costas del Asia Menor. Después de la batalla del 
Granico, Darío Codomano habia teunido un numeroso ejército en 
las llanuras de Babilonia, de donde se dirigió á las inmediaciones de 

, la ciudad de Onea, sobre los confines del Asia Menor y de la Siria, 
para esperar al ejército macedónico. Mas al fin, imaginándose que 
Alejandro no se atreverla á avanzar, penetró en la Cilicia y le pre­
sentó batalla en una llanura estrecha cerca de Isso, donde ño pudo 
desplegar todas las tropas. Alejandro alcanzó en este lugar una se­
gunda victoria, más brillante que la primera, y se 'apoderó del cam­
pamento enemigo recogiendo un inmenso botin. 
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Toda la familia real cayó en poder del vencedor. Alejandro la 
trató con generosidad, pero despreció las proposiciones de paz que le 
ofrecía Darío, obligándose á ceder toda la Asia Menor hasta el Tauro, 
y á pagar por vía de indemnización todos los gastos de guerra. 

V. —Segunda c a m p a ñ a ; toma de T i r o , A l e j a n d r o en J e -
r u s a l e n (333-332). Después de la batalla de Isso, siguió Alejan­
dro su marclia á lo largo de las costas del Mediterráneo sin encon­
trar resistencia, y sometió la Siria y ciudades fenicias. Únicamente 
la ciudad de Tiro se negó á abrirle sus puertas: situada esta ciudad 
sobre las islas que hay frente al continente, se creyó inexpugnable por 
sus fortificaciones y por su posición, y hasta desafiaba á un enemigo 
que no tenia escuadra. Púsola sitio Alejando, y en ninguna de sus 
-empresas mostró más genio, valor y pertinacia, pues tuvo necesi­
dad de vencer á sus defensores y al mar. 

Construyó un dique que uniera el continente con la isla sobre 
la que estaba Tiro, cuya obra fué dos veces arruinada y vuelta á 
construir con nuevo ardor. A favor de ella y de las naves auxilia­
res que le enviaron los de Chipre, Eodas y Licia, pudo acercarse á 
los muros de la ciudad y tomarla por asalto, después de un sitio de 
siete meses. Darío pidió entónces nuevamente la paz; pero Alejan­
dro desechó todas las proposiciones. Marchó después sobre Jeru-
salen, á fin de castigar al pueblo judío por no haberle mandado so­
corros durante el sitio de Tiro. Sin embargo, desistió de su idea, 
pues en vez de enemigos sólo halló suplicantes, y en vez de armas, 
flores perlas calles y caminos. Ante la majestad del gran sacerdote 
Jado y toda aquella pompa y ceremonia, le causaron la mayor im­
presión, y suavizaron su alma los homenajes de un pueblo prote­
gido por el cielo y que adoraba un solo Dios. El rey de la tierra se 
inclinó ante el Señor del universo, recibió á los sacerdotes con be­
nevolencia , entró en la ciudad como amigo, respetó el templo y 
ofreció sacrificios al Dios de Israel. Habiéndose apoderado de Cra­
za, que le opuso una vana resistencia, se dirigió al Egipto, llegando 
á Pelusio en siete dias, en cuyo punto se habia hecho fuerte Amin-
tas después de la batalla de Isso. 

V I . — F u n d a c i ó n de A l e j a n d r í a . E x p e d i c i ó n a l templo de 
A m m o n . Los egipcios, que nunca habían podido sufrir el yugo 
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de los persas, y á quienes Artajerjes III tanto habia exasperado, re­
cibieron al conquistador macedónico con grandes demostraciones de 
alegría. Alejandro devolvió á este pueblo sus antiguas instituciones, 
su religión y sus leyes. Al fuadar la ciudad de Alejandría, ecbó, sin 
quizás preverlo, las bases de la futura grandeza de Egipto; porque 
esta ciudad no tardó en ser el centro comercial del antiguo mundo, 
al mismo tiempo que ofreció un asilo á las letras y á las artes, que 
hablan desaparecido del suelo de la Grecia por las frecuentes guer­
ras y discordias intestinas del interior. 

Del interior del Egipto pasó Alejandro al templo de Ammon, si­
tuado en uno de los oasis del desierto de la Libia, y célebre por un 
oráculo, al que honraban todos los pueblos del Oriente. Allí fué á 
buscar la sanción religi(*a de sus conquistas á la vista de las nacio­
nes, entre las cuales debia llevar sus armas victoriosas. 

VIL—Tercera campaña. Batalla de Arbelas (331-330). 
Darío, cuyas proposiciones de paz le hablan sido rechazadas várias 
veces por Alejandro, llamó á las armas á todos los pueblos de su 
vasto imperio. En las llanuras de Babilonia fué donde reunió aquel 
formidable ejército, sólo comparado con el que en otro tiempo di­
rigió Jerjes contra la Grecia. Marchó Darío hácia la izquierda del 
Tigris y tomó posiciones cerca de la ciudad de Arbelas, dispuesto á 
defender el paso de este rápido rio. Alejandro, que sabia todos los 
movimientos del enemigo , pasó la Siria> la Mesopotamia, y tam­
bién el Tigris por encima del ejército persa, al que engañó con mar­
chas forzadas. 

La batalla de Arbelas, en la que el ingenio de Alejandro y la 
bravura de sus tropas alcanzaron tan brillante triunfo sobre la in­
mensa superioridad numérica de sus enemigos, decidió de la suerte 
de la monarquía da los persas. La ciudad de Babilonia abrió sus 
puertas al vencedor, quien desde entónces concibió la idea de fijar 
allí el asiento de su monarquía. Sasa, donde residían los reyes de 
la Persia durante el invierno, se rindió sin resistencia á Alejandro, 
quien halló allí inmensos tesoros. Dirigió entónces su marcha contra 
la ciudad de Persépolis, y se apoderó de ella, á pesar de los esfuerzos 
que h i z o en contra una buena parte del ejército persa. La ciudad fué 
saqueada, y Alejandro hizo quemar el palacio de los reyes de Persia. 
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Darío se habia retirado con los restos de su ejército á Ecbatana, 
capital de la Media, que por su situación entre montañas ofrecía con­
siderables ventajas. Rodeado de una parte de la nobleza persarpen­
só librar batalla en este sitio á sus enemigos reunidos. 

Pero la toma sucesiva de todas las grandes ciudades de su mo­
narquía, habla sembrado la discordia y el desaliento entre los que 
le eran fieles. Estalló una conspiración, y desde que Darío abandonó 
á Ecbatana, al saber que se acercaban sus enemigos, Beso, sátrapa 
de Bactria, se apoderó de su persona y se le llevó cargado de cade­
nas. Al tener Alejandro noticias de lo que pasaba, se indignó de tal 
suerte, que no perdonó medios para perseguir á los conjurados; ya 
estaba á punto de darles alcance, cuando Beso, á fin de detener la 
marcba del conquistador, dió muerte al desgraciado monarca. Ale­
jandro encontró á Darío moribundo, y cubriéndole con su manto, 
derramó lágrimas por la desgraciada suerte de su enemigo, que poco 
tiempo hacia era el monarca absoluto de un poderoso imperio. 

VIH.—Cuarta campaña en el interior del Asia (330-
327). Después de dar algún descanso á sus tropas, penetró Alejan­
dro en las vastas provincias que se extienden desde el Mar Caspio 
hasta el Indo. 

País muy accidentado el de estas comarcas por sus elevadas mon­
tañas é inmensas llanuras, presenta grandes dificultades para la mar­
cha de un ejército. El descontento que con este motivo llegó á apo­
derarse de los macedonios, y especialmente de la nobleza, notable­
mente aumentado por el cambio de vida de Alejandro, que habia 
adoptado las costumbres orientales, haciéndose rodear de nobles per­
sas, dió lugar á una conspiración contra su vida. Pero fué descubierta 
y condenados á muerte dos de sus más distinguidos generales. Filo-
tas y su padre Parmenion, sin que su culpabilidad estuviera bien 
probada. Beso, de regreso á la Bactriana, se hizo proclamar rey bajo 
el nombre de Artajerjes IV. Alejandro, afrontando los rigores del 
invierno y las dificultades que le ofrecían las casi inaccesibles mon­
tañas, marchó sobre Bactria, de donde habia huido Beso en busca 
de un asilo á la Sogdiana, y en poco tiempo quedó Alejando dueño 
de la ciudad. 

La ocupación de la Sogdiana era indispensable para Alejandro, 
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porque este país formaba la frontera septentrional contra los escitas 
que habitaban las comarcas del Norte del Jasartes. Maracanda, ca­
pital de la provincia, se sometió á Alejandro y estableció allí una 
guarnición macedónica. Pero cuando Alejandro fué avanzando hasta 
el Jasartes para hacerse dueño de las plazas más fuertes, situadas á 
lo largo de este rio, Espitamenes tomó las armas y sitió á Maracan­
da. Merced á la heroica defensa de la guarnición y á la rapidez en 
la marcha de Alejandro, que vino en su socorro, pudo salvarse la 
ciudad. Espitamenes huyó al país de los escitas, y Alejandro volvió 
á Bactria, donde hizo crucificar á Beso. Su matrimonio con Roxana, 
hija de un jefe de la Sogdiana, acabó de cambiar las costumbres del 
conquistador macedónico. 

Desde entónces exigió la adoración oriental de todos los que se 
se acercaban á él. Dió por sí mismo muerte á Clito, que le habia sal­
vado la vida en la batalla del Granice, porque le reprendió en un 
banquete la acción de tratar como esclavos á sus amigos y compañe­
ros de armas. Otra conspiración tramada contra él quedó sofocada 
con la sangre de los conjurados. 

IX. —Quinta campaña. Alejandro en la India (327-325). 
Alejandro tocaba ya al fin de sus conquistas. La India, aquel país 
casi fabuloso para los griegos, pero célebre por sus riquezas, se ha­
llaba ya á su viste: ningún conquistador del Occidente habia .podi­
do penetrar allí todavía. Alejandro iba á ser el primero en llevar sus 
armas victoriosas hasta los últimos confines del mundo conocido de 
los antiguos. Su ejército no se componía más que de un pequeño nú­
mero de macedonios y griegos; pero se le habían reunido más de 
cien mil hombres de todos los pueblos, sometidos para pelear bajo 
sus banderas. Taxilo, rey de Cabul, fué el primer príncipe indio que 
se sometió á Alejandro. Iba siempre delante de él y le servia de guía 
y apoyo en la campaña tan peligrosa que el conquistador quería em­
prender. Después de haber sujetado por las armas á las poblaciones 
guerreras que L abitaban las comarcas comprendidas entre la Bactria 
y el Indo, llegó Alejandro á las márgenes de este rio, que pasó por 
un puente de navios. Taxilo le llevó entónces al lugar de su residen­
cia, ciudad de Taxila, donde celebró con espléndidas fiestas la llega­
da del héroe de Macedonia. Este recibió en aquel lugar una comi-

21 
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sien que le mandaba Abisarés, rey de Cachemira, ofreciéndole ricos 
presentes y el testimonio más sincero de su buena amistad. Sin embar­
go, las protestas de este rey no eran verdaderamente sinceras, pues 
tenia reunido un numeroso ejército, con el que fué á unirse al de su 
aliado Poro, que acampaba sobre las márgenes del rio Hidaspe, á 
fin de defender su reino de la f alan je macedónica. 

A fin de impedir Alejandro la reunión de estas fuerzas indias, 
apresuró su marcha, pasó el Hidaspe y consiguió una brillante vic­
toria sobro Poro, que fué además lieclio prisionero. El vencedor le 
trató con toda generosidad y le devolvió después el reino, que fué 
aumentado con várias provincias. El rey de Cachemira envió una se­
gunda comisión para pedir la amistad de Alejandro, y éste hizo to­
dos los preparativos para penetrar hasta el Gánges y para terminar 
la conquista de la India por la destrucción del reino de [los prasia-
nos, cuando llegados á las márgenes del Hifaso, rehusaron seguirle 
sus tropas. 

Obligado Alejandro á ceder y poner término á sus conquistas, 
volvió hasta el Hidaspe y bajó este rio hasta encontrarse con el 
Indo; siguió el curso de este rio hasta el mar, después de haber fun­
dado várias ciudades fortificadas en los lugares más favorables para 
conservar su dominación en aquellas comarcas, y para facilitar el 
comercio con el interior del país. Dividió el ejército en dos cuerpos, 
embarcándose uno hácia el Golfo Pérsico, á las órdenes de Nearco, 
y el otro, bajo la dirección del mismo Alejandro, se dirigió á Babi­
lonia á lo largo de las costas del mar de las Indias, en cuyo viaje 
experimentó considerables pérdidas en las comarcas desiertas de la 
Gedrosia. Su vuelta á Susa se celebró con grandes fiestas. 

X . — Muerte de Ale jandro (325-323). La larga ausencia de 
Alejandro habia dado lugar á graves desórdenes en su imperio: los 
gobiernos de las provincias, abusando del mando que se les habia 
confiado, se hablan hecho culpables de odiosas vejaciones, por lo que 
respectaba especialmente á las clases ricas, dando lugar á que esta-
Uáran grandes desórdenes y frecuentes rebeliones. Alejandro castigó 
á los culpables con grande severidad, siendo muchos de ellos con­
denados á muerte y confiscados sus bienes. Restablecióse el órden en 
todo el imperio, emprendiendo Alejandro desde entóneos la reorga-
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nizacion interior. Fijó su residencia en Babilonia, antigua capital del 
Asia, y situada casi en el centro de todas sus conquistas. Se esforzó 
después por conseguir la fusión de macedonios y griegos con los pue­
blos orientales, adoptando él mismo las costumbres de estos últimos. 
Los veteranos macedónicos de su ejército se rebelaron contra él, y 
Alejandro se vió obligado á despedirlos, haciéndose rodear de la no­
bleza asiática. Su corte de Babilonia fué como el centro adonde 
acudían los embajadores de todas las partes del mundo conocido, 
por ganarse la amistad de Alejandro. A pesar del esplendor de las 
fiestas que se sucedían casi sin interrupción, no perdió de vista las 
conquistas que debían asegurar su imperio, y ya estaba preparando 
una expedición á la Arabia, cuando le sorprendió la muerte á los 
treinta y dos años de edad, poco tiempo después de los suntuosos 
funerales que habla mandado hacer por su amigo Hefestion (1) . 

L E C C I O N D É C I M A O C T A V A . 

I - D e s m e m b r a c i ó n del imperio de Alejandro.—ir. Grecia y Macedonia hasta la 
dominac ión de los romanos.—III . L a T r a c i a y el As ia Menor bajo L i s í m a c o . 
I V . Babilonia ó S i r i a bajo Seleuco.—V. Egipto bajo losTolomeos V I . E s ­
tados del A s i a Menor. 

I . — D e s m e m b r a c i ó n del imperio de Alejandro. Habla pre-
dicho Alejandro Magno que sus funerales serian sangrientos, y así 

(1) L a m o n a r q u í a que Alejandro acababa de fundar, no debia tener larga du­
ración ; sus conquistas tuvieron, sin embargo, inmensos resultados. Cambiaron, 
en efecto, totalments el estado interior de A s i a . L a m o n a r q u í a de los persas que­
dó por completo desconcertada, y los pueblos, por su parte de Oriente, libres de 
una d o m i n a c i ó n despót ica , adquirieron en parte su independencia, y gracias á l a 
civ i l izac ión griega que pene tró hasta el Indo, recibieron una nueva organ izac ión . 
Alejandro preparó así el mu ido para el porvenir, facilitando á los romanos l a 
conquista de Or iente proporcionando así . medios suficientes para l a propaga­
c ión del cristianismo en aquel pa í s . Sus conquistas se distinguen de las guerras 
« r i m a r í a s , en que en vez de l levar por todas partes l a deso lac ión y l a ruina , 
dieron por resultado el hacer prósperos los países á que a l canzó su conquista, 
mejorar la susrta de los pueblos vencidos y establecer los nuevos centros de c i -
viliaacion en las muchas, ciudades fundadas por este gran conquistador. 
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acaeció en efecto. Sin heredero capaz de continuar sus gloriosas con­
quistas, ni de conservar la grandeza de su obra, muy pronto dieron 
principio las luchas entre su propia familia, compuesta de Roxana, 
quien dió á luz al postumo Alejandro, Olimpias, madre del conquis­
tador, Cleopatra y el imbécil hermanastro Filipo, Arideo y sus más 
distinguidos generales Perdicas, Meleagro, Leonato, Autigono, Eu­
meno, Demetrio, Casandro, Tolomeo, Lisímaco y Seleuco. 

Veintidós años duraron las luchas entabladas á La muerte de Alo-. 
jandro, hasta la total división de su imperio después de la batalla 
de Ipso. 

Después de várias vicisitudes, Arideo y el jóven Alejandro fue­
ron aclamados reyes bajo la regencia de Perdicas, quien se encargó al 
propio tiempo de la tutela, en unión con Leonato y Meleagro. Pero 
Leonato pereció en una batalla contra los griegos, y Me:eagro fué 
condenado á muerte por órden de Perdicas, quedando de esta suerte 
él sólo con el poder supremo. El gobierno de las diversas satrapías 
se dió á los generales que rehusaron obedecer Lis órdenes del regen­
te. Perdicas pereció también en la guerra que tuvo lugar poco tiem­
po después, y la tutela de los reyes se confió á Antípatro, goberna­
dor de la Macedonia. El Asia dejó desde entónces de ser el asiento 
del imperio. Antípatro murió al año siguiente, y tuvo por sucesor 
al anciano Polisparcon, jefe de la caballería macedónica, que se dejó 
gobernar por la reina madre Olimpias. Esta princesa aprovechó esta 
circunstancia para dar rienda á su odio contra Filipo, Arideo y su 
mujer Euridices, quienes perecieron por órden suya. Eumenos habia 
obtenido el mando de las tropas reales de Asia, gracias á la influen­
cia de Olimpias, y combatió con éxito contra Antigono y su hija 
Demetrio, que aspiraban á la dominación del Asia Menor. 

Pero cuando fué condenado á muerte por Antigono, al cual habia 
sido entregado por traición, Polisparcon sucumbió á las intrigas de 
Casandro, hijo de Antípatro; Casandro hizo después perecer á Olim­
pias, y se apoderó del gobierno y de la persona del jóven Alejandro,, 
y de su madre Roxana. 

La monarquía de Alejandro el Grande tocaba ya á su fin. Anti­
gono y su hijo Demetrio tomaron el título de reyes on el Asia Me­
nor, expulsaron á Seleuco de la Babilonia después da haberse apo-
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derado de la ciudad da Tiro, que Inbia sufrido uu sitio de catorce 
meses, y amenazaron por una parte al Egipto, y por otra á la Mace-
donia y Grecia. Formóse entónces una liga entre Casaadro, Lisíma-
co, Ptolomeo y Seleuco, que unieron sus fuerzas para ir contra An-
tígono. Ptolomeo consiguió sobre Demetrio una brillante victoria cer­
ca de Gaza, en la Siria, y Seleuco, que liabia reunido un ejército en 
las provincias de la India, entró victorioso en Babilonia el año 3 1 2 
ántes de Jesucristo. Concluyóse entónces una paz, en virtud de la 
cual el jóven Alejandro, que tenia entónces doce años, seria recono­
cido rey, quedando iudependiente la Grecia y renunciando Ptolomeo 
la Palestina, Siria y Fenicia. Pero Casandro, que hasta entónces ba-
•bia tenido prisionero al jóven monarca en Anfípolis, le mandó ase­
sinar, é hizo otro tanto con su madre Roxana. La familia de Ale­
jandro el Grande se extinguió de esta manera doce años después de 
la muerte del gran conquistador. 

El asesinato del jóven Alejandro favoreció las miras ambiciosas 
de Antígono, que no tardó en bacer preparativos para restablecer el 
imperio de Alejandro el Grande, en tanto que Seleuco por su parte 
extendía su dominación por las provincias orientales basta el lado 
por la parte del Este, y basta el Oxos por la parte ISTorte. Sin em­
bargo, Lisímaco co ¡servó el gobierno de la Tracia, y Casandro qui­
so someter de nuevo la Grecia. En esto estalló la guerra. Demetrio 
entró con una escuadra en el puerto de Aténas, y expulsó la guar­
nición macedónica de la mayor parte de las ciudades griegas. 

Ptolomeo de Egipto trató de hacerse dueño del Mediterráneo, 
y obligó á Demetrio á que abandonára la Grecia. Pero éste venció á 
Ptolomeo en una batalla naval sobre las costas de Chipre. Después 
de esta victoria, Antígono y Demetrio tomaron por segunda vez el 
título de'reyes: siguieron su ejemplo Lisímaco, Ptolomeo y Seleuco. 
El poder de Antígono comenzaba á declinar; fracasó la expedición 
que él habia emprendido contra el Egipto, y Demetrio no pudo to­
mar la ciudad de Rodas, á pesar de la actividad que desplegó en el 
sitio, que duró cerca de un año. Llamado por los griegos, venció De­
metrio por segunda vez á Casandro, y amenazó con una invasión á 
la Macedonia. Casandro concluyó entónces una alianza con Ptolo­
meo, Lisímaco y Seleuco contra Antígono y Demetrio. Los prínd-
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pes aliados reunieron sus tropas en el Asia Menor, y libraron la gran 
batalla de Ipso en la Frigia. El ejército de Antígono fué completa­
mente destrozado, pereciendo también su caudillo, y Demetrio se 
retiró con su escuadra á la Grecia. Los vencedores se dividieron la 
monarquía de Alejandro. 

Cuatro reinos se formaron con sus despojos: 1 . ° , la Macedonia y 
la Grecia bajo el gobierno de Gasandro; 2.°, la Tracia y el Asia Me­
nor bajo el de Lisímaco; 3.°, Babilonia, que tomó el nombre de mo­
narquía de Siria, bajo Seleuco; 4.°, el Egipto, la Palestina y la Fe­
nicia, bajo Ftolomeo. 

I I . — G r e c i a y Macedonia, hasta l a d o m i n a c i ó n de los ro­
manos (323-146 á n t e s de Jesucr i s to ) . Después de la batalla 
de Ipso, la Macedonia y la Grecia quedaron sujetas á Casandro, hijo 
de Antípatro, gobernador ya de Grecia, desde los dias de Alejandro 
Magno y posteriormente á la muerte de éste: Casandro, sin duda 
temeroso de herir los sentimientos democráticos de Grecia, no se atre­
vió á usar el título de rey, si bien sus actos no tuvieron nada de pa­
ternales ni tolerantes. lío menores disturbios que en Grecia susci­
táronse en Macedonia, cuyo poder disputó Casandro inmenso espa­
cio de tiempo, heredándole sus hijos, divididos también en fatales 
rivalidades, los que proporcionaron á Demetrio ocasión de conquis­
tar la Macedonia, siendo éste á su vez destronado por Pirro, rey del 
Epiro, Lisímaco y Ftolomeo, obligándole á huir á Siria, donde rei­
naba su suegro Seleuco, muriendo pocos años después en su des­
tierro. 

Pirro y Lisímaco se repartieron la Macedonia, en tanto que An­
tígono Gonatas, hijo de Demetrio, defendía con éxito feliz la Grecia 
contra los planes de Ftolomeo. Lisímaco obligó á Pirro á que le ce­
diera toda la Macedonia, mas disfrutó su ocupación poco tiempo, 
muriendo en una batalla contra Seleuco, quien fué á su vez asesi­
nado por Ftolomeo Cerauno, en cuya época tiene lugar la invasión 
de los galos, á cuyo frente marchaban Bolg luego Breno, devastando 
la Macedonia, invadiendo la Grecia Central y estableciéndose parte 
de ellos, después de acosados por los griegos, en el Asia Menor, don­
de fundaron un estado llamado Galo-Grecia ó Galacia. 

La Grecia mantenía vivo el espíritu de independencia, aprove-
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chando siempre con mejor voluntad que medios y valor, cuantas 
ocasiones se le ofrecían para su logro; mas todo fué inútil. Las ligas 
etolia y aquea, confederaciones destinadas á salvar la patria de la 
dependencia macedónica, no triunfaron, hallando sus mayores ene­
migos en los disturbios de los mismos Estados griegos, ambiciosos 
todos, y envidiosos unos del bien de los otros, siendo imposible lle­
gar á la deseada unidad política. Filipo III y su bijo Perseo, reyes 
de Macedonia, llegaron al fin á ser señores de la libre Grecia, cayen­
do más tarde así el vecino conquistador macedónico, como la misma 
Grecia, bajo el poder de los romanos, prevalidos de la alianza de Fi­
lipo y Perseo con Aníbal, y de los auxilios recibidos por éste. 

Grecia conservó algunos años más su independencia, mas al fin 
sufrió el yugo romano, desde que el cónsul Munnio tomó y destru­
yó á Corinto, último centro y capital de Grecia, conocida en adelan­
te por los romanos con el nombre de Acaya. 

III. —La Tracia y el Asia Menor bajo Lisímaco. La mo­
narquía de la Tracia fué organizada por Lisímaco, quien la gobernó 
primeramente como sátrapa y luégo como rey, añadiendo más tarde 
á los límites de su primera monarquía, gran parte del Asia Menor. 

Lisímaco tomó parte en várias de las guerras suscitadas entre los 
demás generales á la muerte de Alejandro, y emprendió una expe­
dición contra los getas, cayendo prisionero en su poder y alcanzan­
do, mediante un vergonzoso tratado, su libertad. 

Más afortunado fué Lisímaco en una expedición á Macedonia; 
mas sus crímenes le hicieron odioso, logrando apoderarse Seleuco 
de aquel reino, devastado más tarde por los galos, y últimamente 
unido al imperio romano, como parte de Macedonia. 

IV. —Babilonia ó Siria bajo Seleuco. En el reparto que se 
siguió á la batalla de Ipso cupo á Seleuco la Siria, comprendiendo 
el Asia Menor, Persia, Samarla, Babilonia, Asirla, Media y Bactria-
na, cuyo definitivo poder aseguró Seleuco, después de derrotar á su 
competidor Demetrio en la batalla de Gaza. 

Los años que la paz le permitió entregarse á gobernar su reino, 
los consagró á fundir las instituciones griegas con las orientales; 
fundó la ciudad de Antioquía y protegió sobremanera el comercio. 
En sus mejores dias de reinado, fué asesinado por Tolomeo Cerauno. 
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Bajo los reinados de Antioco I, II, Seleuco II y III, tienen lugar 
las guerras entre seleucidas y lagidas, la independencia de Perga-
mo y los partos. Antioco III, hermano de Seleuco III, inaugura su 
largo reinado con una guerra contra Tolomeo IV, siendo vencido en 
Kafía. Aliado más tarde con Filipo III de Macedonia, renueva las 
antiguas guerras contra Egipto, y conquista las provincias egipcias 
del Asia, proyectando conquistar la Tracia y Macedonia. Acoge en 
su córte á Anibal, fugitivo de Cartago, y fiando en sus triunfos en 
Egipto, penetra en Grecia, creyendo fácil su conquista, siendo derro­
tado por los romanos. Sus sucesores desde Seleuco IV hasta Antio­
co XIII el Asiático, no alcanzaron sino á presenciar la desmembra­
ción del reino, hasta que fué declarado por Pompeyo provincia ro­
mana. 

V. —Egipto bajo los Tolomeos. Nombrado sátrapa de Egip­
to Tolomeo I Soter, logró apoderarse de la Palestina, Ceranea, Fe­
nicia y Chipre. 

En sus dias, fué Alejandría el emporio del comercio y asiento al 
par de las letras y artes de Grecia, embellecida con dos puertos, la 
biblioteca, el museo y el foro. Cansado de los cuidados del reino, 
abdicó en su segundo hijo, dos años ántes dé morir. Bajo Tolo-
meo II se hizo una traducción de la Biblia llamada de los Setenta. 

Tolomeo III llevó triunfante sus armas al Asia Menor, á la Nu­
bla y Abisinia. Bajo la serie de los Tolomeos sucesivos hasta el XIII, 
decae el Egipto, parte por los vicios de esta dinastía tan gloriosa 
en un principio para el Egipto, y parte por virtud de las guerras 
estériles sostenidas contra Siria. 

Los funestos amores de la célebre reina Cleopatra con Marco An­
tonio, fueron causa de la ruina total y completa de Egipto. 

VI. —Estados del Asia Menor. Los Estados fundados en esta 
época en Asia, y cuya historia apénas merece extensa relación, fue­
ron la Armenia, el Ponto, Bitinia, Pergamo y la Parthia, desmem­
braciones de los imperios asirlo, persa y macedónico. La Armenia, 
sujeta un tiempo á los persas y más tarde á los seleucidas, estaba si­
tuada al JST. de Babilonia, cerca de los puentes del Tigris y Eufrates: 
hízose independiente, hasta que bajo Tigranes, vencido porLúculo, 
general romano, vino á ser provincia de este imperio. El Ponto, des-
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membraciori del imperio persa, alcanzó los honores de reino, bajo 
Artaban, á quien Jerjes reconoció como tal soberano. Desde Ario-
barzanes hasta Mitrídates VI, último rey del Ponto, apénas logró 
este reino otros títulos que los de" intentar sin éxito el manteni­
miento de su independencia, sacrificada á los romanos finalmente. 

La Bitinia. Los orígenes de este reino son desconocidos. Creso, 
rey de Lidia, le incorporó á la monarquía persa. El monarca Bas, 
de Bitinia, luchó contra un pequeño ejército que Alejandro Magno 
mandó para conquistarle. Su hijo Lipetes mantuvo la indepen­
dencia contra Lisímaco. Bajo Nicomedes III y sus sucesores, se 
entablaron fuertes guerras de sucesión. Ramsés II logró dar unidad 
al reino, sosteniendo largas y encarnizadas guerras contra los reyes 
de Pergamo, quienes solicitando el auxilio de Boma, fué causa de 
la conquista de Bitinia por las huestes del imperio romano. 

Pergamo. Situado Pergamo en las costas del Mar Egeo, fué con­
quistado por Lisímaco después de la batalla de Ipso, cayendo más 
tarde bajo los seleucidas. Eumenos II aumentó sus Estados; celoso 
de sus triunfos, el rey de Bitinia le declaró la guerra y logró im­
primir la decadencia, que hizo á Pergamo bien pronto provincia de 
la vencedora Roma.' 

La Parlhia, situada al N. del Asia, confinando con el Mar Caspio, 
debe su origen á Arsaces, fundador de un reino cuyos límites llega­
ron hasta el Indo, y duró hasta 228 años ántes de Jesucristo, logran­
do Artaban II, Mitridates II y Fraates III mantener su independen-
•cia hasta la época de Grades I, que empiezan las luchas entre roma­
nos y partos. Fraates IV firma la paz con Octavio. 

22 
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L E C C I O N D É C I M A N O V E N A . 

I . Boma, primeros pobladoras.—IJC. Or ígenes de E o m a . — I I I . L o s reyes» 

I V . Instituciones. 

I. — Roma, primeros pobladores. Los pueblos que prime­
ramente liabitaron el suelo de Italia (l) fueron los pelasgos, dividi­
dos en tres grandes tribus, á saber: la de los tirrenos, sículos y eno-
trios. Los vínculos y analogías entre el dialecto cólico y la lengua 
latina, las grandes construcciones ciclópeas y los restos de antiguas 
ciudades, demuestran la permanencia de los pelasgos en la penín­
sula italiana. 

Los iberos, arrojados quizás de la Península Ibérica por los cel­
tas, se establecieron en Italia, fusionándose más tarde con los pelas-
gos, de quienes recibieron cierto grado de cultura. Los celtas esta­
bleciéronse también en el suelo de Italia, dando nombre á la Um­
bría, de la tribu de los ombrios ó umbríos. Los óseos, tribu al pa­
recer ibérica ó celta, ocuparon las márgenes del Adriático; son cono­
cidos con los nombres de osco-sabelios y osco-aurunces, tribus ig­
norantes y guerreras. De la fusión de pelasgos y óseos proceden los 
latinos. Los rasnes ó etruscos, procedentes tal vez de la Retia, no 
tienen origen cierto: su influencia en la historia de la poderosa Ro­
ma es digna de especial estudio, pues conservando la antigua civili­
zación pelásgica, es fuente de instituciones que no podrían fácil-

(1) F u é apellidada I ta l ia entre los antiguos con los nombres de Saturnia , 
E n o t r i a y Hesperia; confina a l N . con los Alpes, a l S. con el M a r J ó n i c o , a l E . 
con el Adr iá t i co , y a l O- con el T irreno . D i v i d i ó s e en tres regiones, conocidas 
con los nombres de Septentrional, Centra l y Meridional. Sici l ia , Cerdeña y Cór­
cega son sus principales islas. 
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mente explicarse sin el estudio de las costumbres de este antiguo 
pueblo (l). 

Los galos, célebres por sus invasiones, recorrieron el suelo de la 
antigua Italia, y sólo fueron vencidos en la época del gran poderío 
de Roma, después de terminadas las guerras púnicas. 

Los latinos, los habitantes del Lacio, nacieron, como ya liemos 
indicado, de la fusión de antiguas tribus pelásgicas y oseas. Hé 
aquí en compendiada relación los pueblos que ocuparon primitiva­
mente el suelo de Italia, destinado á sustentar el imperio más gi­
gantesco y colosal de que hace mención la historia, abatido al fin 
por el despotismo el orgullo y los vicios que fecundó en su seno. 

II. — Orígenes de Roma. Los orígenes de Roma, velados por 
el misterio y la fábula, han sido tema de los más ilustres historia­
dores modernos; y aunque se ha esclarecido sobremanera, no han 
desaparecido las sombras que oscurecen aún su primitiva historia (2). 
Créeese que la dinastía de Alba-longa se fijó en el Palatino, estable-

(1) E n t r e las tradiciones cosmogón icas conservábase entre las etruscas l a de 
que el mundo fué creado en seis épocas de mi l años cada una, no debiendo du­
r a r m á s que otros seis mi l a ñ o s . S u divinidad superior era tin ó t i n a ; tenian 
a d e m á s doce dioses inferiores. E n las artes no fueron inferiores á . los griegos, 
sobretodo en las p l á s t i c a s : sus estatuas, vasos, urnas, etc., eran notables. F o ­
mentaron la agricultura y la m i n e r í a , en las cuales introdujeron grandes ade­
lantos. 

(2) Refiere l a t rad ic ión sobre los or ígenes de R o m a , que d e s p u é s de los per­
sonajes fabulosos Jano, Saturno y Rcio , se establec ió en el Aventino con una 
colonia pe lásg ica Evandro . Reinando és te en u n i ó n de Lat ino , desembarcó en las 
costas de I ta l ia Eneas , á quien el rey Lat ino , no sólo o torgó generosa hospitali­
dad, sino que le concedió l a mano de su h i ja L a v i n i a . Asearlo, hijo de Eneas , 
fundó á Alba- longa; el déc imoenar to monarca Procas dejó por sucesores á N u -
mitor y Amul io ; ésta des tronó á su hermano, y obl igó á R e a Selvia, su sobr iüa , 
á hacerse vestal, l a cual conc ib ió , de Marte, á R ó m u l o y Ramo. Arrojados a l T í -
ber por órden de Amulio , fueron salvados y amamantados á los pechos de una 
loba, y recogidos por el pastor P á u s t u l o , logrando m á s tarde colocar en el trono 
á su abuelo Numitor, el cual, reconocido, les concedió el territorio comprendi­
do desde el T í b e r á Alba , donde fundaron á R o m a . Finalmente, s e g ú n la tradi­
c ión . Ramo fué muerto por su hermano, por haberse bui-lado del foso que R ó ­
mulo habia abierto a l rededor de la naciente ciudad, sa l tándo le para damostrar 
lo ineficaz de l a defensa. 
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cióndose más tarde sobre las cumbres del Quirinal una colonia de 
sabinos. Durante largo tiempo lucharon entre sí estas colonias, 
liasta que al fin paotaron la existencia de dos monarquías, la de Ró-
mulo y la de Tacio; muerto éste, Rómulo redujo á entrambas colo­
nias á la autoridad de una sola monarquía (754 ántes de J. C). 

III—Los reyes. Deseoso Rómulo de allegar en derredor de sí 
moradores y guerreros que poblasen su ciudad y aumentasen su ejér­
cito, refiere la tradición que concedió ámplio asilo á cuantos quisie­
ron ir á habitarla, sin poner trabas á ningún linaje de gentes. El 
robo de las sabinas, llevado á cabo según la misma tradición duran­
te la época de liómulo, dió origen á la guerra entre Roma y las ciu­
dades latinas; bien que aparte de este motivo tradicional, se descu­
bre en el hecho de la constitución del pueblo romano un gérmen de 
lucha con los pueblos vecinos, amantes como todos de su indepen­
dencia, amenazada por el vigor y empuje de las tribus comandadas 
por Rómulo. Vencidas las ciudades latinas, y más afortunado Tacio 
al frente de los sabinos, tuvo Rómulo que reconocer la autoridad de 
éste sobre una parte de su ambicionado territorio, y áun dar cabida 
á cien sabinos en el primitivo Senado, alcanzando al fin, una vez 
muerto Tacio, la unidad de la monarquía, y con ella nuevo impulso 
para acometer guerras y empresas sobre los pueblos comarcanos. 
Asesinado Rómulo por la nobleza, logró ésta encubrir su crimen ante 
el pueblo, que deberia estimar sus títulos de acreditado valor y espíri­
tu, suponiendo haber sido arrebatado al cielo por el poderoso Marte. 

Sucedió á Rómulo Numa, de orígeu sabino, quien dotó al pue­
blo de justas leyes, sugeridas, según la leyenda, por la ninfa Egeria. 
Atribúyense á Numa Pompilio la creación de varios colegí os sacer­
dotales y diversos templos, así como la introducción del culto á Jú­
piter, padre de los dioses, adorado ya entre los pelasgo-latinos; á 
Quirino, divinidad de los sabinos, y los augures, lares y dios Tér­
mino de los etruscos, distinguiéndose su reinado, no sólo por este 
sabor religioso que acusa la introducción de las divinidades y culto 
de los pueblos vecinos, sino también por sábias leyes que regulari­
zaron las costumbres, protegieron la agricultura y elevaron al rango 
de santidad los vínculos del matrimonio. 

Al sabino Numa Pompilio sucedió Tulo Hostilio, suponiéndosele 
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sin gran certeza Mstórica, de origen latino. Su carácter belicoso le im­
pulsó á sostener dos guerras contra Alba-longa, cuya adversa suerte, 
así en el combate entre Horacios y Garacios como en la segunda cam­
paña, hizo que quedára unida á la vencedora Roma. Habiendo au­
xiliado Veyes á los sabinos, emprendió nueva guerra contra él Tulo 
Hostilio, y si bien los etruscos cayeron bajo su poder, muere berido 
por un rayo el tercer rey de Roma, y sucódele Anco Marcio, descen­
diente de Numa, no tan pacífico como la tradición nos le retrata. 
Durante su reinado tuvieron lugar las guerras contra los latinos, pre­
cedidas por vez primera de la intimación hecha por los feciales: el 
resultado de estas luchas fué ampliar el territorio de Roma y ex­
tender su dominio hasta la boca del Tíber, donde fundó á Ostia, 
puerto que prestó grandes servicios desde entónces á los romanos. 

Tarquino Prisco, de origen etrusco, sucede á Anco Marcio, sin 
que la historia nos explique satisfactoriamente el tránsito del pre­
dominio de los etruscos sobre los sabinos. 

Inauguró la política propiamente etrusca, de fusión de las tres 
razas primitivas de Roma, sabinos, latinos y etruscos, dividién­
dolos en tres tribus, á saber; tacios, ramnes y luceros, aumentan­
do el Senado con cien individuos más de entre los latinos y etrus­
cos. Terminadas las luchas y organización dada al pueblo, se sirvió 
de los vencidos y de los recursos allegados, para embellecer á Ro­
ma, dotándola de la gran muralla, de la cloaca máxima y de los ci­
mientos del Capitolio, terminado más tarde bajo el reinado de Tar­
quino el Soberbio. Los hijos de Anco Marcio, instigados por los sa­
binos, con la esperanza de sucederle, asesinaron á Tarquino I el An­
tiguo, sin que los criminales lográran alcanzar el éxito propuesto; 
sucediendo el etrusco Mastarva, á cuyo nombre reemplazó el de Ser­
vio Tulio, Fué éste yerno de Tarquino, y ocupó el trono con asen­
timiento de la plebe y por elección del Senado. Sostuvo guerras 
contra Veyes y los etruscos, y fiel á la política de su antecesor, con­
tinuó la obra de unificación de razas, levantando un templo sobre el 
Aventino, que llegó á ser el centro religioso de los pueblos confe­
derados, instituyéndolas /mas íatmas, fiestas tributadas al dios 
Júpiter, por latinos, sabinos y etruscos. 

Servio hizo notables reformas en el órden político; dividió la-
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ciudad ea cuatro cuarteles ó tribus, y todo el territorio en veintiséis 
distritos; dividió á los patricios y plebeyos en seis clases, subdividi-
das en ciento noventa y tres centurias, tomando por tipo la for­
tuna de cada cual, para cuya reorganización estableció el censo ó re­
cuento de la población, con expresión de los hijos, esclavos y bie­
nes que poseia cada ciudadano romano. 

Atribúyense también al reformador Servio, la organización de 
pesos y medidas, el arreglo del valor de la moneda, el uso de la es­
critura, y la terminación de la muralla de Roma. Murió á manos de 
su yerno Tarquino, y este crimen dió origen á la calle que según la 
tradición es conocida aún al presente con el nombre de vía Scele-
rata en Roma. 

Sin el concurso del Senado, ni aclamación de la plebe, el usur­
pador Tarquino el Soberbio ocupó el trono, distinguiéndose bien 
pronto por sus tiranías y torpezas. 

Halagó al pueblo con las guerras contra los volscos, y tomó á su 
capital Suessa Pometia, logrando con estos triunfos extender con­
siderablemente el territorio de Roma. Terminó el templo dedicado 
á Júpiter Capitolino, donde depositó los libros sibilíticos, y dió 
grande impulso á las obras paralizadas de las grandes cloacas. 

Durante la guerra contra los rutulus y sitio de Ardea, su disolu­
to hijo Sexto ofendió en lo más sagrado del honor á la casta Lu­
crecia, esposa del patricio Colatino, cuyo criminal exceso, unido á 
los anteriores resentimientos de las ofendidas clases, dió lugar á que 
patricios y plebeyos, dirigidos por Bruto y Colatino, se subleváran, 
abatiendo la monarquía, y estableciendo el régimen de la república. 

IV.— Înstituciones. Distingüese en un principio el pueblo ro­
mano por su aspecto religioso y por la intervención de las creencias 
así en los actos públicos como privados de su vida. Los dioses á 
quienes principalmente tributó culto fueron Júpiter, Jano, Vesta, 
Minerva, Hércules y Mercurio, y á los dioses tutelares, lares y pe­
nates ; su culto, sencillo en su origen, degeneró más tarde en cruel y 
sangriento. 

Entre los sacerdotes que tan alto poder vinieron á desempeñar 
en el régimen interior de Roma, merecen consignarse los colegios 
de los pontífices, augures, feciales, flamines, salios y vestales, dea-
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tinados respectivamente á arreglar el culto público y el calendario, 
consultar la voluntad de los dioses, declarar la guerra y a justar la 
paz, tributar culto á las divinidades superiores, custodiar el escudo 
de Marte, y conservar el fuego sagrado, que no debia consumirse 
nunca en el templo de la diosa Vesta. 

Las costumbres romanas fueron severas; el padre de familia es­
taba investido de una autoridad suprema sobre su esposa, hijos y 
esclavos, pudiendo en un principio hasta darles muerte; el cristia­
nismo mejoró la triste condición de estos seres. 

Tres eran los poderes que existían en Roma: el rey, el senado y 
•el pueblo, reunidos en comicios. La población estaba dividida en 
tres clases, ciudadanos, clientes y esclavos: conocíase también la 
división de patricios y plebeyos. 

Las artes no alcanzaron gran desarrollo durante este período; no 
obstante, la arquitectura, importada sin duda de la Etruria, nos 
ofrece testimonios dignos de admiración, que por su utilidad incon­
testable duran aún. 

L E C C I O N V I G É S I M A . 

1—Repúbl ica romana (510 antas de JesucristD).—II. L o s decanriros.—III. S i ­
tio de E o n i a por los galos. —IV. Guerra con los samnitas. 

I.—La república romana (510 ántes de Jesucristo). Dos 
cónsules elegidos anualmente de entre los senadores, con iguales 
atribuciones que las de los antiguos reyes, fueron los encargados de 
dirigir la república romana, nacida después de la abolición de la mo­
narquía. Junio Bruto y Tarquino Colatino fueron los dos primeros 
cónsules, siendo sustituido más tarde Tarquino Colatino por Vale­
rio Publicóla (l), siendo aquél sospechoso á la causa de la repúbli-

(1) P o p l í c o l a , protector del pueblo. 
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ca, por sus lazos de parentesco con la familia real destronada, sin 
que fuera parte á salvarle de estas sospechas la justa venganza, 
siempre viva, de la deshonra de su esposa Lucrecia. 

Tarquino movió una conspiración en Roma, bajo pretexto de re­
cuperar sus bienes, siendo más bien su propósito el de restaurar la 
monarquía: tomaron parte á su favor muflios jóvenes de la aristo­
cracia de Roma, entre ellos los hijos de Bruto: descubierta la cons­
piración por el esclavo Vindex, fueron condenados á muerte todos 
los cómplices, sin exceptuar á los mismos hijos del cónsul Bruto, 
qu© consintió impasible en sacrificar á sus hijos á la causa de la repú­
blica. Más tarde el mismo Bruto murió también en aras de la patria, 
en la batalla de Arsia, contra los Tarquines, vistiendo luto Roma 
durante diez meses, en testimonio de duelo por tan irrepara­
ble pérdida. El esfuerzo de los Tarquines quedó vencido en la bata­
lla de Regilo, idtimo desenlace de la segunda guerra de Tarquino, 
donde murieron Tito y Sexto, hijos de aquél. 

Los etruscos y latinos movieron poderosos obstáculos á la repú­
blica romana, la que tuvo que sostener algunas guerras contra estos 
pueblos y otros varios aliados. Ni el valor de los romanos, ni el he­
roísmo de Horacio Coclés, Muelo Escévola y Clelia, bastaron á im-
pidir la entrada de los etruscos en Roma, vencidos, al fin, en Avi­
da, después de cuya derrota tuvo Pórsena que retirarse á Clusio. 

Sublevados también los latinos, apoyados por los volseos y otros 
pueblos, como sostenedores aún de las pretensiones de Tarquino, 
si bien lograron perturbar el interior de Roma, no alcanzaron á aba­
tir la fuerza y vigor de la república. 

Empobrecida la plebe con motivo de tantas y tan continuadas 
guerras, exhausta de recursos, oprimida por la avaricia del preto-
riado, no obstante las concesiones hechas por el cónsul Valerio Pu­
blicóla, y viendo, en fin, irrealizables é ilusorias las promesas que 
se la hacían en momentos críticos para la repiVblica, decide retirarse 
á una colina del monte Anio, denominado más tarde Monte Sac a, 
cuya actitud hostil fué causa de algunas concesiones favorables á la 
clase plebeya. 

Aquietada la plebe con la eiec clon del tribunado, no faltaron 
pretextos bien pronto á los nobl«3 para pedir la abolición de aquella 
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institución popular. El jóven Goroliano fué quien la pidió ante el 
Senado; indignada la plebe y celosos los tribunos de los derechos de 
que estaban investidos, acusan á Goroliano ante el pueblo, y logran 
su destierro; mas el jóven audaz patricio reúne fuerzas de entre los 
volscos, y se dispuso con ellas á penetrar en Eoma, libertada tan 
sólo merced á los ruegos de su madre y de su esposa: irritados de su 
conducta los volscos dan muerte á Goroliano. 

Mal contenta la plebe de tantas inútiles luchas para su bienestar, 
sostenía cada dia con mayor esfuerzo sus pretensiones á la pose­
sión de tierras conquistadas, viéndose en esta época auxiliados por 
los Fabios, quienes sucumbieron en la defensa de la plebe, sin ter­
minar por esto las luchas que por el triunfo de las leyes agrarias se 
prolongaron largo tiempo en Roma. 

El municipio romano poseia vastos terrenos, cuyo usufructo go­
zaban los patricios. Los plebeyos pedian de tiempo en tiempo leyes 
agrarias, que les concediesen también el usufructo de parte de di­
chos terrenos; mas cuantas veces repetían esta pretensión, encon­
traban en los patricios tenaz resistencia. El cónsul Spurio Gasio pro­
puso y ejecutó la primera ley agraria, disponiendo que de una por­
ción de terreno ganado á los hernicos, se diese parte á los patricios 
en enfitéusis, y parte á los plebeyos en propiedad. Acabado el año 
del consulado, fué Gasio acusado por los patricios de traición y de 
atentar á la soberanía, y en cumplimiento de la sentencia fué pre­
cipitado de la roca Tarpeya, junto al Gapitolio. 

II.—Los decenviros (451 ántes de J. G.). El derecho se 
fundaba en Roma en costumbres no escritas, trasmitidas sólo entre 
los patricios, las que interpretaban y aplicaban en interés propio y 
contra el de los plebeyos. Para no estar sujetos á esta inseguridad, 
pidieron los plebeyos leyes permanentes y escritas; pero hallaron en 
los patricios, que veian en ello menguados sus privilegios, tenaz 
oposición. La discordia de ambos estados sobre esta cuestión llegó 
al extremo. La ley de Publio Valero, disponiendo que la elección de 
los magistrados plebeyos, que hasta allí se hacia en los comicios cen-
turiados, se hiciese en adelante por plebeyos en los comicios de las 
tribus, dividió el pueblo en dos bandos .enemigos. Reproduciéndose 
constantemente desde 4 5 7 la proposición, hecha por Terentilo Arsa, 
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para nombrar encargados que formasen las tablas legales, oponién­
dose entre tanto á las contribuciones y al llamamiento de guerra, y 
ligándose todos los tribunos para el mismo fin, alcanzaron, por úl­
timo, que se enviasen diputados á la gran Grecia y Aténas para co­
nocer las leyes allí establecidas y traer las mejores. Vueltos los di­
putados, se convino entre patricios y plebeyos que todos los ma­
gistrados cesasen en sus cargos, y en su lugar se nombrasen diez 
patricios con autoridad extraordinaria, y encargados de formar las 
nuevas leyes. Los comisionados, llamados decenviros por el núme­
ro de ellos, cumplieron al principio bien el encargo del pueblo; y 
presentadas diez tablas (1) legales al fin del primer año, y confirma­
das en los comicios centuriados, fueron bien recibidas, y continua­
ron sin oposición los decenviros por un año más, basta la conclu­
sión de la obra. Más tarde abusaron de su poder, y cometieron ar­
bitrariedades y violencias, de cuyas resultas los plebeyos se retira­
ron al monte Aventino, y pidieron con amenazas la destitución de 
los decenviros y el restablecimiento de los magistrados ordinarios. 

Acercados por estos medios los plebeyos á los patricios, pudieron 
unirse en matrimonios legítimos, de manera que los plebeyos se ba­
ilaron pronto en estado de disputar el privilegio más importante de 
los patricios, la opción al consulado. Pero á esta pretensión resistie­
ron los patricios constantemente, concertándose al cabo que fuesen 

(1) L a s diez primeras tablas tralian del derecho púb l i co y privado. L a s dos 
siRuientes son ampl iac ión á las cinco primeras. L a primera tabla trata de las 
citaciones á juicio. L a segunda tabla trata de las cauciones y materia del juicio; 
de los fiadores para asistir durante el juicio, y de los testigos. L a tercera trata 
de las deudas, y su pago ó v ind icac ión; de los plazos de la deuda confesada; de 
la prendacion del deudor insolvente, y l í m i t e s del derecho del acreedor. L a 
cuarta trata de la patria potestad. L a quinta trata de las herencias y tutelas. 
L a sexta trata del dominio y la poses ión de los bienes, y de la plena autoridad 
del dueño sobre sus bienes. L a sé t ima trata de las obligaciones. L a octava trata 
de los delitos. L a tabla novena trata del derecho púb l i co . L a déc ima trata del 
derecho religioso, principalmente de los funerales, de los sepulcros y su lugar 
fuera de l a ciudad. L a u n d é c i m a prohibe los matrimonios entre los patricios y 
plebeyos. L a duodéc ima permite l a prendacion de las cosas vendidas coa destino 
Á los sacrificios, y no pagadas. 
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elegidos anualmente de ambos estados seis ú ocho tribunos militares 
con autoridad consular. Los patricios, para resarcirse de la parte de 
derecho perdida, crearon la censura como cargo sólo á ellos acce­
sible. 

III. —Sitio de Roma por los galos (449). Después de soste­
ner várias guerras la república romana contra los enemigos exteriores 
y tomará Veyes, merced al heroico Camilo, los galos, que se habian 
establecido en las riberas del Pó, salvaron los Apeninos y cercaron á 
Clusium, ciudad etrusca. Los cercados pidieron auxilio á los roma­
nos ; pero éstos enviaron sólo diputados para mediar entre los etrus-
cos y los galos. Mas no teniendo resultado la mediación, los dipu­
tados romanos se mezclaron en la pelea y mataron un jefe galo. Esta 
agresión fué mirada por los galos como una violación de la fe me­
diadora y una declaración de guerra. Dejaron, pues, inmediatamen­
te el cerco de Clusium, se adelantaron hácia Roma, y en las orillas 
del rio Allia derrotaron completamente el ejército romano, cayendo 
Boma sin resistencia en poder de los enemigos. Los galos entrega­
ron á las llamas la ciudad abandonada, mataron en el foro hasta 
ochenta ancianos, que prefirieron quedarse y morir como víctimas 
de la patria, y cercaron luégo el Capitolio, adonde se habian recogi­
do los más esforzados ciudadanos, quienes se resistieron con Marco 
Manlio Diezmados entre tanto los galos por el hambre y las enfer­
medades del clima, se concertó á los siete meses de cerco que los 
galos se retirasen mediante un rescate de mil libras de oro. Cuénta­
se que al cumplir el tratado, el general galo Breno aumentó la suma 
estipulada echando su espada en la balanza contraria, pronuncian­
do aquellas célebres frases / Vw victis!; oida por Breno, la recrimi­
nación de un romano. 

IV. —Guerra con los samnitas (341 á n t e s de J. C). Des­
pués de várias guerras contra los hérnicos, volscos, etruscos, equsos 
y latinos, dan principio las guerras contra los samnitas. Estos ha­
bian ocupado á Cápua, colonia etrusca, y la tierra de la Gampania; 
pero en esta nueva morada, ciudad de los placeres, degeneraron rá­
pidamente de sus parientes los samnitas montañeses. Habiendo és­
tos amenazado á Cápua, no pudieron resistir los afeminados habi­
tantes, y se volvieron á los romanos pidiéndoles auxilio. Los roma-
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nos relinsarou al principio declararse contra sus aliados; pero entre­
gándose los de Cápua enteramente en sus manos y reconociendo el 
señorío de los romanos, salieron éstos al campo y vencieron bajo el 
cónsul Valerio Corvo á los enemigos cerca de Camas, al pié del 
monte Gauro. Poco después se vieron los romanos amenazados por 
los latinos, hasta allí sus aliados, lo que les obligó á hacer con los, 
samnitas una transacción y liga para volver contra los enemigos más 
inmediatos, siendo al fin vencidos por liorna. 

Nuevas querellas dieron lugar al rompimiento de la guerra entre 
romanos y samnitas. 

Las victorias de los romanos hablan despertado los celos de loa-
samnitas. Frecuentes querellas sobre límites y la fundación de una 
colonia militar en Frególa, en la frontera samnita, acarrearon entre 
ambos pueblos, igualmente deseosos de pelear, un rompimiento en 
el que, atraídos por los tarentinos, fueron envueltos como más dé­
biles los campanios, los lucanios y las ciudades griegas de la Italia 
inferior. Los romanos alcanzaron ventajas: en los primeros años de 
estas nuevas luchas ocuparon áPapolis, yFabio derrotó dos veces á 
los samnitas. Pero todas sus victorias estuvieron cerca de perderse 
por la imprudencia de los cónsules Veturio y Postumio, que acu­
diendo á socorrer á Luceria por el camino más corto, cayeron en un 
paso estrecho cerca deCaudium, donde el ejército rodeado por todos, 
lados se rindió al general enemigo Pontio, y entregadas las armas y 
dados rehenes, pasó por las horcas candínas. El senado, obrando con 
injusta doblez, declaró nulo el pacto hecho en el iiltimo apuro con 
Pontio, y entregó á los samnitas los cónsules á petición de ellos 
mismos. Los generales sucesores de Veturio y Postumio, en parti­
cular Papirio Cursor (el Corredor), y Fabio Máximo, se esforzaron, 
por lavar la humillación pasada, siendo sus campañas coronadas de 
tal éxito, que los samnitas fueron vencidos en la segunda y tercera, 
guerra. 

Durante la guerra con los samnitas, los tarentinos hablan ataca­
do barcos romanos é insultado á un diputado de Roma. Por estos 
motivos los romanos llevaron las armas contra la Italia inferior, don­
de ya desde tiempo ántes algunas colonias griegas, como Thurium. 
Grotona y. Locros, hablan hecho con Roma alianza defensiva. Los ta-
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¿rentinos, reconociendo su debilidad, llamaron en auxilio á Pirro, rey 
de Epiro, príncipe-belicoso, que buscaba donde quiera empresas y 
conquistas, y que abrazando esta ocasión de ganar gloria, paso lué-
go á Italia con un ejército de 2 5 . 0 0 0 hombres. Fúele próspera la for­
tuna en un principio, mas al fin murió sitiando á Argos, y todos 
los pueblos contendientes con Koma quedaron sujetos á ella como 
vencidos ó como aliados. 

L E C C I O N V I G E S I M A P E I M E E A . 

Guerras p i ín i cas ; primera guerra (264 años antes de Jesucr is to) .—II. Se­
gunda guerra entre Cartago y R o m a . —ITI, Conquista de Macedonia y 
Grec ia .—IV, Numancia.—V. Tercera guerra p ú n i c a . 

I.—Guerras púnicas; primera guerra. Antes de empezar 
la narración de las mismas, liarémos una sucinta reseña de la cons­
titución de Cartago y la situación que ocupaba al comenzar la pri­
mera guerra púnica. 

Créese por muchos historiadores que hácia el año 888 (ántes de 
Jesucristo), fundó Dido con emigrados fenicios en la costa de Áfri­
ca la ciudad de Cartago. Después de haber hecho tributarios los 
pueblos vecinos, reunió á Cartago várias colonias fenicias, y fundó 
en el mediodía de España y en las islas del Mediterráneo colonias 
cartaginesas sujetas á su tributo. 

La constitución de Cartago era aristocrática; un consejo elegido 
entre las familias nobles, y otro más numeroso elegido en igual 
forma entre las familias ricas, con dos magistrados llamados suffe-
tas, ejercían el poder supremo. 

El pueblo podía anular las leyes y los acuerdos del senado y des­
tituir á los suffetas. 

Los cartagineses, ansiosos de conquistas y riquezas, habían pe­
netrado en Sicilia, y disputaban con los siracusanos el dominio da 
h Italia y de las colonias griegas allí establecidas. 
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Al empezar las guerras púnicas, Cartago estaba en posesión de 
dos terceras partes de Sicilia, y la otra pertenecía á Hieren de Si-
racusa y á los mamertinos, que ocupaban á Mesina. Roma, envi­
diosa de la posesión de Sicilia por los cartagineses, porque era 
la llave del Mediterráneo, y en vista de la alianza de los cartagi­
neses con Hieren, á fin de expulsar de Mesina á los turbulentos 
mamertinos, se declaró protector de éstos, y envió en su socorro 
al cónsul Apio Claudio con un ejército, que arrojó de la cindadela 
de Mesina á los cartagineses, á quienes derrotó después en unión 
de Hieren, ocupándoles muchas de las plazas que tenian, y celebró 
un tratado de paz con éste, que al fin se separó de la alianza de 
Oartago. 

Los cartagineses, á su vez, asolaban las costas de Italia. En se­
mejante apuro, los romanos, que no tenian bajeles de guerra, cons­
truyeron cien embarcaciones toscas y pesadas, sirviéndoles de mo­
delo una galera cartaginesa, que fué á estrellarse á las costas de Ita­
lia, las que armaron con garfios de hierro. Esta primera flota ro­
mana alcanzó, bajo el cónsul Duiiio, la primera victoria naval con­
tra 130 galeras cartaginesas en Atila, cerca de las islas Lipari, en 
la que mataron 3 . 0 0 0 cartagineses, apresaron 7 . 0 0 0 , echando á pi­
que 14 galeras y apoderándose de unas 30 . 

Después de esta victoria, Roma aspiró á disputar á Cartago el 
imperio marítimo, y después de grandes aprestos por una y otra 
parte, se hallaron las dos armadas, mandadas la romana por el 
cónsul Atilio Régulo, y la cartaginesa por Annon y Amilcar, cerca 
de Ecnomo, y después de un combate indeciso, se declaró la vic­
toria por los romanos, que desembarcaron en África con un ejérci­
to poderoso, conquistando y talando el país que atravesaban; pro­
púsose la paz, mas no habiendo tenido efecto por las condiciones 
humillantes del vencedor, se prepararon á la lucha, aumentaron sus 
tropas mercenarias y dieron el mando de ellas al espartano Xantipo. 
El nuevo general, al mando de 15 infantes, algunos caballos y 300 
elefantes, causó una derrota tan completa á los romanos cerca de 
Túnez, que de los 2 0 . 5 0 0 hombres de su ejército, sólo se pudieron 
embarcar 2 . 0 0 0 , quedando prisionero el cónsul Atilio. 

Los romanos sufrieron después de esta, derrota numerosas des-
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gracias. Después de várias alternativas, una armada romana de 200 
barcos, mandada por el cónsul Lutatio Gatulo, alcanzó á la ene­
miga frente á las islas Egates, derrotándola por completo. Los car­
tagineses pidieron la paz, que les fué concedida mediante la cesión 
á Roma de Sicilia é islas vecinas, y de una gran suma por gastos 
de guerra. 

Cartago, después de esta derrota, se vió obligada á imponer 
enormes tributos y á rebajar el sueldo á los mercenarios, quienes 
se sublevaron en número de 20.000; pero ayudada por Roma y Si-
racusa, y merced al valor de Amílcar, puso fin á tal guerra. 

Por esta época se cerró en Roma por segunda vez el templo de 
Jano, se verificó la conquista de la Istria y de la Galia Cisalpina, 
se declaró Roma protectora de los griegos y se dió organización á 
Sicilia y Córcega. 

II.—Segunda guerra entre Cartago y Roma. Miéntras 
los romanos extendían su dominación por Italia é islas vecinas, los 
cartagineses se reparaban de sus pérdidas en el mediodía y oriente 
de España. Amílcar, después de haber desembarcado en Cádiz, 
conquistó parte de la Bética y estableció colonias en el mediodía y 
el oriente, fundando á Barcino, que fueron aumentadas por su su­
cesor y yerno Asdrúbal, que fundó á Carthago Nova (Cartagena). 
Roma, envidiosa de estos progresos, le obligó á firmar un tratado 
en el que le fijó el Ebro por límites. 

Muerto Asdrúbal, le sucedió Aníbal, jóven de veintiún años é 
hijo de Amílcar, que á la política de su cuñado unia el talento 
militar y emprendedor de su padre. Después de várias expedicio­
nes que hizo con feliz éxito por varios pueblos de España, y á pre­
texto de una cuestión de límites entre los turboletas y los sagunti-
nos, puso sitio á Sagunto; al cabo de ocho meses la tomó y des­
truyó, dando con esto ocasión á la segunda guerra púnica. 

Á principios del año 218 salió de Cartagena Aníbal, pasó el 
Ebro y sujetó á los pueblos situados entre este rio y los Pirineos, 
entró en las Galias seguido de un ejército de 60.000 hombres y 37 
elefantes, después de haber dejado á su hermano Asdrúbal encar­
gado del gobierno de la España. Después de haberse abierto el paso 
de las Galias con las armas y atravesado el Ródano, emprendió el fa-
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111030 paso de los Alpes, en el que perdió más déla mitad desu gente. 
A pesar de esto no desmaya, y vence á los romanos, mandados 

por P. Cor. Scipion, cerca del rio Tessino, cuyo combate fué se­
guido de una derrota del vanidoso é imprudente cónsul Sempronio 
en la batalla sobre el rio Trebia, quedando con esto dueño de toda 
la Galia Cispadana, y adhiriéndosele los galos. Tras un corto 
descanso en la Liguria, pasó los Apeninos por lo más difícil y pe­
netró en la Etruria por el valle de Arno, acampando cerca del 
lago Trasimeno, donde fué alcanzado por el cónsul Flaminio, que 
atacando sin precaución, sufrió una derrota completa y pereció él 
mismo. La pelea fué tan reñida que no fué notado un terremoto 
que abrió el suelo y sepultó parte de los muertos. 

Nombrado dictador Fabio Máximo Cunctator, y asociado de 
Minucio Rufo, varió de plan, que fué el de no atacar á Aníbal 
de frente, sino seguirle de cerca y á los lados. Aníbal á fin 
de ser socorrido y abastecerse de víveres, se fué corriendo basta 
la Apulia cerca de Cannas, donde le acometió el nuevo cónsul Te­
mido Varron, contra el consejo de su colega Paulo Emilio, su­
friendo la más desastrosa derrota, en la que murieron cerca de 
7 0 . 0 0 0 romanos, 8 0 senadores y el valeroso Paulo Emilio, cayendo 
los restantes, prisioneros, y cuyo botin fué tan considerable, que 
Aníbal mandó al senado tres modios de anillos de oro de los caba­
lleros romanos. Con la batalla de Cannas quedó Aníbal dueño de 
toda la Italia inferior, y se retiró á Capua. 

Aníbal pasó el invierno en Capua sin recibir refuerzos del se­
nado ; miéntras tanto los romanos, repuestos del temor de que 
aquél cayera sobre Eoma, aprestaron nuevas fuerzas y recursos, 
batieron la flota de Filipo, rey de Macedonia, con quien babia he­
cho un tratado Aníbal, derrotaron á su lugarteniente Hannon en 
Ñola, y pusieron cerco á Siracusa, que se defendió valerosamente 
por el ingenio del célebre geómetra Arquímedes, logrando el cónsul 
Marcelo apoderarse de ella al cabo de tres años de sitio. 

Aníbal, durante este tiempo, hacia frente al enemigo y se resar­
ció de estas pérdidas ocupando á Tarento y otras ciudades; mas, 
cercada Capua por dos legiones romanas, por más esfuerzos que 
hizo por no perderla, no lo consiguió, teniendo al fin que retirarse 
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á esperar que le enviase auxilios Cartago, que llegaron, pero tarde. 
Asdrúbal pudo burlar la vigilancia de los romanos, y atravesan­

do los Alpes con un ejército de 5 2 . 0 0 0 hombres, penetrar en la Ita­
lia con intento de unirse á su hermano, que se hallaba en la Apulia 
frente al cónsul Claudio Nerón; pero habiéndose incorporado éste 
después de una marcha rápida con su colega Livio Salinator, anti­
cipó el encuentro con Asdrúbal, el cual, creyendo que su hermano 
habia muerto, le rehusa, y al fin tiene que aceptar el combate jun­
to al Metauro, pereciendo él y todo su ejército. Vuelto Nerón á su 
campamento, hizo arrojar la cabeza de Asdrúbal al campo cartagi­
nés, y al verla Aníbal se cree ya perdido; sin embargo, se sostuvo 
durante cinco años más. 

Entre tanto Scipion arrojaba á los cartagineses de Gádes, y des­
pués de haber conquistado la España, volvió á Koma lleno de glo­
ria y cargado de botin. 

No habiendo aprobado el senado el plan de un desembarco y 
guerra en África que habia propuesto, formó Scipion en Siracusa 
algunas legiones y armó una escuadrilla, con la que pasó al África 
con 3 0 . 0 0 0 legionarios. Ayudado por Masinisa, príncipe numida, 
quemó el campamento de los numidas y de los cartagineses, y cau­
sándoles una gran derrota; se apoderó de Syphas y tomó á Túnez. 

En tal apuro, llamó el senado cartaginés á Aníbal, el cual tan 
luégo como llegó á su patria, marchó con su ejército donde estaba 
Scipion. Mas no habiéndose efectuado la paz propuesta por Aní­
bal, hubo necesidad de recurrir á las armas. Los grandes prepara­
tivos que por ambas partes se hicieron, anunciaban una de las más 
famosas batallas, como así tuvo lugar en el campo de Zama, ea la 
que murieron 2 0 . 0 0 0 cartagineses, y tuvo fin la segunda guerra pú­
nica con un tratado de paz, en el que Cartago renunció á la posesión 
de España y demás puntos del Mediterráneo, se obligó á no hacer 
la guerra sin el consentimiento del senado romano, y á entregar 
sus naves á Eoma y pagar una indemnización á Masinisa. 

I I I .—Conqui s ta de Macedonia y G r e c i a . Con la termina­
ción de la guerra púnica quedó dueña Koma del Mediterráneo y libre 
para seguir su sistema de conquistas y declarar la guerra á la Ma­
cedonia. Á pretexto de que Filipo habia ayudado á los cartagine-

24 
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ses, movió sus armas contra Filipo III, que se resistió algún tiem­
po, apoyado por la liga acliea; pero el cónsul T. Q. Flaminio der­
rotó á los macedonios en Ginoscéfala y obligó á Filipo á aceptar la 
paz, haciéndole tributario de Roma; pero rota algunos años des­
pués por Perseo su Mjo, fué vencido en Pidna, igualmente que An-
driscos, durante la tercera guerra púnica, y fué declarada la Mace-
donia provincia romana. 

Desterrados los principales adieos por Paulo Emilio, surgen 
desavenencias entre Esparta y la liga, que terminan con la derrota 
de los griegos por Mételo en Leucopetra, y la toma y destrucción de 
Corinto por el cónsul Muanio, viniendo á quedar reducida la Gre­
cia á una provincia romana con el nombre de Acaya. 

En esta misma época, Antioco, que se babia declarado protec­
tor de los griegos, fué derrotado primero en las Termopilas, y después 
en Magnesia; oblíganle á aceptar la paz con condiciones onerosas. 
Por la muerte de Antioco, el senado dió una parte de sus estados á 
Eumenes II, á quien sucedió Atalo III; pero muerto éste sin suce­
sión, Pérgamo fué declarada provincia romana, con el nombre de 
provincia de Asia. 

IV.—Numancia, Con la segunda guerra púnica terminó tam­
bién la conquista de España por los romanos, que la dividieron en 
Citerior y Ulterior, gobernadas por dos pretores. La rapacidad y la 
tiranía de éstos, sobre todo de Sulpicio Galba, en la Lusitania, 
exacerbó los ánimos de los lusitanos, á cuyo frente se puso Viriato, 
quien después de haber derrotado diferentes veces á los ejércitos 
de Roma, fué asesinado traidoramente. 

Pacificada la Lusitania, estalló la guerra en el país de la Celti­
beria. Á pretexto de que los numantinos hablan dado hospitalidad 
á los arevacos y segedamos, Q. Fulbio ISTobilior les declaró la guer­
ra, que aquéllos aceptaron, destruyendo á las legiones romanas y á 
cinco cónsules, que se vieron en la precisión de hacer tratados 
que el Senado no quiso aceptar. Numancia fué el terror de Roma, y 
fué preciso que viniera Scipion Emiliano para que sucumbiese tan 
heroica ciudad, después de catorce años de guerra y quince meses 
de sitio, cuyos habitantes, ántes que rendirse, se entregaron á las 
llamas unos y se suicidaron otros. 
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V.—Tercera guerra púnica. La invasión d& Masinisa en 
el territorio de Cartago y el consentimiento' tácito de Roma, que 
desatendía las reclamaciones de aquél, fué la causa de la tercera 
guerra púnica. 

Cartago se preparó á liacer un esfuerzo supremo, y rechazó el 
asedio que los cónsules la pusieron por mar incendiándoles las na­
ves y venciendo á los ejércitos por tierra, que fueron además 
diezmados por la peste. En tal estado, el senado llamó á Scipion 
Emiliano y le envió á mandar sus legiones, dándole ántes de la 
edad el consulado. Después de haberla sitiado por hambre y de seis 
dias de combate, se apoderó Scipion de la ciudad, convirtiéndola en 
un montón de ruinas, y reduciendo á esclavitud á los habitantes 
que hablan respetado las llamas. Cartago fué declarada provincia 
romana con el nombre de Africa, y la ciudad sembrada de sal. 

L E C C I O N V I G É S I M A S E G U N D A . 

1. G a e r r a de los e s c l a v o s .—II. L o s G r a c o s . — I I I . Guerra social.— 
I V . Cat i l ina . 

I.—Guerra de los esclavos. La condición de los esclavos 
que, por efecto de las guerras, fueron encargados del cultivo de los 
campos, llegó á ser tan insoportable, que en Sicilia se levantaron en 
masa al mando de Euno, y se apoderaron de várias ciudades, der-
tando á un cónsul y varios pretores; pero Calpurnio Pisón, termi­
nada la guerra numantina, apaciguó esta rebelión. Posteriormente, 
habiéndose escapado 70 esclavos del poder de su amo en Capua, 
abrieron las cárceles de esclavos en la Italia inferior. Al frente de 
los sublevados, que ascendían á 7 0 . 0 0 0 , se puso Spartaco, esclavo 
tracio, que derrotó algunos ejércitos consulares que se le opusieron; 
mas la falfcá de subordinación y disciplina fué causa de que M. Craso 
pudiera vencerles. La muerte de Spartaco en el combate á orillas 
del rio Sñaro quebrantó la fuerza de los rebeldes, que fueron ani-
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quilados por Cn. Pompeyo en la Italia superior á su vuelta de 
España. 

II. —Los Gracos. Los Gracos eran hijos de Sempronio Graco 
y de Cornelia, hija del gran Scipion. Elegido Tiberio Graco tri­
buno, y condolido de la tristísima situación de los plebeyos pordio­
seros y de los esclavos, propuso el restablecimiento de la ley agra­
r ia licinia, según la cual ningún ciudadano podia poseer en propie­
dad más de 500 yugadas de tierra, debiéndose distribuir el sobrante 
por pequeñas suertes y en propiedad á las familias pobres. La ley 
fué votada al fin; pero en las nuevas elecciones de tribunos, los pa­
tricios y los ricos, temerosos del triunfo de Tiberio, y mandados 
por Scipion Nasica, le asesinaron, con 3 0 0 de sus partidarios. 

Á los nueve años de la muerte de Tiberio, su hermano Cayo 
Graco fué nombrado tribuno, y continuó las reformas agrarias, 
añadiendo otra sobre el trigo; ordenó el establecimiento de 
nuevas colonias, y propuso que se otorgase á los latinos el derecho 
de ciudad y á los demás aliados el de votar en las asambleas. Su 
elocuencia y su genio le crearon un partido numeroso entre las cla­
ses pobres, cuya miseria trató de remediar, construyendo caminos 
y obras públicas. El senado le opuso al cónsul Opimio, quien pidió 
la supresión de todas las reformas; por cuya causa se empeñó en los 
comicios una lucha sangrienta, de cuyas resultas murió Cayo con 
3 . 0 0 0 de los suyos. Á esta derrota siguió la anulación de todas las 
reformas, y gran número de destierros y persecuciones. 

Por esta época tuvo lugar también la guerra llamada de Yugur-
ta. Muerto Masinisa, le sucedió su hijo Micipsa. Hiempsal yAdher-
bal, hijos de éste, fueron asesinados por Yugurta, su primo, y esto 
dió motivo á la guerra, que fué llevada á cabo por Mételo primero, 
y después por Mario, quien derrotó á Yugurta y le llevó cargado de 
cadenas á Koma, pasando la Númidia á ser provincia romana. El 
mismo Cayo Mario fué encargado de hacer la guerra á los 3 0 0 . 0 0 0 

bárbaros denominados teutones y cimbrios, que se corrieron hácia 
las Gallas, é intentaban penetrar por Italia, derrotando á los prime­
ros en Aqua Sextia fAixJ y á los segundos en los campos ráudicos, 
cerca de Vercelis. 

III. —Guerra social. Habiéndose apartado los samnitas, los. 
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marsos, los campanos y los lucanienses de la obediencia de Roma, 
formaron nna confederación itálica con su ̂ consejo federal y dos 
cónsules, señalando por capital á Corfinium (Corfú); Mario, Sila, 
Cneo Pompeyo y Licinio Craso pelearon contra ellos, pero sin éxi­
to. En Roma se dieron las armas á los libertos y se concedió la 
plena ciudadanía romana á los latinos, los etruscos y los umbríos 
aliados, por cuyos medios, al cabo de una lucba vária y de san­
grientos combates, sujetó Roma á los asociados itálicos; pero la. 
unión era tan temible, que tuvo que conceder el derecbo de ciudad 
á todos los aliados. 

La rivalidad entre Mario, plebeyo de origen, insociable, renco­
roso y sin instrucción, y Sila, del órden patricio, instruido y de 
talento claro, pero frió, impasible y disimulado, fué' causa de una 
guerra civil. Sila, vencedor de Mario en las elecciones consulares, y 
enviado por el senado á bacer la guerra á Mitridates, es causa del 
rompimiento. Mario, apoyado por el cónsul Sulpicio, y ganando á 
los ciudadanos nuevos, alcanzó un decreto del pueblo que le inves­
tía del mando del ejército de Asia y deponía á Sila; pero éste, léjos 
de entregar el mando, volvió á Roma, venció al pueblo, consiguió 
que se anulase lo becho por Sulpicio, é bizo votar várias leyes nue­
vas y declarar á Mario traidor de la patria. Mario buyó con sus bi-
jos y algunos de sus parciales, y Sila emprendió la marcba á la 
Grecia, ocupó después de un obstinado sitio á Aténas, desbizo al 
ejército auxiliar de Mitridates en Queronea y en Orcbomena, y atra­
vesando la Macedonia y la Tracia, pasó al Asia Menor, y obligó á 
Mitridates á una paz definitiva, quedando reducido á su reino del 
Ponto, y cediendo á Roma todas sus conquistas del Asia con el pago 
de una enorme contribución de guerra. Miéntras Sila estaba empe­
ñado en esta guerra, Mario y los suyos se apoderaron otra vez de 
Roma, y sembraron el terror y la desolación por todas partes. 

Hecbas las paces con Mitridates, Sila pasó á Italia, desembar-
barcando en Brindis, donde le esperaban varios de los suyos. A su 
paso por la Itaüa ganó á mucbos jefes del partido contrario, ven­
ció en varios encuentros á los cónsules del pueblo, cuyas legiones 
sede pasaron, y cercando á Mario el Jóven en Prenesto, donde s& 
había encerrado, le obligó á darse la muerte. 
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Para afianzar su victoria contra el pueblo, apéaas entró en Roma, 
publicó las famosas tablas de proscricion, en las que aparecieron to­
dos los dias, durante seis meses, listas de proscritos, recibiendo el 
delator parte de los bienes del delatado, y sufriendo la muerte 100 
senadores y cónsules y 2 . 0 0 0 caballeros, sin contar los simplas ciu­
dadanos. 

La inicua ley de Sila incapacitaba á los hijos y los nietos de 
los proscritos para los cargos públicos; su ley agraria despojó á sus 
enemigos de sus propiedades, creó colonias militares y la guardia 
Cornelia, compuesta de 1 0 . 0 0 0 esclavos robustos, á quienes emanci­
pó. Declarado por los comicios dictador perpetuo y absoluto, se de­
dicó á la reforma de la administración, aumentando el número de 
magistrados y regularizando la legislación penal, cuya dictadura 
renunció á los dos años, retirándose con su guardia á Cumas, don­
de murió. 

Después de la derrota de Mario el Jóven, Sertorio, uno de los 
generales de su padre , vino á España, donde con su conducta ge­
nerosa y sus talentos militares reunió un ejército de algunos mi­
les de lusitanos, con el que derrotó á Mételo y se apoderó de la 
Galia Narbonense, y valiéndose de la influencia que por sus bellas 
prendas babia adquirido entre los sencillos españoles , estableció 
una república mixta de romanos y naturales y creó un senado 
con 3 0 0 senadores. 

Perpenna, otro de los generales de Mario, perseguido por Pom-
peyo, se unió á Sertorio con várias coliortes. La desunión del viejo 
Mételo y de Pompeyo, que á su paso por la Galia Narbonense la 
habia reducido á la obediencia, fué causa de que Sertorio les ven­
ciera en varios encuentros. Pero habiendo sido asesinado este bra­
vo jefe por Perpenna, que por envidia y resentimiento se vendió al 
cóasul Mételo, logró Pompeyo vencer á los sucesores de Sertorio y 
someter á los españoles. El traidor Perpenna pagó su crimen con la 
muerte afrentosa que le mandó dar Pompeyo. 

Vuelto Cneo Pompeyo á Roma, fué nombrado cónsul en unión 
de Craso, y encargado de hacer la guerra á los piratas, que infes­
taban el Mediterráneo y robaban y talaban las costas de Italia y las 
islas, originando el hambre y el desórden. 
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Fompeyo, biea provisto de barcos, tropas y dinero, se lanzó á 
la guerra y limpió de piratas las aguas del Mediterráneo, matando 
á unos, prendiendo á otros, destruyéndoles sus barcos y sus luga­
res fuertes, y estableciendo á los prisioneros en Solí, ciudad de la 
Cilicia. 

Mitridates, enemigo capital de Roma, aprovechando las discor­
dias civiles, se aprestó á la guerra, derrotó al cónsul Cotta y puso 
sitio á Caledonia, que tuvo que levantar por haberle obligado el 
cónsul Lóculo. Estrechado por éste en la Propóntide, fué derrota­
do y huyó al Ponto á pedir auxilio á su yerno Tigranes. Allí le si­
guió Lóculo, y atravesando el Tigris y el Eufrátes, venció al nu­
meroso ejército del rey de Armenia junto á su capital Tigranocer-
ta, que cayó en su poder. Disponíase á someter á los parthos, 
cuando se le sublevaron sus legiones, y se vió en la precisión de 
venirse á Roma, no sin haber tomado ántes á Nysibe en la Migdo-
nia. Pompeyo recibió del pueblo por la ley Manilla el mando de 
la guerra contra Mitridates. 

IV.—Catilina. Lucio Sergio Catilina, jó ven animoso y de 
ilustre familia, pero vicioso y cargado de deudas, senador, cues­
tor y pretor que fué en Africa, formó, con otros tan principales y 
viciosos como él, el proyecto de asesinar á los cónsules, poner 
fuego á la ciudad, apoderarse del gobierno y fundar una dictadu­
ra militar, prevaliéndose de la falta de fuerza armada en Roma y 
de la ausencia de Pompeyo. Pero Cicerón, que tanto por su elo­
cuencia y sus talentos, como por su actividad y sus virtudes públi­
cas, habla ocupado los principales cargos públicos y en la actua­
lidad era cónsul, á pesar de no ser patricio, apénas tuvo conoci­
miento de la conjuración la denunció en el senado en presencia 
de Catilina, desconcertando el plan de los rebeldes. Catilina, acu­
sado de esta manera por Cicerón, se vió obligado á salir de la ciu­
dad, yéndose á unir con los conjurados. Pero el vigilante Cicerón 
descubrió y se apoderó en Roma de algunos de los jefes (Lén-
tulo, Cethego y otros), que fueron decapitados, y Catilina murió 
con la mayor parte de los conjurados, en la batalla sangrienta que 
libró contra ellos cerca de Pistoya el lugarteniente Petreyo. 
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L E C C I O N V I G É S I M A T E E C E E A . 

I . C é s a r , —II. P r i m e r t r i u n v i r a t o . — I I I . SegTindo t r i u n v i r a t o . — I V . Es ta­
blecimiento del i m p e r i o romano. 

I . — C é s a r , Mientras Pompeyo, á quien solo faltó para serk> 
en realidad el nombre de rey en Asia, se dormia sobre sus laureles, 
un jóven de alto nacimiento, de marcial presencia y gallardía, cls-
precoz talento, de infatigable actividad, orador y escritor notable,, 
de indomable genio y altivez, César, en fin, atraia las miradas de 
todos, fijas ántes en Pompeyo, y su habilidad real ó fingida atraia 
al pueblo en derredor de sí, halagándole con empresas de gloria y 
bienestar social: tributando respeto al mismo pueblo que habia de 
encumbrarle, pensó César en ofuscar la gloria de Catón, ostentando 
mayor pureza y amor á la plebe que aquél, sirviéndose de desinte­
resados medios para ello. La gloria de César no tiene rival ni co­
mo militar ni como conquistador en el mundo antiguo ni en el 
mundo moderno; pues si bien Alejandro superó sus glorias milita­
res, no alcanzó á dejar memoria de su talento, y Napoleón I dista 
tanto de César cuanto se acerca á Bruto (l). 

II. —Primer triunvirato. La imperiosa necesidad de un po­
der público que dando tregua á las luchas intestinas, dirigiese or­
denadamente los grandes intereses de Roma en lo exterior, dió 
origen á una conciliación de sus mutuas aspiraciones entre Pom­
peyo, Craso y César, formando el primer triunvirato. 

Esta alianza entre las personas que más influencia venían 
ejerciendo en los destinos de Roma, evitó sin duda nuevas disi­
dencias civiles. 

(1) N a p o l e ó n I I I comentando á César, pre tend ió formar indiscretamente un 
paralelo entre César y el primer N a p o l e ó n . D e s c o n o c í a la gloria del primero y 
cegába le la pas ión por el segundo. N a p o l e ó n I desempeñó en E u r o p a el papel 
de Bruto ; mas no a lcanzó á realizar su ambicioso proyecto, merced a l hero í smo 
e spaño l . 
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César monstrum aclicitatis, como le apellida Cicerón, sagaz 
y hábil político, alcanzó bien pronto el consulado, y concluido éste, 
el pueblo le otorgó por cinco años el gobierno de las Gallas, á 
Craso el de Siria y á Pompeyo el de España. 

La ambición y actividad de César no bailaban sosiego en la 
paz; era, pues, menester alcanzar lauros y triunfos que le abriesen 
las puertas del supremo poder en Koma. Una vez en las Gallas, 
cuyo gobierno se le habla confiado, halló bien pronto motivo real 
ó aparente de hacer la guerra á los helvecios y suevos de la Ger-
manía (l), próxima á la Galia Bélgica, simulando vengar la inva­
sión de los helvecios en territorio de aliados de Roma. 

Comenzada la campaña, César obliga á los helvecios y suevos, al 
mando de Ariovisto, á encerrarse en sus selvas; poco después in­
tentaron los galos de Bélgica formar una coalición contra Eoma, 
auxiliados por otros pueblos y áun por los bretones, mas fueron 
derrotados en el Axona, y motivó el auxilio de los bretones que 
César guiára sus invencibles legiones al seno de la misma Breta­
ña, dándoles también á conocer el poderío de Roma. Atento á la 
conquista de las Gallas, abandona César la Bretaña, y parte con su 
dulce trato para con todos, parte con las moderadas imposiciones 
de llevaderos tributos, lo que no se doblega á los golpes de sus 
victorias, contadas por batallas, queda sujeto á los lazos de su 
hábil política. En sus célebres comentarios narra las várias vicisi­
tudes de sus conquintas en las Gallas, hasta el triunfo obtenido en 
la toma de Alesia, Más infortunado Craso que el vencedor de las 
Galias, es derrotado en Asia en la guerra contra los partos, don­
de el mismo general romano sucumbe. En medio de estos sucesos, 
en el interior de Roma se notaban síntomas de próximos y trascen­
dentales trastornos: muerto Craso en la guerra con los partos, y 
disuelto también por la muerte de Julia, hija de César, casada 
con Pompeyo, el -matrimonio que estrechaba los lazos de entrambos 
generales, no habia fácil concordia en dos ánimos nacidos para 

(1) E l territorio de las Galias, á m á s de la Narbonense, dominada hacia casi 
tin siglo por los romanos, ha l lábase dividido en tres partes: la Aquitania , l la 
Oalia Célt ica y la G a l i a B é l g i c a , l imí tro fe con G e r m a n í a . 
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vencer y dominar por sí solos. Fué elegido cónsul Pompeyo, con 
la intención de separar á César del mando de las dalias; mas éste 
se dirige sobre Roma; no le intimida la actitud del senado, y no 
obstante la prohibición de pasar los límites de su jurisdicción, pasa 
el liubicon, que era la línea divisoria, y aparece ya en abierta rebe­
lión contra Pompeyo y contra el senado, quienes impotentes para 
resistir á César, se retiran á Capua, logrando después de grandes 
preparativos y de dejar dueño de Italia y de España al vencedor de 
las Gallas, presentarle la batalla en Farsalia, donde es derrotado 
Pompeyo, quien se acoge bajo la protección de Tolomeo XII, rey 
de Egipto, el cual por congraciarse con César mandó cortar la ca­
beza á su riv-al. Defendió á Cleopatra, reina destronada, á quien 
colocó en su trono, y venció á Farnaces, rey del Ponto, en aquella 
célebre expedición de cinco dias, de que dió cuenta César al sena­
do en las siguientes frases: veni, v id i , v ic i . 

De regreso á Roma, donde la falta de dotes de su lugarteniente 
Marco Antonio reclamaba su presencia, aquieta el desasosiego de la 
capital y vuela al África, donde los pompeyanos intentaban hacer­
se fuertes con los esfuerzos y auxilios de Mételo Scipion, Varron, 
Jubas y Catón. César los derrota en una sangrienta batalla, después 
de la cual se suicidaron Catón, Petreyo y Jubas, y los que pudieron 
pasaron á España para unirse á las fuerzas que hablan levantado 
los hijos de Pompeyo, Caeo y Sexto. 

Nuevamente trasladado á Roma, sabe la reaparición de los pom­
peyanos en España, y sin vacilar marcha contra ellos, derrotándo­
los en la empeñadísima batalla de Manda ó Arunda, á dos leguas 
de Ronda. 

Dueño de España, vuelve otra vez á Roma, donde es nombrado 
dictador perpétuo, cónsul, tribuno, censor, imperator y pontífice.— 
Como hombre de gobierno, César se distinguió no ménos que co­
mo general. Fué generoso con sus enemigos; introdujo una nueva 
organización en los tribunales de j usticia; separó á los magistra­
dos indignos; castigó severamente la avaricia de los procónsules 
y pretores, y por último, aumentó hasta mil el número de senado­
res, á cuyo cargo podrían aspirar los habitantes de las provincias. 
Otros muchos proyectos meditaba, tales como la canahzacion del 
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istmo de Suez para tuiir los mares Rojo y Mediterráneo, y convertir 
á Roma en capital del mundo; pero ántes de realizarlo, Bruto y Ca­
sio, al frente de setenta conjurados, le asesinaron en el senado el 
dia 15 de Marzo del año 44 ántes de J. C, á los 56 años de edad. 

III. —Segundo triunvirato. Á la muerte de César, Antonio 
se apropió los bienes del dictador y trató de hacerse dueño del po-
-der; pero el jóven Octavio reclamó por consejo de Cicerón la heren­
cia de su tio, y con este motivo hubo un rompimiento, y más tarde 
una guerra civil. Posteriormente se reconciliaron, y en unión de Lé-
pido formaron el segundo triunvirato y se repartieron las provincias 
por cinco aaos. Por mutuo convenio, Lépido permaneció en Roma 
y Antonio y Octavio se dirigieron contra Bruto y Casio, que esta­
ban en Macedonia y el Oriente, y los derrotaron en la famosa bata­
lla de Filipos, entre Macedonia y Tracia, suicidándose los asesinos 
de César para no caer en manos de sus enemigos. Los triunviros 
modificaron la primera repartición, correspondiendo en esta nueva 
el Occidente á Octavio, el Oriente á Antonio, y á Lépido le deja­
ron el África. Pronto, sin embargo, desaparecerá esta buena armo­
nía de los triunviros. Miéntras Octavio despoja á Lépido del Áfri­
ca, y ayudado por Agripa, su mejor general, y por Mecenas, gran, 
hombre de Estado, hace que la Italia disfrute de una envidiable 
tranquilidad y pone órden en la administración, Antonio en Orien­
te se entrega á la llamada vida inimitable, abandona á Octavia, 
casa con Cleopatra, viste la púrpura de Oriente y regala provincias. 
El senado indignado le priva del triunvirato, manda á Octavio que 
dirija la guerra contra Cleopatra, reina de Egipto, y en la gran ba­
talla de Actium son ambos completamente derrotados, suicidándose 
por no servir de trofeo al vencedor. El Egipto fué desde entonces 
proviixcia romana, y la república dejó de existir para dar paso al 
IMPERIO. 

IV. —Establecimiento del imperio. El primer emperador 
romano fué Octavio César Augusto. Ayudado por dos hombres emi­
nentes , Agripa y Mecenas, llevó á cabo reformas importantísimas, 
como las de reducir el senado á 600 miembros, y expulsar de él á 
los que no eran acreedores de tan alto puesto; hacer que se respe-
tára la propiedad, y conceder privilegios á los casados para dester-
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rar el celibato, que se liabia extendido notablemente. Dividió el im­
perio en veinticinco provincias, que denominó senatoriales á las 
gobernadas por el senado, é imperiales á las que dependían directa­
mente del emperador. Al frente de las primeras, que eran las más 
pacíficas, liabia procónsules con atribuciones puramente civiles; las 
segundas eran las que ofrecian ménos seguridad, y estaban gober­
nadas por pretores, que reunían á la vez atribuciones civiles y mi­
litares. Á las imperiales pertenecían, entre otras, la Lusitania tar­
raconense y las Gallas; á las senatoriales, la Bética. 

De las diferentes expediciones militares de Augusto, las más im­
portantes fueron la de España, en Occidente, contra los astures y 
cántabros, y las que liizo al Oriente contra Fraates, rey de los par­
tos. Éste, por temor á una nueva guerra, ofreció su amistad á 
Octavio, y le devolvió las banderas y prisioneros cogidos á Crasso 
y Antonio; pero aquéllos hicieron una resistencia tan lieroica, que 
Augusto juzgó necesario, para acabar esta guerra, llamar á Agripa, 
su mejor general, quien devastando el país y tomando á Lancia, 
próxima á León, consiguió al fin someterlos á la dominación roma­
na (1 ) . 

Los germanos, que casi sin interrupción hablan invadido el impe­
rio romano, hacen ahora una nueva incursión, y Augusto manda 
contra ellos á Druso y Tiberio, hijos de su mujer Livia. Druso der­
rota á los germanos en cuatro campañas seguidas y penetra hasta el 
Elba; pero murió cuando regresaba á las Gallas. Tiberio firmó una 

(1) E n esta época hal lábase la E u r o p a como dividida en dos mundos: el ro-
mano, cuyos l í m i t e s , durante el reinado de Augusto , eran al N . el E h i n y D a ­
nubio, a l S . las cataratas del N i b y la Arabia , a l E . el Eufrates y Golfo P é r s i c o , 
a l O . los astures y cántabros , y el bárbaro al N . del anterior. L o s pueblos bár­
baros que habitaban el ú l t imo , se clasifican con arreglo á los estudios etnográf i ­
cos modernos, en tres grupos, procediendo de S . á N . , el teutónico 6 germánico 
a l O . E . el sarma ambos de l a raza indo-persa 6 indo-germánica; y el f e n u ó fi­
n é s , de raza chusita a l N . E l primer grupo, ó sea el de los germanos, se subdivi-
dc en otros tres principales: el de loe germanos propiamente dichos, que ocupa­
ban desde el E h i n y selva Herc in ia hasta el E l b a y el O c é a n o ; el de los suevos, 
desde el Danubio hasta el M a r Cált ico , y el de los escandinavos, en la Eseandi-
d inar ia y V í s t u l a . 
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•paz con los germanos é impuso tributo á los dacios, dálmatas y pa-
nonios. Terminadas las guerras contra los cántabros, partos y ger­
manos , cuando el mundo disfrutaba ios beneficios de la paz octa-
viana, y el templo de Jano estaba cerrado, tuvo lugar el más grande 
acontecimiento de la Mstoria, el nacimiento de Jesucristo en Belén, 
Judea, el año 30 del reinado de Augusto, el 754 déla fundación de 
Roma y en la olimpiada 114 . Con este hecho da principio la era 
vulgar ó cristiana. El último acontecimiento importante del reinado 
de Augusto, fué la derrota y muerte de Qaintilio Varo en la selva 
de Teutsberg, por Arminio, príncipe cherusco. Este suceso le im­
presionó de tal modo, que le produjo la muerte poco después, de­
jando por sucesor á Tiberio. 

L E C C I O N Y I G É S I M A . C U A J B T A . 

I , Tiberio, Cal ígu la , Claudio y Nerón .—XI. Vespasiano, T i to y Domiciano. 
I I I . Emperadores desde N e r ó n á C ó m o d o . 

I.—Tiberio, Caligula, Claudio y Nerón. Á la, muerte de 
Augusto ocupó el trono imperial Tiberio, su entenado é hijo de Li­
bia, por las intrigas de ésta y la muerte de Druso y Germánico. Do­
tado de un carácter sombrío y taciturno, era Tiberio disimulado é 
hipócrita, y su justicia y amor al órden degeneraron en crueldad j 
tiranía, cuyas malas cualidades supo ocultar artificiosamente mién-
tras vivieron Augusto, su madre y Druso y Germánico. Los prime­
ros años de su reinado se distinguieron por una administración ce­
losa y moral, la severidad con que castigó á los concusionarios que 
•con sus rapiñas turbaron la paz de España, la disminución de los 
impuestos, la represión de los robos y el restablecimiento de la se­
guridad en los caminos. Pero dominado por su favorito Seyano, so 
precipitó en todo género de desórdenes, de arbitrariedades y tira-
irías, sobre todo después de su retirada á la isla de Caprea, desda 
donde mandó matar á Seyano por haber conspirado contra él. El 
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remordimiento de los crímenes que cometió no le dejó diafrutar de 
un momento de reposo y murió de muerte violenta. 

Cayo Calígula, hijo de Germánico y adoptado por Tiberio, fué 
aclamado como emperador á la muerte de este último. Después de 
haber en los primeros meses de su reinado levantado el destierro y 
devuelto los bienes á los que fueron perseguidos en el reinado ante­
rior, y de haber castigado á los concusionarios, defraudó las espe­
ranzas que en él hablan cifrado los romanos. Habiendo contraído 
una especie de locura, cometió tal género de crímenes, extravagan­
cias y obscenidades, que fué mirado con horror y espanto por sus 
súbditos, muriendo asesinado en el año 4 1 . 

Sucedióle Tiberio Claudio, que fué proclamado emperador por 
los pretorianos, que le hallaron oculto á la muerte de Calígula en 
una letrina de palacio. Dotado de un carácter bondadoso, recto é 
instruido, abolió la ley de majestad y restableció los comicios; pero 
su pusilanimidad fué causa de que se le sobrepusiera el senado, que 
dos libertos suyos ejerciesen un infame tráfico con los empleos pú­
blicos, y que su mujer Mesalina fuese el escándalo de Roma y del 
imperio por sus liviandades. 

Á Claudio sucedió IsTeron por las intrigas de su madre Agripina 
y contra el mejor derecho de Británico, hijo, de aquél y de Mesali­
na. Educado por el filósofo cordobés Séneca y aconsejado por Bur-
rho, prefecto de la guardia pretoriana, gobernó en los primeros 
años con moderación y justicia, dando pruebas de liberalidad y cle­
mencia, y corrigiendo los abusos cometidos por los recaudadores de 
impuestos; pero pervertido su corazón por las condescendencias de 
su madre y de Séneca, y las lisonjas de los cortesanos, se entregó á 
todo género de obscenidades, gastó vivir entre histriones y rufia­
nes, mandó abrir el vientre á su madre y dar muerte á su maestro, 
é hizo poner fuego á Roma por el capricho de cantar sobre sus lla­
mas y ruinas la lliada. Á la noticia de que se hablan sublevado con­
tra él sus legiones, se dio muerte. En su reinado tuvo lugar la pri­
mera persecución general contra los CKistianos, en la que fueron 
martirizados S. Pedro y S. Pablo. 

II.—Vespasiano, Tito y Domiciano. Después de los fuga-
ees y revueltos reinados de Galba, Otón y Vitelio, ocupó el trono 
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Flavio Vespasiano, de una familia humilde de Reate (Italia), á 
quien proclamaron emperador sus legiones cuando se disponía á si­
tiar á Jerusalen. Vespasiano moralizó la administración, conservan­
do las antiguas formas de la constitución, ordenando un nuevo 
censo de población y riqueza, organizando los impuestos, reforman­
do el senado, con el que obró siempre de acuerdo, aboliendo la lej 
de majestad, restablecida por sus antecesores, y subordinando y 
disciplinando al ejército. 

Durante su reinado se llevó á cabo por su bijo Tito, que le su­
cedió en el mando del ejército al ser proclamado emperador, la 
toma de Jerusalen, que tuvo lugar después de un sitio de siete me­
ses, durante el cual murieron 6 0 0 . 0 0 0 judíos, siendo arrasada la 
ciudad y convertido el templo en cenizas. 

Redujo también á la obediencia, después de haberlos vencido, á 
los batavos, capitaneados por Civilis, y á los galos, mandados por 
Classicus y Sabinus. Elevó la España á provincia de derecho latino, 
y mandó construir caminos, puentes y, según algunos, el acueducto 
de Segovia, por lo cual se levantaron estatuas, tomaron su nombre, 
y algunas ciudades batieron moneda en su honor. 

Tito, asociado al imperio por su padre ántes de su muerte, le 
sucedió en el trono. Dotado de un carácter bondadoso y pacífico, 
y amante de la justicia, hizo que se cumplieran las leyes y que el 
imperio disfrutára suma paz, inalterable en los dos años que duró 
su reinado, mereciéndose el renombre de delicias del género humano, 
que le dieron sus siibditos (l). 

Á la muerte de Tito, le sucedió su hermano Domiciano, dotado 
de un natural envidioso y atrabiliario. Luchó contra los cattos en 
la Germanía y contra los dacios en la Iliria, á quienes no pudo 
vencer , sino á condición de satisfacerles un crecido tributo. Agrí­
cola, su general y suegro de Tácito , conquistó la Gran Bretaña, 

(I ) E a esta é p o c a tuvo lugar l a e r u p c i ó n del Vesubio , que sepul tó entre sus 

cenizas á Herculanoy Pompeya, y un incendio c o n s u m i ó el Capitolio y el P a n ­

teón . T e r m i n ó t a m b i é n el Coliseo que su padre e m p e z ó , y que podia contener 

basta 10.000 personas. 
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penetrando hasta el país de los pictos y caledonios, construyendo 
una línea de fuertes de veinte leguas para impedir sus correrías. 

Siguiendo el ejemplo de su padre y hermano, procuró el cum­
plimiento de las leyes y la buena administración del imperio, y re­
paró los destrozos ocasionados por los incendios en el reinado de 
este último. Pero pasados los primeros años, fué haciéndose cruel 
y sanguinario; restableció la ley de lesa majestad y halagó al pue­
blo bajo con juegos y luchas de gladiadores. Murió asesinado el 
año 95 , y después de haberse declarado infame su memoria, fue­
ron destruidas sus estatuas. A fines de su reinado tuvo lugar la se­
gunda persecución general contra los cristianos, en la que murió el 
apóstol S. Juan, que se hallaba desterrado en la isla de Patmos. 

H I . — E m p e r a d o r e s desde N e r v a á Commodo. El senado 
nombró sucesor de Domiciano á Coceyo Nerva, anciano senador, 
natural de Creta, que abolió la ley de lesa majestad, hizo cesar la 
tiranía del reinado de su antecesor y asoció al imperio al español 
M. Ulpio Trajano, muriendo á los tres meses después de este últi­
mo acto. 

Trajano, español, natural de Itálica (Béticâ , dotado de rele­
vantes prendas de gobierno, se distinguió no ménos como guerrero 
que como político. Su primer acto, al tomar posesión del imperio, 
fué entregar su espada á uno de los prefectos de la guardia preto-
riana, con estas palabras: Defendedme con ella si gobierno bien; 
volvedla contra mi si gobierno mal. Dió ámplia libertad al senado 
en sus discusiones y le consultó en los casos de importancia, pro­
hibió los juegos inmorales, y creó escuelas para los huérfanos de los 
ciudadanos pobres. Administró con prudencia y justicia las provin­
cias , y mandó construir en muchas de ellas obras de utilidad y or­
nato público, como la biblioteca Ulpiana en Roma, el circo de Itá­
lica , el puente de Alcántara, los acueductos de Sínope y Nicome-
dia, una magnífica calzada desde el Mar Negro hasta el Estrecho 
gálico, y otra multitud de monumentos, de que se conserva memo­
ria por las inscripciones ó las ruinas. 

Terminó la guerra comenzada en tiempo de Domiciano contra 
Decébalo, rey de los dacios, que quería sujetar los pueblos limítro­
fes á la Dacia, derrotándole por dos veces, apoderándose de la Da-
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cía, Hungría y Transilvania, y libertando á Roma del tributo que 
Domiciano estableciera. Fundó colonias y ensanchó los límites del 
imperio basta los montes Cárpatos. Esta victoria le valió el sobre­
nombre de Dácico, y para perpetuar su memoria se erigió en Roma 
la columna de Trajano. 

Á la muerte de Trajano fué proclamado emperador su primo 
P. Elio Adriano, natural de Itálica, que habia sido asociado al im­
perio por aquél. Sus primeros actos fueron bacer la paz con los par­
tos y mantener la disciplina militar. Á su entrada en Roma no qui­
so aceptar los bonores del triunfo. Recorrió á pié las Galias, la Ger-
manía, la Gran Bretaña, la Mauritania, el Egipto y la España, en 
la que permaneció algún tiempo, dando gran impulso á las obras 
pxiblicas y perdonando á la Bética 1 . 9 0 0 . 0 0 0 sextercios. Reedificó á 
Jerusalen con el nombre de JUlia Capitolina; restauró á Cartago, 
construyó el anfiteatro de Nimes, embelleció á Aténas, Palmira y 
Smirna, y mandó bacer en Roma el templo de Véaus y de Roma, 
un ateneo y el mausoleo (boy Sant-Angelo). Regularizó la adminis­
tración, abolió las formas republicanas y publicó el Edicto perpe­
tuo. Adoptó á Antonino y se retiró á Tíboli. Se dejó dominar por 
el jóven Antinoo, á quien divinizó después de su muerte, y murió 
en Baya. 

Antonino, natural de Times (Galia), adoptado por Adriano, fué 
proclamado emperador á su muerte. Su virtud y el profundo respeto 
que profesó á los dioses, le merecieron el nombre de Piadoso. Do­
tado de grandes dotes de gobierno, disfrutó el imperio durante 
los veintitrés años de su reinado una completa paz, reinando en 
todas partes el órden, la justicia y la moralidad. 

Á Antonino Pío le sucedió el filósofo Marco Aurelio, español, por 
haberlo así dispuesto Adriano a adoptar á aquél. Asoció al impe­
rio á Lucio Vero, su hermano adoptivo, á quien no reprendió jamas 
por su conducta, y el cual murió en las guerras que hizo contra los 
caledonios de la Gran Bretaña, los cattos y otros pueblos de la Ger-
manía y los partos en Asia. En los primeros años de su reinado 
destruyeron várias ciudades los temblores de tierra que se sintieron 
por todas partes. Mejoró la condición de los esclavos, consideró al 
senado y tuvo deferencias para las provincias. Murió haciendo la 

2 6 
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guerm á los germanos y á consecuencia de una enfermedad pestífe­
ra que había contraído. 

Sucedióle su Mjo Cómodo, á quien su padre dejó encomenda­
do á un consejo de familia, cuya tutela «acudió para caer en la de 
los jefes de la guardia pretoriana primero, y en la de los libertos 
después. De carácter perverso, se entregó á todo género de desórde­
nes y desarreglos, muriendo á mano armada en el año 193. 

L E C C I O N V I G É S I M A Q U I N T A . 

I- Helvecio Pertinax hasta Alejandro S e v e r o . —II. Maximino I y sus suceso­
r e s . — I I I . Diocleciano; persecuciones contra el C r i s t i a n i s m o . -IV. Empe­
radores hasta Constancio Cloro. 

I.—Helvecio Pertinax hasta Alejandro Severo. Á la 
muerte del inmoral y disoluto Cómodo los soldados proclamaron 
emperador á Pertinax, prefecto do la ciudad, justamente apreciado 
por sus virtudes y dotes militares; mas habiendo intentado la refor­
ma del ejército, fué asesinado por los mismos que poco ántes le ha­
bían elevado. 

Con su muerte cae el imperio en un período de corrupción y 
anarquía, del que no hay ejemplo en los fastos de ningún pueblo. 
Los pretorianos, que habían logrado sobreponerse al senado y á las 
demás instituciones del Estado, dan al mundo el escándalo de poner 
en venta el imperio, que compra el opulento senador Didio Juliano 
por 6 . 250 dracmas de premio á cada soldado pretoriano. Entre tan­
to el ejército de Siria proclama á Péscenlo Niger, y el de Iliría al 
africano Septimio Severo, que es reconocido por el pueblo y el se­
nado, después de haber destituido y decapitado al avaro Didio Ju­
liano. 

Septimio Sem-o, dueño del imperio, procura sacarlo de la pos- . 
tracion y desconcierto á que la habían reducido la tiranía de su» 
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antecesores, y al efecto concibe el pensamiento ele fundar una mo­
narquía absoluta, basada en el poder militar, con lo que consigue 
que renazcan en las provincias el orden y la prosperidad. La Siria 
y el Egipto deben muebo á la buena administración de este empe­
rador, que las hace entrar en el pleno goce de los derechos del im-
rio. Cartago aumenta su comercio y Beryto se engrandece con su 
célebre escuela de derecho. Muere de enfermedad en York al ir á 
sofocar una insurrección de los britanos (211). 

Conforme á su última voluntad, sucédenle en el trono sus hijos 
Caracalla y Geta, que reinan á la vez, si bien por poco tiempo; pues 
el odio y antipatía que mutuamente se profesaban, es causa de que 
Caracalla envié asesinos que den la muerte á Geta, áun en presencia 
de su misma madre. 

Caracalla cuenta como hecho notable de su imperio el haber otor­
gado la ciudadanía á todos los subditos de condición libre. Es 
asesinado de órden del prefecto del pretorio Macrino, quien de 
acuerdo con el senado se propone restablecer el poder civil y debi­
litar la influencia militar. Disgustado el ejército de su plan de go­
bierno, y sabiendo que de su órden habla sido asesinado Caracalla, 
proclamó en Siria á un individuo de la familia de éste, llamado 
Avito Antonino, y por su hermosura Heliogábalo. Su obscenidad, 
su cinismo, su extravagancia y su crueldad, hacen recordar los im­
perios de Calígala, Claudio y Nerón. Fué arrastrado por las calles 
de Roma. 

El joven Alejandro Severo, de carácter firme y enérgico y de con­
dición bondadosa y afable, viene á realizar el plan iniciado por Ma­
crino, á saber, el de hacer prevalecer el poder civil sobre el militar,, 
y el de mejorar á éste en su organización y disciplina. Al efecto,, 
inspirado por los distinguidos jurisconsultos Ulpiano, Paulo y Mo-
destino, creó un Consejo de Estado, compuesto de cierto número de 
senadores de ciencia y virtud, que preparase las leyes, que hablan de 
someterse al senado, y otro consejo se formó con oficiales milita­
res para que entendiese en los asuntos de guerra. El ejército fué dis­
ciplinado, se creó la administración militar, y los ascensos se die­
ron á la virtud y al mérito. 

Sin embargo, descontento el soldado porque no so enriqnecia ya-
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en los desórdenes, ni vendía la púrpura imperial como en otro» 
dias, se opuso á este órden de cosas, promoviendo una insurrección 
militar que privó de la corona y la vida á Alejandro Severo. 

II.—Maximino I y sus sucesores (235). Con Maximino co­
mienza un período de anarquía, durante el que cincuenta empera­
dores pasan rápidamente por el trono imperial. Maximino, llamado 
el Cíclope por su desmesurada estatura, de padre godo y de madre 
alana, manchó la púrpura con sus crueldades é instintos salvajes. 
En vista del descontento general, el ejército de Africa proclamó em­
perador á Gordiano, que se asoció á su hijo; pero el gobernador de 
Mauritania, fiel á Maximino, derrotó y dió muerte á los dos Gordia­
nos. Entónces el senado elige de su seno dos emperadores, uno mi­
litar ^ Máximo Papiano, y otro civil, Balbino; pero el pueblo se 
opone y aclama con los pretorianos á Gordiano III. Adornado éste 
de relevantes condiciones para el mando y ayudado por su suegro, 
el hábil Misiteo, da al imperio dias de calma y de tranquilidad, y 
obtiene brillantes triunfos de los francos y de los partos, mandados 
porSapor; pero el árabe Filipo, asesinando á Gordiano y á Misiteo, 
y proclamándose emperador, echa por tierra las esperanzas que 
Roma habia concebido de su buena administración. Poco gozó Fi­
lipo de su traición, porque Marino, uno de sus oficiales, desconoce 
su autoridad en la Mesia; y Decio, enviado á sofocar la insurrección 
al volver triunfante á Roma, se proclama emperador, derrotando y 
dando muerte á Filipo en los campos de Verona. Godo de nación y 
de instintos semejantes á los de Maximino, creyó dar la paz al im­
perio, decretando contra los cristianos una de las más crueles perse­
cuciones, la sexta, que obligó á los cristianos á refugiarse en los de­
siertos de la Tebaida, fundando la vida cenobítica. Decio y su hijo 
sucumbieron luchando contra los godos. En este tiempo los bárba­
ros (1) amenazan sériamente á Roma, viniendo á cumplir sobre el de-

(1) L a s i tuac ión de los pueblos bárbaros , divididos ea cuatro grandes grupos» 
era la siguiente s e g ú n Moeller: 

Geográf icamente pueden dividirse en cuatro grandes grupos: 1.°, las t r i ­
bus del O. , entre las cuales señálanse como las más importantes las de los báta-
vos, caninefatos y frisones (en la Holanda y la Fr i s ia ) ; la de los ubieuos, usipa-
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gradado imperio una misión providencial. En el siglo XI Odino, al 
frente de un pueblo asiático, invade la Scandinavia y obliga á las 
tribus que no quieren someterse á evacuar el territorio. En su con­
secuencia aparecen en las orillas del Rhin los francos, alemanes, 
burguiñones, lombardos y sajones, y en las del Danubio los godosr 
que reciben los nombres de visigodos ú ostrogodos, según su posi­
ción occidental ú oriental. Los ostrogodos hablan sujetado á los sla-
vosy sármatas , y los visigodos á todos los bárbaros del centro de la 
Germanía, ocupando la Tracia y la Dacia cuando tuvo lugar la 
muerte de Decio, debida á la perfidia de su lugarteniente Galo, que 
compró la paz á los godos. Emiliano, jefe del ejército de Pan-
nomia, derrotó á los godos y á Galo y se proclamó emperador, de 
cuya dignidad le privó "Valeriano, elegido por el senado y sostenido 
por el ejército de las Gallas. Su nacimiento, su probidad y su valor 
parecían asegurarle un imperio feliz; pero la sangrienta persecución 
que decretó contra los cristianos y el haberse asociado á su hijo Ga-
lieno, fueron faltas gravísimas que mancharon su reputación. Murió 
cautivo en Persia en 2 6 0 , y su muerte fué como la señal de la„ diso­
lución del imperio, pues en cada proviacia se alzó un emperador, 
teniendo principio el período conocido en la historia con el nom­
bre de los treinta tiranos. Aureliano tiene el mérito de haber conteni­
do la disolución del imperio. Muerto por los soldados, las legiones pi ­
dieron al senado un emperador, que lo fué Tácito, muerto también 
por el ejército al querer restablecer la disciplina militar. Probo obtu­
vo la aclamación del pueblo y del ejército, y fué uno de los mejores 

tos y sicambros (en las orillas del E h i n ) ; la de los bructeros (entre el E m s y el 
Weser); las de los qneruscos y cattos (en las orillas de este ú l t i m o rio) , y l a de los 
lombardos (en la oril la izquierda del E l b a ) . 2.°, las tribus del S. designadas por 
los romanos, con el nombre genér ico de suevos, y que c o m p r e n d í a n las de los 
hermanduros (en las orillas del Mein); de los semnones ( a l S. de los lombardos); 
de los marcomanos y los cuados (en la Bohemia y Moravia), y de los dacios en 
el N . de la H u n g r í a ) . 3.° L a s tribus del Norte, entre las cuales se d i s t i n g u í a n , 
las de los sajones, anglos y jutos (en las orillas del E l b a y S. de l a Jutlandia); 
de los daneses (en el N . de la misma comarca e islas del Bá l t i co ) , y de los nor­
mandos (en la p e n í n s u l a escandinava). 4i.0 L a s tribus del E . , y entre ellas las de 
los godos y rugios (en el l i toral del B á l t i c o y del V í s tu la ) , y de los váudolos , gó-
pidos, hórulos y b o r g o ñ o n e s (entre el Odor y este ú l t imo rio'}. 
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emperadores romanos. Venció á los bárbaros, construyó una gran 
muralla desde Ratisbona hasta el RMn, y ocupó al soldado en obras 
de pública utilidad. Muere como los anteriores emperadores, suce-
diéndole su discípulo Caro, asociado de sus hijos Carino y Nume-
riano. El padre muere luchando contra los persas, y ISTumeriano es 
asesinado por el ejército, que aclama á Diocleciano, 

III .—Diocleciano; persecuc iones contra e l C r i s t i a n i s ­
mo. Dálmata de nación, pasó por todos los grados de la milicia 
hasta ser proclamado emperador. La anarquía que minaba á la so­
ciedad romana exigia un pronto y eficaz remedio. Diocleciano dis­
taba mucho de poder llegar á ser el salvador del moribundo imperio 
romano. Á las formas sencillas de los emperadores anteriores, suce­
dió el aparato de las cortes orientales: la púrpura sustituyó á la toga 
negra, y la diadema á la corona de laurel. El emperador era salu­
dado con los títulos de Dominus, Majestas, y sólo se le veia de tar­
de en tarde. Se introdujeron en la córte los nombres de duques, 
condes, camareros, etc., para dar pábulo á la ridicula vanidad de 
aquella córte corrompida. 

Ante la agonía del imperio, Diocleciano creyó prudente com­
partir con otro la defensa del territorio romano, y al efecto creó 
otro Augusto, que fué Maximiano, igual á él en dignidad y po­
der. Diocleciano se reservó el Oriente y fijó su residencia en 
Mcomedia, y á Maximiano dió el Occidente, que estableció su 
córte en Milán. Todos los actos imperiales se hacían á nombre 
de ambos. Maximiano venció fácilmente á los francos, y Dio­
cleciano obtuvo de Várennos, rey de Fersia, la Mesopotamia. Sin 
embargo, nuevos pueblos invadían por todas partes el imperio, que 
amenazaba disolverse. En una entrevista habida en Milán por Dio­
cleciano y Maximiano convinieron, para completar el primitivo 
plan, en una nueva división de provincias y en la creación de doa 
Césares que "fueran sus herederos y compartiesen con ellos el go­
bierno de las provincias. E l césar de Diocleciano fué Galerio, á 
quien confió el gobierno de la Tracia y de la Grecia, tomando por 
capital á Sirmio; y el de Maximiano, Constancio Chloro, que obtu­
vo el dominio de España, las Gallas y la Gran Bretaña, teniendo 
su córte en Tráveris. Los dos Césares obrarían bajo la dirección da 
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los Augustos. Esto fué la tetrarquía. El gobierno de los tetrarcas 
restableció la tranquilidad en el interior y en el exterior, Constan­
cio logró internar á los bárbaros hasta el Weser, Maximiano y Dio-
cleciano vencieron á los usurpadores de Egipto y África, Juliano y 
Acliiles, en tanto que Galecio coloca nuevamente en el trono á la 
dinastía de Varennes, arrojada por los persas, fijando en la paz de 
ISTisibe el Tigris como límite de ambos imperios. 

Diocleciano, que tan buenas disposiciones demostró para el 
mando, hubiera figurado en la historia sin nombre tan execrable, á 
no ser por la violenta persecución que, impulsado por Galerio, sus­
citó contra los cristianos , secundada con furor por Maximiano y 
Galerio y algunos de los gobernadores de Constancio Cloro. Unas 
tras de otras, todas las provincias fueron víctimas de la persecución, 
que por el número de cristianos martirizados ha recibido el nombre 
de era de los mártires. 

I V . — E m p e r a d o r e s has ta Constancio Cloro . Fatigado 
Diocleciano del gobierno, y previendo tiempos turbulentos, invitó 
á Maximiano á renunciar la corona en manos de los dos césares, 
que por este hecho pasaron á ser Augustos. Diocleciano vivió reti­
rado en Salona; Maximiano aún intentó vestir la púrpura. Ocupa­
ron el puesto de césares Maximino y Severo. Entre tanto, Constan­
tino, joven, valiente y emprendedor, gozaba de las simpatías del 
ejército y del pueblo, excitando por esto ios celos de Galerio, que 
le retuvo en su córte hasta poco ántes de la muerte de Constan­
cio. Ocurrió esta en York al ir á sofocar una insurrección de los 
pictos, y Constantino quedó nombrado Augusto por su padre y 
proclamado por las legiones, entusiastas de sus altas dotes milita­
res (306). 
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L E C C I O N V I G É S I M A S E X T A . 

I . Constantino. — IT. Edic to de M i l á n . — I I I . Constancio hasta Teodosio. 
I V . L o s bárbaros .—V. R u i n a del imperio romano.—"VI. E l Cristianismo. 

I . —Constantino (306). Á la muerte de Constancio la obra, 
de la tetrarqnía estaba llamada á desaparecer. Galerio, el más an­
tiguo de los Augustos, invistió con esta dignidad á Severo y reco­
noció como César á Constantino; pero el senado, el pueblo y los 
preteríanos ofendidos por los ultrajes y desprecios con que se ha­
bla tratado á Koma y á la Italia, proclamaron emperador á Maxen-
cio, bijo de Maximiano. Este se presentó también en la escena, 
dándose nuevamente el título de Augusto. Severo fué contra los su­
blevados, pero el ejército se negó á pelear, por lo que aquél cayó 
en poder de Maximiano, que lo decapitó en Kávena. Galerio nom­
bró Augusto á Licinio, que corrió en socorro de Severo, si bien era 
ya tarde, pues la Italia se habla declarado por Maxencio y Maxi­
miano, con lo que resultaron seis emperadores: Galerio, Licenio, 
Maximino, Constantino, Maxencio y su padre Maximiano. Galerio 
y Maxiinia.no mueren al poco tiempo; éste derrotado por su hijo. 
De los cuatro que quedaban, los dos más aguerridos y que aspira­
ban á ser dueños del imperio, eran Constantino y Maxencio, incli­
nado aquél á los cristianos y fogoso defensor del paganismo éste. 

Por motivos ligeros, los celos y rivalidades con que ambos se 
miraban, se convirtieron en lucha abierta, y ésta en guerra san­
grienta, que terminó con la batalla dada á las puertas de Koma, 
junto al puente Milvio, en la que Constantino bajo la insignia del 
lábaro santo de la cruz obtuvo un completo triunfo sobre Maxen­
cio, que pereció ahogado en el Tíber. Constantino fué recibido eu 
Roma como libertador por el senado y por el pueblo. 

I I . — Ed ic to de M i l á n . Poco después de la victoria del 
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puente Milvio, Constantino guiado por su inclinación liácia el 
cristianismo, y por influjo de su santa madre, dió en unión de Li-
cinio el famoso edicto de Milán (313); en el que se concedía libertad 
para la Iglesia, asegurando así el triunfo del cristianismo sobre el 
paganismo. 

La concordia entre los dos emperadores fué muy pronto turbada 
y Constantino vió realizadas sus dos aspiraciones: la unidad políti­
ca después de la batalla de Andrinópolis, y la unidad religiosa 
después del concilio de Nicea. No faltan algunas sombras que nu­
blan la historia de Constantino; tales como la muerte de su hijo. 

Creyéndose él fundador de un nuevo imperio, animado por el 
espíritu del cristianismo y deseando tener un centro desde el que 
más fácilmente pudiese combatir las invasiones que por todas par­
tes amenazaban al imperio, abandonó á Eoma y fijó su córte en 
Bizancio, ciudad de la Trácia, asentada sobre el Basfóro de este 
nombre, que sirve de comunicación á dos mares y los continentes 
asiático y europeo. La nueva ciudad recibió el nombre de Cons-
tantinopla. 

Constantino en su nueva capital se rodeó de aparato y esplendor. 
Los altos dignatarios recibieron los nombres de nobillissimi, illus-
trissimi, perfectissimi, etc.: los nombres de las antiguas magistra­
turas cedieron su puesto á las nuevas, y en lugar del senado que 
se conservó en Roma como un cuerpo municipal, se creó en Cons-
tantinopla un nuevo senado con el nombre de consistorium sacrum, 
compuesto de los altos dignatarios que gozaban de la confianza del 
emperador. En la parte civil se dió al imperio otra nueva división: 
se crearon cuatro prefecturas, éstas se dividieron en diócesis y las 
diócesis en provincias, gobernadas por prefectos, subprefectos y 
procónsules. La división militar se acomodó á la civil. 

Poco ántes de morir Constantino dividió el imperio haciendo 
Césares á sus tres hijos Constantino, Constancio y Constante y á 
su sobrino Dalmacio, y dando algún territorio á otro sobrino, 
llamado Annibaliano. 

Constantino recibió el bautismo en una edad avanzada, de ma­
nos del obispo arriano Ensebio de Cesárea. 

El arreglo territorial establecido por Constantino fué alterado 

27 
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con la muerte violenta de Dalmacio y Annibaliano. Los hijos de 
Constantino, con el título de emperadores, gobernaron: Constancio 
el Oriente, Constantino la Galia y España, y Constante el África é 
Italia. Esta repartición la hicieron los tres hermanos en un pueblo 
que llamaron Philadelphia, fraternidad, en el que ántes de separar­
se publicaron un edicto contra los gentiles. El pacto celebrado en 
Philadelphia fué roto á los tres años. Constantino pidió á Constan­
te la cesión del África, vinieron á las manos y pereciendo Constan­
tino, Constante se hizo dueño de sus estados: después de diez años 
de un gobierno insoportable, un oficial, Magnencio, le dió la muer­
te y se proclamó emperador de Occidente, título de que disfrutó 
poco tiempo por haber sido derrotado por Constancio en la batalla 
de Mursa. 

I I I .—Constanc io has ta Teodosio. Con la victoria de Mur­
sa, Constancio quedó único dueño del imperio, y otra vez se renue­
van las delaciones de los primeros tiempos de los emperadores. El 
poder es monopolizado por los eunucos, y el imperio es hondamen­
te agitado por las luchas religiosas, en las que deplorablemente se 
mezcla Constancio, dispensando su protección á los arríanos. 
Constancio combate á los persas, miéntras qû  Juliano en las Ca­
lías gobierna con el nombre de César. Único miembro de su familia 
que se había librado de la matanza, merced á los cuidados de la 
emperatriz Eusebia, recibió su educación de Ensebio de Cesárea, y 
hubo la intención de dedicarlo al sacerdocio. Su afición al estudio 
era desmedida; pero gustaba más de la lectura de las obras gen­
tílicas que la de la Biblia. Le entusiasmaban los héroes de Ho­
mero y Hesiodo. César en las Calías, aunque poco feliz en la pri­
mera campaña, pues hubo de retirarse á Sens (356), destrozó en 
la segunda á los bárbaros, mandados por el valiente Chonodo-
mar. La batalla tuvo lugar cerca de Strasburgo, y como conse­
cuencia de ella, los francos y alemanes repasaron el Khin. Que­
riendo llevar Constancio á Oriente las tropas de las Calías, éstas 
proclamaron Augusto á Juliano, no obstante su resistencia. Cons­
tancio desaprobó la elección y marchó á combatirlo; pero murió 
en Tarso, después de haber recibido el bautismo. Juliano que­
da como único emperador. La administración y la justicia flo-
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T a c e n en su tiempo; mas desgraciadamente, adoptando con entu­
siasmo las doctrinas paganas, hizo una guerra cruel y rastrera al 
cristianismo, del que abjuró públicamente. Privaba á los cristianos 
de los cargos públicos é indirectamente les cerraba la puerta de las 
academias, miéntras que con su sátira procuraba ridiculizarlos. 
Ocupado en dar vida al paganismo, le fué preciso ir á combatir á. 
los persas, muriendo en una retirada (363) . Joviano, su sucesor, 
sólo tuvo tiempo para dar la paz á la Iglesia y firmar la paz de 
Dará con los persas. Los oficiales nombraron en Mcea á Valenti-
niano I, militar distinguido por su valor y moralidad. Inmediata­
mente asoció al imperio á su hermano Valente, partidario acérrimo 
del arrianismo. Aquél gobernó el Occidente residiendo en Milán, y 
•éste el Oriente. Valentiniano no se mezcló en las contiendas religio­
sas, sino que se consagró á mejorar la administración, dictando le­
yes relativas á los pobres, á los niños abandonados, á la enseñanza 
y á las curias, en las que introdujo el defensor del municipio. Va-
lente, al contrario, sólo se ocupó̂de la cuestión religiosa, perturban­
do grandemente los ánimos con su decidida protección al arrianis­
mo. Su imperio fué de corta duración. Impulsados los visigodos á 
pasar el Danubio por las hordas salvajes que sobre ellos cayeron, 
pidieron tierras para establecerse, y Valente los distribuyó por la 
Mesia y la Tracia, pero imponiéndoles la condición de hacerse ar­
ríanos y de entrar desarmados. Al poco tiempo, faltos de recursos 
y hallándose armados, merced al soborno, se insurreccionaron y 
devastaron la Iliria. Valente salió á su encuentro; y cerca de Andri-
nópolis se dió una gran batalla, en la que fué muerto el emperador, 
fin Occidente, Graciano, reconocido ya Augusto por su padre, y Va­
lentiniano, suceden á Valentiniano I, y en Oriente el niño Valenti­
niano es proclamado á la muerte de Valente. Graciano se encargó de 
Jas riendas de todo el imperio, y siguiendo las indicaciones de la 
opinión se asoció al conde Teodosio, español, dotado de cualidades 
-i-elevantes y capaz de contener la disolución del imperio. Con tro-
-pas disciplinadas y bien dirigidas hizo repasar á los sármatas el 
Danubio y á los germanos el Ehin.vLos godos permanecieron en la 
Mesia como tropas auxiliares. Los bárbaros reconocieron en Teodc-
310 un hombre superior. En la parte civil dió sábias disposiciones 
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legales y se mostró entusiasta protector del cristiamsmo, aboliendo-
completamente el paganismo. 

Valentiniano II fné asesinado por Arbogasto que con Eugenio 
se proclamó emperador; pero no pudo resistir á las armas de Teo-
dosio. Éste murió al poco tiempo, nombrando emperador de Orien­
te á Arcadio, y de Occidente á Honorio, si bien les encargó que el 
imperio se considerase como uno sólo. La rivalidad entre Oriente y 
Occidente y la antipatía que mediaba entre los ministros de los dos 
emperadores, Rufino y Estilicon, hicieron imposible la conservación, 
de esa unidad. 

IV.—Los bárbaros. La muerte de Teodosio fué la señal de 
la irrupción general de los bárbaros. 

Los godos, que babian estado contenidos por la espada de Teo­
dosio, mandados por Alarico, instigado por la córte de Arcadio, 
asolaron la Macedonia y la Grecia, desde donde pasaron á Italia, 
en la que fueron derrotados por Estilicon junto á Verona y Polen-
cia. El bárbaro se retiró á Iliria, á condición de recibir de Honorio 
mía pensión. En 410 Honorio manda dar muerte á Estilicon, el 
único hombre capaz de habérselas con los bárbaros; y éstos, no te­
niendo nada que temer, se arrojan sobre el Imperio para destruirlo. 
Alarico entró en. Roma y durante seis dias el saqueo y el fuego afli­
gen á la señora del mundo. Á poco murió el jefe godo en Cosenza. 
Su sucesor Ataúlfo abrazó el partido del imperio y se casó con la 
hermanadelemperador. Gala Placidia. Honorio le cedió la Aquitania 
y la ílbvenpopulania, y él conquistó en España ,hasta Barcelona. 
El resto de la Península estaba ocupado por los suevos, vándalos 
y alanos. 

Los burguiñones, mandados por Gundicario, fundaron con el con­
sentimiento de Honorio un estado entre Suiza y las Gallas. Valen­
tiniano III, hijo de Gala Placidia, fué el sucesor de Honorio, y su 
madre, ayudada de Aecio, llamado el último de los romanos, go­
bernó el imperio. En esta época los vándalos, instigados por el con­
de Bonifacio, gobernador de áfrica, pasaron á ésta y la de­
vastaron. 

En las Gallas los francos salios, bajo Olodion, se extendieron 
hasta el Somma. 
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Los bretones, abandonados por los emperadores, eligen rey á 
Votigern, y para rechazar las invasiones de los pictos y scotos piden 
auxilio á los anglos y jutios que, capitaneados por Hengist y Hor-
sa, vencen á los pictos y scotos, y apoderándose del país compren­
dido entre el Támesis y el mar, fundan el reino de Kent y obligan 
á los bretones á pasar á la Armórica. 

En el centro de Europa los bunnos, que eran una confederación 
de pueblos heterogéneos originarios del Asia, dirigidos por Atila, 
se proponen fundar un gran imperio en el norte de Europa; pero 
instigados por Genserico, rey de los vándalos, caen sobre el centra 
de Europa, y Atila, llamado el azote de Dios, lleva por todas partes 
la desolación. Muchas ciudades son arruinadas, y Troyes y París se 
salvan por los ruegos de S. Lupo y de Santa Genoveva. Aecio, 
general romano, y los godos, francos y demás pueblos bárbaros, 
guiados por el espíritu de conservación, se unen contra el enemigo 
común: en los campos catalaúnicos se da la batalla entre la civili­
zación y la barbarie, y el triunfo queda en favor de aquélla. Atila, 
favorecido por la noche, vuelve á pasar los Alpes. En la primavera 
siguiente aparece nuevamente en Italia. Los pueblos se retiran de 
su devastación y se refugian en las lagunas de los vénetos, dando 
•origen á la ciudad de Venecia. Atila se presenta en las puertas de 
Roma, y sólo las súplicas de S. León el Grande libran por esta 
vez á la ciudad eterna. A poco murió Atila y sus hordas desunidas 
se retiraron á la Pannonia. 

Aecio cayó como Estilicon, merced á las intrigas de los corte­
sanos, y Valentiniano sucumbió víctima del senador Máximo, á 
cuya mujer habia deshonrado. El usurpador se casó con Eudoxia, 
mujer de Valentiniano, y la reveló el secreto de su crimen. Ella, 
queriendo separarse del asesino de su marido, pidió auxilio al rey 
de los vándalos Genserico, y entóneos Roma sufrió los horrores del 
vandalismo. 

V.—Ruina del imperio romano. Después de este aconte­
cimiento todavía se prolongó la agonía del imperio por espacio de 
veinte años, y se sucedieron con asombrosa rapidez ocho empera­
dores. Con el auxilio de los hérulos habia sido proclamado el últi­
mo de ellos, Rómulo Augústiüo, prometiéndoseles la tercera parte • 



2 1 4 COMPENDIO 

de las tierras en que se estableciesen. Orestes, padre del empera­
dor, se negó á cumplir lo ofrecido, por lo que Odoacro, rey de los 
hérulos, se levantó con ellos, dió muerte á Orestes' y depuso á Iló-
mulo Augústulo, con lo que terminó el imperio romano de Occi­
dente (476). 

VI.—El cristianismo. La religión cristiana, establecida por 
Jesucristo para la regeneración intelectual y moral del hombre y de 
la sociedad, áun prescindiendo de su origen divino, es superior á 
todas las religiones y creencias, así antiguas como modernas, por 
la sublimidad de sus dogmas y de su moral, y los elementos civili­
zadores que en su seno encierra y que lia realizado en el trascur­
so de los tiempos. 

Predicada por los apóstoles y sus discípulos, se propagó rápida­
mente por toda la haz de la tierra, merced á la sencillez y unidad 
de su doctrina, á los milagros con que fué confirmada, al ejemplo 
de los primeros cristianos, y á otra multitud de causas exteriores, 
que contribuyeron á su desarrollo, y á pesar de la guerra que hacia 
á las pasiones, del odio y de las calumnias que se pusieron en jue­
go contra él, de la protección que disfrutaba el paganismo, de las 
terribles persecuciones con que se persiguió á los cristianos y de las 
herejías nacidas en su mismo seno de la dialéctica, del orgullo y de 
la ambición. 

La Iglesia Católica, fundada por Jesucristo para que fuera la de­
positarla de su palabra, de su vir tud y de su autoridad, y la maes­
tra de la sociedad cristiana, vino á realizar la obra comenzada por 
él de la regeneración de la humanidad. 

En un principio los obispos, entre los cuales no habia diferencia 
alguna, dependían directamente del primado de Roma; pero de la 
extensión de algunas diócesis nació la necesidad de crear corepísco-
pos, así como de la necesidad de unir las diócesis á un centro co­
mún nacióla institución metropolítica, y del desarrollo.de este sis­
tema vino el origen de los concilios provinciales y nacionales, 

Jesucristo estableció además el primado, que confirió á S. Pe­
dro, y por él á sus sucesores én la Silla de Roma, para conservar y 
asegurar la unidad de la Iglesia y mantener la pureza de la fe y 
buenas costumbres, y combatir los errores, á cuyo efecto también 
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celebra la Iglesia los sínodos ó concilios, que datan del tiempo de 
los apóstoles; habiendo tenido lugar durante este período muchos 
particulares y provinciales, y dos ecuménicos ó universales, el pri­
mero en Nicea contra Arrio, y el segundo en Constantinopla contra 
Macedonio. 

La Iglesia combatió las herejías de los ebionitas, de los nazare­
nos y cerintianos en el siglo I , las de los gnósticos, maniqueos y 
montañistas en los siglos II y III, y la de los arríanos en el siglo IV 
y siguientes, siendo combatido además este último por S. Átanasio, 
S. Basilio y S, Gregorio Nacianceno en Oriente, y S. Hilario y san 
Ambrosio en Occidente. 

Á principios del siglo IV Pacomio estableció el órden de los ce­
nobitas, principio y fundamento de la vida monástica, que desarro­
llaron S. Basilio y S. Benito con sus reglas, propagándose por to­
das las comarcas de Occidente, 

P D í D E L A H I S T O M A A N T I G U A . 
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DTíSDE L A C A I D A D E L I M P E R I O D E OCCIDENTE H A S T A L A G R A t í APOS-

T A S Í A D E L SIGLO X V I (DESDE 4 7 6 D E J . C. H A S T A E L 1 5 1 7 ) . 

L E C C I O N P E I M E B A . 

1. Introducc ión .—XI. L o a visigodos en E s p a ñ a . — I I I . Eeyes hasta Recaredo. 
IV.—Desde Recaredo hasta D . Rodrigo. 

I.—Introducción.—La Mstoria de la Edad Media que vamos á 
compendiar á partir desde la caida del imperio de Occidente, es te­
ma al presente, como lo fué en otros siglos, de viva discusión en­
tre las diversas escuelas filosóñco-históricas. No falta quien afirma, 
con mayor pasión que verdad, ser la Edad Media como la noche de 
los tiempos, edad de barbarie y retroceso, sin pararse á meditar 
que bajo el carácter batallador y el constante movimiento de inva­
siones y conquistas, se descubre el espíritu de las más arraigadas 
creencias, la tendencia más pura á la posesión de la verdad y del 
arte y el gérmen de generoso concierto y armonía entre las clases, 
mal interpretado por los adversarios ciegos del feudalismo y des­
graciadamente olvidado en la edad moderna, causa perenne del di­
vorcio social entre los poderosos y los humildes, sin lazo que los 
estreche ni instituciones que regulen el respectivo alcance de su 
esfera. Más ó ménos fielmente cumplidas, hállanse leyes y formas 
en esta época de la Edad Media llamada bárbara, sin razón por 
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cierto, que ajustan el concierto de uña social armonía, lo cual si no 
alcanzó á ser perfecta, ya que en lo humano sea ideal irrealizable, 
al ménos lleva en su seno el gérmen de una perfección ignorada á 
las anteriores épocas de la historia, desatendido posteriormente así 
por los poderes públicos temporales como por los pueblos, quienes 
luchan estérilmente para armonizar lo que está concordado en el 
espíritu de la Edad Media, la autoridad y la libertad. 

La historia de la Edad Media (l) abarca una extensión de más 
de diez siglos, fecundos para la civilización y cultura de las nacio­
nes y de grata memoria para la religión, la libertad y el arte, en­
tendidas estas naciones en su verdadero, recto y filosófico sentido. 

Durante el primer período tienen lugar las invasiones (2) de que 

(1) L a historia de l a E d a d Media comprende varios per íodos , á saber: 1.°, des­
de l a caida del imperio de Occidente hasta la f u n d a c i ó n del imperio cristiano 
por Garlo-Magno (é76 á 800 de J . C . ) ; 2.°, desde Garlo-Magno hasta S . Grego­
rio V i l (800 á 1073); 3.°, desde S . Gregorio hasta Bonifacio V U I (1073 á 1303); 
4,°, desde Bonifacio V I I I hasta el protestantismo (1303 á 1517). 

(2) L o s aryos, eslavos y germánicos , originarios del antiguo tronco aryo estafo' c-
cido en las comarcas de E u r o p a , í u j r o n los únicos que mantuvieron í n t e g r a su 
independencia; los aryo-celtas habíanse confundido, en parte, con' otros pueblos, 
y los aryo-javanas hab ían desaparecido en la é p o c a que nos ocupa. E l vigor 
de los eslavos y germanos parece destinado por la Providencia á ser el brazo 
de su venganza sobre la nefanda R o m a . L o s eslavos adoraban en B a h a l cresi-
dor del mundo; m á s tarde cayeron en el p o l i t e í s m o : eran sufridos y valien­
tes; d iv id íanse en tr ibus , así para el r é g i m e n interior como para la guerra, 
y se gobernaban patriarcalmente. S u lengua pertenece á l a familia de las indo­
europeas. Estuvieron sujetos á los sármatas , godos y hunos, recobrando su in­
dependencia á la muerte de A t i l a . Moraban entre los Urales y el V í s t u l a , y del 
M a r Gaspio hasta el B á l t i c o . L o s germanos, procedentes del tronco ja fót ido de 
los aryos, establecidos en las orillas del V í s t u l a , se d iv id ían en v á r i a s tribus, 
siendo las m á s importantes las de los batavos, frisones, lombardos, sajones, 
anglos, godos, v á n d a l o s , herulos y b o r g o ñ o n e s . As í en épocas anteriores como 
durante los siglos I I , 111 y I V de la Iglesia, verificanse grandes invasiones de 
estos pueblos sobre el suelo del occidente de E u r o p a . L o s visigodos invaden la 
I t a l i a , y después de v á r i a s vicisitudes, bajo el mando de Alarico y A t a ú l f o se 
apoderan de E s p a ñ a , expulsando de su suelo á las tribus bárbaras que les ha­
b í a n precedido; los suevos, v á n d a l o s y alanos, quienes arrojados en parte por 
los visigodos, y en parte convocados por Bonifacio, general romano, invaden el 
A f r i c a . L o s hunos llegaron al mando de A t i l a á poner en movimiento a l occi-
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ya hemos hecho anterior mención al finalizar la historia antigua, y 
cuyos hechos, como de trascendental importancia para la historia 
de la Edad Media, reseñarémos brevemente en la nota que sigue. 

II.—Los visigodos en España (414) . Antes que Ataúlfo se 
presentase en España al frente de las huestes visigodas, bien como con­
quistador independiente, bien como lugarteniente del emperador 
Honorio, aparecen establecidos los suevos al mando de Hermerico 
en las comarcas del NO. de España (Galicia); en la Bética los ván­
dalos , al mando de Gunderico, y en Lusitania los alanos. Los sue­
vos reinaron en Lusitania hasta los dias de Leovigildo, que sometió 
completamente el territorio á su dominación. Las demás tribus bár­
baras cedieron después de sangrientas luchas el suelo conquistado á. 
los visigodos, nuevos invasores, y penetraron en Africa. 

La debilidad de Koma no pudo resistir el empuje de los visigo­
dos al mando de Alarico, y hubo de pactar con Ataúlfo, sucesor de 
aquél, tratos que acusan la impotencia del coloso romano. El em­
perador Honorio otorgó la mano de Gala Placidia, hermana suya, 
á Ataúlfo, sucesor de Alarico, y bien fuese como dote á su herma­
na , bien como recompensa á su valor si llegaba á vencer á los bár­
baros que se hablan apoderado del suelo de España, es lo cierto 
que fué otorgado su suelo á Ataúlfo, quien logró cimentar la mo­
narquía visigoda, no tan pacífica en su organización interior como 
lo requería el período de su constitución, sino bulliciosa y turbu­
lenta. Poco tiempo después de su llegada, mal contentas las hues­
tes visigodas de la quietud de Ataúlfo, ó celosos sus rivales de su po­
derío, murió asesinado por Sigerico, quien alcanzó la propia suerte 
á los siete dias, muriendo también violentamente á manos de Wa-

dente de E u r o p a , siendo vencido en los campos de Chalons por Meroveo y Teo-
dorico. Detenido A t i l a en su marcha , i n t e n t ó en su retirada saquear á Roma, 
mas el papa San L e ó n le impone y obliga á retirarse á la Panonia, donde muere 
l a misma noche de su matrimonio con I ld ica . 

E l vigor y empuje de los bárbaros alcanza á dominar la débi l resistencia de la. 
decrépi ta Roma, y por doquiera no alcanza á vislumbrarse sino l a d e s t r u c c i ó n 
que la amaga. E n sus agon ías , durante el imperio de M á x i m o , Genserice, con 
sus huestes establecidas en A f r i c a , se apodera de R o m a y l a saquea durante 
quince dias, salvando sus habitantes la v ida , merced á los ruegos de S. L e ó n . 
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lia. Dedicóse á someter á los vándalos, á quienes vence en diverso» 
encuentros, y logra extender su dominio hasta la Aquitania, fijan­
do su asiento en Tolosa, donde murió. 

III.—Reyes hasta Recaredo. Teodoredo ó Teodorico ( 4 2 0 ) 
fué elegido rey á la muerte de Walia, pudiendo ser considerado 
como el verdadero fundador de la nación visigoda. Durante los pri­
meros veintisiete años de su reinado vivió en paz con los romanos; 
mas después, deseoso de extender su reino, entró en guerras contra 
los generales Aecio y Litorio, logrando, en efecto, extenderle hasta 
las orillas del Ródaifo. Su empeño en afianzar estas conquistas hizo 
que descuidára someter á los suevos en Lusitania, donde reinaban á 
la par tranquilamente. El pánico de los horrores, devastaciones y 
conquistas de Atila, que avanzaba hácia el Occidente al frente de 
los hunnos, hizo que Teodoredo se coaligase con Meroveo, rey de loa 
fenicios, para contener al azote de Dios, á aquel fiero conquistador, 
de quien se decia que no volvía á crecer la hierba donde posaba la-
planta su caballo, logrando al fin los visigodos y francos detener 
sus victorias, derrotándole en los campos cataláunicos, si bien para 
los visigodos fué penosa la jornada, pues en ella murió su rey Teo­
doredo. 

Sucediólo su hijo mayor Turismundo, quien fué asesinado por 
sus hermanos. El fratricida Teodorico I extendió el reino visigodo 
hasta el Loira, y acreditó su valor contra los suevos. Murió á manos 
de su hermano Eurico, el cual continuó la guerra contra los suevos 
con éxito feliz, logrando casi terminar el reinado de aquéllos en 
Lusitania. Es tenido Eurico por el primer rey legislador de la 
gente visigoda, conociéndose sus leyes en la legislación con el título 
de Código de Eurico. 

Alarico II, hijo de Eurico, sucede á éste; sostiene la guerra pro­
vocada por Clodoveo, y muere en la batalla de Youglé, dividiéndo­
se los visigodos en dos bandos: uno que pretendía la elección da 
Gesalico, y otro la de Amalarico, hijo de Alarico II. Teodoricor 
rey de Italia, acude en socorro de su nieto Amalarico y logra asen­
tarle en el trono de su padre. Durante el reinado de Alarico II se 
publicó el código conocido con el nombre de Breviario de Alarico. 

Durante la menor edad de Amalarico gobernó el reino Teudis. 
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Enlazóse Amalarico con la princesa católica Clotilde, hija de Clo-
doveo. La diferencia de religiones fué la causa de disturbios y ul­
trajes inferidos á Clotilde por su esposo el arriano monarca, ven­
gados en ardorosa guerra por sus hermanos Childeberto y dota­
rlo, quienes vencieron á Amalarico, muerto en el campo de ba­
talla (1) . 

Teudis sucedió á Amalarico, siendo al poco tiempo asesinado, 
sucediéndole Teudiselo, el general vencedor de los francos en el 
sitio que pusieron á Zaragoza. De costumbres livianas y licenciosas, 
es asesinado Teudiselo en Sevilla. Á su muerte se dividen los visi­
godos en la elección de sucesor, luchando Agila y Atanagildo por 
ocupar el trono, venciendo al fin éste con auxilio de los bizantinos, 
á quienes luégo tiene que declarar la guerra por sus aspiraciones 
desmedidas. 

Después de un interregno de cinco años, eligen los nobles por 
¡sucesor de Atanagildo á Liuva, asociado á Leovigildo, el cual con­
siguió bien pronto reinar solo. 

Afortunado Leovigildo en várias guerras contra los bizantinos y 
los cántabros sublevados, logró también un éxito feliz contra los 
suevos, á quienes expulsó definitivamente de Lusitania. Después de 
estos triunfos, deseando afianzar el reino en su familia, asoció á su 
gobierno á Hermenegildo, quien, unido á Ingunda, princesa cató­
lica, fué causa de várias guerras religiosas contra éste y su padre 
Leovigildo, muriendo mártir de su fe en Sevilla el rey Hermenegil­
do. La sangre de este mártir no fué infecunda; puede decirse que fué 
la sangre que, tiñendo la corona de España, no ha dejado de her­
mosearla desde entónces hasta el presente. Leovigildo murió al fin, 
jquién sabe si convertido! en brazos de S. Leandro, el gran apóstol, 
á quien su pariente, el monarca arriano, habia perseguido con odio 
y encarnizamiento. 

IV.—Reyes desde R e c a r e d o á D. Rodr igo (586 á 711). 
La sangre de Hermenegildo y la reconciliación de Leovigildo con 

. (1) Refiere l a t r a d i c i ó n que m u r i ó al pretender acogerse en un templo cat5-

lico. 
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S. Leandro prepararon la conversión de su sucesor Kecaredo, quien 
abjuró públicamente del arrianismo en el Concillo III de Toledo (l), 
celebrado en la imperial ciudad en 5 8 9 , desde cuya fecha basta la 
última mitad del siglo XIX ba sido la rtbgion católica la única de 
la nación española, y áun de becbo lo es felizmente al presente. 

Liuva II sucede á su padre Recaredo: fué asesinado por Wite-
rico, quien al poco tiempo lo fué por Gundemaro, afortunado en la 
guerra contra los bizantinos y vascos. 

Sisebuto, sucesor de Gundemaro, sujetó á los astures y lucbó 
también con los bizantinos. Suscitó una persecución contra los ju­
díos, á quienes obbgó á recibir forzosamente el bautismo, cuya con­
ducta fué censurada en el concilio IV de Toledo y por la autori­
zada palabra de S. Isidoro. 

Recaredo II sucede á Sisebuto, y después de un reinado de tres 
meses sucédele Suintila, quien alcanza á dominar á los vascos; su 
vida licenciosa y sus excesos fueron causa de su caida, sucedíén-
dole Sisenando, quien persiguió cruelmente á la familia de su ante­
cesor, cuya conducta fué también reprobada por los concilios de 
Toledo. En tiempo de Sisenando se celebró el cuarto bajo la presi­
dencia de S. Isidoro, arzobispo de Sevilla. Obintila, sucesor de Si­
senando, se distinguió por su protección al estado eclasiástico y á 
los concüios de Toledo, así como su bijo Tulga, que le sucedió en 
el trono. 

Cbindasvinto, varón octogenario, sucedió á Tulga; bajo su rei­
nado se llevaron á cabo importantes reformas legislativas, dando 
principio el período de la unidad en materias de legislación, por 
desgracia no realizado todavía. 

Eecesvinto, bijo de Cbindasvinto, continuó la política de su 
padre, allanando los obstáculos que existían aún entre las razas 
vencedora y vencida, y permitiendo el matrimonio entre ambas. 

Tuvo Eecesvinto por sucesor á Wamba (672), elegido por los 
obispos y grandes del reino, no sin que por la fuerza fuese im-

(1) L o s concilios de Toledo, desde esta feclia en adelante, d e s e m p e ñ a r o n n a 
glorioso papel en la g o b e r n a c i ó n del reino, y á l a sab idur ía de los prelados asis­
tentes se deben reformas y mejoras i m p o r t a n t í s i m a s . 



D E H I S T O E I A U N I V E R S A L 223 

pelido á aceptar la corona, ¡ejemplo raro en la historia de las am­
biciones humanas! Aceptado al fin, procuró llevarla, y la llevó en 
efecto, con dignidad y valentía, combatiendo con éxito feliz á los 
vascos, á los rebeldes de la Galia Gótica y á los sarracenos, que ya 
abrigaban sin duda la idea de posesionarse de nuestra Península. 
Reinó después algunos años en paz, dictando sábias leyes y embe­
lleciendo á la imperial Toledo. Ervigio, nieto de S. Hermenegil­
do, prevalido de una maldad ó de un ardid, hizo cortar la cabe­
llera á Wamba, con lo cual, según las tradiciones germánicas, cre­
yóse inhabilitado para reinar, retirándose al monasterio de Pam-
pliega, donde murió. Ervigio le sucedió en el trono. Reunió los 
concilios XII y XIII de Toledo para afianzar su autoridad y 
sancionar la creación de las leyes promulgadas por Chindasvin-
to y Recesvinto; sucedióle en el trono y en las tareas legislativas 
Egica (687) , el cual remitió várias colecciones de leyes reformadas 
al concilio XIV de Toledo, cuyas reformas legislativas- dieron orí-
gen al código conocido con los nombres de Libro de los godos, L i ­
bro de los jueces y Código de las leyes; y desde, el siglo XIII con 
el nombre de Fuero Juzgo. 

El príncipe cruel y licencioso Witiza, hijo del anterior, ocupó 
el trono (701) , dando lugar con sus excesos á una conspiración que 
•colocó en el trono á D. Rodrigo (l). 

No ménos disoluto que su antecesor, bien pronto dió márgen 
D. Rodrigo á nuevos conflictos que hablan de acarrear la ruina to­
tal de la monarquía visigoda. Las turbulencias y vicisitudes entre 
éste y los hijos de Witiza, defendidas por el arzobispo de Sevilla 
D. Opas y el conde D. Julián, quienes convocaron en su auxilio á 
los árabes de la Mauritania, fueron causa de la invasión de los au­
daces y aguerridos moros, que al mando de Tarik pasaron el Estre­
cho, empeñándose á los pocos dias de su entrada una batalla enla3 
márgenes del Guadalete, donde quedaron vencidos los visigodos y 
derrocada su monarquía (31 de Julio del 711 ) . 

(I) E s t e rey dejó de usar el renombre da F lav io y nsó al de dominut, conser­
vado después en los demás reyes de E s p a ñ a . 
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Ignórase cuál fué la suerte del infortunado D. Kodrigo: quiénes 
suponen murió en la batalla, quiénes creen que en un apartado lu­
gar de Lusitania (l). ; 

L E C C I O N S E G U N D A . 

I . L o s F r a n c o s — I I . Loa reinos bárbaros en I t a l i a . —HI. L o s sajones y aag-los 
en Inglaterra. 

I.—Los francos. Se dió el nombre de francos á una de las 
ligas germánicas formadas para resistir al ímpetu conquistador de 
los romanos. Dividíanse los francos en dos tribus; los salios, que 
ocupaban las orillas del Saale, y los ripuarios que moraban en las 
del W esser y Rliin en la Germanía. Entre sus principales correrías 
y encuentros con los romanos, podemos citar como más importan­
tes aquel en que fueron vencidos por Probo (277); los en que fueron 
derrotados por Constantino en tres batallas; y por último, la in­
vasión en las Gallas en los tiempos de Juliano, cuyo resultado fué 
el establecimiento de los salios en la Toxandria. 

Meroveo peleó como aliado de los romanos (448-481) contra 
Atila vencido en los campos catalaunicos. Su hijo Cbilderico, que 
babia sido depuesto por los suyos, volvió á ocupar el trono suce-
diéndole su hijo Clodoveo ( 4 8 1 ) , en cuya época comienza la con­
quista de la Galla. Lucha contra Siagrio, que era gobernador por el 
imperio romano, y se apodera de Soissons ( 4 8 6 ) . Dirígese des­
pués en auxilio de Sigeberto, rey de los francos ripuarios, cuyo 
territorio hablan invadido algunas tribus alemanas, y las derrotó 
en la célebre batalla de Tolbicah. En cumplimiento de la prome­
sa hecha ántes de dar esta batalla , abraza la religión cristiana, y 

(1) L a poes ía y l a f á b u l a han desfigurado muchos hechos do este reinado: ea 
lo cierto, de todos modos, que f u i f u n e s t í s i m o para la m o n a r q u í a visigoda. 
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con él una buena parte de los francos. Pelea después contra Gonde-
baldo, que había becho dar muerte al padre de Clotilde, y le obliga 
á que le reconozca por tributario. Antes de morir reparte sus Esta­
dos entre sus hijos Teodorico, Clodomiro, Childeberto I y Clota-
rio I , dando al primero la Austrasia, al segundo Orleans, al tercero 
París, y al cuarto Soissons, cuyas últimas tres partes formaban la 
Neustria. Á instancias de su madre Clotilde, y movidos por el ejem­
plo de su padre, emprenden los tres últimos príncipes la conquista 
de la Borgoña, que terminaron después de once años de guerra 
( 5 2 3 - 5 3 4 ) . Teodorico, con sus hijos, interviene en las luchas fratri­
cidas délos reyes de Turingia, poco ántes de que empezáran Chil­
deberto y Clotario las guerras contra los visigodos. Á la muerte 
de Teodorico le suceden en el reino sus dós hijos Teodeberto y Teo-
baldo. Poco tiempo después, y con la muerte de Teobaldo y la de 
los hermanos de Clotario, queda éste dueño de la Austrasia, y reina 
sólo desde el 558 á 5 6 1 . Al morir hizo también la división de sus 
Estados entre sus cuatro hijos, Coriberto, Gontran, Chilpeíico y 
Sigeberto, dando al primero París, al segundo la Borgoña, al ter­
cero la N"eustria, y al cuarto la Austrasia, cuya capital era Metz. 
Con la muerte sin sucesión de Cariberto y desaparición del reino 
de París, que fué absorbido por la Neustria, quedaba dividida la 
Francia en Austrasia, Seustria y Borgoña. La ambición de Chil-
perico y las rivalidades entre la Austrasia y la Neustria, hizo que 
estalláran aquellas guerras entre Sigeberto y Chilperico, que dura­
ron desde la muerte de Clotario I hasta el advenimiento al trono 
de la Austrasia de Clotario II. En este tiempo tienen'lugar, ade­
más del odio implacable de Brunequilda, esposa de Sigeberto, con 
Fredegunda, que de concubina de Chilperico había logrado con 
el asesinato de Galsuinda, esposa de este monarca, hacerse reina de 
la Neustria, las guerras de Sigeberto contra Chilperico, al que der­
rota y se apodera de París. Pero al ir á ser proclamado rey de la 
Neustria, fué muerto por los asesinos que tenia pagados Frenegun-
da. Su esposa Brenequilda logra escaparse de la prisión, y que su 
hijo Childeberto II fuera coronado rey de los austrasianos. Entre 
tanto la cruel Frenegunda hace asesinar á su esposo, y pone á su hijo 
Clotario II en el trono déla Neustria bajo la protección de Gontran. 

2 9 
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Á la muerte dé Gontran, Clotario II reclama á Childeberto II parte 
de sus Estados, cuyo asunto promovió nuevas guerras, que termi­
naron con la muerte del segundo, que murió, según se cree, envê-
nenado, después de haber sido derrotado en la batalla de Trucy (593) 
por Clotario. 

El hijo de Fredegunda y Chilperico hace degollar á los cuatro 
hijos de Teodorico II, sucesor de Childeberto, y manda atar á su 
anciana tia-á la cola de un caballo, que la despedaza en la car­
rera (613). 

Colocado en el trono de la íTeustria Clotario II , le obligan á 
aceptar la llamada Constitución perpetua (615), en virtud déla cual 
era despojado de algunos de sus derechos. Con la muerte de Clota­
rio quedan reunidas las tres coronas de Neustria, Austrasia y Bor-
goña en la persona de Dagoberto I . Bajo su reinado pacífico , llega 
la Francia merovingia al apogeo de su poder. Traslada su residencia 
á la Neustria y pone por rey de la Austrasia á su hijo menor Sigi-
berto II . Sucesivamente ocupan el trono de la Austrasia y Neus-
tria, sin que tengan importancia alguna sus hechos, Clodoveo II, 
Childerico II, Dagoberto II y Clodoveo III hasta Pipino; y en la 
Neustria Teodorico III, Clodoveo III, Childeberto III, Dagober­
to III, Chilperico II , Teodorico IV y Childerico III, en cuya épo­
ca (752) es proclamado Pipino rey de la dinastía llamada car-
lovingia. 

II.—Los reinos .bárbaros en Italia. Odoacro, rey de los 
hérulos, recoge parte de la herencia del imperio romano, en el mis­
mo suelo de Italia. A los pocos años (489), fué invadido el terri­
torio por los ostrogodos, que procedían de la rama oriental de 
los godos, y se habían establecido al E. de Europa á fines del si­
glo II. Teodorico (489), al frente de la principal parte de su pue­
blo, y derrotados los gépidos que pretendieron cerrarle el paso, 
penetra en Italia por los Alpes Julianos, vence á los hérulos en las 
batallas de Isanzo, Verona y Adda, y se apodera después de dos 
años de sitio de Ptavena, donde se había encerrado Odoacro, mu­
riendo éste asesinado en un banquete el 493. Extiende sus con­
quistas , una vez sometida la Italia, sobre la Retía, la ISTórica, la 
Dalmacia y la Panonia, y se procuró la amistad de los demás reyes 
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bárbaros por medio de enlaces matrimoniales con su familia. Aman­
te de la paz, se dedica al engrandecimiento interior, y toma por 
consejeros á los hombres más eminentes de entre los vencidos, 
tales como Casiodoro, Boecio y Simaco. En los últimos años de su 
vida se hizo cruel é intolerante contra los cristianos y da muerte á 
sus dos amigos Boecio y Simaco. Atormentado por los remordi­
mientos, no sobrevive más de un año á este último. Le sucede su 
nieto Atalarico, bajo la tutela de su madre Amalasunta,-quien pone 
fin á la persecución religiosa, y educa á su hijo en la civilización 
romana. Los ostrogodos la quitan la tutela de Atalarico, que muere 
al poco tiempo víctima de sus excesos. Teodato sucedió á Atalari­
co, casándose con la viuda Amalasunta , pero se separa pronto, 
dando con esto lugar á la intervención de Justiniano, que bailó 
ocasión para realizar sus proyectos de dominar la Italia. Belisario, 
general del emperador de Oriente, se apodera de Sicilia y de la Ita­
lia meridional y hace prisionero á Vitiges ( 5 3 6 ) , sucesor de Teoda­
to. Hasta el advenimiento de Totila no merecen especial mención 
los sucesores ostrogodos; éste pelea heroicamente contra el céle­
bre Belisario. 

Acaudillados los lombardos por Alboain' ( 5 6 1 - 5 7 3 ) , invaden la 
Italia (568) , sometiendo en poco tiempo toda la parte septentrional, 
excepto las ciudades más importantes y fortificadas. Apodéranse 
más tarde de Pavía, después de un largo sitio, y la hacen capital de 
su imperio. Muere Alboain víctima de la venganza que tomó Rosa­
munda en favor de su padre el rey de los gépidos, asesinado por 
éste, según llevamos dicho, en un combate. Á éste le sucede en el 
trono Cleph (574), siguiéndose después del interregno de diez años. 
Sucédele su hijo Autaris, quien aliándose con los bávaros contra 
los francos y los griegos , se casa con Teodelinda, princesa bávara 
y católica, la cual no pudo conseguir la conversión de su esposo. 
Á la muerte de éste le sucede Agilulfo, convertido al catolicismo. 

Á la conversión del monarca se siguió la de todo el pueblo, mer­
ced á los esfuerzos de la reina y de S. Gregorio el Grande. Agilulfo 
puso freno á la nobleza lombarda, y se dirigió después contra los 
griegos, logrando apoderarse de las ciudades de Mántua, Gremona 
y Pádua. Todos los sucesores de éste hasta Luitprando ofrecen á la 
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historia escaso interés. Luitprando (712-714) se aseguró en el trono 
reprimiendo á los nobles y empleando toda su actividad guerrera en 
nuevas conquistas. Luitprando hace causa común con los griegos 
contra Gregorio III, que acababa de lanzar la excomunión contra-
Ios iconoclastas, y pone sitio á Eoma. El papa Zacarías, sucesor de 
Gregorio III, consigue separar á Luitprando de la alianza de Ios-
griegos. Después de la muerte de Luitprando y de sus dos suceso­
res, de escasa importancia, Hildebrando, su sobrino, y Raquisr 
que dejó el manto real por tomar el sayal del Monte Casino, ocupa 
el trono Astolfo ( 7 4 9 - 7 5 6 ) , su hermano. Prevaliéndose ele las disen­
siones religiosas que tanto turbaban á los Estados italo-bizantinosr 
se apodera del exarcado de Rávena y de la Pentápolis, y exige un 
tributo anual á los romanos. El papa Estéban II pide auxilio al em­
perador Constantino Coprónimo, y no hallándole dispuesto, le re­
clama á Pipino el Breve. Acude éste presuroso y derrota á Astolfo, 
restituye al Papa y á la Santa Sede el exarcado y las ciudades to­
madas por los lombardos á los romanos, dando origen al patrimo­
nio de la Iglesia y poder temporal de los Papas. Quiso Astolfo reno­
var la guerra, pero derrotado nuevamente, tuvo que aceptar la paz 
que le impuso el monarca de los tráqueos. Su sucesor, Desiderio, 
siguió en los proyectos de su antecesor, y haciendo alianza con los 
griegos, declaró la guerra al papa Paulo I ; pero Cario Magno, que 
tomó la defensa del Pontífice, le derrotó é hizo prisionero, yendô  
á acabar sus dias al monasterio de Corbia. Cario Magno, respetando 
la Constitución del reino,, toma el título de rey de los lombardos y 
dona á la Iglesia el ducado de Espoleto. 

I I I . — L o s sajones y los ang-los en Bretaña. Poblada la 
Gran Bretaña por los galos ó gaélicos, de origen aryocéltico, fué in­
vadida por dos tribus, á saber, los cambrios y los logrios. Los pri­
meros moradores se retiraron parte á la Irlanda, y parte al IST. de la 
Gran Bretaña. 

Arriba César á la Gran Bretaña por los años 55 y 54 , logrando 
los romanos dominar en parte, pero jamas penetrax en los montes 
que poblaban los gaélicos. Abandonada por los romanos en tiempos 
de Honorio, y divididos entre sí los bretones, se sienten impotentes 
para resistir las vigorosas invasiones de los caledonios. 
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A poner fin á los males producidos por sus propias discordias y 
por las correrías de los caledonios tiende la elección del penteym, 
jefe electivo que gobernára sobre todos. Aumentan las disensiones 
entre los logrios y cambrios, dando lugar á que los caledonios ha­
gan más frecuentes sus correrías. No pudiendo los romanos prestar­
les el socorro que pedían, llaman en su auxilio á los jefes sajones 
HengMst y Horsa, que acababan de arribar á la isla de Tanet, ofre­
ciéndoles en cambio la posesión de esta isla. Acuden, en efecto, 
multitud de sajones; pero algún tiempo después hacen éstos alianza 
con los caledonios, y se establecen al mando de Henghist entre el 
Estrecho y el Támesis, donde funda éste el reino de Kent, á mitad 
del siglo V. 

Á la invasión y coaquista sajona sigue la de los anglos (anghels), 
que habitaban al E. de los sajones, cerca del Báltico, y se estable­
cen en las regiones entre el Forth y el Humben, creando los dos rei­
nos de Deire y Bernicia, que constituyeron el reino de ISÍortumber-
land, con otros varios estados, que formaron más tarde una confe­
deración , llamada Witenagemot. Los primeros siglos de la domi­
nación anglo-sajona fueron de continuas guerras entre sus; Estados, 
provocadas por la ambición de sus reyes, por la diversidad de 
creencias. Durante el reinado del bretwalda Etelberto el monje 
Agustín, con algunos misioneros má̂  enviados por el papa Grego­
rio el Grande, predicaron el cristianismo en aquel país y reforma­
ron la disciplina de la Iglesia. Después de haber ejercido notable 
preponderancia los Estados anglos sobre los sajones, adquieren és­
tos gran importancia sobre aquéllos en tiempo de Egberto. 

L E C C I O N T E E C E R A . 

I . Costumbres é instituciones de los b á r b a r o s . — I I . L e g i s l a c i ó n . — H I . E l cris­

tianismo en el ingreso de la E d a d Media. 

I .—Costumbres é instituciones de los b á r b a r o s . Tácito 
nos describe las costumbres de los germanos, pudiendo reducirse lo 
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que parece de mayor importancia á lo siguiente: las mujeres les 
acompañan á la guerra, eligen sus reyes de entre los nobles más va­
lientes, tienen por ocupación la caza, si es que no se hallan entre­
gados á las guerras, se casan con una sola mujer á quien el marido 
dota, es muy poco conocido el adulterio, y en el caso de perpetrar­
se es castigado con extraordinario rigor; juzgan en un deber ven­
gar las ofensas heclias á los parientes y no conocen los testa­
mentos. 

Estos pueblos rudos é ignorantes, pero de noble fondo y exce-
celente espíritu, son los llamados á fundar sobre el suelo de Occiden­
te grandes y prósperos reinos. 

Por lo que hace á las instituciones sociales y relativas á las tier­
ras, las tribus invasoras dieron á la posesión del suelo mayor im­
portancia que le concedían ántes. Las guerras de pillaje que hicie­
ron las bandas guerreras les hablan proporcionado considerable bo­
tín, y á lo más una muy disputada y efímera posesión de algu­
nas comarcas en las fronteras del imperio, pero las de conquista 
les dieron grandes propiedades. Á la conquista sigue necesaria­
mente la distribución de las,tierras, que se hace según el carácter 
de cada tribu, y según la mayor ó menor resistencia que opusieron 
los vencidos. De esta división del suelo en tierras de los vencidos 
y en tierras de los vencedores, tenia que resultar, á más de la divi­
sión de la propiedad en romana y bárbara, una notable diferencia 
en las condiciones á que cada una estuviere sujeta. La primera que­
dó grabada con las cargas que habla establecido el imperio, y ade­
más con Las nuevas que impusieron los dominadores. -

La segunda fué más ó ménos protegida, según la doble forma 
en que fué otorgada, de propiedad alodial ó propiedad feudal. La 
propiedad alodial era la adquirida por el bárbaro, bien por haberla 
conquistado con el filo de la espada, ó bien por haberle tocado en 
suerte en el reparto del país sometido. La feudal era la cedida por 
un jefe sobre una porción del suelo en premio de una grande ac­
ción, ó en recompensa de un servicio. Como el servicio era perso­
nal, y por tanto también la recompensa, la posesión del feudo era 
vitalicia, á ménos que mediára un pacto, y terminaba ó con la 
muerte del señor feudal ó con la del feudatario. 
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De aquí se siguió la división de la población en romana y bár­
bara, en consonancia con la de las tierras. Subdividióse ésta en no­
bles, hombres libres y lites, perteneciendo á la primera clase los altos 
funcionarios, duques ó condes, los que tenian recibidas tierras 
del rey, y los empleados de su casa. Á la segunda pertenecían to­
dos los propietarios de alodios, y áun, según se cree, los habitantes 
romanos de las ciudades. Y por último, á la de los lites, los que 
naciendo libres y no siendo suficientemente poderosos para defen­
der sus propiedades, se ponian bajo la protección de un señor. 

La población romana no recobró su antigua nobleza hasta tanto 
que se confundió con la aristocracia dominadora. 

Por lo que respecta á las instituciones políticas, los pueblos in­
vasores conservaron al establecerse en los países conquistados su 
antigua forma monárquica; pero más tarde llegó á modificarse ésta 
bajo la influencia de las ideas romanas. La población romana favo­
reció el engrandecimiento del poder real como el mejor medio de 
poner coto á los excesos de la nobleza y de recobrar su importancia. 

Las asambleas nacionales fué otra de las instituciones importa­
das de la Germania, Dividíanse en políticas y judiciales. Las pri­
meras eran comunes á todas las tribus germánicas y llevaban el 
nombre genérico de malí. Las segundas, conocidas con el nombre 
de placita minora, eran las que reunían los condes para conocer de 
los asuntos penales. 

II.—Legislación. Los germanos prescindieron en un prin­
cipio de leyes escritas y rigiéronse por las costumbres y tradicio­
nes. Con la mayor extensión del derecho de propiedad y con la 
conversión de los bárbaros al cristianismo , se vieron obligados los 
pueblos conquistadores á tener cada uno su código. El más perfecto 
de todos los que poseyeron los bárbaros fué el Fuero Juzgo, ó Có­
digo visigodo, debido á que se escribió bajo la influencia de aquella 
legislación, y á que tomó en su redacción una parte muy impor­
tante el clero. 

Lo que caracteriza á sus códigos principalmente es el que su le­
gislación es personal y no territorial, la mucha importancia que en 
ellos se da al derecho criminal, y el admitir como medio de proce­
dimiento las llamadas pruebas judiciales. 
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El primer legislador del pueblo godo, según S. Isidoro, fuéEuri-
c o , quien dió algunas leyes escritas, que, compiladas, forman el có­
digo á que dió nombre; compilación que tuvo lugar por los a ñ o s 

466 y 4 8 4 , según un palimpsesto descubierto por los monjes b e n e ­

dictinos de San Germán y descifrado por Blume. Este código, dictado 
para los vencedores, no tiene una utilidad práctica reconocida, si 
no es porque en el caso de haberse conservado algunos más impor­
tantes fragmentos, habríamos conocido mejor el carácter, civiliza­
ción y costumbres del pueblo godo, que hoy casi desconocemos p o r 
completo: sólo se h a n conservado los capítulos del 277 al 324 , puea 
de los 3 2 5 y 326 sólo se conservan algunas letras. Algunos ponen en 
duda que Eurico fuera su autor, pero esta es la versión más gene­
ralmente admitida, así como la de que Leovigildo fué el que revisó 
el antiguo código, añadiendo muchas leyes omitidas, y suprimiendo 
otras que consideraba supérfluas. Este código, propiamente godo, 
se conoce también con el nombre de código de Tolosa. 

Los elementos jurídicos de que fué formado (el código de Ala-
rico) son diez y seis libros del código teodosiano, las novelas de los 
emperadores Teodosio, Valentiniano , Marciano , Mayoriano y Se­
vero; algunos fragmentos de la Instituta de Gayo; cinco libros de 
las sentencias de Paulo; trece títulos del código gregoriano; dos del 
hermogeniano, y un corto pasaje de las respuestas de Fapiniano. 
Consta de dos partes, que son: el texto y su interpretación, excep­
tuando el caso de que la ley esté muy clara, pues que entónces no 
la comenta. Clasifica con el nombre de lex el código teodosiano y 
las novelas, y con el de jus las demás obras de jurisconsultos. La 
interpretación es en algunas ocasiones más importante que el mis­
mo texto, porque patentiza la variación que iba sufriendo el dere­
cho y la tendencia que en aquella época se marcaba. Figura ordina­
riamente este código en las ediciones del Teodosiano, y se han he­
cho además dos importantes ediciones, una por Juan Sichard en 
Basilea, año 1 5 2 8 , á la cual le falta el Commonitorium, y otra por 
Hacnel en 1847 y 1848 , más completa que la de Sichard. 

Con la promulgación del Fuero Juzgo (l) desapareció el derecho 

(1) Acerca del autor del Fuero Juzgo los autores se divides en diferentes 
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personal ó de castas, borrándose la diferencia entre vencedores y 
vencidos, pues que además de ser un código general, permite la ce­
lebración de matrimonios entre unos y. otros, pudiéndose asegurar, 
por tanto, que esta época afirma de una manera completa la unidad 
nacional. 

I I I . — E l cr is t ianismo en e l ingreso de la E d a d Media. 
Arrostrando el cristianismo todo género de persecuciones, superan­
do obstáculos y comprando sus victorias con la sangre de los már­
tires, especialmente en África, el cristianismo todo lo invade y por 
doquiera penetra enseñoreándose de todos los países. Ya en el si­
glo XI se habia extendido el cristianismo entre algunas tribus bár­
baras, merced á la predicación de algunos prisioneros de guerra y á 
sus ejemplos de virtud. Los godos y los pueblos aliados estaban in­
ficionados por el arrianismo que les imporfcára de Constantinopla 
su obispo Ulfllas. La conversión de los pueblos germánicos no tuvo 
lugar basta después de su establecimiento en las provincias del 
imperio. 

Los borgoñones se convirtieron al cristianismo, según la opi­
nión más general, en 4 1 3 . 

Los suevos se convirtieron en tiempo de Eicbiario ( 448 ) . Los 
francos cuando Clodoveo, esposo de Santa Clotilde, abrazó la reli­
gión deésta. Los visigodos á principios del reinado de Recaredo (589) , 

en que éste monarca abjuró de la herejía arriana. Los lombardos 
•en tiempo de Agilulfo ( 5 9 1 - 6 1 6 ) , esposo de la princesa católica 

opiniones: unos le atribuyen, sin fundamento bastante, á Eecaredo, por encon­
trarse en dicho código leyes de aquel monarca; otros suponen que se debe á S i -
senando por u n ep ígrafe de los Códices romanceados, o p i n i ó n que tampoco me­
rece grande créd i to a l observar que aquella nota v a r í a mucho en los Códices la ­
tinos, además de que en los concilios celebrados en su reinado no se hace men­
c i ó n de aquel código, n i se da encargo para formarle; siendo la m á s probable de 
todas las opiniones la que supone que Chindasvinto fuá su autor, porque prohi­
bió citar leyes romanas, porque a l tratar esbe monarca del tormento se refiere 
á una co lecc ión ya formada, y porque m a n d ó á los tribunales que as rigiesen 
por leyes propias; así se va que su hijo Eecesvinto encargó a l concilio V I í l l a 
rev i s ión de las leyes, confirmando la proh ib ic ión de su padre y castigando con 
treinta libras de oro á los litigantes que presentasen otro libro y á los jueces que 
no lo rasgasen si les fuere presentado. 

3 0 
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Teoielincla, que tanto trabajó por la conversión de su pueblo. Los 
angio-aajones recibieron la fe cristiana que les predicó el monje 
Agustín y algunos misioneros quedes envió el Papa S. CT-regorio. 
Los pueblos de la Germania fueron evangelizados por S. Golum-
bano, S. Gall y S. Euperto. 

En tatito que en Oriente estaba lá Iglesia sujeta al poder de los 
emperadores, alcanzaba en Occidente próspera independencia y 
el derecho de adquirir herencias que se destinaban al mantenimien­
to del clero y á objetos de caridad; adquirió también el derecho de 
asilo 'ea los templos y el de administrar justicia respecto á personas 
y asuntos eclesiásticos, y áun en negocios puramente civiles. 

Al paso que va tomando más vuelo su influencia y su activi­
dad, va aumentando el número de las dignidades y cargos eclesiás­
ticos que ya existían y creándose otros nuevos. Se da, merced á 
estas conquistas morales, más importancia y desarrollo á la educa­
ción del clero y se establece como regla general, sobre todo en 
Occidente, el celibato. 

La vida monástica iniciada por los padres de la vida eremíti­
ca en Oriente, S. Antonio y S. Pacomio, y establecida ya en 
Occidente á fines del siglo IV so propaga rápidamente y llega á 
ser el más poderoso elemento de civilización, caridad y cultura para 
todas las clases sociales, y en especial los pobres. 

Aparece en el siglo V el pelagianismo, del nombre de su autor 
Pelagio, el cual negaba el pecado original y la necesidad de la 
gracia, cuya herejía fué combatida victoriosamente por S. Agustín, 
el doctor de la gracia, y condenada por los concilios de Milevi y 
de Cartago (416) y por el ecuménico de Efeso (461) . Vienen des­
pués las herejías de los nestorianos ( 4 3 9 ) , que á más de negar en 
Cristo la unidad de persona, negaban también á la Virgen el título 
de Madre de Dios, diciendo que únicamente debia dársela el de Ma­
dre de Cristo. El eutiquianismo (376) que. combatiendo el error 
anterior, incurre en el de suponer que después de su unión se con­
fundieron en una las dos naturalezas de Cristo. El monotelismo 
(626) , que decia no habiaen Jesucristo, después de las dos natu­
ralezas , más que una sola voluntad y una sola operación de esta 
misma voluntad. Otros mil y mil errores, que sería muy prolijo 
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enumerar, al par que extraños á la índole de un compendio, apa­
recieron en distintas épocas y continuamente aparecen para mayor 
gloria y esplendor de la Iglesia que, confiada siempre en las pro­
mesas de su Salvador, no ha dejado, por otra parte, de combatir 
y pulverizar por medio de sus hijos cuantos errores propalaron y 
propalan los falsos sectarios de la mentira y del error. 

Durante este período defienden la causa de la fe é ilustran la 
Iglesia con sus escritos, entre otros, S. Agustín ( 3 5 4 - 4 3 0 ) , el águi­
la de los doctores; el español Paulo Orosio, y S. Cirilo, patriarca 
de Alejandría. 

Gobernaron la Iglesia en esta época S. Anastasio I ( 398-402) ; 

S. Inocencio I ( 4 0 2 - 4 1 7 , que contuvo á los bárbaros con su pre­
sencia; S. Zoximo (417-418) ; S. Bonifacio I (418-422) ; S. Celestino 
(422-432) ; S. Sixto III ( 4 3 2 - 4 3 3 ) ; y S. León el Grande ( 4 3 3 - 4 6 1 ) , 

quien salvó á Roma de las iras de Atila. 
En el siglo VI, S. Simaco ( 4 9 8 - 5 1 4 ) ; S. Hormisdas ( 5 1 4 - 5 2 3 ) ; 

S. Juan I ( 5 2 3 - 5 2 6 ) ; S. Félix IV ( 526 -529) , y otros. 
En el siglo VII , Sabiniano ( 6 0 4 - 6 0 5 ) ; Bonifacio III ( 6 0 6 ) ; Bo­

nifacio IV ( 6 0 7 - 6 1 4 ) , y otros. 
En el siglo VIII, S. Juan VI ( 7 0 1 - 7 0 5 ) , San Juan VII ( 7 0 5 - 7 0 7 ) , 

y otros hasta Estéban III, época del poderío temporal de los papas. 

L E C C I O N C U A R T A . 

I . Imperio griego.—IT. J u s t i n i a n o . —III. Nuevo imperio persa. 

I.—El imperio griego. Várias y distintas vicisitudes nos 
ofrece este imperio, mezcla informe de grandezas y miserias, á la 
par, reflejo vivo de lo pasado y preludio triste de un aciago fin. 

M la posición geográfica de la opulenta Constantinopla, llave 
de las mares; ni el influjo de las más poderosas instituciones con­
servadas en el nuevo imperio griego; ni la gloria con que encubría 
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su efímera existencia, bastarán á ocultar su impotencia ni á conte­
ner su ruina, ni á evitar la perniciosa acción de los eunucos, ni á 
dar tregua á las luchas y discordias que las pasiones de los ambicio­
sos y las tendencias religiosas de muchos, engendraron en mal hora, 
para ser causa de inevitable ruina del imperio griego, que sólo legó 
á Europa, más tarde, un gérmen de sofística ilustración, y una turba 
de audaces escritores. 

Kecorramos brevemente la serie de emperadores que se sucedie­
ron desde el débil Arcadio hasta Justiniano, memorable por sus có­
digos. 

Arcadio (395) abandona el gobierno del imperio griego al ambi­
cioso Rufino, al eunuco Eutropio, al godo Gainas, y después á su 
•esposa Eudoxia. Rufino, rival de Estilicen, fué muerto por instiga­
ción de éste. Eutropio fué decapitado en Calcedonia. Gainas murió 
en un encuentro contra los hunnos. La emperatriz persiguió tenaz­
mente al elocuente orador S. Juan Crisóstomo, y dejó triste me­
moria de su tiranía. Durante la menor edad de Teodosio II, toma las 
riendas del gobierno su hermana Pulquería. Los hunnos invadieron 
las tierras del imperio. Tomó parte Teodorico en las contiendas re­
ligiosas , declarándose en favor de ISTestorio, una vez condenada 
su herejía en el concilio de Éfeso en favor de los eutiquianos. En 
su reinado se promulgó el código de su nombre, y su reinado duró 
hasta el 4 5 0 . 

Su sucesor Marciano, esposo de Pulquería, que reinó del 450 
al 457 , terminó las disensiones religiosas., imponiendo además res­
peto á Atila, que reclamaba el pago del tributo que le pagaba el im­
perio desde el anterior reinado. León I , el Tracio, que gobernó 
desde el 4 5 7 al 4 7 4 , fué elevado al trono merced al apoyo del ala­
no Aspar, y sostuvo una guerra contra los ostrogodos, y otra desgra­
ciada contra los vándalos. Dejó el trono á su nieto León II, á quien 
sucedió su padre Zenon, el Isáurico (del 474 al 4 9 1 ) , el cual, des­
tronado por su cuñado Basilisco, recobró luégo la corona merced 
al auxilio de los isáuricos y de Teodorico. Provocó un cisma que 
duró treinta y cinco años, con la publicación Henoticon. Anas­
tasio, su sucesor (del 491 al 518 ) , hace la guerra contra Cebades, 
rey de Persia; Justino I (518 á 527) compró el trono con el dinero 
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que le habia dado el eunuco Amantio para hacer proclamar á Teo-
crito. Alcanzó el amor del pueblo ofreciendo espectáculos y pro­
tegiendo á los; católicos. 

II.—Justiniano. Este nombre, si bien envuelve un período 
de agitaciones para el imperio griego, nos ofrece algo grande que 
servirá siempre en la historia. 

El emperador Justiniano, de carácter débil, llegó á ser juguete 
de su esposa la actriz Teodora. 

Fué afortunado en las guerras, de defensa las unas y de con­
quista las otras, dirigidas por Belisario y Narses. 

En la primera guerra contra los persas ( 5 2 9 - 5 3 3 ) , que reconoció 
por causa principal la pretensión de los dos estados, ó la posesión 
dé la Cólquida, cuyos habitantes se hablan convertido al cristianis­
mo, Belisario, general de Justiniano, derrotó á Kabad, cerca de Do­
ra, y penetrando después en Armenia, alcanzó nuevas victorias 
sobre los persas. Justiniano compró al fin la paz á Cosroes, en 
1 1 . 0 0 0 libras de oro. 

En la guerra contra los vándalos en África ( 5 3 3 ) , Justiniano, so 
pretexto de las persecuciones de Geliner contra los católicos, le de­
claró la guerra, encargando el mando á Belisario. Pronto se hizo 
dueño éste del África en dos batallas de Cartago, y Geliner, que se . 
habia refugiado en los montes de Pappua, se vió obligado á entre­
garse á Belisario, quien le llevó cautivo á Constantinopla, y el Áfri­
ca quedó reducida á provincia del Oriente. 

En la guerra primera contra los ostrogodos de Italia ( 525 -539 ) , 

Justiniano interviene en los asuntos de Italia, como vengador de 
Amalasunta, muerta por Teodato. Belisario se apodera de Sicilia, y 
Teodato entra en negociaciones con Justiniano por medio del papa 
Agapito, ofreciendo entregar el reino mediante una pensión anual 
de 1 .200 libras de oro, pero faltando á sus promesas, continúa Belisa­
rio la guerra y se apodera de Nápoles. Depuesto Teodato por los os­
trogodos y eligiendo para sucederle á Vitiges, empieza éste por con­
tinuar con más empuje la guerra; pero abandonado por los francos, 
y acometido por Belisario, se ve precisado á entregarse ásu enemigo, 
levantando el sitio que habia puesto á Boma. Calumniado Belisario 
por sus émulos, cae en desgracia del emperador y le depone el 6 4 0 . 
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En la segunda guerra contra los persas, por más que Belisario 
alcanza algunas victorias sobre los persas, hubo de comprar Justi-
niano á Cosross una paz que le costó 2 . 0 0 0 libras de oro. 

En tiempo de la deposición de Belisario, merced á la incapaci­
dad de sus sucesores, Totila, durante la segunda guerra de los os-' 
trogodos ( 5 4 0 - 5 4 9 ) , se apodera de Boma, que al fin abandona des-
mantelándola en parte. Entra en ella Belisario , reedifica sus mura­
llas y recbaza tres asaltos de Totila, que habia vuelto á sitiarla. 

Retírase Belisario á la Sicilia por carecer de medios, y en este 
tiempo Totila , aprovecbándose de la inacción de Belisario, recobra 
Boma y termina la conquista de la Italia. 

Enviado á Italia Narses en la tercera guerra contra los ostrogo­
dos (552-554) , y con poderosos recursos, derrota en Tagina á Toti­
la, que muere en el combate, y un año después le cupo la misma 
muerte á su sucesor Teias. 

Es llamado nuevamente Belisario para encargarse del mando 
de las tropas en la guerra contra los bárbaros que amenazaban de­
vastarlo todo. Zabergan, jefe de éstos, pasó el Danubio al frente 
de un numeroso ejército, pero el valiente Belisario con un puñado 
de sus antiguos soldados y los voluntarios que pudo reunir, recba-
zó á los invasores; Belisario, el salvador del imperio, es depuesto, 
recibiendo una orden para que, abandonando su pequeño ejército, 
se presentase en Constantinopla. 

Befiere la tradición, que este ilustre militar se vió obligado, 
ciego, anciano y pobre, á recorrer la Italia implorando una limosna. 

Los Códigos publicados por el emperador Justiniano fueron: 
primero, el llamado Justinianeo, formado por una comisión de diez 
jurisconsultos presididos por Juan, cuestor del sagrado palacio im­
perial ; segundo, el Digesto ó Pandectas, que recibió Tribaniano .el 
encargo de formar, asociado á quince jurisconsultos que él designó, 
dividido en siete partes y cincuenta libros, y gubdivididos éstos en 
títulos , leyes y párrafos, obra de grande importancia, para la cual 
bubo de consultar dos mil tratados, lo cual hace explicables las 
contradicciones que en ella existen, conocidas con el nombre de 
Emblemata Triboniani; tercero, la Inst i tu ía , formada por Tribo-
niano, Teófilo y Doroteo, y que tuvo por objeto facilitar el estudio 
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del Derecho á los que principiasen á cultivar esta ciencia, código 
que fué sancionado en 3 0 de Diciembre de 5 3 3 , al mismo tiempo 
que recibieron su fuerza las Pandectas; y cuarto, el código Repetitce 
pmlectionis, que no es otra cosa que la revisión del primero, por 
causa cb constituciones y decisiones dictadas con posterioridad, 
que cambiaban el derecho consignado en las Pandectas. Estos có­
digos forman la corona de gloria del emperador Justiniano. 

León IV continuó la guerra contra los árabes, y la expedición 
contra los búlgaros, empezada por su padre. 

Constantino VI ( 780 -797) , á instancias del papa Adriano I , 
reúne en Gonstantinopla un concilio, que tuvo que trasladarse á 
Mcea por causa de un motin militar que promovieron los icono­
clastas: en este concilio f ueron nuevamente condenados los errores 
de aquéllos. Quiere Constantino tomar las riendas del gobierno y 
emanciparse de su madre Irene, que era regente del reino, pero "cae 
preso por órden de su madre, y es condenado á perder la vista (797) . 

Irene es destronada por el ejército para ocuparle Mcéforo, quien 
desterró á Irene á la isla de Lesbos, donde murió el 8 0 3 . 

III—Nuevo imperio persa. La monarquía neo-persa que 
reemplazó al antiguo imperio de los partos, fué desde su origen ene­
miga del imperio romano. Adschin, su fundador, persiguió cruel­
mente á los cristianos con el restablecimiento de la casta de los ma­
gos y con el culto del fuego, extendiendo sus persecuciones hasta 
los armenios, quienes tomaron en diferentes ocasiones las armas 
para defender su fe, y obligaron á los persas á que les concedieran 
su libertad religiosa. Con las doctrinas heréticas de iNfestorio, por 
una parte, y con ser cada vez mayores las persecuciones en aquel 
país, al mismo tiempo que debilitaron la monarquía persa las guer­
ras intestinas que por entonces tuvieron lugar; y gracias á la energía 
de Cosroes no fué tan pronta su caida. 

Con Yerdajardo III (632) quedó extinguida la monarquía de los 
Sasanidas, recogiendo esta herencia los fanáticos secuaces de 
Mahoma. 
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L E C C I O N Q U I N T A . 

I . L o s árabes,—XI. M a h o m a . —III. E l kal i fato .—IV. L o s árabes en E s p a ñ a 
hasta el establecimiento del califato de C ó r d o b a . —V. Principios de l a r e -
conciuista. 

I.—Los árabes. Situada la Arabia al SO. del Asia, entre 
la Siria, el Golfo Pérsico y los mares Kojo y de Ornan, estuvo ha­
bitada en un principio por tres pueblos distintos: los aditas en el 
centro, los árameos al S. y los amalicos al IST.; los dos primeros 
de raza semítica, y el segundo mixto de semítico y chamítico. Á es­
tos primeros pueblos se unieron posteriormente los jectanidas, des­
tendientes de Jectan, bijo de Heber, que se establecieron al S. de 
la península, y á los que se remonta el origen del idioma nacional, 
y los ismaelitas, -descendientes de Ismael, hijo de Abraham, que 
ocuparon su parte central, y después se extendieron por la mayor 
parte de la Arabia. 

Los aditas, primitivos pobladores del Yemen, fueron sometidos, 
por los jectanidas (año de 1503) , que adoptaron de aquéllos el len­
guaje, instituciones, costumbres, etc., llegando á fusionarse los 
vencedores con los vencidos. Por la misma época el Yemen, flore­
ciente por su comercio con la India, aparece sometido á los farao­
nes de las XIX y XX dinastías. En el siglo VIII ántes de J. C, los 
jectanidas se sobreponen á los aditas, que emigran á la Abisinia, 
y dominan á su vez á la raza kuschita melasiana primitiva. Entre 
los sucesores de Yarob, fundador de la dinastía de los reyes jecta­
nidas, merece especial mención Himyar, tronco de la familia himya-
rita ú homerita, que reinó en el Yemen hasta que este país fué 
conquistado por los abisinios (525 de J. C). Ést;s introdujeron el 
cristianismo en el Yemen y parte delHedjaz, y fueron arrojados 
más tarde por los habitantes del país ( 5 9 7 ) , auxiliados por los per-
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. sas, que les gobernaban por vireyes, respetándoles sus creencias. 
Poblado el Hedjaz en un principio por una tribu amalica, á la 

que se unió después otra ismaelita, las cuales fueron sometidas pos­
teriormente por loa djorhon, de raza jectanida, y por Catura, ismae­
lita. Expulsados éstos por los anteriores, fundan un dilatado reino 
(siglo VIII ántes de J. O.), que ocupó la mayor parte del Hedjaz. 
Sennaquerib penetró en esta comarca, sometiendo á Nmive é im­
poniéndola un tributo, que fué aumentado por Assurbanipal, uno 
de sus sucesores. Nabucodonosor la devastó, pero sin atentar á su 
independencia, que conservó durante los descendientes de Giro. La 
raza de los djorboms fué expulsada á causa de su impiedad y reem­
plazada por la tribu de los khoznas, que lo fué á su vez por la de 
los coreicliitas, da la que descendía la familia de Maboma. 

La Arabia Pétrea fué poblada en los tiempos más remotos por 
los anu, de raza cbamita, que fueron expulsados por los amalica, 
que se la repartieron entre las tres tribus en que se bailaban divi­
didos , ocupando los amalecitas el IST. del Sinai, los madianitas la 
comarca del E. del Golfo Elanítico, y los edomitas las montañas de 
Petra y Scir. Los amalecitas, sometidos al Egipto durante la dinas­
tía XVIII, y en guerra continua con los bebreos, fueron destruidos 
por Salomón.—Los madianitas, en ludia también con los bebreos, 
fueron vencidos y exterminados en parte por Gedeon, y sometidos 
posteriormente por los edomitas.—Éstos se dividieron en dos ra­
mas, de las cuales la principal, establecida en Gebalana, formó una 
monarquía electiva primero, y después bereditaria, que estuvo bajo 
el dominio de los reyes de Judá basta los últimos tiempos de este 
reino, que, declarados independientes, desaparece su nombre y son 
reemplazados por los nabateos, que, sometidos al imperio ninivita 
por Assurbanipal, aliados después de los faraones y sujetados pos-, 
teriormente por Nabucodonosor, recobraron su independencia y 
formaron un Estado dilatado y. floreciente, que ocupó el N. y NO. de 
la Arabia. 

La Arabia resistió á los conatos de dominación de los seleuci-
das, de los tolomeos y de los romanos. Augusto tuvo que desistir 
de la conquista del Yemen, que babia intentado, y sólo por poco 
tiempo fué incorporada al imperio en tiempo de Trajano, en cuya 

31 
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época ftmdarou los árabes en la parte septentrional el reino deffira 
ó Ambar, y el de Gbasanidas. Éstos, en guerra constante con aqué­
llos, fueron aliados de los emperadores de Oriente, y se convirtie­
ron al cristianismo á mediados del siglo IV, reinando esta última 
dinastía hasta el año 637, en que Djabala IV abrazó el islamismo. 
Los árabes eran hospitalarios, liberales, fieles á la palabra empeña­
da, valientes, aunque aficionados al robo y á la rapiña. Vivian en 
tribus, nómadas unas, y sedentarias las más, que se dedicaban al 
comercio y á la agricultura, sometidas al gobierno de un monarca 
electivo en algunas de ellas, y hereditario en otras, si bien el reino 
de Dama ofrece la particularidad de haber sido gobernado algún 
tiempo por mujeres. Admitían la poligamia, y entre los sábeos la 
poliandria éntrelos hermanos; pero respetaban á la mujer Cultiva­
ron la poesía y trasmitían sus conocimientos por la tradición. Su 
religión, en un principio monoteísta, degeneró en un politeísmo sa-
beista; mas por la influencia sin duda del judaismo y del cristia­
nismo , vuelve á renacer el monoteísmo, aunque alterado y desfigu­
rado con las supersticiones populares. 

II,_Mahoma. Mahoma pertenecía á la familia de los asche-
mitas, de la tribu de los koreischitas, y fué hijo de Abdallah y de 
Amina. Huérfano á los seis años, quedó al cuidado de su abuelo 
materno, y después al de su tío Abu-Taleb. Púsose al servicio de 
una viuda rica, con la que se casó algún tiempo después. Habiendo 
estado dedicado al comercio primero, se retiró luégo á la soledad. 
En el año 611 dió principio á la predicación de su doctrina, en la 
que habla iniciado á su esposa, á su primo Alí y á sus amigos ínti­
mos Abu-Beck, Otman y otros. Durante el trascurso de siete años 
se propaga considerablemente el número de sus adeptos, á pesar de 
los desprecios de los aschemitas y de las persecuciones de los koreis­
chitas , pero habiéndose aumentado estas últimas, se vió obligado á 
huir dé la Meca y refugiarse en Yathreb (16 de Julio de 622), que 
desde entónces tomó el nombre de Medinet-el-Naví. En el año 624 
asalta una caravana de koreischitas; pero al siguiente es derrotado 
y se venga en las tribus judías. Éstas, con los koreischitas, sitian á 
Medina, pero son vencidas en la batalla del Foso. En el año 628 
pacta una tregua de diez años; mas rota ésta por las habitantes de 
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la Meca, la sitia y la toma; propaga su doctrina por toda la Arabia, 
sofoca algunos levantamientos, lleva la guerra á la Siria, aunqu¡ 
sin resultado, y emprende la segunda peregrinación á la Meca con 
más de 100.000 partidarios. Mas habiendo enfermado á su vuelta á 
Medina, muere en 8 de Junio del año 632. 

Sus doctrinas, contenidas en el Coran, ordenado y escrito des­
pués de su muerte, son: la creencia en un solo Dios, en la inmorta­
lidad del alma, la vida futura , el juicio final, el Infierno y el Pa­
raíso; niega el libre albedrío, y no admite el culto de las imágenes. 
Su moral se reduce á la oración, al ayuno llamado ramadhan, la li­
mosna, k santificación del viérnes, las abluciones, la circuncisión, 
la abstinencia del vino y de la carne de cerdo, la observancia de lo¡ 
meses sagrados y la peregrinación á la Meca; permite la poligamia 
y el divorcio, castiga el adulterio y el robo, y prohibe la usura. No 
admite sacerdocio, é i¿pone como un deber la guerra á los infieles. 

III.—El kalifato. Á la muerte de Mahoma le sucede su sue­
gro Abu-Bekr, bajo el título de Kalif-resul-AUab. Somete las tri­
bus árabes nómadas, invade el Irak occidental y la Siria, gana á 
Bosra, derrota á los griegos y se apodera de Damasco. Murió el 
año 634, después de haber nombrado por su sucesor á Ornar. 

Omar, llamado Emir-al-Munemin, prosigúela conquista de la 
Sma. Durante su reinado, Abu-Obeida se apodera de Emesa, Bal-
bek, Antioquía, Jerusalen, Alepo y de las principales ciudades de 
la costa; somete después la Mesopotamia é intenta la conquista de 
la Armenia. Amru, otro de sus generales, somete al Egipto y hace 
tributarias á la Nubia y la Oirenáica. Abu-Obeida emprende la 
conquista de la Persia, que es continuada por Said, el cual vence á 
Rusten, general de Yezdejerdo III, en la batalla de Cadesiah, se 
apodera de Estesifonte, gana las batallas de Djalulah y la de Neha-
vend, somete la Caramania y la Gedrosia é invade el Khorasan 

A Omar sucede en el califato Othman, que acaba la conquista 
de la Persia y da comienzo á las expediciones marítimas con la 
toma de Chipre y Rodas. Repuesto Amru por el califa, arroja á los 
griegos de Alejandría, de la que hablan vuelto á apoderarse, é in­
vade el territorio de Cartago. Othman muere asesinado en el 
año 656. 
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Alí le sucede en el califato, apoyado por sus parciales. Ayescha, 
viuda de Mahoma, ayudada por Tiiela y Zobeir, trata de oponérse­
le , pero son vencidos y mueitos éstos, y aquélla hecha prisionera. 
Sublevados después Mohawiad y Amru, declárase una guerra civil, 
que termina coa el asesinato de Alí en 681 . En esta época empieza 
la división religiosa, á la vez que política, de los musulmanes en 
Schiitas y Somnitas, 

Mohawiah sucede á Alí; traslada la capital á Damasco; procla­
ma por su sucesor á su h i j O Yezid, somete á los partidarios de Alí 
y á los schistas, comienza la guerra contra los griegos y sitia á 
Constantinopla; pero es rechazado por Constantino Pogonato, que 
le impone un fuerte tributo. Muere en el año 680 . 

Sucédele Yezid, que ve turbado su reinado por dos guerras ci­
viles, una en el Irak, donde fuá proclamado Hossein, hijo de Alí, y 
que terminó con la muerte de éste, y ia otra en el Hedjaz, donde lo 
fué Abdallah, y en la que muere Yezid al poner sitio á la Meca. 

A Yezid sucede Mohawiah II, que abdica al medio año en Mer-
wan I, que continúa la guerra contra Abdallah y recupera el Egip-
ta, que éste habia conquistado. 

Las divisiones de los schiitas y la muerte de Abdallah favorecen 
el triunfo de Abd-el-Malek, que restablece la unidad del califato, 
continúa la guerra contra los griegos y prosigue la de África. Su 
general Hassan se apodera de Kairvan, toma á Cartago , vence en 
Ütica á los griegos y sofoca la sublevación de los berberiscos. Abu-
al-Malek muere el año 708. , 

Walid II nombra gobernador de Africa á Muza-ben-Noseir , y 
en su reinado se extiende su dominación desde el Oxo hasta el Hi-
malaya, y penetran los mus ilmanes en España. Después de los efí­
meros reinados de Solimán, de Omar II y de Yezid II , ocupa el 
califato Hescham, en cuyo tiernpo llegó el imperio árabe al apo­
geo de su grandeza material; y tras los pasajeros reinados de Wa­
lid III, de Yezid III y de Ibrahim, sube al treno Merwan II, 
el último de los Omniadas en Oriente, durante cuyo reinado vuel­
ven á renacer las luchas entre schiitas y somnitas, y estalla en 
el Khorasan la sublevación de los abbasidas, que ponen á su frente 
á Mohammed, y después á Ibrahim, que, muerto por órden deMer-
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wan, es reemplazado por Abtil-Abbas, que derrota y da muerte á. 
éste en la batalla de Zab, y da prmcipio á la dinastía de los Abba-
sidas, lo cual da por resultado el fraccionamiento de los árabes de 
Occidente de los de Oriente. 

IV. —Losáraba? enE3o-í ~n I n ^ i el establecimiento del 
califato de Córdoba. En tiempo de Walid TI, Muza, goberna­
dor del Africa, emprendió la conquista de la España, á cuyo efecto 
mandó á Tarif para reconocer el terreno, y después al berberisco Ta-
rik-ben-Zeyad, que desembarcó ea Algeciras y derrotó en la bata­
lla de Guadalete á D. Rodrigo. 

Avanza Tarik. Licia el interior y se dirige á Toledo. Muza pasa 
á España y destituye á aquel, que fué repuesto por el califa, conti­
nuando sus conquistas uno y otro, basta que llamados ambos á 
la córte, sucédenles en el emirato-ó gobierno de España Abdelaziz, 
Ayub-bcn-TIalib y Alaurben-Abderrbannn. Éste último penetra en 
el Norte basta la Septimania, se apodera de Narbona y extiende sus 
correrías basta Nimes y el Garona. Almasan-ben-Melek, su suce­
sor, empieza la conquista de Aquitania, que prosigue Ambiza, so­
metiendo las principales ciudades de la Septimania, y penetra basta 
Lion y Autnn. Abderrbaman-el-Gafeki continúa la guerra de Aqui­
tania, pero es derrotado por Garlos Martel en una sangrienta bata­
lla de siete dias, entre Tours y Poitiers, salvándose con esta victo­
ria la Francia y toda la Europa cristiana. 

Durante el emirato de OAa-ben-Albegog, reina entre los árabes 
de España la más espantosa anarquía, y en el de su sucesor Abd-el-
Melek, se sublevan los berberiscos y guerrean entre sí las diferentes 
tribus, basta que nombrado emir Jussuf-ben-Abderrbaman, divide 
la España en los cinco gobiernos de Córdoba, Toledo, Mérida, Za­
ragoza y Narbona, con el objeto de matar ambiciones, que no cesa­
ron basta que fué llamado por los principales jeques el ommida 
Abderrbaman que. Luyendo de la venganza de Abul-Abbas , estaba 
oculto en el Africa. 

V. —Principios de la reconquista. Los españoles refugia­
dos en las quebradas montañas de Asturias, nombraron por rey á 
D. Pelayo, descendiente de los príncipes godos, el cual ganó al emir 
Alaor la célebre batalla de Oovadonga, y extendió sus conquistas 
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hasta el rio Deva, el Eo, los Montes Herbáceos y el mar. Sucedióle 
su hijo D. Favila, que murió á les tres años. 

D. Alfonso I , el Católico, aprovechándose de las desavenencias 
de los árabes, extendió sus correrías por Galicia, apoderándose de 
Lugo, Orense y Tuy; conquistó á Braga, Viseo y Chaves en la Lu-
sitania, y varias ciudades importantes de Castilla, restauró muchas 
ciudades y reedificó muchos templos, reanimando con esto el valor 
de los pueblos sometidos á la dominación árabe. 

L E C C I O N S E X T A . 

I . E l imperio de Occidente; Cario M a g n o . —II- Ludovico P í o . — U I . Tratado 

de V e r d u n . 

I . — E l imperio de Occidente. Garlo-Magno (768-814). 
Pipino el Breve sube al trono por abdicación de su hermano Car-

loman. Dueño del poder, se hace ungir por S. Bonifacio. Acude en 
socorro del Pontífice que le habia pedido auxilio contra los lombar­
dos , y obliga á Astolf o á cederle el Ixarcado y la Pentápolis, de 
que se habia apoderado, y Pipino lo cede y restituye á la Iglesia Ro­
mana y á S. Pedro, en cuyo acto tuvo origen el poder temporal de 
los papas. Pipino tuvo que volver á Italia contra Astolfo, y vencién­
dole de nuevo confirmó la donación hecha anteriormente. Favoreció 
los trabajos apostólicos de S. Bonifacio. Somete á los bretones, 
ayuda á los visigodos contra los árabes de la Septimania, y reduce 
á obediencia la Aquitania. Al morir reparte sus Estados entre Cario 
Magno y Carloman (768-771) . Hunaldo, padre de Wifredo, abando­
na su retiro y promueve una sublevación, y Cario Magno sometió á 
los aquitanos. 

Hunaldo se refugió al lado de Didiero. Muerto al poco tiempo 
Carloman, los leudes ofrecieron su reino á Cárlos, excluyendo los 
hijos de aquél, incapaces por su corta edad de conducirles á la 
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guerra. Cario Magno reunió bajo su cetro todos los pueblos germá­
nicos ; organizó las nacionalidades fundadas sobre las antiguas pro­
vincias romanas, creando un poder central político para defender la 
sociedad cristiana contra nuevas invasiones. Como campeón del cris­
tianismo y de la civilización debia, no sólo defender las fronteras 
de sus Estados contra la invasión bárbara y musulmana, sino cris­
tianizar y civilizar á los invasores. 

Las principales expediciones de Cario Magno fueron: contra los 
sajones ( 7 7 2 - 8 0 4 ) que, rebeldes siempre, renuevan la guerra incen­
diando la iglesia de Deventer, y dando muerte á muchos de los 
suyos que bacia poco se babian convertido al cristianismo. La dieta 
de Worms decreta la guerra, que dirige el mismo Cario Magno, so-

- metiendo las tribus sajonas en tres expediciones. 
Hizo predicar el Evangelio en los países conquistados y muchos 

magnates del país reciben el bautismo y prestan obediencia al mo­
narca franco. Wittikind se puso al frente de un nuevo levanta­
miento, que fué sofocado por Cario Magno, el cual penetró hasta 
el W esser y el Elba, estableciendo ocho obispados en las comarcas 
nuevamente sometidas. Levántase de nuevo Wittikind, derrota á tres 
generales de Cario Magno, y éste manda degollar en Verden á 4 . 5 0 0 

prisioneros en venganza de la anterior derrota y de las devasta­
ciones. 

Este acto impolítico produce un levantamiento general de los 
sajones; pero vencidos en varios combates y castigados severamen­
te, deponen las armas. Wittikind y Albion reciben el bautismo. Su­
ceden diez anos de paz, empleados en la conversión de los sajones 
y en la organización del país. Impulsados por su apego á las anti­
guas creencias se levantan los sajones de nuevo ( 7 9 6 - 7 9 9 ) , siendo 
sometidos y trasladados en gran número á las orillas del Ehin y 
del Mosa y á la Bélgica. Los hijos del monarca franco someten una 
postrera insurrección de los nord-liudes. 

El motivo de las guerras contra los lombardos (773) fué el re­
pudio de Ermengarda, hija de Didiero, por Cario Magno. Di-
diero pretende del papa Adriano I que en desagravio dé el reino de 
Carloman á los hijos de éste, y negándose el Pontífice pone sitio á 
Koma. Pasa á Italia Cario Magno, llamado por Adriano, y se apo-
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dera de Pavía, haciendo prisionero á Didiero, que es llevado á 
Francia y encerrado en un monasterio; y mientras sitiaban sua 
tropas á Verona y Pavía, Cario Maguo se dirigió á Roma y renovó 
la donación hecha por Pipino. Adeiquis, hijo de Didiero, vió frus­
trada una nueva tentativa que hizo para recobrar él trono de su 
padre ( 7 7 6)4 El rey franco hizo luégo otra expedición y abolió los 
ducados, reemplazándolos por condes y gobernadores , y enviando 
después á Italia á su hijo Pipino con el título de rey de los lombar­
dos. El duque de Benevento se levantó después contra el nuevo or­
den de cosas, siendo vencido por Garlo Magno, que le obligó á re­
conocer su autoridad, dejándole su ducado, pero como tributa­
rio (786) . 

En este tiempo, Solimán Ibn-el-Arabí, walí de Zaragoza, pidió 
auxilio á Cario Magno contra el califa de Córdoba, de quien se ha­
bla declarado rebelde. El rey franco aprovecha esta ocasión para 
hacer una guerra de conquista y de religión á los sarracenos. Los 
francos llegan hasta Zaragoza en la primera expedición, y la ciudad 
les cierra sus puertas , siendo derrotados en su retirada en Ronces-
valles (778) . Isíinguii resultado obtuvieron tampoco otras dos expe­
diciones mandadas por los hijos de Cario Magno. La dirigida por 
Luis, auxiliando á los cristianos de la Septimania y de Cataluña, 
dió por resultado la toma de Barcelona (800) y la fundación del con­
dado catalán. No dieron ningún resultado otras tres expediciones 
para apoderarse de Tortosa, y fijar el Ebro como límite de la domi­
nación franca. Cario Magno combatía el islamismo al propio tiem­
po en las islas de Córcega y Cerdeña, que fueron incorporadas al 
imperio franco en cinco expediciones, aunque por bien poco tiempo. 

Tasillon, yerno de Didiero, forma una vasta conspiración entre 
avaros, eslavos y algunos pueblos sajones contra Cario Magno. An­
ticipándose éste á la explosión, invade la Baviera y la somete, divi­
diendo el país entre varios condes ó markgrafes. Los ávaros atacan 
la Baviera y Cario Magno dirige contra esta nueva invasión de bár­
baros tres expediciones, dando por resultado la destrucción de su 
imperio, ganando para el cristianismo un nuevo reino, que después 
fué el de Austria. 

Cario Magno había extendido su dominio por el N. hasta el 
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Hutküd y por el E. hasta el Elba. Los daneses hicieron algunas ex­
cursiones por las tierras del imperio franco, pero en las comarcas al 
S. del Eider fueron vencidos por los generales de Garlo Maguo. Los 
eslavos fueron sometidos por el monarca franco y por sus hijos. De 
todas estas guerras, realizadas por Cario Magno, las más impor­
tantes fueron contra los sajones, pues debido á ellas la Germania 
entró á formar parte de la sociedad cristiana y ser el ceutro de don­
de se propagó la civilización sobre los pueblos eslavos, fínicos y es­
candinavos. 

Á la vez que Cario Maguo unia por medio de la victoria á tan­
tos y tan diversos pueblos, aspiraba á someterlos por medio de una 
administración regular. Para llenar estos fines deja las asambleas ge­
nerales y las reúne treinta y cinco veces durante su reinado. En la 
administración de las provincias conservó la división en condados, 
pero reduciéndolos al papel de meros instrumentos de la autoridad 
real. Conservó la organización judicial de los germanos, nombrando 
á los echevinos para hacer el oficio de jueces. El servicio militar era 
gratuito y basado en la propiedad. Á la categoría de los condes se­
guía la de los vicarios, centenarios y decenarios, correspondientes á 
las subdivisiones del condado. Para dar unidad al gobierno, dividió: 
el imperio en graudes legaciones fmissatwaj, estableció los enviados 
régios Cmissi dominiclj, con obligación de celebrar cuatro asambleas 
cada año fplacitaj, para corregir los abusos, suspender y nombrar 
funcionarios y dar cuenta al monarca del estado de las provincias. Las 
Capitulares de Cario Magno es una colección de leyes, emanadas en 
gran parte de las asambleas generales, reunión de los leudes y pre­
lados con el emperador; pero no pueden considerarse como un có­
digo, aunque en conjunto sean muy apreciables, porque no hay en 
ellas órden, ni enlace, ni plan. Revelan una grande utilidad práctica 
y una gran actividad; siendo un gran monumento histórico para co­
nocer el estado y las costumbres de la época para que se dieron. 

Para difundir la instrucción manda á los obispos y á los abades 
que establezcan escuelas en los pueblos y en los monasterios, fun­
dando él mismo una academia en su palacio, llamando á su lado á 
los hombres más ilustres de su tiempo, y haciéndose discípulo de 
ellos. 

32 
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Arrojado León III del trono por una facción, pidió auxilio á 
Cario Magno. Justamente agradecido el Pontificado á los servicios 
de Cario Magno, en la fiesta de ISTavidad del 800, es proclamado 
emperador por el Papa, con aplauso del pueblo. Bien fuese un acto 
propio ó convenido de antemano con el rey, al restablecer León 
aquella dignidad, y aceptándola Cario Magno, colocan los fun­
damentos del nuevo derecho político que debia regir en la Edad 
Media. 

11.̂—Ludovico Pío. Ludovico, que liabia dado pruebas de 
valor y actividad en su gobierno en la Aquitania, muéstrase como 
rey apocado y débil al suceder á Cario Magno. Inaugura su reinado 
con algunas reformas en su familia y en su córte, y divide al poco 
tiempo (817) el reino entre sus bijos, dando á Pipino, su segundo-
hijo, la Aquitania; á Luis, la Baviera, y asoció al imperio á Lota-
rio. Quejóse del reparto Bernardo, nieto de Cario Magno, y exci­
tado por los nobles italianos que aspiraban á devolver su indepen­
dencia á la Lombardía, se levantó en armas contra Ludovico. Sien­
do mal secundado en sus propósitos de independencia, se vió obli­
gado á someterse á su tio, el cual, conmutando la pena de muerte 
impuesta por el tribunal, le condenó al suplicio de la ceguera, de 
cuyas resultas murió. Ludovico, lleno de remordimientos por esta 
muerte, se confiesa públicamente culpable en la asamblea de Atigni, 
En este tiempo fueron sofocados algunos movimientos insurreccio­
nales de los eslavos, búlgaros, etc. Casóse, en segundas nupcias,, 
con Judit de Baviera, de la cual tuvo otro bijo, Cárlos, llamado 
más tarde el Calvo. En su favor bace un nuevo reparto en Wor-
nos (829) , proclamándole á los seis años rey de Alemania, dela Bor-
goña y de la Retia. 

Este acto provoca la primera rebelión de sus bijos (830) , que es­
talla con motivo de una sublevación de los bretones, siendo Judit 
separada de su esposo y encerrada en un monasterio. Cárlos es des­
poseído de sus Estados, y Ludovico Pío encerrado en un convento 
en Copiegne. Más tarde el pueblo devuelve la corona á Ludovico. 
Levántanse de nuevo los tres hermanos contra su padre,.y des­
pués de várias luchas en que interviene como mediador el Papa,, 
se entrega Ludovico en manos .de sus hijos, y éstos, sobre todo-
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Lotario, le obligan á hacer una confesión en Soissons, donde le de­
gradan. Los pueblos se declaran' por su soberano, y entónces, pre­
valiéndose del deseo del pueblo Luis y Pipino, sacan á su padre 
del monasterio en que Lotario le liabia encerrado, y le repo­
nen en el trono. Lotario fué de nuevo perdonado. Ludovico liace 
en Cremieux otro reparto (835), en que da nuevos territorios áv 
Luis y á Pipino, doblando el lote de Cárlos. En Aquisgranlo modi­
fica (837), favoreciendo más á éste en perjuicio de los otros, i* la 
muerte de Pipino (838) se liace un nuevo reparto, dividiendo el reino 
de éste entre Lotario y Cárlos. Luis, reducido á la Baviera, se le­
vanta contra esta distribución. Muere Ludovico durante esta guerra,, 
perdonando al hijo rebelde. Levántanse Cárlos y Luis contra Lota­
rio, que, heredero de la autoridad imperial, pretendía ejercer una 
soberanía real sobre sus hermanos; formando dos alianzas, la de 
Luis y Cárlos el Calvo, de un lado, y de otro la de Lotario con su 
sobrino Pipino II, de Aquitania. Vienen á las manos en la batalla 
de Fontenay (841), en que fueron vencidos Lotario y Pipino; pero 
Lotario continuó no obstante la guerra con el auxilio de los sajo­
nes y de los normandos. 

í11-—Tratado de Verdum. Para resistir mejor á Lotario, 
los dos hermanos, Luis y Cárlos, estrechan su alianza en'Estrasbur-
go con un juramento solemne. Lotario propuso un acomodamien­
to, que fué aceptado por sus hermanos en el Tratado de Verdun, y 
en virtud de él quedó dividido el imperio de este modo: á Cárlos 
el Calvo, la Francia del O.; á Luis el Germánico, las tierras al E. 
del Khin, y la Italia con el resto de Francia á Lotario. Durante 

' el reinado de Cárlos el Calvo tienen lugar dos levantamientos de 
la Aquitania por su independencia, movidos por Pipino II, despo-
seido de su reino por el tratado de Verdun. El primero terminó 
con la sumisión de la Aquitania y la prisión de Pipino, que fué en­
cerrado en un convento (851). El segundo acabó igualmente con 
una derrota y el encarcelamiento de Pipino, que se habia fugado de 
su prisión. Los bretones se levantaron también por su independen­
cia, mandados por su duque IsTomenoe, quien vence á Cárlos en la 
batalla de Bailón (848), y toma el titulo de rey, que heredó su hijo He-
xispoe. Tres años después, y por casamiento de éste con una hija de 
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Cários, la Bretaña pasa á ssr feudo de la corona. Muerto Carlos de 
Pro venza (83 5), intenta el monarca francés apoderarse de este país 
y sale frustrado. Á la muerte de Lotario II (869) se apodera déla Lo-
rena y se hace coronaria Metz; pero Luis el'Jermánicole obliga á ce­
derle una parte. En 875 pasa á Italia, cuyo trono estaba vacante por 
muerte de Luis II, y se hace coronar rey de los lombardos, recibiendo 
de Juan VIII la diadema imperial. Aspira, finalmente, á la muerte de 
Luis el Germánico, á apoderarse de sus Estados; invade al efecto 
la Lorena, pero es derrotado en Meyeuf eld. Para lograr recursos de 
sus nobles, firma en favor de ellos la capitular de Kiersy en la dieta 
de erte nombre (877) , concediendo por ella á sus feudatarios el derecho 
de trasmitir sus feudos y dignidades, y compra la paz á los normandos. 
Muere al pié del Genis al empezar una nueva guerra contra Carloman. 

Luis el Tartamudo le sucede en el trono, mas no en el título de 
emperador ( 8 7 7 - 8 7 9 ) , que siguiendo la marcha de su padre, debilitó 
el poder real. Durante el doble reinado de Luis III yOarloman per­
diéronse para la Francia parte de la Lorena y la Provenza. Luis al­
canza algunas victorias sobre los normandos, cuya paz compró Car-
loman después de la muerte de su hermano. Los nobles eligen áCár-
los el Gordo ( 8 8 4 - 8 3 7 ) , nieto de Ludo vico Pío , rey de Germania y 
emperador rebelde el 881 , y de nuevo el imperio de Cario Magno se 
halla reunido bajo un solo cetro. Va en socorro de Pcirís, sitiado por 
los normandos; pero compra su retirada cediéndoles la Borgoña. Los 
nobles le deponen en la dieta de Tribur (887) . 

L E C C I O N S E T I M l . , 

I . División del imperio de Cario Magno.—II- Los nomaalos.—Xll- Italia 
y Alemania.—IV. Las nuevas invasiones. 

I. División definitiva del imperio de Cario Magno. A 
la muerte de Cárlos el Gordo (834) se divide definitivamente el impe­
rio de Cario Magno, formándose siete reinos: Francia, Navarra, Bor­
goña Cisjurana y Borgoña Transjurana, Lorena, Italia y Alemania. 
Lotario I (813-835) confia el gobierno de Italia á su hijo Luis, y se 
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queda coa las comarcas del centro, expuestas por el N. á los nor­
mandos, y por el S. á los sarracenos. Se hace odioso por sus relaja­
das costumbres, y abdica en sus Lijos, dejando a Luis II la Italia y 
el título de emperador; á Lotario 11 la Lorena, y á Cárlos la Proven-
za. A su muerte desaparece el reino del centro, que se dividen Cárlos 
el Calvo y Luis el Germánico. Luis II se opone inútilmente á este 
reparto, y á su muerte dispútanse la Italia Cárlos el Calvo y Luis 
el Germánico. Luis, derrota en varios encuentros á los normandos, 
que babian destruido Hamburgo, y vence á los eslavos, sometiendo 
la Moravia y la Bohemia. Al morir reparte sus Estados entre sus 
tres hijos, dando á Carloman la Lombardía; á Luis el Jó ven la 
Francia del Ehin, la Turingia, Sajonia, Frisia y Baja Lorena, y á 
Cárlos el Gordo la Alemania y el resto de la Lorena. Cárlos, por 
muerte de su hermano Carloman, hereda el reino de Italia, y 
Juan VIII le ciñe la diadema imperial. Añade á su corona la de Ale­
mania por muerte de su hermano Luis. 

Eudo, conde de París, es elegido rey por los nobles en premio 
de haber salvado á esta ciudad de los ataques de los normandos. El 
partido de los cariovingios y los-duques de Bretaña y de Aquita-
nia, etc., no le reconocen, y el conde de Flándes y Fulco, arzobispo 
de Pteims, proclaman por rey á Cárlos el Simple (893) , hijo postu­
mo de Luis el Tartamudo. Eudo, después de disputar su corona 
por las armas algún tiempo, consiente en ceder á Cárlos parte de 
la Francia y la sucesión á su trono. Se inaugura el reinado de Cár­
los por luchas de los señores feudales entre sí y guerras contra los 
normandos, mandados por Bollón. Puso fin á estas guerras Cárlos ce­
diendo á Bollón la Nbrmandía, pero como feudo de la corona y bajo 
promesa de que abrazase el cristianismo, dándole además la mano de 
su hija y la soberanía de la Bretaña. En cambio adquirirla Cárlos 
la Lorena por sumisión voluntaria de sus habitantes, que niegan 
obediencia á Conrado de Francia. Los grandes le deponen, y eligen 
rey al jefe de la sublevación, Boberto ( 9 2 2 - 9 2 3 ) . Los loreneses, fie­
les á Cárlos, son vencidos en Soisons, muriendo en la batalla Ro­
berto y los nobles eligen á Hugo. Cárlos cae en poder de Rodolfo, 
que le retiene hasta su muerte (929) . Hugo el Grande llama á Luis, 
hijo de Cárlos, que estaba en Inglaterra, á quien reconocen todos. 
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Luis IV de Ultramar (936-954] es proclamado por los loreneses, pero 
no pudiendo sostenerse contra Otón el Grande, Luis se alia con él, 
casándose con su hermana Gerberga. Hugo le impide apoderarse de 
los ducados de Normandía y del Vermandois, y para librarse de 
esta tutela se apoya en Otón. Sucédele á su muerte su hijo Lota-
rio ( 9 5 4 - 9 S 6 ) . Adquiere el ducado de Francia por muerte de Hugo 
el Grande, y las tentativas que Mzo sobre la Lorena no dieron nin­
gún resultado. Le sucede su hijo Luis V (987) , extinguiéndose en 
él la dinastía carlovingia. Los grandes proclaman á Hugo Cape-
to ( 987 -997) , excluyendo á Cárlos de Lorena, hermano de Lotario. 

El advenimiento de los Capetos es el de una dinastía nacional; 
su fundamento estriba en los servicios prestados por los descendien­
tes de Roberto ebFuerte á la Francia; por eso sin duda se verificó 
sin trastornos, pues desde mucho tiempo se estaba preparando. El 
advenimiento de los Capetos se debió también á la poca importan­
cia de su feudo, en oposición al de los carlovingios, debido á las cua­
lidades personales de los antecesores de Pipino. Siendo ya heredita­
rios los feudos, la nueva monarquía, hereditaria de hecho, debió, 
como feudal, serlo de derecho. Apoyóse también en el clero para 
que la legitimára, la consagrára y la diera el apoyo moral de su 
alianza. Por esto después Hugo hizo ungir en vida suya á Roberto, 
su hijo mayor; debido á lo cual y al engrandecimiento territorial, 
por que trabajó tanto, la nueva dinastía, débil al nacer, ahogó el 
feudalismo, que la dió el sér. 

Cárlos de Lorena hizo una tentativa para apoderarse de la co­
rona; mas cae en poder de Hugo, que le mandó encerrar en una 
prisión, donde murió á los tres años (994) . Los señores, que se de­
clararon por Cárlos, hicieron una tenaz resistencia y no fueron to­
dos sometidos. Hugo restituyó á la Iglesia algunas de las abadías 
que poseía, favoreciéndolas contra los señores, que se arrogaban la 
facultad de conferir las dignidades eclesiásticas. Sucédele Rober­
to (997-1031) , muy instruido y discípulo de Gerberto (Silvestre II). 
Fué excomulgado por su matrimonio con Berta , parienta suya, de 
la cual se separó, casándose luégo con Constanza, hija del conde de 
Tolosa. Los señores aquitanos que fueron con la princesa aumenta­
ron el antagonismo de la Francia aquende del Loira y de la Fran-
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cia de allende de este rio. Á la muerte de Enrique, hermano de 
Hugo, adquirió la corona el ducado de Borgoña (1016) . Enrique I, 
que le sucedió ( 1 0 3 1 - 1 0 6 0 ) , sostuvo una guerra contra Constanza, 
que aspiraba á sentar en el trono á su hijo Roberto. Cedióle á éste 
el ducado de Borgoña, y de él descienden los reyes de Portugal. So­
metió á los condes de Bloixy de Chartres, que no quedan reconocer 
su autoridad. Hizo coronar y ungir á su liijo y sucesor Felipe. Las 
nuevas invasiones de que fueron presa la mayor parte de los Estados 
formados de la división del imperio carlovingio en los siglos IX y X 
se refieren á los pueblos escandinavos del N., á las tribus fínicas 
del E., y á las bordas sarracenas del S. 

II.—Los Normandos. Los normandos son de la familia de 
los pueblos germánicos , y sus tribus ocupaban el Jutland, las is­
las del Báltico y la península escandinava. No se sabe la época 
en que ocuparon estas comarcas estas tribus, y sus tradiciones 
dicen que fueron acaudilladas por Odin; el Edda habla de re­
partimiento de reinos y de guerras entre sus hijos (l). Sus primeras 
correrías tuvieron lugar en tiempo de los romanos, pero hasta el si­
glo IX no empiezan á fijarse en las costas del N. y del O. de Fran­
cia. Sus principales estaciones en este país fueron: 1 . ° , la del Es­
calda, data del año 8 2 6 , permitida por Ludovico Pío á Haroldo, 
después de su fingida conversión al cristianismo, y se establecieron 
en Batavia; 2 . ° , la del Sena, por haberse fijado en la embocadura de 
•este rio tres flotas de piratas, una en 820 , otra en 841 y otra cuatro 
años después. Esta última llegó hasta París, y Cárlos el Calvo com­
pró su retirada. Otros piratas siguieron las mismas huellas, y por 
último. Rollón pone sitio á París (887) , que defiende Eudo. hijo de 

(1) E r a n gobernadas las tribus normandas por reyes elegidos de los descen­
dientes de Odin. L o s jorenes de las familias reales que carec ían de dominios se 
dedicaban á la vida de piratas. Esto , unido á las condiciones del suelo, su codi­
cia, excitaban sus instintos arentureros, movidos por una r e l i g i ó n sanguinaria, 
explican sus correrías por mar. Adoraban á u n Dios supremo, Odin, que habita 
en la morada de los Ases y de las W a l k i r a s . Creian t a m b i é n en otras deidades 
inferiores, los silfos ó sílfides, las ondinas, etc., que poblaban el aire, el mar, loa 
bosques, etc. Es tas creencias, conservadas a ú n después dé su convers ión a l criá-
tianismo, dieron lugar á raucbaS leyendas de la E d a d Media. 
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Eoberto el Fuerte. Cárlos el Gordo compró su retirada. Otra inva­
sión de Rollón termiaú cediéadoles Cárlos el Simple la Norman-
día; 3 . ° , la del Loira, que tuvo lugar en 830 , fijándose en la embo­
cadura de este rio una banda de piratas. Hastings, el más terrible 
de los reyes de mar, llevó la devastación por todas partes. Más tar­
de apoya á Pipino II contra Cárlos el Calvo, llevando el incendio y 
la devastación por la Aquitania ( 8 1 5 - 8 5 0 ) ; pero vencido por Eoberto 
el Fuerte, dirigió sus correrías á las costas de España, ele Italia, y 
hasta Inglaterra, donde fuá vencido por Alfredo el Grande. 

IIí.—Italia y Alemania. Tres eran las regiones en que estaba 
dividida la Italia á principios del siglo X y fines del IX: al N., reino 
franco-lombardo ; en el centro los Estados pontificios, y al S. do­
minada por los bizantinos y por los sarracenos. Habia en cada una 
de ellas muchas soberanías independientes, señoríos y ciudades li­
bres en incesante lucha entre sí por intereses personales ó por espí­
ritu de partido. La Italia fuá teatro de encarnizadas luchas (de 887 
á 950) , con motivo de disputarse su corona. A la muerte de Cárlos 
el Gordo se la disputan Berengario, duque de Friul, y Guido, du­
que de Espoleto. Ésre, vencedor de su rival, se hace coronar rey 
en Pavía y emperador en Roma. Berengario se alia con Amolfo de 
Alemania, el cual si bien le repone en el trono, se hace al poco 
tiempo proclamar emperador (895) . Berengario y Lamberto se unen 
contra él y se reparten el reino de Italia. Mureto éste queda Beren­
gario -ánico monarca; pero él partido italiano le suscita un rival en 
Luis de Provenza. Por último, reina por segunda vez sólo Beren­
gario, á quien corona emperador Juan X (918*. Los partidos ceden 
en la lucha durante algún tiempo, y las renuevan los duques de 
Espoleto y de Toscana, Alberico y Guido, que brindan con la coro­
na á Rodolfo II de Borgoña. Los italianos, descontentos de su go­
bierno, llaman á Hugo de Provenza (925) , y sus excesos desconten­
tan á los lombardos, qne eligen á Berengario II de Ibrea. Éste 
quiere oblig'ix á Adelaida, viuda de Lobario, hijo de Hugo, á que 
dá su mano de esposa á su hijo Adalberto. Ella se opone y pide 
auxilio á Otón, el cual penetra hasta Pavía, donde toma el título 
de rey, dejando á Berengario el reino de Italia como feudo del de 
Alemania. Enemístase éste con el clero y con los nobles; es llama-
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do-Otón, que depone á Berengario, y Juan XII le ciñe la corona-
imperial ( 9 6 2 ) , siendo desde entónces patrimonio de los reyes de 
Alemania. 

Al separarse ésta de la Francia, después de la deposición de 
Cárlos el Gordo, amenazada por los eslavos y por los magiares, 
conserva, sin embargo, su unidad á pesar de la diversidad de na­
ciones que dominaban su suelo, y eligen un soberano. Mas esta uni­
dad estaba contrariada por la tendencia natural de las tribus á re­
cobrar su independencia; por el restablecimiento de los ducados y 
la aspiración de los duques y grandes señores á hacer hereditarios 
sus feudos, y por la costumbre de los reyes de confiar á sus hijos ó 
favoritos el gobierno de vastos territorios. 

Los nobles de la dieta de Tribur dan la corona á Arnolfo, hijo 
bastardo de Carloman, quien vence á los normandos en varios en­
cuentros. Aliado de Swatopluk, rey de Moravia, rompe con él y lla­
ma en su auxilio á los magiares, dueños de la Hungría ( 8 9 3 ) , y es 
devastada la Moravia por éstos, cayendo en poder de los duques de 
Bohemia. Interviene en los asuntos de Italia llamado por Berenga­
rio de Friul, recibe segunda vez la corona imperial (895) . Al año 
siguiente nombra rey de Lorena á su hijo natural, Zuentibaldo. Á 
su muerte es reconocido rey su hijo Luis el Niño ( 8 9 9 - 9 1 1 ) , Los lo-
reneses se sublevan contra Zuentibaldo, que muere en una batalla, 
y los magiares invaden dos veces la Alemania. Se hacen dueños en 
la primera de la marca del E. (Austria (901) , y en la segunda vencen 
á Luis. Á la muerte de éste, último de la famüia de Garlo Magno, 
fué salvada la Alemania por Hatton, arzobispo de Maguncia, y por 
Otón, duque deSajonia, que se pusieron de acuerdo para elegir 
rey á Conrado de Franconia (911-918) . En su tiempo empieza la lu­
cha entre los grandes y el imperio, que habia de durar siglos, ne­
gándose á reconocerle el duque de Baviera y los dos condes de Sua-
via, porque no hablan tomado parte en su elección. Recobra la-
llamada Alsacia, y es vencido por Enrique, hijo de Otón el Ilus­
tre, al intentar debilitar la Sajonia, separando-de ella la Turin-
gia, y conserva todas sus posesiones. Lleno de heridas, pelean­
do contra los magiares, muere Conrado, siendo elegido, por indi­
cación suya, su antiguo enemigo Enrique I de Sajonia, llamado 

33 
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el Cazador ó el Pajarero (918-936) . En él empieza la casa de Sa­
jorna, que duró hasta el 1024 . Una vez sometidos á su autoridad 
los condes de Suabia y el duque de Baviera, é incorporados ásus 
estados la Lorena, acude á impedir las invasiones de los eslavos, 
creando las margraviatos de Brandeburgo y de Misnia, las de los 
daneses con el margraviato de Sleswig, y las de loa húngaros le­
vantando castidos, dejando guarniciones y creando un cuerpo de 
caballería. En 933 alcanzó sobre los húngaros la célebre victoria de 
Merseburgo. 

Le sucedió su hijo Otón I el Grande (936 á 962 como rey, y 
del 662 á 1056 como emperador). Proclamado por los grandes feu­
datarios en Aquisgran, se levantan contra él al poco tiempo, apo­
yados por Luis de Ultramar. Mas Otón se aprovecha de esta oca­
sión y reparte los ducados y arzobispados vacantes entre los miem­
bros de su familia. Orea también nuevos obispados, y confiere á los 
prelados el poder temporal de sus diócesis. Para evitar que los pue­
blos de sus fronteras del K y del E. pudieran perjudicarle, procu­
ra, á ejemplo de Garlo Magno, civilizarlos por medio del cristia­
nismo. Domina las tribus eslavas, situadas entre el Elba y el Oder, 
y favorece la conversión de los polacos. Declara la guerra á Boles-
lao I, que habia asesinado á su hermano y antecesor San Wences­
lao rey de Bohemia, y después de catorce años le obliga á ser tri­
butario suyo y á cooperar á la difusión del cristianismo. Otón se 
aprovecha de una invasión de los daneses en las comarcas del Nor­
te de Alemania para penetrar en el Jutland y favorecer la predicâ  
cion del Evangelio en aquellos países. La batalla que ganó á los 
húngaros en Lech puso término á'las continuadas excursiones á Ale­
mania. 

Otón añade la corona lombarda á la alemana, por su corona­
ción como rey de Milán, una vez depuestos Berengario y su hijo, 
su coronación en Koma como emperador, la diadema imperial pasa 
definitivamente á los reyes de Alemania. Enemístase el empera­
dor con el Pontífice, por haber éste apoyado al partido de Adal­
berto. Vuelve Otón á Koma, y en un conciliábulo de obispos ale­
manes hace destronar á Juan XII y elegir á León YIII. Una .vez 
fuera de Roma Otón, entra triunfalmente Juan XII en Roma, y 
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de ella tiene que salir precipitadamente el antipapa. Muerto 
Juan XII, los romanos eligen á Benedicto V. Otón vuelve á Eo-
ma acompañado de León VIII, quien después de deponer á Be­
nedicto, da un decreto por el cual otorga á Otón y á sus sucesores 
la facultad de elegirse un sucesor para el reino de Italia, de nom­
brar el Papa, dar la investidura á los obispos, etc. Muerto al año 
siguiente el anti-papa. y algunos meses después Benedicto V es 
elegido por órden de Ofcon Juan XIII, quien arrojado de Boma por 
las facciones, fué reinstalado en el trono por el mismo emperador 
Pide Otón la mano de Teofania, bija de Mcéforo, para extender su 
dominio sobre toda la Italia, pero la princesa no aportó las provin­
cias que deseaba. Otón II el Rojo (973-983) , somete á su primo En­
rique de Baviera, que no quiere reconocerle, y también la Lorena 
Depone al antipapa Bonifacio VIL Quiere apoderarse de las ciu­
dades griegas de Italia y es derrotado y becbo prisionero. Se fuga y 
vuelve á Boma, donde muere. Otón III le sucede ( 983 -1002) , pero, 
áun muy niño, reinan en su nombre su madre, su abuela y el arzo­
bispo de Maguncia. Enrique de Baviera es vencido en sus aspira­
ciones al trono, y se concede la marca del Este de su ducado á Leo­
poldo de Banberg. Se dirige á Boma, y á k muerte de Juan XV 
nombra á Gregorio V, que le corona el emperador. Crescencio, que 
babia becbo buir á Juan XV, depone á Gregorio V y nombra al an­
tipapa Juan XVI. Otón vuelve á Boma, da muerte á Crescencio y 
al antipapa, y muere cuando se disponía á trasladar la silla impe­
rial á Boma. Es elegido su primo Enrique II el Santo (1002-1024) 

porque no dejó bijos. Vence á sus competidores, se dirige á Ita­
lia, donde Arduino de Torea se bizo coronar en Pavía rey de Lom-
bardía, y en diez años la Italia septentrional era gobernada parte 
por Arduino, parte por Enrique. Declara éste la guerra á Beleslao 
el Atrevido, rey de Polonia, y termina renunciando Enrique á la 
corona de este reino. Benedicto VIII, arrojado de Boma poruña 
facción, llama á Enrique en su auxilio, quien restablece á Benedic­
to, y éste le ciñe la corona imperial, derrotando á Arduino Murió 
en las guerras que emprendió en el S. de Italia contra los sarrace­
nos y los griegos, y en él se extingue la casa de Sajonia, sucedien­
do á ésta la casa de Franconia ó Sálica ( 1 0 2 4 - 1 1 2 5 ) . Á la muerte de 
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Enrique, la asamblea electoral eleva al trono á Conrado II, conde 
de Franconia. La Italia quiere emanciparse, Conrado va á someter­
la y se hace coronar en Milán rey de Lombardía, y en Koma em­
perador. Obliga á Rodolfo III á sostener la donación de sus estados 
heclia á Enrique, y los kereda á su muerte. Conserva la Lorena y 
obliga al rey de Bohemia á reconocerse vasallo de su imperio. Inter­
viene en las luchas intestinas de Italia y promulga la Constitución 
de Pavía (Constitutio de feudisj; restableciendo en el trono á Be­
nedicto IX, arrojado por los romanos. Le sucede su hijo Enri­
que III el Â.oro ( 1039-1056) , el cual conserva en un principio el 
gobierno de los grandes feudos. Vence á Godofredo el Barbudo, 
duque de la Baja Lorena, se apodera de la Alta Lorena, y da las 
dos á Gerardo de Alsacia, con la condición de prestarle homenage. 
Interviene en Italia, da fueros, municipales á Mitas y,otras ciuda­
des de Lombardía, y,hace que sea elegido Clemente II, poniendo 
fin á las luchas que habia en Roma. Á la muerte de éste elige á Dá-. 
mago; II, y después del muy breve reinado de éste á León IX, que 
aceptó á condición de que fuese aprobada, su elección por el clero 
de Roma. En el reinado de Enrique III se estableció también en 
Alemania la treym de Dios, instituida hacia ya algunos años para 
atenuar los males producidos en los pueblos por las guerras que se 
hacian entre sí los señores. Con estos dos últimos reinados coinci­
den la llegada de los normandos á Italia, y sus primeros estableci­
mientos en el Sur de Italia, adonde fueron llamados por los habi­
tantes de Salermo, para ayudarles á rechazar á los sarracenos, y 
fundan el condado de Aversa. Los hijos de Hauteville se alian con 
los normandos de Aversa y se apoderan de Amalfi y conquistan la 
Pulla (1043) , y establecen una monarquía feudal, siendo su primer 
jefe Guillermo Brazo de hierro, y Enrique III concede la investi­
dura de este nuevo gobierno á Drogon, sucesor de Guillermo. Laa 
conquistas de los normandos y su ataque á Benevento, de la Santa 
Sede, mueven á León IX á aliarse con griegos y lombardos, pero 
son vencidos en Civitalla,; y el Papa cae en poder de Roberto 
Guiscard. 

IV;. Nuevas invasiones. En el siglo IX aparecen los hún­
garos que, unidos con los magiares, las tribus kazaras se funden y 
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forman una sola tribu magiar. Su importancia histórica empieza 
desde que Arnolfo de Alemania les llamó contra los moravos. Bajo 
Arpad (892-907) , vencen los magiares á los moravos y fundan elter-
oer imperio púnico. Desde esta fecha (fines del siglo IX) extienden 
sus conquistas é invasiones por Alemania, Italia y Francia. Conra­
do de Pro venza los arroja de Francia, y venciéndoles Otón en Leck, 
renuncian á su vida aventurera. Geysa (972-997) abraza el cristia­
nismo y deja en libertad á los misioneros de predicar el Evangelio. 
San Estéban (997-1038) convierte á su pueblo á la fe, y Silvestre II 
le da el título de rey de Hungría, de acuerdo con Otón III. 

La expediciones marítimas de los sarracenos fueron favorecidas 
por la desmembración del califato, la creación del de Córdoba, la for­
mación de los Estados de Fez y del aglabita de Cairwan en áfrica. 
Cario Magno impidió que se apoderaran de las principales islas del 
Mediterráneo, n. su muerte se apoderan de ellas, formándose en 
várias Estados musulmanes independientes. Invaden la Italia, lle­
vando el incendio basta los arrabales de Roma; invaden también 
el SE. de Francia, llenando de castillos los Alpes marítimos, como 
base de sus correrías en el interior de Suiza. Guillermo I de Provenza 
les arroja de Francia, y más tarde son expulsados de Italia y Sicilia 
por los normandos, de Córcega y Cerdeña por los písanos y geno-
veses, y de las Islas Baleares por los reyes de Aragón. 

Los daneses aparecen en la Gran Bretaña en el 7 8 7 ; pero derro­
tados por Eyberto en 8:32, á su muerte, y en los reinados de sus su­
cesores, menudean sus invasiones, movidos principalmente, además 
de sus instintos aventureros, por el odio que profesaban á los pue­
blos germanos que babian abrazado el cristianismo. Devastan la In­
glaterra en el reinado de Etelwolf ( 836-857) ; éste les derrota (851) , 

y le dejan en paz, así como á su bijo y suciesor Etebaldo ( 857 -860) . 

Acaudillados por Ragnar-Lodbrog, hacen otra expedición en el rei­
nado de Etelberto ( 8 6 0 - 8 6 6 ) , quien les derrota y hace prisionero á 
«u caudillo, que muere en un calabozo lleno de víboras. Sus Mjos 
hacen otro desembarco para vengarle en el reinado de Etelre-
do ( 8 6 6 - 8 7 1 ) , quien muere de las heridas adquiridas peleando con­
tra ellos, que devastan la Inglaterra por cuatro años. Sucédele Al­
fredo el Grande (871-901) , último hijo de Etelwolf, que al subir al 
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trono á las 22 años se encuentra con su país ocupado por los dane­
ses. Desgraciado en las primeras empresas y abandonado de sus 
propios súbditos, se refugia por seis meses en la cabana de un leña­
dor y como criado de éste. Llama después en torno suyo á sus fieles 
y derrota á Gotkran, jefe de los daneses, quien se reconoce vasallo 
suyo y se hace bautizar con treinta de sus principales caudillos. Re­
conquista la Mercia y el Nbrtbumberland, y rechaza una nueva in­
vasión mandada por Hastings; se apodera de Lóndres, que la hace-
capital de su reino. Ocúpase después en organizar sus Estados. 
.Atiende á la defensa del territorio, levantando castillos y creando 
una flota. Divide el reino en condados y éstos en centenas y dece­
nas. Eeune en un código las leyes de Etelberto, Ina y Offa,; funda-
la universidad de Oxford, y él mismo se dedica al cultivo de las le­
tras,, traduciendo á Boecio, Orosio, Beda y San Gregorio el Grande. 
Le sucede su hijo Eduardo I ( 901 -925 ) , que prosigue la obra de su, 
padre, después de acallar las pretensiones de Etelwaldo, su primo, 
sometiendo á los bretones de Gales y á los escoceses del Norte, alia­
dos con los daneses. Su hijo Athelstane ( 9 2 5 - 9 4 0 ) derrota á los da­
neses del Northumberland con los escoceses, sus aliados, á los cale-
donios, etc., mereciendo el título de primer rey de Inglaterra. Des­
pués de cuatro reinados de escasa importancia, sube el niño Etelre-
do II al trono ( 9 7 9 - 1 0 1 4 ) , manchado con la sangre de Eduardo II el 
Mártir. En su reinado renuevan casi anualmente los daneses sus 
expediciones , cuya retirada compra Etelredo. Mas como se repitie­
sen mucho y no produjera eficacia el oro, ordena en la víspera de 
San Brice de 1002 un degüello general de todos los daneses que ha­
bla en Inglaterra. Suenon venga á los suyos con nuevas invasiones,, 
que compra el monarca cediéndole condados y crecidas sumas, im­
poniendo para esto el tributo danegeld, «dinero de los dinamarque­
ses,» y por fin Suenon se hace dueño de toda la Inglaterra. Etelre­
do huye á Normandía. Á la muerte de Suenon (1014) los daneses-
nombran á Canuto y los anglo-sajones llaman á Etelredo, que reina 
en una parte de Inglaterra hasta su muerte (1016) . Le sucede su hijo 
Edmundo II, Cota de hierro ( 1016 -1017) , que después de luchar con 
Canuto, al fin comparte con él el gobierno de Inglaterra; Canuto en 
las regiones del Norte y Edmundo en las del Sud del Támesis. Á la. 
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muerte de éste, á los pocos años, toda la Inglaterra cayó en poder 
del monarca danés, que empieza su reinado por crueldades y ejecu­
ciones en los miembros de la dinastía caida. Cásase con Emma, viu­
da de Etelredo. Restablece las leyes de Alfredo; obliga al rey de 
Escocia á reconocerle; extiende su dominación sobre la Suecia y la 
Noruega, mandando á estos pueblos y á Dinamarca misioneros para 
la completa conversión de estas comarcas al cristianismo. Á su 
muerte vuelve á dividirse Inglaterra en dos Estados; los daneses 
eligen á Haroldo ( 1036-1040) , y los anglo-sajones á Hardicanuto, 
á quien Canuto, su padre, confió el gobierno de Dinamarca. Á la 
muerte de Haroldo se dirige Hardicanuto á Inglaterra, aunque sin 
renunciar á la corona de Dinamarca. En él se extingue la dinastía 
danesa (1042) , ocupando otra vez el trono de Inglaterra la dinastía 
anglo-sajona ( 1042-1066) . Unidos ingleses y daneses, nombran á 
Eduardo III el Confesor ( 1042 -1066) , hijo de Etelredo II. Suprime 
el danegeld, pero disgusta á los sajones por la predilección que te­
nia á los señores normandos que fueron con él. Godwin, suegro del 
monarca, se pone á la cabeza de los descontentos. Eduardo los ven­
ce, y Godwin con sus hijos son desterrados; pero de regreso á su 
patria, apoyado por sus parciales, obliga al monarca á deshacerse 
de sus consejeros normandos. Haroldo es proclamado rey por los 
anglo-sajones al morir Eduardo sin hijos. La dominación anglo­
sajona termina con su muerte en la batalla de Hastings, ganada por 
Guillermo el Conquistador, y principia la dominación normanda. 

La Dinamarca no tuvo una organización política ordenada hasta 
que sus habitantes abrazaron el cristianismo. En el siglo IX, du­
rante el cual hicieron sus terribles excursiones sobre Inglaterra, 
Gorm el Anciano, funda el reino de Dinamarca (900), proscribiendo 
el cristianismo. HaroldoBlaatand, su sucesor (935-985) , conquístala 
Noruega. Vencido por Otón abraza el cristianismo y renuncia á sus 
conquistas. Le destronó su hijo Suenon, que, después de abrazar el 
cristianismo, se convirtió en perseguidor suyo, siendo arrojado de 
Dinamarca por Erico, rey de Suecia. Á la muerte de éste recobra su 
trono (993) y conquista la Noruega (1000) y la Inglaterra (1013) . Al 
morir deja á su hijo mayor, Haroldo, la Dinamarca ( 1 0 1 4 - 1 0 1 8 ) , y 
la Inglaterra á Canuto, su otro hijo, que á la muerte de su hermano 
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añade á su corona el reino de éste. Establece el feudalismo y pros­
cribe la idolatría. Repárteme sus hijos sus Estados, ocupando el 
trono de Dinamarca Hardicanuto (1035-1042) . Éste hace un tratado 
de sucesión con Magnus, rey de Noruega, por el cual quedaba unida 
la Dinamarca á este reino. Á la muerte de Magnus (1047) , Suanon, 
hijo de Canuto el Grande, se apodera del trono de Dinamarca, fun­
dando la dinastía de los Estritidas, que reinó hasta el 1375 , 

Los habitantes de la Noruega fueron en su mayor parte los que 
con el nombre de normandos invadieron la Bélgica, Francia é In­
glaterra. Uno de los diez y ocho jefes que gobernaban la Noruega 
en un principio, llamado Haroldo, después de veinte años de guerra 
( 8 6 5 - 8 8 5 ) , se hace dueño de todo el país. Le sucede Erico I el Cruel 
(934-938) , destronado por su hermano Hacon el Bueno ( 9 3 8 - 9 5 0 ) . 

Quiso introducir en sus Estados el cristianismo, lo cual fué causa 
de guerras religiosas, y Haroldo I , de Dinamarca, se hizo dueño de 
la Noruega. Suanon, de Dinamarca, y Olaw, de Suecia, se reparten 
la Noruega ( 1000-1017) . Los noruegos se levantan contra sus domi­
nadores y dan la corona á Olaw II el Santo, hijo de Olaw I 
( 1 0 1 7 - 1 0 3 0 ) . Canuto el Grande le derrotó, y dueño de la Noruega, 
sentando en el trono á Suanon ( 1 0 3 0 - 1 0 3 6 ) , uno de sus hijos, des­
tronado por Magnus I. Haroldo III, hermano de San Olaw, le 
obligó á compartir el trono, y le sucede, dando origen á una nueva 
dinastía quo reinó hasta 1350. 

La Suecia fué poblada por fineses y godos, y más tarde por los 
seniones, al Norte. En el siglo IX se redujo el gran número de Es­
tados en que estaba dividida á dos : Suecia y Gotia. Su historia es 
incierta hasta Erico I ( 8 5 0 - 8 8 5 ) , que fundó su reino, cuya capital fué 
Upsal. San Auscario y San Eimberto predicaron á estos pueblos el 
cristianismo en su tiempo. Erico II, el Victorioso, sucedió á Bioern 
(935-993) ; compartió el trono con su hermano, persiguió el cristia­
nismo, de que habia apostatado, y conquistó la Dinamarca (987) . En 
tiempo de Olaw II, su sucesor, casi todos los godos abrazaron el 
cristianismo. Olaw fué el primero que llevó el título de rey de Sue­
cia, y conquistó con Suenon la Dinamarca y la Noruega. La dinas­
tía de Erico I se extingue en Edmundo ( 1 0 5 2 - 1 0 5 7 ) , sucesor de Ja-
cobo Anund. Stenkil, cuñado de Edmundo, fundó una dinastía 
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goda, causa de muchas guerras religiosas entre godos y suecos, ape­
gados á sus antiguas creencias. Estas luchas retardaron la organiza­
ción definitiva de la Suecia. 

LBCCIOJST O C T A V A . 

E s p a ñ a cristiaua y musulmana. — E l feudalismo. — E l cristianismo y la 
Iglesia catól ica . 

•Beino de-Astúrias. Fruela I ( 7 5 6 - 7 6 8 ) sucede á Alfonso I , 
y como éste, es afortunado en sus guerras contra los árabes. Some­
te á los vascos y funda á Onedo. Muere asesinado. Ko avanza gran­
demente la reconquista en los reinados de sus sucesores Aurelio, 
Silo, Mauregato y Bermudo I. Pero Alfonso II el Casto (791-842) la 
contimia con buen éxito, y vence á los musulmanes en Lutos (Lodos), 
Galicia. Lleva sus armas hasta Lisboa, aprovechando las turbulen­
cias del reinado de Alhakem. Destronado por haber prestado ho­
menaje á Cario Magno, sigue sus guerras contra los árabes al reco­
brar el trono. Establece la córte en Oviedo ; construye su catedral 
y otros monumentos , y restablece muchas leyes de la monarquía 
goda. Ramiro I ( 8 4 2 - 8 5 Ó ) vence á los nobles que le disputan la co­
rona, rechaza á los normandos y derrota á los árabes en varios en­
cuentros. Su hijo Ordoño I (850-866) vence á Muza en Clavijo, y 
victorioso casi siempre contra Mahomed, desmantela algunas ciu­
dades á los árabes al S. del Duero y reedifica otras. Sucédele su 
hijo Alfonso el Magno ( 8 6 6 - 9 1 0 ) , después de la breve usurpación 
de Fruela en Galicia. Lucha ventajosamente con los árabes. Se casa 
con Jimena,, hija de García, gobernador de Navarra. Rechaza á los 
musulmanes y hace una excursión por la Lusitania hasta sus confi­
nes meridionales. Hace después nuevas correrías, rechaza várias in­
vasiones, somete las ciudades de las orillas del Pisuerga y del Due-

34 
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ro, y levanta castillos para la defensa del territorio conquistado. 
Muere el 910 en Zamora, siendo un año ántes destronado por sus 
hijos, que se repartieron sus estados. Garcia tomó para sí lo que 
después fué el reino de León; Ordoño, el norte de Lusitania y Ga­
licia, y Fruela Astúrias. 

Emirato de Córdoba. Abderrahman I (756-788) fué llama­
do á España por los suyos para poner término á la anarquía. Para 
afianzar su dominación y dinastía (Ommiada), tuvo que luchar mu­
cho tiempo con el partido abbasida, con los walíes de África y con 
los emires Samail y Yusuf. Principió la mezquita de Córdoba en lo» 
últimos años de su reinado. Hixem I ( 7 8 8 - 7 9 6 ) , después de vencer 
á sus dos hermanos que le disputaban la corona, proclama la guer­
ra santa contra los cristianos del N". y del O. de España, y del 
SE. de Francia; mas sus huestes son derrotadas por Alfonso en 
Galicia. Alhakem I, hijo suyo, le sucede. ( 7 9 6 - 8 2 2 ) , vence á sus dos 
tios que le disputan la corona. Los aquitanos, que hablan tomado 
á Barcelona ( 8 0 0 ) , son vencidos también por Alhakem, que termi­
na su reinado por inauditas crueldades. Abderrahman II (822-852) 

decretó una terrible persecución contra los cristianos, y su emirato-
fué turbado por várias rebeliones. Mohamed ( 8 5 2 - 8 8 6 ) , sostuvo va­
rias luchas con Muza y su hijo Lupo y Hafsun, el Berberisco, que 
le arrancaron parte de su territorio. También luchó con los cristia­
nos del E. y del O. de la Península, siendo el que dirigía estas 
guerras Almondhir, su hijo y sucesor ( 8 8 6 - 8 8 8 ) , quien pasó su rei­
nado luchando con Caleb-ben-Hafsun. Sacédele su hermano Ab-
dallah (888-912) , que pasó su reinado combatiendo rebeliones. Las 
guerras que en este tiempo hizo Alfonso á los musulmanes, fueron 
más bien contra los walíes rebeldes, pues algunas veces estuvo en 
amistad con Abdallah, que dejó por sucesor á su nieto Abder­
rahman. 

Reino de León—García ( 9 1 0 - 9 1 4 ) , ocupa su reinado pe­
leando con los musulmanes, y llega hasta Talavera, á la cual in­
cendia. Ordoño I ( 9 1 4 - 9 2 4 ) , ántes rey de Galicia, tala los territorios 
de Mérida y de Talavera, aprovechando las disidencias de los ára­
bes. Vencedor en San Estéban de [Gormaz y vencido en Mindonia,, 
acude en socorro de García Sánchez de Navarra, invadida por los 
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árabes, siendo ambos derrotados en Valdejunquera (921) . Castiga 
á los condes de Castilla que no babian querido acompañarle en es­
ta guerra. Funda la catedral de León, y á su muerte, á pesar de 
dejar cuatro bijos, fué llamado á sucederle su bermano Fruela II 
( 9 2 4 - 9 2 5 ) , rey de Astúrias, cuyos bijos fueron postergados, siendo 
elegido Alfonso IV, bijo de Ordoño II ( 925 -930) , y deja la corona 
para tomar la cogulla, renunciando en su bermano Kamiro II 
( 9 3 0 - 9 5 0 ) . Éste invade el centro de España, llegando basta Marge-
rit (Madrid) y Talavera, y como auxiliar de Fernán González vence 
á Almudbaffar y llega basta Osma. Más tarde vence al mismo cali­
fa en Simáncas y en el Foso de Zamora. El enlace de su bijo Or­
doño con doña Urraca, bija de Fernán González, puso fin á la 
guerra suscitada entre ellos.. Concluida la tregua pactada con-los. 
árabes, invade las tierras basta Talavera. Ordoño III ( 9 5 0 - 9 5 5 ) bace 
una excursión basta Lisboa, y recbaza una invasión, en el poco tiem­
po que pudieron dejarle libre las rebeliones de su bermano Sancbo y 
de su suegro Fernán González y las de algunos nobles de Galicia. 
Sancbo I el Gordo ( 9 5 5 - 9 6 7 ) , auxiliado por un ejército que le faci­
litó Abderraman III, en cuya corte tuvo excelente acogida y reme­
dio á su obesidad, recobró el trono (958) , del cual babia sido despo­
seído por Ordoño IV. Ocupó su reinado en contener las invasiones 
árabes y murió envenenado. Le sucede su bijo de menor edad, Ra­
miro III ( 9 6 7 T 9 8 2 ) , que fué destituido por los nobles á causa de 
sus desórdenes, y proclamaron á Bermudo II el Gotoso ( 9 8 2 - 9 9 9 ) , 

bijo de Ordoño III. Las victoriosas expediciones de Almanzor le 
obligan á abandonar la capital de su reino y refugiarse en Astu­
rias. Á su muerte le sucede su bijo Alfonso V ( 9 9 9 - 1 0 2 7 ) , de cinco 
años de edad. La decisión de los monarcas cristianos impidió que 
se aprovecbasen déla victoria de Calatañazor, de la anarquía de la 
España árabe, producida por la muerte de Almanzor, y de la diso­
lución del califato. Alfonso reedifica y repuebla á León, concedién­
dola el Fuero de este nombre. Pasa el Duero, pone sitio á Viseo y 
muere de un flecbazo delante de esta plaza. Bermudo III 
(1027 -1037 ) contrae matrimonio con doña Teresa, bermana da 
García II, conde de Castilla, y su otra bermana doña Mayor estaba 
ya casada con Sancbo de Navarra. Extinguida la familia de lo& 
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condes de Castilla por la alevosa muerte de D. García cuando iba 
á enlazarse con Doña Sancha, hermana de Bermudo, da lagar á las 
pretensiones de éste y de su cuñado el rey de Navarra, al condado 
de Castilla. Se evita la guerra por de pronto, concediendo Bermu­
do la mano de doña Sancha á D. Fernando, segundo hijo del rey 
de Navarra. Á pesar de esto, Sancho de Navarra renueva la guerra 
y se apodera de León. Á su muerte, Bermudo quiere recobrar lo 
conquistado por el navarro, y lo que habla tenido que ceder á 
D. Fernando.. Apoyado éste por su hermano García de Navarra, 
vienen á las manos ambos monarcas, en la batalla de Tamaron, en 
la que Bermudo pierde corona y vida. Fernando se encamina á 
León, que le abre sus puertas, y en él se unen por primera vez las 
coronas de León y de Castilla. En cambio de esto, dividíase la 
Navarra, en virtud del testamento de Sancho Garcés, por el cual se 
dabaá García (1035-1054) la Navarra (l), á Fernando la confirma­
ción de su reino de Castilla, y á Gonzalo ios estados de Sobrarbe y 
Bibagorza. que debían unirse muy luégo á Aragón, herencia de 
D. Bamiro, que fué cuna de la poderosa monarquía aragonesa, so­
bre todo después de su unión con el condado de Barcelona (2) . 

Califato de Córdoba: Abderraman III (912-961). Cam­
bió el título de emir por el de califa, y también se le llamó emir 
Almunemin. Apaciguó en primer término la España musulmana, 
después acudió á rechazar las huestes de Ordoño , quien le derrotó 
en San Estéban de Gormaz. Somete después en persona al rebelde 
Azomor y tiene que acudir á defender sus fronteras, mal paradas 
con las correrías de Bamiro II y de Fernán González. Interviene en 
las cuestiones de África entre aglabitas y edresitas, favoreciendo 

(1) E r igese en condado independiente de los reyes franc03 el de Barcelona 
en tiempo de Vifredo el Velloso (8M-898). Desde él hasta esta época c i ñ e r o n l a 
corona condal su hijo Vifredo I I (896-912), el hermano de éste, Sumario (912-947), 
los hijos de éste Borre l l y M i r ó n (95á-968), y muerto M i r ó n , ocupa el trono Bor-
re l l (938-992), Almanzor toma á Barcelona (984) y este conde la recobra. E a m o n 
Borre l I I I (992-1018) y su hijo Berenguer E a m o n I el C u r r o (1018-1035). 

(2) L a genealog ía de los reyes de N a v a r r a empieza en García G a r c é s , cuyos 
• sucesores hasta García Sánchez 11 fueron: Sancho García Abarca (905-925), G a r ­
c í a Sánchez el T e m b l ó n (925-970), y Sancho García ó Garcés, llamado Sancho el 
Mayor (970-1035). 
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sin ningún provecho suyo á Ben Edris, y continuando llamiro sus 
correrías, acude en persona á pelear con el rey de León, que le 
vence en Simancas, obligándole á abandonar á Zamora. En las épo­
cas de paz se dedica á proteger las letras y á levantar magníficos 
monumentos, como Medina-Zahara, y á Córdoba la dota con mu­
daos edificios públicos. Llama á su lado y premia generosamente á, 
los sabios y á los literatos; pero empaña el lustre de su reinado con 
el martirio del jóven Pelayo, y amarga sus dias. la muerte que man­
dó dar á su hijo Abdallali, que aspiraba al título de walí-alcabdí, ó 
príncipe heredero, que ya babia dado al bijo que le sucedió, Hala-
kem I I (961-976) . Protege las letras y enriquece la biblioteca de 
Merwan, que era la más rica de su tiempo. Proclama la guerra san­
ta (el algehedj para castigar las correrías de Fernán González, y des­
truye muchos pueblos y ciudades. En los años 964 y 965 prosigue 
sus correrías y obliga á los reyes y señores cristianos á pedirle la 
paz y su alianza. Hixen I I , hijo suyo, de menor edad, le suce­
de ( 9 7 6 - 1 0 1 6 ) , Gobiernan en su nombre su madre Sobheya y su 
primer ministro Almanzor, que se propuso someter todos los Esta­
dos de la España cristiana, haciendo al efecto dos correrías anuales, 
por lo ménos, durante cinco años. Tomó á Zamora, León, Astorga, 
Barcelona y Santiago, etc. Ante una invasión más formidable que 
las anteriores se unen los reyes de León y de Navarra y el conde de 
Castilla, y derrotan á Almanzor en la batallado Calatañazor (1002) , 

muriendo éste en Medinaceli de las heridas recibidas en el combate. 
Sus dos hijos Abdelmelik y Abderrahman le suceden en el gobier­
no, haciéndose este último nombrar sucesor por Hixen I I , dando 
principio la lucha de los aspirantes al trono, que después de 23 años 
de anarquía acaba con la disolución del califato de Córdoba (1031) . 

En la España musulmana se establecen entóneos tantos emiratos in­
dependientes como eran los waliatos de alguna importancia. 

Feudalismo. El feudalismo, basado en la constitución de la 
familia y sociedad germánicas, no es una institución que aparece en 
su plenitud en un momento histórico dado, sino que, envuelto como 
en gérmen en los principios de los pueblos bárbaros, adquiere su 
desarrollo durante los siglos medios, que le fueron tan favorables, 
merced al hecho de la conquista. Prescindiendo de las várias perao-
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nas que entran como elementos en la sociedad germánica, tales como 
el jefe de ía familia y sus miembros, los compañeros ó iguales, y los 
colonos y siervos, y en las que encontramos representados los prin­
cipios feudales, la conquista y el modo de premiar los servicios de 
los que en ella tomaron parte da origen al beneficio ó feudo, que 
determina la aparición del feudalismo. Su historia, que comienza 
en el siglo XI, es la misma que la de la propiedad en sus dos ma­
nifestaciones alodial y feudal, la primera de las cuales llega casi á 
desaparecer, miéntras que la segunda, adquiriendo una vasta exten­
sión, busca en la legislación la estabilidad y condiciones que le ase­
guren una larga duración. Así que, de precaria y vitalicia, logra 
convertirse en heditaria primero en Francia, y después en los de­
más países; así que, traspasando los límites de la esfera territorial, 
llega á unirse á los oficios reales y á otros derechos que, identifica­
dos con el territorio, los considera separados de él. ̂  este carácter 
social del feudalismo, que en un principio sólo conferia derecbos ci­
viles , agrégase más tarde el carácter político , en virtud del que el 
señor feudal, revestido de la soberanía, declara la paz y la guerra, 
administra justicia y ejerce sobre sus vasallos la misma acción que 
el rey sobre los suyos. Es indudable que esta fusión de la soberanía 
y de la propiedad tuvo su origen, ya en el modo de ser de la fami­
lia germana, sobre la que el jefe tenia una verdadera autoridad, ya 
en que por la conquista caian los vencidos con sus tierras en poder 
de los vencedores, y ya, últimamente, en que los monarcas dona­
ban, no sólo la propiedad, sino también la jurisdicción. Esta fusión 
dió como resultado el aislamiento de los Estados, que, faltos de un 
centro común, se consideraban como independientes. Para evitarlo 
se creó una jerarquía feudal, que subordinaba unos señores á otros,-
y todos al rey; pero que ningún efecto produjo miéntras estuvo pu­
jante el feudalismo, por no haber un poder bastante fuerte que 
mantuviese á cada uno dentro de su esfera, por la complicación de 
las relaciones feudales. 

Aunque el feudalismo hereditario no necesitaba la renovación del 
pacto que unia al señor y al vasallo, sin embargo, debido al carácter 
libre que en un principio le era propio, á la muerte de una de las 
partes contratantes se conservó la costumbre de ratificarlo, y por lo 
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tanto el feudatario hubo de prestar á su señor homenaje y fidelidad, 
y de recibir de él la investidura. Por el homenaje,.el feudatario se 
declaraba hombre de su señor, y por la investidura entraba en la 
posesión del feudo, mediante la entregado un objeto sensible. 

Por el pacto, el feudatario se obligaba á cumplir ciertos deberes 
y á prestar determinados servicios. Así estaban, entre los primeros, 
el de respetar, defender y aconsejar á su señor, y entre los segundos 
el de acudir á su llamamiento, reconocer su jurisdicción y satisfacer 
los auxilios legales y voluntarios. Tanto el señor como el vasallo te­
nían respectivamente sus derechos. Eran los del primero, el de reco­
nocimiento, el de rescate, el de desheredamiento y confiscación, el 
de tutela y el de matrimonio, con otros varios más ó ménos gravosos 
para el vasallo, como el de posada, casa, etc. Á su vez, el señor no 
debia perturbar al feudatario en la posesión de la cosa, ni atentar á 
su honor ni al de su mujer y familia, ni negarle la administración 
de justicia cuando la reclamaba. 

La administración de justicia, que era la prerogativa más pre­
ciada del feudalismo, la ejercía el señor en unión de un consejo /jpía-
citumj formado con sus vasallos, y al que se sometía toda clase de 
cuestiones; pero esta garantía de imparcialidad era las más veces 
ilusoria, por no existir una fuerza superior que ejecutase los fallos, 
principalmente cuando la decisión era contraria al que disponía de 
medios de resistencia. De aquí la aparición de los Juicios de Dios y 
de la guerra privada, que podemos considerar como una necesidad 
de aquella época de hierro, y los que el Estado y la Iglesia toleraron 
y reconocieron á fin de regularlos y de evitar los fraudes á que se 
prestaban. La Tregua de Dios, introducida por la Iglesia, vino, sino 
á destruirlos, á atenuarlos. 

El feudalismo produjo resultados favorables á la civilización, 
en cuanto dispuso al hombre para un estado político-social más en 
armonía con su naturaleza, haciéndole aborrecer la vida nómada de 
los pueblos bárbaros y la tiranía del imperio romano, é inspirándo­
le el sentimiento de su dignidad. Por este medio el esclavo se con­
virtió en siervo y la agricultura recibió gran impulso, con venir á 
habitar el señor en medio de sus tierras. 

La Iglesia Católica. El eristianismo traspasa las barreras de 
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la Europa central, y liace penetrar su influencia civilizadora entre los 
pueblos bárbaros del Norte por medio de sus celosos misioneros, 
apoyados muchas veces por los emperadores francos y alemanes, ó 
por los mismos monarcas de aquellos pueblos. 

S. Columbano y S. Gall restauran la fe en las orillas del lago de 
Constanza; S. Severino, en la Panomia); el obispo Gusmeran, en 
Baviera, y S. Amando en Bélgica; S. Eloy, Wilfrido, y más tarde 
el sacerdote irlandés Willibrord, evangelizan la Frisia, siendo ga­
nada á la fe por este liltimo. S. Bonifacio, el apóstol de la Germa-
nía, convierte al Hesse y la Turingia, establece su silla en Magun­
cia , y funda muchos conventos, entre otros el célebre de Fulda. 

Gregorio de Utrech y el misionero Lundero, apoyados por los 
trabajos de los obispos, convirtieron á los sajones; S. Auscario á los 
dinamarqueses, y en el siglo X abrazaron el cristianismo los suecos 
y noruegos. Cario Magno envió misioneros á la Moravia, cuya con­
versión se debe á los griegos Cirilo y Metodio, á fines del siglo IX. 
Los bohemios fueron convertidos por el mismo Metodio, que admi­
nistró el bautismo á su duque Borziwoi, con toda su córte, y Boles-
lao II el Piadoso estableció definitivamente el cristianismo en dicho 
país. El mismo Metodio, ayudado por Ziemowis, bisabuelo de Miec-
zyslao, echó las primeras semillas en la Polonia, que se convirtió al 
cristianismo con la conversión de su duque Mieczyslao. Su hijo y 
sucesor Boleslao prosiguió la obra de su padre. 

S. Ignacio, patriarca de Constantinopla, envió misioneros á la 
Rusia, cuya conversión se llevó á cabo en tiempo de Igor, y se ase­
guró definitivamente en el reinado de Wladimiro I el Grande, el 
primer rey cristiano. Finalmente, Cirilo catequizó á los khazaros, 
Metodio convirtió á los búlgaros, y la Hungría era ya cristiana á 
fines del siglo X y á principios del XI, en que su rey S. Estéban 
destruyó la mayor parte de las prácticas idolátricas. 

Durante este período se hace mayor y más eficaz la interven­
ción de la Iglesia en los negocios de la sociedad civil, ya porque 
los pueblos se ponen bajo su amparo contra los abusos de los fuer­
tes , ya también porque los reyes buscan en ella su apoyo contra la 
ambición de los grandes. Los prelados se hacen señores feudales y 
quedan reducidos á la condición de vasallos de los reyes, que ha-
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bian usurpado el dereoho de conferir las iuvestiduras eclesiásticas, 
ocasionando esto la usurpación de los derechos de la Iglesia por 
parte de los nobles, las elecciones simoniacas y de personas indig­
nas y la relajación de las costumbres eclesiásticas. La autoridad de 
los Pontífices se robustece y ensancha para bien de los pueblos, 
para la mejor dirección de la sociedad y la salvación de las almas, 
en virtud de muchas circunstancias históricas que á ello contri­
buyen. 

El monje Gottschalk renueva los antiguos errores sobre la pre­
destinación y la negación de la libertad, que son condenados en 
varios sínodos provinciales y combatidos por Hincmaro de Reina y 
Scoto Erigena. Los errores de Pascasio Radberto, y más tarde los 
de Berengario , que negaba la transustanciacion , son condenados 
por varios concilios, entre ellos dos celebrados en Roma por Gre­
gorio VIL 

Focio, patriarca intruso de Constantinopla, nombrado por Mi­
guel III, promueve el cisma de Oriente con la destitución de san 
Ignacio. Depuesto y excomulgado por Meólas I, reúne un conciliá­
bulo, excomulga al Papa, rechaza el celibato y niega la procedencia 
del Espíritu Santo del Padre y del Hijo. Miguel Cerulario consuma 
el cisma, renovando los errores de Focio, siendo condenado por 
S. León IX el 16 de Julio de 1054, desde cuya época data la sepa­
ración completa de la Iglesia griega de la latina. 

Los principales Papas que gobernaron la Iglesia durante este 
período, fueron: en la segunda mitad del siglo VIII, S, Adriano I 
(772-795) y S. León III (795-816), que coronó emperador á Garlo 
Maguo, En el siglo IX, S. León IV (847-855), en cuya época se 
construyó la parte de Roma llamada ciudad Leonina; S. Nicolás I , 
el Grande (858-867); Adriano II, durante cuyo pontificado fué ce­
lebrado el octavo concilio ecuménico, en el cual fué condenado Fo­
cio, y Teodoro 11(897), que restauró la memoria de Formoso, con­
denada por el papa Estéban VIL 

En el siglo X, llamado Edad de hierro del pontificado, por la in­
fluencia tiránica que sobre él ejercieron los turbulentos condes de 
Toscana y Túsculo, Sergio III (904-911), Juan X (914-928), que 
murió asesinado por órden de Marocia; Juan XII (955-964), que á 

85 
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los diez y ocho años usurpó el trono pontificio y se nombró á sí 
Papa, y Gregorio V ( 9 9 6 - 9 9 9 ) , en cuyo tiempo hubo dos antipapas. 

En el siglo XI, y antes de Gregorio YII, ocuparon la silla pon­
tificia Silvestre II ( 9 9 9 - 1 0 0 3 ) , uno délos hombres más sabios de su 
tiempo; S. León IX ( 1 0 4 9 - 1 0 5 4 ) , elegido por el emperador Enri­
que III y confirmado por el clero y pueblo de Koma, y Nicolás II 
( 1 0 5 9 - 1 0 6 1 ) , bajo cuyo pontificado se estableció en un concilio que 
la elección de los pontífices se hiciese por los cardenales y que se 
sometiera el nombramiento á la confirmación del emperador. 

L E C C I O N N O V E N A . 

E L O R I E N T E . 

I.—Imperio griego. I I . — Califato de Bagdad. I I I . — C u l t u r a y cml izac ion 
árabes . 

1.—Imperio griego. El bajo imperio, debilitado por las lu­
chas religiosas y amenazado de muerte por los árabes y búlgaros, 
cae en el despotismo del ejército, que es el que nombra y depone á 
los emperadores. Nicéforo, elevado al trono en 8 0 2 , se ve obligado 
á ceder á Cario Magno la Istria, la Dalmacia y la Liburnia, y der­
rotado por los árabes se declara tributario del califa Harun-al-
Easchid. Luchando contra los búlgaros pierde en un desfiladero el 
ejército y la vida. Sucédele, por renuncia de su hijo Staurakio, su 
yerno Miguel I , destronado por el general Miguel el Tartamudo, 
que coloca en el trono á León V, titulado el Armenio. Es afortuna­
do contra los búlgaros, sobre los que consigue un completo triunfo 
junto á los muros de Constantinopla, obligándoles á aceptar una 
tregua de treinta años. Se mostró cruel con los adoradores de las 
imágenes. Aborrecido por su corrupción é inmoralidad, fué víctima 
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-de una insurrección militar, que colocó" en el trono á Miguel II el 
Tartamudo. Este emperador, como sus antecesores, se declaró abier-
•tamente por los iconoclastas, y si bien logró sofocar con el auxilio 
de los búlgaros una sublevación dirigida por el general Tomas, que 
aspiraba al imperio, no pudo impedir que los árabes se apoderasen 
4e Creta y que la Sicilia cayese en poder de los aglabitas. 

Su hijo y sucesor Teófilo (829), fogoso iconoclasta, peleó con vá-
ria fortuna contra los árabes. Las letras y las artes fueron miradas 
con predilección por este emperador. Es notable el imperio de su 
bijo Miguel III el Beodo, que bajo los auspicios de su madre Teo­
dora bizo cesar la persecución iconoclasta y se interesó en la con­
versión de los búlgaros y moravos, enviando para que los evangeli-
záran, á Cirilo y Metodio. Durante el reinado de Miguel tuvo lu­
gar el cisma de Focio, que favorecido por Bardas, tio del empera­
dor, consiguió apoderarse de la silla de Constantinopla después de 
la deposición del patriarca S. Ignacio, que se babia atrevido á echar 
en cara al emperador sus excesos y profanaciones. El patriarca in­
trusó, que en seis dias habia ascendido desde el estado laico al pa­
triarcado, pidió su confirmación al papa Nicolás el Grande, que en­
vió dos legados para que le informasen de los hechos. Estos, inti­
midados ó seducidos por Focio, aprobaron la elección; pero el 
Papa, que conoció la verdad, pronunció la reposición de S. Ignacio 
y la excomunión de Focio. Éste, favorecido por la córte imperial, 
depuso al Papa en un conciliábulo, y añadiendo la herejía á la re­
beldía, se declaró contra la primacía de Poma y el celibato eclesiás­
tico y negó la procedencia del Espíritu Santo, del Padre y del Hijo, 
con lo que dió principio al cisma griego. Bardas, autor de tantas 
desgracias, es asesinado por Basilio, asociado y sucesor de Miguel 
en 867. 

El imperio griego entra encuna nueva fase. El cetro se vincula 
en una familia y la nobleza hereditaria se encarga de la administra­
ción pública, apoderándose de los altos puestos eclesiásticos, civiles 
y militares. El primer paso dado por Basilio el Macedonio, fué "la 
reposición de S. Ignacio y la convocación del octavo concilio ge­
neral , en el que se verifica la unión de las dos iglesias. Publica 
leyes útiles, y ordena la hacienda y la administración de justi-
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cia. Á la muerte de S. Ignacio Focio obtiene la gracia del empera­
dor, y vuelve á ocupar la silla de Constantinopla León VI, el Filó­
sofo, liijo y sucesor del anterior ( 8 8 6 ) ; condenó á Focio al destierro. 
Entregado á los estudios de astrología y magia, descuidó los asun­
tos de guerra, viéndose obligado á comprar la paz á los búlgaros y 
rusos que se babian internado basta cerca de Constantinopla. Del 
matrimonio que, no obstante la probibicion de la disciplina griega, 
contrajo con Zoé, nació su sucesor Constantino VII Porfirogeneta. 
Á la muerte de su tutor y tio Alejandro, gobernó en su nombre su 
madre Zoé, la que después fué encerrada en un convento y sustitui­
da en la tutela por el jefe de la escuadra griega, Román Lecapeno, 
que forzó al emperador á casarse con su bija Helena y á darle parti­
cipación en el poder. Caldo éste en desgracia, Constantino vence á 
los magyares cerca de Constantinopla, y por medio de sus generales 
Nicéforo y León Focas, reconquista la Mesopotamia y la Armenia. 
Constantino fué envenenado por su bijo Romano II, víctima de su 
esposa Teofanía, que da la mano y cetro á Mcéforo Focas (963) . Ge­
neral afortunado, lleva sus armas victoriosas basta Társis, Antioquía 
y Cbipre. Resentido Otón porque Nicéforo le babia negado la mano 
de su bija Teofanía, lleva la guerra á las posesiones griegas de Italia, 
é influye para que Mcéf oro sea destronado porZimisces. Éste borra 
su crimen con los triunfos que obtiene sobre los búlgaros y los ru­
sos, y reconcüiándose con Otón II, á quien concédela mano de Teo­
fanía. En los últimos años se asoció en el mando á Basüio II y Cons­
tantino VIII, que le sucedieron. Constantino llevó el peso del go­
bierno, miéntras que Basilio redujo á provincia del imperio la Bul­
garia, auxiliado por los rusos, cuyo jefe Vladimiro se casó con Ana, 
bermana de los emperadores. Fué afortunado contra los árabes. 

Con ellos se extingue la línea mascuüna, y entra á reinar la bija 
de Constantino, Zoé. Merced á las intrigas, el imperio cae en un 
período de anarquía que lo pone al borde de su ruina. Zoé da su 
mano á Romano III, á quien bace envenenar, y después á Miguel IV, 
que, vencedor de los búlgaros, se retira á un convento. Sucede á 
éste Miguel V, quien ingrato con la emperatriz que le babia pres­
tado su auxilio, la destierra de la córte. Es depuesto por el pueblo, 
que proclama á Z o é y á su bermana Teodora. Cásase aquélla con 
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Constantino IX, Monómaco ( 1 0 4 2 ) , en cuya épocrí, tiene lugar el 
cisma de la iglesia griega, llevado á cabo por Miguel Cerulario. En 
Teodora, que sobrevive á Constantino, se extingue la dinastía ma­
cedónica (1056) . Miguel VI, que le sucede, es destronado por el ge­
neral Isaac (1057) , fundador de la dinastía de los Cómenos. 

II.—Califato de Bagdad. Al último de los ommiadas, Merwan 
sucede á Abul-Abbas (750) , fundador de la dinastía de los abbasi-
das. Hizo asesinar á todos los miembros de la familia de Ornar, por lo 
que se le dió el sobrenombre de «El Saffab, el sanguinario.» Su her­
mano Abu-Griaffar-Almanzor trasladó la silla del califato á Bagdad, 
de la que fué fundador. En su tiempo se estableció el emirato de Cór­
doba. Pasan sin importancia los califatos de Mobammed, Almalia-
di y Musa-Alhadi, basta el célebre de Harun-al-Rascbid. Su reina­
do glorioso por las guerras que sostuvo contra los griegos, no lo fué 
ménos por la altura á que llegaron las artes y las ciencias, favoreci­
das especialmente por el califa. En prueba de amistad envió i 
Cario Magno las Ifaves del sepulcro de Jerusalen. Fué, sin embargo, 
una desgracia para el califato el que los edrisitas se establecieran 
en Fez y los aglabitas en el Kairwan. 

Sucédele su bijo Al-Mamun, después de baber destronado á su 
hermano Amin. Por la protección que dispensó á las ciencias reci­
bió el nombre de Augusto de los árabes. Thahar funda la dinastía 
de los Thaharidas en el Khorasan. Al-Motassem, cuarto hermano de 
Al-Mamun, emprendió con calor la guerra contra los griegos, á 
quienes obligó á retroceder en sus conquistas. Preparó la ruina del ca­
lifato con la creación de la guardia turca, que desempeñó el mismo 
papel que los pretorianos en Roma. 

Motawakhel, hijo de Motassem, es víctima de la guardia turca, 
que lo habia elevado, y la que continúa dominando durante los úl­
timos califas de esta dinastía, que sucumbe ante los Emires-al-
Omrah, creados por Ehadi. Estos emires se apoderaron del dominio 
temporal, miéntras que sólo dejaron el espiritual á los califas. Can­
sados de la guardia turca los habitantes de Bagdad, proclamaron 4 
los hermanos Buidas, uno de los cuales, Moez-Eddaulah, tomó el tí-
'tulo de Emir-al-Omrah, y el otro, Mothi, el de califa (945) . Durante 
su dominación, el Egipto y la Siria pasaron á poder de los fatimi-
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tas, que ocupaban el Africa. Los califas Tai, Cader y Caiem sólo tie­
nen el nombre de jefes del islamismo, pues los emires buidas mo­
nopolizan absolutamente el poder, lo que dió lugar á que el último-
se entregase por completo al séldjucida Togrul-Beg, con cuyo hecho 
tuvo principio la dominación política de los turcos seldjucidas 
(1055) . En medio de la decadencia del califato nunca descuidaron 
los abbasidas el fomento de las ciencias, que constituye la página 
más gloriosa de su dinastía. 

IIÍ.—Cultura y civilización árabes. Florecieron las cien­
cias y las letras entre los árabes, llegando á su mayor esplendor du­
rante los califatos abbasidas de Bagdad y ommiadas de Córdoba. Sus-
primeros maestros fueron los nestorianos de la Persia y los hindos, 
y posteriormente los griegos, cuyas obras tradujeron. 

En astronomía hicieron grandes adelantos, pues calcularon con 
más exactitud la inclinación de la eclíptica, la precisión de los equi­
noccios y la duración del año solar; estudiaron los eclipses , y áun 
llegaron á conocer la existencia de las manchas del sol. Los más céle­
bres astrónomos de los siglos IX y X son Thebit-ben-Corrah (m, en. 
9 0 0 ) , Albategui, el Tolomeo de los árabes (m. en 929 ) , Amadjur,. 
padre é hijo, y Abulwefa ínacido en 939 ) ; y en el siglo XI, Ebn-Ju-
nís (m. en 1007 ) , que inventó el péndulo y el gnomon. 

La química debe á los árabes la composición del ácido sulfúrico,, 
del ácido nítrico, del agua régia, la preparación del mercurio, etc. 
En medicina sobresalieron las escuelas de Bagdad, Alejandría, An-
tioquía, etc., y los médicos Races, Avicena ( 9 8 0 - 1 0 3 7 ) , Albucasia 
(m. en 1107) , Aben-Zoar (1161) y Averroes (en 1 1 9 8 ) . 

En filosofía conocieron y comentaron á Aristóteles, cuyas obras-
fueron la base de sus sistemas filosóficos, á Platón, Pitágoras, Plo-
tino, Apolonio de Tiana, etc., sobresaliendo como filósofos Al-
Xendi, que es considerado como el padre de la filosofía entre los 
árabes, Alfarali, Avicena, Al-Gazzalí, Averroes y muchos otros. 

La base de su literatura es el Corán, por el cual fijó Mahomala. 
lengua de su país, y cultivaron con preferencia la poesía lírica y 
narrativa, sobresaliendo en este último género la Calila y Dimnade 
Ebn-al-Mokaffa. Abu-Amru (murió en 9 7 0 ) , es considerado como* 
*1 mejor poeta en España. 
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La historia fué cultivada en Oriente y en España por Matudi y 
Tabari en el primero , y en la segunda por Ebn-al-Cuthiah (murió 
en 978), Ammed-Ben-Mohammed y Ebn-al-Faradlií. 

La Europa debe también, principalmente á los árabes españoles, 
el uso de brújula, del pape] de algodón, la pólvora y las armas de 
fuearo. 

L E C C I O N D É C I M A . 

1. Pontificado de Gregorio Vil.—11. L a s i n v e s t i d u r a s . —III. Guerras en 

I t a l i a . —IV. Güel fos y gibelinos. 

I . —Pontificado de Gregorio VIL Á la muerte de Enri­
que III el Negro ocupó el trono su hijo Enrique IV, jóven de seis 
años, bajo la regencia de su madre Inés primero, y después de los 
arzobispos de Colonia y de Brema, Annon y Adalberto. Desde en-
tónces cometió Enrique toda clase de excesos; vendió las dignida­
des eclesiásticas, tiranizó á los sajones é hizo víctima de sus repug­
nantes pasiones á su esposa Berta. Los sajones se sublevan, le ven­
cen junto ál lago Ueser y le obligan á aceptar la paz de Goslar; 
pero el emperador no la cumple y los sajones piden auixlio á Grego­
rio VII, con cuyo motivo da principio la lucha entre el sacerdocio y 
el imperio. 

Elevado al solio pontificio el cardenal Hildebrando á la muerte 
de Alejandro II, ocupa el solio pontificio con el nombre de Grego­
rio VIL Campeón decidido de la independencia de la Iglesia ̂  se 
propuso restablecer en su toda pureza el celibato eclesiástico y de­
volver á la Iglesia la facultad que á ella sola corresponde de confe­
rir las dignidades eclesiásticas. Con este objeto reunió en Roma dos 
concilios, uno en que imponía penas severísimas contra los sacer­
dotes simoniacos é incontinentes, y otro en el que se decretaba la 
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deposición de las sacerdotes que recibieran dignidades eclesiásticas 
de manos legas, y se excomulgaba á los señores que las confiriesen. 
Puesta en vigor la primera reforma, no obstante la oposición de Ita­
lia y Alemania, bailó la segunda una tenaz resistencia en Enrique, 
quien, no sólo se negó á deponer á los obispos simoniacos, sino 
que el conciliábulo de Worms, convocado por él, le depuso des­
pués de acusarle de graves delitos. Gregorio entónces le exco­
mulga y le declara depuesto á su vez ante una reunión de ciento 
diez obispos. 

En vista de esto todos los subditos le niegan la obediencia y 
reúnen una asamblea en Tribur para elegir nuevo emperador; pero 
Enrique se compromete á despedir á sus malos consejeros, á no 
ejercer en el espacio de un año ningún acto de soberanía, á recon­
ciliarse con la Iglesia y á someter su conducta con los sajones al 
juicio de una asamblea reunida por el Papa, y de esto modo consi­
gue diferir su deposición. En seguida marcha á Italia para avistar­
se con el Papa, y después de tres dias de penitencia consigue 1» 
absolución; pero no cumple lo prometido al Papa ni á la asambla 
de Tribur, y en su consecuencia los príncipes alemanes nombran 
emperador á Rodolfo de Rheinfeldn, duque de Suabia. Italia y Ale­
mania aparecen fraccionadas en dos partidos, uno que reconoce á 
Rodolfo y otro á Enrique; el Papa permanece neutral y trabaja en 
favor de la reconciliación; pero al fin las violencias de Enrique le 
deciden en favor de Rodolfo, y excomulga y depone en un nuevo 
concilio á Enrique. Éste depone á su vez á Gregorio en el conciliá­
bulo de Brixen, y nombra antipapa á Clemente III. Muerto Ro­
dolfo á los tres años, los sajones eligieron á Hermán de Luxembur-
go, á quien luégo abandonaron. Enrique, cuyo partido Labia aumen­
tado con la muerte de Rodolfo, marcb» sobre Roma y se apodera 
de ella á los tres años, quedando reducido el Pontífice al castillo da 
Sant Angelo, de cuya apurada situación vino á sacarle Roberto 
Guiscard, que arrojó de Roma á Enrique. Retirado Gregorio VII á 
Salerno para evitar los excesos de la soldadesca de Roberto , murió 
poco después, dejando asegurada la independencia de la Iglesia é 
iniciada la reforma del clero. 

II.—Las investiduras. No obstante los poderosos esfuerzos 
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del gran pontífice Gregorio VII, continúa aún la lucha entablada 
entre el invasor poder de los príncipes temporales en asuntos ecle­
siásticos y las autoridades espirituales, conocidas con el nombre de 
las investiduras. 

La lucba continuó con energía durante los pontificados de Víc­
tor III, Urbano II y Pascual II , en cuya época murió al antipap» 
Clemente III, causa del cisma. — Enrique IV, después de sofocada 
la sublevación de su bijo primogénito Conrado, finge una reconci­
liación con el Papa; pero al mismo tiempo trata de elegir un nuevo 
antipapa. Pascual II le excomulga, el partido enemigo del empera­
dor proclama á su bijo y Enrique IV muere en Lieja abandonado 
por todos. 

Luégo que Enrique V ocupó el trono, negóse á renunciar las in­
vestiduras, y en la conferencia de Cbalons sur Marne, celebrada á 
instancias de Pascual I I , los delegados del emperador amenazaron 
con «terminar la cuestión en Eoma con la espada.» Apaciguada la 
Alemania, Enrique pasó á Italia para que el Papa le confiriera la 
dignidad imperial; pero habiéndose negado á ello Pascual II en el 
acto mismo de la ceremonia, porque no renunciaba á las investidu­
ras, se apoderó violentamente del Pontífice y le llevó á Sutri. Los 
malos tratamientos y el temor de un nuevo cisma obligaron al papa 
Pascual á suscribir el «que pudiera el emperador dar la investidura 
por el báculo y el anillo á los obispos y abades de su reino, elegidos 
libremente y sin simonía.» Posteriormente anuló el mismo Pascual 
esta concesión en el concilio de Letran. Calixto II, sucesor de Pas­
cual , le propone una conferencia para terminar la cuestión de las 
investiduras; el emperador rompe las negociaciones y el Papa vuel­
ve á excomulgarle. La actitud imponente de los príacipes alemanes 
hizo que Enrique aceptára al fin el concordato de Worms, en el 
cual se disponía «que las elecciones de los obispos y abades del rei­
no teutónico se hicieran ante el emperador, sin violencia ni simo­
nía ; que el elegido recibiera la investidura de las regalías por el 
cetro, y que renunciára el emperador á la investidura del báculo 
y el anillo, y dejára á las iglesias del imperio la libertad de las 
elecciones canónicas y de las consagraciones.» De este modo termi­
nó por entónces la lucha entre el sacerdocio y el Imperio. Poco dea-
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pues murieron Calixto II y Enrique V, desapareciendo con̂ él lâ  
casa de Franconia. 

I I I . Guerras en Italia. Elegido emperador Lotario II de Sa­
jo nía á la muerte de Enrique V, niéganle la obediencia Federico y 
Conrado, pretendientes también al trono, y con este motivo estalla 
una guerra que dura nueve años. Conrado se proclama rey de Lom-
bardía, el papa Honorio II anula su elección, y el emperador, con 
el objeto de quitar aliados á su contrario, concédela mano de una, 
bija suya al poderoso duque de Baviera, Enrique el Soberbio.—En 
el nuevo cisma que tuvo lugar á la muerte de Honorio, Lotario se 
declaró en favor del verdadero Papa, y en la cuestión sobre la he­
rencia de la condesa Matilde convino con la Santa Sede en que él, 
y después su yerno Enrique, recibirían libres los bienes feudales, y 
en feudo los alodiales, á condición de prestar juramento de fideli­
dad á la Santa Sede. De este modo el emperador pasó á ser vasallo 
del Papa. 

Después de poner en paz la Alemania, Lotario vuelve á Italia, 
castiga á las ciudades rebeldes de la Lombardía, expulsa de Roma 
al antipapa Anacleto, cuyos partidarios hablan reaparecido durante 
su ausencia, y disputa la Italia meridional á Rogerio, defensor del 
antipapa; pero tiene que renunciar por causa de su ejército, y á su 
regreso muere en Trento. Entónces aparece con mayor fuerza la ri­
validad entre los welfs ó güelfos, hoenstaufen ó gibelinos, represen­
tados por Enrique de Baviera y Conrado, ambos aspirantes al im­
perio.—Elegido emperador Conrado III, primer vástago de los ho-
henstaufen que ocupa el trono, despoja á Enrique de Baviera de Ios-
Estados de Sajonia y del ducado de Baviera por haberse levantado en 
armas contra él. Muerto el de Baviera, los sajones apoyaron á su hijo 
Enrique de León, sosteniendo una guerra, que terminó con la devo­
lución de la Sajonia y la reconciliación de Conrado, que murió á su 
vuelta de la segunda cruzada. Federico I , Barbarroja, sucesor de 
Conrado, restituye á Enrique el Lson la Baviera y empaña la gloria» 
de su reinado con las luchas en contra del pontificado y con su in­
tervención, casi siempre funesta, en los asuntos de Italia.—Cuando 
Federico ocupó el trono, las ciudades lombardas casi todas se ha­
blan erigido en repúblicas, y sostenían entre sí continuas guerras ci-
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viles. En la Italia central, no sólo liabia estas mismas guerras entre 
ciudad y ciudad, sino que Arnaldo de Brescia y el partido de los po­
líticos hablan restablecido la república romana después de la muerte 
violenta del papa Lucio II y de la expulsión de Eugenio III. Cuan­
do Federico iba á intervenir en Italia, Adriano IV puso en entredi­
cho á Roma.—Llamado Federico por los cónsules de Como y por él 
Papa contra los milaneses y Arnaldo, hizo su primera expedición á 
Italia, y en ella devastó el Milanesado y Monferrato, condenó á 
muerte á Arnaldo, fué coronado por Adriano, y después tuvo que 
abandonar á Roma, porque las enfermedades causaban numerosas 
bajas á su ejército. Posteriormente hizo una segunda expedición, 
también por causa de los milaneses y de haberse indispuesto con 
Adriano, que se negaba á reconocer la superioridad que reclamaba 
el emperador sobre todos los poderes constituidos. El resultado de 
esta expedición fué someter á Brescia, apoderarse de Milán á los 
dos anos de sitio y proclamar en la dieta de Roncaglia la omnipo­
tencia imperial. Esta llamada leij fundamental obligaba á todas las 
ciudades de Italia á devolver sus regalías al emperador, que se re­
servaba la facultad de establecer en ellas magistrados supremos con 
el nombre de podestás. La lucha toma un carácter religioso á la 
muerte de Adriano IV y elección de Alejandro III, enfrente del 
cual presenta Federico al antipapa Víctor III. Las ciudades se le­
vantan en armas contra los decretos de la dieta de Roncaglia, y Fe­
derico, para intimidarlas, toma y destruye á Milán, castiga á Bres­
cia y Placencia, obliga á las ciudades á recibir los podestás, y mar­
cha en seguida á Roma para colocar en la silla de San Pedro al nue­
vo antipapa Pascual III. 

Unidas Verona, Vicencio, Pádua, Trevisa y los venecianos, ex­
pulsan de Italia á Federico, y el rey de Sicilia instala de nuevo en. 
Roma á Alejandro III. En la tercera expedición que Federico hizo 
á Italia, marchó directamente á Roma, donde fué coronado empera­
dor por el antipapa Pascual III; pero la liga lombarda y las enfer­
medades del ejército obligaron á Federico á retirarse á Pavía, y de 
allí á Alemania disfrazado de peregrino. En tanto que Federico ha­
cia allí la guerra y vencía á Enrique el León, que pretendía la do­
minación de los pueblos del Norte, de la misma manera la liga 
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lombarda se robustecía con nuevos aliados y edificaba á Alejan­
dría. El emperador manda contra la liga á Cristian, arzobispo de 
Maguncia; pero derrotado en Aneona, Federico bace su cuarta y 
últ ima expedición á Italia, en la cual pierde la batalla de Lignano y 
tiene necesidad de pedir la paz. Acto seguido el emperador recono­
ció como papa á Alejandro III en la tregua de Venecia, que puso 
fin al cisma, y poco después la paz de Constanza daba existencia 
legal á las repúblicas, Federico devolvía á las ciudades todas sus 
regalías y éstas reconocían la soberanía del emperador. En el in­
tervalo que bubo desde la tregua de Venecia basta la paz de Cons­
tanza, se suscitó una guerra entre Enrique el León y Federico, á 
consecuencia de la cual Enrique fué despojado de los ducados de 
Sai onia y Baviera. Federico casó á su bijo Enrique con Constanza, 
beredera del reino de Ñápeles y Sicilia, para reintegrarse de la in­
fluencia que babia perdido en la Lombardía, y murió en la tercera 
cruzada. Su bijo y sucesor, Enrique VI, sostuvo diferentes guerras 
con los príncipes normandos Tancredo y Guillermo por la posesión 
de ISTápoles y Sicilia, que consiguió al fin con el auxilio de Génova 
y Pisa y medíante el asesinato de Guillermo. Su gobierno tiránico 
le bízo odioso y murió envenenado, así se cree , por su propia 
esposa. 

El astuto Roberto Guiscard bácese dueño con algunos aventure­
ros de parte de la Calabria; los duques griegos y lombardos y el 
papa León IX, forman una liga contra él, pero son derrotados en 
Civitella y Roberto bace prisionero al Papa, que le concede en feu­
do las conquistas ya becbas y las que biciere en la Italia meridio­
nal y Sicilia, con la sola condición de pagar anualmente doce dine­
ros por cada yunta de bueyes. Continúa la conquista de Calabria, 
y á la muerte de su bermano Unfrido es proclamado duque de Ca­
labria y Pulla y confirmado por Nicolás II. Al mismo tiempo que 
Guiscard arrojaba de la Italia del Sur á los griegos y lombardos y 
se bacia dueño de toda ella, su bermano Rogerio de Hauteville 
conquistaba la Sicilia á los sarracenos. Posteriormente Roberto in­
vadió algunas provincias del imperio de Oriente, y cuando iba ca­
mino de Constautinopla tuvo que volver á Italia para proteger á san 
Gregorio VII, que estaba sitiado por Enrique IV. Le sucedieron lo» 
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débiles Rogerio I y Guillermo I, Rogerio II, que recibió del antipa-
pa Anacleto el título de rey de Nápoles y del papa Inocencio II el 
de rey de Sicilia, Guillermo I el Malo, Guillermo II el Bueno, y por 
último Constanza, bija de Gregorio II y esposa de Enrique VI. 

IV.—Güelfos y gibelinos, Á Enrique VI le sucede en el 
trono de Sicilia su bijo Federico II, niño de corta edad, bajo la tu­
tela de Inocencio III; pero los alemanes se oponen á reconocerle 
emperador, y divididos en dos bandos, unos proclaman á Felipe de 
Suavia, bermano de Enrique VI, y á Otón de Brunswicb los otros. 
El papa Inocencio se adhiere á éste, porque los boenstaufen aten­
taban contra la independencia de la Santa Sede, porque aspiraban á 
hacer hereditaria en su familia la corona imperial, y porque Enri­
que estaba excomulgado. Güelfos y gibelinos se hacen con tal moti­
vo una encarnizada guerra, llevando la mejor parte la casa de Sua-
bia, basta que el asesinato de Felipe dejó libre el campo á Otón de 
Brunswicb. Una vez en el trono por unánime consentimiento, casó 
con Beatriz, hija de Felipe, para atraerse al partido gibelino, y pu­
blicó un acta en la que prometía á Inocencio y á sus sucesores res­
petar las posesiones de la Iglesia, conceder á la Santa Sede el de­
recho de apelación y no intervenir en la elección de los obispos. 
Pasa después á Roma y en el acto de la coronación promete vivir 
en paz con la Iglesia; pero luégo falta á sus promesas, por lo cual 
Inocencio le excomulga, y la dieta de Francfort elige emperador á 
Federico. Abandonado Ofcon por todos y derrotado en la batalla de 
Bouvines por Felipe Augusto, tuvo que retirarse á sus estados, mu­
riendo al poco tiempo. Al ocupar el trono Federico, promete al Pa­
pa no mezclarse en la elección de los obispos; hacer respetar las 
posesiones de la Iglesia; renunciar las rentas de las iglesias vacan­
tes; ceder á su hijo el reino de Sicilia y tomar parte en la quinta 
cruzada. Muerto Inocencio, no cumplió nada; pero en cambio hizo 
reconocer rey de los romanos á su hijo en la dieta de Francfort, y 
afirmó su poder en el reino de Ñápeles, creando una guardia'de sar­
racenos, cambiando las instituciones del país y deponiendo á los 
obispos que no le eran adictos. Gregorio IX, sucesor del papa Ho­
norio III, fulmina el anatema contra Federico, en vista de que 
tampoco á él le cumplía la palabra de ir á Tierra Santa, y entóncea 
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marcha; pero como ya era un miembro segregado de la Iglesia se­
gunda vez, le anatematiza y proporciona á Juan de Briena un ejér­
cito para que se apodere de Nápoles. El emperador vuelve, recobra 
lo conquistado por el de Briena, y por la paz de S. Sermano con­
sigue que el Papa le absuelva bajo la promesa de obedecer los de­
cretos de la Iglesia. Intenta después dominar á las ciudades lom­
bardas , pero baila resistencia, y á no ser por la intervención del 
Pontífice, la guerra habria sido inevitable. Quizas debió á esto 
Gregorio IX el que Federico le restableciera en su silla cuando le 
arrojaron de ella los republicanos. Al poco tiempo, y cuando estaba 
sofocada la rebelión de su hijo Enrique, y en paz toda la Alemania, 
Federico acomete resueltamente el proyecto de subyugar las ciuda­
des lombardas. Preséntase en Italia con seis mil sarracenos, toma á 
Mantua y derrota á la liga lombarda en la batalla de Oortenuova. 
Gregorio IX bace esfuerzos inútiles por avenir á las partes conten­
dientes y anatematiza al emperador. La guerra toma entónces el 
carácter religioso, y Federico se ve privado de sus mejores auxilia­
res. Invadidos los estados de la Iglesia por las huestes del empera­
dor, Gregorio IX convoca un concilio en San Juan de Letran, cu­
ya reunión impide aquél haciendo prisioneros en el combate naval 
de Meloria á los obispos franceses que iban al concilio. 

Inocencio IV, segundo suoesor de Gregorio, sigue la política de 
sus predecesores; Federico amenaza á Boma y el Papa se refugia en 
Lyon, donde celebró el interrumpido concilio de Letran, en que fué 
excomulgado y depuesto el emperador. Los príncipes alemanes eli­
gen á Enrique Baspon, landgrave de Turingia, que murió á con­
secuencia de la derrota de ülm, en la guerra que sostuvo contra 
Conrado, hijo de Federico. El sucesor de Enrique, Guillermo de 
Holanda, continuó la guerra; pero ahora se hizo general en toda la 
Italia, y el emperador perdió la batalla de Fosalta, y su hijo natu­
ral Enzio cayó prisionero. Abandonado de todos y sublevado Ñá­
peles, murió Federico al dirigirse contra Lyon, sufriendo un golpe 
mortal con esta desgracia la casa de los Hoenstaufen, cuya triste 
misión parecía ser luchar hasta lo último con la Santa Sede. 
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rencia— I I I . Interregno en Alemania .—IV. Inglaterra desde Guil lermo e l 
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g u s t o . - V i l . Inglaterra hasta Eduardo I I — V I H . S . L u i s , rey de F r a n c i a . 

I .—Ita l ia y A l e m a n i a hasta C á r l o s I I (1250) . Rechazado 
por los alemanes Conrado IV, pasa á Italia con el fin de reducir 
á la obediencia á Nápoles, Sicilia y la Lombardía, sublevadas 
por Ezzelino y Manfredo, Mjo natural éste de Federico II, y re­
presentantes ambos respectivamente de los partidos güelfo y gi-
belino. Inocencio IV, fundándose en el derecho que tenia al reino 
de las Dos Sicilias, lanza el anatema contra Manfredo y Conrado. 
Muerto Conrado, Manfredo se apodera de este reino contra los de­
rechos de Conradino, hijo de Conrado, y para ganarse aliados casa 
á su hija Constanza con el infante Pedro de Aragón. El papa Ur­
bano IV le excomulga y da el trono de Nápolos y Sicilia á Cárlos 
de Anjou, y su sucesor Clemente IV le concede la investidura, en­
tre otras condiciones, con la de pagar anualmente á la Santa Sede 
ocho mil onzas de oro. Cárlos, á la cabeza de sus hordas, más bien 
que ejército, derrota y da muerte á Manfredo cerca de Benevento, 
gobernando tiránicamente. Odiado por todos, llaman á Conradino; 
pero es derrotado y preso por Cárlos en la batalla de Tagliacozzo, 
muriendo decapitado en Nápoles dos meses después. Con él se ex­
tinguió la familia de los hohenstaufen. 

El gobierno tiránico de Cárlos concitó contra sí todos los odios 
y provocó la sublevación llamada Vísperas sicilianas, que dió el 
trono á Pedro III, rey de Aragón. La guerra que por esta causa se 
sucedió entre angevinos y aragoneses terminó en los reinados de 
Cárlos II de Nápoles y Federico I, con el tratado de 1302 , que con-. 
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cedia á éste toda la isla, reservando para aquél el título de rey de 
Sicilia. 

II ,—Venecia, P i s a , G é n o v a , M i l á n y F l o r e n c i a . Ve-
necia, fundada por algunas familias de Aquilea y Pádua cuando 
la invasión de Atila, se componía de un gran número de islas,, 
cada una con su gobierno independiente, hasta que á fines del 
siglo VII nombraron, de común acuerdo, dux ó jefe vitalicio á 
Anafesto. Mauricio y Juan quisieron hacer hereditaria en su fami­
lia esta dignidad. Kechazados Pipino y Ludovico Fío, que atenta­
ron contra su independencia, rompe los vínculos que la unian a l 
imperio de Oriente; conquista parte de la Istria y Dalmacia ; au­
menta su poder con los privilegios que la concedieron los empera­
dores griegos por el auxilio que les prestó en la guerra contra los 
normandos del Sur de Italia; recibe mayor importancia en la cuar­
ta cruzada, y por último decae cuando es destruido el imperio lati­
no de Constantinopla y á consecuencia de las guerras que sostiene 
con Génova. Miéntras Venecia aumentaba su poder en el exterior, la 
nobleza consiguió mermar las atribuciones del dux y las libertades 
populares, llegando á ejercer una especie de dictadura con la crea­
ción del Consejo de los Diez. Pisa, dominada primero por los lombar­
dos y los griegos, erigióse después en república democrática, y su 
poder marítimo fué uno de los más importantes de Italia durante 
los siglos X, XI, XII y XIII. Las cruzadas contribuyeron á su en­
grandecimiento ; pero la rivalidad con Venecia por haber abrazado 
el partido gibelino y por la posesión de Córcega y Cerdefia, la de­
bilitaron notablemente, precipitando su ruina la caida de los hoens-
taufen y la batalla de Meloria contra Génova y Florencia. En tan 
críticos momentos nombra dux á Ugolino de la Gherardesca, cuyo 
gobierno despótico suscita una guerra civil, y derrotada á su muer­
te por la liga güelfa de Florencia, tiene que cegar su puerto y ce­
der Córcega á Génova. Dominada ésta por los lombardos, griegos y 
francos, constituyóse en república> principios del siglo X, siendo 
gobernada sucesivamente por cónsules, podestás, capitanes, protec­
tores y últimamente por dux. Prosperó á favor de las cruzadas, de­
fendió la independencia de Italia y á la Santa Sede, triunfó de 
Pisa, derrotó en Corzola á los venecianos y desde entónces ex-
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plotó sola el comercio del Mar Negro y de las costas de la Siria. 
Milán, ciudad la más importante del N. de Italia á la caida del 

íeino lombardo, se declaró en república, nn tanto dependiente de 
Alemania, bajo la casa de Franconia, Durante los lioeustaufen fué el 
centro de los giielfos, por lo que Federico I la destruye; pero es re­
edificada y se coloca al frente de la liga lombarda, tomando una 
parte muy importante en la batalla de Legnano y en la paz de 
Constanza. A consecuencia de las guerras interiores y exteriores que 
sostuvo, cayó bajóla dominación de algunas poderosas familias, 
principalmente los Torriani y Visconti, haciendo hereditario el po­
der en su casa Mateo, jefe de los últimos. Florencia, destruida du­
rante las luchas de los bizantinos y ostrogodos, fué reedificada por 
Cario Magno, erigiéndose en república. En un principio la goberna­
ron cuatro cónsules, después se les agregó el Credenza, senado de 
cien miembros, luégo creó el Consejo de treinta y seis, más tarde el 
llamado Señoría; posteriormente se sometió al poder de Roberto I 
de ISTápoles, y últimamente fué dominada por los Médicis. Su pros­
peridad en el siglo XIII la debió á la batalla de Campaldino contra 
Pisa. 

III.—Interregno en Alemania (1066). Dáse el nombre de 
grande interregno en Alemania al tiempo trascurrido desde la muerte 
de Federico II hasta que fué elegido Rodolfo de Habsburgo. Muer­
tos Conrado IV y Guillermo de Holanda, los siete electores se di­
vidieron , y eligieron unos á Alfonso X de Castilla, y á Ricardo 
Cornuailles otros. Careciendo ambos de autoridad, Alemania fué 
presa de la más espantosa anarquía, durante la cual el imperio se 
desmembró, corrompiéronse las costumbres, reinando la fuerza, 
dando esto lugar á la formación de várias ligas, entre las que mere­
cen citarse por su importancia histórica las denominadas liga han-
seática ó hansea-teutónica, y la rhenana ó del Rhin -(1247). Consti­
tuida la primera por las ciudades de Lubeck y Hamburgo, llegó á 
contar hasta ochenta; la segunda se compoDia de sesenta ciudades. 
Pero como el remedio de las ligas no bastaba á destruir los males, 
se apeló al nombramiento de nuevo emperador. Reunida la dieta 
de Francfort á la muerte de Ricardo, y después de anulada por el 
papa Gregorio X la elección de Alfonso el Sabio, eligió á Rodolfo 

37 
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de Habsburgo, que promete no intervenir en los asuntos de las 
ciudades sujetas á la Santa Sede y respetar los feudos de Cár-
los de Anjou. Hace la guerra al claque de Baviera y á Osckar II 
de Boliemia, por haber protestado su elección, y les obliga á que 
reconozcan su autoridad. Eenovada la guerra contra el de Baviera. 
por faltar á sus promesas, le vence y da muerte en la batalla de 
Marchfeld. De acuerdo con los principes del imperio, concede á 
sus Mjos como feudos hereditarios los Estados austríacos, con lo 
cual y los enlaces ventaj osos que efectuaron recibió mucho esplen­
dor la causa de Austria. Por último, restableció el órden, hizo jurar 
á los nobles la paz pública, devolver las tierras usurpadas y des­
truir los castillos que no fueran necesarios para la defensa del im­
perio. Estas disposiciones le hicieron sospechoso á los electores, y 
eligieron á Adolfo de Nassau, que fué depuesto primero, derrotado 
y muerto después en una guerra que sostuvo con la nobleza por vio­
lar el derecho hereditario de la Turingia y Misnia y vender sus ser­
vicios á Eduardo I de Inglaterra. Su sucesor, Alberto de Austria, 
léjos de conseguir aumentar sus Estados, perdió el Franco-Conda­
do, favoreció con su tiránico gobierno la emancipación de la Suiza, 
y murió asesinado por su sobrino Juan de Suabia. 

V.—Inglaterra desde Guillermo el Conquistador (1066). 
En virtud del testamento de Eduardo el Confesor, que le nombraba 
heredero, Guillermo I el Conquistador penetra en Inglaterra, vence á 
los sajones en la batalla de Hastings, donde murió su jefe Harol-
do, y se hace coronar rey en Lóndres. Sofoca diferentes sublevacio­
nes de los sajones en favor de Edgard, sobrino de Eduardo, y dis­
tribuye las tierras entre los que le auxiliaron en la conquista, Sus­
tituye la nobleza sajona con la nueva aristocracia normanda, sobre 
la cual ejerció Guillermo una autoridad superior á la que ejercían 
los demás soberanos, y somete al resto de la población á leyes de 
policía muy severas. Esta conquista fué causa de continuas guerras 
entre los duques de Normandía y los reyes de Francia, de quienes 
eran vasallos, empezando ya en el reinado de Guillermo por haber 
apoyado Felipe I de Francia á Koberto, hijo de Guillermo, en su 
pretensión al ducado de Normandía. El Conquistador deshereda á 
Roberto, que era el primogénito, y nombra para sucederle á su se-
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guudo Lijo, Guillermo II el Kojo, que se hizo odioso por sus vio­
lencias. Á su muerte ocupa el trono su hermano Roberto, que esta­
ba en Tierra Santa. De regreso sostuvo una guerra con su otro her­
mano Enrique, y derrotado en la batalla de Tinchebray, murió en 
una prisión. Durante esta guerra, Enrique I concedió una carta de 
libertad, la más completa ántes de la carta magna, que revocó más 
tarde. Sostuvo una guerra contra Luis el Gordo, protector del hijo 
•de Roberto, á quien venció en Breneville; promovió una nueva dis­
puta sobre las investiduras, que terminó con el convenio de Bec, y 
murió, dejando la corona á su hija Matilde. 

La nobleza en su mayor parte eligió á Estéban de Blois, resul­
tando de aquí una guerra de sucesión que llena todo su reinado, y 
que terminó con un tratado en que Estéban nombraba sucesor suyo 
á Enrique, hijo de Matilde. 

V.—Enrique II Plantag-enet. Los primeros hechos de su 
reinado fueron sujetar á los nobles que se habían hecho independien­
tes; una guerra con Luís VII de Francia, por el condado deTolosa, y 
otra con Conon, de Bretaña, terminadas ambas con tratados favora­
bles. Posteriormente mandó asesinar en un templo á Tomas Beket 
(Santo Tomas de (Jantorbery), gran canciller que fué del reino, y 
elevado por Enrique á la silla metropolitana de Cantorbery; con­
quista la Irlanda, merced á las luchas intestinas que sostenían los 
cinco reyes de Leínster, Meath, Munter, Gonnaught y Ulster, y 
muere durante la guerra que le promovieron sus propios hijos. Le 
sucede Ricardo Oorazon de León, que toma parte en la tercera cru­
zada, donde se inmortalizó. Aprovechándose de su ausencia su her­
mano Juan sin Tierra, le usurpa el trono, y el rey de Francia Felipe 
Augusto la Normandía. De regreso de la cruzada recobra la corona 
sin más que su presencia, declara la guerra á Felipe, que termina 
por la intervención de Inocencio III, y muere cuando sitiaba el cas­
tillo de Chalus contra el vizconde de Límoges. Juan sin Tierra hace 
prisionero y da muerte á su sobrino Arturo que le disputaba el 
trono. Felipe Augusto le pide cuenta de este crimen, como vasallo 
que era por el ducado de Normandía; y habiéndose negado á ello 
Juan, es despojado de todo lo que poseia en Francia, Indispónese 
luégo con Inocencio III, por haber anulado el nombramiento da 
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Juan Gray para el arzobispado de Cantorbery; pero se humilla hasta 
reconocerse su vasallo cuando le excomulga, y ofrece su reino á Fe­
lipe Augusto. Juan, para vengarse de éste, hace alianza con Otón IV, 

' los condes de Flándes, de Boloña y otros; mas derrotado en Bouvi-
nes, los nobles se declaran en rebelión, y cerca de Windsor le hacen 
firmar la carta magna, base fundamental de las libertades inglesas. 
Anulada poco después, los nobles ofrecen la corona á Luis VIH, de 
Francia; sin embargo, á la muerte de Juan proclamaron á su hijo 
Enrique III. 

VI.—Francia hasta Felipe Augusto. Después de Felipe I, 
cuyo largo reinado es una serie de sacrilegios, perjurios y adulterios, 
que le valieron ser excomulgado, ocupa el trono su hij o Luis VI el Gor­
do, á quien ya ántes habia asociado. Consigue hacer respetar la autori­
dad real, desprestigiada á su advenimiento; favorece el sistema comu­
nal con las franquicias que otorga á las ciudades; da á Guillermo Cli-
ton el ducado de ISTormandía, con objeto de desmembrar á Inglaterra, 
y desiste ante la derrota de Breneville, cediéndole en cambio el con­
dado de Flándes. Le sucede su lujo Luis VII, el Joven, que aumentó 
considerablemente sus Estados por su enlace con Leonor, hija única 
del duque de Aquitania. Á consecuencia del incendio del templo de 
Vitry, ordenado por él, y en el que murieron más de 1.300 per­
sonas , tomó parte en la segunda cruzada. Sepárase después ele su 
esposa Leonor por' su mala conducta; mueve dos guerras á Enri­
que II de Inglaterra sin obtener ventajas sobre su contrario, y á su 
muerte nombra para sucederle á su hijo Felipe Augusto. El fin prin­
cipal de la política de este rey es aumentar sus dominios. Al efecto 
se casa con Isabel de Hainaut, adquiriendo por este medio el Artois, 
al cual agrega poco después el Vermandois, Valois y el Amisnois; 
patrocina las rebeliones de los hij os de Enrique. II de Inglaterra; toma 
parte en la tercera cruzada; favorece la usurpación de Juan sin Tierra, 
é incorpora á sus Estados, en virtud de la sentencia de deposición 
contra el rey de Inglaterra por el asesinato de su sobrino Arturo, la 
Normandía, Turena, el Maine, Anjouy elPoitoi. Envidioso de este 
engrandecimiento Enrique II de Inglaterra, formó contra él una 
poderosa coalición, que fué derrotada en Eoche-aux-Moines y Bou-
vines. Los momentos de paz los dedicó á regularizar la administra-
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-eioa, al fomento material, al desarrollo de las libertades municipa­
les y á la emancipación de los siervos. 

Vil.—Inglaterra hasta Eduardo II. Á la muerte de Juan sin 
Tierra ocupa el trono su hijo Enrique III, bajo la regencia del conde 
Pembroke, que restablece la paz y el órden. Llegado á la mayor 
«dad, nombra primer ministro al obispo de Winchester, que da los 
principales puestos á los franceses, y casa con Leonor de Provenza, 
protectora de los italianos y provenzales. Disgustados por esta cau­
sa los nobles ingleses, y muy especialmente porque el rey no cum­
plía ninguno de sus juramentos políticos, se reúnen en parlamento 
en Oxford y extienden unos Estatutos, complemento de la Carta 
Magna, para que el rey los jure. La negativa del rey produce una 
guerra, en la cual Enrique es derrotado y hecho prisionero, gober­
nando durante su cautiverio Simón de Monfort, conde de Leices-
ter y jefe déla nobleza; pero Eduardo, hijo de Enrique, promuevo 
otra guerra y en la batalla de Eusshain triunfa de Monfort. Eduar­
do I establece definitivamente el sistema representativo; conquista 
ol país de Gales, desde cuya época los herederos de la corona toman 
«1 título de príncipes de este país; se hace dueño de la Escocia des­
pués de la batalla de Dumbar contra Juan Baliol su rey, y muera 
cuando se preparaba á marchar contra Koberto Bruce, que habla si­
do proclamado rey de Escocia. El débil Eduardo II, sucesor del an­
terior, se entrega á una vida disipada y dispensa toda su confianza 
•á Gabeston y Spencer. Es derrotado por Koberto Bruce en la san-
guienta batalla de Bannockburn, y una conspiración tramada por 
los nobles y la reina, á causa del favor de que gozaba Spencer, le 
depone primero por incapaz y luégo le condena á muerte. 

VIII.—San Luis, Luis VIII ganó á Enrique III el condado de 
Poitou, y en la cruzada contra los albigenses adquirió las ciudades 
de Aviñon, Nimes, Carcasona y otras. 

Ocupa el trono Luis IX el Santo, bajo la tutela de su madre 
doña Blanca de Castilla. La nobleza, entre la que se hallaba Felipe, 
hermano de Luis, se coliga para depojarla de la regencia; pero 
Blanca no sólo triunfa por medio de negociaciones unas veces, y 
apelando otras á las armas, sino que aumenta los límites de la mo­
narquía con el ducado de Normandía y casi toda la Champan». 
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Llegado á la mayor edad, SauLuis sostiene una guerra con los no­
bles, protegidos por Enrique III de Inglaterra, y los vence en dos-
batallas , que ponen término á la larga guerra entre la monarquía y 
el feudalismo. El tiempo que trascurrió desde la sétima á la octava 
cruzada le empleó en formar de todas las costumbres de la isla de 
Francia la colección llamada Establíssements, privar á los nobles 
del derecho de acuñar moneda, y organizar la administración de 
justicia. Murió de peste en Túnez durante la octava cruzada. Feli­
pe III el Atrevido agrega á su corona el condado de Tolosa; casa á 
suliijo Felipe con Juana I de Navarra; protege á los infantes de la 
Cerda contra Sanclio el Bravo, rey de Castilla, y á su otro hijo Cár-
los Valois contra Pedro el Grande de Aragón y muere en Perpiñan. 

Felipe IV" el Hermoso propónese, como fin de su política, esta­
blecer una monarquía despótica, y á fin de conseguirlo no repara en 
los medios. Hecha la paz con Aragón por el tratado de Agnani, 
sostiene una guerra con Eduardo I de Inglaterra, que termina por 
mediación de Bonifacio VIII con el casamiento de Isabel, hija de 
Felipe" con Eduardo II , heredero de la corona de Inglaterra, y al 
mismo tiempo que ésta, otra con Cuido Dampierre, conde de Flán-
des, cuyo país se le somete en su mayoría después de la batalla de 
Furnes. Pero su gobierno tiránico provoca la insurrección de Bru­
jas, y después de varios sucesos, sin ventaja notable para ninguna 
de las dos partes contendientes, se firmó el tratado de Athies-sur-
Orge, que reconocía la independencia de Flándes, bajo la condición 
de pagar 2 0 0 . 0 0 0 libras por gastos de guerra, y ceder algunas ciu­
dades. Careciendo Felipe de recursos para continuar la guerra con 
Eduardo, impone una contribución al clero, que da origen á un rom­
pimiento con el papa Bonifacio VIII. Después de una reconcilia­
ción momentánea, vuelven á enemistarse con motivo de haber pedi­
do Felipe al Papa la degradación del legado pontificio; Bonifa­
cio VIII le reprende sus abusos en la bula Ausculta, ftli, y el rey-
convoca por primera vez los Estados generales que le proclaman ab­
soluto, y quema la bula del Papa. Un concilio reunido en Eoma 
excomulga al rey; éste declara intruso y hereje al Pontífice, le hace 
prisionero y comete con él muchas violencias. Muerto Bonifacio, 
ocupa el solio por poco tiempo Benedicto IX, á quien sucede, por 
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influencia de Felipe, Clemente V, que traslada su residencia á Avi-
ñon. El último, y quizas el heclio más ruidoso del reinado de Fe­
lipe, fué el proceso y supresión de los Templarios. Viciadas algún 
tanto sus instituciones y corrompidas sus costumbres, el rey, que 
ambicionaba sus inmensas riquezas, manda prenderlos á todos en 
un mismo dia y les forma proceso. Clemente V se opone al princi­
pio ; pero en vista de las declaraciones de gran número de indivi­
duos de esta órden, manda que se instruya proceso con sujeción á 
las reglas canónicas, y reúne en Viena un concilio que decreta la 
supresión de la órden y la cesión de todos sus bienes á los Hos­
pitalarios. Felipe, en vez de limitarse á esto, condenaba á muerte 
á los que se declaraban culpables, quemaba vivos en París á cin­
cuenta y nueve, y tres años después al gran maestre de la órden, 
Jacobo de Molay. En el corto reinado de Luis X fueron derogadas 
algunas leyes de su antecesor y decretada la emancipación de los 
siervos. En virtud de la ley sálica, le sucede su hermano Felipe V 
el Largo, que continúa las reformas iniciadas por aquel, y pro­
yecta la unificación de pesos y medidas. Cárlos IV el Hermoso 
toma parte en la guerra sostenida entre Luis de Baviera y Federi­
co de Austria, y en la revolución que destronó á Eduardo II de In­
glaterra, mereciendo ser apellidado el Justiciero por condenar á. 
muerte al barón de l'Ile-en-Jourdains; terminando la dinastía de 
los Capetos, para subir luégo la de los Valois. 
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L E C C I O N D U O D É C I M A . 

í . E s p a ñ a cristiana y musulmana hasta Fernando I V el Emplazado .—II A r a ­
gón , C a t a l u ñ a y N a v a r r a . — I I I , Portugul . 

Fernando el Magno (1037) confirma los fueros de los leoneses, reúne 
el concilio de Coyanza, lioy Valencia de Don Juan, que en algunos 
de sus cánones se ocupó de mejorar la administración de justicia y 
reformar las costumbres; vence en Atapuerca á su hermano Gar­
cía III de Navarra, que le disputaba la herencia de su padre; toma 
á los árabes las ciudades de Viseo , Lamego y Coimbra; invade las 
provincias de Salamanca, G-uadalajara y Madrid, y amenaza á Va­
lencia ; solicitan su amistad los emires de Toledo y de Sevilla y re­
parte sus estados entre sus hijos, dejando á Alfonso el reino de 
León, á Sancho Castilla, Galicia á García, Toro á doña Elvira y 
Zamora á doña Urraca. Sancho II de Castilla trata de apoderarse 
de Navarra y es derrotado en las inmediaciones de Viana por San­
cho Garcés de Navarra y Sancho Ramírez de Aragón; dirígese des­
pués contra su hermano Alfonso, á quien derrota en Llantada y 
Volpejar, y le usurpa el reino de León, despoja después á su her­
mano García de Galicia y á Elvira de Toro, y cuando sitiaba á Za­
mora le asesina Bellido Dolfos. Urraca hace saber la muerte de 
Sancho á su otro hermano Alfonso, que estaba en Toledo, y des­
pués de jurar ante el Cid que no había tenido parte en el asesina­
to de su hermano Sancho, es reconocido rey de Castilla. Una vez 
sentado en el trono Alfonso VI, hace tributarios á los emires de 
Córdoba y Sevilla con el auxilio de Al-Mamum, y á la muerte de 
éste conquista á Toledo después de largo sitio. Declara luégo la 
guerra al emir de Sevilla, que se negaba á pagar el tributo; llama 
éste en favor suyo á Yussuf, jefe dé los almorávides, y derrota á 
Alfonso en la batalla de Zalaca, haciéndose dueño además de toda 
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la España musulmana. Continuando las guerras entre castellano» 
y almorávides, Alfonso fué derrotado segunda vez en Uclés con 
pérdida de su hijo Sancho, y el sentimiento profundo que esta 
muerte le produjo acarreó la suya propia. Le sucede su hija Ur­
raca , cuyo matrimonio con Alfonso I el Batallador suscitó una 
guerra entre castellanos y aragoneses que terminó con la anulación 
del matrimonio, por razón de parentesco. A ésta siguieron otras 
guerras entre los súbditos y la reina, con motivo de la conducta 
algo libre de ésta (l), que duraron hasta la muerte de doña Urraca. 
Cíñese la corona su hijo Alfonso VII el emperador, proclamado rey 
en Galicia viviendo aún su madre. Muévele una guerra su tio Al­
fonso de Aragón ; pero pone fin á ella con el acomodamiento de Al-
mazan, y en seguida se dirige contra Enrique de Borgoña, que en 
el reinado anterior le habia usurpado algunas ciudades de Castilla 
y Portugal, obligándole á firmar el tratado de Tuy. Posteriormente 
marcha contra los musulmanes cuando almorávides y almohades se 
destrozaban en luchas intestinas, y conquista la ciudad de Alme­
ría ; pero caen después sobre ella los almohades, y muere Alfonso 
al ir á socorrerla, dejando dividido el reino en dos, Castilla y 
León, que cedió á sus hijos Sancho y Fernando. Sancho III el De­
seado no hizo otra cosa, en el poco tiempo que ocupó el trono, que 
defender á Calatrava y fundar la órden del mismo nombre. Reina 
después de él su hijo Alfonso VIII, cuya tutela se disputan su tio 
Fernando, los Castros y los Laras. Declarado mayor de edad, úne­
se con Alfonso II de Aragón contra Sancho Garcés de Navarra, que 
le habia usurpado algunas ciudades en la Rioja , conquista á los 
árabes la ciudad de Cuenca y levanta el vasallaje á Alfonso II. .Re­
nueva la guerra con los árabes y es derrotado en Alarcos por Aben 
Yussuf, rey de Marruecos, dando esto origen á otra guerra entre 
Castilla y León, á que puso fin el enlace de Alfonso IX de León con 
Berenguela, hija del rey de Castilla. Por último, Alfonso VIII ven­
ce en la famosa batalla de las Navas al emperador marroquí Aben 

(1) E l Cron icón Sahagun defiende l a honestidad y buenas costumbres de d o ñ a 
U r r a c a . T e m a es muy debatido. L a cr í t i ca h i s tór ica no debe olridar c u á n que­
bradiza es l a honra de una mujer, mucho más si la mujer es reina. 

38 
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Jacub, sirviéndole en ella de poderosos auxiliares Sancho Sánchez 
de Navarra y Pedro II de Aragón. Le sucede su tierno hijo Enri­
que I, y muerto éste, su hermana doña Berenguela, que abdica en 
favor de su hijo Fernando III el Santo, en quien se reúnen defini­
tivamente las coronas de León y de Castilla ( 1230) . Fernando II de 
León desiste de sus pretensiones á la tutela de su sobrino Alfon­
so VIII, derrota en Badajoz á su suegro Alfonso Enriquez de Portu­
gal que quería usurparle dicha ciudad, y después pelea á su lado en 
Santarem. Alfonso IX pone fin á la guerra que sostenía con Castilla 
por no haber asistido á la batalla de Alarcos, casándose con doña 
Berenguela, hija de Alfonso VIII, y conquista á los árabes las ciu­
dades de Cáceres y Mérida. Anulado más tarde este matrimonio, 
nombra herederas del reino á doña Sancha y doña Dulce, hijas de 
doña Teresa de Portugal, su primera esposa, en perjuicio de Fer­
nando III, habido con Berenguela. 

11.—Aragón, Navarra y Cataluña. Eamiro I de Aragón, 
descontento de la porción que su padre le habia dejado, pretende 
despojar de Navarra á su hermano García, y es vencido en Tafalla. 
A la muerte de su hermano Gonzalo agregó á sus dominios los 
condados de Sobrarbe y Ribagorza, y muere asesinado en una 
guerra contra el emir de Toledo. Sancho Ramírez gana á los ára­
bes la plaza de Barbastro; hace la guerra á Sancho de Castilla en 
unión de Sancho Garcés; hereda el reino de Navarra á la muerte 
de éste; prosigue las guerras contra los musulmanes, tomándoles 
á Castellar y Monzón, y muere en el sitio de Huesca. Pedro I, su 
hijo, se apodera de esta plaza y sostiene una guerra continuada 
con los infieles. Alfonso I el Batallador conquista á los musulma­
nes Tudela, Castellar, Egea y Tauste; vence después á los castella­
nos en Valdespina y Villadangos en las guerras que suscitaron las 
desavenencias de su esposa Urraca; se apodera de Valencia y Da-
roca; hace dos expediciones, una á la Gascuña, y otra por Anda­
lucía hasta Málaga, y muere cuando sitiaba á Fraga, dejando la co­
rona á los Templarios, Hospitalarios y al Santo Sepulcro. Los ara­
goneses no cumplen su testamento, y nombran á su hermano Ra­
miro 11 el Monje. Disgustados por esto los navarros, se declaran in­
dependientes y eligen rey á García Ramírez, que más tarde fué re-
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conocido por los aragoneses en el tratado de Vadoluengo. Ramiro 
se hace después feudatario de Alfonso V I I por temor á una guerra 
con Navarra, y abdica en su hija Petronila, desposada con l lamón 
Berenguer I V , conde de Barcelona, preparando de este modo la 
unión de ambos Estados. 

Ramón Berenguer el Viejo aumenta sus dominios con el condado 
de Carcasona, da el célebre código de los Usatjes y muere asesinado 
por su M j astro Pedro R a m ó n , nombrando para sucederle á sus 
hijos Ramón Berenguer I I , Cabeza de estopa, y Berenguer Ra­
món I I , el Fratricida. Éste asesina á su otro hermano; conquista á 
Tarragona, que pierde luégo; es derrotado dos veces por el Cid, y 
acusado por la opinión pública de fratricidio, se cruza para los San­
tos Lugares, ignorándose su fin. Ramón Berenguer I I I , hijo de Ra­
món Berenguer I I , rechaza á los almorávides, hereda el condado de 
Besahi, adquiere la Provenza por su casamiento con doña Dulcia, 
toma parte á favor de los písanos en la conquista de Mallorca, con­
tribuyendo esta expedición al desarrollo de la marina catalana, y 
somete á Tortosa. Ramón Berenguer I V , el Santo, se casa con doña 
Petronila, hija de Ramiro el Monje; hace alianza con Alfonso V I I 
para repartirse la Navarra, desistiendo por haberse unido Alfonso 
al navarro; expulsa á los musulmanes de sus dominios, tomándoles 
á Fraga, Lérida y Mequinenza, y se apodera de Tortosa. Su hi jo y 
sucesor Alfonso I I reina en Aragón y Barcelona, y hereda la Pro-
venza y el Rosellon. Todo su reinado le llenan las guerras contra 
los árabes de Valencia y Sancho de Navarra. Pedro I I el Católico 
pasa á Roma á coronarse por mano de Inocencio I I I y hace su re i ­
no feudatario de la Santa Sede; pero los aragoneses forman la 
Union y se oponen á esa concesión. Asistió á la batalla de las Na­
vas, tomó parte á favor de los condes de Tolosa en la guerra contra 
los albigenses, y murió en la batalla de Muret, sucediéndole su hijo-
Jaime. Fernando I I I , el Santo, termina felizmente las guerras con 
los Laras, y su padre, Alfonso I X de L e ó n , toma á los árabes las 
plazas de Andi i jar , Martos y otras; entra en posesión del reino de 
León , después de celebrado un convenio con sus hermanas doña 
Sancha y doña Dulce, nombradas herederas por su padre, y em­
prendiendo con mayor pujanza la guerra contra los musulmanes» 
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conquista á Córdoba y Sevilla, llegando en una de sus expediciones 
'Tiasta Cádiz. Por sus muchas virtudes la Iglesia le venera en sus a l ­

tares. Alfonso X el Sabio recobra algunas plazas de Andalucía ga­
nadas por su padre; pero sus desacertadas medidas y el haber sido 
elegido para el trono de Alemania disgustan á los súbditos, hacien­
do más crítica su situación la insurrección de los moros andaluces, 
fomentada en secreto por Mohamed I Ben-Alhamar, rey de Grana­
do. Sofocada, merced á su desunión y ai auxilio de Jaime de Ara­
gón, que tomó á Murcia, tuvo que habérselas con los Beni-Merines 
de África, llamados por Alhamar. En esta guerra muere el príncipe 
heredero, y el segundo hijo de Alfonso provoca con su ambición al 
trono nuevas guerras, que acibararon los iiltimos dias del rey y du­
raron hasta su muerte. E l código de las Siete Partidas, las Tablas 
astronómicas, las Cántigas d la Virgen y otras muchas obras le han 
valido un puesto distinguido en la república de las letras. San­
cho I V firma una tregua con los Beni-Merines; entra en negocia­
ciones con Felipe el Hermoso de Francia, protector de los infantes 
de la Cerda, que luégo rompe, y da muerte en las córtes de Alfaro 
á su favorito D . Lope de Haro, señor de Vizcaya, promoviendo con 
ci to una guerra c iv i l , que no terminó hasta el reinado de Jaime I I , 
y en la cual fué proclamado Alfonso de la Cerda. Conquistó ú l t i ­
mamente á los muslimes la plaza de Tarifa, notable por la heroica 
defensa de Guzman el Bueno. Sube al trono Fernando I V el Em­
plazado, bajo la tutela de su madre doña María de Molina. Inme­
diatamente se levantan contra ella los infantes D . Juan y D . Enr i ­
que el de Haro , y los reyes de A r a g ó n , Francia y Portugal; pero 
doña María Triunfa de todos sus enemigos, casando al monarca 
con una hi ja del rey de Portugal y acordando con el de Aragón con­
ceder una pensión á los infantes de la Cerda en cambio de la re­
nuncia de sus derechos á la corona. Declarado mayor de edad, mar­
cha contra los musulmanes, á quienes conquista la plaza de Gibral-
tar , y cuando se dirigía á Alcaudete, en cuyo sitio murió , arroja 
de la peña de Martos á los hermanos Carvajales, de quienes se 
cuenta que emplazaron al rey para ante el tribunal de Dios. 

Jaime I el Conquistador, sucesor en el trono de Aragón de su 
padre D . Pedro I I , termina felizmente los disturbios promovidos en 
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«u menor edad por los nobles y sus tios D . Sancho y D. Fernando; 
conquista las Islas Baleares, Morella, Vinaroz, Peñíscola, Valencia 
y J á t i v a ; reparte el reino entre sus Mjos, originando con esta me­
dida guerras civiles que duraron hasta su muerte, y casa á su h i jo 
Pedro con Constanza, hija de Manfredo de Sicilia. Pedro I I I , el 
Grande, sofoca la sublevación de los valencianos y las agitacione» 
de los catalanes, por no haber ido á Barcelona á confirmarles sus 
fueros, y hace feudatario á su hermano Jaime, que habia recibido 
de su padre el reino de Mallorca. Tiranizada la Sicilia por Carlos 
de Anjou, D . Pedro, que se creia con derecho á ella por su mat r i ­
monio con Constanza, marcha con una escuadra, es proclamado rey 
en Palermo, hace levantar á Cárlos el sitio de Mesina, y dejando el 
gobierno á su esposa y á su h i jo Jaime, se traslada á Aragón para 
no faltar al desafío que tenia con Cárlos de Anjou. Mart in I V le 
excomulga por haber conquistado á Sicilia, feudo de la Santa Sede, 
y da todos sus Estados á Cárlos Valois, h i jo de Felipe el Atrevido. 
És te invade á Cataluña, y pone sitio á Gerona. D . Pedro hace to ­
mar una parte más activa en esta guerra á los aragoneses, conce­
diéndoles el Privilegio general de la Union, y obliga á levantar el 
sitio á Felipe, muriendo al poco tiempo en Villafranca del Panadés. 
Alfonso I I I , el Franco, conquista á Mallorca, reconoce el Privilegio 
de la Union, y firma el tratado de Tarascón, por el cual se compro­
metía con la Santa Sede á que su hermano Jaime abandonára la 
Sicilia. Jaime I I el Justo se niega á cumplir este tratado y provoca 
de nuevo la guerra; pero luégo firma el tratado de Anagni , por el 
cual Felipe el Hermoso y su hijo Cárlos renunciaban la corona de 
Aragón, Jaime cedia la Sicilia, y para indemnizarle de esta pé rd i ­
da se le concedía las islas de Córcega y Cerdeña. Los sicilianos, en 
vez de cumplir este tratado, eligen rey á D; Fadrique, resultando 
de aquí una guerra entre los dos hermanos, que termina con un 
pacto, por el que la Sicilia pasarla á Cárlos I I de Ñápe les , ó sus 
herederos, á la muerte de D . Fadrique. Después de esto fué cuando 
catalanes y aragoneses, diiigidos por Boger de Flor, hicieron su fa­
mosa expedición al Oriente en favor del emperador Andrónico, que 
valió á la corona de Aragón el ducado de Aténas . En los úl t imos 
años de su reinado emprendió la conquista de Córcega y Cerdeña. 
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A j a muerte de Alfonso el Batallador, y á los clucuenta años 
próximamente de su unión con Aragón, los navarros se declaran 
independientes y eligen á García Eamirez el Restaurador, que se 
compromete á prestar homenaje al rey de Aragón Ramiro I I , y más 
adelante tiene que firmar el tratado de Calahorra con Alfonso V I I 
para evitar su destronamiento. Sancho Garcés el Sabio sostiene 
una guerra con Castilla, que reclamaba algunas provincias de Rio-
j a ; otra con Aragón, por el señorío de Albarracin, y protege las 
letras y las artes, con lo cual aumentó la prosperidad de su reino. 
Sancho Sánchez el Fuerte pierde la mayor parte de sus Estados 
por su alianza con Jacub-ben-Jussuf, emperador de Marruecos; 
toma parte en la batalla de las Navas, y careciendo de sucesión 
nombra heredero á Jaime de Aragón bajo la condición de heredar 
su sobrino Teobaldo el reino de Aragón si morían ántes Jaime y su 
hi jo Pedro. Esto no obstante, á su muerte le sucedió Teobaldo, 
conde de Champaña , que tomó parte en las cruzadas. Enrique el 
Gordo toma parte también en las cruzadas, y á su muerte le sucede 
su hi ja Juana, que casó con Felipe el Hermoso de Francia. 

La historia de la antigua Lusi tañ ía , hoy Portugal, es la misma 
que la de toda la Península hasta que adquirió su independencia. 
Alfonso V f dió á Enrique de Borgoña, por haberle ayudado á con­
quistar á Toledo, la mano de su hija Teresa y la parte de aquel ter­
ritorio que había conquistado á los árabes y la que pudiera con­
quistar. Durante el reinado turbulento de doña Urraca aumentó sus 
dominios, consiguiendo otro tanto su hijo Alfonso Enriquez en el 
reinado de Alfonso V I I de Castilla, si bien tuvo que respetar el t ra­
tado de Tuy, que ponía coto á sus conquistas. Gana después á los 
infieles la batalla de Urique, y es proclamado rey Alfonso sobre el 
campo de batalla. Alfonso V I I le declara la guerra, pero le reconoce 
al fin en el tratado de Zamora, quedando, sin embargo, feudatario 
de Castilla por el condado de Astorga. Por úl t imo, conquista á Lis ­
boa y otras ciudades del Sur, y le sucede Sancho I , que mejoró la 
administración, fomentó las fuentes de riqueza pública y levantó 
muchas ciudades, mereciendo por ello el t í tu lo de Fundador. A l ­
fonso I I quiso despojar de su herencia á sus hermanas Sancha y 
Teresa, y se hizo odioso á todos por su despotismo. Sancho I I sigue 
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la misma conducta, y es destronado por una revolución. Alfonso I I I 
conquista los Algarbes, y para evitar cuestiones con Castilla, á quien 
los habia cedido Sancho I I , se casa con doña Beatriz de Guzman, 
hi ja natural del rey Sabio, continuando él en posesión de los Algar­
bes como feudo de Castilla. Dionisio I intervino en las guerras que 
se promovieron en Castilla durante la minor ía de Fernando I V , 
consiguiendo quedar libre del feudo por los Algarbes. Su reinado es 
la época de mayor prosperidad de Portugal por la protección que 
dispensó á la agricultura, al comercio y á la marina, á las ciencias 
y á las letras. En los últ imos años de su reinado se rebeló contra él 
tres veces su hi jo Alfonso; sin embargo, le sucedió en el trono. 

L E C C I O N DÉCIMATEEOEflá.. 

I . Estado intelectual de Europa.—II, Universidades.—HI. Literatura pro-
venzal. — I V . Artes. —V. Conrersiones de yarios pueblos al cristianismo. 

I . — E s t a d o inte lectual de E u r o p a . Primer período ("si­
glos I X , X y X I ) . — Á la muerte de Carlo-Magno se detiene el i m ­
pulso dado por él á las letras, á causa de las guerras que precedie­
ron á la disolución del imperio y de las invasiones de los norman­
dos. Br i l l an , sin embargo de esto, Hincmar, arzobispo de Reims; 
Raban Mauro, abad de Fulda; Juan Scot, el Erigena. Á úl t imos de 
este siglo I X , Alfredo el Grande prosigue en sus estados de Ingla­
terra la obra de regeneración intelectual iniciada por Carlo-Mag­
no. Las invasiones de los normandos y de los magiares, el de­
sarrollo del sistema feudal y el terror nacido de la proximidad del 
año 1000, que se creia era el úl t imo de la existencia del mundo, 
hizo no decaer sino paralizar más el cultivo de las letras y de las 
ciencias. 

La escasez del pergamino y la falta del papiro fué causa de la 
de los libros, que alcanzaron un precio muy subido. Brillaron, sin 
embargo, en este siglo Frodoardo; Abbon, abad de Fleury; Ger-
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berto ó Silvestre I I ; Fulberto de Chartres y Roswita, la célebre 
monja alemana. En el siglo X I renacen las ciencias y las artes coa 
la confianza de los pueblos. La Iglesia contribuye á este renacimien­
to, creando una mult i tud de escuelas monásticas, entre las que flore­
cieron como verdaderos focos de ciencia las abadías de Bec, Jumie-
ges, Fecamp, Fontenelle, Hirschfeld, Eeichenau, Osnafruk, etc.; y 
las escuelas de P a r í s , Fleury, Cluny, Cortie, Maguncia, Hildes-
ke in , etc. Adquiere una gran importancia la filosofía escolástica^ 
que aplica la dialéctica á la teología. Bri l lan en esta época Lanfranc, 
abad de Bec y arzobispo de Cantorbery; San Anselmo, abad de 
diclio monasterio y primado de Inglaterra. Renuévase en este s i ­
glo la contienda del nominalismo y del realismo. Roscelin se hace 
campeón de los primeros y cae en la herej ía de los triteistas. Com­
bátele S. Anselmo, principal campeón de la escuela realista. A l 
lado de las cuestiones de estas escuelas y de los escritores de teología 
y filosofía se iban formando las modernas lenguas neo-latinas. En 
este mismo tiempo se escribían por mul t i tud de autores, casi todos 
eclesiásticos, historias y gran número de obras poéticas en lat in hasta 
elegante. Gracias al florecimiento en este siglo de la arquitectura 
llamada románica , se edifican por entónces entre otras muchas 
iglesias, la catedrales de Maguncia, Winchester, Worms, Gloces-
ter, las iglesias de San Germán des Prés, de Chartres, de Westmins-
ter, etc., San Juan de la Peña, San Isidoro de León, etc. 

I I . — U n i v e r s i d a d e s . Continúa el renacimiento intelectual 
inaugurado en el siglo precedente. Principian á elev¿irse las univer­
sidades , fundadas y dotadas por los reyes y los prelados, y favo­
recidas con grandes privilegios por los pontífices. Fueron muy 
famosas la de P a r í s , por sus estudios teológicos; la de Bolonia, 
para el estudio del derecho; para el de la medicina las de Saler-
mo y Montpeller, etc. También tuvieron grandísima reputación 
las de Oxford, Falencia, Salamanca, Tolosa, JSTápoles, Viena, U p -
sal, etc. La escolástica llegó á ser el método dominante en las au­
las, y Alejandro de Hales eleva á su mayor vigor la forma silogís­
tica. Vuelven á animarse las contiendas entre nominalistas y rea­
listas. A l frente de éstos figura Guillermo de Champeaux; Abelar­
do inventa el coiiceptualivno ('nominalismo disfrazado), pretendien-
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do conciliar las opuestas doctrinas de sus dos maestros Guillermo 
de Champeaux y Eoscelin. Lleva su doctrina á las cuestiones dog­
máticas y cae en la herejía. Contra los errores de Abelardo y los de 
Gilberto de la Porree, se levantan Pedro el Venerable, Pedro L o m ­
bardo , el maestro de las Sentencias y S. Bernardo, fenómeno de 
inteligencia y de actividad. En el siglo X I I I , edad de oro de la es­
colástica, figuran el ya citado Alejandro de Hales, el doctor irre­
fragable, el dominico Alberto el Grande, S. Buenaventura, llama­
do el doctor seráfico, santo Tomas, el doctor angélico, y el fran­
ciscano Juan Duns Scoto, conocido por el doctor sut i l , que se 
apartó de las opiniones de santo Tomas, dando origen á las polé­
micas entre tomistas y escotistas, que lian agitado las escuelas bas­
ta cerca de nuestros dias. Ocupan un lugar distinguido en la liistor 
ria de las ciencias y de las letras, al lado de estos teólogos y filosó-. 
f os , Kogerio Bacon, llamado doctor admirable; Vicente de Beau-
vais; Arnaldo de Vilanova, y el mallorquín Eaimundo Lul io . En 
este tiempo nacian y se desarrollaban las literaturas nacionales, al 
lado de las obras literarias latinas. Merecen citarse entre los escri­
tores de estas últ imas, Guillermo de Malmesbury, Mateo Par í s , 
S. Ivo de Obartres, Hugo de Flavigny, Sigiberto de Gemblours, 
Orderico Vi ta l , Gilberto de Nogent, Jacobo de Vorágine, Sicard, 
Godofredo de Viterbo, etc. 

I I I . — L i t e r a t u r a provenzal . La literatura provenzal, la,-pTi-
mera en antigüedad, fué también la primera en las lenguas romanas 
que fué literariamente cultivada, y la más notable en el género lírico. 
Su primer monumento conocido es un poema bistórico-didáctico de 
Boecio del siglo X . En el siglo X I aparece una muestra de poesía 
religiosa en el himno de Santa Eulalia. Sucede á los géneros p r i m i ­
tivos, basados en crónicas ó tradiciones francas ó bretonas, ó en la 
historia pátr ia , la poesía lírica de los llamados trovadores. Merecen 
citarse entre los trovadores provenzales de allende los Pirineos, 
Guillermo I X de Poitiers, Pedro de Alvernia, Bernardo de Venta-
doren, Godofredo Kudel , los dos Arnaldos de Marueil y Daniel, 
Pedro Vidal , etc.; y entre los de aquende de estos montes á los re­
yes Alfonso I I y Pedro I I y I I I , Guillermo de Bergadan, Hugo 
de Mataplana, Guillermo de Cervera, Serverí de Gerona, etc. Á 

39 
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principios del siglo X I V desaparecieron los verdaderos trovadores. 
La literatura de la lengua de Oyl era á fines del siglo X I dis­

t inta de la provenzal. Es más rica que todas las lenguas neolatinas 
en poemas épicos ó cantares de gesta. Divídense en tres grupos: el 
francés ó carolingio, que contiene los referentes á Cario Magno y á 
sus doce Pares; el bretón ó de Artús y de la Tabla redonda, con los 
poemas caballerescos religiosos referentes al Santo Graal, y el de 
los basados en asuntos antiguos y novelescos. En la decadencia de 
la poesía caballeresca, siglo X I I I , empieza á cultivarse el género 
alegórico didáctico, con carácter más ó ménos satírico. Sobresalen 
en este género el Román da Renard, el de Guillermo de Lorr i s , etc. 
Gon carácter opuesto á los poemas caballerescos, é igualmente sa­
tírico, se cultivó también la novela de costumbres en verso. F igu­
ran entre los poetas líricos más notables de la lengua de Oyl , Teo-
baldo I V , Raúl de Coucy, etc. En el género histórico sobresalieron 
en este período Godofredo de Villebardoin y Juan de Joinville. 
Las primeras obras conocidas de la literatura castellana, nacida de 
la latina y modificada por elementos extranjeros, son del siglo X I I 
y pertenecen á la poesía épica heroico-popular, ó á la épica religio­
sa. Á la primera pertenece el Poema del Cid y la Crónica rimada ó 
Leyenda de las mocedades del Cid. Á la segunda corresponde la 
Vida de santa M a ñ a Egipciaca y el Libro de los tres reyes de Orien­
te. Desde principios del siglo X I I I á mediados del X I V aparece una 
poesía más docta, llamada mester de clerecía, especialmente épica, 
ocupándose ya en asuntos religiosos , ya en novelescos ó heroicos. 
La prosa llegó á una gran perfección en la época de Alfonso X , 
figurando entre las obras más notables en el género histórico la 
Historia gótica de Rodrigo de Toledo, la Crónica ó Estoria gene­
ral de Espanna y la Grande et general Estoria; y en otros géneros, 
El Espéculo, El Fuero Real y las Siete Partidas (jurídicas); El Libro 
de los doce sabios, el de los Ensennamientos et castigos de Alejandre, 
el de los Castigos (didácticas). 

En la época de Hohenstaufen comienza á florecer la literatura 
alemana, en los dos géneros épico y lírico. Tomaron los asuntos 
para el épico de las tradiciones y de los germanos; de las franco-
borgoñonas, como el poema de los Niebelungen, y de las bretonas 
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,y de las referentes al Santo Graal, como los poemas de Titurel y 
de Perceval y Loengrin, compuestos por Wolfram de Eschembach. 
-Se imitaron también las epopeyas francesas y se trataron asuntos 
mitológicos y heroicos, como la Eneida de Enrique de Weldeque y la 
Guerra troyana de Conrado de Wutzburgo. Brillaron como poetas 
líricos, llamados minnessingers, además de los dicbos, Gualtero de 
Vogelweide y Godofredo de Estrasburgo. 

I V . — A r t e s . Entre las artes plásticas figura principalmente la 
arquitectura. En el siglo X I y primera mitad del X I I domina el se­
vero estilo románico, que se trasforma en románico-ojival ó ropiá-
nico de transición. Este estilo se baila caracterizado por el uso s i ­
multáneo del arco y de la ojiva, y una ejecución más acabada y 
elegante. Á este estilo sigue el ojival primario ó. lancetado (s i ­
glo X I I I ) , que se caracteriza por el uso exclusivo de la ojiva, mayor 
elevación de las bóvedas , más ornamentación y por la elegancia de 
las ventanas. A fines del siglo X I I I y en el X I V domina el estilo 
ojival secundario ó radiante, cuyos caractéres principales son: más 
elegancia y ménos severidad, riqueza en los dibujos, mayor desar­
rollo en altura y en forma piramidal del edificio. Figuran entre 
los edificios religiosos de este período , y en sus diferentes estilos, 
las catedrales de Salamanca (la antigua), León , Búrgos, Toledo 
Gerona, etc.; la de Chartres y de Reims en Francia y la de Colo­
nia en Alemania. 

Cultivadas la escultura y la pintura hasta el siglo X I I , casi ex­
clusivamente por artistas bizantinos, ciñéndose á los tipos t radi­
cionales, adquiere más espontaneidad y perfección desde aquel s i ­
glo. Las primeras y más famosas escuelas de ambas artes concilian 
los tipos tradicionales con el libre ejercicio de las facultades del 
artista. Sobresalen en la pintura, en esta época, Giunta Pisano, 
Guido de Siena, Margaritone de Arezzo y Cimabue de Florencia 
el más célebre de todos, maestro de Hiotto y verdadero fundador 
de la escuela florentina. Tuvieron ventajoso empleo en los monu­
mentos religiosos, la arquitectura en las estatuas y adornos, y la 
pintura en los mosáicos y en los frescos que adornaban las bóvedas 
y las paredes de los templos, y desde el siglo X I I I , en sus magnífi­
cas vidrieras y en los retablos de los altares. 

V . —Conversiones de varios pueblos a l cr i s t ianismo. L a 
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Pomerania fué al fin convertida por el obispo Otón, secundado por 
el duque Wratislao y su esposa, que eran ya cristianos. 

La isla de Eugen, centro de las supersticiones eslavas, opuso 
más resistencia á la aceptación del cristianismo, que no se estable­
ció definitivamente en ella basta después de ser conquistada (1168) 
por el rey de Dinamarca Waldemaro. 

Los mercaderes de Brema y de Lubek fueron los primeros que 
dieron á conocer á los livonios el cristianismo. E l canónigo Meinbard 
produjo mayores resultados en una misión. Calixto I I I dispuso una 
cruzada para apaciguar los livonios, y Alberto de Apeldern, que la 
mandaba, los venció y fundó á Eiga. Desde Livonia fué llevado el 
cristianismo á la Estonia después de su conquista por Alberto, auxi­
liado por los rusos y Guillermo I I de Dinamarca. La Curlandia em­
pezó á ser ganada al cristianismo bácia el 1230. 

Los primeros apóstoles de Prusia fueron Adalberto de Praga y 
el monje Bruno. E l primero que introdujo el Evangelio entre los 
prusianos fué el monje Cristiano, quien predicó una cruzada para 
someter y convertir á los que amenazaban á los nuevos conversos, 
é introdujo la órden de los caballeros de Prusia, que al cabo de me­
dio siglo de lucbas, establecieron en este país un gobierno regular. 

La Iglesia en este período, como centro del movimiento político 
y religioso del mundo cristiano, envia cerca de todos los soberanos 
sus legados permanentes; concede á los cardenales el derecbo de 
elegir los Papas, los reúne en corporación y bace de ellos un consejo 
permanente de los Pontífices. En la medida de las necesidades de 
los pueblos nuevamente convertidos se aumentan los arzobispados 
y obispados, reconociendo todos la supremacía de la sede romana, 
que vencedora en la lucba de las investiduras, logra su independen­
cia y la de los prelados, que no reciben ya de los poderes civiles las 
insignias de su dignidad. Del mismo modo que el consejo de carde-
nale°s, álzanse a l k d o de los obispos los capítulos, que á veces se 
les concede derecbo de nombrar los obispos, gobiernan las iglesias 
en sede vacante y administran las rentas de las iglesias; celébranse 
en esta época mult i tud de concilios, así ecuménicos como naciona­
les y provinciales, notables todos por la importancia de las cuestio­
nes que se resolvieron, robusteciendo la autoridad de la Iglesia, 
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que tuvo más influencia que nunca en la sociedad cristiana, y nun­
ca más combatida por los emperadores de Occidente, queriendo do­
minarla. De este tiempo son los cuatro concilios de Letrau y los 
dos de Lyon. A l mismo tiempo favorece el movimiento intelectual 
creando escuelas, fundando universidades, honrando á casi todas 
con su protección, y estableciendo órdenes dedicadas á la enseñan­
za. Eefórmanse algunas órdenes religiosas y se establecen otras 
nuevas. Además de las órdenes militares, se fundaron en los s i ­
glos X I , X I I y X I I I la del Cister, heredera de las glorias de la de 
Cluny, definitivamente organizada por S. Bernardo y confirmada 
por Pascual I I (1119); la de Grammont, fundadá por Estéban de 
Thiers, austera hasta el punto de prohibir comer carne áun á los en­
fermos; la de los Cartujos, fundada por S. Bruno (1030); la de los 
Carmelitas, por Bertoldo de Calabria (1156); la de los Hospitalarios, 
por Gastón (1096); la de los Trinitarios, por S.Juan de Mata y san 
Félix de Valois (1119); la de los Mercenarios, por S. Pedro N o -
lasco y S. Kaimundo de Peñafort (1218), y por ú l t imo , las órde­
nes mendicantes de los Hermanos Menores ó de S. Francisco de 
Asís (1203) y la de sanio Domingo de Guzman (1215). Notables son 
también sus combates contra, las here j ías , que á principios del si­
glo X I I I aparecen singularmente en el mediodía de Francia, tales 
como la de los cátaros , patarinos, valdenses y la de los albigenses, 
en la que se refundieron todas, notablemente extendidas, debido á 
la corrupción de costumbres de sus poblaciones. Todas ellas fueron 
condenadas por el concilio I I I de Letran (1179); por el de Vero-
na (1184), y por Inocencio I I I . Viendo éste que no bastaban las pre­
dicaciones de los monjes del Cister, n i las de Diego de Osma y de 
santo Domingo, asesinado el legado apostólico y turbada la paz 
pública, predicó una cruzada contra los del mediodía de Francia, 
que fué mandada por Simón de Monfort. No consiguiendo poner 
fin con esto á los males que afligían hacia medio siglo al mediodía 
de Francia y á la Iglesia, Honorio I I I , de acuerdo con Felipe Augus-
.to, renueva los decretos de Inocencio I I I sobre la inst i tución de una 
especie de tribunal de la Inquisición, cuyas atribuciones eran des­
cubrir los herejes, procurar por la persuasión atraerlos á la verda­
dera fe, y en caso de insistir en sus errores, entregarlos á los t r i b u -
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nales civiles para que les impusieran las penas establecidas por en-
tónces en todos los códigos contra los herejes. En este siglo X I I I 
t ambién , la Iglesia y los gobiernos fulminaban severas penas con­
tra las herejías de carácter panteista de Amaury de Bene y de Da­
v id de Diñando, Los Papas más notables que gobernaron la Iglesia 
en este período fueron: Gregorio V I I (1073-1085); Urbano I I , que 
predicó la primera cruzada; Calixto I I , que puso fin á la guerra de 
las investiduras; Eugenio I I I , que predicó la segunda cruzada; Gre­
gorio V I I I y Clemente I I I , que promovieron la tercera; Inocencio I I I , 
uno de los más grandes Pontífices que han ocupado la Silla de San 
Pedro; Urbano I V , que insti tuyó la fiesta del SS. Corpus Christir 
Gregorio X , que puso fin al largo interregno de Alemania; S. Ce­
lestino, que abdicó la corona pontificia y volvió á su vida de er­
mi t año , á quien sucedió Bonifacio V I I I (1294-1303). 

L E C C I O N DÉCIMACUAETA. 

I * Los Cómenos en Oriente,—11* Las cruzadas.—IH» Eeino de Jerusale.n. 
XV.—Segunda cruzada. 

I L o s C ó m e n o s en Oriente . Isaac Comeno (1057-1059), 
jefe del ejército y de la dinastía de los Cómenos, sucesor de M i ­
guel, restablece el órden, destituye al patriarca Miguel Cerula-
r i o , sin dar fin al cisma, abdica en su hermano Isaac, que rehu­
sa el trono, y sienta en él á Constantino Ducas (1059-1067). En 
su reinado empiezan las conquistas de los seldjucidas; deja tres 
hijos, todos menores de edad, y su viuda Eudoxia da la púrpura al 
general Romano Diógenes (1067-1071), quien es derrotado por los 
turcos en la batalla de Manazguet. Cae prisionero en ella, y el sul­
tán Alp-Arslan le da la libertad. Eudoxia hace que sea proclama­
do Miguel V I I (1071-1078), que mandó sacar los ojos á Romano, 
í í o pudiendo hacer frente á las sublevaciones de las provincias á la 



DE HISTORIA UNIVERSAL 311 

conquista de gran parte del Asia Menor por los turcos, y á las de­
vastaciones en la Tracia por los servios y los búlgaros, pide auxi­
l io á Gregorio V I I para poner fin al cisma y ser auxiliado por los 
príncipes del Occidente. La guerra de las investiduras impidió rea­
lizar la expedición proyectada. Nicéforo Botanites se subleva en el 
Asia Menor y es destronado Miguel ; siéndolo á su vez Nicéfo-
ro (1078-1081) por los generales Alejo é Isaac Comeno, á quienes 
babia confiado el mando de las tropas. Siéntase en el trono Ale­
j o I (1081-1118); Eoberto Guiscard invade el imperio para resta­
blecer en él á Constantino, casado con su bija Irene, pero es derro­
tado y muerto por Alejo. Implóra los auxilios del Papa y del Occi­
dente contra los. turcos, que, dueños del Asia Menor, amenazan el 
imperio, y el deseo de arrancar los Santos Lugares del poder de los 
infieles, da lugar á l a organización de la primera cruzada. 

Togrul-Beg (1055-1062), investido con el t í tulo de Emir-a l -Omrá 
del poder político sobre los súbditos del califato de Bagdad, dirige 
sus armas contra el imperio griego y se bace dueño de la Mesopota-
mia, de la Armenia y de parte del Asia Menor. Alp-Arslan 
(1062-1072), sobrino suyo, le sucede y prosigue la guerra contra las 
dinastías musulmanas de la Siria, que reconocían la autoridad rel i­
giosa de califas fatimitas del Egipto. Invade la Cilicia y somete la 
Georgia. Vence y bace prisionero á Romano Diógenes, que llevó sus 
armas basta el Eufrates. Murió asesinado en el momento en que iba 
á invadir el Turkestan. Malek-Scbak (1072-1092) conquista el Tur-
kestan, obra empezada por su padre, y llega basta las fronteras de 
la Cbina. Atziz se bacia dueño al mismo tiempo de Damasco, la Baja 
Siria, Palestina y de Jerusalen1 (1076), y Solimán de toda el Asia 
Menor, fundando el sultanato de Iconio. Dividiéronse á su muerte 
sus bijos y bermanos sus Estados, formándose varios sultanatos i n ­
dependientes, siendo los que más figuraron en la bistoria de las cru­
zadas el de Iconio, el de Alepo y el de Damasco. 

I L — L a s cruzadas . Las cruzadas son, más bien que la mani­
festación del sentimiento religioso de la Edad Media y de la i n ­
fluencia de los Pontífices, la realización del duelo provocado por 
el islamismo contra la religión de Jesucristo, en cuyo duelo debía 
resolverse si la Europa continuaría siendo cristiana ó tendría, que 
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ser musulmana. Si en el doble objeto con que fueron emprendi­
das , cual fué salvar los Santos Lugares del poder de los infieles, 
y á Europa de la invasión musulmana, no consiguieron más que 
éste, inapreciable é inmensa ventaja fué para Europa y para la c iv i -

. lizacion. Las principales causas que promovieron las cruzadas fue­
ron: las peregrinaciones á la Tierra Santa, que empezaron desde los 
primeros tiempos del cristianismo; el natural deseo de las personas 
piadosas de aprovecharse de las gracias espirituales concedidas á los 
cruzados por los Pontífices; los intereses del comercio, incentivo po­
deroso para las repúblicas marí t imas italianas, que vieron en las cru­
zadas un medio de extender su tráfico con los pueblos orientales; y la 
necesidad de socorrer á Constantinopla para salvar á Europa de la 
invasión de los turcos. La primera cruzada fué promovida por Pedro 
el Ermitaño, que testigo de las crueldades de que eran victimas los 
cristianos de Jerusalen, presentóse á Urbano I I , con recomendaciones 
de su patriarca, para informarle del estado de la Ciudad Santa. Auto­
rizado por el Pontífice para predicarla cruzada, recorre la Italia, 
Francia y Alemania, excitando á los fieles á la guerra contra los 
profanadores de los Santos Lugares. Urbano predica y decreta en el 
concilio de Olermont (1G95) la cruzada, siendo acogida con grande 
entusiasmo al grito de Dios lo quiere, que después lo fué de guerra. 
Decretóse la suspensión de las guerras privadas, concediendo indu l ­
gencia plenaria á los que tomasen la cruz con verdadera intención 
religiosa, y sus personas y bienes quedaban bajo lá salvaguardia de 
la Iglesia durante la cruzada.Tres numerosísimas bandas del pueblo 
se ponen en desordenada marcha, esperándolo todo del cielo, mién-
tras los nobles liacian los preparativos para tan grande empresa. Una 
dirigida por Pedro el Ermitaño, otra por Gaitero Sansavoir, y la 
tercera por Gotliescal. Las tres tuvieron un desastroso fin, pereciendo 
más en el camino, sin llegar al Asia, y la de Pedro el Ermitaño, 
parte en el camino, parte por los turcos del Asia Menor. Más t a r d ¡ 
un nuevo ejército cruzado, acaudillado por un gran número de seño­
res franceses y belgas, se pone en marcha (1097), y llega sin dificul-
á Constantinopla, encontrando allí los escasos restos de la banda de 
Pedro el Ermitaño. Alejo I no permite al ejército cruzado que éntre 
en la ciudad; no le da víveres, exige que los jefes le presten ju ra -
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mentó de fidelidad, y que tengan como feudos suyos los Estados que 
conquisten á los infieles. Ceden á estas exigencias, y en naves del 
imperio pasan al Bósforo y acampan los cruzados cerca de Calcedo­
nia en número de 300.000, con 4.000 griegos auxiliares. Derrotan de­
lante de Mcea un ejército musulmán mandado por Kil idje-Arslan. 
Los griegos ocupan á Nicea, sin permitir la entrada á los cruzados, 
quienes cerca de Dorilea derrotan á los turcos de Iconio. La disputa 
entre Tan credo y Balduino de Bourg, sobre quién tenia mejor dereclio 
á la posesión de Társis, que les abrió sus puertas, fué causa de que 
Balduino se separase del ejército y se dirigiese á Edesa, y se hace 
dueño de esta ciudad, fundando el condado de su nombre, á cuya 
posesión le invitaron los habitantes de ella, que eran cristianos. Di s ­
minuido el ejército cruzado por las enfermedades y los comba­
tes, pone sitio á Ant ioqu ía , que resiste tenazmente, siendo tomada 
al fin por Bohemundo, Una vez posesionados de ella los cruzados, 
fueron á su vez sitiados por Kerboga, sultán de Mosul. Casi á punto 
de caer en manos de los sitiados, se reaniman con el hallazgo de la 
lanza con que habia sido abierto el costado de Jesucristo, y obligan 7© 
á levantar el sitio á los turcos. Bohemundo queda dueño de la cit^* 
dad con el t í tulo de príncipe de Antioquía. 

Pasados algunos meses se dirigen los cruzados con 30.000 hom­
bres á Jerusalen. Los fatimitas de Egipto, que la hablan recobrado 
el año anterior (1098), se defendieron tenazmente; pero aunque con 
escasos medios de ataque, los cruzados entraron por asalto en ella, 
(viérnes 15 de Julio, 1099) nombrando á los diez dias rey de Jeru­
salen á Godofredo, que tomó el t í tulo de barón y defensor del Santo 
Sepulcro, negándose á ceñir corona de oro donde Jesucristo la ha­
bla llevado de espinas. Después este monarca derrotó en Ascalon á 
los sultanes de Egipto. Damasco y Bagdad, que se dirigían á reco­
brar la Ciudad Santa. Godofredo, para consolidar los resultados de 
la cruzada, organizó el nuevo reino según el sistema feudad, y s i ­
guiendo las reglas que se establecieron en el código de los Assises. 
La conveniencia de tener un cuerpo escogido y permanente para 
defender los Santos Lugares, y para proteger á los peregrinos qmj 
iban á visitarlos, hizo que naciesen las órdenes militares de los 
Hospitalarios de San Juan y de los Templarios. Vestían los primeros 
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hábito negro con una cruz blanca, y fueron una trasformacion de 
una asociación caritativa fundada por unos mercaderes de Araalfi, 
que cuidaban á, los peregrinos pobres en el hospicio de San Juan de 
Jerusalen. Los segundos llevaban capa blanca con una cruz roja; 
tomaron su nombre del templo de Jerusalen, cerca del cual se esta­
blecieron los primeros caballeros. Fué fundada en 1118 por Hugo 
de Payens y Godofredo de Saint-Omer. 

I I I . — R e i n o de J e r u s a l e n . Á la muerte de Godofredo 
fué elegido Balduino I (1100-1118), prosiguiendo la conquista con 
los nuevos refuerzos de cruzados y el auxilio de las naves de Pisa,. 
Génova y Venecia, cuyos resultados fueron la toma de San Juan 
de Acre y otras plazas de Palestina. Bohemundo, que recobró la l i ­
bertad perdida peleando contra los turcos, derrota al emperador 
Alejo y arranca á los griegos Laodicea. Los turcos atacaron por 
este tiempo á Edesa, que fué defendida por Bohemundo. A l e j ó l e 
declara la guerra nuevamente, y Bohemundo va á Italia á pedir so­
corros, pero muere (1110) cuando regresaba con ellos en la Pulla. 
A l morir Balduino cuando llevaba sus armas contra el sul tán de 
Egipto, deja el condado de Edesa á su primo Josseliu y le sucede 
Balduino de Bourg (1118-1131). En él empieza la decadencia del 
nuevo reino. Se dirige á auxiliar á Josseliu, que estaba en poder de 
Guillermo de los tarcos, y también fué derrotado y hecho prisionero 
por éstos. Buris gobierna durante su cautiverio (1122-1124), y por 
esta fecha fué tomada Tiro con el auxilio de los venecianos. Ba l ­
duino recobra su libertad, prosigue la guerra contra los turcos y 
muere en una expedición contra Damasco, dejando el trono á su yer­
no Fulco de Anjou (1131-1143). Acudió á las armas para poner en 
obediencia á los nobles, que divididos y disputándose la posesión 
de Antioquía, debilitaban el reino, y el sultán Zenqui funda un 
poderoso estado en Alepo y toma á Edesa. 

Balduino I I I le sucede (1143-1162) cuando sólo tenia 13 años. 
Edesa, reconquistada por Joselin (1146), cae en poder de Noredino, 
que aliado con el sultán de Damasco, amenaza el reino de Jerusalen. 

IV.—Segunda cruzada. Balduino acude en demanda de socor­
ros á Eugenio I I I , quien excita á una segunda cruzada (1147-1148), 
predicada por S. Bernardo. Toman parte en eila Luis V I I de Fran-
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ciay Conrado 111 de Alemania. E l ejército alemán se adelanta, y 
bajando por las orillas del Danubio llega á Constantinopla, y el 
emperador Manuel les permite que entren en la ciudad y les da 
buques para pasar el Bósforo. Penetra en el Asia Menor, sin aguar­
dar la llegada de Luis V I I y falto de víveres y vendido por los guías 
griegos es destruido.ántes de llegar á Nicea. Luis V I I llegó á Cons-
tantinopla por el mismo camino que el ejército alemán, y fué bien 
acogido por el emperador. Sin obstáculo n i contratiempo llegó Luis, 
á Mcea, donde supo y atendió á tiempo á remediar los desastres del 
ejército alemán. E l ejército francés derrota á l o s turcos en el paso 
del Menandro, y á su vez fué sorprendido y derrotado en las mon­
tañas de la Siria. Luis se adelanta hasta Atalia, y allí adopta la 
funesta medida de dividir su ejército. Embárcase él con la caballe­
r í a , y la infantería se dirige por tierra á Ant ioquía , siendo muy 
mermada en el camino por los turcos. En medio de fiestas que. 
bacian olvidar los desastres experimentados, pasan algún tiempo en 
esta ciudad, y después se reúnen los dos jefes de. la cruzada en Je-
rusalen, donde acuerda poner sitio á Damasco en vez de recobrar á, 
Edesa. La división de los caudillos y el acercarse en socorro de la, 
plaza Noredino, fué causa de que levantáran el sitio, á pesar de 
los grandes prodigios de valor. Después de pasar el invierno en la, 
Siria, volvieron los caudillos de esta cruzada á sus respectivos es­
tados (1149). 

L E C C I O N DÉCIMAQUINTA. 

I . Situación de Oriente hasta la tercera cruzada. — I I . Cuarta cruzada.— 
I I I . Sexta cruzada.—IV. Octava cruzada—V. Consecuencias de las cruzadas». 

I . — S i t u a c i ó n de Oriente . E l reino de Jerusalen quedó en el 
más deplorable estado al regresar á sus Estados los caudillos de la 
segunda cruzada. Sin recursos para combatir á los enemigos de fue-
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ra , estaba desgarrado por divisiones intestinas. Tomaron, sin em­
bargo , los cristianos á Escalón, y Nbredino, en cambio, se apode­
ró del resto del condado de Edesa, de gran parte del principado 
de Ant ioqu ía , de Damasco y de las provincias del reino de Jeru-
salen situadas á la izquierda del Jordán . 

Amalarico, hermano de Balduino, le sucede (1162-1173). E l va­
lor de que estaba dotado y el tomar parte en las guerras civiles de 
Egipto detuvo la decadencia del reino por algún tiempo. Á la muerte 
•del califa Adbed-Ledinillah y de su hi jo Nbredino sin descenden­
cia, Saladino se hizo dueño de sus Estados (1183), que extendió y 
engrandeció poderosamente. En este tiempo sucedíanse en el trono 
•de Jerusalen Balduino I V (1173-1185), Balduino V (1185), niño de 
cinco a ñ o s , que murió á los pocos meses, y Sibila, madre suya, 
hermana de Balduino I V . En el reinado de éste, é incapacitado para 
el mando, se disputaron la regencia dos facciones, en cuya contien­
da tomaron parte los Templarios y Hospitalarios. Saladino aprove­
chó estas divisiones para afianzar su poder en Egipto y en Siria. En 
estas difíciles y tristes circunstancias Sibila sentaba en el trono á 
su esposo Guido de Lu3Íñan (1186-1192). E l haberse apoderado 
Keinaldo de Ohatillon de una caravana, en la que iba la madre de 
Saladino, fué causa de que éste rompiese el tratado de paz que ha­
cia poco habia firmado con los cristianos. Invadió la Palestina, der­
rotó á los caballeros de San Juan y del Templo en Nazaret, y á Guido 
en la batalla de Tiberiades (1187). EQ esta batalla cayó en poder 
de los turcos el monarca cristiano y el santo madero de la Cruz, 
Fué seguida de la toma de muchas ciudades, y abrió á Saladino las 
puertas de Jerusalen, Las tristes nuevas de la Palestina consterna­
ron A Europa, y Urbano murió de dolor por tan triste nueva. Sus 
sucesores, Gregorio V I I I y Clemente I I I , excitaron á reyes y pueblos 
•á que acudiesen á rescatar los Santos Lugares, y unida á la voz de los 
Pontífices la de Guillermo, arzobispo de T i r o , se dispuso la tercera 
cruzada (1189-1192), A l frente de ella se pusieron Federico I de 
Alemania, Federico Augusto, rey de Francia, y Ricardo Corazón 
de León, rey de Inglaterra, La primera expedición f ué la del em­
perador de Alemania, Federico I (1189-1190), que emprendió la 
marcha al frente de 150,000 cruzados. Isaac I I faltó á la alianza, j 
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Federico acudió á las armas, apoderándose de Filipópolis y de A n -
drinópolis, donde pasó el invierno. En la primavera se dirigió al 
al Asia Menor, y destruyó cerca de Icomio á un ejército superior al 
suyo, apoderándose de esta ciudad; después se dirigió á Cilicia. La 
cruzada alemana fracasó por la muerte de Federico, producida por 
haberse bañado en el Cidno. Su hijo Federico de Suavia se puso al 
frente de los cruzados, llevó algunos miles de lanzas ante los muros 
de San Juan de Acre, donde al año siguiente falleció de muerte natu­
ral. La segunda expedición fué dirigida por Felipe Augusto y R i ­
cardo Corazón de León (1190-1192). Embarcóse el primero en Gé-
nova y el segundo en Marsella, reuniéndose los dos monarcas en Me-
sina, donde pasaron el invierno. Las disensiones de los soldados de 
ambos ejércitos fueron causa de que Felipe Augusto se hiciese á l a 
vela, desembarcando en San Juan de Acre (Tolemaida), sitiada por 
los cristianos de Palestina. Una tempestad obligó á Pticardo á refu­
giarse en Chipre, á cuya isla llegó Guido de Lusiñan implorando 
auxilio contra Conrado, á quien disputaba el t í tulo de rey de Jeru-
salen. Á la llegada de Ricardo toman más cuerpo las disensiones de 
los cruzados, que fueron causa de que durára el sitio de Tolemaida 
casi tres años. Acércase á la plaza Saladino, cesan por un momento 
las discordias, es derrotado el sultán y se rinde la plaza á los cru­
zados. Ricardo reconoce por rey de Jerusalen á Guido de Lusiñan, 
y renueva las disensiones, porque Felipe Augusto apoyaba á Conra­
do. Felipe deja al rey de Inglaterra unos diez m i l hombres y re­
gresa á sus Estados. Leopoldo de Austria también se habia retirado 
con los cruzados alemanes. Ricardo conquista á Jafa y se dirige á 
recobrar á Jerusalen; mas las disensiones de los suyos y las noticias 
que recibe de Inglaterra le obligan á desistir. Pero ántes de dejar á 
Palestina cede la isla de Chipre, que habia arrebatado á Isaac Co-
meno, á Guido de Lusiñan, dando el trono de Jerusalen á Conrado, 
que fué al poco tiempo asesinado por los partidarios del Viejo de la 
montaña (1). Enrique de Champaña le sucede en el t í tulo de rey de 

(1) Jefe de la secta de los assasinos, llamada también de los ismaelitas. Te­
man su asiento en el castillo de Alamut, montañas del Irak; de aquí el nombra 
de Viejo ó Señor de la montaña. 
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Jerusalen (1192-1196), el cual había ido con 70.000 hombres á re­
unirse con Ricardo cuando marchaba sobre la Ciudad Santa. Ricardo 
concertó una tregua de tres años y tres meses con Saladino, después 
de una batalla cerca de Jafa, que habia sido recobrada por dicho 
sultán. Los cristianos no supieron aprovecharse de las disensiones 
que se suscitaron entre los hijos de Saladino al morir éste al año 
siguiente. En 1203 Malek-Adel, hermano de Saladino, logró levan­
tarse con todo el Estado fundado por éste, y en tan críticas cir­
cunstancias fué predicada una nueva cruzada. Antes de ella veamos 
el estado del imperio de Oriente desde Alejo I hasta que se fundó 
el Imperio latino. Juan I (1118-1143) derrota á los tarcos en las 
•orillas del Menandro, después de haber vencido á los húngaros y á 
los petchenegos. Zengui y Nbredino extendieron sus conquistas, fa­
vorecidas por las guerras de Juan contra Edesa y Antioquía. Ma­
nuel (1143-1180) recobra una parte del Asía Menor; fué hostil á los 
oruzados y contribuyó á que fracasára la expedición de Conrado. 
Sucédele Alejo I I , que fué asesinado por su tío Andrónico , quien 
fué arrojado del trono por Isaac I I el Angel (1185-1195), En este 
tiempo aparecen los válacos, que unidos á los búlgaros , fundan el 
reino valaco-búlgaro. Fué destronado por Alejo I I I , hermano su­
yo (1195-1203); mas el hi jo de Isaac se dirige á Occidente en busca 
de auxilios contra el usurpador. Los cruzados se les prestan y reina 
•con su h i jo ; pero fueron destronados por Ducas Murtzufle, y s ién­
dolo á su vez éste por los cruzados, que fundan el imperio latino de 
Oriente, 

I I , — C u a r t a cruzada. La cuarta cruzada (1199-1204) fué rea­
lizada por Enrique V I de Alemania, quien mandó á la Palestina 
un numeroso ejérci to, mandado por el arzobispo de Maguncia, 
Conrado. Cerca de Sidon derrotaron los cruzados á Malek-Adel, 
ganando algunas plazas. La muerte de Enrique V I y la división en­
tre ellos hizo que no se aprovecháran de los resultados ventajosos 
que habían conseguido. 

Inocencio proclama una nueva guerra santa, en la que tomaron 
parte muchos nobles. Resuelven los cruzados trasladarse por mar 
á Palestina, á cuyo efecto obtienen de Venecia naves y auxilios ne­
cesarios. Venecia exige á los cruzados que la auxilien para recobrar 
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á Zara, de la cual se habla apoderado el rey de H u n g r í a , á cambio 
del precio de trasporte que no podian pagar. Algunos cruzados re­
sisten pelear contra un rey cristiano, y la mayor parte auxilió á los 
venecianos, y en cinco dias de sitio tomaron á Zara. Alejo se dirige 
á esta ciudad para pedir auxilio á los cruzados, á fin de que resta­
bleciesen en el trono á su padre Isaac, prometiendo á los cruzados 
en cambio auxiliarles con hombres y dinero y poner fin al cisma, y 
á los venecianos el monopolio del comercio de Oriente. La mayor 
parte de los cruzados se dirigen á Constantinopla en número de 
30.000, contra la terminante prohibición del Pontífice, y atacada á 
la vez por mar por los venecianos, penetran los cruzados en la ciu­
dad, reponen á Isaac, y éste confirma las promesas que habia he­
cho su hi jo. La oposición que encontró Isaac para realizar lo esti­
pulado, fué causa de que Ducas Murtzufle se aprovechára del des­
contento y so apoderára del trono, dando muerte á Alejo I V . Es si­
tiada de nuevo Constantinopla por los cruzados, que la tomaron en 
diez dias, y eligen emperador á Balduino de Flándes y patriarca á 
Tomas Marosini. La fundación del imperio latino coincidió con la 
de los imperios griegos de Mcea y de Trebisonda. Inocencio I I I , 
cuyas excitaciones hablan sido inúti les para encauzar á los cruza­
dos en el verdadero fin y propósito de la cruzada , viendo las d i v i ­
siones y la contrariedad de intereses que ponían en gran peligro el 
reino cristiano de Palestina, continuó excitando á una nueva guer­
ra santa. Á ella acudieron niños alemanes y franceses (1212), que 
tuvieron un triste fin , cuyo ejemplo no movia, sin embargo, á los 
que debían responder á las excitaciones del Pontíf ice, el ciial mu­
rió en ocasión en que algunos príncipes y señores se disponían 
para la quinta cruzada (1217-1221). Andrés I I , rey de Hungr ía , fué 
jefe de ella. Ganaron los cruzados una batalla á Malek-Adel, que 
murió al poco tiempo, dividiendo sus estados entre sus hijos. Los 
cruzados atacan inút i lmente el monte Tabor, y Andrés de H u n g r í a 
habia entre tanto regresado á su patria, dejando en Palestina gran 
parte de su ejército. E l decaído espíritu de los cruzados se levanta 
con la llegada de nuevos auxiliares, que se hablan detenido en Es­
paña para auxiliar á Alfonso I I de Portugal en la toma de Alca-
zar, y éste nuevo refuerzo hace que los caudillos de la cruzada pieu-
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sen en llevar la guerra á Egipto, centro entónces del poder musul­
m á n en Egipto. Ponen sitio á Damieta los cruzados y se apoderan 
de ella. Malek-Kamel, sultán de Egipto, hace proposiciones de paz 
que Pelayo, cardenal legado, rechaza contra la opinión de los hom­
bres de guerra. Estos desaprueban t ambién , aunque obedecen, la 
órden de Pelayo para que el ejército marche al Cairo. Son desecha­
das nuevas proposiciones de Malek-Kamel. Los cristianos tienen que 
emprender una desastrosa retirada á causa del desbordamiento del 
N i l o y los contíuuos ataques de los infieles, y gracias á haber con­
sentido Kamel en entablar negociaciones , el ejército cristiano no 
fué aniquilado y Damieta le fué restituida. 

I I I .—Sex ta c ruzada . E l desgraciado éxito de esta expedición 
movió á Honorio I I I á predicar la sexta cruzada (1227-1229). 
Embarcóse Federico I I en Brindis el año 1227, después de ha-; 
berse tomado varios plazos para decidir su marcha á la Tierra 
Santa; pero á los dos dias regresó enfermo, ó con pretexto de ello, 
y el numeroso ejército que habia pasado ya á Palestina se disper­
só por este motivo. Malek-Kamel brindaba por el mismo tiempo 
á Federico con su alianza y á que fuese en su auxilio, puesto 
que proyectaba apoderarse de los Estados de su difunto hermano 
Moadham, esto es, de la Palestina y la Siria. Con escaso número 
de hombres y de naves, y á pesar de haberle excomulgado Grego­
rio I X , sucesor de Honorio, se embarca para la Palestina. Kechaza-
do por el clero y desobedeciendo á los caballeros de las órdenes m i ­
litares, se limitó á firmar una tregua de diez años con su aliado, 
que se obligaba á devolver al emperador Jerusalen, Betlehem, N a - . 
zaret, Sidon y las ciudades situadas entre Jafa y la Ciudad. Santa, 
conservándose en ésta una mezquita para los musulmanes (1229). 
A l espirar la tregua los turcos se apoderaron de Jerusalen (1240), 
pero Kicardo de Cornuailles, que habia ido al Asia con un nume­
roso ejército, se apoderó de ella por la fuerza. E l sucesor de K a ­
mel, Malek-el-Saleh, llama en su auxilio á los kharizmios, para 
vengarse de la toma de Jerusalen, los cuales devastan todo el país , 
toman á Jerusalen y derrotan en Gaza á los cristianos y á los sul­
tanes de Damasco y de Emesa, unidos ante el peligro común. La 
noticia de estos desastres provocó la sc'tima cruzada, que fué la 
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primera de S. Luis (1248-1264). Este santo rey acudió al llamamien­
to de Inocencio I V , se embarcó en Aguas Muertas con un . numeroso 
y lucido ejército, y después de invernar en Chipre se dirige á Egip­
to. Toma á Damieta, y después de rechazar, por consejo de los her­
manos del rey, las proposiciones de paz del sul tán de Egipto, se 
dirige al Cairo, llegando hasta Masurah, donde se dió la batalla de 
este nombre, en que murió el conde de Ar to is , hermano del rey. 
Éste fué hecho prisionero durante la retirada á Damieta, que se vie­
ron precisados á hacer los cruzados, asediados por el hambre, las 
enfermedades y la mul t i tud de canales formados por el K i l o . Luis , 
más grande en el cautiverio que en el trono, compró su libertad al 
sultán Malek-el-Moadham I I , así como la restitución de Damieta 
y la de sus nobles, por un millón de besantes de oro ( l ) , cuyo pac­
to se cumplió, áun después de destronado el sul tán de Egipto por 
el jefe de los mamelucos. Luis se dirigió á Palestina al recobrar 
su libertad, y en los cuatro años que permaneció en ella se ocupó 
en poner en paz á los cristianos y en fortificar las pocas ciudades 
que les quedaban, hasta que la noticia de la muerte de su madre le 
obligó á volver á su patria. Una invasión de mongoles en la S i ­
ria (1260), aceleraba la ruina del reino de Jerusalen, al misino 
tiempo que dejaba de existir el imperio latino de Constantinopla 
(1204-1261). Sucedió á B a l d u i n o I Enrique I de Hainaut (1205-1216). 
En su tiempo se unieron al imperio la Tracia, la Macedonia y el 
Epiro. Le sucedió Pedro de Courtenai (1216-1218), hecho prisione­
ro Teodoro, que se habia hecho independiente en el Epiro. Kober-
to, que le sucedió, se vió reducido por Teodoro á casi la ciudad de 
Constantinopla, Su hijo Balduino I I le sucedió á los nueve años, 
siendo su tutor Juan de Briena, rey ti tular de Jerusalen, Se salvó 
Constantinopla de los ataques de los búlgaros y de Juan Ducas, 
Balduino I I reinó sólo desde la muerte de Juan. En 1261 fué re­
cobrada Constantinopla por los griegos, siendo emperador de Meea 
Miguel Paleólogo (2). 

(1) E l besanta de oro valia unos 33 rs. de nuestra moneda. 
(2) Desde la fundación del imperio de su nombre por Teodoro Laicaris 

(1206-1221), hablan reinado eu ella: Juan Ducas Valace (1222-1255); Teodoro Lás-
caris H (1255-l?5S),y JuinLásr.r:s(r258-1259), destronado por Miguel Paleólogo. 

41 
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Los mongoles, iiabian puesto fin á la dinas t ía de los abbasi-
das (1258) y sometido á los sultanes de Alepo, Damasco é Iconio, 
devastando la Siria, cuya posesión les disputan los mamelucos do 
Egipto, así como les cierran el paso á la conquista de Egipto. B i -
bars-Bondocar (1260-1277) rechaza á los mongoles, se apodera de 
gran número de ciudades y reduce á los cristianos solamente á la 
ciudad de San Juan de Acre. 

I V . —Octava c ruzada . L a octava cruzada, y segunda de San 
Luis (1270), fué el úl t imo esfuerzo de la Europa cristiana para sal­
var ó retrasar la ruina del reino de Jerusalen. Se embarcó San 
Luis en Aguas Muertas con dirección á Túnez, cuyo sul tán maho­
metano le instó, prometiéndole hacerse cristiano, para que fuese á 
su reino. Burlado por el sul tán pone sitio á Túnez; pero la peste 
que se declaró en el campamento le alcanzó también á Luis, que 
murió con cristiana resignación y fortaleza. Después de su muerte 
llegó Gárlos de Anjou al campamento, vence al sul tán en dos bata­
llas, firma con él un tratado de paz, por el cual se pondría en liber­
tad ¿i todos los cristianos cautivos, y se les permit ir ía v iv i r y levan­
tar templos en todas las ciudades del reino. Habiendo llegado tar­
de al campamento de Túnez Eduardo de Inglaterra, se embarcó pa­
ra la Palestina, donde firmó una tregua de diez años con Bibars. 
Kalif-Ascraf, cuarto sucesor de éste (1290-1293), puso sitio á San 
Juan de Acre, cuyo últ imo baluarte de los cristianos tomó el 18 de 
Mayo de 1291, á pesar de la heroica resistencia de éstos y de los 
prodigios de valor de los caballeros de las órdenes, y después de 
haber resistido cuatro asaltos. 

V . —Consecuenc ias de l a s c ruzadas . Emprendidas las cru­
zadas para la defensa de la cristiandad y la posesión de los San­
tos Lugares, realizadas por ejércitos de voluntarios, si bien no a l ­
canzaron el objeto principal por que fueron predicadas, produjeron 
grandes é importantes consecuencias, y la Europa consiguió por 
aquellas expediciones los siguientes resultados polí t icos: detener la 
invasión de los turcos seldjucidas que hubieran penetrado hasta el 
centro de Europa; aumentar el poder real y disminuir el de la no­
bleza; unir estrechamente al rey con sus vasallos por la mancomu­
nidad de peligros; suspender ó hacer ménos frecuentes las guerras 
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•de pueblo ú pueblo y de señor á seüor, por medio de la tregua de 
#¿06' mientras duraban las guerras santas; acercar unas á otras las 
naciones, peleando monarcas, nobles y pueblo á la sombra de una 
misma bandera y para una empresa común. Los resultados econó­
micos fueron aumentar y dar mayor desarrollo de las relaciones mer­
cantiles; desarrollar las industrias conocidas en Europa, y la in t ro­
ducción de otras nuevas, usadas ó más adelantadas entre los musul­
manes ; aclimatar varios productos del suelo, como el moral, el 
a ñ i l , el m a í z , la caña de azúcar, etc. En la medicina, cirugía y 
qu ímica / se introdujeron nuevos sistemas de curación, plantas y sus­
tancias medicinales y mul t i tud de obras de dichas ciencias; en las 
matemáticas los signos algebraicos, fórmulas é instrumentos nue­
vos ; en filosofía el estudio de las obras de Aristóteles y sus comen­
tadores árabes; en geografía el más exacto conocimiento de los 
países recorridos por los cruzados y atrevidos viajeros; en la histo­
ria la importancia de los acontecimientos en que debió ocuparse; en 
literatura el mayor desarrollo de la narrativa, introducción de te­
mas nuevos y de nuevos elementos en la mitología popular que 
formaron el fondo de las leyendas y novelas caballerescas. 

L E C C I O N DÉCIMASEXTA. 

I. Alemania.—II. Confedaracion helvética. 

I , — A l e m a n i a . Proclamado rey de Alemania Enrique de L u -
xemburgo (1308), después de un interregno de siete meses, ocupa el 
trono con el nombre de Enrique V i l . Adquiere la Bohemia por me­
dio del matrimonio de su primogénito Juan con Isabel, hermana de 
Wenceslao I I I ; visita las ciudades de la Italia, divididas á la sazón 
por luchas intestinas, en las que halla buena acogida, y se corona 
rey de Lombardía en Milán, y más tarde emperador en Roma. Mas 
habiendo exigido á las ciudades subsidios y tropas, se sublevan con­
tra él algunas, favorecidas y protegidas por Roberto I de Kápoles . 
Cuando se disponía á reprimir ta l sublevación y llevar sus armas 
contra Roberto, murió en Buonconvento (1313). 

xv su muerte divídense los electores, y después de un interregno 
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de catorco meses, nombran á la vez á Luis de Baviera, nieto de Ro­
dolfo de Habsburgo, y á Federico I I I de Austria, h i jo del empera­
dor Alberto I (1314), surgiendo de aquí una guerra civi l , que termi­
nó con la batalla de Muldorf (1322), en la que quedó el segundo 
prisionero. En este intermedio Luis adquiere el margraviato de 
Brandeburgo y da su investidara á s u hi jo primogénito Luis. Fede­
rico recobra su libertad con la condición de hacer que sus herma­
nos reconozcan á Luis; mas no habiéndolo conseguido, se constitu­
ye de nuevo prisionero de éste, que le asocia al imperio. 

Ñ o bien habia terminado la guerra c i v i l , cuando volvió á reno­
varse la lucha entre el sacerdocio y el imperio con motivo de haber 
tomado Luis el t í tu lo de rey de romanos sin estar reconocido por 
el pontífice Juan X X I I . Contando con el apoyo de Mateo Visconti , 
jefe de los gibelinos de I tal ia , de Golonna y Federico de Sicilia, 
pasa Luis á Italia, donde ardia ya la guerra entre sus partidarios y 
los güelfos y el Papa, protegidos por Roberto de Ñápeles y las re­
públicas de Florencia y G-énova. Excomulgado por el Papa, entra 
en Roma y le depone, nombrando al antipapa Nicolao V , que le 
consagra emperador. Poco tiempo después fueron arrojados uno y 
otro de Roma, y se entablan negociaciones á fin de restablecer la 
concordia entre el pontificado y el imperio. Benedicto X I F , sucesor 
de Juan X X I I , las prosigue da buena fe; pero el emperador, des­
pués de una dieta reunida en Francfort (1338), publica una pragmá­
tica sanción, en la que declaraba que el poder imperial era indepen­
diente d é l a Santa Sede. Anula el matrimonio de Juan Enrique, uno 
de los hijos de Juan de Bohemia y de Margarita de Maultasch, á 
la que, en v i r tud de dispensa que él mismo concede, casó con uno 
de sus hijos. Clemente V I , sucesor de Benedicto, le excomulga y le 
depone solemnemente (1346), y muera al año siguiente, cuando se 
preparaba á volver á hacer la guerra. 

Sucédele Cárlos I V , de Luxemburgo, hi jo de Juan de Bohemia, 
que trabajó por afianzarse en el trono y por engrandecer su casa, 
para lá cual adquirió la Baja Lusania, la Silesia y el Brandeburgo. 
Fué á Roma, donde 63 coronado emperador (1384), y más tarde 
acompaña á Urbano V á su capital, libra á Italia de bandidos y des­
truye el poder de les "Visconti. En 1356 publica la Bula de oro, en 
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la cual se determinan las reglas para la elección del emperador, el 
n ú m e r o , cualidades y derechos de los electores, etc. Engrandece á 
Praga, en la que funda una universidad, protege las letras y las 
ciencias y procura que reine la paz en el imperio. A su muerte (1378) 
divide sus Estados entre sus liijos, nombrando su sucesor en el i m ­
perio á su Mjo Wenceslao el Indolente, joven vicioso y déspota, 
cuyo reinado se distingue por una espantosa anarquía. Depuesto 
por los electores, fué elegido Federico duque de Brunsvick, que fué 
asesinado á los pocos dias por el conde de Waldeck. 

Proclamado emperador Roberto, conde palatino del Rhin (1400), 
le niegan obediencia Aix-la-Chapelle, Francfort y várias otras ciu­
dades, además de la Bohemia, que permanecía fiel á Wenceslao. 
Marcha á Italia y es vencido en las orillas del lago Garda (1401); 
vuelve á Alemania y combate á la liga de ciudades y señores que 
se hablan sublevado, pero muere sin poderlo conseguir. José , mar­
qués de Moravia, y Segismundo, hermano de Wenceslao, son nom­
brados á la vez por haberse dividido los electores; pero la muerte 
del primero y la renuncia del segundo hacen que sea reconocido 
como único emperador Segismundo, rey de H u n g r í a , por su matr i ­
monio con la hi ja de Luis el Grande. En su tiempo se levantaron 
los hussitas, sectarios de Juan Huss y Jerónimo de Praga, cuyos 
errores habían sido condenados por el concilio de Constanza, capi­
taneados por Jnan de Trocznova (Ziska el Tuerto), y devastando 
monasterios é iglesias, penetran en Praga, entregándose á toda clase 
de excesos. Segismundo, á quien no reconocían por rey de Bohe­
mia, equipa un poderoso ejército y marcha contra ellos, siendo ven­
cido por tres veces, por lo cual entra en negociaciones; pero puesto 
durante ellas Ziska y divididos los hussitas en tres sectas, logra i r 
venciendo á los rebeldes y toma posesión (1436) de la Bohemia, que 
habla estado dominada por completo por ellos. Muere al año s i ­
guiente, no dejando más que una hija, casada con Alberto de Aus­
tria, entronizándose con éste la familia de los Habsburgos. 

I I . — C o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a . La Helvecia, q'-ae formaba 
parte del reino de Borgoña, pasó á ser una provincia del imperio por 
la donación que Rodolfo hizo de su reino á Enrique el Santo. Los d u ­
ques de Zaeringhen la gobernaron con el t í tu lo de regentes por en-
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cargo de los sucesores de aquél. Su alejamiento del poder central 
favorece su independencia de la soberanía imperial; así que aVem­
pezar el siglo X I V la vemos dividida entre mnclios pequeños sobe­
ranos, siendo los más poderosos los condes de la Argovia, señores 
de Habsbargo, y sus ciudades convertidas en otras tantas r e p ú ­
blicas. 

Rodolfo de Habsburgo confirmó y aumentó sus privilegios ant i ­
gaos; pero las pretensiones de su hi jo Alberto y la t iránica admi­
nistración de sus gobernadores provocaron el alzamiento que dió 
origen á la confederación helvética, de la que fueron autores W e r -
ner; Stanffacber, de Scliwitz; Walter Furst, de U r i , y Amoldo de 
Meiclital, de Uuterwalden, y cuya libertad fué reconocida por En­
rique V i l . Aliados de Luis de Baviera en las guerras que tuvo con 
Federico de Austr ia , derrotan á Leopoldo, hermano de és te , en la 
batalla de Morgarten (1315', cuya victoria aseguró su independen­
cia: Luis de Baviera reconoce la liga de los tres cantones, de la que 
entraron á formar parte Lucerna (1332), Zurich (1351), Glaris y 
Zug (1352) y Berna (1353).—Renovada la guerra por los duques de 
Austria en tiempo de Wenceslao, es derrotado y muerto su duque 
Leopoldo en la batalla de Sempach (1386), y vencidos sus hijos en 
la batalla de Noefels (1388).—'En 1422 comienzan á formarse las l i ­
gas de los Grises; dividiéndose después los cantones, cuyas divis io­
nes aumentan durante la guerra de Tackemburgo, en cuyo tiempo se 
separa Zurich de la liga. Atacada la Suiza por la Francia, y derro­
tado su ejército en la batalla de San Jacobo, celebra la paz en 1463. 

L E C C I O N DECIMASÉTIMA. 

GU-SERA DE LOS CIEN AÑOS ENTRE FRANCIA É INGLATERRA. 

I . Estado de las dos naoiou-33 al comenzai' la guerra.— 11- Hechos principalé! 
que durante ella, tuvieron lugar .—III. Juana de Arco. 

I .—Estado cíe las dos naciones a l comenzar l a guerra , 
A la muerte de Cárlos I V , úl t imo hi jo de Felipe el Hermoso, pasó 
la corona de Francia á Felipe V I , de la rama de loa Valois, por es­
tar excluido del trono Eduardo I l f de Inglaterra, nieto de Felipe el 
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Hermoso, por su madre Isabel. És t a , no obstante la prescripción 
de la ley sálica, reclamó, si bien con poca insistencia, el cetro de. 
Francia para su h i j o ; pero Eduardo dió una prueba del reconoci­
miento de Felipe al prestarle homenaje por los feudos que poseia en 
Francia. E l de Valois inaugura su reinado con una guerra contra los. 
flamencos, que babian arrojado de su territorio á Luis de Nevers, al 
que repone después de la batalla de Casel, ganada por las tropa* 
francesas. 

L a Inglaterra, á la muerte de Guillermo, empuña las riendas del 
gobierno Eduardo I I I , dirigido en sus primeros años por la ambi­
ciosa Isabel, su madre, y por el favorito de ésta Mortimer. Desem­
barazado de ellos al llegar á su mayor edad, su primer acto es de­
clarar la guerra á Escocia, en la que reinaba David I I , h i jo de K o -
berto Bruce, agitada por las pretensiones de Eduardo Bal io l , que, 
aunque momentáneamente llega á ceñirse la corona. Favorecido 
Eduardo por estas circunstancias, rápidamente se apoderó de la ma­
yor parte de la Escocia; pero la guerra dé los cien años, al paso que 
le impidió acumular todos los elementos de su reino para terminar 
la conquista, vino á secundar los proyectos de los essoceses; que pe­
leaban por su independencia. 

I I . — H e c h o s pr inc ipa les que durante e l l a tuv ieron l u ­
gar . La guerra de los cien años, promovida por Eduardo I I I con 
objeto de hacer efectivos sus derechos á la corona de Francia, reco­
noce más bien como causa la rivalidad que existia entre Francia é 
Inglaterra, á consecuencia de la protección que aquélla habia dis­
pensado en Escocia á David Bruce contra Eduardo Baliol, y á las ex­
citaciones de los flamencos, resentidos contra Felipe de Valois. Se 
prolongó desde 1337 hasta 1453. Durante esta guerra, seguida con 
tenacidad por ambas naciones, la historia de Inglaterra se confunde 
con la de Francia, que es el centro de la vida y actividad de los dos 

Estados. j j i 
Hasta 1340 sólo ofrece de notable la tentativa frustrada de los 

ingleses para apoderarse de la plaza de Calais, y el triunfo obtenido 
por los mismos en las aguas de Exclusa, á lo que siguió una corta 
tregua, rota con motivo de la guerra de sucesión al ducado de Bor-
goña, al que aspiraban Cárlos de Blois, sostenido por el de Fran-
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cía, y Juan de Montfort apoyado por Inglaterra. Páctase otra nueva 
suspensión de hostilidades, que no tiene efecto, merced á las vio­
lencias cometidas por Felipe contra Oliviero de Clissou y algunos 
nobles bretones. La batalla de Crecy, en la que los franceses son 
derrotados, y la toma de Calais por los ingleses son las consecuen­
cias de esta campaña, que termina por la llamada peste negra y por 
la muerte de Felipe (1350). 

E l reinado de su sucesor, Juan el Bueno, es desgraciado para la 
Francia, víct ima de las luchas civiles en el interior, y de los reveses 
de sus armas en el exterior. Á consecuencia de haber conferido la 
dignidad de condestable y la investidura del ducado de Angulema 
al infante español Cárlos de la Cerda, se indispuso con el rey de 
Navarra Cárlos el Malo, que asesina al condestable y entra en rela­
ciones con el rey de Inglaterra. 

És te , instigado por Cárlos! y por la nobleza de Nbrmand ía , des­
embarca en esta provincia, miéntras que su hi jo , el Pr íncipe Negro, 
invade el Berry, y en la batalla de Poitiers hace prisionero á Juan 
el Bueno, que es conducido á Inglaterra (1356). E l Delfín Cárlos, 
declarado regente durante el cautiverio del monarca, concluye una 
tregua con los ingleses y convoca los Estados generales. En ellos 
prevalece el elemento democrático, dirigido por el preboste Es té-
foan Marcel, que en unión del municipio de esta ciudad, se colo­
ca en una actitud hostil al regente, empezando una serie de exce­
sos y de asesinatos, que provocan la reacción de la nobleza y del 
clero en favor de Cár los , que con su auxilio puede ahogar en san­
gre el levantamiento de los campesinos, conocido con el nombre de 
Jacquerie, y apoderarse de la ciudad de Par ís , después de la muer­
te violenta de Marcel. Una amnist ía general y la paz de Pontoise 
celebrada con Cárlos el Malo, cierran este período de revueltas i n ­
teriores. 

Durante este tiempo, Juan el Bueno habia concluido un tratado 
en Lóndres, que se negó á cumplir el Delfín, por cuyo motivo se re­
novaron las hostilidades, aunque sin resultado para ninguna de las 
partes beligerantes. Por mediación del papa Inocencio I V se ajustó 
la paz de Bretigny, que devolvió la libertad á Juan el Bueno, si bien 
quedó en rehenes su hi jo el duque de A n j o u ; mas habiéndose f u -
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gado és te , Juan se constituyó nuevamente en el cautiverio, en el 
que murió á los tres meses. 

E l Delfín subió al trono con el nombre de Cárlos V el Sabio 
(1364). Polít ico más que guerrero, bailó en sus valientes generales 
Clissou, Boucicault, Luis de Cbalons, y principalmente Da Gues-
clin, los instrumentos necesarios para vencer á los enemigos de la 
Francia^ y restituir á su pueblo la paz turbada por las luchas intes­
tinas. 

La batalla de Cocliarel, ganada por D u Guesclin á Cárlos el Malo, 
obligan á éste á ceder á Francia las plazas de Nántes y Meulan y 
varios condados de la N o r m a n d í a , recibiendo en cambio el señorío 
de Montpeller. Por otra parte, la muerte de Cárlos de Blois en la 
batalla de Aurai y la paz de Guerande, colocaron en el ducado de la 
Bretaña á Juan de Monfort, favorable á los intereses de Francia, de 
cuyo rey se reconoció vasallo. Estos hechos, que pusieron á la Fran­
cia en mejores condiciones, incitaron á Cárlos á prepararse para la 
guerra, renovando las alianzas con la Escocia y con los Visconti de 
Milán, y ganándose el apoyo de Enrique I I de Castilla. La negativa 
del Príncipe Negro, citado á comparecer ante el tribunal de los Pares, 
que creia incompetente desde el tratado de Bretigui, sirvió de pre­
texto á Cárlos para deponer á los reyes ingleses de todos los Esta­
dos que poseían en Francia. Esto dió motivo á la renovación de las 
hostilidades. En esta campaña los franceses se mantienen á la de­
fensiva, miéntras que el Príncipe Negro y Roberto Kuolles gastan 
sus fuerzas en ataques infructuosos que los desprestigian ante el país , 
y son derrotados por Da Gaesclin en Pont-Vallain y Chize y por la 
flota castellana en el combate naval "de la Rochela. Por mediación 
del papa Gregorio X l se concluye la tregua de Brujas, que debía de 
durar dos años, durante cuyo tiempo mueren el Príncipe Negro y 
su padre Eduardo I I I (1376), sucediendo á éste Ricardo I I , j ó v e n d e 
pocos años. Cárlos V , apénas termina la tregua sobre la campaña 
contra los ingleses, conquistando casi todas las posesiones que éstos 
ten ían en Francia y castigando á su aliado Cárlos el Malo, de cuyos 
Estados de Montpeller y Nbrmand ía se apodera. 

Cárlos V , llamado el Sabio, muere dejando á Francia libre de 
las invasiones inglesas, y en un estado de paz y cultura interior de-

42 
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bidas á su buena administración y á la protección dispensada á las 
letras. En este estado subió Carlos V I al trono de Francia cuando 
apénaa contaba trece a ñ o s , gobernando en su nombre sus tios los 
duques de Anjou, de Berry, de Borgoña y de Orleans, quienes re­
part iéndose los tesoros y las provincias y oprimiendo á los pueblos 
con onerosas exacciones, provocaron los movimientos de P a r í s , de 
Rúan y del Languedoc. A l propio tiempo que la Francia pasaba por 
los horrores de una guerra, que recordaba los de la Jacquerie, los 
flamencos, acaudillados por Felipe Arteweld, derrotaban en Brujas 
á su conde Luis de Male, y fomentaban los alzamientos populares 
de Francia, por lo que ésta se vió precisada á tomar parte en favor 
del conde Luis, obteniendo en Rosbeke un completo triunfo sobre 
los flamencos. Muere Luis de Male, y le sucede en los condados de 
Flándes , Artois, Borgoña y Nevers, Felipe el Atrevido, de Borgoña, 
que juega un gran papel en la continuación de la guerra de los cien 
años. 

Cárlos V I , en vista del descontento general, se encarga á los 
veint iún años del gobierno del reino; pero la súbita demencia del rey 
trae sobre la nación treinta años de anarquía , que la ponen al borde 
de su ruina. L a rivalidad que estalla entre Felipe el Atrevido, d u ­
que de Borgoña, y el duque de Orleans, que se disputan el poder, da 
lugar ú, la formación de dos partidos: el popular,, decidido por el 
borgoñon, y el de la nobleza por el de Orleans. Reconciliados por 
a lgún tiempo, la muerte de Felipe y la mayor ambición de su h i jo 
Juan sin Miedo provocan un rompimiento. E l asesinato del duque 
de Orleans por los parciales de Juan, y su sustitución por el de A r -
mañac en el partido de la nobleza, hace imposible la reconciliación. 
E l bajo pueblo de París , inspirado por el de Borgoña y dirigido por 
el cortador Simón Caboche, se entrega á toda clase de excesos, que 
provocaron una reacción á favor de los Armañacs , cuyo ejército se 
apoderó de París y expulsó á Juan sin Miedo, á quien por la paz de 
Arras se le prohibió áun la entrada en la ciudad. 

Enrique Y de Inglaterra, resentido porque se le habia negado la 
mano de Catalina, h i ja de Cárlos V I , renueva la guerra in terrum­
pida desde la paz de Brujas, y es afortunado en la batalla de A z i n -
couxt, no obstante que lucha contra fuerzas muy superiores. Este 
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descalabro desacredita á los Armañacs, y da el poder al partido bor-
góñon, que renueva en París las escenas de sangre y de pil laje, y 
sin que en la guerra consiga otra cosa que perder las plazas de Caen, 
Bayeux y Ruano, En tan críticas circunstancias los dos partidos 
piensan en unirse al Delfin Gárlos, única esperanza de Francia; pero 
el asesinato de Juan en el puente de Montereau, hace que su bi jo 
Felipe el Bueno se alie con el rey de Inglaterra, por el tratado de-
Troyes (1420), aprobado por los Estados generales, es reconocido 
como heredero del rey de Francia, debiendo casarse con Catalina, 
hija de Cárlos V I . A l poco tiempo mueren Enrique V , dejando un 
hijo de corta edad, y dos meses más tarde Cárlos V I . 

I I I . — J u a n a A r c o . Enrique V I es proclamado en Par ís rey 
de Francia, y Cárlos V I I en Mehum-sur-Yevre. En pocos años loa 
ejércitos de Cárlos son arrojados á la orilla izquierda del Loira pol­
los ingleses, que ponen sitio á Orleans. Iba Cárlos á abandonar esta 
ciudad á los ingleses, cuando fueron salvados él y la Francia por 
una humilde y débi l , pero piadosa aldeana de Domremy, l lama­
da Juana de Arco. 

Inspirada por su patriotismo se presentó á Cárlos V I I y le de­
claró que habia recibido órden del cielo de salvar á Orleans y de 
llevarle á él á Reims para ser ungido rey de Francia. Juana de Arc,-
con una pequeña hueste, penetra en la ciudad sitiada" y obliga á los 
ingleses á levantar el cerco. Libertada Orleans, dirígese con el rey 
á Reims, en cuya ciudad fué consagrado después de ganar á los iiir-
gleses la batalla de Patay. La jó ven doncella, terminada sumis ión , 
quiso retirarse; pero obligada á continuar tomando parte en la 
guerra cayó prisionera en Compiegne, siendo condenada á las l l a ­
mas como hechicera (1431). Su muerte hizo odiosos á los ingleses y 
dió aliento á los franceses. Felipe el Bueno se une por la paz de 
Arras á Cárlos V I I , y París abre las puertas á su ejército, que obliga 
á los ingleses á desalojar el Pontoise, el Poitou, el Anjou, el Sain-
tonge y el Limousin, y á pedir una tregua, durante la que Cárlos 
se dedica á asegurar la tranquilidad interior de la nación y á aumen­
tar el ejército. Rotas de nuevo las hostilidades, los franceses con­
quistan muchas é importantes ciudades, y se hacen dueños de la 
Normand ía á consecuencia de la batalla de Formigni, ganada por e l 
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condestable Eichemont. Por fin, la batalla de Castillou, en la que 
murió el general inglés Talbot (1453), puso té rmino á la guerra de 
los cien aüos , después de la que sólo conservaron los ingleses la 
plaza de Calais. Para concluir, auadirémos cuatro palabras sobre los 
acontecimientos interiores de Inglaterra, tan relacionados con la 
guerra que acabamos de describir. En el reinado de Eicardo I I tie­
nen lugar las predicaciones del hereje Juan Wiclef y las de los co­
munistas Jonb Ball y Wat-Tyler , que producen los levantamientos 
de los paisanos, que en número de 70.000 se apoderan de Lóndres 
y degüellan al arzobispo de Cantorbery. Vencidos éstos por Ricar­
do, éste, después de váriás luchas con el Parlamento, es obligado á 
abdicar por su vida licenciosa y por su t i ran ía en favor de su 
enemigo el duque de Laucastre, que toma el nombre de E n r i ­
que I V . Persigue á los wiclefitas y respeta á las libertades púb l i ­
cas, lo que no impide el que varios nobles conspiren para destro­
narle y se unan á los escoceses y á los del país de Gales. Todos son 
vencidos en la batalla de Shrews-bury, en que muere Parcy, hijo 
del conde de Northumberland, uno de los principales caudillos. En­
rique V , iniciando una polít ica conciliadora, procura atraerse á los 
amigos de Ricardo; persigue á los wiclefitas, y seguro de las simpa­
t ías de su pueblo, da una satisfacción al orgullo nacional renovan­
do la guerra con.Francia, de cuya mayor parte se apodera, logrando 
dejar á su hi jo Enrique V I la corona de esta nación por el tratado 
de Troyes. E arique V I , victorioso hasta Orleans, encuentra en los 
muros de esta ciudad un dique para sus armas que, derrotadas en 
todas partes, vienen á quedar reducidas á la fortaleza de Calais (14153). 

L E C C I O N D E C I M A O C T A V A . 

X, Castilla desde Alfonso X I hasta Enrique IV.—H. A r a r o n . —III. Portugal. 

I . — C a s t i l l a desde Al fonso X I has ta E n r i q u e I V (1312). 
Alfonso X I , apellidado elJusticiero, apénas contaba un año cuando 
ocurrió la muerte de su padre Fernando I V , viéndose envuelto el 
reino en una espantosa anarquía , á consecuencia de las turbulen­
cias de la nobleza, que disputaba la tutela y gobernación del Esta-
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do á la abuela del monarca, doña María de Molina. Para poner 
término á estas luclias intestinas, el rey se encarga del gobierno á 
los catoxce años en las córtes de Valladolid, y con actos de severi­
dad y de energía, que cuestan la vida á algunos nobles, consigue 
hacer renacer el órden y la seguridad en el reino. Después de una 
guerra sin importancia con el granadino, se ve obligado á luchar 
con el rey de Portugal Alfonso I V , resentido por las humillaciones 
que hacia sufrir á su hija doña María, postergándola á su manceba 
doña Leonor de Guzman; pero el peligro común los une á ambos, 
y en las orillas del Salado consiguen del agareno una de las vic­
torias más gloriosas de la reconquista (1340). Á poco cae en su po­
der Algeciras, después de un sitio de veinte meses, y continuando 
sus conquistas muere de peste en el sitio de Gibraltar. En su t iem­
pos se celebraron las córtes de Alcalá (1348), en las que se promul­
gó el famoso ordenamiento de este nombre, que dió fuerza legal á 
las Partidas. 

Don Pedro el Cruel, h i jo del anterior, da principio bajo la p r i ­
vanza de Alburquerque á una serie de crueldades, cuyas primeras 
víctimas son doña Leonor y Garcilaso de la Vega. Por este tiempo 
empiezan sus amores escandalosos con María de Padilla, por 
quien abandona á doña Blanca de Borbon en él mismo dia de su 
matrimonio, y á doña Juana de Castro, víct ima también de sus 
liviandades. Esto da lugar á la unión de los Castroa con D . E n r i ­
que, hermano bastardo del rey, cuyos planes desbarata D . Pedro 
con engaños y sangrientas ejecuciones. 

La guerra con Aragón , en la que sus hermanos bastardos to ­
maron parte á favor de D . Pedro el Ceremonioso, de tal modo excitó 
la ira del de Castilla, que durante ella cometió sus mayores actos 
de violencia, á la que sucumbieron sus hermanos bastardos D. Fa-
drique, D . Tello, el infante D . Juan, doña Isabel y doña Juana de 
Lapa, su esposa doña Blanca, el j ud ío Samuel su tesorero, el rey 
de Granada Abu-Said con otros varios. 

Don Enrique que desde Aragón habia pasado á Francia, pene­
tra en España apoyado por las compañías feúcas de DuGuesclin, y es 
aclamado rey por las ciudades de Castilla. Don Pedro gana para su 
causa al príncipe Negro y á Cárlos el Malo, y con su auxilio consi-
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gue derrotar á D . Enrique en la batalla de Nájera (1367). Vuelto al 
poco tiempo otra vez á España protegido por el monarca francés y 
favorecido por el descontento contra D . Pedro, llega sin obstáculo 
hasta el centro de la Mancha, en la que trata de oponérsele D . Pe­
dro, pero vencido cerca de Montiel y obligado á encerrarse en su 
castillo, es atraído traidoramente por D u Guesclin á la tienda de 
D . Enrique, en la que recibe la muerte de su propio hermano (1369). 

Enrique I I quiere ganar el carino de sus súbditos y hacer o l v i ­
dar su origen bastardo con prodigalidades y larguezas, conocidas 
en la historia con el nombre de mercedes enriqueñas; pero no puede 
evitar las pretensiones de D . Fernando de Portugal al trono de Cas­
t i l la como biznieto de Sancho el Bravo. La guerra que con este 
motivo se suscita termina con el proyecto de enlace del portugués 
con Leonor, hija de D. Enrique. 

Otro competidor de D. Enrique fué el duque de Lancastre, ca-
-aado con doüa Constanza, hija de D. Pedro y de doña María de 
Padilla; resentido del castellano por el auxilio quehabia prestado ¿i 
Cárlos V de Francia derrotando á los ingleses en el combate naval 
de la Ptochela. Sostuvo además guerras con Portugal, con D . Pedro 
de Aragón y con Cárlos el Malo de Navarra. Á consecuencia de sus 
excesivas prodigalidades y de las várias guerras que ocurrieron en 
su reinado, dejó la nación muy gravada. Promulgó con la interven­
ción de las córtes algunas leyes útiles. La amistad de Juan I con el 
francés fué causa de que el de Lancastre, unido al portugués, reno-
vára sus pretensiones al trono de Castilla. La guerra que con este 
motivo se suscitó, terminó con el enlace de Beatriz, heredera pres­
unta del trono portugués, con D . Fernando hijo de don Juan de 
Castilla; mas la muerte de la esposa de este úl t imo hizo que el 
matrimonio se celebrase con D . Juan, á condición de que mu­
riendo sin hijo e l ; rey de Portugal,, do ña Beatriz seria la herede­
ra del trono, si bien el gobierno estarla á cargo de la reina viuda 
hasta que aquella tuviese un hi jo de catorce años. Frustráronse es­
tos planes á consecuencia de la muerte del monarca portugués y de 
la proclamación del maestre de Avis D . Juan, primero como regen­
te y después como rey de Portugal. E l castellano, que quiso revin-
dicav sus derechos, fué derrotado en la desastrosa jornada de A l j u -
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barrota. Creyendo este momento oportuno, el de Lancastre con el 
portugués invadió el reino de Castilla, y sólo se detuvo en su cami­
no cuando se concertó el matrimonio de su hija Catalina con el 
primogénito del castellano. Juan murió al poco tiempo dejando la 
corona á su Mjo Enrique I I I el Doliente (1406). Tras de una mino­
r ía turbulenta, durante la que se renovaron las escenas de desórden 
y ambición que tuvieron lugar en los primeros años de los reinados 
de Fernando I V y Alfonso X I , Enrique tomó en sus manos las riendas 
del gobierno, y con el vigor y energía que no debia esperarse, en 
atención á sus padecimientos, reprimió las desavenencias de los no­
bles, recbazó una invasión de portugueses é introdujo muchas me­
joras útiles. Su muerte prematura fué sentida por todos los pueblos. 

Juan I I que le sucede, pasa sus primeros años bajo la tutela y 
atinada dirección de su madre doña Catalina y de su tio D . Fernan­
do, llamado más tarde de Antequera, que sostienen el órden en el 
interior y se llenan de gloria en el exterior con la conquista de 
Baeza, Setenil y Antequera, Llamado D . Fernando á ocupar el t ro­
no de Aragón principian las intrigas de los nobles para desposeer 
del gobierno á doña Catalina, que duran hasta la muerte de ésta en 
que el rey es declarado mayor de edad. 

Don Juan, apénaa se hizo cargo del poder, ss entregó en manos 
del amigo de su infancia el condestable D. Alvaro de Luna, á quien 
el rey colmó de honores y mercedes. Éstas le atrajeron el odio de 
los príncipes y de los magnates, que formaron una liga contra don 
Alvaro, en la que entraron los iafantes D . Juan y D . Enrique, el 
mismo príncipe de Astúrias y la mayor parte de los nobles. Des­
pués de várias alternativas favorables ora al condestable ora á los 
aliados, después del triunfo en Olmedo, que aseguró la privanza de 
Luna, el casamiento de D. Juan con Isabel de Portugal, celosa del 
ascendiente que aquél tenia sobre él, fué causa de que precipitado 
el privado de las alturas del poder fuese preso y decapitado en Va-
lladolid por órden del rey. Á poco murió éste. En el reinado de 
Juan I I se ganaron á los moros granadinos las batallas de Higue-
ruela y de Lorca. Favorecido por la córte , se desarrolló un movi ­
miento literario en v i r tud del que las ciencias y la poesía fueron cul­
tivadas por los más poderosos señores?. 
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l I . _ A r a g o n (1327). Alfonso I V el Benigno, apénas sentado 
en el t rono, hubo de sostener una guerra con Génova, que había 
promovido una insurrección en la Cerdeña. Las pretensiones de su 
segunda mujer, doña Leonor de Castilla, contrarias á los intereses 
del primogénito D . Pedro, promovieron agitaciones y turbulencias, 
especialmente en Valencia, que amargaron los úl t imos dias del mo­
narca. Pedro I V el Ceremonioso, que le sucedió, desposeyó de las 
tierras y ciudades á su madrastra y hermanos D . Fernando y don 
Juan, reprimiendo con violencia y energía las dificultades que le 
crearon. Incorporó á Aragón la isla de Mallorca, tenida en feudo 
por su cuñado D . Jaime I I , que en la batalla de Lluchmayor perdió 

' l a corona y la vida (1349). 
Los levantamientos de Valencia y Aragón, en los que se procla­

ma la unión, obedecen al empeño del rey, que, contra lo dispuesto 
por las leyes, quiso dar la lugartenencia del reino á su hi ja Cons­
tanza, en perjuicio de los derechos de su hermano D. Jaime. Deshe­
chos los de la unión aragonesa en Epi la , y los de la valenciana en 
otros varios encuentros, rasga el rey con su puñal el privilegio de la 
unión ; pero amplía las antiguas libertades de la nación. En la Cer­
deña surgió una nueva guerra, promovida por la familia de los 
Orias, por la que, si bien los insurrectos no lograron emancipar la 
isla, obtuvieron una transacción muy ventajosa. 

Sostuvo guerra con D . Pedro de Castilla, é hizo valer sus dere­
chos á la corona de Sicilia, la que cedió á su sobrino D . Mart in , que 
se casó más adelante con Mar ía , hi ja de D . Federico I I , ú l t imo 
rey de la isla.—-Al nombre de Ceremonioso han añadido algunos 
historiadores el de Cruel por los asesinatos de su fiel servidor Ber­
nardo de Cabrera y de sus hermanos D . Jaime y D . Fernando. M u ­
rió abandonado de todos en el palacio de Barcelona. 

E l reinado de Juan I el Cazador sólo es notable por la crueldad 
con que el rey persigue á sus enemigos y por el ardor con que se en­
trega al lujo y los placeres, hasta el punto de tener que intervenir 
las Córtes para moderar los gastos de la real casa. Muere en la caza, 
sucediéndole su hermano Mar t in el Humano (1395). En su tiempo 
tuvo lugar el cisma de Occidente, sostenido á la sazón por el arago­
nés Pedro de Luna, por quien se decidió el monarca.—Para apaci-
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guar las facciones de los Lunas y Gnrreas, los Centellas y Solares, 
los Lanuzas y Cerdanes, invistió al Justicia de Aragón de faculta­
des extraordinarias. Por muerte de su hi jo D . Mart in recayó en él 
la corona de Sicilia. Vacante el trono por muerte de D . Martin, so­
breviene un interregno de dos años, durante el que cinco aspirantes 
se disputan la corona. Los parlamentos de Aragón y Valencia, s i ­
guiendo el ejemplo del de Cataluña, convienen en someter la elec­
ción de monarca á un tribunal arbitral, compuesto de nueve com­
promisarios, tres por cada uno de los reinos. Reunidos los compro­
misarios en el castillo de Gaspe, y garantida la libertad de sus de­
liberaciones , proclamaron rey de Aragón á D . Fernando de Ante­
quera, desechando las pretensiones del conde de Urgel. Se bailó en 
este compromiso el célebre S. Vicente Ferrer. Fernando de Ante­
quera vióse frente á frente con el conde de Urgel, que no quiso con­
formarse con la decisión dada en Caspe; pero vencido éste en Ba-
laguer, estuvo prisionero hasta su muerte, ocurrida en el castillo de 
Já t iva . La Sicilia y Córcega gozaron de paz durante su reinado. En 
el cisma sostuvo activamente los derechos de Benedicto X I I I , al que 
abandonó, apéuas vió su tenaz obstinación, después del concilio de 
Constanza. 

Su hijo y sucesor Alfonso V el Magnánimo, poco simpático á los 
catalanes y aragoneses, que le consideraban como extranjero, hubo 
de apelar, á las armas para contener en la obediencia á los sardos. 
Adoptado por Juana I I de JSÍápoles, y propuesto después á Renato 
de Anjou, da principio á una guerra sangrienta, que termina por la 
incorporación de Ñápeles á la corona de Aragón. En Aragón le su­
cede su hermano el rey de Navarra, Juan I I , y en Ñápeles su hi jo 
natural, D . Fernando. 

I I I . — P o r t u g a l (1325), Á Dionisio 1 sucedió en la corona 
portuguesa Alfonso I V , que en la batalla del Salado ganó el sobre­
nombre de Bravo. Su memoria está manchada con el asesinato.de 
doña Inés de Castro-, casada secretamente con su hi jo D . Pedro, con 
lo que produjo serios trastornos. Pedro I I (1356) castigó severamen­
te á dos de los asesinos de su esposa doña Inés, cuyo cadáver, des­
pués de coronado, recibió los homenajes de los nobles. Mostróse se­
vero con el clero y la nobleza. Se negó á mezclarse en la lucha sos-

43 ^ 
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tenida entre D . Enrique y D. Pedro de Castilla. Distinta conducta 
siguió su sucesor D. Fernando, inspirado por su esposa doña Leonor 
de Tellez. La guerra que siguió con el de Castilla en apoyo de las 
pretensiones del duque de Lancastre terminó con el matrimonio de 
doña Beatriz, heredera del trono por tugués , con D . Juan I . A la 
muerte de D. Fernando, los portugueses se declaran contra la re­
gencia de doña Leonor y proclaman al maestre de Avis , que toma 
el nombre de Juan I , que asegura en sus sienes la corona con el 
triunfo alcanzado en Aljubarrota. Es el fundador de la marina por­
tuguesa y el iniciador de las conquistas fuera del reino y de los des­
cubrimientos en el Océano. Conquista á Ceuta y descubre las islas 
Azores y las de la Madera, y da vuelta al Cabo Boj ador. Duarte ó 
Eduardo I continúa los descubrimientos, pero su estrella se eclipsa 
delante de Tánger, en cuyo sitio queda prisionero su hermano A l ­
fonso. Le sucede su hijo Alfonso V el Africano. 

L E C C I O N DÉCIMANÜVEJSTA. 

I.—Italia desde el principio del siglo X I V hasta la mitad del X V . — I I . Es­

tados escandinavos y eslaros;—ILL. Suaia. 

I . — I t a l i a desde e l principio del siglo X I V hasta l a m i ­
tad del X V . En el período que vamos á historiar, la Italia a l ­
canza un alto grado de esplendor, lo mismo en el orden material 
que en el científico, literario y ar t í s t ico; pero la rivalidad entre la 
mul t i tud de estados en que se divide, y dentro de cada estado en­
tre los diferentes partidos; la costumbre de armar milicias de aven­
tureros extranjeros mandadas por los condottieri y la corrupción 
de costumbres, la hacen perder el carácter guerrero que la dis t in-
guia, y entra en un estado tal de postración y abatimiento que, 
imposibilitada para defender su independencia, cae en poder de ex­
tranjeros en el período siguiente: 

Reino de Nápoles.—Koberto el Bueno ó el Sabio, jefe del partido 
giielfo, tuvo bajo su obediencia á (Jénova, recibió de la Santa Sede 
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los t í tulos de senador de Roma y vicario imperial, no pudo con­
quistar á los aragoneses la Sicilia y contribuyó á la coronación del 
Petrarca en el Capitolio. Juana I su nieta y sucesorá , vióse despo­
seída del reino de Hungr í a por Luis el Grande, como autora, á lo 
que se cree, del asesinato de su esposo Andrés , hermano de Luis. 
Repuesta en el trono en vir tud de un tratado, asocia en el gobier­
no á su segundo esposo, Luis de Tárente , que conquistó algunas 
ciudades de Sicilia. En los diez años que gobierna sola, después de 
la muerte del de Tá ren t e , hace tributarios á los reyes de Sicilia y 
sostiene una guerra desgraciada con Cárlos Duras, que la encierra 
en un castillo, donde murió. La sucede Cárlos I I I Duras, que re­
nuncia al poco tiempo en su hi jo Ladislao, por haber sido elegido 
él para el trono de Hungr ía . Ladislao vence en dos guerras já 
Luis I I A n j o u , que le disputaba la corona como hijo de Luis I 
adoptado por Juana, y muere á causa de sus excesos cuando pro­
yectaba dominar en toda la Italia. Le sucede su hermana Juana I I 
Libre de la opresión de su esposo Jacobo y temiendo una guerra 
con Luis I I I A n j o u , que también aspiraba al trono, adopta por 
hijo á Alfonso V para que la proteja. Pero luégo anula esta dis­
posición y adopta al de Anjou, resultando de aquí una larga guer­
ra entre aragoneses y an je vinos. Á la muerte de Juana ocupa el 
trono Renato de Anjou , hijo de Luis , y después de siete años de 
guerra es destronado por Alfonso V de Aragón, que reina en Ñ á ­
peles y Sicilia á la vez. Separadas estas dos coronas á su muerte 
Sicilia vuelve á unirse á Aragón, y Ñápeles se erige en reino i n ­
dependiente bajo Fernando I y sus sucesores. 

Síci to .—Conquis tada por Pedro I I I de Aragón, fué gobernada 
por Jaime hasta que los aragoneses le eligieron rey, y después por 
Fadrique I , en cuyo reinado prosperó la isla, las ciudades adqui­
rieron nuevos privilegios y fueron reprimidas con mano fuerte las 
agitaciones de la nobleza. Pedro' I I , Luis y Fadrique I I vivieron 
en lucha constante con los nobles, á favor de cuyos desórdenes Jua­
na I tomó á Mesina en el reinado del últ imo é hizo tributaria la Si ­
cilia. Le sucede María, no obstante estar excluidas las hembras por 
una ley dé Fadrique I I , y para evitar la oposición de Pedro I V 
casó con su sobrino Martin, á quien sucede su padre Mart in el Vie-
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j o , rey de Aragón, sin otra particularidad que las agitaciones de la 
turbulenta nobleza. En el interregno que bubo á su muerte, los s i ­
cilianos trataron de bacerse independientes, pero desistieron cuan­
do Fernando de Antequera fué elegido para el trono de Aragón. 
Más tarde Sicilia formó parte del reino de Castilla. 

Venecia.—Con la creación del consejo de los Diez los nobles se 
bicieron dueños del poder. Marino Fallero se considera ofendido 
por ellos, forma parte de una conspiración tramada contra los mis­
mos y muere. Por esta misma época Venecia sostiene una guerra con 
Génova, que queria impedir el comercio de su r ival con los tár taros 
rusos, venciéndola en el golfo de Sapiencia, no obstante su alianza 
con Cantacuceno y Pedro 1Y de Aragón, y obligándola á firmar un 
tratado de paz. Reproducidas estas guerras por la posesión de Te-
nedos, en el Helesponto, que Andrónico babia cedido á los genove-
ses por baberle ayudado á destronar á Juan Paleógolo, terminan 
con el tratado de Turin , sin otro suceso que la derrota de las ve­
necianos en las aguas de Pola. Posteriormente extiende su domina­
ción por las ciudades de Bérgamo, Eresela, Crema, Pádua, Rávena, 
Trevisa, Yerona y Vicencio, por Corfú y parte de la Morea y D a l -
macia, siendo esta la época de su mayor poder; sostiene una guerra 
de quince años con Milán, firma un tratado de paz con Mabomet I I 
y crea tres inquisidores del estado, cuya innovación produce la ab­
dicación de su dux Foscaxi, después de baber gobernado la repú­
blica treinta y cuatro años. 

Génova.—-Terminadas las guerras con Venecia, y después de los 
disturbios promovidos por la rivalidad de las poderosas familias de 
los Dorias, Spínola y otras, establece dux electivos como Venecia, 
siendo el primero Simón Bocanegra. Abdica éste á los pocos años, 
reprodúcense inmediatamente los desórdenes y pasa sucesiva­
mente por las dominaciones de Juan Visconti de Milán, Cárlos V I 
de Francia, marqués de Monferráto, Felipe María Visconti, y ú l t i ­
mamente de Francisco Sforza ele Milán. 

Milán.—Dueños los Visconti de esta república, Otón fué el p r i ­
mero que la gobernó, sucediéndole Mateo el Grande, con el t i tu lo 
de vicario imperial, y más tarde con el de conde, concedido por En­
rique V I I . Hizo bereditario el poder en su familia y aumentó sus 
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estados. Sus sucesores. (1) llegaron á dominar sobre una gran parte 
de la Lombardía. Juan Galeazo, el más poderoso de su familia, 
compra el t í tulo de duque al emperador Venceslao, y se extiende 
por la Lombardía. Juan María, su hijo, se hace odioso y muere ase­
sinado. Su hermano. Felipe María calma la agitación producida por 
Juan, y con el auxilio de Francisco Carmagnola, recobra á los ve­
necianos algunas ciudades y hace la guerra con ventaja á los floren­
tinos y genoveses. En guerra después con los venecianos, tiene que 
acudir á Francisco Sforza, porque Carmagnola se habia pasado á 
los enemigos; pero también éste se pasa, y entónces tiene que fir­
mar una paz desventajosa. Reconciliado más tarde con Sforza le da 
en matrimonio á su hi ja Blanca, y á su muerte le sucede contra 
los derechos de Alfonso V de Aragón (2) y de la casa de Orleans. 

Florencia.—Destrozada en el interior por las luchas de partido, 
y debilitada por las guerras con Pisa y Luca, luégo que hubo sacu­
dido la dominación de Roberto de Nápoles, erígese en república y 
nombra para dirigirla á Gualtiero de Briena, duque de Aténas, cu­
yo gobierno tiránico sólo duró un año. Entónces se da una consti­
tución más democrática y ensancha sus límites en la Toscana, no 
obstante las luchas interiores. Sometida después á la influencia de 
los Médicis, adquiere una gran importancia en el gobierno de Juan 
con las adquisiciones de Pisa y del puerto de Liorna , y bajo el de 
Cosme, llamado el Grande y padre de la patria, que hizo florecer el 
comercio, las artes y las letras, y fundó la biblioteca Laurenciana. 

Saboija.—Sometida primero á Carlo-Magno y después á Rodol­
fo de Borgoña, quedó definitivamente unida al imperio germánico 
en tiempo de Conrado el Sálico, erigiéndola en condado, que dió 
á Humberto, fundador de-la casa de Saboya. Entre los sucesores de 
éste merecen citarse: Amadeo I I I , nombrado conde del imperio 
por Enrique V; Humberto el Santo, que se unió á la liga lombar­
da y tomó á Turin; Amadeo V el Grande, que devolvió el Piamon-
te á su sobrino Felipe por habérsele cedido su hermano Ama-

(1) Galeazo I , AZÍO ó Azou, Luoliino, Juan, Mateo 11 y Galeazo I I y 
Bernabo. 

(2) Felipe María habia hecho testamento en su favor. 
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deo I V , y tomó parte en la defensa de Bodas contra los turcos (1); 
Amadeo V I , que aumentó considerablemente sus estados y prohibió 
la división de los mismos, y por i i l t imo, Amadeo V I I I , que incor­
poró el Piamonte, fué nombrado duque de Saboya y del Piamonte 
por el emperador Segismundo y antipapa con el nombre de F é ­
l i x V por el concilio de Basilea. 

I I .—Estados escandinavos y eslavos. Con Suenen I I sube 
»1 trono de Dinamarca la dinast ía de los Estliritliidas, que le ocupó 
por espacio de tres siglos. Durante los reinados de S. Canuto, E r i ­
ce I I I , Valdemaro I , Canuto V y Valdemaro I I el Victorioso, Dina­
marca ejerció una grande influencia sobre los países vecinos, y fa­
voreció la propagación del cristianismo; pero en los de sus suceso­
res decayó á consecuencia de la repartición que entre sus hijos hizo 
Valdemaro I I , y de los desórdenes promovidos por la nobleza. Cris­
tóbal I I , úl t imo rey de esta d inas t ía , es destronado por Valdema­
ro I I I , duque de Schleswig, y restablece la monarquía danesa, su-
cediéndole su hija Margarita, que reunió en sí las coronas de Dina­
marca, Suecia y Noruega. 

Noruega. Diez fueron los reyes que gobernaron este país desde 
Haroldo I I I hasta que se unió á la Suecia; pero sólo son dignos 
de: especial mención Olaf I I I , que propagó la instrucción y fundó á 
Bergen, notable por su buena situación para el comercio con Dina­
marca é Inglaterra. Hakon V, que restableció la tranquilidad del 
pa í s \ hondamente perturbada á la muerte de su antecesor, y reúne 
por primera vez la dieta general de los Estados; Magno V I I el legis­
lador, que concedió á los Estados del reino la facultad de elegir ^ey 
entre los individuos de la familia real, y agregó á sus dominios la 
Groenlandia é Islandia; y por ú l t imo , Haquin V I I , en quien se ex­
tingue la dinastía, un i éndose l a Noruega á la Suecia por el casa­
miento de Ingeborg con el príncipe sueco Erico. 

Suecia. Arrojado del poder Ingo I el Bueno por haber prote-

(1) De este hecho créese que trae origen la divisa que junto con la cruz de 
plata en campo de gules, figuró en las armas de Sahoya; á sabei% las le­
tras F . 22. S . T. que significan: Fortitudo, Fju? , Bhodmn, Tenvitr, su ralov 
salvó á Rodas. 
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gido el cristianismo, y extinguida la dinastía de Stenkil, la Suecia 
se dividió en dos reinos: el de los suecos, partidarios del paganis­
mo, al N"., y el de los godos, adictos al cristianismo, al S., gober­
nados por las nuevas dinastías de Erico el Santo y Swerker. Aquél 
se hizo notable por haber sometido la Finlandia, por la sabiduría 
de sus leyes y por su protección al cristianismo, y Cárlos V I I , hijo 
de Swerker, restableció la unidad de la monarquía y difundió la c i ­
vilización por medio del clero. Á la extinción de estas dos dinastías 
rivales, ocupa el poder la de los Folkunger con Berger ó Birger. 
Entre sus sucesores se cuentan Birger I I , en cuyo reinado se dieron 
las primeras leyes escritas, y Margarita, que ciñó las coronas de los 
tres reinos escandinavos, Suecia, Dinamarca y Noruega, en v i r tud 
del tratado de la Union de Calmar. La sucede Erico el Pomeriano, 
que es destronado por sostener una guerra contra la liga anseática 
y los duques de Schleswig, y á éste, Cristóbal I I el Bávaro, que dió 
un código «monumento de su respeto á las libertades y á los dere­
chos adquiridos.» Después de su muerte la Union se rompió, y los 
daneses eligieron á Cristiano T, reconocido más tarde por los norue­
gos y los suecos á Cárlos V I I I . 

I I I — R u s i a . Poblada la Rusia por pueblos asiáticos, pertene­
cientes en su mayor parte á la familia eslava, su historia no tiene 
importancia hasta que se establecieron en ella los normandos en N o -
vogorod á principios del siglo I X . Uno de sus jefes, Rurico, funda­
dor de la dinastía de su nombre, toma el t í tulo de Gran Duque, y 
hace á Novogorod capital del reino. Su hijo Igor toma á Kiew, du­
rante la regencia de Oleg, y en su mayor edad obliga á los empera­
dores de Constantinopla á que se hagan aliados suyos. Seviatoslaf, 
su hijo, extiende su dominación hasta el Mar Caspio; Vladamiro 
el Grande pone fin á las guerras promovidas por sus hermanos con 
motivo de la repartición del reino hecha por su padre; favorece con 
su conversión al cristianismo la de su pueblo, y propaga la civiliza­
ción. Jaroslaf continúa la política de su padre; sigue á su muerte un 
período de anarquía, y gobierna después Sviatopolh, en cuyo reina­
do se distinguió el monje Néstor , padre de la historia rusa. Viada-
miro I I hizo firmar á Alejo Comeno una paz ventajosa, y sometió 
á los búlgaros,- pero á su muerte reparte el reino entre sus hijos. 
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con lo cual debilita su poder, y los mongoles fundan el imperio dé 
Kaptscliak ó de la Horda de Oro, que dominó á la Rusia siglo y me­
dio, hasta que las luchas intestinas promovidas entre los mongoles 
y las conquistas de Tamerlan favorecen la independencia de la Mos­
covia en el reinado de Juan I I I el Grande. 

Los lettones, tribus eslavas conocidas con el nombre gené­
rico de poloneses, fueron los primeros pobladores de Polonia en 
los siglos V I y V I L ISTo tiene importancia la historia de este país 
hasta que ocuparon el poder los duques de Piast. Bajo el reinado 
de Micislao empieza á propagarse el cristianismo; BoleslaO el Bra­
vo recibe de Otón el t í tulo de rey; su tercer sucesor Boleslao el 
Atrévido hizo algunas conquistas á la Rusia y se sustrajo á su 
obediencia; Boleslao I I I sometió á los príncipes de Pomerania, y 
suscitó guerras civiles con la repartición del reino entre sus hijos, 
qué duraron hasta el reinado de Vladislao I V , y durante las cuales 
Polonia estuvo bajo el dominio de Wenceslao, rey de Bohemia. 
Vladislao aumenta sus Estados y se corona rey en Cracovia. Casi­
miro I I I el Grande da grande impulso á la agricultura, industria y 
comercio, ensancha más sus dominios y da á su pueblo las primeras 
leyes escritas. En el reinado de Luis de Hungr ía , nombrado here­
dero suyo con la anuencia de la nobleza, ésta adquiere una gran 
preponderancia, y á su muerte elige reina de Polonia á Hedvigis, 
en oposición al testamento de Luis, que reconocía por sucesor á Se­
gismundo de Luxemburgo, y la obliga á casarse con Fagelon, gran 
duque de Lithuania y fundador de la dinast ía de su nombre. Jage-
loñ cambia este nombre por él de Vladislao I I al abrazar el cristia­
nismo y ensancha notablemente los l ímites de Polonia; pero hace 
electiva la corona, concede exorbitantes privilegios á la nobleza, y 
désde entónces empieza á decaer este país. Después de él reinaron 
Vladislao I I I y Casimiro I V . 

La Hungr ía fué dominada sucesivamente por los godos, hunos, 
gSpidos, lombardos, ávaros , y finalmente por los magyares, cuyo 
jefe era Arpad, que fundó la dinast ía de su nombre. Convertidos 
al cristianismo casi todos, aumentado el territorio con importantes 
conquistas, los húngaros se asocian á los católicos europeos en el 
reinado de Estéban I I el Santo. Ladislao el Santo agregó la Croacia 
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é Mzo tributarios á los búlgaros y servios. Su l i i jo Colman propagó 
la civilización y conquistó la Bosnia y Dalmacia. Bela I I I g a n ó á los 
rusos la Galitzia; Andrés I I casi anuló la autoridad real con los p r i ­
vilegios que concedió á los nobles en la Bula de Oro; y en loa re i ­
nados de sus sucesores hasta Andrés I I I , ú l t imo de la dinastía dé 
los Arpadas, la Hangr í a se vió turbada por la invasión de los mon­
goles y diferentes guerras intestinas. Bajo el reinado de Caro-
bertb la Hungr ía se engrandeció como nunca poí- su matrimonio 
con Casimiro, rey de Polonia; Luis el Grande reinó en Polonia y 
Hungr ía ; (Segismundo de Luxemburgo no fué reconocido por los 
polacos, pero en cambio beredó la Bohemia y el imperio alemán. Su 
reinado fué una lucha continuada con los nobles, móldavos, vála-
cos, hussitas y otomanos, siendo vencido por los últ imos en la ba­
talla de Nicópolis. Después de él ocuparon el trono Alberto I I , 
Vladislao, Ladislao el Póstumo y Matías Corbino, todos de poca 
importancia. 

L E C C I O N VIGESIMA. 

I . Loa mongoles y la China IX. Tradiciones. — I I I . E l cristianismo en la, 
China.—IV. Eevoluciones en la China.—V. Gengis-Khan (1). 

En el norte del Asia y en las incultas estepas de la Siberia, y 
en el centro, entre la China, la India y los Estados musulmanes, 
andaban errantes numerosas tr ibus, que se dividian en dos gran­
des fracciones; los tártaros ó tá ta ros , que pertenecían á la raza 
blatíca, y los mongoles, que pertenecían á la raza amarilla. Estas dos 

(1) Para completar brevemente el cuadro de la Edad Media enlazamos los 
acontecimientos del mundo asiático antiguo que más relación tienen en esta 
época, prescindiendo por el carácter de la obra, puramente elemental, de la re­
lación de los períodos históricos de la Edad Media correspondientes á la India y 
al Egipto^ de que hacemos mención en la Historia Antigua. Pueden consultarse 
sobre esta materia á Meller, Chantrel y la obra erudita del distinguido escritor 
Sr. Eubió, cuyas diyisiones, plan y método hemos adoptado en la mayor parte 
de la exposición de la Edad Media, así como la preciosa Historia de Eiancey. 

44 
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razas hacia tiempo que se disputaban la dominación de la Al ta 
Asia, y sus luchas motivaron la emigración de muchos pueblos de 
Asia á Europa, como los hunos, ávaros, búlgaros y turcos. En el si­
glo X I I I invadieron los mongoles el Asia. Eran éstos de pequeña 
talla, ojos leonados, pómulos salientes; sucios y crueles, se embria­
gaban con la leche fermentada de sus pollinas, se alimentaban con 
comidas repugnantes y habitaban bajo tiendas de fieltro á hordas, de 
donde ha venido el nombre de hordas, que vale tanto como reunión 
de un gran número bajo la dirección de un jefe. Su historia es poco 
conocida. Apénas tenian idea de un Dios, y su ídolo principal, l l a ­
mado Negatai, recibía de ellos un culto muy grosero; veneraban el 
mediodía y rendían una especie de adoración al fuego. Eran aman­
tes del pillaje y en nada estimaban la vida de los hombres, y all^ 
donde ellos sentaban sus tiendas, reinaba la desolación y la muerte-
Esta era la raza escogida para castigar el paganismo de la China y 
los crímenes de los musulmanes. 

Se cree desciendan éstos de Asur, y algunos les hacen des­
cender de Sineo, uno de los hijos de Cam. Sea de ello lo que quie­
ra, su historia primitiva es poco conocida hasta F o - H i , primer rey 
humano que se atribuyen los chinos, y que representa á la vez 
Adán y Noé. Yao, uno de sus sucesores, y que se le hace remontar 
á l o s 2297 ántes de la era cristiana, conoció el diluvio (hácia los 
2205); Y u , que fundó la primera dinastía de los Hias, es el mismo 
Noé, pues la tradición china le atribuye todas las virtudes, y tam­
bién el haber construido barcas para librarse de una grande inun­
dación, y el haber inventado un licor fermentado que le fué perju­
dicial y le costó el destierro. E l bello retrato que hacen de Yao nos da 
también lugar á creer que no es otro que el mismo Dio?, Jehová. Yao, 
según ellos dicen, planta un ja rd ín magnífico, del que brota agua 
cristalina, y en el que aparece un dragón. Á los Hios suceden los 
Chang (1783-1122 ántes de J. G.). Es probable que durante el reina­
do de esta dinast ía llegáran los primeros habitante? de la China á 
aquel país , situado en el extremo del Asia. Los príncipes Chang se 
ocuparon en poner diques á los r íos , especialmente al Amari l lo 
(Hoang-Ho), que al desbordarse, causaba muchos daños. La tercera 
dinast ía es la de los Tcheu (1122-225 ántes de J. C ) . E l úl t imo de 
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esta dinastía se encerró en su palacio con sus mujeres y tesoros, y 
le pegó fuego, á fin de no caer en manos de sus enemigos, cuyo he­
cho recuerda á Sardanápalo, el asirlo. Con esta dinast ía quedó defi­
nitivamente constituida la China, y por esta misma época aparecen 
los dos célebres filósofos Lao-Tseu y Confucio. E l primero (600 años 
ántes de J. C.) enseñaba la metempsícosis, pretendiendo, como P i -
tágoras, acordarse de los diferentes cuerpos de hombres y de bestias 
que su alma habla habitado sucesivamente. Fué el fundador de una 
secta llamada Tao-Tsée, que adoraba al Sér Supremo bajo el nom­
bre de Tao, razón suprema, y cuya doctrina se halla comprendida en 
el Tao-te-King (razón primordial), principal libro de Lao-Tseu, que 
los chinos colocan en el número de sus libros sagrados. Confucio 
(del 551 al 479) ó Kong-fu-tseu, y también Kong- t sée , es el-más 
célebre de los filósofos chinos. Se cree descienda de Hoang-t i , pre­
tendido legislador de la China. Revisó los Kings ó libros sagrados, 
y compuso, entre otras obras, el C7m-A;in5f, tratado de moral y de 
polí t ica; el Hiao-King, diálogo sobre la piedad filial, y el Tahio y 
Tchon-yong, tratados dogmáticos de moral y de política ( l ) . 

Á los Tcheu sucedieron los Thsin (225-202 ántes de J . C ) , cuyo 
jefe tomó el t í tulo de emperador augusto, é hizo construir la famosa 
muralla para librarse de los t á r t a ros , que ocupaban el norte de la 
China. Todo su reinado fué una lucha continuada contra los gran­
des y contra los sabios, que se hablan hecho partidarios de las doc­
trinas de Confucio, por lo que dispuso fueran quemados todos los 
l ibros, y asimismo 460 letrados. Gracias á la memoria de un ancia­
no letrado, pudieron ser rehechos los libros sagrados, que habían 
sido también quemados. A la época del mismo emperador Wang-
Tching se remonta, según se cree, la invención del papel, de la t inta 
y del pincel para escribir, de que se sirven los chinos. 

Los Thsin fueron reemplazados por los Han (202 ántes de J. C. 
á 220 después de J. C ) . Muchas guerras tuvo que sostener esta d i ­
nast ía contra los tártaros, quienes permanecieron dueños del norte 
de la China. Durante la dominación de los Han entabló la China re­

tí) Véase la lección décima de la Sistoria, Antigua. 
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laciones con la India, y comenzaron también por entónces las rela­
ciones con los extranjeros. A su grande división y á los vicios de 
sus príncipes debió su ruina esta dinastía, que fué reemplazada des­
pués de algunos años de reinado, por una segunda dinastía de los 
Han basta venir los príncipes de Tsin , que formaron la sétima d i ­
nast ía (265-919), en cuya época comenzóla Gbina á ser conocida de 
los griegos y romanos, y se ba creído que el nombre Gbina (si no 
los cbinos) venia del nombre de esta dinastía. En esto comenzaron de 
nuevo las incursiones de los tártaros Hiung-Nu, quienes derrotados 
por los cbinos, iniciaron entónces su expedición á la Europa con el 
nombre de bunos. 

Esta dinast ía fué sucesivamente reemplazada por los príncipes 
de Song, por los Tbesi, Liang, Tcbin, Saní , y á su vez éstos pol­
los Tbang (617-907). 

I I I . — E l cr i s t ianismo en l a C h i n a . E l cristianismo bizo 
grandes progresos en la Gbina en tiempo de la dinast ía de los 
Tbang. Los cbinos, como los demás pueblos, babian vivido con la 
esperanza de un redentor. Leíase en sus bbros que un gran santo 
aparecería de la parte de Occidente. A los 64 años después de J. G., 
bajo la dinastía de los Han, consultados por el emperador los sa­
bios, bicieron saber que el santo debía baber nacido ya, y fueron 
enviados á Occidente para informarse de su doctrina diez y ocbo 
diputados. Fueron éstos desde luégo á la India, donde era religión 
dominante el budbismo, alteración del brabmanismo, y allí oyeron 
bablar de las encarnaciones del dios Budba y creyeron baber baila­
do lo que buscaban, introduciendo de esta suerte en la Gbina el 
budbismo, bajo el nombre de religión de Fo (Boudba). Green, sin 
sin embargo, algunos autores que el cristianismo fué llevado á la 
Gbina en el siglo I , y que Santo Tomas ó sus inmediatos d isc ípu­
los penetraron en aquellos remotos países. Sea de ello lo que quie­
ra, es lo cierto que el cristianismo florecía en la India en el s i ­
glo I V , y las relaciones babidas entre este país y la Gbina no dejan 
duda de que este úl t imo recibiera también la verdadera fe. Arnobe 
que vivia en el siglo I I I , cuenta á los sinos ó cbinos entre los pue­
blos quebabian recibido elEvangelio en su tiempo. En el siglo V se 
hace mención de una sede metropolitana en la Gbina. Hoy se ha 
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probado por una inscripción que se descubrió en Sigan-Tu (el 1625), 
que el cristianismo Mzo grandes progresos en la China en el s i ­
glo V I L 

I V . —Revo luc iones e n l a Ch ina . Gloriosamente reinaron 
los primeros Thang, pero después se multiplicaron los crímenes en 
la córte y murieron varios emperadores envenenados; otros murie­
ron estrangulados, y por fin, otros perdieron sus tronos por el gran 
poder de los eunucos. De revolución en revolución no disfrutó de 
paz la China hasta la dinastía de los Song (960-1279). La rápida 
sucesión de dinastías en la China hasta esta época hace ver cuál se­
ria su estado de anarquía. Con la dinastía de los Song alcanzó la 
China una paz bastante duradera, en cuyo tiempo se apaciguaron 
las rebeliones, se obligó á los tártaros á pagar tributo, se disminu­
yeron los impuestos y las letras fueron protegidas hasta el punto 
de establecer concursos y exámenes para regularizar el adelanto en 
las carreras. Á Tai-Tsu, fundador de esta dinastía, le sucedió su 
hermano Tai-Tsong, que continuó la obra de su predecesor; pero en 
sus sucesores vuelve la calamitosa guerra de conquista por parte de 
los tár taros, que saqueando y desolando cuanto hallaban á su paso, 
llegaron hasta la capital é hicieron prisionero al emperador K i n -
Tson con todas sus mujeres (el 1127). 

Las revoluciones y desgracias de la China debieron amort i­
guar y detener quizás por completo el progreso del cristianismo en 
este imperio; pero el cristianismo siguió sus conquistas entre las 
tribus tár taras. Á principios del siglo X I , el jefe d é l a poderosa t r i ­
bu de los keraitas recibió el bautismo de los nestorianos con 200.000 
hombres de sus súbditos (el 1001); desde entonces los keraitas fue­
ron la t r ibu dominante, y trataron de extender sus conquistas, so­
bre todo por la parte de Occidente. Á mediados del siglo X I I se de­
claran en guerra con la Persia. Ung-Khong fué su rdtimo jefe, él 
cual elevó su poderío á un alto grado, pero no pudo resistir al ter­
rible Temudgin ó Gengis-Khan. 

V . —Gengis K h a n . Gengis-Khan, hi jo de Batu, habia co­
menzado por ser el jefe de una pequeña t r ibu ú horda de mongo­
les, al Sudeste del lago Baikal, donde nacen los rios Onan, Keru-
lan y Tula. Dios, que le destinaba para castigar la infidelidad de 
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la China, de la India y de la Persia, según narra la tradiccion le 
inspiró también una ambición desmedida, dotándole al mismo 
tiempo del valor y cualidades propias de los conquistadores. Pron­
to reunió en torno suyo várias tribus mongolas, con las cuales se 
hallaba en condiciones de poder luchar con los t á r t a ros , contra 
el poderoso Üng-Khon. Larga y encarnizada fué la lucha; pero Ung-
Khon fué derrotado y vencido en una sangrienta batalla, constitu­
yéndose desde entónces el vencedor en jefe de los keraitas, como ya 
lo era de la mayor parte de las tribus mongolas. Pocos años nece­
sitó el Tehinguiz-Khan ( l ) para hacer la conquista y someter las 
hordas mongoles, que no reconocían aún su autoridad, extendien­
do sus dominios desde las montañas del Ural hasta la China septen­
trional. Sometió más tarde la Francoxiana, y después el Koracjan y 
la Persia, al mismo tiempo que sus armas combatían en la China 
sobre las márgenes del Indo, Eufrates y Volga. Derrocó también él 
poderoso imperio turco de Kharizn ó Khovaresm, que se extendía 
entre el Mar Caspio y las Indias, á pesar de los 400.000 combatien­
tes que le defendían (1222). Su hi jo y sucesor Tuchi derrotó á los 
rusos en una sangrienta batalla sobre el Kalka, en la cual perdie­
ron seis de sus príncipes. La Kusia central estaba ya para caer en 
su poder, cuando fué éste llamado al lado de su padre. Sus con­
quistas iban acompañadas del saqueo y del pillaje por que hacian 
pasar á todas las poblaciones que sucumbían á la fuerza de sus ar­
mas. Preparábase el gran conquistador á terminar su empresa de 
apoderarse de la China, cuando le sorprendió la muerte en Samar­
canda el 18 de Agosto del 1227, dejando para sucederle á Ogotai, 
uno de sus cuatro hijos, que le sucedió por muerte de su hermano 
Tuchi. Ogotai fué proclamado gran khan, según las prescripciones 
de Gengis-Khan, después de dos años de completa inacción. Ogo­
tai engrandeció su imperio con nuevas conquistas, sometiendo casi 
toda" la Kusia, parte de la Austria y casi toda la China. Várias ciu­
dades, como Saudomia y Varsovia, fueron saqueadas, y la úl t ima 
además incendiada. E l espanto y el terror empezaba ya á apoderar-

(1) Cayo nombre rale tanto como el má« fuerte. 
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se de todos los cristianos por la terrible suerte que á todos amena­
zaba, pues hablan presenciado la derrota y muerte de Belo I V , rey 
de Hungr ía , y las devastaciones de todo su reino, y presagiaban, 
con fundamento, la invasión de todo el Occidente, cuando la muer­
te de Ogotai llamó al Asia á su sobrino Bestu para la elección del 
nuevo kban. Bestu presidió la gran asamblea ó kur i l t á , que tuvo 
lugar para designar el sucesor de Ogotai. Cuyuk, hi jo del úl t imo 
khan, fué el elegido para suceder á su padre. Los grandes se pros­
ternaron delante de él y le dijeron: «Te rogamos, te invitamos, 
queremos que nos mandes .—¿Es tá i s resueltos á obedecerme has­
ta la muerte? dijo el khan .—Sí , respondieron todos .—Entóncesmi 
única arma será la palabra.^ 

Nada importante pudo hacer el nuevo khan, pues murió al año 
siguiente sin dejar sucesión , sucediéndole en el trono su primo 
Mangu, hijo de Tu lu i (1240-1259). Mangu se mostró un príncipe 
reformador, introdujo mejor órden en la percepción de los impues­
tos, quitó á los príncipes el poder absoluto que se abrogaban sobre 
los países conquistados. A l ejército impuso una severa disciplina, 
siendo tan enemigo del pillaje y del saqueo, que por robar un sol­
dado una cebolla le mandó dar muerte. Acabó para siempre con 
la secta de los asasinos, que se hallaba diseminada por la Persia; 
bajo su reinado adquiere el imperio los mayores dominios. Sus dos 
hermanos Kabilei y Hulaga, secundando sus esfuerzos , terminaron 
la conquista del Asia. Proponíase éste conquistar el reino de Jeru-
salen para devolverle á los cristianos, cuando supo la muerte del 
gran khan y hermano suyo, Mangu. Dejó en su ausencia encar­
gado del mando á un general, que pronto fué derrotado por los 
musulmanes de Egipto. Hulaga murió también poco tiempo des­
pués (1285). 

Kubila i fué proclamado gran khan á la muerte de su hermano» 
y los chinos le reconocieron por su emperador. Con él coiüienza lá 
vigésima dinastía de los Yuen ó Mongoles. Kubi la i ensaya, aunque 
sin resultado, apoderarse del Japón: hizo tributarios el Tonquin, la 
Cochinchina y el Pegut. Era Kubi la i también el soberano de lá Per­
sia, y de él recibían los kans su investidura. Pekín era el centró de 
su imperio. Á su muerte no habla imperio más vasto en el mtindo 
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que el suyo, pues comprendia la China toda, la Corea, el Thibet, el 
Tonquin, la Cockmclaina, una buena parte de la India del otro lado 
del Gánges , várias islas del mar del Sur y el norte del continente 
desde el mar oriental hasta el Dniéper. Con la muerte de Kubilai 
quedó dividido el gran imperio en cuatro monarquías; la Persia , la 
China, el Kaptschak en Rusia y la Mongolia propiamente dicha. 

L E C C I O N VIGÉSIMAPEIMBEA. 

,1. Nápoles.—II. F r a n c i a —III. Alemania.—I V. España. 

I . — Ñ á p e l e s . Después de la conquista del reino de Nápoles 
por el rey de Aragón y de Sicil ia, Alfonso V el Magnánimo, ocupó, 
el trono su nieto Alfonso I I (1494), en cuya época el rey de Fran­
cia, Carlos V I I I , llamado por el duque Sforcia, invadió la Italia 
con un fuerte ejército, pasó por Florencia, donde Pedro de Médicis 
hizo las paces con él, y se dirigió á Roma, recibiendo del papa Ale­
jandro V I la investidura del reino de Nápoles , cuya conquista ha­
bla hecho en muy pocos dias. Mas no duró mucho su dominación, 
porque, recelosos y alarmados el duque de Mi lán , los florentinos, 
los genoveses, el Papa y los nobles napolitanos, se unieron al rey 
Católico D . Fernando, y después de haber derrotado á Cárlos V I I I 
en la batalla deFornovo, le obligaron á abandonar la Italia. Al fon­
so I I habia abdicado en su hi jo Fernando I I (1495). 

Luis X I I , sucesor de Cárlos V I I I , una vez que hizo las paces con 
Fernando el Católico, se alió con los venecianos y penetró en Italia 
con un grueso ejército, apoderándose del Milanesado hasta las o r i ­
llas del Adda, al que alegaba tener derecho por su abuela Valenti­
na Visconti , hija del duque de Mi lán , Felipe Visconti, y llevando 
prisionero á Francia á Ludovico Sforcia el Moro. Una vez dueño 
del Milanesado, fijó sus miras ambiciosas en el reino de Nápoles, 
cuyo repartimiento propuso al rey Católico, que fué aceptado, y se 
llevó á cabo, tocando á éste la Calabria y la Palla, y á él el Abruzo 
y la Qampania. Pero después , á consecuencia de las disputas entre 
españoles y franceses sobre la posesión de la Capitana y la Basili-
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cata, se declaró la guerra, siendo vencidos estos últ imos por el Gran 
Capitán Gonzalo de Córdoba en las batallas de Ceriñola y Carelia­
no (Í503), y pasando al dominio de Fernando el Católico todo el 
reino de Mpoles . 

Las invasiones de los venecianos en el continente italiano die­
ron lugar á la formación de la Liga de Cambray (1508), en la que 
entraron el papa Julio I I , el rey de Francia, el emperador Maximi ­
liano y D , Fernando el Católico, y después de haber vencido á los 
venecianos en la batalla de Agnadel (1509), ganada por los france­
ses, obtuvieron los confederados las ciudades y plazas á que alega­
ban tener derecho, quedando reducida Venecia únicamente á su p r i ­
mitivo territorio de las lagunas. 

Poco tiempo después (1511) se formó la Liga Santa contra los 
franceses, en la que entraron el Papa, el rey de Ñápeles, los suizos, 
los venecianos, el emperador de Alemania y Enrique V I I I , rey de 
Inglaterra, encargándose el mando del ejército aliado al virey de 
ísTápoles, D . Eamon Cardona, quien después de la batalla de Eáve-
na (1512), ganada por los franceses, se apoderó del Milanesado, que 
se dió á Maximiliano Sforcia, á excepción de los ducados de Parma 
y Plasencia, que fueron cedidos al Papa. La guerra continuó algu­
nos años más, hasta que Francisco I , que habia sucedido en el trono 
de Francia á Luis X I I , ganó la célebre batalla de Mariñan (1515), 
volviendo á entrar en posesión del Milanesado y haciendo las paces 
con Cárlos V , sucesor de Femando el Católico, por el tratado de 
Noyon (1516). 

I I . — F r a n c i a . Á Cárlos V I I sucedió en el trono de Francia su 
hi jo Luis X I (1461), príncipe ambicioso y violento, que habia acar­
reado la muerte á su padre en fuerza de pesadumbres y disgustos, y 
cuyo gobierno se distinguió por haber abatido la nobleza y centra­
lizado el poder real, á pesar de los obstáculos que aquélla le susci­
taba por todas partes. Su hermano el duque de Berry y los de Bor-
bon, Bretaña y Borgoña, en unión de los nobles, formaron la Liga 
del Bien público (1465), á cuyo frente se puso el conde Charoláis, 
terminando, después de una guerra cruel de dos años , con los t ra­
tados de Conflans y de San Mauro, en v i r tud dé los cuales obtenía 
el conde de Charoláis (después Cárlos el Temerario) las ciudades 

\ • 45 
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del Sóimna, el duque de Berry la N o r m a n d í a , y los demás nobles 
diferentes pueblos y castillos, cuyos tratados no fueron respetados 
por el rey. 

Cárlos el Temerario, duque de Borgoña, por la muerte de su pa­
dre Felipe el Bueno, se unió al rey de Inglaterra, Eduardo V I , y de­
claró la guerra á Luis X I , cogiéndole prisionero, y no otorgándole 
la libertad sino después de haberle hecho firmar Un nuevo tratado. 
La falta del cumplimiento de éste por el rey fué causa de que se re-
novára la guerra, sitiando Oárlos á Beauvais (1472), cuyo sitio se 
vió obligado á levantar por la heroica defensa de sus habitantes, y 
sobre todo, de las mujeres. Derrotado algunos años después por los 
suizos en Granzón y Morat, quiere vengarse de estos descalabros, 
sitiando á Nancy (1477); pero muere en el s i t io , y por falta de va­
rones pasan el ducado de Borgoña y el Franco-Condado á la coro­
na de Francia. Luis X I murió á los seis años , atormentado por los 
remordimientos y por los temores, y después de haber agregado á su 
corona diez y siete Estados, sin reparar en los medios, por injustos 
y violentos que fueran. 

Sucédele en el trono Cárlos V I I I , cuya historia se reduce á la 
expedición á I ta l ia , y de la que nos hemos ocupado al principio de 
esta lección. 

Luis X I I , de quien también hemos hablado arriba, le sucedió 
en 1498. Auxiliado por el cardenal Amboise, su ministro, se dedicó 
á hacer que prosperáran el comercio y la industria, y á introducir 
mejoras y economías en la adminis t ración, por lo cual mereció el 
sobrenombre de Padre del pueblo. Por su casamiento con Ana de 
Bretaña quedó incorporada ésta para siempre á la corona. 

I I I .—Alemania . A la muerte de Segismundo I I , le sucedió 
su yerno Alberto I I (1438), que reunió las coronas de Alemania, 
Bohemia y H u n g r í a , y desde cuya época data el engrandecimiento 
de la casa de Austria. Sucédele Federico I I I en el imperio, el cual 
rectifica el concordato germánico celebrado con Nicolao V (1448), 
erige al Austria en archiducado (1453) y se ve obligado á v iv i r erran­
te hasta el año 1490 por haberse hecho dueño de Viena el rey de 
H u n g r í a , Matías Corvino, después de cuya muerte Volvió á ocupar 
el ifaperio. 
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• Á su muerte le sucede su hijo Maximiliano I (1493), que fué ele­
gido rey de romanos y reconocido como emperador. Derrotó á los 
franceses en la batalla de Guinegate, y declaró después la guerra á 
los suizos, en la que fué vencido, y tuvo que aceptar la paz de Ba-
silea (1499). Por su casamiento con la hija de Cárlos el Temerario 
adquirió los Países Bajos y la Flándes, conquistando el Franco-Con­
dado después de la muerte de Luis X I ; y por su segundo matrimo­
nio con Blanca, hermana del duque de Milán , una parte del Al ta 
Italia y 460 ducados en dote. Casó á su hi jo D. Felipe con doña 
Juana la Loca, con lo cual pasó á la casa de Austria la España, S i ­
cilia, Nápoles y las Américas; y el casamiento de su nieto Fernan­
do con una hi ja del rey de Hungría fué también causa de que se 
la agregáran los reinos de Hungr ía y Bohemia, llegando á engran­
decerse de esta manera extraordinariamente la casa de Austria. 

I V . — E s p a ñ a . Proclamada Isabel, conocida con el nombre de 
Católica á la muerte de Enrique I V y enlazada con D. Fernando, 
príncipe heredero de Aragón (1474), se abre para la nación española 
una época de prosperidad y gloria desde esta fecha hasta los ú l t i ­
mos años históricos de la casa de Austria. Durante este período, 
como verémos en el ingreso de la edad que sigue, tienen lugar en 
Europa importantes acontecimientos, relacionados con las tenden­
cias religiosas del protestantismo, heroica y prudentemente com­
batido por los sucesores de los Reyes Católicos. Durante el feliz rei­
nado de D. Fernando y Doña Isabel, tiene lugar la toma de Gra­
nada y el descubrimiento de América por Cristóbal Colon (1492). 

L E C C I O N VIGÉ3IMASEGÜNDA. 

I . L a Iglesia Católica: traslación de la silla apostólica á Aviñon.—II. Cisiua de 
Occidente.—III. Los papas y las órdenes religiosas.—IV. L a caballería y 
los municipios.—V. E l escolasticismo, ciencias, artes y descubrimientos. 

I . — L a Ig les ia C a t ó l i c a : t r a s l a c i ó n de l a s i l l a a p o s t ó l i ­
c a á A v i ñ o n . Benedicto X I , que sucedió á Bonifacio V I I I , sólo 
tuvo tiempo para levantar la excomunión al cardenal Colonna y á 
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Felipe el Hermoso. Después de un año de interregno, fué elevado a l 
pontificado Bertrand de Goth, arzobispo de Burdeos, que tomó el 
nombre de Clemente V. E l nuevo Papa, que se coronó en Lyon, fijó 
su residencia en Aviñon, ciudad del mediodía de la Francia, dando 
con esto lugar á la conocida en la historia con el nombre de cautividad 
babilónica. Los historiadores niegan que al hacer esta traslación, cu­
yas consecuencias no pudieron por entónces preverse, Clemente obe­
deciese á las exigencias de Felipe el Hermoso. Kesístese el nuevo Pon­
tífice á condenar la memoria de Bonifacio y á que se prosiga el pro­
ceso contra los Templarios, cuyo asunto avoca el concilio general , 
de Viena, en el que se decreta la abolición de dicha órden. En este 
concilio se dieron las famosas Clementinas. A l interregno de más de 
dos años que siguió á la muerte de Clemente V sucedió el pontifi­
cado de Juan X X I I , sobre el que ^a pesó la influencia francesa, 
siendo esto causa del desprestigio de la Santa Sede. Por este t iem­
po se promovió el cisma de los franciscanos rigoristas, que tantas 
perturbaciones produjeron en la Iglesia, especialmente por haber 
tomado parte algunos de sus miembros en las disensiones habidas 
entre Juan X X I I y Luis de Baviera. Fueron los más principales 
Marsilio de Pádua , Juan de Faudun y Guillermo de Camo, enco-
miadores exagerados del poder imperial. Benedicto X I I intenta res­
tablecer la armonía entre el sacerdocio y el imperio; péro contraria­
do por la política francesa, ve á Luis colocarse en una situación 
cada vez más hostil al pontificado. Benedicto edificó en Aviñon el 
palacio de los papas. Clemente V I siguió combatiendo los excesos 
del emperador de Alemania, que en el colmo de su furor llegó á ar­
rogarse las atribuciones eclesiásticas, por lo que el Papa excomulgó 
á Luis é influyó en su deposición y en la elección de Cárlos I V de 
Luxemburgo. Boma es víct ima del movimiento popular dirigido 
por Nicolás Rienzi, que, con el t í tulo de tribuno y de libertador, 
se apodera del gobierno y de la ciudad; pero los abusos y excesos á 
que se entrega promueven un motin, que ocasionó su caida, yendo á 
refugiarse al lado del emperador de Alemania. Clemente compró á 
la reina Juana de Nápoles la ciudad de Aviñon. Inocencio V I se 
esforzó en corregir los abusos de la córte de Aviñon y en reformar 
la disciplina. Los Estados Pontificios, que nuevamente habian acó-
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Sido en su seno al agitador Rienzi, habian negado la obediencia al 
Pontífice, por lo que, para reducirlos á la obediencia, pasó á Italia 
con un cuerpo de ejército el célebre cardenal Albornoá, que subyu­
gó en poco tiempo á todas las poblaciones insurrectas. 

Urbano V persiguió la simonía, el lujo y la acumulación de be­
neficios, y se mostró ardiente defensor de los derechos de la Iglesia 
en contra de las usurpaciones de los príncipes. Este pontífice volvió 
la Santa Sede á Roma, cediendo á sus propias inspiraciones y á las 
súplicas de Cárlos I V y de otras personas notables; pero no obstan­
te haber sido recibido con trasportes de júbilo y a legría , al poco 
tiempo hubo de abandonarla, siguiendo los consejos del sacro cole­
gio, en el que predominaba la infiuencia francesa, y atendido el es­
tado de perturbación en que se encontraba I ta l ia , sin qUe pudieran 
detenerlo las súplicas y lágrimas de santa Brígida.—Sucédele Gre­
gorio X I , que satisfizo los deseos de la cristiandad trasladándose á 
la capital del orbe cristiano, á fin de contener las sublevaciones que 
amenazaban destruir los dominios temporales del Pontífice. Gregorio 
fué recibido en triunfo (1377). Su muerte prematura impidió el que 
no abandonára la I ta l ia , presa de continuas agitaciones. Durante 
su pontificado empezó Juan Wiclef á predicar sus doctrinas herét i­
cas, condenadas primero por el arzobispo de Cantorbery, y más 
tarde por el Papa. 

11. — C i s m a de Oocidente. Como causas de este cisma, 
que por tanto tiempo afligió á la Iglesia, pueden asignarse la an­
terior traslación de la Santa Sede á Aviñon, la preponderancia de 
los cardenales franceses y la excitación producida en el pueblo ro­
mano al verificarse la elección del sucesor de Gregorio X I . Elegido 
Urbano V I (1378) por los cardenales residentes en Roma, y con­
forme á los deseos del pueblo que pedia un Papa romano ó i tal ia­
no, el nuevo Pontífice desplegó una enérgica severidad en corregir 
los abusos de la córfce pontificia. Disgustados de él los cardenales 
franceses porque no cedia á sus exigencias, celebraron una reunión 
en Fondí , y pretextando presión y falta de libertad en la elección 
verificada en Roma, procedieron á otra nueva, que recayó en el ar­
zobispo de Ginebra, que tomó el nombre de Clemente V I I . Éste 
•con sus cardenales pasó á establecerse en Aviñon , y protegido por 
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Franela, fué desde luégo reconocido por España, Inglaterra, N á p o -
les, Portugal, Saboya y Escocia, quedando de este modo dividida 
la cristiandad. Á la muerte de Urbano los cardenales de Roma le 
dieron por sucesor á Bonifacio I X , y los de Áviñon al morir Ole-
mente nombraron al aragonés Pedro de Luna, conocido por Bene­
dicto X I I I , con lo que se hizo muy difícil la terminación del cisma. 

En vista de la necesidad de poner fin al cisma, la Sorbona, que 
gozaba de gran ascendiente y autoridad en el mundo cristiano, 
propuso tres medios: la abdicación, el arbitraje ó la convocación 
de un concilio general. Benedicto X I I I , que al ser elegido Labia pro­
metido solemnemente abdicar si el bien de la Iglesia así lo exigia, 
se negó á todo acomodamiento , por lo que fué retenido como p r i ­
sionero en Aviñon. Gregorio X I I , elegido para suceder á Inocen­
cio V I I con la misma promesa que Benedicto, se resistió á cumplir 
lo ofrecido después de una entrevista que ambos Papas tuvieron en 
Savona. En estas circunstancias los cardenales de las dos obedien­
cias convinieron en celebrar un concilio en Pisa (1409). La asam­
blea fué bri l lantísima, y una vez que el concilio se creyó legitima­
do, depuso á los dos Papas y nombró á Alejandro V, con lo que la-
cristiandad se encontró dividida en tres obediencias. A l nuevo Pon­
tífice, que murió fugitivo en Bolonia, sucedió el cardenal Cossa 
(Juan X X I I I ) . Éste, de acuerdo con el emperador de Alemania, Se­
gismundo, convocó el concilio de Constanza, el que reunió después-
de mucbas vacilaciones (1414). E l concilio exigió la renuncia de los 
tres Pontífices, á lo que accedieron Gregorio X I I y Juan X X V I I I , si 
bien éste más tarde se retractó. Benedicto X I I I , obstinado en consi­
derarse como el legítimo Pontífice, se retiró á Peñíscola, en donde 
murió, pero encargando á sus tres cardenales que le dieran un d ig ­
no sucesor. E l concilio eligió Pontífice á Martino V , de la familia 
de los Colonna, y después se ocupó en condenar los errores de Juan 
Huss y Jerónimo de Praga, que siguiendo los procedimientos de 
aquella época, fueron condenados á la hoguera. En esta asamblea 
se celebraron varios concordatos con los diferentes estados, después 
de lo cual se separaron los padres, pero conviniendo en reunirse en 
Pavía á los cinco años, reunión que no dió resultados por el escaso 
número de prelados que á ella asistió. E l antipapa Clemente VIII2, 
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sucesor de Benedicto, se sometió á Martino V. Eugenio I V , que le 
sucede, tuvo que luchar con graves dificultades desde el principio 
de su pontificado, ocasionadas de un lado por las usurpaciones de 
Francisco Sf orza, y de otro por la actitud cismática del concilio 
de Basilea, especialmente desde que trasladándolo él Papa á Ferra­
ra y luégo á Florencia, se atrevió á excomulgar ai Pontífice y al 
nuevo concüio, que llevó á cabo la unión de las dos Iglesias, griega 
y latina. Prosiguiendo en su camino el concilio de Basilea, depues­
to Eugenio, nombró á Amadeo de Saboya Félix V , antipapa, que 
disuelto el concilio renunció la tiara y vivió como ermitaño á o r i ­
llas del lago de Laurana. Eugenio I V celebró varios concordatos 
para arreglar la disciplina con las diferentes naciones. 

Su sucesor. Meólas V , amante de las letras, murió de pesar al 
saber la toma de Oonstantinopla por los turcos, cuya caida en vano 
babia procurado evitar. 

I I I . — L o s P a p a s y l a s Ardenes rel igiosas . La influen­
cia del papado en la Edad Media, y principalmente desde el 
pontificado de Inocencio I I I basta la muerte de Bonifacio V I I I , lle­
gó al apogeo de su esplendor y de su grandeza. Considerado 
como el supremo árbitro de la cristiandad, dirigió las cruzadas, 
aminoró las guerras y sus estragos, interponiendo su influencia en­
tre los pr íncipes , anatematizó á los que abusaban de «u poder con­
tra los pueblos, sostuvo los derechos de la Iglesia y presidió -el 
gran movimiento que en aquella época recibieron las letras, las ar­
tes y las ciencias. 

L a Iglesia, llena de una vida exuberante y civilizadora, ae ma­
nifestó en la Edad Media de una manera especial en las órdenes re­
ligiosas que de su seno nacieron, llamadas mendicantes, porque sus 
fundadores impusieron una pobreza absoluta, no sólo á sus i nd iv i ­
duos, sino también á las mismas órdenes, cuya principal misión era 
convertir á ios pecadores y salvar á la sociedad con la predicación y 
el ejemplo. Tales fueron la de ios franciscanos ó hermanos me­
nores, f andada por S. Francisco de Asís en 1211, que se propagó 
con pasmosa rapidez, llevando sus misionesros a i Asia y ai África, 
y cuyos más ilustres representantes en el siglo X I I I fueron S. Bue­
naventura y S. Antonio de Pádua ; y la de ios dominicos, fundada, 
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por el español Santo Domingo de Guzman en 1215, que tanta glo­
ria ha dado á la Iglesia y á la sociedad, y cnyos hijos más precla­
ros en esta época fueron el español S. Kaimundo de Peñafort , A l ­
berto el Grande, y sobre todo, Santo Tomas de Aquino, la maravilla 
de su siglo y la admiración de todas las edades. A l mismo tiempo, 
los concilios trabajaban en el mantenimiento de la disciplina y de 
la fe, y fueron la salvaguardia de las costumbres y de la verdadera 
civilización. E l lateranense I V (1251) abolió los juicios de Dios, y 
los dos de Lion (1245-1274) dictaron sabios reglamentos. 

I V — L a c a b a l l e r í a y los municipios . La caballería, CUT. 
yas primeras Lucilas se descubren entre los germanos, vino á ser 
una institución social á fines del siglo X y principios del X I , en 
que la Iglesia la dió una dirección cristiana y moral , apoderándo­
se de los sentimientos generosos que en la época de las cruzadas 
llenaban los corazones de todos, á fin de humanizar lo más posible 
la guerra, y consagrar una especie de sacerdocio guerrero que fue­
ra el defensor de las iglesias, de los viejos, de los huérfanos, de la 
mujer, de los niños y de todos los servidores de Dios contra la 
crueldad de los paganos y de los herejes. 

La época de las cruzadas fué la edad heroica de la caballería; 
hubo entónces una emulación de valor y vir tud entre los caballeros 
ordinarios y los que pertenecían á las órdenes religiosas militares. 
Pero la decadencia comenzó bien pronto, y si bien se conservó el 
valor y el honor, el espíri tu religioso fué desapareciendo poco á 
poco; al amor de su dama sustituyó el caballero con frecuencia 
una vida desordenada y sensual, que estaba enteramente opuesta al 
fin de su inst i tución, y la ostentación y el espectáculo reemplaza­
ron á las sérias realidades de su noble profesión. La decadencia del 
feudalismo y la invención de las armas de fuego precipitaron su 
caida, y si bien produjo algunos hombres ilustres en los siglos X I V , 
X V y áun en el X V I , sólo quedaron los caballeros andantes, que r i ­
diculizó para siempre el Don Quijote de Cervántes. 

Los recuerdos antiguos de los municipios romanos, el desarrollo 
de la industria y del comercio, el espíri tu de igualdad y de asocia­
ción del cristianismo y las concesiones particulareá de los reyes, 
crearon los municipios, que á su vez dieron lugar m¿s tarde al ter-
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cer estado. E l feudalismo y los municipios forman dos poderes r i ­
vales ; el primero comenzó á declinar cuando apareció el segundo, 
y los reyes se apoyaron en este nuevo poder para abatir el antiguo. 
En la Edad Media se establece la lucha entre el feudalismo y los 
municipios y los reyes ; pero tan luégo como fué ganada por estos 
últimos, aparece un tercer poder, que bajo el nombre de pueblo pre­
tende absorberlo todo en su provecho y comienza la era de la de­
mocracia moderna ( l ) . 

Este movimiento fué más rápido en Francia que en los demás 
estados dé Europa, si bien no presentó siempre los mismos caracté-
res. En el siglo X I I I las diferentes fuerzas sociales se hallan en per­
fecto equilibrio; la majestad estaba respetada sin ser absorbida; el 
feudalismo habia perdido su ca-rácter tiránico y los municipios pros­
peraban y constituían la grandeza del p a í s ; el pueblo habia pasado 
de la condición de siervo á la de ciudadano, y no habia odios entre 
las diferentes clases, sino rivalidades naturales y una fecunda emu­
lación. Pero bien pronto desaparece esta armonía , y tan luégo como 
deja de escucharse á la Iglesia, se sigue el desacuerdo y la deca­
dencia. 

V , — E l escolast icismo, ciencias, artes y descubrimien­
tos. En la Edad Media ocupaba la teología el primer lugar entre 
todas las demás ciencias; la aplicación de la dialéctica á las enseñan­
zas de la fe habia creado una ciencia especial, llamada escolástica, 
que tuvo por representantes en el siglo X I á Lanfraneo y S. Ansel­
mo de Cantorbery, y en el siglo X I I á Guillermo de Ghampraux, 
á S.Bernardo (1091-1153), el oráculo de su siglo y el consejero de 
los Papas y de los reyes, y al italiano Pedro Lombardo (1100-1164), 
que tuvo la gloria de dar cima feliz al edificio de la escoláctica en 
su Libro de las Sentencias. E l siglo X I I I fué la edad de oro de la es­
colástica. En él ñorecieron Alejandro de Hales , llamado el Doctor 
irrefragable; Alberto el Grande (1205-1280), cuyo renombre adqui­
rió por la universalidad de sus conocimientos; S. Buenaventura, 

(1) E n España no arraigó grandemente el feudalismo; en cambio los munici­
pios, especialmente desde la entrada del estado llano en las Cortes de Carrion, 
de los 'Condes, adquirieron grande importancia. 
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cuyas sublimes contemplaciones sobre la vida mística le valieron 
el sobrenombre de Doctor seráfico; Santo Tomas de Aquino, l l a ­
mado el Doctor angélico, el Angel de las escuelas y el Doctor un i ­
versal , cuya Suma teológica es una de las más asombrosas produc­
ciones del espíritu humano, y el franciscano. Juan Duns Scoto, de­
nominado el Doctor sutil, 

A l lado de estos grandes teólogos merecen ser colocados el f r a i ­
le franciscano Kogerio Bacon, á quien se atribuye la invención de 
la pólvora de cañón, del telescopio y del nivel de aire, y al mallor­
quín Raimundo Lul io , que publicó su Gran arte ó Arte universal, y 
que sobresalió como filósofo y como físico. 

E l siglo X I fué una época de verdadero renacimiento, pues en 
él resucitaron las antiguas escuelas monásticas y se crearon otras 
nuevas- Á principios del siguiente era enseñado con esplendor en 
Bolonia y Montpeller el derecho romano, á más del canónico que 
ya se enseñaba. La importancia de aquél y otros nuevos estudios, 
ensancbó el círculo de las escuelas, y las que recibieron el privile­
gio de enseñar todas las ciencias tomaron el nombre de universi­
dades, que no eran otra cosa que cuerpos privilegiados, que tenían 
una policía y una jurisdicción particular, y que unían á la enseñan­
za de las siete artes liberales la de la jurisprudencia, teología y me­
dicina, lo cual consti tuía las cuatro facultades. Las establecidas 
con privilegio de los Papas en el siglo X I I I fueron las siguientes: 
la de Oxford (1206), Falencia (1208), París y Tolosa (1215), Pádua 
(1222), Salamanca (1223) , Ñápeles (1224), Cambridge (1231), Vie -
na (1236), üpsa l (1240), Montpeller (1283) y Lisboa (1290). 

En el siglo X I V la teología no bril la con el esplendor que le 
habían dado los teólogos del siglo X I I I . Sobresalen, sin embar­
go , en la escuela tomista Durando, Nicolás de Leyra, Pedro de 
Aiüy y Nicolás de Cusa, y en la scotista Antonio Andrea, Fran­
cisco de Mayronis y Gruillermo de Occamo , célebre en la contienda 
entre Juan X X I I y Luis deBaviera. Apartáronse de esta tendencia, 
puramente especulativa, los místicos que se entregaban á piadosa» 
contemplaciones, dando esta dirección más alta y úti l á la teología. 
Á esta clase pertenecen Taulero, Gersou, Nicolao de Cleiuengis y 
principalmente Tomas, de Kempis, autor de la Imitación de Cristo, 
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que en sentir de Rousseau es «el libro más bello que ha salido de la 
mano de los hombres, ya que el Evangelio no es obra de éstos.>> La 
literatura toma un rápido vuelo y es cultivada por los ingenios más 
aventajados. Descuellan en Italia el Dante, Al igl i ier i en su Divina 
Comedia, «obra inmortal en que han puesto la mano el cielo y la 
tierra,» Francisco Petrarca, inimitable en sus canciones y sonetos, 
y el gran prosista, pero ligero narrador, Juan Boccacio, autor del 
Decamerone. Merecen un lugar secundario como historiadores los 
Vi l lani , Juan y Mateo de Florencia. En Francia, muerta la poesía 
provenzal y agonizante la de los troveros, que la habia sucedido, la 
poesía popular satírica tan pujante en las obras de Francisco V i -
Uon, toma una forma más artística en sus dos géneros, misterios y 
moralidades, de carácter religioso éstos y satíricos aquéllos. Br i l la ­
ron en la prosa Froisart, Cristina de Pisan y Chartier en su Histo­
r ia de Carlos V I I . 

En España cultiváronse los principales géneros literarios, mer­
ced á la influencia que sobre nuestra literatura ejercieron la pro­
venzal y catalana, la italiana y la francesa. En el género didáctico 
son producciones notables el poema del archipreste de H i t a , los 
Consejos del rabino D . Sen Tob y el Rimado de López de Ayala. Son 
dignos de mención en los varios géneros literarios, Villasandino^ 
Francisco Imperial, D . Enrique de Villena, Jorge Manrique y Juan 
de Mena por su poema El laberinto ó Las trescientas. Son de esta 
época los cancioneros y romanceros. Entre los prosistas merecen 
citarse á López de Ayala, Fernán Pérez de Guzman, Hernando del 
Pulgar, al príncipe D . Juan Manuel por sus novelas, al archipreste 
de Talavera, y fray Lope Barrientes, al bachiller Gómez de Cibda-
real, autor del Centón epistolario y al portugués Vasco Lobeira por 
su libro de caballería Amadis de Gaula. Entre los catalanes sobre­
salieron los trovadores Rocaberti, Ma l lo l , Ausias March, Fogassot 
y otros, y los prosistas D . Pedro el Ceremonioso y Erimenis. 

La literatura de Inglaterra ántes de Eduardo I I I debe conside­
rarse como producto de la literatura del norte de Francia, en aten­
ción á que la lengua de los normandos habia sido impuesta á los 
naturales de este país. Algunos poemas encontramos, sin embargo, 
de escritores ingleses, tales son la Confesio amantis, de Bower, y 
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los Cuentos de Cantorbery, de Chaucer. En Escocia florecieron Bar-
bour, Jacobo I , Dumbard y Douglas y el prosista Jbnh Mandeville. 

En Alemania decae la literatura floreciente en la época anterior. 
Tras de los cantos viunesingers vienen los de los veinstersangers, 
más artísticos, pero ménos inspirados. Del número de éstos can­
tares son Eosen Plut, Hans Holz y Hans Sachs, y de los didáct i­
cos Hugo de Trimberg y Ulrico Bouner. 

La arquitectura sufre una nueva modificación en el estilo o j i ­
val , que recibe el nombre de terciario ó flamígero. En el s i ­
glo X I V se presenta este estilo en toda su grandiosidad y elegan­
cia, si bien decae con asombrosa rapidez por la mult i tud de ca­
pillas que se abren á lo largo de las naves. En los templos dé 
esta época adviértense más adornos que en los de la anterior. Las 
columnas, en vez de capiteles, tienen ceñida su parte superior por 
una especie de guirnalda de hojas ; los nitrados de la puerta pr in ­
cipal están enriquecidos con estatuas y doseletes. Las ventanas, más 
ligeras, aparecen seccionadas en su vano y en su verticalidad por 
columnitas, de las que arrancan ojivas que llevan la parte superior 
del vano. Los contrafuertes representan la forma vertical en la 
parte occidental de Europa, y en la oriental aparecen divididos en 
cuerpos de distintos planos y de diferente espesor, formando uña 
especie de talud. Los calados de los rosetones son más lujosos y 
variados, y las torres más elevadas, de forma piramidal, divididas 
en diferentes cuerpos de distintas formas geométricas y coronadas 
por agujas, con frecuencia caladas. 

Las construcciones del siglo X V están más adornadas, pero son 
de menor elevación en la ojiva; no se conserva en ellas la verticali­
dad propia del arte cristiano, y el cuerpo principal se desfigura con 
otros accesorios. De esta época son las catedrales de Colonia, Es­
trasburgo, Friburgo y U l m ; la de Rodez y la de Troyes, la de Toul, 
A i x y Fontanay; las de Búrgos, Toledo, Barcelona y Sevilla, y las 
iglesias de San Severino en París y de San Andrés en Burdeos. 

La escultura no hizo progresos en esta época: cítanse los nombres 
de Arnolf o de Lapo, Andrés Pisano y del más célebre de todos, Lo­
renzo Ghiberti. La pintura tuvo sú representante en Giotto d i Bon-
done, discípulo de Cimabne, y siguió más bien á la naturaleza que á 
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los tipos bizantinos. Son suyos los frescos de la iglesia de Asís. Fue­
ron sus discípulos más aventajados Tomaso d i Stefano, Tossicani, 
Tadeo Gaddi, autor de un descendimiento del Espír i tu Santo, y A n ­
drés Orcagna, formado en la lectura del Dante, á quien imitó en su 
fresco de El triunfo de la muerte.—Simón de Martino sintetizó á la 
escuela de Siena, más dulce y más apacible que la anterior. Flore­
cieron también en este período Giottino, Pablo Ucello, el beato fray 
Angélico de Fiésole, el más místico de los pintores, y el Masaccio, 
que señala la transición al arte moderno., Juan de Brujas ó Van D y k 
daba un gran impulso á principios del siglo X V al arte de pintar al 
óleo. En este tiempo (1450) tuvo lugar la famosa invención de la 
imprenta, descubrimiento debido á un noble de Maguncia llamado 
Guttenberg, auxiliado por Faust y Schoeffer. La primera obra que 
se imprimió fué la Vulgata. 

La música renació en el siglo X V , merced á los esfuerzos del be­
nedictino Gui deArezzo (1023), que simplificó su estudio por la i n ­
vención de las notas del diapasón. La arquitectura tomó un nuevo 
vuelo; en todas partes se construían ó restauraban las iglesias y 
los castillos. E l siglo X I I inventó ó empleó por vez primera de una 
manera solemne la ojiva, que sustituyó al arco macizo en. semi­
círculo y que con el rosetón formó el carácter distintivo de la ar­
quitectura llamada gótica. Las gigantescas é indestructibles cate­
drales de los siglos X I I y X I I I manifiestan la magnificencia del cris­
tianismo y la sublimidad de sus dogmas, y son verdaderas epope­
yas en piedra que retratan todas las fases, todos los aspectos y to­
das las vicisitudes del cristiano en la vida y de sus inmortales des­
tinos. ^ 

Las cofradías y hermandades de arquitectos y de albañiles tras^ 
mitian las tradiciones del nuevo arte cristiano, y la fe, el senti­
miento religioso y la abnegación cristiana abrían por todas partes 
horizontes de vida, y contribuían á su desarrollo y perfecciona­
miento. 

La actividad y el progreso se notaban en todas partes. La fa­
bricación del papel, inventado por los árabes de España en el s i ­
glo X I , tomó un gran incremento en el siglo X I I I . La invención de 
los anteojos, debida á Florentin Salviato (1286), preparó la del te-
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lescopio, y la brújula comenzó á emplearse por los marinos pro-
venzales. 

LECCION" VIGÉSIMATERCERA. 

T. Los turcos otomanos.—XT. Tamerlan.—IIX. Toma de Constantinopla.-
I V . Solimán el Magnífico. 

I . — L o s turcos otomanos. Los turcos otomanos, descen­
dientes de una tr ibu tártara, procedente del Korasam, después de 
la destrucción del imperio de los karismios por los mongoles, estu­
vieron al servicio de Aladino, sultán seldjucida de Iconio. Ertbo-
grul formó con ellos una colonia militar, sobre la que su bijo Otbo-
man fundó la grandeza de su familia y de su t r i b u , declarándose 
independiente, y extendiendo su dominación por las provincias del 
imperio griego. 

Su bijo Orkban (1326-1360), que ya en vida de su padre babia 
tomado á Brusa, capital d é l a Bi t inia , reformó la organización del 
ejército, creó el cuerpo de genízaros, y extendió las conquistas de 
su padre, apoderándose de Nicodemia, de Nicea y de Pérgamo; y á 
la muerte de su suegro Cantacuceno, mandó á su bijo Solimán á 
conquistar á Galípoli, llave de la Grecia y de la Europa, quedando 
al morir definitivamente constituido el imperio otomano. 

Sucédele su bijo Amurates ó Murat (1360-1389), que acaba la 
organización del ejército y de los genízaros, comenzada por su pa­
dre, sujeta la Caramania, se apodera de Andrinópolis, de toda la 
Tracia, la Macedonia y la Albania; somete á los pueblos slavos 
del Danubio, y vence á los servios, los búlgaros, los bosnios, etc., 
en la batalla de Casovia (1389). Es muerto al recorrer el campo de 
batalla por uno de los beridos que en él yacian. 

Su bijo Bayaceto I , apellidado el Ilderin, el Rayo, ocupa el t ro ­
no (1389-1402), y venga la muerte de su padre, mandando matar á 
algunos miles de prisioneros. Después de baber sometido á los bos-
ninos, los servios y los búlgaros , se dirige á la Tesalia, apoderán-
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dose de Tesalónica, fortifica los Dardanelos, termina la completa 
sumisión de la Caramania, de la Siria, del Ponto y de la Armenia, 
vuelve á las orillas del Danubio, amenaza á Hungría , y vence en la 
batalla de Nicópolis al ejército de alemanes, franceses y griegos, 
mandados por Segismundo y el emperador Manuel, á quien obligó 
á pagar un tributo para conservar su capital. Pero la aparición de 
Tamerlan retardó algunos años la caida del imperio griego. 

I I . — T a m e r l a n . Tamerlan (Trimur-Lenk ó Timur el Cojo, 
1336-1405) era natural de Kecb, cerca de Samarcanda, y descen­
diente de Gengis-Kan. Nombrr.do Sabeb-Keran rey de Oriente y 
de Occidente por una asamblea de jefes de familia, conquista en 
el espacio de quince años los países comprendidos entre el Indo y 
el Tañáis (Don), sembrando la desolación por todas partes. E l deseo 
de vengar el insulto becbo por Bayaceto á sus embajadores, bace 
que i n v á d a l o s Estados de éste, que se ve obligado á levantar el 
sitio de Constantinopla y acudir á s u encuentro con 100.000 bom-
bres; pero es derrotado y becbo prisionero en la batalla de Ancyra 
(1402), muriendo á los ocbo meses de su prisión. Tamerlan falleció 
poco después cuando se dirigía á conquistar la China. 

A la muerte de Bayaceto se disputan el trono sus cinco h i ­
jos, y después de once años de anarquía ocupó el trono Mahomet I 
(1402-1421), reinando tranquilamente ocho años. Amurates I I 
(1431-1451), su sucesor, vence á su pretendiente Mustaphá, y pone 
sitio á Constantinopla, que le obliga á levantar la heroica resisten­
cia que ésta le opone. Lleva la guerra á Grecia, toma á Tesalónica, 
somete la Albania, penetra en la Servia y la Valaquia y amenaza á 
Hungr ía , poniendo sitio á Belgrado; pero se ve obligado á levan­
tarle por las tropas mandadas por el famoso Juan Hunniada Corvi­
no, vaivoda de Transilvania, que le vence en dos batallas, y ajus-
tar una paz de diez anos con Ladislao, rey de Polonia. Rota ésta 
por los cristianos, son vencidos por Amurates en la sangrienta ba­
talla de Varna (1444) y muerto el rey Ladislao. Vence otra vez en 
Casovia (1448) al famoso Hunniades, mas no así á Juan Gastrioto, 
príncipe de Albania, llamado por los turcos Scanderberg. 

— T o m a de Constantinopla. Á su muerte le sucede en 
el trono su hijo MabometoII (1451-1481). Aprovechándose del des-
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órden y de las luchas intestinas de I05 griegos, y después de l ia-
ber hecho las paces con sus enemigos, bloquea con un numeroso 
ejército á Constantinopla, que cae en su poder el 9 de Mayo 
de 1453. Ataca la isla de Rodas, pero sus ejércitos se estrellan con 
los esfuerzos de los caballeros de San Juan, sucediéndole otro tanto 
con Belgrado, defendida por el famoso Juan Humniades. Más feliz 
en la conquista de las provincias que hacian parte del imperio grie­
go, caen en su poder el ducado de Aténas, la Morea, la Servia y 
Trebisonda. Durante la guerra con los venecianos, se apodera de 
las islas de Lésbos y Negroponto, de la Bosnia, de la Albania y de 
Otranto (1480), muriendo al siguiente año en una aldea de Bit inia , 
después de haber hecho á Constantinopla la capital de su imperio 
y de haber dado el nombre de Sublime Puerta á su gobierno. 

Bayaceto I I , su hi jo, le sucede en el imperio (1481-1512), y pro­
sigue el sistema de guerras y conquistas de su padre, siendo la más 
notable la que tuvo con los venecianos, y en la que se apoderó de 
Lepante y de Modon. E l rey Católico, Fernando V , envia una es­
cuadra al mando del Gran Capi tán , Gonzalo de Córdoba, y se l u ­
cieron las paces entre Bayaceto y los venecianos (1501). La guer­
ra c ivi l que estal ló, le obligó á abdicar el trono en su hijo Se-
l i m I (1512). Este bárbaro príncipe asesinó á sus dos hermanos,, 
emprendió una expedición contra el rey de los persas, Ismael Pa-
chá, que no reportó n ingún beneficio al imperio, y conquistó el 
Egipto y la Siria, terminando con esto el imperio de los mame­
lucos. 

I V . — S o l i m á n e l M a g n i f i c o . Sucedióle Sol imán, llamado el 
Magnífico (1520), que tomó por asalto á Belgrado (1521), desem­
barcó con una gran armada en Rodas, á la que obligó á capitular, 
venció á Lu i s , rey de Hungr ía , en la famosa batalla de Mohaks, 
se apoderó de Buda y Temeswar, y puso sitio á Viena, viéndose 
obligando á levantarle. La influencia que ejerció en las guerras en­
tre Cárlos V y Francisco I , del que fué aliado, su generosidad y 
esplendidez, la creación de bibliotecas, colegios y hospitales en 
Constantinopla, á la que embelleció, y la redacción de un código 
legislativo, hicieron su reinado el más ilustre del imperio turco, 
que llegó en esta época á su mayor grado de prosperidad. 



DE HISTORIA UNIVERSAL. 369 

Miguel Paleólogo (1261-1282), dueño del imperio deMcea, ayu­
dado por los genoveses, se apodera de Constantinopla y restablece 
k dominación bizantina; se declara partidario de la unión de la Igle­
sia griega con la latina y envia una embajada al concilio de Lyon 
(1274),- pero la oposición del clero bizantino le impide que termine 
el cisma. 

Sucédele Andrónico I I (1282-1328), cuyo reinado se vió turba­
do en el interior por las guerras religiosas y las discordias de los 
genoveses y venecianos, y en el exterior por las guerras contra los 
búlgaros y contra los turcos, llamando en su auxilio contra estos 
últ imos á las compañías de aventureros catalanes, aragoneses y s i ­
cilianos que estaban al servicio de Federico I de Sicilia, quienes 
fueron en un principio el terror de los turcos y fieles auxiliares de 
Andrónico; pero liabiendo el Mjolde éste, Miguel , asesinado t r a i -
doramente á su jefe, Koger de Flor, tornáronse en sus mayores ene­
migos y acabaron por apoderarse de Aténas. 

Su nieto, Andrónico I I I , le arroja del trono (1328-1341); vence 
á los búlgaros; quita á los'genoveses las islas de Lésbos y Chios y 
detiene á los servios en sus invasiones; pero una enfermedad le obl i ­
ga á abdicar en favor de su l i i jo Juan I V , el Hermoso, nombrando 
tutor y regente del imperio, durante la minoría de aquél , á Juan 
Cantacuceno, que auxiliado por el sultán Orkban, á quien da la 
mano de su bija Teodora, se apodera del imperio. Destronado por 
Juan, los turcos declaran á éste la guerra y se apoderan de Ga-
l i p o l i . Su Mjo Andrónico se le rebela y ocupa durante algún t iem­
po el t rono, que recobra con el auxilio de Bayaceto, á costa de la 
dignidad del imperio. 

Á su muerte sube al trono su hi jo Manuel I I (1391-1425), que 
ve invadido su imperio por los turcos á causa de haberse negado á 
satisfacer el tributo á que se habla obligado por su padre. L a der­
rota que sufrieron en Mcópol is (1396), los cruzados, que, al mando 
de Segismundo, Juan sin Miedo y el conde Roberto, habian veni­
do en su auxilio, le obligaron á hacer la paz con Bayaceto I , me­
diante un tributo anual. 

Juan I I Paleólogo (1425-1448) cedeá los turcos todas las ciudades 
griegas situadas á orillas del Mar Negro, y permanece neutral en 

47 
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las guerras entre los húngaros y Aniurates I I . Trabajó por la unión 
de las dos iglesias, y se adhirió al tratado de unión aprobado por 
el concilio de Florencia; pero la resistencia de los monjes, de los 
nobles y parte del clero, apresuran la ruina de su patria, 

Sucédele su hermano Constantino X I I Paleólogo (1448-1453) 
principe generoso y valiente, que sucumbe gloriosamente con el i m ­
perio en los muros de Constantinopla. 

FIN DE LA ÉDAD MÉDIA. 



E D A D M O D E R N A . 

L E C C I O N P E I M B E A . 

DESDE E L ORÍGEN DEL PKOTESTANTISMO HASTA NUESTROS DIAS. 

(1517 Á 1875) 

Introdaccion.-II.—El protestantismo en Alemania hasta la paz de Ana-
bnrgo.—IXI. E l protestantismo en Suiza.—IV, Calrino en GénoFa,—V. E l 
protestantismo en Francia hasta las guerras de religión. 

Introduccion. La historia de la humanidad en esta época 
«stá caracterizada por la gran defección que arrancó del seno de la 
Iglesia Católica multitud de pueblos cristianos. El carácter de fe 
edad moderna, su sello genuino es el tristísimo de la independen­
cia de la razón. Hásela dado el honroso nombre de reforma, cuando 
con ella precisamente se iniciaron á principios del siglo XYJ, en 
aquella era de perturbaciones sangrientas, guerras de religión y fu­
nestos cambios políticos. La unidad religiosa, que hasta entónces 
habia existido en todos los los pueblos cristianos, rompióse desde 
luégo, dando por resultado, con la división, las más graves con­
secuencias para el estado político, social y religioso de las naciones 
europeas. El imperio de Alemania, que hasta este tiempo habí» 
ocupado la más elevada categoría éntrelas potencias todas del Qc-
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cidente, se dividió, perdiendo con esta división aquella influencia. 
L a mayor parte de los Estados del Norte se dejan arrastrar por el 
cisma; los del Mediodía quedan, por el contrario, en gran parte fie­
les á la Iglesia Católica. 

L a historia moderna se divide en tres per íodos: 
1. ° Kevoluciones religiosas desde el origen del protestantismo 

hasta el tratado de Westfalia (1517-1648). 
2. ° Equilibrio europeo desde el tratado de Westfalia hasta la 

primera revolución francesa (1648-1789). 
' 3.° Las revoluciones políticas desde la primera hasta la terce­

ra revolución francesa (1789-1870). 
Las doctrinas heréticas, que tuvieron su origen á principios del 

siglo X V I , y que se conocen con el nombre genérico de protestan­
tismo , refiérense á otras que fueron predicadas en diversas épocas 
de la Edad Media. Las hallamos en gran parte comprendidas en las 
de los albigenses, valdenses, wicleffitas y hussitas, cuyos errores t u ­
vieron sus partidarios, siendo después reproducidas, con ciertas mo­
dificaciones, por los principales corifeos del protestantismo. La 
relajación de las costumbres sociales, dió á los sectarios del s i ­
glo X Y I un pretexto para combatir á la Iglesia, sus doctrinas, su 
jerarquía y sus instituciones. Muchas ideas paganas hablan penetrado 
en las inteligencias, contribuyendo no poco al desprecio del cris­
tianismo y de la literatura, que tuvo su origen con la Iglesia. E l de­
plorable estado de la enseñanza ejerció una grande influencia en las 
masas sociales, que vivían en la más abyecta ignorancia en materias 
de religión, y que perdiendo el respeto hácia sus pastores, perdían 
también su adhesión á la Iglesia. Otras causas contribuyeron más 
directamente á la propagación de las doctrinas heréticas. La con­
fiscación de los bienes eclesiásticos excitaba la codicia de los pr in­
cipes; la supresión del celibato eclesiástico y de los votos monás ­
ticos favorecía las pasiones de un clero relajado, y la negación 
de la autoridad de la Iglesia en materias de fe, adulaba á los par­
ticulares, que se constituían jueces supremos de los dogmas por el 
derecho que cada uno tenia de interpretar la Biblia. Nos hadamos 
demasiado extensos sifuéramos á referir todas las causas que tan po­
derosamente contribuyeron á la propagación de las doctrinas de los 
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protestantes (1). Con las ya enumeradas nos podemos formar una 
idea de la situación social al advenimiento de Lutero. 

I I . — E l p r o t e s t a n t i s m o en A l e m a n i a hasta l a paz de 
A u s b u r g o (1517-1555) Martin Lutero, monje agustino, y pro­
fesor en la universidad de Wittemberg, hombre fogoso, orgulloso 
y apasionado, lanzó en la cristiandad la semilla de la discordia, 
atacando la doctrina de la Iglesia sobre las indulgencias. 

Con ocasión de los pretendidos abusos cometidos por los domi­
nicos, encargados por el papa León X de predicar un jubileo en 
Alemania, entre los cuales descollaba Tetzel, defendió Lutero una 
tésis en la universidad, con la que pretendía probar que Tetzel 
confundía las indulgencias con la remisión de los pecados. Esta 
tésis, que comprendía várias erróneas, fueron combatidas por dis­
tinguidos teólogos, entre otros por el sabio Ech, vice-canciller 
de la universidad de Ingolstadt. Arrastrado Lutero por estas discu­
siones, formuló una herejía manifiesta, sosteniendo que el homhra 
se salva por la fe sola, sin el concurso de las obras buenas. Conde­
nada por León X esta doctrina como contraria á la fe católica, ape­
ló Lutero á un concilio general. E l príncipe elector de Sajonia t ra­
tó entóneos de poner fin á este asunto, que él consideraba como 
una simple diferencia de opiniones. Citó Lutero á Ech en Leipzig 
para una discusión pública, en la que fué completamente derrota­
do. Desde entónces Lutero no guardó ya consideración alguna y 
publicó los escritos más violentos, en los que trataba al Papa de 
Antecristo y desechaba algunos sacramentos, como el santo sacrifi­
cio de la misa. Excomulgado por el Papa, apeló Lutero nuevamen­
te á un concilio general, y quemó públicamente su bula y el código 
de derecho canónico. Por este acto se separó definitivamente de la 
Iglesia. 

Los escritos incendiarios de Lutero y sus violentos ataques con­
tra la Iglesia y el clero, agitaron profundamente á Alemania. Los 
caballeros del imperio, descontentos con las medidas decretadas por 
el emperador Maximiliano contra las guerras privadas, se declara-

(1) Véase sobre esta materia la obra inmortal del filiisofo español D . Jaims 
Balmos, titulada JSl Frotestantismo, etc. 
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ron por las nuevas doctrinas, porque esperaban con el favor de 
las turbaciones nacientes cometer nuevas vejaciones; lo propio l u ­
cieron las ciudades libres imperiales, porque tenian con frecuencia 
altercados con los pr íncipes obispos, ü l r ico de Hutten y Francis­
co de SiMngen excitaron á los caballeros á que tomáran las armas, 
poniéndose ellos á la cabeza: el primero propagó las doctrinas de 
Lutero con numerosos libelos que mandó imprimir y repartió en­
tre el pueblo. La agitación producida por estos escritos obligó al 
emperador Cárlos V , que acababa de subir al trono del imperio, á 
presentarse en Alemania; pero en vez de ejecutar la sentencia pro­
nunciada contra Lutero por la Iglesia, cedió á las instancias del 
principe elector Federico de Sajonia, y á las de varios otros p r í n ­
cipes que eran favorables á las nuevas doctrinas, é hizo comparecer 
á Lutero en la dieta de Worms. E l resultado de esta reunión, que 
el emperador la dió un carácter puramente polí t ico, fué el destierro 
de Lutero fuera del imperio; pero el príncipe elector de Sajonia le 
guardó por un año en el castillo de Wartburgo, cuyo tiempo em­
pleó Lutero en traducir al alemán el Nuevo Testamento. 

E l piadoso pontífice Adriano V I , sucesor de León X , t rabajó 
sin resultados por restablecer la paz, introduciendo saludables re­
formas en la disciplina eclesiástica. Cárlos Tadio, uno de los m á s 
ín t imos amigos de Lutero, excitó al pueblo de Wittemberg á que 
destrozára las iglesias, quemára las imágenes y los altares, y 
aboliera el culto católico. E l rey de Inglaterra Enrique V I I I y el 
sabio Erasmo combatieron los errores de Lutero, y éste les con­
testaba colmándoles de injurias; poco tiempo después se casó 
con Catalina de Bora, religiosa desenfrenada, que babia abandona­
do su monasterio y decidido al gran maestre de la órden Teu tón i ­
ca, Alberto de Brandenburgo, á que rompiera con sus votos y se 
casára, haciéndose proclamar duque heredero de Prusia. 

Llegó tanbiem su turno á los paisanos, que en número respe-
table se insurreccionaron á las márgenes del Rhin, extendiendo su 
dominación á una parte de Alemania. Acaudillados por el fanático^ 
Tomas Muncer, so pretexto de establecer la libertad evangélica,, 
quemaron castillos y conventos, y asesinaron á los señores y sacer­
dotes. Lutero se declaró enemigo de los paisanos, habiendo sido 
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ántes su primer defensor, y predicó contra ellos una guerra de ex­
terminio. 

E l nuevo príncipe elector de Sajonia, Juan, hermano de Fede-
ripo, el landgrave Felipe de Hesse y muchos otros príncipes me­
nos poderosos, como también varias ciudades, introdujeron á viva 
fuerza la nueva religión, prohibiendo el culto católico y confiscan­
do para su provecho los bienes eclesiásticos, y concluida entre ellos 
una alianza en Tongau, cuando la dieta de Spira decidió ejecutar 
el decreto dado contra Lutero en la de Worms, publicaron una 
protesta colectiva, que les valió el sobrenombre de protestantes, de­
clarando que no tolerarían en sus estados el culto católico. Poco 
tiempo después, en la dieta de Augsburgo, presentaron una profe­
sión de fe que recibió el nombre de confesión de Augsburgo, y que 
fué el símbolo religioso de la nueva secta. 

Los estados protestantes de Alemania, en contestación al de­
creto publicado por el emperador, concluyeron la liga de Schmal-
cald para defensa de su rel igión, rehusando tomar parte en la 
guerra contra los turcos, que habían invadido la Hungr ía y que 
avanzaban hácia las fronteras de Alemania, Miéntras duró el te­
mor de los turcos, los protestantes se abstuvieron de atacar á la 
Iglesia como lo hicieran ántes, según lo pactado con ellos en la p r i ­
mera paz de religión en ISTuremberg, por el emperador Fernando de 
Austria, hermano y encargado del imperio durante la ausencia, de 
Carlos; pero una vez que aquellos temores hubieron desaparecido, 
impusieron los protestantes por la fuerza de las armas sus erróneas 
doctrinas en todos los puntos donde pudieron realizarlo. L a re l i ­
gión católica fué sucesivamente proscrita en el ducado de Pomera-
nia, en las ciudades de Bremen y Osnabruck, en Wurtemberg y en 
el ducado de Sajonia. 

La secta fanáticá de los anabaptistas, que tuvo su origen en 
Holanda, se habia apoderado de la ciudad de Munster. Entre un 
panadero de Hoarlen, llamado Juan Matías, y un sastre de Leyden, 
conocido por Juan Bochold, establecieron en aquella ciudad lo que 
ellos llamaron reino de Cristo, y cometieron tantos excesos y cr í­
menes, que el obispo de Munster logró fácilmente tomar la ciudad 
por asalto y hacer que fueran ejecutados los caudillos de tal secta. 



376 COMPENDIO 

E l protestantismo seguía aprovecliándose de las guerras que sos­
tenían Cárlos V y Francisco I , y sus encarnizamientos contra los 
católicos no reconocían l ímites. 

La liga de Schmalcalda levantó tropas, prometiendo su apoyo á 
todos los que se separáran de la Iglesia Católica. E l emperador hizo 
inúti les esfuerzos para decidir á los protestantes á que enviáran sus 
legados al concilio que el papa Paulo I I I acababa de convocar en 
Trente. 

Lutero llevó sus excesos basta autorizar la bigamia al landgrave 
Felipe de Hesse, uno de los principales sostenedores del protestan­
tismo, y publicó un escrito, por demás violento, contra el papado. 
E l emperador se vió obligado á tomar algunas medidas enérgicas 
para mantener su autoridad y proteger á los católicos perseguidos 
])ov los protestantes. Desterró del imperio al príncipe elector de Sa­
jorna y al landgrave de Hesse, y entónces estalló en Alemania la 
primera guerra de religión, conocida con el nombre de guerra de 
Schmalcalda. La liga del mismo nombre reunió un grueso ejército, 
que invadió el T í ro l ; pero no se atrevió á atacar al ejército impe­
r ia l , encerrado en una fortificación cerca de Ingolstedt. Con la l le­
gada del duque Mauricio de Sajonía y sus tropas pudo el empera­
dor derrotar al elector de Sajonía y hacerle prisionero, sucediéndole 
lo propio al landgrave de Hesse; pero Mauricio, á quien en recom­
pensa de sus servicios le había concedido el emperador la dignidad 
de príncipe elector de Sajonía , se separó de aqué l , haciéndole una 
negra traición. Entónces , y no pudíendo el emperador apoderarse 
de la ciudad de Metz, cuya ciudad, en unión con otras, había sido 
cedida al rey de Francia por Mauricio, se resolvió á abandonar el 
mando, retirándose al monasterio de Yuste , donde murió .el 21 de 
Setiembre de 1558. 

I I I . — E l p r o t e s t a n t i s m o e n Suiza (1518-1531) Ulríco 
Zwinglío. hombre de costumbres corrompidas, inició la predicación 
contra las indulgencias casi al mismo tiempo que Lutero. Las auto­
ridades de la ciudad de Zurich se declararon por él. Zwinglio se 
casó y abolió el culto católico, desechando el dogma de la Eucaris­
t ía . Como las ideas de Zwinglio diferían de las de Lutero esen­
cialmente, éste le t ra tó de hereje y publicó contra él varios escritos 
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violentos. La nueva, religión fué bien recibida en varios cantones 
de la Suiza, donde las autoridades eran opuestas á la religión ca­
tólica. Los protestantes quer ían , como ellos decian, extirpar de 
raíz la idolatría de Eoma, y con ésto obligaron á varios cantones 
católicos á tomar las armas para defenderse, quienes poco después 
alcanzaron sobre ellos la brillante victoria de Capel, en la cual pe­
reció Zwinglio. Conclu yóse poco después la paz, estipulando que 
católicos y protestantes pensáran libremente en materias religiosas, 
dividiéndose entónces la Suiza en católica y protestante. 

I V . — Calv ino en G é n o v a (1530-1564), E l protestantismo 
en Suiza tomó nuevos vuelos bajo la influencia de Calvino. Nació 
en Noyon de la Picardía é hizo sus estudios en París , cuando co­
menzaban á conocerse en dicha dudadlas doctrinas de Luter o. Com­
puso un tratado de teología , que mandó á Francisco I , en el cual 
exponía su profesión de fe, que tenia más puntos de contacto con 
la de Zwinglio que con la de Lutero, sobre todo en cuanto al dogma 
de la Eucar i s t ía , que él negaba. Su autoridad fué mucho mayor 
cuando se fijó en Génova, donde ya se hizo casi absoluta, hasta el 
punto de que mandó dar muerte á Gruet porque habia combatido 
algunas de sus ideas, y al médico español Servet por haber pub l i ­
cado un escrito sobre la Sant ís ima Trinidad. Muchos fueron los que 
abrazaron sus doctrinas, así en Francia como en Suiza y Alemania, 
siendo á los pocos años la secta que más se extendió de entre las 
muchas en que se fué subdividiendo el protestantismo. Á la muerte 
de Calvino le sucedió, como jefe de sus doctrinas, Teodoro de Beza. 

V . — E l protestantismo en F r a n c i a hasta l a g-uerra de 
r e l i g i ó n (1523-1562) ( l ) . Pronto fueron recibidas en Francia las 
doctrinas de Lutero y de Melanton contra la Iglesia Católica. Fran­
cisco I , enemigo de Cárlos V, era considerado como el protector de 
los protestantes. En Meaux se formó la primera comunidad pro­
testante: sus sectarios comenzaron á publicar folletos contra el Papa 

(1) España se libró de los horrores sangrientos y tiranía del protestantismo, 
merced á la enérgica y sabia política de Cárlos V y Felipe I I , censurada coa 
parcial criterio por escritores protestantes. 
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y contra la Iglesia, hasta que el parlamento de París dispersó l a 
comunidad protestante deMeaux. Fuéronse de allí á las provincias, 
donde cometieron actos de salvajismo, destruyendo cuanto encon­
traban á su paso. E l parlamento renovó las antiguas leyes contra los 
herejes, ejecutando á muchos de sus partidarios. Sin embargo, con 
el apoyo de Francisco I á los protestantes de Alemania se envalento­
naban los de Francia que á su vez se hallaban protegidos por la her­
mana del rey, Margarita de Valois, reina de Navarra. Enrique I I r 
sucesor de Francisco I , se vió obligado á pedir los procesos que con 
ta l motivo se inst ruían á los tribunales seculares para entregarlos á. 
los eclesiásticos, ya que aquéllos no condenaban á la úl t ima pena. 

Los parlamentos continuaban aplicando á los herejes las leyes-
penales entúnces en vigor. Fué , sin embargo, aumentando conside­
rablemente el número de protestantes, merced á la debilidad de ca­
rácter de Francisco I I , sucesor de Enrique. Casado con María 
Stuart, dió el gobierno á sus tios el duque de Guisa y el cardenal 
de Lorena. Los príncipes de la familia de Borbon, Antonio, rey de 
Navarra, y el príncipe de Condé , envidiosos de la autoridad de los 
Guisas, organizaron un numeroso partido, á cuyo frente estaban Co-
l ign i y sus dos hermanos, que eran calvinistas. Su plan, que no era 
otro que el de asesinar á los Guisas, fué descubierto, y varios do 
los conjurados decapitados. E l mismo Condé , que proyectaba apo­
derarse de L y o n , fué condenado á la úl t ima pena; pero no se l levó 
á efecto por ocurrir entónces la muerte de Francisco I I , con cuya, 
muerte hubo graves trastornos en Francia é impoitantes cambios.. 
L a reina Catalina de Médicis quedó con la regencia durante la me­
nor edad de Gárlos I X , hermano del rey. E l príncipe de Condé fué 
puesto en libertad, y el rey de Navarra nombrado gobernador. Co-
l ign i quedó siendo el jefe de los disidentes, á quienes se les habia 
otorgado el libre ejercicio de sus doctrinas fuera de las ciudades; 
pero abusaron hasta el punto de permitirse todo género de violen­
cias contra las iglesias y conventos, degollando asimismo multi tud, 
de monjes. Estas escenas exasperaron á los católicos, que hubieron 
de armarse para tomar la defensa. Aquí comienzan las guerras de 
religión, que duraron cuarenta años, y que tan funestas fueron para, 
la Francia. 
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L E C C I O N SEGUNDA. 

I . E l protestantismo en Inglaterra hasta la promulgación de los 39 artículos 
(1527-1532).—II. E l protestantismo en Escocia.— I I I . E l protestantismo en 
Suecia.—IV. E l protestantismo en Dinamarca.—V. E l protestantismo en 
Noruega é Irlanda.—VI. E l protestantismo en Prus ia .—VII. E l protestan­
tismo en los Países Bajos .—VIII. Eeformas en la Iglesia.—IX. E l concilio 
de Trento.—3C. L a Compafiia de Jesús. 

I . — E l p r o t e s t a n t i s m o e n I n g l a t e r r a has ta l a p r o m u l ­
g a c i ó n de l o s 3 9 a r t í c u l o s (1527-1562) . Inglaterra se Labia 
distinguido siempre por su adhesión á la Iglesia, hasta que un t i ­
rano, cruel y voluptuoso la sumió en el cisma, cisma que en n i n ­
guna otra parte ocasionó tantas victimas y crímenes como en este país . 
Enrique V I I I , que habia refutado las doctrinas de Lutero en un es­
crito que le valió por parte del disidente groseras injurias, y por la 
del Papa el honroso t í tu lo de defensor de la fe, fué el nuevo corifeo 
para Inglaterra, porque Clemente V I I no quiso autorizar su divorcio 
con Catalina de Aragón, irritándose por esta repulsa hasta separarse 
de la Iglesia, declarándose jefe supremo de la de Inglaterra. Se casó 
con Ana Bolena, dama de honor de la reina, y la hizo coronar 
después que le hubo autorizado su divorcio Tomas Cranmer, que 
abrazó secretamente el protestantismo en Alemania. Cromwell fué 
el principal consejero de Enrique V I I I , quien alcanzó del parla­
mento una decisión por la que se conferia al rey el poder supremo 
de la Iglesia en todo el reino, mandando bajo juramento se pres-
tára sumisión á su soberanía. Muchos fueron los que claudica­
ron, miéntras que el obispo Fischer y el canciller Tomas Moro con?, 
otros murieron en el cadalso por no querer reconocer t a l suprema­
cía. Entónces comenzó una terrible persecución contra los católicos, 
en la que tantos perecieron. También muchos protestantes fueron 
víctimas de la cólera del monarca inglés. Después de la muerte de 
Ana Bolena, que murió en el cadalso, se casó Enrique con Juana 
de Seymur, á la que repudió poco tiempo después, y tomó por cuar-
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ta mtijer á Catalina Howar, á la que dió muerte para casarse coa 
Catalina Parr. 

E l mismo Cromwell, que habia caido en desgracia, fué también 
ejecutado. Hasta después de la muerte de Enrique no penetró el 
protestantismo en Inglaterra. 

Eduardo V I , hijo de Enrique V I I I y de Juana Seymur, tenia 
nueve años á la muerte de su padre. E l duque de Sommerset, que 
liabia abrazado el protestantismo, tuvo la regencia durante la me­
nor edad de Eduardo, y de común acuerdo con Crammer, Sommer­
set introdujo el protestantismo en Inglaterra, publicando un nuevo 
catecismo y modificando el culto y la li túrgia en sentido protes­
tante, y reemplazó la lengua latina por la inglesa, abolió el celibato 
eclesiástico y constituyó definitivamente la iglesia anglicana. Con la 
ratificación de todos estos actos por parte del parlamento, se decre­
taron las penas más severas contra todos los que se opusieran á su 
realización. Inauguróse con estas medidas una terrible persecución 
contra los católicos, que causó numerosas v íc t imas; á la Iglesia la 
confiscaron todos sus bienes. Muchas provincias se vieron precisa­
das á tomar las armas para su defensa, pero fueron sometidas por 
las tropas mercenarias, que cometieron las más horribles cruelda­
des. Eduardo V I , en cuyo nombre se cometían todos estos cr íme­
nes , pasó de la tutela de Sommerset á la del duque de Nor thum-
berland, fanático protestante. Por testamento de Eduardo pasó la 
corona á Juana Cray, que era pariente de la familia real, quedando 
excluidas de la sucesión las dos hijas de Enrique V I I I , María, hija de 
Catalina, é Isabel, hi ja de Ana Bolena; y murió Eduardo á la edad 
de 15 años. Juana Gray fué proclamada en Lóndres reina de Ingla­
terra; pero el pueblo se sublevó en favor de María, que hizo su en­
trada solemne en aquella ciudad, siendo generalmente reconocida. 
María, de carácter enérgico y piadoso, conservó su profunda adhe­
sión á la fe católica, á pesar de las amenazas de su padre y de la 
cruel persecución que tuvo lugar bajo el reinado de su hermano 
Eduardo V I , y una vez en el trono, restableció la religión católica, 
anulando todas las innovaciones religiosas. Crammer, autor de todas 
las persecuciones, fué condenado á muerte y ejecutado, y el carde­
nal Pole, legado del Papa, le sucedió en el arzobispado de Cantor-
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bery. Descubierta una conspiración que se liabia tramado para ar­
rojar á María del trono y colocar en él á Juana, fueron al cadalso 
á pagar su crimen ésta, su marido y varios de sus partidarios. La 
Inglaterra quedó unida á la Iglesia Católica en este reinado por de­
creto solemne del parlamento. María casó con Felipe I I rey de Es­
paña, y su reinado duró cinco años, al cabo de los cuales la sucedió 
en el trono su hermana Isabel, quien durante el reinado de María 
habia profesado la religión católica, y áun á su advenimiento al 
trono ju ró conservarla, baciéndose consagrar por un obispo cató­
lico. Pronto se eclió, sin embargo, en brazos del partido protes­
tante, temiendo quizas á su r ival María Stuart, reina de Escocia. 
Se restableció en todo su vigor la supremacía espiritual de la rei­
na, y comenzaron de nuevo las persecuciones contra los católicos. 
Suprimiéronse muchas sedes episcopales, confiscáronse sus bienes, 
exigiéndose á los católicos el juramento de supremacía, que rehu­
saron todos loa obispos á excepción de uno, por lo que fueron 
desterrados y destituidos de sus diócesis. E l parlamento ratificó 
todas estas medidas. E l clero protestante redactó entónces un. nue­
vo símbolo en 39 artículos, casi del todo conformes á las doctrinas 
de Lutero, y fueron impuestos al pueblo, proscribiéndose la r e l i ­
gión católica, y separándose definitivamente de su seno toda la I n ­
glaterra. 

11.—El p r o t e s t a n t i s m o e n Escocia (1528-1561) . En Es­
cocia habíase también predicado el protestantismo por algunos se­
cuaces de Lutero, entre los cuales sobresalió Hamilton; pero los no­
vadores fueron severamente perseguidos. Merced á la desmoralización 
del clero, y sobre todo del episcopado, logró sin embargo el protes­
tantismo hacerse con algunos partidarios favorecidos por el conde de 
Arran, regente del reino á la muerte de Jaime V, que no habia de­
jado más que una hija de menor edad, llamada María Stuart. Los 
protestantes apelaron á las armas, llevando á s u frente al sacerdote 
apóstata Juan K r o x , pero fueron derrotados y dispersados, v ién­
dose obligados á abandonar el país. Durante la regencia de la r e i ­
na madre tomó mucho más incremento el protestantismo, gracias 
á la debilidad de su carácter, hasta que muerta María de Guisa, des­
pués de hacerles algunas concesiones, cayó el gobierno en manos de 
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los protestantes. Los católicos sufrieron entónces una horrible per­
secución de parte de los pretendidos defensores de la libertad evan­
gélica. En estas calamitosas circunstancias fué cuando llegó á Esco­
cia María Stuart. 

I I I . — E l protestantismo en S u e c i a (1522-1560) . E l 
usurpador Gustavo Wasa estableció el protestantismo en Suecia, 
como único medio de poderse consolidar. Inició sin embargo su 
reinado con medidas prudentes, contentándose con favorecer la pro­
pagación de las doctrinas protestantes. Pero pronto comenzaron las 
persecuciones contra loa católicos. Dispuso que los diezmos eclesiás­
ticos quedáran en favor de la corona, y ordenó dar muerte al arzo­
bispo de Upsal, Magnus Cnut, y al obispo de Westeres, Pedro Ja-
cobson, que se le opusieron y decia excitaban al pueblo contra él. 
Anderson, uno de los partidarios de Lutero, fué nombrado canci­
ller. Se apoderó de todos los bienes de las iglesias y suprimió gran 
número de monasterios. Poco á poco fué introduciendo en aquel 
país el protestantismo hasta que á la muerte de Wasa era ya do­
minante en toda la Suecia y la religión católica estaba proscrita. 

I V . — E l protestantismo en Dinamarca (1520-1539) .— 
Cristiano I I , hombre de corrompidas costumbres, estableció el pro­
testantismo en Dinamarca, porque esta religión no ponia freno algu­
no á las pasiones, y este medio le pareció á él muy oportuno para ga­
narse al alto clero, que seguía resistiendo á su gobierno tiránico. E l 
pueblo y el clero protestaron contra la elección- del doctor Mart in , 
luterano, para una iglesia de Copenhague, á cuya protesta el rey 
contestó disponiendo se diera muerte al arzobispo de Lund, prima­
do del reino, y abolió el celibato eclesiástico. Ante la revolución 
que provocaron sus violentos actos y la decisión de una dieta ge­
neral, fué depuesto Cristiano para colocar en el trono á su tío Pe-
derico I , duque de Schleswig y de Holstein, quien ju ró guardar la 
religión católica, por más que secretamente fuera protestante. Una 
vez consolidado en el trono, violó su juramento y abrazó pública­
mente el protestantismo, dictando órdenes terminantes para ob l i ­
gar á todos á su observancia. Suprimió monasterios, confiscó sus 
bienes y proscribió la religión católica. Á la muerte de Federico le 
sucedió su hi jo Cristiano I I I , á pesar de la oposición del clero; pero 
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ios protestantes, en unión con la nobleza, lograron que fuera reco­
nocido. Sus primeros actos fueron desterrar á todos los obispos y 
reemplazarles por superintendentes, que más tarde tomaron el t í tu lo 
de obispos. Proscribió la religión católica y condenó á muerte á 
todo sacerdote católico que permaneciera en Dinamarca. 

V . — E l protestantismo en Noruega é Ir landa (1520-
1550). Cuando la Suecia se separó de los tres reinos, la Noruega 
<5[uedó unida con Dinamarca, y reconoció por rey á Federico I ; pero 
a l querer éste introducir el protestantismo en Noruega, el pueblo l la ­
mó á Cristiano H , que llegó con un grueso ejérci to, prometiendo 
mantener la religión católica. Su carácter altanero y sus depravadas 
costumbres le enajenaron pronto el afecto del pueblo, y fué á mo­
r i r después de algunos años de cautiverio en el reino de Dinámar-
oa. Federico destituyó á todos los obispos de Noruega, y este pue­
blo perdió poco á poco la fe por los ministros apóstatas que en to­
das partes se instalaron. En Islandia, que constituía una provincia 
del reino de Dinamarca, el pueblo era profundamente católico; pero 
después de rudos ataques por parte de las tropas que hablan sido 
enviadas á Islandia, logró introducirse el protestantismo. 

V I . — E l protestantismo en P r u s i a , L i v o n i a , Cur landia , 
Po lonia , H u n g r í a y T r a n s i l v a n i a (1522-1528). Á la apos-
tasía de los jefes de la órden se siguió la separación de sus nume­
rosos Estados. Alberto de Brandenburgo, gran maestre, hizo cono­
cimientos con Lutero en la dieta de Nuremberg, adonde habia ido 
para pedir socorros al emperador contra Segismundo, rey de Polo­
nia, con quien estaba en guerra. Varios obispos de la Prusia apos­
tataron también con el gran maestre. Alberto hizo la paz con el rey 
de Polonia, y recibió de este príncipe la investidura de la Prüsia 
con el t í tulo de ducado hereditario, y al a ñ o siguiente se casó con 
la hi ja del rey de Dinamarca, Federico I . Alberto obligó á que aban-
donáran el territorio los principales dignatarios de la órden, porque 
hablan protestado contra sus actos, confiscando entónces todos sus 
bienes, proscribiendo la religión católica é imponiendo con violen­
cias las nuevas doctrinas. 

Lia Polonia se preservó dé esta plaga, gracias á la inqüébrantablé 
adhesión de sus reyes por la fe católica, al celo dé algunos dé sus 
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prelados, como Hosio, arzobispo de Ermeland, y á los trabajos 
apostólicos de los jesuitas. Las únicas poblaciones que se separaron 
fueron Dantzig, Tborn y Elbing, y para eso la misma división de 
los protestantes hizo que quedáran frustrados sus esfuerzos por 
unificar sus doctrinas.. Poco á poco, sin embargo, fueron alcan­
zando la libertad religiosa, dando lugar á la decadencia política del 
reino. 

En Hungr ía y en Transilvania se extendieron las doctrinas de 
Lutero por algunos jóvenes que liabian becho sus estudios en W i -
temberg, gracias á las desolaciones producidas por los turcos y á la 
guerra por el trono entre Fernando de Austria y Juan Zapoleja, 
Tampoco pudieron entenderse entre s í , basta el punto de adoptar 
un símbolo por sus divisiones intestinas. E l pueblo, en su inmensa 
mayoría , permaneció fiel á la religión católica. En la Transilvania 
fácilmente pudo extenderse el protestantismo durante las perturba­
ciones políticas que siguieron á la muerte del rey Luis, muerto en la 
batalla de Mobaez, baciendo, como era consiguiente, más rápidos 
progresos que en la Hungr ía . Proscribióse el culto católico en casi 
todas las ciudades, obligando á sus moradores á que abrazáran las 
nuevas doctrinas, é inaugurando con estas medidas crueles persecu­
ciones á los católicos. 

V i l . E l p r o t e s t a n t i s m o e n l o s P a í s e s Ba jos has ta l a 
l l egada d e l duque de A l b a (1523-1567).—Las doctrinas de 
Lutero penetraron en los Países Bajos, merced á las relaciones que 
existían entre estos países y Alemania, y á pesar de las medidas de 
rigor que empleára doña Margarita de Austria, que gobernó este país 
en nombre de Oárlos V . Una buena, parte de la nobleza abrazó las 
doctrinas de Lutero y de Galvino, dando con esto márgen á que 
cada vez fuera mayor el mimero de sus sectarios. 

Durante el gobierno de María de Hungr ía , que sucedió en cali­
dad de gobernadora á doña Margarita de Austria, fué tomando ma­
yor incremento el protestantismo, gracias á la debilidad de su ca­
rácter. Pero de todos modos, durante este período no bicieron p ú ­
blico su culto por temor al emperador Cárlos V , l imitándose á sus 
reuniones secretas, y sólo cuando cometían excesos se usaba cou 
ellos el rigor de la justicia. 
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Después de la abdicación de Cárlos V cambiaron los asuntos de 
este país . Felipe I I mandó de gobernadora de los Países Bajos á su 
hermana doña Margarita de Parma, dándola por consejero al carde­
nal de Granvelle, con cuya medida descontentó al príncipe Guiller­
mo de Orange, gobernador de Holanda, de Zelanda y ütrecl i , hom­
bre ambicioso y astuto, que aspiraba al puesto de gobernador general 
de los Países Bajos, y que logró atraerse á una buena parte de la 
nobleza protegiendo secretamente el protestantismo. La creación de 
nuevas sedes episcopales con el fin de combatir más eficazmente las 
nuevas herejías, produjo el descontento en el alto clero y la noble­
za. La marcha del cardenal Granvelle para i r á ocupar el arzobispado 
de ¡Malinas fué una verdadera desgracia para el p a í s , porque este 
hombre habia sido el más firme sosten de la gobernadora. Los pro­
testantes, que contaban con gran apoyo en la nobleza, decidieron á 
aquélla á concluir una confederación, que llevó el nombre de Com­
promiso de los nobles, cuyo fin en realidad no era otro que el debi l i ­
tar la autoridad del monarca. Desairada la nobleza por la goberna­
dora en una de sus pretensiones, se declaró en rebeldía, arrastrando 
en pos de sí buena parte del pueblo. Toman las armas los protes­
tantes y comienzan por cometer todo género de excesos; saquean y 
derriban iglesias y conventos, y dan muerte á mul t i tud de sacerdo­
tes y religiosos. Irritado Felipe I I contra los protestantes, y espe­
cialmente contra el príncipe de Orange, mandó á los Países Bajos 
un ejército de españoles, á las órdenes del duque de Alba, para cas­
tigar á los culpables, y ésta fué ya la señal de la guerra de religión, 
que habia de terminar por la separación de las provincias septen­
trionales, constituidas en república independiente bajo el gobierno 
de la familia de Orange. 

V I I I . — R e f o r m a s en l a Ig l e s i a . E l gran cisma de Occidente, 
tan funesto para el mundo católico, habia dejado profundas huellas. 

La disciplina eclesiástica estaba relajada, y para regenerarla 
convocó el papa Eugenio I V el concilio de Basilea; pero léjos de 
llenar su misión esta asamblea, se declaró en abierta oposición con 
la Santa Sede, y terminó por hacerse cismática. Depuso al Papa y 
le opuso un usurpador en la persona del duque Amadeo de Saboya. 
Un nuevo concilio convocado en Ferrara y trasladado á Florencia, 

49 
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decretó medidas saludables, realizando la unión de una parte 
de la Iglesia griega cismática con la Iglesia católica; pero el celo de 
varios pontífices, especialmente del sabio y virtuoso P ío I I , no dió 
los resultados apetecidos. Á fines del siglo X V fué la Santa Sede 
desgraciadamente deshonrada por algunos hombres que desprecia­
ban la dignidad pontificia, entre otros por Alejandro V I , cuya me­
moria ha sido justamente mancillada. Ocupados en los asuntos po­
líticos, tomaban estos pontífices una parte muy activa en las guer­
ras que devastaban entónces la Italia; Julio I I no pensaba más que 
en restablecer el poder político de la Santa Sede. 

En tiempos de León X , la córte de Koma descuidaba el gobier­
no de los asuntos eclesiásticos, y ponia todo su esmero en proteger 
los estudios clásicos y las bellas artes. 

I X . — E l c o n c i l i o de T r e n t o (1545-1563) . E l piadoso Adr ia­
no V I , que sucedió á León X , puso gran celo en reformar la disci­
plina de la Iglesia, publicando severos decretos contra todos los 
.miembros del clero que no vivían en conformidad con la santidad 
de su estado; desterró de la córte pontificia el lujo que se habia i n ­
troducido. Desgraciadamente su pontificado fué de corta duración 
para que pudiera llevar á cabo todas las reformas iniciadas. Cle­
mente V I I se ocupó de nuevo en los negocios políticos de la Italia, 
y tomó parte en las guerras de Francisco I y Cárlos V . Dió también 
lugar á la toma y saqueo de Roma por el ejército imperial. Sus d i ­
ferencias con el emperador le impidieron convocar el concilio gene­
ral que por todas partes era reclamado. Paulo I I I pudo al fin acce­
der á los deseos de todo el mundo, abriendo el concilio ecuménico 
de Trento que, salvas algunas interrupciones, duró diez y ocho 
años. Esta asamblea, compuesta de prelados y de sabios de todos 
los países, examinó los dogmas atacados por los novadores, defi­
niéndoles nuevamente en el sentido de la Iglesia católica. Más de 
doscientos cincuenta prelados y teólogos asistieron al concilio. De­
finió el concilio primeramente las doctrinas dogmáticas ; decretó 
después saludables medidas relativas á la disciplina; sancionó la 
necesidad del celibato eclesiástico. Tra tó también d é l a instrucción 
del clero en los seminarios, de la instrucción del pueblo, y pres­
cribió á los obispos visitáran con frecuencia sus diócesis. 
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Aprobó también el concilio la órden de los Jesuítas, que estaba 
llamada á ser en la Iglesia uno de sus más fuertes apoyos. 

X . — L a C o m p a ñ í a de J e s ú s (1521-1555) . En tanto que la 
Iglesia reunida en concilio tomaba bajo la inspiración del Espír i tu 
Santo eficaces medidas para mantener la pureza de su doctrina y 
para restablecer la disciplina, Dios mandó un- socorro extraordina­
rio en la órden tan justamente célebre de los jesuí tas . Era S. Igna­
cio de Loyola, su fundador, un militar español , tan dist ingui-
^do por su valor como por su espír i tu y virtudes; abrasado en el 
fuego del amor de Dios, abandonó al mundo, renunció á una bri l lan­
te carrera y se fué á París , donde comenzó sus estudios. Varios j ó ­
venes que allí estudiaban, y entre los cuales sobresalía S. Francisco 
Javier, se unieron á él y tomaron la resolución de consagrarse en­
teramente al servicio de Dios y de la santa Iglesia. Su divisa era: 
Todo para mayor gloria de Dios. Esta fué como el norte y guía de 
de aquella órden ilustre en su larga y gloriosa carrera. 

A los tres votos monásticos de castidad, pobreza y obediencia, 
añadió S. Ignacio un cuarto, que fué el de profesar firme adhesión á 
la Santa Sede acatando todas sus órdenes. Santificarse por la estric­
ta observancia de la regla, defender la religión catól ica, cuidar de 
la educación é instrucción de la juventud, cultivar las ciencias y 
las letras, combatir las here j ías , predicar el Evangelio á las nacio­
nes paganas, ta l era el fin que se proponía la Compañía de Jesús. 
S. Ignacio obtuvo del papa Paulo I I I la aprobación de su regla y 
fué solemnemente confirmada por el concilio de Trento. Con las 
conversiones que hizo entre los pueblos paganos del Asia y de la 
América , se repararon las pérdidas que habla experimentado la 
Iglesia con las apostasías de algunos de sus hijos. Esta órden fué 
alcanzando de dia en dia mayores triunfos en el camino de la san­
tidad, de la gloria y de la ilustración. 
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L E C C I O N T E E C E E A . 

I . E l Imperio Germánico.—IX, Guerras entre Carlos V y FranciscoI.—IH» 
Los Reyes Católicos hasta Felipe n.—XV. Cristóbal Colon. 

I . — I m p e r i o g e r m á n i c o , Á la muerte de Maximiliano I se dis­
putaron la corona imperial Francisco I , rey de Francia y Cárlos V , 
nieto de Maximiliano, rey de España y de JSTápoles, soberano de los 
Países Bajos y del Austria. Éste la obtuvo sobre su r ival y subió al 
trono imperial , gracias al apoyo de Federico, elector de Sajonia, 
viéndose á la cabeza de uno de los más vastos imperios que han 
existido en Europa. Cedió á su hermano Fernando el gobierno del 
Austria, y algunos años después lo hizo completamente, viniendo 
á ser el jefe de la rama austríaca de la casa de Habsburgo. Poseia 
Cárlos V en alto grado las cualidades necesarias para gobernar sus 
vastos estados. Tres grandes hechos dominan todos los sucesos del 
reinado de Cárlos V : el protestantismo, la rivalidad con Francia y 
las guerras contra los turcos, Francisco I , r ival de Cárlos V , era de 
buenas cualidades y bravo, pero su política carecía de lealtad y de 
franqueza. Las turbulencias religiosas que hablan estallado en Ale­
mania llamaron á Cárlos V á este país. Presidió la dieta de Worms,. 
pero los ambiciosos proyectos de Francisco I le impidieron velar 
por la ejecución de los decretos emanados de esta asamblea contra 
Lutero. Dueño del ducado de Milán , pensaba el rey de Francia ha­
cer la conquista del reino de ÍTápoles. Hizo entónces el emperador 
una alianza con el papa León X y Enrique V I H , rey de Inglaterra, 
y expulsó á los franceses del Milanesado. Rechazó al mismo tiempo 
sus ejércitos de España y de los Países Bajos que ellos hablan i n ­
vadido. E l duque de Borbon, á quien las injusticias de Francisco I 
hablan obligado á retirarse á Alemania, aconsejó al emperador en­
viase un ejército para apoderarse de Marsella, y la resistencia que 
el ejército imperial encontró en ella le obligó á retirarse. Francis­
co I se aprovechó de este contratiempo para reconquistar á Milán y 
hacer una alianza con el papa Clemente V I I y los venecianos. Pero 
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perdió la memorable batalla de Pavía y fué hecbo prisionero en 
ella. La paz de Madrid le devolvió la libertad, con la condición de 
que renunciase á sus pretensiones sobre I t a l i a , así como á su so­
beranía sobre el ducado de Borgoña y las comarcas dependientes de 
él; tuvo que dejar á s u s dos bijos en rehenes. Sin embargo, á su re­
greso á Francia renovó la alianza con el Papa y los venecianos, y 
áun consiguió ganar al rey de Inglaterra: su propósito era hacer la 
conquista de Italia. Entónces el ejército imperial, al mando del du­
que de Borbon, recibió órden de marchar sobre Roma y sitiarla, 
cuyo sitio costó la vida al duque de Borbon. La ciudad fué tomada 
y saqueada por las tropas mercenarias, compuestas en su mayor 
número de protestantes alemanes. Fué hecho prisionero el Papa y 
rescató su libertad pagando una suma. Francisco I se aprovechó 
del descontento que estos hechos produjeron, para hacer una expe­
dición á Italia, llevando sus armas hasta Nápoles , cuyo sitio levan­
tó por la defección de la flota genovesa y la peste. E l tratado de 
Cambrai terminó la guerra: Cárlos renunció al ducado de Borgo­
ña y Francisco á sus pretensiones sobre Italia. E l ducado de Milán 
se dió á Francisco Sf orza, y el emperador recibió en Bolonia de ma­
nos del Papa la diadema imperial , úl t ima coronación de un empe­
rador de Alemania por el Papa. 

I I . — G u e r r a s entre C á r l o s V y F r a n c i s c o I . La paz de 
Cambrai permitió á Cárlos V ocuparse en los asuntos religiosos de 
Alemania. Convocó muchas dietas é hizo reconocer á su hermano 
Fernando por su sucesor al trono imperial. Pero el sultán Solimán 
invadió la Hungr ía y Cárlos V tuvo que hacer concesiones á los 
príncipes protestantes de Alemania para obtener auxilios contra 
los turcos, los cuales se retiraron el aproximarse el ejército, que 
en persona mandaba el emperador. Éste acometió entónces una 
expedición contra Barbarroja, soberano de Túnez y de Argel, ge­
neral en jefe de las flotas turcas, cuyas piraterías arruinaban el co­
mercio del Mediterráneo. Esta gloriosa empresa fué coronada con 
una brillante victoria naval, la toma de Túnez y la libertad de 
22.000 esclavos. Iba á acabar de destruir el poder musulmán en 
África con un ataque contra Argel cuando volvió á empezar la guer­
ra contra Francisco I . Éste no pensaba más que en vengarse del 
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emperador. Negoció con los confederados de Schmalcalda, hizo 
una alianza con Enrique V I I I de Inglaterra que acababa de aposta­
tar, y envió un embajador al sultán Solimán para pedir su amistad 
y obligarle á comenzar la guerra contra el emperador. Francisco I , 
ántes de empezar la guerra, susti tuyó á las tropas mercenarias sol­
dados reclutados en las diferentes provincias de Francia por alis­
tamientos libres, pero regulares. Reclamó después el ducado de 
Milán para su bi jo segundo, el duque de Orleans, y rehusando el 
emperador le declaró la guerra. Miéntras que invadía la Saboya,. 
Cárlos V penetró en la Provenza, devastada por el mariscal de 
Montmorency. Las enfermedades y el hambre diezmaron el ejército 
imperial , que tuvo que retirarse ante las fuerzas superiores de 
Francisco I , que avanzó en Lombardía: un ejército turco desembar­
có al mismo tiempo en el reino de ÍSÍápoles. E l papa Paulo I I I 
consiguió arreglar un armisticio en Niza por diez años, que fué des­
pués confirmado en una entrevista de Cárlos V y de Francisco I . 
En este medio tiempo estallaron turbulencias en Gante, el empera­
dor atravesó la Francia para dirigirse á los Países Bajos, y fué r e ­
cibido en París con una gran distinción. La buena inteligencia en­
tre los dos príncipes no fué , sin embargo, de larga duración. 
Francisco I declaró la guerra al emperador con motivo de haber i n ­
vestido éste á su hi jo Felipe con el ducado de Milán. Hizo el rey 
de Francia nueva alianza con los príncipes protestantes de Alema-
mania y con el sultán, y celebró tratados con los soberanos protes­
tantes de Suecia y de Dinamarca; pero perdió el apoyo de E n r i ­
que V I I I , que hizo causa común con el emperador. Rompiéronse las 
hostilidades con la toma de Niza, de la que se apoderó la ilota 
franco-turca: fué seguida de la victoria que el ejército francés a l ­
canzó en Cerinola en el Piamonte. Entre tanto los ingleses ataca­
ron á Bolonia, miéntxas que el emperador amenazaba á Par ís , de-
cuya ciudad no se separaba más que una jornada de marcha. V o l ­
vieron á comenzar las negociaciones entóncesy dieron por resultado 
la paz de Crepy, por la cual las dos partes renunciaban á todas las 
conquistas que hablan hecho durante la guerra. E l rey de Ingla­
terra continuó las hostilidades durante dos años. Francisco I y E n ­
rique V I I I se reconciliaron y murieron poco tiempo después. 
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Las vastas provincias que la poderosa casa de Borgoña Labia 
reunido bajo su cetro, fueron trasmitidas por el heredero de Cárlos 
el Temerario á la casa de Habsburgo, ménos el ducado de Borgoña 
y la Picardía, que Luis X I agregó á la corona de Francia. Cá r ­
los V beredó estos países de su padre Felipe el Hermoso; confió el 
gobierno á su t ia Margarita de Austria, y después de la muerte de 
esta princesa, á su propia hermana María, reina viuda de H u n ­
gría. Estas posesion'es, engrandecidas por él, consti tuían diez y sie­
te provincias, que fueron designadas con el nombre de Países Ba­
jos. Libró de la soberanía francesa á los condados de Flándes y de 
Artois, y arregló las relaciones de las demás provincias con el impe­
rio germánico, del que eran feudatarias. De las diez y siete provin­
cias hizo el círculo de Borgoña, y determinó los impuestos con que 
debían contribuir al imperio; bizo después de ellas un principado i n ­
dependiente y hereditario, exento de las leyes de las dietas generales 
del imperio. Las turbulencias de Gante, con motivo de un subsidio 
extraordinario, pedido por la gobernante, proporcionaron á Cár ­
los V la ocasión de afirmar su autoridad en los Países Bajos: los 
ganteses perdieron casi todos los privilegios de que habían gozado 
hasta entónces. 

E l reino de ISTápoles y de Sicilia había sido reunido al de A r a ­
gón hácia la mitad del siglo X V , y había recibido, después de la 
muerte de Alfonso "V, una dinast ía aragonesa. Atacado sucesiva­
mente por los reyes de Francia y de A r a g ó n , este reino acabó por 
pertenecer á Fernando el Católico, al cual sucedió Cárlos V . És te 
le hacia gobernar por vireyes. Francisco I fracasó en una tentativa 
contra ISTápoles. Sufrió este reino y el de Sicilia las invasiones de 
los turcos, que llevaron la desolación por todas partes, hicieron 
mul t i tud de prisioneros que se llevaron en esclavitud. Pero así y 
todo, este reino fué más feliz entónces que bajo el reinado d é l a d i ­
nast ía de Anjou. 

I I I . — L o s R e y e s C a t ó l i c o s hasta Fe l ipe I I . Una nueva era 
comienza para España á la fundación de la monarquía española, á 
consecuencia del matrimonio de Fernando el Católico y de Isabel 
la Católica. Los dos reinos de Aragón y de Castilla conserva­
ron, es verdad, su organización propia y su administración se-
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parada, pero su reunión bajo un mismo cetro elevó bien pron­
to á España al rango de las grandes potencias europeas. Esta 
trasformacion fué obra de Fernando y de Isabel, y del célebre car­
denal Jiménez de Cisneros. Este grande hombre de Estado, tan 
distinguido por sus virtudes como por su elevada inteligencia, fué 
el principal consejero de la reina Isabel, y como t a l , tuvo una i m ­
portante parte en los principales acontecimientos que ilustraron el 
reinado de esta princesa. E l más bello t í tu lo de Fernando y de Isa­
bel es el haber expulsado á los musulmanes de España. Necesita­
ron, sin embargo, diez años para conquistar el reino de Granada. 
Abu-Abdallah, úl t imo rey de Granada , se refugió en África, y la 
dominación de los musulmanes se encontró así aniquilada, ocho s i ­
glos después de su primera invasión en este país. La numerosa po­
blación musulmana del antiguo reino de Granada, descontenta del 
yugo cristiano, aliada con los numerosos jud íos que habia en Es­
paña, hizo sérias insurrecciones para entregar el país á los sobera­
nos musulmanes de África; hizo necesaria una medida enérgica, 
cual fué la de hacerla optar entre convertirse al cristianismo ó la 
emigración, permitiendo á éstos llevar consigo su fortuna. Par» 
impedir que el cristianismo sirviese de disfraz á los que permane­
cían unidos á su antigua rel igión, Fernando é Isabel instituyeron 
el tribunal de la Inquisición (1). 

(1) Este triljunal era completamente diferente del que los Soberanos Pontífi-
eea habían establecido en el siglo X I I I contra los albigenses de Francia, y fuá 
•reado con un fin político, siendo desde el principio completamente indepen-
diente de la Iglesia. 

L a Inquisición española era un tribunal ciril, en el cual se sentaban también 
consejeros eclesiásticos, pero todos nombrados por el rey, y el papa Sixio I T 
reclamó contra está organización y aconsejó mantener la Inquisición romana. 
Los Papas tomaron muchas reces la defensa de los que eran condenados por la 
Inquisición española, y por lo mismo se pusieron con frecuencia en oposición 
con la córte de España. Los crímenes cometidos contra la religión, contra la 
moral pública, contra el soberano y contra la seguridad del Estado, caian bajo 
su jurisdicción. Castigaba también los crímenes de herejía y de apostasía, es­
tando solamente tolerada la religión cristiana. Por otra parte, el principio 
eujus est regio illius est religi», era por todas partes admitido y puesto en 
práctica, y la historia atestigua que en los Estados protestantes se acomodí 
con el mayor rigor. Esta severidad se la encuentra en general, no sólo en el 
derecho penal, sino sn el procedimiento criminal de la Edad Media. Véase la 



DS HISTORIA UIS'IVHESM. 393 

I V . — C r i s t ó b a l C o l o n . E l descubrimiento de América realzó 
también la gloria del reinado de Fernando y de Isabel, que hablan 
suministrado á Cristóbal Colon la flota con la que realizó esta me­
morable expedición. Juana la Loca, casada con Felipe el Hermoso, 
debia suceder á Isabel en el trono de Castilla; pero el estado de su 
razón hizo que su marido y Fernando de Aragón fueran sucesiva­
mente investidos con el gobierno de este reino. A la muerte de 
Fernando, el reino de Castilla pasó, con el de A r a g ó n , á su nieto 
Cárlos V (1516-1556). Éste encontró grande oposición en los Esta­
dos de Aragón y de Castilla, que le rehusaban el t í tu lo de rey de 
España viviendo su madre. Parole tomó, sin que le fuera dispu­
tado, desde que fué elegido emperador de Alemania. Educado en los 
Países Bajos, trajo con él á España á su preceptor, el cardenal Adria­
no de Utrecht, y le confió la regencia de Castilla cuando tuvo que 
dirigirse á Alemania. Este acto descontentó á los castellanos, siendo 
•causa de que estallase una sublevación de las comunidades de Cas­
t i l l a , á 'cuya cabeza se puso el jóven Juan de Padilla. Las ciuda­
des castellanas formaron entre sí una alianza llamada Sania Liga. 
Pero sus tropas fueron derrotadas por el ejército real, que se com­
ponía principalmente de la nobleza del p a í s ; al volver el rey á Es­
paña, les t rató con gran generosidad. La conquista de Méjico por 
Cortés y la de l 'Perú por Pizarro dieron un nuevo vuelo al comercio 
de España. Las frecuentes ausencias de Cárlos V , así como sus 
guerras contra Francisco I y los protestantes de Alemania, provo­
caron numerosas reclamaciones de parte de los Estados de Aragón 
y de Castilla. La nobleza de este úl t imo reino, convocada en Tole­
do, rehusó al rey los subsidios que reclamaba para sufragar los gas­
tos de la guerra contra Francia y contra los turcos. Esta oposición 
determinó á Cárlos V á no convocar más las córtes; las reemplazó 
por una asamblea, compuesta de 36 diputados, dos por cada una de 
las grandes ciudades de Castilla. La nobleza no tomó asiento en es­
tas asambleas y vió así su influencia disminuir considerablemente. 
Los españoles saludaron con alegría la abdicación de Cárlos V y el 

refutación de las falsas acusacionas contra la Inquisición, en la obra de Hefalé, 
JEl cardenal Jimanez de Oisneros. 

m 
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advenimiento de Felipe I I , porque el nuevo rey iba á fijar su resi­
dencia en España , en donde habia pasado su juventud, y porque 
era español por costumbres y por carácter. 

L E C C I O N C U A R T A . 

E L ORIENTE DESDE LA TOMA DE CONSTANTINOPLA POR LOS TURCOS 
HASTA LA DECADENCIA DEL IMPERIO OTOMANO (1453-1648). 

1. Mahomet I I (1453-1481).—n. Bayaceto I L — I I I . Selim I.—IV.—Solimán I . -
~V. Decadencia del imperio hasta la muerte de Ibrahim. 

I . — M a h o m e t I I (1453-1481) . La toma de Oonstantinopla por 
los turcos hizo desaparecer el úl t imo poder cristiano en Oriente. Los 
sultanes turcos pensaron entónces extender su dominación bácia el 
Oeste, y aniquilaron con sus guerras y devastaciones la prosperidad 
de los países bmítrofes á la Turquía . Desde este momento data pa­
ra estas comarcas una decadencia agonizante. Después de la toma 
de Oonstantinopla, Mabomet I I sometió las provincias europeas del 
imperio griego. E l Epiro y la Albania pudieron resistirle, gracias 
al valeroso Scanderberg, príncipe del Epiro. Mabomet quiso bacer 
la conquista de Hungr ía , pero fracasó su proyecto delante de Bel­
grado , defendida por Juan Hunyado y S. Juan Capistran. H i z a 
una expedición contra Eódas y fué rechazado por los caballeros 
hospitalarios, dueños de la isla. Pero fué á destruir la Corintia,, 
miéntras que su flota hacia desembarcos en las costas de Italia, y 
se apoderaba de la ciudad de Otranto. Las conquistas de Mabo­
met en Asia dieron un golpe funesto al comercio de los venecia­
nos y genoveses; y después de la destrucción del imperio griego de 
Trebisonda, el poderoso sultán se encontraba dueño de toda el Asia 
Menor. Sus contemporáneos le dieron el nombre de Conquistador. 
Mahomet I I dotó de una administración regular á su imperio, esta­
bleciendo un gran número de funcionarios públicos, bajo la com­
pleta dependencia del sultán, que debia ser la única ley suprema. 
Para prevenir las turbulencias que pudieran estallar á la muerte 
de un sultán, dió una ley bárbara, que obligaba á cada pr íncipe 

(1) Véase la lección 23 de la Edad Media. 
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turco, al subir al trono, á dar muerte á todos los liermauos y pa­
rientes, cuyas pretensiones pudieran ser un peligro para él. Pero Ma-
homet no consiguió completamente el fin que se proponía, y guer­
ras intestinas destrozaron completamente el Imperio Otomano. 

I I . —Bayaceto I I . (1481-1512.) Los dosliijos de Mahomet l I , 
Bayaceto y Dj em, se disputaron el trono por las armas. Triunfó el p r i ­
mero y se hizo proclamar en Constantinopla. Pretendió conquistar la 
Siria y fué derrotado completamente en Estiria. Hizo la guerra á 
los venecianos con poco éx i to , y tuvo que hacer un tratado de paz 
con Ladislao V I I I , rey de Hungr ía . U n temblor de tierra destruyó 
una gran parte de Constantinopla. Bayaceto destinaba el trono á su 
segundo hijo Ahmed; pero Selim, el tercero, apoyado por los gení -
zaros, obligó á abdicar á su padre, que murió algunos días después 
de su abdicación, envenenado quizá por órden de su hi jo . 

I I I . — S s l i m I (1512-1520). Era un príncipe enérgico, pero 
cruel, y comenzó su reinado dando muerte á todos sus hermanos con 
sus hijos. Después hizo asesinar á más de cuarenta m i l personas 
pertenecientes á la secta de los alitas, y mandó matar á todos los 
cristianos que rehusasen abrazar el islamismo. Éstos invocaron la 
promesa que les habia hecho Mahomet I I de respetar su religión, y 
no fué ejecutada la órden de Selim, pero les fueron arrebatadas un 
gran número de iglesias. Conquistó la Asirla y la Mesopotamia; l le­
vó después sus armas contra los sultanes de Egipto, cuyo país agre­
gó al Imperio Otomano, así como la Siria y la Palestina. E l gober­
nador de la Meca reconoció su autoridad y consintió en pagarle 
tributo. Kestableció, pues, Selim en parte el antiguo califato á ra ­
be, y añadió también la Moldavia á sus Estados europeos, prepa­
rando el camino á su hijo Solimán I , bajo el cual el Imperio Oto­
mano llegó al colmo de su poder y de su gloria. 

I V . — S o l i m á n I (1520-1566. Llamado por sus contempo­
ráneos el Magnifico, se distinguía por su bravura y rara generosidad» 
á pesar de algunos actos de crueldad. Sus principales guerras fue­
ron contra la Hungr ía , contra la isla de Kódas , contra la Persia, 
contra los venecianos y la isla de Corfú y contra la Moldavia. 

Primeras guerras contra la Hungría (1521-1533). — Los sul ­
tanes de Constantinopla, que hablan extendido su dominación has-
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ta las fronteras de Hungr ía , codiciaban este país rico y próspero; 
las guerras intestinas que en él estallaron entónces favorecieron los 
proyectos de Solimán. Irritado éste porque los húngaros hablan 
puesto en prisión á uno de sus embajadores, Solimán marchó contra 
ellos y se apoderó de la importante ciudad de Belgrado, considera­
da con razón como el principal baluarte contra los turcos. E l ejér­
cito que dejó en Hungr ía miéntras dirigía él mismo su flota con­
tra Eódas , obtuvo escasos resultados. Solimán acometió una segun­
da expedición con un formidable ejército. E l jóven Luis I I pereció 
en la sangrienta batalla de Mohaz; el vencedor tomó á Buda, capi­
tal del reino, y dió la corona á Juan Zapolya, gobernador de la 
Transilvania. Pero después de la retirada de los turcos, gran parte 
de la nobleza húngara elevó al trono á Fernando de Austria, her­
mano de Cárlos V, que habia casado con la hermana de Luis 11. 
Zapolya fué vencido é imploró el auxilio de Solimán, que invadió 
la Hungr ía por tercera vez. Nada pudo resistir al conquistador: Bu-
da se rindió y Zapolya fué instalado en ella. E l sultán marchó en­
tónces sobre Viena y la puso si t io; pero los sitiados se defendieron 
bizarramente y le obligaron á retirarse. Fernando fué llamado á 
H u n g r í a : volvió á empezar la guerra contra Zapolya, y negoció 
la paz con Solimán. Pero éste reclamó toda la Hungr ía y la i n ­
vadió de nuevo con un poderoso ejérci to, después de haber hecho 
una alianza con Francisco I , rey de Francia. Cárlos V reunió nu ­
merosas tropas en Alemania para dirigirse á su encuentro; Solimán 
no quiso aceptar la batalla y se retiró á Constantinopla, Consintió 
en hacer la paz con Fernando de Austria, que se vió obligado, sin 
embargo, á compartir la Hungr ía con Zapolya, y á reconocer la so­
beranía del sultán para la parte que se reservaba él mismo. 

Conquista de Rodas [1522] .—Sit io de Malta (1536). — L a 
conquista de Bódas le era necesaria á Solimán para asegurar la do­
minación turca en las posesiones que tenia en el Asia Menor, en 
Grecia y en el Archipiélago, cuyas posesiones eran inquietadas por 
los caballeros de San Juan, dueños de dicha isla, que hablan re­
chazado un ataque de Mahomet I I . Solimán dirigió contra Bodas 
tin ejército de 300.000 hombres, y una flota de 300 navios. Loa 
caballeros se defendieron largo tiempo con heroico valor. Keduci-
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dos á un pequeño número, después de seis meses de sitio, obtuvie­
ron una capitulación honrosa: la isla de Eódas fué incorporada al 
imperio turco. Los caballeros de San Juan se retiraron á los conven­
tos que tenian en Europa, y el gran maestre, por mediación de 
Clemente V I I , obtuvo del emperador Cárlos V la isla de Malta, 
que fué el nuevo asiento de la órden. Continuó ésta haciendo la 
guerra á los turcos en el Mediterráneo. Solimán envió al fin de su 
reinado una flota numerosa para conquistar á Malta, pero fracasó 
la expedición, y al cabo de un sitio de cuatro meses se retiraron los 
turcos, habiendo perdido 20.000 hombres. 

Guerras contra los venecianos (1537-1539).—lío hablan podido 
los turcos establecer por completo su dominación en el Mediter­
ráneo, porque los venecianos les oponían fuerzas navales superio­
res. Solimán encontró un poderoso auxiliar en el célebre corsario 
Barbarroja, que se habia hecho dueño de Túnez y de Argel, y muy 
célebre por sus hazañas en el mar. Nombróle almirante de toda la 
flota turca; pero no pudo impedir que Cárlos V se hiciera dueño de 
Túnez. Barbarroja fué encargado de hacer la guerra á los venecia­
nos : la isla de Corfú le resis t ió, pero se apoderó de muchas islas 
que los venecianos tenian en el Mar Jónico. Éstos fueron vencidos 
en un combate naval cerca de Prevesa, y obtuvieron la paz cedien­
do á los turcos muchas islas en el Archipiélago, y dos puertos en 
las costas de Dalmacia. Estas conquistas aseguraron á los turcos 
la dominación en el Mediterráneo. 

Últimas guerras en Hungría hasta la muerte de Solimán (1541-
1556). — JuanZapolya, que agregó á la Transilvania la parte de 
la Hungr ía que Fernando de Austria se habia visto obligado á ce­
derle, casó con la hi ja de Segismundo I ; rey de Polonia. Murió po­
co tiempo después, dejando un hijo menor, y su viuda, la reina 
Isabel, llamó en su auxilio á Solimán contra Fernando, que recla­
maba toda la Hungr ía . E l sultán se apoderó de Buda y declaró la 
Hungr ía provincia turca; dió al hijo de Zapolya la Transilvania, 
reconociendo la supremacía del sultán. Fernando de Austria renun­
ció á gran parte de la Hungr ía para obtener un armisticio. Se apo­
deró de la Transilvania y esto renovó la guerra. Durante ocho años 
la Hungr ía fué devastada por los turcos. Se hizo la paz y los turcos 
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conservaron gran parte de sus conquistas. Juan Segismundo, Mjo 
de Zapolya, agregó también por este tratado provincias húngaras 
á la Transilvania, sin tomar, sin embargo, el t í tu lo de rey. Max i ­
miliano I I , hijo y sucesor de Fernando, quiso restablecer su auto­
ridad en Hungr ía ; Solimán acudió en auxilio de Juan Segismundo 
con un numeroso ejército. Murió miéntras sitiaba la ciudad de S i -
geth, bien defendida por el bravo Zriny. Los turcos se apoderaron 
de ella sin embargo, después de la muerte de Solimán, pero no en­
contraron en ella más que ruinas. Solimán llevó sus armas victorio­
sas hasta el Tigris; pero las comarcas que habia sojuzgado no le 
permanecieron fieles: después de la retirada de los turcos, el shah 
de Persia restableció su autoridad. Solimán I dejó el trono á su h i ­
j o Selim I I , pr íncipe avaro y cruel, que hizo perecer á sus dos her­
manos y se dejó dominar por su visir Mohamed Sokolli. Este hizo 
la paz con el emperador Fernando I y envió una flota contra la isla 
de Chipre. Los venecianos, á quienes pertenecía esta isla, se d i r i ­
gieron al papa Pío V, que indujo al rey de España Felipe I I á unir 
su flota á la de la república. E l mando de estas fuerzas marí t imas 
se confió á D . Juan de Austria, quien ganó la célebre batalla de Le­
pante, en la cual destruyó completamente la flota turca. E l ejército 
cristiano atr ibuyó este brillante éxito á la protección de la Virgen 
Sant ís ima, á quien habia invocado en lo más recio del combate, y 
el Papa insti tuyó en memoria de este suceso la gran flesta de Nues­
tra Señora del Kosario, Esta victoria dió un golpe funesto al 
poder de los turcos, que no llegaron janías á recobrar su suprema­
cía en el mar. Bajo el reinado de Murad I I I , hi jo y sucesor de Se­
l i m , progresó rápidamente la decadencia del imperio turco. Los ge-
nízaros se hicieron poderosos, é impusieron en lo sucesivo por la 
fuerza de las armas su voluntad á los sultanes. Los turcos conti-
nearon, sin embargo, la guerra en Hungr ía y contra los persas. Ma-
homed I I I , hi jo y sucesor de Murad, continuó el género de vida 
indolente y lujurioso de la mayor parte de sus predecesores; se en­
cerró en su serrallo y murió en la flor de su edad á consecuencia de 
sus excesos. 

V.—Decadencia d e l i m p e r i o has ta l a m u e r t e de I b r a h i m 
(1603-1648) . E l imperio turco declinó rápidamente. Ahmed I , su-
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cesor de Mahomed I I I , tuvo que hacer con el emperador una paz, 
por la cual renunciaba á una gran parte de la Hungr í a y al tributo 
anual que los sultanes sacaban de este país desde Solimán I . Á la 
muerte de Alimed I sucedieron seis años de sangrientas guerras c iv i ­
les para la sucesión al trono. Los genízaros dieron la diadema á M u ­
rad I V , niño de doce años. Cuando estuvo en edad de reinar, sólo 
se distinguió por los crímenes más atroces. Sin embargo, tuvo un 
buen éxito en una guerra contra la Persia; se bizo dueño de la c iu­
dad de Bagdad é hizo asesinar á una gran parte de los habitantes. 
Su hermano y sucesor Ibrahim se entregó á los más vergonzosos 
desórdenes, y se hizo tan odioso que los genízaros le asesinaron en 
el octavo año de su reinado. Las guerras que los turcos tuvieron 
que sostener contra los emperadores de Alemania, los polacos y 
los rusos, les hicieron perder muchas de sus más bellas provincias de 
Europa. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

DESCUBEIMIENTOS Y CONQUISTAS DE LOS EUROPEOS EN AMÉRICA, 
EN ÁFRICA Y EN LAS INDIAS ORIENTALES. 

I . Navegracion. — I I . Los primeros descubrimientos hasta Vasco de Gama.— 
I H . Vasco de Gama y los Alburquerques.—IV. Grandeza y decadencia del 
poder portugués en las Indias—"V. Descubrimiento del Nuevo Mundo.— 
"VI. Descubrimiento del Brasil.—"Vil. Conquista de Méjico, del Perú y de 
Chile.—VXII. E l cristianismo en América. 

I . — N a v e g a c i ó n . Entrelos pueblos de la ant igüedad la nave­
gación estaba limitada al Medi terráneo, á las costas del Océano 
Atlánt ico y al l i toral y á la costa del mar de las Indias. Sin me­
dios para orientarse, se veian precisados á mantenerse en la proxi­
midad de las costas ó á dirigirse de una isla á otra. Lo mismo su­
cedió en la Edad Media. La extensión de la dominación de los á ra ­
bes dió nuevo vuelo al comercio mar í t imo. Las cruzadas contribu­
yeron igualmente á extender el comercio europeo, que estaba en 
manos de las grandes repúblicas italianas, Venecia, Génova y Pisa; 
la liga hanseática tenia el monopolio del comercio en el norte de 
Europa, y el de la navegación en todos los mares septentrionales. 
Ningún pueblo habia intentado explorar el grande Océano, á pesar 
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del gran desarrollo de la marina. La brújula, que aparecía por p r i ­
mera vez en el siglo X I I , sin que se sepa en dónde n i por quién fué 
inventada, produjo grandes cambios en la navegación. Con ella loa 
navegantes no tuvieron que temer ya el no poder volver á encon­
trar el camino de la patria, y comenzaron á alejarse de las costas. 
Los primeros viajeros se dirigieron á las costas de África. A fines del 
siglo X I I I y primera mitad del X I V , los genoveses, los venecianos, 
los portugueses y los españoles exploraron la costa de África, y 
descubrieron las islas Canarias. A l principio del siglo X V , los re­
yes de Portugal hicieron ejecutar viajes regulares á lo largo de las 
costas-de África, y desde esta época datan los grandes descubri­
mientos mar í t imos. Los españoles entraron en este camino al fin 
del siglo X V , los holandeses á fines del siglo X V I y los ingleses á 
principios del X V I I . Las conquistas de los franceses en las Indias 
tuvieron lugar en el curso del siglo X V I I . 

n. L o s pr imeros descubrimientos has ta Vasco de 
G a m a (1412-1487). E l pr íncipe Enrique, hi jo de Juan I , dió 
gran impulso á los grandes descubrimientos en África, y sus con­
temporáneos le dieron el sobrenombre de el Navegante. Prosiguió 
sus proyectos durante cincuenta años y conquistó á Ceuta en A f r i ­
ca, llevó sus viajes hasta cerca del Ecuador, descubrió y colonizó la 
isla de Madera, las Azores, Cabo Verde. E l papa Martino V le hizo 
donación, á propuesta suya, de todas las conquistas que hiciera en 
África. Después de Enrique continuaron los viajes de descubri­
mientos y se concibió el proyecto de dar la vuelta al África para 
llegar á las Indias. Bartolomé Díaz hizo una expedición hasta la 
extremidad meridional del África, pero habiéndole obligado á v o l ­
ver las tempestades, llamó á este promontorio Cabo de las Tor­
mentas, nombre que Juan I I de Portugal cambió en el de Cabo 
de Buena Esperanza. De este modo se encontró descubierto el nue­
vo camino para i r por mar á las Indias, cuyo descubrimiento de­
bía tener inmensos resultados. 

I I I . — V a s c o de G a m a y los dos A l b u r q u e r q u e s (1497-
1515) . Vasco de Gama ejecutó el primer viaje por mar á las I n ­
dias, con tres naves tripuladas por ciento sesenta hombres, y su­
ministradas por el rey Manuel. Dobló el Cabo de Buena Esperanza 
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y llegó á Calcuta; volvió al cabo de dos años. Entónces se envió 
una nueva escuadra á las Indias, al mando de Cabial, compuesta 
de trece navios. Cabral hizo rumbo al Oeste para evitar los peligros 
de la costa africana y abordó al Brasil, del cual tomó posesión para 
su soberano, sin que se fijára en él. Llegó á Calcuta é hizo un 
tratado de paz con el rey ó rayab indio ; trajo grandes riquezas á 
Portugal, E l rey Manuel confió una nueva flota á Vasco de Gama, 
que fundó en las Indias el primer establecimiento portugués, é i m ­
puso un tributo á muchos príncipes indios. Francisco Alburquer-
que y su hijo Alfonso, que recibió el sobrenombre de Grande, fue­
ron los que extendieron y consolidaron la dominación portugue­
sa en las Indias. Alfonso fundó un vasto reino portugués en las 
Indias, que comprendía desde el Indo hasta los Golfos Pérsico y 
de Arabia y todas las costas de África. La ciudad de Goa fué la 
capital, Alfonso fué destituido por las intrigas de sus enemigos en 
la córte de Portugal; murió de pesar, y su muerte sumió á la India 
en triste duelo, 

I V . — G r a n d e z a y decadencia del poder p o r t u g u é s en las 
Indias . E l cr is t ianismo (1515-1660) . La dominación portu­
guesa se extendió hasta la China y el Japón ; duró en las Indias 
siglo y medio. Hasta principios del siglo X V I I conservaron el mo­
nopolio del comercio oriental, conservaron y afluyeron inmensas 
riquezas á Lisboa, que llegó á ser una de las primeras ciudades 
comerciales de Europa. Llevaron el Evangelio á las Indias, y ayu­
daron á fundar en ellas misiones importantes. S. Francisco Javier 
evangelizó estas comarcas durante diez años. Los jesuítas conti­
nuaron la obra comenzada por uno de sus santos fundadores. Gra­
cias á su celo, el cristianismo hizo grandes progresos en la China 
y penetró en el Japón, en donde se hizo pronto floreciente. La 
decadencia del poder portugués en la India acarreó la de la r e l i ­
gión cristiana. Tuvo por principal causa el gobierno arbitrario y 
tiránico de los vireyes portugueses. Estos no pensaban más que 
en enriquecerse, y como ordinariamente no desempeñaban el cargo 
más que tres años, se vallan de medios violentos para realizar su 
propósito, y provocaban por este motivo en el seno de la población 
indígena insurrecciones que destruyeron la dominación portugue-

51 
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sa. La segunda causa es la desmoralización y el lujo de los portu­
gueses establecidos en la India. La conducta de los europeos, no 
obstante la religión cristiana de que hacian alarde, la hicieron odio­
sa á los indios. Por Vdtimo, la tercera causa de esta decadencia 
son las conquistas de los holandeses y de los ingleses que, en el 
curso del siglo X V I I , suplantaron á los portugueses y á los espa­
ñoles en las Indias, y en ellas dominaron sucesivamente. 

V . — D e s c u b r i m i e n t o d e l N u e v o M u n d o ( 1 4 9 2 - 1 5 0 6 ) . 
Miéntras los portugueses proseguían sin descanso sus descubrimien­
tos en Oriente, un hombre de genio, dotado de un carácter enérgi­
co y de una gran fe en la verdad de sus concepciones, abria un 
nuevo mundo al cristianismo y á la civilización. Cristóbal Colon 
era natural de Génova; habia estudiado las observaciones geográ­
ficas hechas por los antiguos, y habia adquirido la certidumbre de 
que la forma de la tierra era 1* de un globo, y que por consiguien­
te, partiendo de las costas de Europa y dirigiéndose hácia el Oeste, 
se llegarla igualmente á las Indias. Este camino le parecía ofrecer 
ménos dificultades que el seguido á lo largo de las costas de África; 
además estaba convencido de que se encontrarían en el Oeéano A t ­
lántico islas y tierras todavía desconocidas. Rechazado por la repú­
blica de Génova, su patria, y por la córte de Portugal, acabó por 
obtener de la reina Isabel de Castilla tres navios, con los cuales se 
dió á la mar; después de una navegación larga y peligrosa, desem­
barcó en San Salvador, una de las islas del archipiélago americano: 
el Nuevo Mundo estaba descubierto. Cristóbal Colon, á su vuelta á 
España, fué colmado de honores. En su segundo viaje descubrió el 
archipiélago de las Ant i l las , del cual tomó posesión para la corona 
de España. Un tercer viaje le condujo hasta el continente america­
no, sobre el cual puso sus piés en la desembocadura del Orinoco. 
Pero su gloria le acarreó enemigos poderosos, que llegaron, por la 
calumnia, á perderle en el ánimo de la reina Isabel. Fué destituido 
de su dignidad de virey y enviado á Europa cargado de cadenas por 
Bobadilla, que habia sido nombrado en su lugar. Fué reconocida 
su inocencia, pero no fué reintegrado en el lugar que habia perdido. 
En su cuarto viaje hizo el descubrimiento de la Jamáica, y murió 
después de su regreso en Yalladolid, pobre y abandonado, miéntras 
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que afortunados aventureros se aprovechaban de sus descubrimien­
tos para adquirir inmensas riquezas y una gloria poco merecida. 

V I . —Descubrimiento del B r a s i l (año 1500) .—Vuelta a l 
rededor del mundo (1519-1522). Los descubrimientos de Cris­
tóbal Colon produjeron mucho ruido en Europa, y un sinnúmero de 
aventureros se pusieron en camino para ir á buscar riquezas al Nuevo 
Mundo. Muchos de ellos hablan ya tocado al continente americano, 
cuando Cabral, haciendo rumbo al Oeste en su viaje á las Indias, 
abordó al Brasil. Algún tiempo después, el florentino Américo Vespu-
cio, que habia hecho un viaje al continente americano con muchos 
marinos españoles, publicó una relación de sus viajes, lo cual le valió 
el poco merecido honor de dar su nombre al Nuevo Mundo. Pero 
los dos viajes más importantes fueron los del español Balboa y del 
portugués Magallanes. E l primero atravesó con un puñado de va­
lientes el istmo de P a n a m á , y desde las alturas de las cordilleras 
descubrió el vasto Océano, que llamó Mar del Sud, y después ha 
sido reemplazado por el de Océano Pacífico. Magallanes, que habia 
abandonado el servicio del rey de Portugal por el de Cárlos V , dió 
la vuelta á América y pasó por el estrecho, que ha conservado su 
nombre; pereció desgraciadamente en las islas Filipinas. U n navio 
de su flota volvió á Europa por el Cabo de Buena Esperanza, des­
pués de haber dado la vuelta al mundo, por primera vez, en tres 
años y quince dias. 

V I I . —Conquista de M é j i c o , del P e r ú y de C h i l e . — C o r ­
t é s y P i z a r r o (1518-1548). La descripción que hablan hecho de 
Méjico algunos marinos que hablan abordado á él, movió á Velaz-
quez, gobernador de la isla de Cuba, á enviar á este país una escuadra 
al mando de Fernando Cortés. Éste se hizo á la vela con diez pequeñas 
naves, tripuladas por 700 hombres, con rumbo á Méjico, y encontró un 
reino muy bien organizado, que gobernaba elreyMotezuma. Entró en 
la gran ciudad de Méjico, se fortificó allí y se hizo dueño de ella des­
pués de haber hecho al rey prisionero. Pero los mejicanos se suble­
varon , y fué necesaria toda la energía de Cortés y todo-el valor de 
sus soldados para triunfar de los rebeldes. Después de la muerte de 
Motezuma, muerto por los mismos mejicanos, Cortés proclamó la 
soberanía del rey de España; sometió sucesivamente todo el país, y 
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fué nombrado gobernador general de él por Cárlos V . Descubrió 
también la California, y extendió así la dominación española sobre 
una gran parte de la América del Norte. Sin embargo, víct ima de 
la calumnia, volvió á España para justificarse, y tomó parte en la 
expedición del emperador contra Argel ; murió en Sevilla, adonde 
se habia retirado. Miéntras que Cortés sometía á Méjico al rey de 
España , Pizarro y Almagro part ían del istmo de Panamá y pene­
traban en las vastas comarcas de la América Meridional, próximas 
al Mar Pacífico, y en donde existían entónces dos grandes reinos, el 
Perú y Chile. Su primera empresa fracasó, y volvieron, habiendo 
perecido casi todos los que les habían acompañado. Pizarro se d i r i ­
gió á España y obtuvo el t í tulo de gobernador de los países que iba 
á conquistar; pero apénas pudo reunir algunos centenares de hom­
bres para la conquista del Perú. Se apoderó del rey Atabalipa, y se 
hizo dueño de la ciudad de Cuzco; las armas de fuego, desconoci­
das de estos pueblos, les aterrorizaban hasta el punto de no atre­
verse á hacer ninguna -resistencia. Almagro hizo la conquista de 
Chile, y de él fué nombrado gobernador. Estalló la guerra entre es­
tos dos rivales, cuyos territorios se tocaban. Almagro fué vencido 
y muerto; Pizarro sucumbió en una sublevación de los colonos es­
pañoles , que habían elegido por jefe á un hi jo de Almagro. Cár­
los V envió un nuevo gobernador al Perú para terminar estas dife­
rencias. Dueños de las costas, los españoles avanzaron al interior 
del continente y se hicieron dueños de Colombia, país de la plata, 
Paraguay y de la Patagonia, y en ellas establecieron colonias fo r t i ­
ficadas. 

V I H . E l c r i s t i a n i s m o e n A m é r i c a . A l llegar los europeos 
á América, encontraron á todos los pueblos sumidos en la más gro­
sera idolatría. E l culto era manchado con frecuentes sacrificios h u ­
manos, sus costumbres eran corrompidas y muchos se alimenta­
ban de carne humana. Las primeras naves que llegaron á América 
llevaban ya misioneros para predicar el Evangelio entre estos pue­
blos salvajes. La actividad de los misioneros se desplegó en alta es­
cala apénas se fundaron los primeros establecimientos europeos. Los 
benedictinos, los dominicos y los franciscanos ríral izaron en activi­
dad y esfuerzos para la conversión de los paganos; pero nada igualó 
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sá los magníficos resultados obtenidos por los jesuítas. La mayor 
dificultad que tuvieron los misioneros fué la corrupción de costum­
bres de los europeos, cuya niayor parte se babian establecido allí 
por el deseo de enriquecerse, bollando todas las leyes divinas y bu-
manas. 

En Méjico llegó á ostentarse floreciente la religión cristiana : á 
mediados del siglo X V I se contaban ya seis millones de naturales 
bautizados. Los misioneros jesuítas penetraron en el interior del país 
y llevaron el Evangelio á las tribus nómadas, que buian ante la i n ­
vasión europea. Las misiones en la América Meridional no tuvieron 
en un principio el mismo éxito. En el Perú, en el Brasil y en Cbile 
no penetró el cristianismo mas allá de las costas. Las tribus del i n ­
terior le rechazaron, debido á la corrupción de los europeos, pero 
les fué predicado el Evangelio por los jesuítas, que para esto no re­
trocedieron ante ninguna dificultad. Convirtieron á los babitantes del 
Paraguay y fundaron iglesias florecientes, conocidas con el nombre 
de conversiones, en donde brillaron en todo su esplendor las v i r t u ­
des practicadas por los cristianos de los primeros siglos. Comenzó 
á formarse un clero nacional en los seminarios; las ciencias y las 
letras fueron cultivadas en los colegios de los jesuí tas , así como en 
las universidades de Méjico y de Lima. 

L E C C I O N S E X T A . 

I - Isabel y María Estuard.—II. Inglaterra y Escocia hasta la ejecución de Ma­
ría Estuard.—III. Inglaterra é Irlanda hasta la muerte de Isabel.—IV- Loa 
tres reinos bajo la pasa de lo^ Estuardos.—V. CárlosI hasta el principio de la 
revolución.—VI, L a revolución hasta la ejecución de Cárlos I . — V I I . Cromwell 

I . — I s a b e l y M a r í a E s t u a r d (1561-1568). E l protestantismo 
había sido introducido en Inglaterra por la reina Isabel; pero quedaban 
aún en todas las clases de la sociedad un gran número de católicos. 
Isabel t ra tó con rigor á las familias nobles que babian permanecido 
fieles á su fe, á pretexto de las simpatías que inspiraban las des­
gracias de María Estuard. Cuando ésta llegó á Escocia á la muerte 
de su marido el rey de Francia Francisco I I , dominaba el protes-
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tantismo. E l fanático Knox excitó de tal modo al pueblo contra la 
religión católica, que la infortunada reina á duras penas pudo Ob­
tener una capilla católica en su palacio. María Estuard era piadosa, 
pero sin energía. Casó con su pariente Darnley, conde de Lennox, 
que no cesó de proporcionarla serios disgustos, y por sus propias 
manos mató á Eizzio, secretario y persona que merecía á María 
Stuart toda la confianza, cuyo acto no turbó, sin embargo, la buena 
inteligencia entre los dos esposos. Darnley se hizo odioso á la no­
bleza, y Bothwell se hizo jefe de una conspiración que puso fin á 
sus dias, obligando al mismo tiempo á la reina á dar su mano al 
asesino de su marido. Las predicaciones fanáticas de Knox fomen­
taron una insurrección que estalló entónces; la reina cayó en manos 
de los rebeldes, que la hicieron abdicar en su hi jo Jacobo, de dos 
años de edad. Murray, hermano natural de María Estuard, y protes­
tante fanático, fué nombrado regente del reino; Knox y sus secua­
ces pidieron la ejecución de la reina, que pudo escapar de la prisión 
y ponerse á la cabeza de un ejército, el cual fué vencido por Mur ­
ray, refugiándose la reina en Inglaterra, donde esperaba encontrar 
un asilo cerca de Isabel. Pero la reina de Inglaterra la trató como 
prisionera, esperando ocasión de saciar en la infortunada el odio 
que la habia profesado como antigua r ival y como protestante, 

II .—Inglaterra y Escoc ia hasta l a e j e c u c i ó n de Mar ía 
E s t u a r d (1568-1587). Isabel habia favorecido secretamente las 
turbulencias de Escocia. Una ley del parlamento establecía la pena 
de muerte contra los sacerdotes que dijeran la misa y los fieles que 
la oyesen. Fué establecido un tribunal llamado Comisión eclesiás­

tica, para descubrir los católicos y condenarles á muerte. Tenia tam­
bién Isabel relaciones con los protestantes'de Francia y de los Países 
Bajos, y les enviaba muchos subsidios. Pío V la excomulgó, y este 
acto redobló las persecuciones, que eran también fomentadas bajo 
pretexto de supuestas conspiraciones en favor de María Estuard. La 
secta protestante de los puritanos fué igualmente blanco de la cólera 
de Isabel. Las predicaciones fanáticas de Knox y de sus partidarios 
alimentaban las turbulencias en Escocia. Jacobo Y I , que subió al 
trono á la edad de doce años, carecía de energía para restablecer la 
tranquilidad interior, y elevado por los protestantes, era muy hos-
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t i l á la religión católica. No impidió las persecuciones n i tomó n i n ­
guna medida para librar á su infortunada madre. La cautividad de 
María Estuard era cada dia más dura, y se instruyó un proceso acu­
sándola de haber tramado una conspiración contra la vida de Isabel, 
y se la condenó á muerte. En sus últ imos instantes se la negó un 
sacerdote; murió en el patíbulo con la dignidad y la firmeza de una 
cristiana. La hipócrita Isabel se quejaba de que se la hubiese eje­
cutado contra sus órdenes. 

I I I . —Inglaterra é I r landa hasta l a muerte de I sabe l 
(1587-1603). La ejecución deMar íaEs tua rdconmovió á Europa; 
pero Jacobo V I no tuvo el valor de vengar la muerte de su madre; el 
rey de Francia, Enrique I I I , envidioso del poder de España, no quiso 
ayudar á Felipe I I ; sólo éste armó una flota contra Inglaterra. La inca­
pacidad del duque de Medina Sidonia, que mandaba esta flota, y las 
tempestades, hicieron fracasar la expedición. Esta guerra agravó la 
suerte de los católicos en Inglaterra. Los úl t imos años de Isabel 
fueron señalados por la guerra de Irlanda. Enrique V I I I habia i n ­
tentado en vano separar á los irlandeses de la Iglesia católica. H a ­
bia confiscado los bienes del clero y señores católicos, y les habia 
dado á señores ingleses protestantes. Isabel, queriendo realizar los 
proyectos de su padre, encontró gran resistencia, y dió motivo á 
una sangrienta guerra. Se hizo odiosa á los protestantes mismos por 
su conducta con el conde de Essex, hi jo de su favorito el conde de 
Leicester, que fué condenado á muerte como culpable de alta 
traición. Isabel, que nunca habia sido casada, murió sin dejar he­
rederos directos de la corona; su más próximo pariente era el h i jo 
de María Estuard, el rey Jacobo V I de Escocia. 

I V . — L o s t res re inos reunidos bajo l a casa de los E s t u a r -
dos (1603-1625) . Jacobo V I de Escocia sucedió á Isabel con el 
nombre de Jacobo I , y reunió bajo su cetro Inglaterra, Irlanda y Esco­
cia. Falto de energía, se declaró por la iglesia anglicana, por lo cual 
descontentó á los presbiterianos de Escocia y á los puritanos ingleses. 
Continuó la persecución délos católicos, sobre todo después de descu­
bierta la conspiración de los barriles de pólvora, tramada por Catesby 
y un pequeño número de conjurados. Las medidas de rigor se agrava­
ron, y los católicos expiaron este culpable complot, obra de un peque-
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ño número de conjurados, y todas las familias fueron despojadas de 
sus bienes y reducidas á la miseria. En Irlanda estas confiscaciones 
se hicieron en grande escala, y todos los sacerdotes católicos fue­
ron desterrados bajo pena de muerte. Comenzó á manifestarse, sin 
embargo, una formidable oposición en los parlamentos contra la 
autoridad real absoluta desde Enrique V I I I é Isabel. Los parla­
mentos obligaron al rey á hacer importantes concesiones y á admi­
t i r su intervención directa en la administración y en el empleo de 
los subsidios que hubieran votado. 

V. — C á r l o s I hasta el principio de l a r e v o l u c i ó n (1625-
1640). La oposición de los parlamentos se hizo más peligrosa bajo 
Cárlos I , hi jo y sucesor de Jacobo í. Casado con Enriqueta de Fran­
cia , dulcificó en algún modo la situación de los católicos. Las me­
didas que adoptó para esto dieron pretexto á los parlamentos de I n ­
glaterra y de Escocia para atacar al duque de Buckingham, que era 
primer ministro, y poseia toda la confianza del rey. Los puritanos 
fanáticos llevaron esta oposición al parlamento inglés, que rehusó 
votar subsidios para continuar la guerra contra Francia y España. 
Los presbiterianos y los puritanos excitaron al pueblo contra el rey, 
acusándole de ser secretamente católico. E l duque de Buckingham 
fué asesinado, y Cárlos I resolvió no convocar más los parlamentos, 
é hizo la paz con Francia y España. Land, obispo de Leudres, fué 
en este tiempo el principal consejero del rey. Se tomaron medidas 
enérgicas contra los puritanos, y se introdujo en Escocia la l i t u r ­
gia anglicana para destrozar la resistencia de los presbiterianos, lo 
cual provocó una sublevación vigorosa. Éstos formaron una liga, y 
en el sínodo de Glascow proclamaron á la Iglesia independiente de 
la autoridad civi l . Cárlos I hizo un tratado con los rebeldes, ha­
ciéndoles importantes concesiones. Falto de dinero para hacer la 
guerra, convocó de nuevo el parlamento inglés. La reunión de esta 
asamblea, llamada Largo Parlamento porque duró nueve a ñ o s , fué 
la señal de la revolución. 

V I , — L a r e v o l u c i ó n hasta l a e j e c u c i ó n de C á r l o s I (1640-
1649). E l parlamento se puso en oposición con el rey, y acusó á 
sus consejeros del crimen de alta traición: Land fué preso, Strafford 
condenado á muerte y los demás huyeron. Cárlos I intentó en vano 
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ganar el parlamento de Escocia, se le retiró el mando del ejército y 
tuvo que hacer un llamamiento al pueblo. Publicó una proclama y 
reunió un ejército en York ; el parlamento inglés le acusó de que­
rer restablecer la religión católica, é hizo una alianza con los pres­
biterianos de Escocia. Los dos partidos vinieron á las manos, y se 
libraron várias batallas con diverso éxito. E l ejército realista esta­
ba mal mandado, y el del parlamento, reclutado entre los habitan­
tes del campo, estaba mandado por dos hábiles generales, Fairfax 
y Cromwell. Éste ganó luégo una influencia preponderante, gracias 
á su carácter y al fanatismo religioso, principal móvil de sus actos. 
Llegó á ser jefe del partido de los independientes, formado en el 
seno del parlamento. Éstos sostenían que cada comunidad religio­
sa debia de ser completamente independiente. Todas las sectas pro­
testantes, excepto los presbiterianos, separadas de la iglesia angl i-
cana, se unieron á los independientes. E l parlamento abolió la j e ­
rarquía episcopal y la liturgia anglicana; Land fué decapitado. 

Después de hacer la paz con los católicos irlandeses, que habian 
ido á reforzar su ejército, libró el rey una nueva batalla con los re­
voltosos cerca de Marston-Moor; derrotado completamente nego­
ció con el parlamento. No quiso acceder á las exigencias de esta 
asamblea y reunió nuevas tropas. Perdió una batalla decisiva cerca 
de Naseby y se refugió en Escocia, entre los presbiterianos. No 
quiso aceptar las condiciones de los escoceses, ó sea la abolición de 
la iglesia episcopal, y fué entregado por ellos al parlamento por 
una fuerte suma, y reducido á prisión. Cromwell engrandeció su au­
toridad con la victoria de Naseby: se formó una fracción extrema, 
con el nombre de niveladores, que acabó por rechazar toda autori­
dad religiosa y política. Comenzó una excisión entre el parlamento 
y el ejército; Cromwell se puso á la cabeza de las tropas y derrotó 
á los escoceses, que habian tomado las armas para librar á su rey 
de manos de los independientes. E l ejército se habia apoderado del 
monarca y pedia que se le formase un proceso y se le ejecutase. E l 
parlamento se opuso, y entónces los soldados le invadieron y ex­
pulsaron de él á todos los presbiterianos. Cincuenta miembros, to­
dos independientes fanáticos, constituyeron el nuevo parlamen­
to, al que se dió el despreciable nombre de Rump. Conducido el rey 

. 52 . 
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ante un tr ibunal , del cual era jefe Cromwell, fué condenado á 
muerte por el crimen de alta traición, y ejecutado en Lóndres: p r i ­
mer ejemplo de bárbaro y revolucionario regicidio en la historia 
de los pueblos cristianos. 

V I L — C r o m w e l l . — L a r e p ú b l i c a hasta e l r e s t a b l e c i m i e n ­
t o de l a m o n a r q u í a (1649-1660). Después de la muerte del reyr 
el parlamento inglés dió el poder supremo á un Consejo de Estado, 
presidido por Cromwell y que debia gobernar el reino, de acuerdo 
con el parlamento. E l ejército y el partido de los niveladores rehu­
saron reconocer este gobierno y continuaron tomando decisiones so­
bre los negocios públicos. E l partido realista resistió también al Con­
sejo de Estado. Cárlos I I fué proclamado en Escocia, y en Irlanda 
habia división entre católicos y realistas. 

Esta anarquía favorecía los ambiciosos proyectos de Cromwell. 
Sometió la Irlanda y la Escocia y dispersó el parlamento inglés; 
después se hizo dueño del poder y gobernó con un Consejo de Es­
tado de doce personas, cuyas dos terceras partes eran sus oficiales. 
Convocó un nuevo parlamento, cuyos miembros nombró él mismo, 
y se hizo proclamar Protector de la república de la Gran Bretaña. 
Desde entónces ejerció un poder absoluto. Disolvió muchas asam­
bleas y convocó otras, designando de antemano los miembros. E n ­
contró una gran oposición en los republicanos puros y en los rea­
listas. Se mantuvo por su energía y por el éxito de sus armas con­
tra Holanda, España y Portugal, y vió solicitada su alianza por Ma-
zarino. Las conspiraciones tramadas contra su vida, el estado de la 
hacienda y la muerte de su hija quebrantaron su salud: murió de una 
fiebre nueve años después de la ejecución de Cárlos I . Dejó el po­
der á su hi jo Ricardo, que tomó el nombre de Protector, y fué re­
conocido por el parlamento y el ejército. Sin energía n i experiencia, 
cayó bajo el imperio de los oficiales del ejército, que le obligaron á 
abdicar y que gobernaron, después de convocado y disuelto el an­
tiguo parlamento. E l general Monk, gobernador de la Escocia des­
de el protectorado de Cromwell, salvó á Inglaterra de la anar­
quía. Entró en Inglaterra á la cabeza de un ejército y marchó so­
bre Lóndres sin resistencia. Nombrado general en jefe, convocó 
un parlamento regular y propuso se llamase á Cárlos I I . La propo-
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sicion fué acogida con entusiasmo por el pueblo, que estaba des­
contento del gobierno despótico de la facción republicana. La mo­
narquía fué restablecida, y (Járlos I I entró en Lóndres en medio 
de una alegría universal. 

L E C C I O N SÉriMA. 

I.—Las primeras guerras de religión en Francia.—II. L a Saint-Barthelemy.— 
I I I . Enrique HI; la Liga.—IV. Eeinado de Enrique IV.—V. Luis XTTT — 
"VI. Ministerio de Epichelieu.—VII Portugal hasta su reunión á España.— 
V I I I , España bajo Felipe I I . 

I . — L a s pr imeras g u e r r a s de r e l i g i ó n en F r a n c i a ( 1562-
1570). Los actos de violencia que hablan ejecutado los hugonotes 
á la vista de los católicos en muchas ciudades de Francia, fueron cau­
sa de las guerras de religión. En el Bearn fué suprimido el culto 
católico, pero practicado por la mayoría de los habitantes. Los minis­
tros protestantes declararon en muchos sínodos que era un deber la 
guerra contra los católicos y se puso en ejecución en muchas partes. 
La guerra se hizo general cuando el duque Francisco de Guisa se puso 
á la cabeza de los católicos y decidió á la reina madre, Catalina, á 
tomar enérgicas medidas contra los sectarios. Los protestantes, que 
tenían por jefes al pr íncipe de Condé y al almirante de Goligny, 
llamaron en su auxilio á los ingleses y los entregaron la ciudad del 
Havre. Fueron derrotados en la batalla de Dreux. Á la muerte del 
duque de Guisa, asesinado á instigación de Coligny, se firmó la 
paz en Amboise, que concedía la libertad religiosa á los hugono­
tes ; un edicto real les permitió ejercer su culto públicamente. Esta 
paz duró cinco años. En este intervalo Catalina hizo declarar ma­
yor de edad á su hijo Cárlos I X . Condé y Coligny, temiendo la 
venganza de la familia de Guisa, intentaron apoderarse de la per­
sona del rey, en un viaje que hacia á París . Fracasó esta tentativa, 
y el ejército realista ganó sobre los hugonotes la batalla de Saint-
Denis. 

La paz de Lonjumeau, que puso término á esta segunda guerra^ 
aseguraba la libertad religiosa á los protestantes, á condición de en-
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tregar á las tropas reales las ciudades fortificadas de que se habiaa 
apoderado los hugonotes, que envalentonados con estas concesio­
nes, se negaron á cumplirla y continuaron en relaciones con Isabel 
de Inglaterra y los príncipes protestantes de Alemania. Gárlos I X 
revocó el edicto de tolerancia, y dió motivo á la tercera guerra de 
religión, que se señaló por horribles crueldades. En la ciudad de 
Orthez fueron asesinados tres m i l católicos; en Saint-Sever fueron 
despeñados doscientos sacerdotes; por todas partes fueron quema­
dos los conventos y las iglesias. Las victorias del ejército real en 
Jarnac y en Montcontour pusieron fin á la guerra; se hizo la paz 
de Saint-Germain en Laye, que concedía á los hugonotes la liber­
tad religiosa y el derecho de tener guarniciones en las ciudades for­
tificadas de La Eochelle, Montauban, Cognac y la Charité. 

I I . — L a Saint -Barthe lemy.—Muerte de C á r l o s I X (1572-
1574).—Los jefes de los hugonotes se dirigieron entóneos á la córte 
y alcanzaron grande influencia sobre Cárlos I X , que concedió toda 
su confianza á Coligny. Éste excitó al rey contra la reina madre y 
contra Felipe I I en favor de los protestantes de los Países Bajos. 
E l partido de los hugonotes predominó en la córte á consecuencia 
del matrimonio de Enrique de Navarra con Margarita, hermana 
de Cárlos I X . Por otro lado Enrique de Anjou, hermano del rey, y 
el duque de Guisa, para vengar la muerte de su padre, se unieron 
á Catalina de Médicis, que quiso hacer asesinar á Coligny; pero el 
almirante fué únicamente herido. Esto exasperó á los protestantes, 
que en gran número se hablan dirigido á Par ís para asistir al ma­
trimonio de Enrique de Navarra, y amenazaron vengarse si no se 
castigaba al asesino. La reina madre se aprovechó de estas amena­
zas para atemorizar á Cárlos I X , diciéndole que su vida peligraba y 
que los hugonotes iban á volver á las armas. Obtuvo así su con­
sentimiento para asesinar á Coligny y á sus principales partidarios. 
E l duque de Guisa se hizo el ejecutor de este asesinato en la noche 
de San Bartolomé; el pueblo, que habla sido excitado contra los hu­
gonotes, hizo en ellos una terrible matanza. M i l personas murieron 
en París en esta noche funesta; entre las víctimas hubo muchos cató­
licos, sacrificados por odios personales. Se habla enviado á las pro­
vincias la órden de hacer perecer á los principales jefes de los pro-
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testantes, y en cierto número de ciudades fué ejecutada esta órden. 
Casi 4.000 hugonotes ( l ) perecieron en toda la Francia. La política 
y el deseo de venganza y de pillaje fueron las principales causas de 
este acto bárbaro, al cual la religión no sirvió más que de pretexto. 
Volvió á comenzar la guerra y terminó por un tratado favorable á 
los hugonotes. Cárlos I X murió dos años después de la Saint-Bar-
thelemy, dejando el trono á su hermano Enrique I I I , rey de Po­
lonia. 

I I I . — E n r i q u e l I L — L a l i g a (1574-1589). • En r ique I I I , de un 
carácter débil y de costumbres ligeras, se entregó en manos de cor­
tesanos sin talento, y dej ó á su madre tomar una gran influencia en los 
negocios públicos. Su conducta provocó un gran descontento. Los 
hugonotes se aprovecharon de él para unirse al partido de los des­
contentos, que contaba en sus filas á los Montmorency y un gran 
número de señores católicos, y tenia por jefe al hermano del rey, 
Francisco de A n j o u : alistaron numerosas tropas mercenarias en 
Alemania. Enrique I I I concedió, por influencia de su hermano, el 
edicto de Blois, en el cual se hacian grandes concesiones á la fac­
ción de los hugonotes. Los católicos, que veian su religión amena­
zada por la debilidad del rey, hicieron una confederación llamada 
la Liga, cuyo fin era defender la religión católica. Eran el alma de 
ella los Guisa y tuvo numerosos partidarios en el clero, en la no­
bleza y en la clase media. E l rey tuvo miedo, se declaró jefe de la 
liga y revocó el edicto de Blois. Los hugonotes vuelven á comen­
zar la guerra y obtienen nuevamente la libertad religiosa. La muer­
te del duque de Anjou, heredero presunto de la corona, fué la señal 
de una guerra encarnizada. Enrique I I I no tenia hijos y el rey En­
rique de Navarra era el primogénito de la línea colateral de los Bor-
bones y su más próximo heredero; el temor de ver subir al trono 
un príncipe protestante, dió gran fuerza á la liga. E l cardenal de 
Borbon, t io del rey de Navarra, fué proclamado heredero al trono, 
que los duques de Guisa esperaban obtener después de él. E l rey 
ratificó las decisiones de la liga y proscribió el culto protestante. 

(1) Según el autor protestante L a Popliniere, el número de las TÍctimas se 
eleró en París á 1.000 y 'a 3 000 en el resto de Francia 
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Estalló la guerra: el rey de Navarra ganó la batalla de Contras, y 
el duque de Guisa dispersó las tropas mercenarias alemanas. Enr i ­
que I I I cae bajo el poder de la liga; quiso desprenderse de ella y 
estalló una revolución en Pa r í s ; el pueblo acudió á las barricadas, 
derrotó á las tropas reales, y el rey huyó á Chartres. Enrique de 
Guisa obligó al rey á firmar el edicto de Kuan, que excluía á los 
príncipes protestantes de la sucesión al trono, y fué confirmado por 
los Estados generales de Blois. E l rey, para recobrar su autoridad, 
liizo asesinar al duque de Guisa y á su hermano el cardenal. Esto 
exasperó á la liga, y tomó por jefe al tercero de los Guisa, el duque 
de Mayena, que se arrogó el ejercicio del poder real. Enrique I I I 
se reconcilió con los hugonotes y puso sitio á París, y fué asesinado 
á instigación de la hermana de los Guisa. En él se extinguió la ra­
ma de los Valois. 

IV .—Reinado de E n r i q u e I V (1589-1610). La liga, soste­
nida por Felipe I I de España, permaneció dueña de París, y los cató­
licos rehusaron reconocer á Enrique I V . Éste, para poner término á 
t a l estado de cosas, se hizo instruir en la religión católica, abjuró el 
protestantismo y se reconcilió con la Iglesia: su conducta posterior 
probó la sinceridad de su conversión. Par ís le abrió sus puertas, el 
duque de Mayena le prestó su sumisión, y la liga se disolvió desde 
que el papa Clemente V I I I le reconoció como rey. Terminó la guer­
ra con España por la paz de Vervins. Para calmar á los hugonotes, 
que se hablan declarado contra él desde su conversión, dió el edicto 
de Nantes, que concedió á los protestantes la libertad religiosa y el 
derecho de desempeñar todos los cargos públicos: el culto católico de­
bía ser ejercido libremente por todas partes, y exclusivamente en la 
córte, en Par ís y en las ciudades episcopales. Pero el permitir á los 
hugonotes conservar muchas plazas fuertes y tener reuniones, creó 
muchas dificultades á sus sucesores, que condujeron á la revocación 
del edicto de Nantes. Enrique I V se ocupó con la mayor solicitud 
en levantar la prosperidad material de su reino. Por una sábia eco­
nomía aligeró las cargas públicas y pagó una gran parte de las deu­
das contraidas durante las largas guerras de religión. La política 
exterior de Enrique I V tenia por fin abatir la casa de Habsburgo-
Austriaca, para lo cual hizo alianza con los protestantes de Alema-
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nia contra el emperador Maximiliano I I . Fué asesinado por Ravai-
Uac (1610), sin que se sepan los verdaderos motivos de este crimen. 

V . — L u i s X I I I . — S u m i n o r í a y s u gobierno hasta el min i s ­
terio de R i c h e l i e u (1610-1624). Tenia el hijo de Enrique I V 
ocho años á la muerte de su padre; la reina madre, María de Médicis, 
se hizo nombrar regente del reino por el Parlamento. Hizo la paz con 
Austria; pero confiando el gobierno al mariscal de Ancre, florentino de 
nacimiento, descontentó á los grandes, y sobre todo á los príncipes 
y á los hugonotes. La regente hizo entóneos declarar mayor de edad 
á Luis X I I I (1614), y convocó en París los Estados del reino, que 
reclamaron una exposición del estado de la Hacienda, y se separa­
ron, después de cinco meses de sesión, sin haber remediado los abu­
sos; esta fué su úl t ima reunión, ántes de 1789. E l príncipe de Con-
dé se puso á la cabeza de los descontentos, y el rey se vió obligado 
á firmar la paz de Loudun, haciendo concesiones al parlamento de 
Par ís y á los hugonotes. Condé es nombrado presidente del conse­
jo del rey. E l mariscal de Ancre le hizo encarcelar y le acusó ante 
el parlamento. Los príncipes y la nobleza se unen contra el maris­
cal de Ancre y le hacen asesinar en el Louvre, después de obtener 
el consentimiento del rey por mediación del paje Alberto de L u y -
nes. Luis X I I I declara querer gobernar por sí mismo: la reina ma­
dre se retira á Blois. De Luynes adquiere un gran ascendiente sobre 
el rey, quien no tardó en encontrarse en guerra con su madre y con 
los hugonotes. Armando Juan du Plessia, obispo de Lugon, más 
conocido por el cardenal de Pichelieu, negoció la reconciliación del 
rey y de la reina madre. Los hugonotes continúan la guerra y ex­
pulsan á los católicos de muchas ciudades, destruyendo sus iglesias; 
obtuvieron en la paz de Montpellier la conservación de sus dere­
chos, ménos el de tener asambleas políticas. De Luynes murió du­
rante la guerra, y la reina madre hizo entóneos entrar al cardenal 
de Richelieu en el Consejo del rey. 

VI.—Minister io de R i c h e l i e u (1624-1642). E l cardenal de 
Richelieu es el autor del sistema político que prevaleció en Europa 
hasta la revolución francesa de 1789, y que consiste en la subordinación 
de todos los intereses á la omnipotencia del Estado. E l poder fué cen­
tralizado y ejercido por el soberano en persona ó por un ministro 
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que obraba en su nombre. Los derechos mejor establecidos, las ins­
tituciones de las provincias y de las ciudades, todo era sacrificado á 
lo que se llamaba la razón de Estado; áun la religión no era consi­
derada sino como un medio de gobierno de que se servia, en interés 
del Estado; esto fué lo que preparó el gran trastorno del siglo X V I I I . 
La Francia debe á Richelieu un largo período de grandeza, durante 
el cual tuvo en sus manos los destinos de Europa. Richelieu tenia 
un doble proyecto: hacer absoluta la monarquía en Francia y aba­
t i r el poder de la casa de Habsburgo. Su primer acto fué romper la 
alianza con España y auxiliar á los protestantes de los Países Ba­
jos. E l matrimonio de Cárlos I de Inglaterra con Enriqueta, de 
Francia y la alianza con Alemania, favorecieron la política del car­
denal. Estas alianzas con los protestantes de todos los países exci­
taron el descontento de los católicos en Francia; el duque de Or-
leans, hermano del rey, se pone á la cabeza de los descontentos. 
Richelieu triunfó de sus enemigos, y atemoriza á la nobleza hacien­
do ejecutar al conde de Calais. Después de abatir la nobleza, d i r i ­
gió sus miras contra los hugonotes, que hablan tomado las armas y 
resistían las órdenes del rey. Hizo poner sitio á la Rochela, y fué 
tomada la ciudad al cabo de catorce meses. Los hugonotes fueron 
aniquilados como partido político, conservando, sin embargo, la l i ­
bertad religiosa y la igualdad política: así terminaron en Francia 
las guerras de religión. Richelieu siguió su proyecto de abatir la 
casa de Austria en Alemania, y tomó parte en la guerra de los 
treinta años; fué la principal causa de la duración de esta guerra, 
que produjo la disolución del imperio germánico. Francia no tenia 
ya r ival en Europa. E l cardenal triunfó de todos sus enemigos, en­
tre los cuales figuraban la reina madre y el duque de Orleans. Éste, 
después de hacer una alianza con la córte de España , tomó las ar­
mas y ganó á su causa al duque de Montmorency, gobernador de 
Languedoc. Perdió la batalla de Castelnaudary, y fué obligado á 
someterse: Montmorency fué ejecutado. Ginq-Mars, uno de los fa­
voritos del rey, y que habla conspirado contra el cardenal, fué de­
capitado. Richelieu murió después de haber gobernado la Francia, 
durante diez y ocho años ; su política le sobrevivió, y dominó en 
Europa hasta el fin del siglo X V I I L 
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V I L — P o r t u g a l has ta s u r e u n i ó n á E s p a ñ a (1495-1560) . 
E l reinado de Manuel el Grande señala la época más brillante en la 
historia del reino de Portugal. Numerosas colonias se establecieron 
en todo el l i toral africano, desde Marruecos hasta el Cabo de Buena 
Esperanza, y vastas posesiones adquiridas en las Indias eran gober­
nadas por vireyes que residían en Goa. Por algún tiempo fueron due­
ños los portugueses del comercio con la India ; inmensas riquezas 
afluían á Lisboa, centro de este comercio. E l lujo y la carestía de los 
artículos de primera necesidad, consecuencia de la abundancia del 
dinero, ejercieron funesta influencia en el estado moral y material de 
Portugal. Juan I I I , hijo y sucesor de Manuel, introdujo la inquisi­
ción española, á causa de los jud íos , que trabajaban en propagar 
sus creencias entre la población cristiana. Clemente V I I y Paulo I I I 
se oponen á esta medida; éste úl t imo aprobó la Inquisición, modi­
ficándola según la romana, y nombrando á obispos presidentes de 
los tribunales. Estableciéronse los jesuítas en Portugal, bajo la d i ­
rección de Rodríguez, su primer provincial, y trabajaron con mu­
cho celo en la educación de la juventud y en la reforma de las cos­
tumbres. Juan I I I hizo partir muchas flotas para el Brasil , y con­
solidó en él la dominación de Portugal. Sebastian, único heredero 
del trono, tenia tres años á la muerte de su abuelo; fué confiado el 
gobierno á su abuela Catalina, que le cedió más tarde al cardenal 
Enrique, hermano de este príncipe. Sebastian tomó las riendas del 
gobierno á los catorce años. Acometió una expedición contra Mar­
ruecos, y pereció en una batalla. E l trono recayó en el cardenal En­
rique , últ imo descendiente varón de la dinast ía real, que se ext in­
guió con él. Felipe I I de España, cuya madre Isabel era hija primo­
génita del rey Manuel, fué rey de Portugal, y reunió esta corona 4 
sus vastos Estados. 

V I I I . — E s p a ñ a ba jo F e l i p e I I (1556-1598) . Felipe I I (1) 

(1) L a mayor parte de loa historiadores modernos son injustos con Felipe n . 
«El carácter de este príncipe, dice el protestante Schoell, ha sido desfigurado 
por la prevención de los historiadores modernos; la naturaleza le habia dotado 
en alto grado de los talentos necesarios á un pran príncipe. De una sagacidad 
y de una penetración maravillosas, activo y laborioso, vigilaba todos los ramos 

53 
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heredó todos los Estados de Cárlos V , á excepción de la diadema 
imperial , que pasó á Fernando de Austria. Después de terminar la 
guerra contra Francia por el tratado deChateau-Gambresis, dejólos 
Faíses Bajos y se dirigió á España, donde fijó definitivamente su re­
sidencia. E l suceso más importante de su reinado fué la revolución 
de los Países Bajos, que produjo la separación de la Holanda. En Es­
paña tuvo que luchar contra muchas insurrecciones de los moriscos, 
que continuaban profesando secretamente el islamismo. No fué 
siempre afortunado en sus guerras contra los turcos, que fueron 
derrotados por D . Juan de Austria en Lepante, pero defendieron con 
éxito sus posesiones en África: Felipe I I intentaba fundar un reino 
cristiano. La reunión de Portugal y de sus colonias compensó á Fe­
lipe I I de la pérdida de las provincias holandesas. La gran expedi­
ción que organizó contra Inglaterra fracasó completamente; el du ­
que de Medina Sidonia no pudo conducir á España más que algu­
nos restos de la flota invencible. La guerra que á instancias de la 
liga emprendió Francia contra Enrique de Navarra, terminó por la 
paz de Vervins. Las guerras agotaron los recursos de España ; pero 
no pueden hacerse cargos á Felipe I I de no haber administrado bien 
las rentas del reino. Madrid fué la residencia ordinaria del rey, que 
construyó el célebre monasterio del Escorial, donde murió de una 
dolorosa enfermedad que soportó con resignación cristiana. 

España hasta la separación de Portugal y la conclusión del tratado 
de Westfalia (1598-1648).—Felipe I I I , indolente y débi l , abandonó 
el gobierno en manos del duque de Lerma, su primer ministro, que 
á su vez se dejó dominar por Kodrigo de Calderón, conde de Oliva. 
Felipe hizo la paz con Inglaterra y sostuvo al archiduque Alberto 
en la guerra contra Holanda. La expulsión de los moriscos fué la 
medida más importante de su reinado: esta medida fué motivada 
por una vasta conspiración que los moriscos hablan tramado y en 
la que figuraban el príncipe de Marruecos y Enrique I V de Francia. 

de la administración, y mostraba mucho discernimiento en las cosas de sus 
ministros y de sus generales; annque severo, era accesible á sus subditos; escu­
chaba sus quejas, moderaba, para no intimidarles, la gravedad de su carácter, y 
daba oidos á sus justas reclamaciones. » 
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España perdió un gran námero de habitantes, que se retiraron á 
África: no es sin embargo exacto el considerar la expulsión de 
los moriscos como la única ó áun la principal causa de la disminu­
ción de la población en este país ( l ) . E l poderoso duque de Lerma 
cayó en desgracia y fué desterrado. Felipe I I I murió poco tiempo 
después y dejó el trono á su hijo Felipe I V , que con ménos ener­
gía que su padre, encontró un ministro sagaz en el duque de O l i ­
vares, que trabajó mucho por la prosperidad interior de España, 
conservando su influencia como gran potencia europea. No pudo 
atender á este doble fin por falta de energía en la nación y la falta 
de recursos. Tuvo además que luchar contra Eichelieu, que hizo 
fracasar todos sus proyectos y trabajó por abatir á España, para 
debilitar la casa de Habsburgo. E l duque de Olivares sostuvo la 
causa del emperador Fernando I I en la guerra de los Treinta 
años, y combatió á la vez contra Holanda y Francia. Pero las tur­
bulencias que estallaron en España le obligaron á renunciar á la 
guerra. Una revolución en Cataluña fué seguida de una insurrec­
ción más formidable en Portugal. Los portugueses, descontentos 
de la dominación española, se sublevaron y proclamaron rey al du­
que de Braganza con el nombre de Juan I V . Poco tiempo después 
el duque de Olivares cayó en desgracia. En el tratado de Westfalia, 
Felipe I V fué obligado á reconocer la independencia de Holanda. 
Desde entónces data el origen de la decadencia de España. 

Guerras de religión en los Países Bajos hasta la paz de Munster 
{1567-164:8).—-Gobierno del duque de Alba (1567-1573).—Guando Fe­
lipe I I envió al duque de Alba á los Países Bajos, estaba restable­
cida la tranquilidad, á causa de las medidas tomadas por la gober­
nadora Margarita de Parma. E l duque llegó á la cabeza de un ejér­
cito de 20.000 hombres para castigar á los autores de los disturbios 

(1) Provenía de otras muchas causas : 1.» de la muerte negra, terrible epide­
mia que en 1350 y 1351 arrebató las dos terceras partes de la población; 2.a á 
la conversión de una gran parte de las tierras laborables en pastos para los re­
baños, Wa.m.táa. privilegio de la mesta; 3.a de la expulsión de los judíos y délos 
moros bajo Fernando é Isabel; 4.A de una emigración considerable para Méjico 
y el Perú. 
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que liabian desolado estas provincias y tomar medidas enérgi­
cas para restablecer la autoridad del rey. Á su llegada emigraron 

los que se creían amenazados. E l duque de Alba arrestó á los con­
des de Egmont y de Bornes, y esto decidió á Margarita de Parma 
á dimit i r su cargo y retirarse á Italia. E l gobierno pasó á manos del 
duque, que instituyó un tribunal excepcional, llamado Consejo de 
los disturbios, para juzgar á los revoltosos, que fué llamado por el 
pueblo Consejo de sangre. Egmont y Hornes, con otros personajes, 
fueron ejecutados en Brusélas (1). Dispersó los ejércitos del p r í n ­
cipe de Orange, que babian invadido la Frisia y Limburgo, é bizo 
sacar impuestos extraordinarios, á pesar de la oposición de los Es­
tados de las provincias, lo cual aumentó el descontento. E l p r ínc i ­
pe de Orange se aprovecbo de esta circunstancia, y con el dinero 
que le proporcionaron unos comerciantes equipó una pequeña flota, 
que puso al mando del conde Guillermo de la Mark, que se apoderó 
de la ciudad de Briela en la Zelanda. E l duque de Alba despreció 
en un principio á los mendigos de mar, como se les llamaba. Las 
provincias septentrionales se sublevaron y el príncipe de Orange 
penetró en el país de Gueldre, y su hermano, Luis de Nassau, t o ­
maba la ciudad de Mons. Ésta fué recobrada por el duque de Alba, 
y su bi jo redujo á Gueldre, la Frisia y la Holanda, encontrando 
una resistencia vigorosa. E l duque de Alba fué llamado en medio 
de estas difíciles circunstancias y reemplazado por el comendador 
D . Luis de Eequesens. 

los Países Bajos hasta la unión de Utrecht (1575-1579).—Eeque­
sens siguió la guerra contra el príncipe de Orange; ganó la batalla 
de Mookerbeida, pero fracasó ante los muros de Leida. Murió al 
año siguiente, y el principe de Orange, reconocido como goberna­
dor (stathouder) por Holanda y Zelanda, realizó con los Estados 
generales de las demás provincias reunidas en Brusélas la pacifica­
ción de Gante, donde se estipuló el alejamiento de las tropas espa­
ñolas y el sestablecimiento de las cosas al estado que tenían á la 

(1) Algunos autores elevan á 18.000 el niimero de personas que fueron ejecu­
tadas, y á 30.000 el de las que fueron proscritas. Estas cifras son muy exa> 
geradas. 
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llegada del duque de Alba. D . Juan de Austria, enviado como go­
bernador por Felipe I I , aceptó la pacificación de Gante y la confir­
mó por el edicto perpetuo. E l príncipe de Orange rehusó someterse 
y volvió á comenzar la guerra. U n partido de la nobleza ofrece el 
gobierno de los Países Bajos al archiduque Matías de Austria, her­
mano del emperador Eodolfo I I . E l príncipe de Orange reconoció 
al archiduque y se apoderó del poder. En este tiempo D . Juan, que 
se habia retirado á la fortaleza de ISTamur, reunió su ejército y a l -
-canzó la victoria de Gembloux; murió súbitamente algunos meses 
después. E l príncipe de Parma, Alejandro Farnesio, le sucedió, y 
no fué reconocido al principio más que por las provincias de 
Luxemburgo, de Limburgo y de Namur. Los excesos cometidos por 
los protestantes en Flándes decidieron á las provincias walonas á 
realizar la confederación de Arras para la defensa de la religión ca­
tólica. E l partido de los descontentos, nombre que se daba á los 
confederados, se unió al príacipe de Parma, miéntras que el pr ínci­
pe de Orange hacia firmar á las siete provincias septentrionales de 
Holanda el pacto célebre, conocido bajo el nombre de Union de 
Utrech, acto constitutivo de la república de las provincias unidas. 

Los Países Bajos belgas y las provincias unidas de Holanda hasta 
la muerte de Felipe I I (1579-1598).—El príncipe de Parma, recono­
cido como gobernador por las provincias walonas, continuó la guer­
ra con vigor. E l príncipe Matías dió su dimisión y abandonó los 
Países Bajos. E l príncipe de Orange ofreció entónces la soberanía 
al duque de Anjou. Éste fué desde luégo reconocido por las pro­
vincias unidas; pero no queriendo ser juguete del de Orange, re­
gresó á Francia. Guillermo de Orange fué asesinado poco tiempo 
•después por el borgouon Baltasar Gerard. E l príncipe de Parma se 
aprovechó de los desórdenes que estallaron en las provincias u n i ­
das para hacerse dueño del Brabante y de Ambéres. Pero las pro­
vincias unidas encontraron un buen jefe en Mauricio de Nassau, 
segundo hijo del príncipe de Orange, que nombrado lugarteniente 
general trabajó por consolidar la nueva república. E l príncipe de 
Parma no pudo continuar la guerra, á causa de los armamentos de 
Felipe I I contra la reina Isabel y contra el rey de Francia, E n r i ­
que I V . Farnesio murió en una expedición á Francia. La división 
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de los Países Bajos en dos Estados independientes, Bélgica y H o ­
landa, en la cual el calvinismo tomó la supremacía, fué un liecho. 
L a prosperidad de Holanda se elevó ráp idamente , merced al co­
mercio mar í t imo , cuyo monopolio ejercía en el norte de Europa. 
E l archiduque Ernesto de Austria, nombrado gobernador de los 
Países Bajos, entabla infructuosas negociaciones con los holande­
ses (1594). Muere y le sucede su hermano Alber to , que continúa 
con éxito la guerra contra Mauricio y contra Francia. Las provin­
cias belgas que hablan sido fieles, fueron erigidas en principado i n ­
dependiente hereditario á favor de Alberto y de Isabel, hi ja de F e ­
lipe I I . Éste murió poco ántes de que esta medida se ejecutase. 

La Bélgica bajo el gobierno de Alberto y de Isabel, hasta la paz 
de Munster (1598-1648).—Alberto é Isabel, tan distinguidos por sus. 
talentos como por sus virtudes, trataron principalmente de reparar 
los males producidos por la guerra; Alberto no pudo deponer las 
armas, y secundado por el genio mili tar del marqués de Espinóla, 
tomó la ciudad de Ostende, y expulsó á los holandeses de toda la 
Flándes marí t ima. Mauricio consintió en firmar una tregua de doce 
años. Con la paz, el país se levantó ráp idamente ; las artes y las le­
tras volvieron á florecer: Justo Lipsio en la universidad de Lova i -
na, y Solando en el orden de los jesuítas, cultivaron con éxito las 
ciencias históricas, miéntras que Ptubens abría á la pintura flamen­
ca un camino nuevo, en el cual fué seguido por una numerosa es­
cuela. Alberto murió al espirar la tregua, é Isabel continuó gober­
nando la Bélgica; pero no pudo impedir que los holandeses se apo-
deráran de Bois-le-Duc y de Maestricht: la causa de este revés fué 
la llamada del marqués de Espinóla , calumniado cerca de Fe l i ­
pe I V . Isabel murió cuando i b a á entablar nuevas negociaciones con 
los holandeses. Felipe I V envió á Bélgica á su hermano Fernando, 
cardenal arzobispo de Toledo (1634). Bélgica fué implicada en la. 
guerra de los Treinta años, y tuvo que sufrir mucho de los ejércitos 
franceses y holandeses que la invadieron por dos lados á la vez. E l 
señor de Mello, gobernador á la muerte del cardenal, no pudo de­
fender el país contra el príncipe de Condé, que mandaba el ejército^ 
francés, y se hizo dueño de la Flándes. La paz de Munster te rminó 
la guerra. La estipulación más desastrosa de este tratado, fué e l 
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quedar la embocadura del Escalda á favor de los holandeses, lo 
cual aniquiló el puerto de Ambéres. Desde esta época no se turbó 
la paz entre España y Holanda. 

Holanda hasta la paz de Munster (1587-1648).—Mauricio de Nas­
sau continuó con éxito la guerra contra el archiduque Alberto. 
Cuando cesaron las hostilidades por la paz de Ambéres , Mauricio 
se ocupó en hacer prosperar el comercio holandés , al cual dió gran 
impulso la fundación de la compañía de las Indias. Los holandeses 
establecieron relaciones directas con las Indias Orientales, y fun­
daron numerosos depósitos, factorías y colonias en las islas del A r ­
chipiélago Indio y comenzaron el comercio directo con el Japón . 
Poco á poco adquirieron vastas posesiones en la Ind ia , sobre todo 
cuando decayó el poder portugués en estas regiones. 

Inmensas riquezas afluyeron á Holanda, de suerte que pudo ar­
mar flotas considerables. La ambición de Mauricio y las controver­
sias teológicas turbaron la tranquilidad de la república. Las ten­
dencias monárquicas de Mauricio encuentran un rival poderoso en 
Olden-Barneveld, jefe del partido republicano; los partidarios del 
príncipe se llamaron orangistas. La lucha religiosa entre las dos 
sectas calvinistas, arminios y gomaristas, hizo más profundas las 
divisiones políticas. E l sínodo de Dortrecht se declaró por los go­
maristas, favorecidos por Mauricio. Barneveld, acusado de estar en 
relaciones secretas con los españoles, pereció en el cadalso; Grocio 
fué encarcelado , y el partido republicano se encontró debilitado. 
Federico-Enrique, que sucedió á su hermano Mauricio en el esta-
tuderato, hizo una alianza con Francia y conquistó el Brabante 
septentrional y á Maestricht; estas provincias fueron incorporadas 
á la república por la paz de Munster. La república de Holanda 
tomó rango entre los poderes europeos. 
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L E C C I O N OCTAVA. 

I . Dinamarca, Suecia, Polonia y Euaia, hasta la mitad del sisdo X V I I (1550-
1650).—II. Alemania hasta la guerra de los Treinta años.—TU. Período 
francés hasta la paz de Westfalia.—IV. Paz de Westfalia. 

I .—Dinamarca hasta l a muerte de C r i s t i a n I V ( 1 5 5 9 -
1648). E l protestantismo, que Federico I y Cristian I I I habian 
introducido en Dinamarca por la violencia y por la astucia, fué en 
proveclio de la alta nobleza, que se enriqueció con los bienes ecle­
siásticos, y aumentó su poder con el aniquiiamlento de la influencia 
del clero católico. Con esto recibieron un terrible golpe la libertad 
del pueblo y la autoridad real. Federico I I , bijo y sucesor de Cris­
tian I IP , sostuvo una larga guerra con Suecia, con motivo de la 
Livonia, que quedó al fin en poder de los suecos. Cuando se resta­
bleció la paz introdujo reformas importantes en la administración, 
y concedió grandes privilegios á la universidad de Copenhague; el 
célebre astrónomo Tico-Brahe gozaba del favor particular de Fede­
rico I I . Cristian I V , que sucedió á su padre Federico I I , reinó se­
tenta y un años, y elevó el reino de Dinamarca á un alto grado 
de prosperidad. Abolió los privilegios comerciales de que gozaba la 
liga hanseática y fundó una compañía de las Indias. La guerra de 
los Treinta años pareció favorecerle para extender su dominación en 
el norte de Alemania, pero tuvo que firmar la paz con Fernando I I . 
En la guerra que sostuvo con Suecia tuvo también que firmar la 
paz de Brsemsebro, renunciando á sus pretensiones. Cristian I V 
murió el año en que se firmó el tratado de Westfalia, y dejó á D i ­
namarca en un estado floreciente. 

Suecia desde la muerte de Gustavo Wasa hasta Gustavo Adol ­
fo (1560-1611).—También en Suecia el protestantismo babia an i ­
quilado todas las antiguas libertades y franquicias del pueblo, pero 
la confiscación de los bienes eclesiásticos se hizo principalmente en 
provecho de la corona. Gustavo Wasa se hizo dueño de inmensos 
dominios, cuyas rentas daban fuerza á su autoridad contra la no -
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bleza, enriquecida igualmente con una parte de los bienes eclesiás­
ticos. Erico X I V , hijo y sucesor de Gustavo Wasa, sa hizo odio­
so por sus crueldades. Hizo encarcelar á su hermano Juan, que re­
cobró su libertad y destronó á Erico, auxiliado por su hermano 
Cárlos. Juan I I I volvió á la fe católica por los esfuerzos de su m u ­
je r Catalina, hermana del rey de Polonia. Su hi jo Segismundo, 
que era católico, subió al trono de Polonia por elección de los gran­
des del reino. Juan I I I quiso restablecer el catolicismo en Suecia, 
pero fracasó en su propósito, á causa de su segunda mujer, que era 
sueca y protestante. Murió en una guerra contra los rusos. Su her­
mano Cárlos se apoderó del gobierno en nombre de Segismundo, 
rey de Polonia, á quien suplantó en el trono de Suecia con el nom­
bre de Cárlos I X . Victorioso contra Segismundo, Cárlos I X hizo 
una expedición á Eusia. Murió en el momento en que acababa de 
declarar la guerra á Dinamarca. 

Suecia hasta el tratado de Westfalia (1611-1G48). —S u hijo Gus­
tavo Adolfo al subir al trono tenia que luchar contra tres poderes: 
Dinamarca, Rusia y Polonia. Hizo desde luégo la paz con Cris­
t ian I V de Dinamarca. Fué afortunado en la guerra contra la R u ­
sia, y si no impidió que la casa Romanof subiese al trono, conser­
vó la provincia de Ingria, y así quitó á los rusos toda comunicación 
con el Mar Báltico. Conquistó la Livonia y toda la costa de Pru-
sia, desde Memel hasta Elbing. Con la idea de conquistar el norte 
de Alemania, intervino en la guerra de los Treinta años, y encon­
t ró la muerte en la batalla de Lutzen. E l canciller Oxenstiern, ad­
ministrador del reino durante la guerra, hizo proclamar reina á 
Cristina, hija de Gustavo Adolfo, de seis años de edad. E l canciller 
continuó la guerra en Alemania, y en el tratado de "Westfalia obtuvo 
para Suecia, además de una indemnización, una gran parte d é l a 
Pomerania. La Suecia tomó así puesto entre las grandes potencias 
europeas. 

Polonia desde el reinado de Segismundo I hasta el adoenimiento 
de la dinastía de Wasa (1593-1587).—Segismundo I salvó á Polonia 
por su energía, de los trastornos que el protestantismo produjo en 
muchos Estados. Cometió una falta favoreciendo la apostas ía de 
Alberto de Brandenburgo, gran maestre del órden Teutónico, al re-

54 
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conocerle como duque hereditario de Prusia y vasallo de la Polo­
nia. Segismundo I I Augusto, su hi jo y sucesor, siguió la misma po­
lítica. Agregó la Livonia á Polonia, y dió al gran maestre Kettler, 
que habia abrazado el protestantismo, la Curlanda y Semigalla co­
mo feudo. Los rusos fueron rechazados en una tentativa para apo­
derarse de la Livonia. La dinast ía de los Jaquellones, que habia. 
ocupado el trono de Polonia dos siglos, se extinguió con Segismun­
do I I Augusto; la nobleza declaró electiva la corona, que la ofreció 
á Enrique de Valois, hermano del rey de Francia Gárlos I X . Á la 
muerte de éste volvió Enrique á Francia, y la nobleza elevó al t ro ­
no á Estéban Bathori , príncipe de Transilvania. És te obligó á. 
Ivan I V , czar de Eusia, á renunciar á la Livonia, que habia inva ­
dido. Para contener las incursiones de los tár taros de la Crimea en. 
las provincias polacas, decidieron á Estéban á dar una organización 
mili tar á los cosacos. Bathori murió sin dejar hijos. 

Los primeros reyes de la casa de Wasa (1587-1648).--Dos p a r t i ­
dos se formaron á su muerte para la sucesión á la corona. Uno e l i ­
gió á Segismundo, hi jo de Juan I I I de Suecia y nieto de Segis­
mundo I , por su madre Catalina; otro ofrecía la corona á M a x i m i ­
liano , archiduque de Austria. Éste acudió con un ejército y fué 
derrotado por su rival . La dinast ía de Wasa subió al trono de Po­
lonia y le ocupó ochenta años. Segismundo I I I era muy afecto á la 
religión católica, y tomó enérgicas medidas contra las sectas protes­
tantes, que eran muy numerosas en Polonia; siendo secundado en 
esta obra por Hosius, obispo de Ermeland, y por la Compañía de 
Jesús , que ganó á la Iglesia gran número de familias nobles. Se­
gismundo, á la muerte de su padre, debia subir al trono de Suecia,, 
pero le suplantó su t io Cárlos I X . Estalló la guerra entre Polonia y 
Suecia; duró treinta años, y terminó por un armisticio con Gustavo 
Adolfo , por el cual Segismundo renunciaba á sus derechos al t ro ­
no de Suecia. Aprovechó la anarquía que desolaba la Kusia para 
sentar en el trono á su hi jo Vladislao, pero no pudo sostenerle. 
Miguel Romanof se apoderó de la corona ; pero las provincias de 
Nevgorod y de Esmolensco permanecieron unidas á Polonia. V l a ­
dislao, una vez rey de Polonia, marchó por las huellas de su padre: 
salió victorioso en una guerra contra los rusos y recobró la Livonia 
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de la Suecia. JSTo dió resultado una conferencia que promovió para 
poner término á las divisiones religiosas. Dejó el trono á su herma­
no el cardenal Juan Casimiro. La Polonia no conservó largo t iem­
po el elevado puesto que liabia ocupado hasta entónces. 

Jíusia hasta la extinción de la dinastía de Rurik (1505-1598).—Los. 
rusos sacudieron el yugo de los mongoles al principio del s i ­
glo X V I ; Juan I I I , llamado el Grande, príncipe de Moscou, colocó 
los cimientos de un vasto imperio, reuniendo bajo su cetro muchos 
principados hasta entónces independientes. Was i l i í I V continuó la 
obra comenzada por su padre; obligó á todos los príncipes rusos á 
reconocer su autoridad, y se empeñó en una larga guerra contra, 
Polonia, á la cual quería arrancar la Lituania. Los khanes tártaros, 
de la Crimea, que habían llevado sus armas hasta los muros de Mos­
cou, obligaron á Was i l i í á firmar la paz con Polonia: conservó sin 
embargo la ciudad y la provincia ele Esmolensco. Dejó al morir un 
hi jo de tres años, Ivan I V , bajo la tutela de su viuda Elena y de 
un consejo de grandes. La regente fué envenenada, y el gobierno 
cayó.en manos de los príncipes Couéski. A los diez y siete años, 
se hizo Ivan coronar y tomó el poder en su mano. Se señaló al 
principio con actos de crueldad, pero luégo cambió por influencia 
de su esposa. Gobernó durante trece años con equidad, mejoró la, 
condición del pueblo y tuvo buen éxito en las guerras contra los 
khanes de Kasan y de Astracán, que sometió, contra los tártaros de 
la Crimea y contra la Suecia. Á la muerte de su mujer Anastasia, 
volvió á ser cruel y sanguinario, y durante veinticuatro años come­
tió crueldades que exceden á todo lo que sabemos de los emperadores, 
más tiranos de Roma. En el tratado de paz que hizo con Polonia y 
Suecia tuvo que abandonar todas sus conquistas. Murió después de 
un reinado de cincuenta años, dejando el trono á su hi jo Feodor.. 
Este príncipe débil abandonó el gobierno á su favorito Boris G o -
dunoff. La dinast ía de Rurik se extinguió con él. 

Anarquía en Rusia.—Advenimiento de la casa de Romanof (1598-
1613).—Boris Godunoff subió al trono asesinando á D i m i t r i , her­
mano de Feodor; gobernó con gran energía, que algunas veces de­
generaba en crueldad. Una terrible hambre desoló la Rusia durantet 
tres años. U n impostor que se hacia pasar por D i m i t r i , marchó so~ 
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bre Moscou á la cabeza, de un ejército polaco. Boris se suicidó y la 
ciudad se rindió al falso D i m i t r i , que hizo dar muerte al Li jo de 
Boris. Pero el usurpador fué destronado algunos meses después, y 
la Eusia cayó en una verdadera anarquía que duró siete años. Se­
gismundo I I I de Polonia t rató de hacer proclamar á su hi jo Vladis-
lao czar de Pi,usia; pero rehusó abrazar el cisma griego y no pudo 
afirmarse en el trono. Continuaron las turbulencias hasta la elec­
ción de Miguel Romanof, que fué el jefe de una nueva dinas­
t ía rusa. 

— A l e m a n i a has ta l a g u e r r a de los T r e i n t a a ñ o s 
(1556-1618).—Alemania hasta el advenimiento de Rodolfo (1556-
1576).—La paz de Augsburgo habia reconocido una existencia le­
gal al protestantismo en Alemania, y desde entónces los Estados 
del imperio estaban divididos en católicos y protestantes. Fer­
nando I , hermano y sucesor de Cárlos V , in tentó restablecer la 
unidad religiosa por medio de conferencias teológicas, pero no die­
ron resultado. La división entre luteranos y calvinistas era cada 
vez más profunda; se profesaban un odio implacable, y no se unian 
sino en su oposición contra la Iglesia Católica. A l conceder la paz 
de Augsburgo á todos los príncipes del imperio, con el derecho de 
abrazar el protestantismo, el de introducirle por la fuerza en los 
países que gobernaban, produjo funestas consecuencias. E l pueblo 
tuvo que adoptar las convicciones del príncipe; por esto en el Pa-

. latinado cambió la religión cuatro veces en veinte años. En el norte 
de Alemania más de quince sillas episcopales católicas fueron ocu­
padas por príncipes protestantes, á pesar de la restricción de la paz 
de Augsburgo, según la cual los territorios eclesiásticos debían per­
manecer en manos de los prelados católicos. En fin, la religión ca­
tólica fué proscrita en donde los protestantes llegaron á dominar. 
Bajo Maximiliano I I , h i jo y sucesor de Fernando I , se agravó el 
mal, porque el emperador se mostró favorable al protestantismo, 
•que comenzaba á extenderse en Austria, Estiria, Carintia y en el 
•ducado de Baviera. La principal causa fué la apostasía de la noble­
za y de una parte del clero, que arrastraron al pueblo á la herejía por 
da violencia ó por astucia. En las dietas generales eran rechazadas 
las quejas de los Estados católicos, porque la mayoría era ya pro-
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testante y apoyada por el emperador. La división religiosa de A l e ­
mania preparaba así su decadencia política. 

Rodulfo I I y Matías (1576-1618).—Eodulfo I I , hijo y sucesor de 
Maximiliano 11, tenia aversión á ocuparse en los negocios públicos, 
que abandanó en manos de sus consejeros, y se dedicó á la astrono­
mía y á la astrología. La oposición de la nobleza austríaca le irritú 
hasta el punto de trasladar su residencia de Viena á Praga. Apoyó 
los esfuerzos que hacían los jesuí tas para mantener la fe católica en 
sus Estados. Gracias al celo de este órden ilustre y al de los fran­
ciscanos, el protestantismo detuvo sus progresos. La deposición del 
arzobispo Gebhard de Colonia, que había apostatado por casar­
se, aumentó la irritación ya grande de los príncipes protestantes 
del imperio. Gebhard fué reemplazado por el príncipe Ernesto de 
Baviera. Los Estados protestantes formaron una confederación l l a ­
mada Union, de la que fué nombrado presidente el elector palatino 
Federico I V . Los Estados católicos les opusieron la Liga, que tenia 
por jefe á Maximiliano de Baviera. La Union hizo una alianza con 
Enrique I V de Francia, que le prometió su auxilio: iba á estallar la 
guerra c ivi l cuando fuá asesinado este príncipe. A l ver los h ú n g a ­
ros que Rodulfo había perdido toda autoridad en los Estados aus­
tríacos, eligieron por rey á su hermano Matías, que fué reconocido 
en Austria y más tarde en Bohemia. Elegido emperador de Alema­
nia á la muerte de su hermano Rodulfo, Matías t ra tó de calmar la 
efervescencia que se notaba por todas partes. Gomo no tenia hijos 
designó por sucesor suyo á su tío Fernando, archiduque de Estiria 
y de Caríntia, católico sincero, que fué coronado rey de Bohemia y 
de Hungr ía . Había trabajado mucho por la extirpación del protes­
tantismo en sus Estados hereditarios; por eso su elección descon­
tentó á los protestantes de Bohemia. Su sublevación fué la señal 
de la terrible guerra de los Treinta años. 

Guerra de los Treinta años (1618-1648).—Esta guerra, que produ­
j o la decadencia del imperio germánico, fué obra de los protestan­
tes. Abdicando todo sentimiento patriótico, se aliaron con poderes 
extranjeros, favoreciendo las ambiciosas miras de éstos, con detri­
mento de la patria. E l tratado de Westfalia, que puso fin á esta 
larga guerra, consagró la desmembración definitiva del imperio y 
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redujo á la Alemania al papel secundario que ha gozado desde esta 
época hasta sus últ imos triunfos. 

Período alemán (1618-1623).—Comenzó la guerra en Bohemia 
por una sublevación de los protestantes; éstos reunieron su ejército 
y marcharon contra Viena, donde acababa de subir al trono Fernan­
do de Estiria; pero éste les rechazó. Los protestantes de Bohemia 
rehusaron entónces reconocer á Fernando, que acababa de ser pro­
clamado emperador en Francfort, y ofrecieron la corona de Bohe­
mia al elector palatino Federico V, jefe de la Union protestante, 
que es coronado en Praga. E l ejército de los húngaros, mandado 
por Bethlen Gabor y el de los bohemios, al mando del conde de 
Turn, van unidos á poner sitio á Viena y son rechazados. Fernando 
tuvo entonces auxilios del duque de Baviera, Maximiliano, que reu­
nió el ejército de la Liga y confió el mando de él al barón Tserclaes 
de T i l l y , señor belga, uno de los mejores capitanes de esta época. 
Las medidas tomadas por Federico V para introducir el calvinismo 
en Bohemia descontentaron á los luteranos, que le abandonaron casi 
todos. E l príncipe elector de Sajonia se unió al emperador, que hizo 
al mismo tiempo un armisticio con Bethlen Gabor. E l ejército de la 
Liga á las órdenes de T i l l y se unió al imperial, mandado por Buc-
quoi; el duque Maximiliano tomó el mando en jefe y derrotaron á 
los protestantes en la montaña Blanca, cerca de Praga, obligando á 
Federico V á abandonar á Bohemia. E l emperador castigó á los re­
beldes con justa severidad y loa protestantes de Bohemia perdieron 
la libertad religiosa de que hablan abusado. La Union protestante 
fué disuelta y Maximiliano de Baviera recibió el Palatinado con la 
dignidad de pr íncipe elector. En el siguiente año, en la dieta de Ra-
tisbona, los príncipes del imperio confirmaron este acto. La guerra 
es continuada por tres aventureros: Mansfeld, el margrave de Bades 
y Cristian de Brunswick, cuyas tropas mercenarias llevaron por to­
das partes la devastación y el pillaje. Vencidos por T i l l y y aban­
donados por Federico V, tienen que abandonar Alemania y refu­
giarse en Holanda. La guerra parecía terminada, cuando fué encen­
dida por la ambición de un príncipe extranjero, Cristian I V de D i ­
namarca, que pensaba en reunir á sus Estados el Norte de Alemania. 

Período danés hasta la paz de Lubeck (1623-1629).—Cristian I V , 
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encontró auxiliares en muelios príncipes protestantes del círculo de 
la baja Sajonia. Habiendo el emperador reclamado á estos últ imos 
los territorios eclesiásticos de que se habían apoderado, llamaron en 
su auxilio al rey de Dinamarca. Este hizo en la Haya una alianza 
con Inglaterra y Holanda y obtuvo del cardenal Eichelieu la prome­
sa de un subsidio, Mansfeld reunió tropas en Inglaterra, Cristian 
en Francia, y el rey de Dinamarca entró en la baja Sajonia á la ca­
beza de un ejército. E l emperador resolvió entóneos reunir un ejér­
cito, cuyo mando confió á Alberto de Waldstein, duque de Fried-
land; T i l l y continuó mandando el ejército de la liga. Las hazañas 
de estos dos generales fueron coronadas de un pleno éxito. Miéntras 
que Waldstein aniquilaba el ejército de Mansfeld cerca de Desseau 
y le obligaba á refugiarse en Hungr ía , T i l l y derrotaba en Sutter al 
rey de Dinamarca. T i l l y y Waldstein reunieron sus fuerzas contra 
Cristian I V , que se armaba de nuevo en el Holstein y el Jutland, y 
se hicieron dueños de estas dos comarcas. Para castigar el empera­
dor á los príncipes alemanes que habían hecho causa común con los 
daneses, destituyó á los duques de Mecldemburgo y dió este duca­
do al general Waldstein. Este acto descontentó á todos los p r ín ­
cipes del imperio, porque se había hecho sin su concurso. Entre 
tanto el rey de Dinamarca se vió obligado á negociar y hacer con el 
emperador la paz de Lubeck, por la cual renunciaba á sus pretensio­
nes sobre el norte de Alemania. Entónces el emperador publicó el 
edicto de restitución, que mandaba á los protestantes en Alemania 
restituir todos los territorios eclesiásticos de que se hubiesen apo­
derado faltando á lo estipulado en la paz de religión de Augsburgo; 
disponía además este edicto que no sería tolerado el ejercicio de n i n ­
gún culto protestante, y que solamente los luteranos gozarían de l i ­
bertad religiosa. Este edictó arrojó á Alemania en una violenta agi­
tación, que favorecía los proyectos del rey de Suecia, Gustavo A d o l ­
fo, y del cardenal Eichelieu. 

Período sueco hasta la batalla de Lutzen (1629-1632).—El empe­
rador convocó á los príncipes electores en Katisbona para que reco­
nociesen á su hi jo Fernando por sucesor al trono imperial; pero los 
príncipes exigieron la revocación del edicto de restitución y la des­
t i tución de Waldstein. E l emperador cedió; Waldstein fué desti-. 
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tuido, y se retiró á su ducado de Friedland, en Bohemia. Gran par­
te del ejército imperial fué licenciado; el resto pasó bajo el mando 
de T i l ly . E l edicto de restitución no se puso en ejecución hasta que 
se dió lectura de él en una dieta convocada al año siguiente. Esta­
ba restablecida la paz; el emperador acababa de probar por su con­
ducta que no pensaba en oprimir á los protestantes, cuando Gusta­
vo Adolfo, después de hacer un tratado con Francia, llegaba con su 
ejército á las costas de Alemania, y de obligar al duque de Pomera-
nia á entregarle la ciudad de Stettin. Los príncipes de Alemania 
rehusaron hacer causa común con él contra el emperador, y también 
hicieron en Leipzig una alianza ofensiva y defensiva para oponerse 
á la invasión sueca y á la ejecución del edicto de restitución, Gus­
tavo Adolfo dirigió sus armas contra su cuñado el príncipe elector 
de Brandenburgo, y se apoderó de Spandau. En lugar de socorrer á 
Magdeburgo, sitiada por T i l l y , ganó por asalto á Francfort sobre el 
Oder. En tanto, fué tomada y saqueada Magdeburgo, y sus habi­
tantes la incendiaron para contener el pillaje. E l rey de Suecia 
amenazó bombardear á Berlín y obligó así al elector de Branden-
burgo á unirse á él. Conquistó á Mecklemburgo, que dió á los duques, 
de este país, reconociendo su autoridad. E l príncipe elector de Sa­
jorna quería guardar una neutralidad armada; negándose á conce­
der paso T i l l y , penetró por la fuerza en la Sajonia. Entónces el 
príncipe elector llamó á Gustavo Adolfo é hizo con él alianza. E i 
ejército reunido de suecos y de sajones alcanzó una victoria com­
pleta cerca de Leipzig; T i l l y fué herido en ella y dispersado su ejér­
cito. Después de esta victoria atravesó Gustavo Adolfo la Alemania 
como vencedor. Se apoderó de Maguncia, y por todas partes se hizo 
prestar juramento de fidelidad, manifestando intención de subir al 
trono imperial. Después de la conquista del Falatinado, se reservó 
muchas ciudades, dejando en ellas guarniciones suecas, y solamen­
te dió una parte del país á Federico V, con obligación de reconocer 
su soberanía. Desde el Falatinado, el rey de Suecia penetró en Ba-
viera, derrotó á T i l l y en las orillas del Lech, y entró en Munich. 
T i l l y fué á morir de sus heridas en Ingdstadt. E l emperador, que 
se veia amenazado por los sajones, se dirigió de nuevo á Waldstein,. 
y le ofreció el mando de los ejércitos imperiales. En pocos meses. 
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y con 40.000 hombres, arrojó á los sajones de la Bohemia. Llamado 
por su r ival el duque Maximiliano de Baviera, se dirigió á Nurem-
berg, que habia caido en poder de Gustavo Adolfo. Estableció cer­
ca de esta ciudad un campo atrincherado enfrente del sueco, y por 
su actitud amenazante, obligó al rey de Suecia á retirarse á Bavie­
ra. Waldstein se volvió entónces hácia Sajonia para castigar la de­
fección del príncipe elector. Gustavo Adolfo le siguió y le libró cer­
ca de Lutzen la célebre batalla en que murió- La victoria quedó i n ­
decisa; Waldstein condujo su ejército á Bohemia. 

I I I .—^Per íodo f r a n c é s has ta l a paz de W e s t f a l i a (1632-
164-8). Á la muerte de Gustavo Adolfo la guerra cambió comple­
tamente de carácter. Kecibió un nuevo impulso por la participación 
activa del cardenal Richelieu y del regente de Suecia, el canciller 
Oxenstiern. Suecia y Francia obtuvieron la alianza de Holanda y de 
Inglaterra y los príncipes Bernardo de Weimar y Jorge de Lunebur-
go, miéntras que los príncipes de Sajonia y de Brandenburgo se re­
conciliaron con el emperador. La guerra continué durante diez y seis 
años, para llegar á la ruina total de la prosperidad de Alemania. 
Waldstein continuaba entre tanto inactivo en Bohemia, en relaciones 
con Richelieu y Oxenstiern. Esta conducta equívoca obligó al empe­
rador Fernando I I á dar la órden de su arresto; pero los encargados 
de ejecutarla se excedieron y le dieron muerte en Eger. E l empera­
dor nombró generalísimo del ejército al archiduque Fernando, su 
hijo; el joven príncipe se unió al ejército bávaro, mandado por Juan 
de W e r t h , y ganó la victoria decisiva de Noerdlingen. La paz de 
Praga, á la que se habian adherido la mayor parte de los príncipes 
alemanes y un gran número de ciudades libres imperiales, parecía 
ser un camino para la paz general. Pero Richelieu tomó desde en­
tónces un "partido directo en la guerra, que volvió á comenzar con el 
mayor encarnizamiento. E l ejército sueco, mandado por generales dis­
tinguidos, y los ejércitos franceses á las órdenes de Turena y del gran 
Condé , sostuvieron con ventaja la lucha contra los generales del 
emperador. Gallas y Piccolomini, y contra los dos generales báva -
ros, Mercy y Juan de Wer th . Fernando I I I , que sucedió á su pa­
dre Fernando I I , t rabajó mucho por el restablecimiento de la paz. 
Reuniéronse dos congresos simultáneamente, uno en Osnabmck y 

55 
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otro en Munster. Pero las negociaciones se prolongaron, y durante 
cinco años Alemania fué cruelmente asolada por los ejércitos ene­
migos. Cuando fué concluida la paz, provincias enteras se encon­
traban despobladas y desiertas, y las ciudades más florecientes ar­
ruinadas. Los horrores de esta guerra han permanecido proverbia­
les entre el pueblo, y han cubierto el nombre sueco de una mancha 
indeleble. 

I V . — E l T r a t a d o de W e s t f a l i a (1641-164S). Fernando I I I 
hizo las primeras proposiciones de paz, algunos años después de su 
advenimiento; los preliminares de ella fueron firmados en Hambur-
go por los enviados del emperador de Francia y de Suecia. Se eligie­
ron las dos ciudades de Munster y de Osnabruck en Westfalia para 
reunir en ellas los congresos, que en realidad no debian formar más 
que uno. Se abrieron dos años después, y las negociaciones dura­
ron más de un año ántes de llegar á un resultado. E l mérito de ha­
berlas conducido á buen fin pertenece al enviado imperial conde 
Maximiliano de Trautnansdorf, cuya habilidad trató de triunfar de 

. todos los obstáculos. Estas negociaciones produjeron, al cabo de dos 
años y medio, el tratado de Westfalia (1), que introdujo cambios 

(l) Hé aquí las principales estipulaciones de este tratado: l.H L a Suecia ob­
tuvo gran parte de la Pomerania, así como los principados de Brema y de Ver-
den; el rey de Suecia vino á ser por esto miembro de los Estados del imperio. 
Se le pagó además una indemnización de guerra de cinco millones de thalers. 
2.a Francia recibió en plena y completa soberanía lá Lorena y una gran parte 
de la Alsacia; estas comarcas fueron definitivamente separadas del imperio has­
ta el tratado de Versalles de 1871, en que fueron nuevamente incorporadas al 
imperio alemán. 3* L a república de Holanda, que habia firmado en Munster un 
tratado separado con España, se hizo independiente del imperio; lo mismo su­
cedió con la Suiza. 4..* Se concedieron compensaciones territoriales á los prínci­
pes protestantes de Brandenburgo, Hesse-Cassel, Mecklemburgo y de Bruns­
wick. Á este efecto se secularizó un gran número de territorios eclesiásticos. 
5.a Carlos Luis, hijo de Federico V, fué puesto en posesión de una parte del 
Palatinado; se creó para él un octavo electorado, el quinto restante á la Baviera 
que conservaba igualmente el alto Palatinado. 6.a Todos los Estados del imperio 
obtuvieron la soberanía en sus territorios y el derecho de hacer tratados áun 
con poderes extranjeros, siempre que no fuese contra el emperador y el impe­
rio. 7.a E n cuanto á la religión, se colocó en la misma línea á los católicos, á loa 
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muy importantes en el estado político de Europa, y que arrebató de­
finitivamente al imperio germánico la preponderancia que habia 
ejercido basta entónces. Este tratado ba servido de base al derecbo 
público moderno. E l papa Inocencio X , protestó contra este tratado, 
porque violaba los derecbos de la Iglesia. Esta protesta permaneció 
sin efecto, baciendo un agravio al Pontífice. 

L E C C I O N NOVENA 

I.—Desde el tratado de Westf alia hasta la primera revolución francesa.—H. Re­
gencia de Ana de Austria y guerra de la Fronda.—XXI. Luis X I V acepta la 
paz de Aix.--X"V, Eevocacion del edicto de Nantes.—V. Guerra de sucesión 
en España.—"VX. Grandeza del reinado de Luis X I V . 

I .—Desde é l t r a t a d o de W e s t f a l i a has ta l a p r i m e r a r e ­
v o l u c i ó n f rancesa (1648-1789). La paz de Westfalia forma 
ópoca en la bistoria moderna, porque puso fin á las guerras religio­
sas que durante un siglo babian trastornado casi todos los Estados 
europeos; pero al devolver la paz al mundo concedió igual impor­
tancia y los mismos derecbos políticos y religiosos á las sectas re­
ligiosas que á la Iglesia. Aquéllas, sin embargo, no consiguieron 
una completa independencia, sí que estuvieron sometidas á la auto­
ridad civi l , la cual se arrogó el derecbo de intervención en los asun­
tos eclesiásticos en los países católicos. Estas usurpaciones del Es­
tado favorecieron el triunfo del absolutismo monárquico en toda 
Europa, 5 principalmente en Francia durante el reinado de Luis X I V . 
Desde entónces la religión estuvo subordinada al comercio y á la 
industria, que recibieron un grande impulso con el descubrimiento 
de la América y la facilidad de las relaciones con las Indias Orien-

luteranos y á los calvinistas, y se estipuló que cada uno permaneciera en pose­
sión de los derechos y propiedades de que habia gozado desde el año 1Q24, lla­
mado á causa de esto año normal: la libertad religiosa se garantizó á todos los 
habitantes del imperio y el derecho que se habían arrogado los gobiernos pro­
testantes de no tolerar que su culto oficial fuese abolido. 
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tales. Esto no obstante, la necesidad de garantir la existencia de lo» 
Estados de Europa dió origen al sistema de equilibrio europeo, 
cuyo fin era impedir que una potencia cualquiera se engrandeciera 
á expensas de las demás. Los acontecimientos más importantes del 
segundo período de la historia moderna son, entre otros, el reinado 
y las guerras de Luis X I V ; la grande guerra del Norte bajo Cár -
los X I I ; la fundación del imperio ruso por Pedro el Grande; la guer­
ra de sucesión de Austria; la guerra de los Siete años, y la emanci­
pación de los Estados-Unidos de América. 

I I . — R e g e n c i a de A n a de A u s t r i a y g u e r r a de l a F r o n ­
da. No dejando Luis X I I I más que un hi jo de cinco años, su v iu ­
da Ana de Austria se hizo nombrar regente por el parlamento de 
Par ís y puso al frente del consejo de Estado al cardenal Mazarino, 
que siguió la misma política de Eicheliéu, 'continuó la guerra de 
Treinta años y tomó una parte muy importante en el tratado de 
Westfalia. Agotado el tesoro con los gastos de esta guerra y los t r i ­
butos que la Francia pagaba á Suecia y á los príncipes protestantes 
de Alemania, era necesario pedir nuevos impuestos. E l parlamento 
de París, arrogándose un derecho que no le pertenecía, se niega á 
registrar los edictos rentísticos, haciendo causa común con él los pa­
risienses. Mazarino pone presos á los jefes de la oposición y con este 
motivo estalla una guerra conocida con el nombre de la Fronda, á 
cuyo frente se puso el ambicioso é intrigante cardenal de Retz, y 
en la que tomaron parte el príncipe de Gondé y su hermano el pr ín­
cipe de Conti. Turena, que mandaba las tropas reales por encargo 
de Mazarino, la terminó á los cinco años, publicando después una 
amnist ía para todos los sublevados ménos para los jefes. Condévino 
á España y ofreció sus servicios á Felipe I V . Durante esta guerra 
Luis X I V cumplió catorce años y fué declarado mayor de edad. 

La paz de Westfalia no puso término á la guerra entre Francia 
y España, porque Felipe I V se negó á ceder los territorios que Ma­
zarino reclamaba en Bélgica y el Franco-Condado ; pero muerto el 
emperador Fernando I I I y derrotado D. Juan de Austria por Ture­
na en la batalla de las Dunas, el rey de España se vió obligado á 
firmar la paz de los Pirineos, que valió á Francia parte del Artois, 
Flándes, Hainaut y el Luxemburgo, estipulándose además el ma-
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trimonio de Luis X I V con María Teresa, hija de Felipe I V , bajo la 
condición de renunciar ésta sus derechos á la corona de España. 
Poco después de esta paz murió Mazarino, cuyo ascendiente sobre 
Luis X I V era tal , que no hacia nada sin ántes haber pedido y ob­
tenido el consentimiento de su ministro. 

I I I . — L u i s X I V has ta l a paz de A i x - L a - C h a p p e l l e ( 1 6 6 1 -
1668). Á la muerte de Mazarino, Luis X I V declaró que queria 
gobernar por sí mismo, revelando desde luégo el jóven monarca su 
vasto genio, y sirviéndose para la ejecución de sus proyectos de 
dos hombres importantes: Colbert, gran hacendista, que le propor­
cionó recursos para llevar á buen término todas sus empresas, y 
Louvois, mili tar muy entendido. No se dejó, sin embargo, domi­
nar por sus ministros; léjos de esto, repetía las célebres palabras 
siguientes: el Estado soy yo. Con objeto de realizar el proyecto que 
mucho tiempo hacia meditaba, de unir la Bélgica á Francia, hizo 
alianza con Holanda y consiguió de Cárlos I I de Inglaterra la res­
ti tución de Dunquerque, ocupando después militarmente la F l án -
des y el Franco-Condado, bajo pretexto de un derecho de devolu­
ción adquirido por María Teresa á la muerte de su padre. Estas rá ­
pidas conquistas pusieron en cuidado á Holanda, y uniéndose á I n ­
glaterra y Suecia, formaron la triple alianza, que obligó á Luis X I V 
á aceptar la paz de Aix-La-Chapelle, en la cual perdió el Franco-
Condado, si bien se le dejó en posesión de parte de la Flándes y 
del Hainaut. 

Luis X I V , para vengarse de la Holanda, que había hecho fraca­
sar todos sus proyectos con la formación de la triple alianza, firmó 
un tratado secreto con Cárlos I I de Inglaterra, hizo alianza con 
Suecia, el elector de Colonia y el obispo de Munster, y la declaró la 
guerra, apoderándose de toda ella sin encontrar resistencia, y l le­
gando hasta las murallas de Amsterdam. Pero nombrado estatuder 
de la república Guillermo I I I de Orange, salva á Amsterdam, rom­
piendo los diques del mar; hace después alianza con el emperador 
Leopoldo I , el elector de Brandenburgo y el rey de España, y obl i ­
ga á los franceses á evacuar la Holanda. Por su parte el almirante 
Kiyter derrota en dos combates navales á la armada anglo-france-
aa; Inglaterra y los otros dos aliados.abandonan á Francia, Turena 
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es muerto, y Luis X I V firma, por mediación de Inglaterra, la paz 
de Nimega, en la cual se estipuló que España y el imperio cedieran 
á la Francia doce ciudades en Bélgica, el Friburgo, Brisgan y el 
Franco-Condado, quedando Holanda en el mismo estado que tenia 
ántes de la guerra. 

Más poderoso Luis X I V después de la paz de ISToruega, se apo­
deró de muchas ciudades de Bélgica, Alsacia é Italia, bajo pretexto 
de estar así consignado en una de las cláusulas de la citada paz. 
España, el emperador Leopoldo y la Holanda forman una liga para 
rechazar esta agresión; pero ocupado el emperador en combatir á los 
turcos y negándose los Estados de Holanda á entrar en una nueva 
guerra, Luis X I V continuó poseyendo los territorios ocupados, afir­
mándole este buen resultado en la idea de gobernar de un modo 
absoluto. 

I V . — R e v o c a c i ó n d e l edic to de N á n t e s . — G u e r r a de l o s 
Cevennes (1702-1704). Después de haber sostenido Luis X I V 
grandes disputas con la Santa Sede sobre la declaración de los cua­
tro artículos que sustraían al clero francés de la autoridad del Papa 
para ponerle bajo la dependencia del rey, revocó el edicto de N á n ­
tes, que garantizaba á los calvinistas la libertad de su culto; mandó 
que se obligára á los protestantes, militarmente, á que asistieran á 
las ceremonias del culto católico, cuya disposición se conoce con el-
nombre de dragonadas; y en vista de esto emigraron muchos calvi­
nistas á Holanda, Inglaterra, Alemania y Suiza, refugiándose algu­
nos en las montañas de los Cevennes, donde por espacio de tres 
años hicieron contra los católicos una guerra de exterminio que con­
cluyó el mariscal Villars. 

Comprendiendo Guillermo I I I de Orange la necesidad de unir á-
todas las potencias de Europa para oponerse á los proyectos ambi­
ciosos de Luis X I V , consiguió formar la gran liga de Augsburgo, 
compuesta de Holanda, España, Suecia, el emperador y la mayor 
parte de los príncipes alemanes. Luis X I V adivinó el objeto de esta 
alianza y declaró la guerra al emperador y á Holanda. Complicada 
al año siguiente con la elevación al trono de Inglaterra de Guiller­
mo de Orange, después de la deposición de su suegro Jacobo I I , á 
quien Luis X I V prometió ayudar á recobrar la corona, la Francia 
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tuvo que luchar á la vez en el E M n , en Bélgica, Italia, Irlanda y en 
el mar; y áun cuando al principio el mariscal Luxemburgo ganó la 
batalla de Fieurus, Catinat se apoderó de Saboya y parte del Pia-
monte, y Tourville se Mzo dueño de todo el Palatinado; después la 
armada inglesa derrotó á los franceses en la batalla naval de Hogue, 
cuyo contratiempo, unido á la falta de recursos y á las complicacio­
nes que resultarían á la muerte de Cárlos I I de España, decidieron 
á Luis X I V á firmar la paz general de Ryswick. 

En ella se estipulaba que Luis X I V conservarla la Alsacia con la 
ciudad de Strasburgo; pero devolvía todos sus Estados al duque de 
Saboya, restituía la Lorena al duque Leopoldo, renunciaba todas 
las conquistas que habia becbo en España y los Países Bajos, y re-
conocia á Griiillermo I I I como rey de Inglaterra. 

V . — G u e r r a de s u c e s i ó n e n E s p a ñ a (1701-1713).—Cau­
sas y p r i n c i p i o de l a g u e r r a . Esta guerra es el acontecimiento 
más importante del reinado de Luis X I V , porque de ella dependía 
la suerte de toda Europa. Oárlos I I , rey de España, no dejaba h i ­
jos, y la cuestión de sucesión á sus vastos estados traia preocupadas 
á todas las potencias europeas. Tres eran los príncipes que alega­
ban derechos á su corona: Luis X I V , á nombre de su hijo habido 
con la hermana mayor de Cárlos; el emperador Leopoldo I , casado 
con otra hermana del rey, y el elector de Baviera para su hijo me­
nor José, nieto de esta úl t ima. Guillermo I I I de Inglaterra propone 
la repartición entre los tres, pero no aceptan el emperador y el rey 
de España. Entóneos Francia entabla en Madrid nuevas negociacio­
nes por medio del marqués de Harcourt, y muerto el príncipe José, 
Cárlos I I legó todos sus Estados á Felipe de Anjou, y para el caso 
de no aceptar, á Cárlos, segundo hijo del emperador Leopoldo. Á la 
muerte de Cárlos I I , Luis X I V aceptó el testamento y su nieto Fe­
lipe se trasladó á España, donde fué reconocido sin oposición; pero 
el emperador Leopoldo protestó, y formando en la Haya una liga en 
que entraron Inglaterra, Holanda, casi todos los príncipes de Ale­
mania, Portugal, Suecia y Saboya, declaró la guerra á Luis X I V , 
que sólo contaba como aliados á los electores de Baviera y Colonia. 

Italia fué el primer teatro de la guerra. E l príncipe Eugenio, 
jefe del ejército imperial, se apodera de la mayor parte de la Lom-
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bardía, y hace prisionero al mariscal Vi l l e ro i ; pero al poco tiempo 
tuvo que abandonar la Italia para oponerse á los progresos que Ha­
cia en Alemania el mariscal Villars. Derrotado éste en la batalla de 
Hoecbsted por las fuerzas reunidas de Eugenio y Marlborough., son 
arrojados los franceses de Bélgica, después de la batalla de Rami-
llies, ganada por Marlborough, y el príncipe Eugenio les hace eva­
cuar la Lombardía y ocupa el reino de Nápoles , tomando posesión 
de estos Estados á nombre del príncipe Cárlos , hermano del nuevo 
emperador José I , Ménos afortunado Cárlos en España , adonde se 
habia trasladado en persona, tuvo que salir de Madrid por la oposi­
ción que encontró en esta ciudad, no permaneciendo fiel á su causa 
más que Barcelona. Para reparar estos desastres, Luis X I V reunió 
en Bélgica un numeroso ejército á las órdenes de Vendóme, y ex­
pulsó de allí á Marlborough; pero Eugenio fué en su auxilio , y re­
unidos los dos ejércitos, alcanzaron una completa victoria sobre los 
franceses en Audenarde, después de lo cual Luis X I V hizo proposi­
ciones de paz. 

• Viéndose Luis X I V sin recursos para continuar la guerra, y cas­
tigada la Francia por una hambre aterradora, acepta las condiciones 
que le imponen los aliados, inclusa la de renunciar á nombre de su 
nieto'la corona de España; pero el príncipe Eugenio y Marlborough 
creen llegado el momento de humillar al monarca poderoso, y exi­
gen de él que una sus fuerzas á las de los aliados para arrojar de 
España á Felipe V . Mégase á ello Luis, se rompen las negociacio­
nes, y haciendo un llamamiento al pueblo, consigue reunir dos ejér­
citos , uno de los cuales invadió á Bélgica, y el otro penetró hasta 
el corazón de Alemania; pero derrotados en Malplaquet, Luis X I V 
pide nuevamente la paz, fracasando otra vez por exigírsele la misma 
humillante condición de ántes. Rotas por ú l t ima vez las hostilida­
des, el ejército aliado penetra en Francia, Cárlos hace su entrada 
solemne en Madrid; y cuando todo parecía anunciar la ruina de 
Francia, una serie de acontecimientos imprevistos hizo variar por 
completo el aspecto de la cuestión. En Inglaterra sube al poder el 
partido tory, favorable á la paz; el príncipe Cárlos ocupa el trono 
imperial á la muerte de su hermano J o s é , y las naciones, que hasta 
entónces hablan defendido al pretendiente aust r íaco, juzgan pel i -
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grosa la unión de España al imperio, y firman el tratado de Utrech. 
En él se estipuló que Felipe V fuera reconocido rey de España y de 
las posesiones de Ultramar; dejar á Cárlos V I la Lombardía, el reino 
de í íápoles y Bélgica; dar la Sicilia al duque de Saboya con el t í ­
tulo de rey, y á Inglaterra, Gibraltar y Menorca. E l emperador no 
quiso aceeder, y continuó sólo la guerra; pero al año siguiente tuvo 
que firmar la paz de Rastadt bajo las mismas condiciones de la de 
Utrech. 

V I . — G r a n d e z a del reinado de L u i s X I V . — S u m u e r ­
te (1715). Célebre el reinado de Luis X I V por las guerras que sos­
tuvo con gloria contra toda la Europa, no lo es ménos por los pro­
gresos que hicieron en su tiempo las letras, las ciencias y las bellas 
artes, razón por la que se ha dado á su siglo el dictado de grande. 
Todas las ramas de la literatura se cultivaron con igual éxi to, b r i ­
llando en la oratoria hombres como Bossuet, Massillon, Bourdalo-
ne, Flechier y Fenelon; en filosofía, Descartes, Pascal y Malebran-
che; Petau, Ducange y otros, en la historia y aa t igüedades ; Gor-
neille. Hacine, Moliere Lafontaine y Boileau, como poetas y auto­
res dramáticos ; en la pintura, Susur; en la escultura, Mausart, y en 
la música L u l l i . 

Vuelto Luis X I V á sus deberes de cristiano por madame de Main-
tenon, reparó por medio de una vida piadosa los errores y extravíos 
que empañan su reinado. Murió á los setenta y dos años de reinado 
y setenta y siete de edad, dejando el trono á su biznieto Luis X V . 
Sus últimas palabras fueron éstas- «Dios m i ó , ayudadme; venid 
pronto en mi auxilio.» 

56 
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LECCION DÉCIMA. 

I Holanda hasta el restablecimiento del estatuderato (1618-1672).—II. Grande­
za de la república y guerras contra Francia hasta el tratado de la Barriere 
(1672-1715).—III. La república hasta la conquista francesa (1715-1795).— 
I V . Inglaterra hasta la caida de los Estuardos (1660-1668).—V. Guillermo III 
de Orange y Ana (1689-1714).-VI. Inglatex-ra hasta la paz de Aix-la-Chapelle 
(1714-1748).—Vil. Inglaterra hasta la insurrección de las colonias en América 
(1748-1771-). 

I , — H o l a n d a has ta e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e l e s t a tudera ­
t o (1648-1672). Garantida la independencia de Holanda por la 
paz de Mnnster, ocupó un puesto muy importante entre las grandes 
potencias de Europa, por sus vastas posesiones en las Indias Orien­
tales y América, y el desarrollo de su marina la colocó en estado de 
combatir en el mar con Inglaterra. Á la muerte de Guillermo I I de 
Orange fué abolido el estatuderato, y gobernó la república Juan de 
W i t , con el modesto t i t u lo de Gran pensionario. Secundado por su 
hermano Corneille y por los almirantes Tromp y De Ruyter, sos­
tuvo con Inglaterra una guerra por mar, que terminó á los dos años 
con el tratado de Lóndres , muy ventajoso para Holanda. E l Brasil 
se subleva contra los liolandeses y se somete de nuevo á Portugal; 
pero Holanda conservó á Ceilan y Malabar, y fundó ep el Cabo de 
Buena Esperanza una colonia que fué de mucha ut i l idad para el co­
mercio de esta república con las Indias Orientales, la China y el 
Japón . Esto, y el buen resultado de las expediciones que los holan­
deses hicieron contra los Estados berberiscos de^Africa, excitaron la 
envidia de Inglaterra, resultando después una guerra muy desastro­
sa para los ingleses, á que puso fin la paz de Breda. Juan de W i t 
forma con Inglaterra y Suecia la triple alianza, y obliga á Luis X I V 
á firmar la paz de Aix-la-Capelle; pero al poco tiempo los ejércitos 
franceces invaden la Holanda y acampan al pié de las murallas de 
Amsterdam. W i t , acusado como autor de estos desastres, es asesi­
nado por el pueblo y proclamado estatuder Guillermo I I I . 
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I I . —Grandeza de l a r e p ú b l i c a y g u e r r a s c o n t r a l a F r a n ­
cia has ta e l t r a t ado de l a B a r r i e r e (1672-1715) . Con el 
restablecimiento del estatuderato principia para Holanda un pe r ío ­
do de grandeza y de gloria que dura más de cuarenta años, durante 
el cual esta república desempeña un papel importantísimo en las 
guerras provocadas por Luis X I V . Triunfa de Francia é Inglaterra 
reunidas, y en la paz de Mmega consigue que Luis X I V le devuel­
va todos los térritorios de que se habia apoderado. Guillermo I I I 
forma la gran liga de Augsburgo contra Francia, y se liace recono­
cer rey de Inglaterra en el tratado de Eyswick. Muerto Guiller­
mo I I I , Heinsius ejerció el poder á nombre de los Estados genera­
les, y siguiendo la misma política de su antecesor, tomó una parte 
muy activa en la guerra de la sucesión de España , como aliado de 
Austria, y en la paz de Utrecht adquiere el derecbo de poner guar­
niciones en mucbas plazas fuertes de Bélgica que formaban una bar­
rera contra la Francia, cuyo derecho fué confirmado en el tratado de 
la Barriere, celebrado en Francia. 

I I I . — L a r e p ú b l i c a has ta l a c o n q u i s t a f rancesa (1715-
1795). Las guerras con Francia hablan consumido todos los re­
cursos de Holanda, y ésta se vió en la necesidad de reducir los 
gastos del ejército y de la armada, decayendo por esta causa del 
puesto que habia ocupado. Simón Van Slingelandt, digno sucesor 
de Heinsius, consiguió del emperador Cárlos V I la supresión de la 
compañía de las Indias, perjudicial al comercio de Holanda, á 
cambio del reconocimiento de la Pragmática sanción. 

Durante la guerra de sucesión de Austria, en que Holanda tomó 
parte á favor de María Teresa, los orangistas proclamaron estatuder 
hereditario á Guillermo I V el Frison, que firmó el tratado de A i x -
la-Chapelle, con que terminó esta guerra. 

Le sucede su hijo Guillermo V bajo la tutela de su madre Ana. 
Esta permaneció neutral en la guerra de Siete años , y á beneficio de 
una larga paz la Holanda prosperó; pero descuidó la conservación del 
ejército y armada: así es que en la guerra que sostuvo con Inglater­
ra cuando se insurreccionaron las colonias inglesas de América, H o ­
landa perdió muchas de las que poseía en las Indias y un gran n ú ­
mero de barcos mercantes, con lo cual recibió su comercio un golpe. 



444 COMPENDIO 

mortal. Estos desastres y la debilidad del gobierno de Guillermo V 
disgustaron al pa ís ; el partido republicano se declara abiertamente 
en favor de los franceses, que ocupan la Holanda sin resistencia , y 
la constituyen en república. 

I V . — I n g l a t e r r a has ta l a caida de l o s E s t u a r d o s (1660-
1688). Los excesos del partido republicano y las violencias de 
Cromwell disgustaron á todos; así es que al ocupar el trono Cár-
los I I , fué recibido con general simpatía. Pero sus desarregladas 
costumbres, los excesivos gastos de su córte, y los desastres sufridos 
por su ejército en la guerra contra Holanda, hicieron variar la opi­
nión pública. Por otra parte, su alianza con Luis X I V en contra de 
los holandeses, la conversión al catolicismo de su hermano el duque 
de York, y finalmente su matrimonio con Catalina de Portugal, 
princesa católica, alarmaron al clero anglicano. E l rey forma entón-
ces un ministerio de toda su confianza, y ratifica el acta del Test, se-
gan la cual para ser funcionario- público se exigía un juramento 
que no podían prestar los católicos. Por este medio trataba el par t i ­
do protestante de excluir del trono al duque de York para colocar 
en él al duque de Monmouth, hijo natural del rey, ó á Guillermo de 
Orange. Para acabar de perder al de York, supusieron que había fra­
guado una conspiración en unión de los jesuítas para asesinar al rey, 
y tuvo que abandona rá Inglaterra, formándose un ministerio en que 
entraron muchos miembros de oposición. La conducta insolente del 
duque de Monmouth y el temor de una nueva revolución, dan or í -
gen á los partidos torys y wighs, adictos al rey los primeros y de 
oposición los segundos. Posteriormente sirvieron para denominar 
respectivamente al partido conservador y al reformista. Contando 
con el apoyo de los torys, Cárlos I I llama á su hermano á la cór-
te, castiga con energía una conspiración de los wighs, y á su muer­
te le sucede su hermano Jacobo I I , que se manifiesta públicamente 
como católico y proclama la libertad religiosa. Castiga con la muer­
te al de Monmouth que quería usurparle la corona, robusteciendo 
así más y más su autoridad; pero disgustado eidero anglicano por 
la libertad religiosa concedida á los católicos, excita al pueblo con­
tra el rey. Guillermo de Orange se pone en relación con los descon­
tentos, desembarca en Inglaterra con un pequeño ejército y el par-
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lamento le proclamó rey en unión con su esposa María. Jacobo I I 
se había refugiado en Francia. 

V . —Gui l l e rmo I I I de Orange y A n a (1689-1714). A I 
ocupar Guillermo el trono de Inglaterra, tuvo que firmar el célebre 
bilí de los derechos, según el cual el rey no podia levantar ejércitos 
n i imponer tributos sin el consentimiento del parlamento. Los esco­
ceses le reconocieron á condición de reemplazar la religión anglica-
na por la presbiteriana, y la Irlanda proclamó á Jacobo I I ; pero 
derrotado por Guillermo en el rio la Boyne y tomada Limerick, I r ­
landa fué sometida y tratada como país conquistado. Jacobo buscó 
de nuevo el apoyo de la Francia á la muerte de la reina Mar í a ; pero 
era ya tarde, porque Luis X I V acababa de reconocer á Guillermo en 
la paz de Eyswich. Le sucede su hermana política Ana, que dispen­
só toda su confianza al duque de Marlborough, jefe del partido 
wigh, y en cuyo reinado tuvo lugar la reunión de Escocia é Ingla­
terra, tomando desde entónces el nombre de reino de la Gran Bre­
taña. La reina no tenia hijos y quiso dejar el trono á su hermano 
Jacobo ; pero los protestantes se opusieron y el parlamento proclamó 
al elector de Hannover, Jorge I . 

V I . —Ing la terra hasta la paz de A i x - L a - G h a p e l l e (1714-
1748). Jorge I devolvió al partido wigh la influencia que había 
perdido en los últ imos años del reinado anterior, y nombró un m i ­
nisterio presidido por Roberto Walpols. Éste afirmó la nueva dinas­
t ía , derrotó á Jacobo Estuardo, que quería proclamarse rey en Esco­
cia, y levantó el crédito é hizo prosperar el comercio con la creación 
de un fondo de amortización, y la paz de que disfrutó la nación du­
rante todo el reinado de Jorge I . Su hijo y sucesor Jorge I I hace 
alianza con Cárlos V I en la guerra de sucesión austríaca, y durante 
ella se proclama rey en Escocia Cárlos Eduardo, hijo de Jacobo 
Estuardo, y las ciudades de Pest y Edimburgo le abren sus puertas; 
pero al marchar sobre Lóndres quiso unirse ántes á un cuerpo de 
ejército francés que venia en su auxilio y fué derrotado en Calloden. 
Esta fué la úl t ima tentativa de los Estuardos al trono de Inglaterra. 

V I I . —Ing la terra hasta l a i n s u r r e c c i ó n de las colonias 
en A m é r i c a (1748-1774). La paz de Aix-la-Capelle no satis­
fizo á la nación inglesa, y esto originó un cambio de ministerio que 
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elevó al poder á W i l l i a m Pit t , jefe de la oposición y muy popular 
por su elocuencia y desinterés. Pi t t se propuso abatir á la casa de 
Borbon que reinaba en España y Francia, y para conseguirlo hizo 
alianza con Federico 11, rey de Prusia. Kotas las bostilidades entre 
Francia é Inglaterra por una cuestión de límites en las posesiones 
de América, los franceses fueron expulsados de la India y perdieron 
la provincia de Canadá. A consecuencia de estos desastres, Francia 
y España celebran el pacto de familia, en vi r tud del cual las dos 
naciones se consideraban como una sola respecto de sus relaciones 
exteriores. P i t t quiere declarar la guerra á España, pero Jorge I I , 
que acababa de suceder á su padre Jorge I I I , se opone, y Pi t t pre­
senta su dimisión, sustituyéndole lord Bute, del partido tory, du ­
rante cuyo gobierno Inglaterra se apodera de las islas Martinica y 
San Vicente, pertenecientes á los franceses, y de las posesiones es­
pañolas Habana y Filipinas. La paz de París , que puso fin á esta 
guerra, otorgó á Inglaterra muchas de sus conquistas y la hizo la 
primera potencia marí t ima del mundo; pero su deuda habia aumen­
tado considerablemente, y el parlamento votó nuevos impuestos, que 
debían pagar las colonias de América, originando esta medida una 
insurecccion, que dió por resultado la fundación de la república de 
los Estados-Unidos de América. 

L E C C I O N UNDÉCIMA. 

I , Colonias portuguesas y holandesas.—IX. Colonias francesas. — I I I . Colonias 
inglesas.—I"V, Colonias en el Brasil.—"V. Colonias españolas en América.— 
V I . Colonias francesas.—'Vil. Colonias inglesas: Estados Unidos. 

I .—Colonias portuguesas y holandesas (1618-1780). 
Las colonias fundadas por los portugueses en las Indias Orientales 
alcanzaron un alto grado de prosperidad en el siglo X V I ; pero en 
la primera mitad del X V I I , cuando la unión de Portugal á España, 
cayeron en completa decadencia, librándose de la dominación por­
tuguesa , á causa de las guerras que hubieron de sostener con los 
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príncipes indígenas, quienes hicieron causa común con la Holanda 
contra Felipe I I . 

Las colonias de los holandeses recibieron un grande impulso en 
las Indias con la Compañía de las Indias. Bat^via fué el centro y 
emporio de sus posesiones, y una buena parte del Archipiélago í n ­
dico cayó sucesivamente en su poder. En las costas de las dos pe­
nínsulas índicas establecieron muchas factorías y llegaron á exten­
der su comercio hasta la China y Japón, en cuyo últ imo país no les 
era permitido entrar, á ménos que renegáran del cristianismo que 
hablan proscrito los emperadores. La colonia que establecieron en 
el Cabo de Buena Esperanza fué de inmensa uti l idad para el comer­
cio con las Indias, pues servia como de estación á las embarcacio­
nes que hacían aquel largo viaje. Comenzó á declinar la importan­
cia de sus colonias á mediados del siglo X V I I I , por la mala admi­
nistración de la compañía, por el cambio frecuente de los goberna­
dores generales, y por la rivalidad de los ingleses, que se hicieron 
dueños de una buena parte de las Indias Orientales. 

I I . — C o l o n i a s f rancesas (1364-1769) . No establecieron 
los franceses de una manera directa relación alguna con las Indias. 
Colbert, ministro de Hacienda en el reinado de Luis X I V , fué el 
que creó una compañía de las Indias que hizo várias expediciones 
á aquel país y estableció factorías en Madagascar, sobre la costa de 
Malabar, y en Pondichéry. Ésta fué el centro de los establecimien­
tos franceses en aquellas comarcas; mas la envidia de los holande­
ses é ingleses no permitió á Francia hacer más dilatadas sus pose­
siones. Sin embargo, Dumas, gobernador de Pondichéry, concluyó 
algunos tratados con el gran mogol de las Indias, que dieron por 
resultado la consolidación de la dominación francesa. Dumas se 
apoderó también de algunas islas del Archipiélago índico, tales como 
la isla de Francia y de Borbon, que adquirieron pronto grande i m ­
portancia comercial. Dupleix, sucesor de Dumas, se hizo también 
dueño de una parte de Bengala, con cuyo hecho fué tomando más 
aumento la envidia de los ingleses, hasta que estalló entre estas dos 
naciones una guerra, cuyos resultados fueron harto funestos para 
los franceses, pues perdieron la mayor parte de sus posesiones, des­
de cuya época data su decadencia. 
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I I I . —Colonias ing lesas (1600-1784). Las primeras expe­
diciones de los ingleses á las Indias Orientales se remontan á fines 
del siglo X V I . Creóse también la compañía de las Indias en tiempo 
de Isabel, y Jos ingleses establecieron algunas factorías en las islas 
de la India , de donde fueron expulsados por los liolandeses. F i j á ­
ronse después sobre la costa de Coromandel, y allí se hicieron due­
ños de la ciudad y territorio de Madras; pero sus progresos se pa­
ralizaron ante la revolución que inició á esta nación la época de su 
decadencia. Pero en tiempos de Cárlos I I concedieron más privile­
gios á la compañía de las Indias, y llegó á hacerse dueña de la isla 
de Santa Elena, y también, de Bombay. Acabaron de consolidarse 
las posesiones de los ingleses con la adquisición del distrito de Gal-
cuta. Por este tiempo se creó una segunda compañía de las Indias. 
De suponer era que habia de estallar una rivalidad entre las dos 
compañías si pronto no se las refundía en una sola, como así hubo 
de hacerse más tarde. La disolución del imperio de los mogoles en 
las Indias proporcionó á los ingleses ocasión de extender su domi­
nación ; pero no se llevó á efecto hasta después de la guerra contra 
los franceses, en que la compañía pudo gobernar libre en las Indias. 
E l imperio británico quedó así consolidado en aquellas comarcas. 

I V . —Colonias en el B r a s i l (1525-1777). Los portugue­
ses, que se habían fijado sobre las costas del Brasil, avanzaron has­
ta el interior de este país , sometiéndole poco á poco á su domina­
ción. Gracias al celo apostólico de los jesuítas, se extendió rápida­
mente el cristianismo en aquellas comarcas; pero la ambición dé lo s 
colonos, que querían reducir á la esclavitud á los naturales, parali­
zó los esfuerzos de los misioneros. La unión de Portugal á España 
bajo el cetro de Felipe I I , fué de funestas consecuencias para el 
Brasi l , pues los holandeses le atacaron y conquistaron la mayor 
parte; pero las persecuciones que ejercieron contra la religión ca tó­
lica provocaron una insurrección general. Con la independencia de 
Portugal en D. Juan de Braganza y expulsión de los holandeses 
por D, Juan de Vieira del Brasil, quedó este país en pacífica pose­
sión para los portugueses. Con el descubrimiento de las minas de 
oro y de diamantes que pronto empezaron á explotar los portugue­
ses, haciéndoles descuidar bastante la colonización del país , y con 
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las medidas violentas contra los jesuítas, se inauguró la decadencia 
del Brasil, que terminó con la separación de Portugal. 

V — C o l o n i a s e s p a ñ o l a s en A m é r i c a (1550-1777). Es­
paña tenía inmensas posesiones en América: Méjico con la Califor­
nia y las islas formaban el vice-reinado del Sur. Las minas de plata 
de Méjico y del Perú constituían uno de los principales productos 
de la corona de España , que liabia abandonado la explotación á 
la industria particular para servirse solamente de aquellos produc­
tos. Gozaban las colonias españolas de una completa libertad; 
sábias leyes protegían á los naturales de aquellos países contra las 
violencias de la población europea. Desgraciadamente estas leyes no 
eran siempre observadas, y la oposición natural que existia entre 
las dos razas impedia su fusión. Los esclavos negros, que eran allí 
trasportados anualmente de África, componían una tercera raza, 
distinta de las dos anteriores. E l cristianismo se extendió allí rápi ­
damente, merced á la actividad del clero católico, y especialmente 
de los jesuítas, que bicieron numerosas conversiones entre los ind í ­
genas del interior. España unió también el Brasil á sus posesiones 
después de la unión de Portugal, pero su comerció sufrió m u ­
cho con las guerras que tuvo que sostener contra los holandeses. 
E l volver el Brasil á ser posesión de Portugal, fué hasta ventajoso 
para las posesiones españolas, que desde entónces disfrutaron de 
una imperturbable paz. Pero sólo duró hasta las guerras con Francia 
é Inglaterra, en cuya época fueron atacadas todas las colonias que 
allí poseíamos, iniciándose su decadencia. Los franceses se apode­
raron también de la isla de Santo Domingo, pero por el tratado de 
Paris dieron en cambio la Luisiana, La expulsión de los jesuí tas de 
todas las colonias españolas fué la que preparó para lo sucesivo la 
separación de todas ellas, 

V I . — C o l o n i a s f rancesas en A m é r i c a (1600-1763). Los 
franceses entablaron relaciones comerciales con América en la se­
gunda mitad del siglo X V I , pero hasta principios del X V I I no co­
menzaron á fundar algunas colonias. Fi járonse primero en Cayena, 
después en Quebec del Canadá y más tarde en Guadalupe y en la 
Martinica. Estos primeros establecimientos tuvieron poca impor­
tancia como colonias, y sólo servían para centros de comercio. Co l -

57 



450 COMPENDIO 

bert fué el fundador ds las colonias francesas en América; compró 
á particulares algunos establecimientos de las Antillas y tomó bajo 
su protección á los filibusteros de Santo Domingo. Organizó des­
pués una compañía de las Indias Occidentales, que dotó con muchos 
privilegios comerciales. E l cultivo del azúcar y del café ocupó pron­
to grande extensión en las islas, y el comercio recibió nuevo impu l ­
so por la libre importación. 

V H . — C o l o n i a s i n g l e s a s e n A m é r i c a (1600-1774) . Los 
primeros ensayos de colonización beclios por los ingleses en Améri ­
ca, datan del reinado de Isabel. Sin embargo, hasta Jaime I no l l e ­
garon á establecer una colonia sobre las costas de la Virginia; várias 
compañías se formaron entonces en Inglaterra para explotar la 
América, que alcanzaron grandes privilegios. La nueva colonia que 
se estableció en esta época al norte de la Virginia, llevó el nombre 
de Nueva Inglaterra. Los puritanos, á fin de sustraerse de las per­
secuciones de Jaime I y de Cárlos I , emigraron al Nuevo Mundo y 
fundaron la ciudad de Boston en el estado de Massachusets. Con 
motivo de las disensiones religiosas que entre ellos estallaron, uno 
de los sectarios fué á fijarse en Khode-Island. 

Apoderáronse los ingleses de la ciudad de York y de todo su ter­
ritorio, y la dieron el nombre New-York. Quitaron á los holande­
ses una comarca limítrofe que llamaron New-Nersey, y lord Cla-
rendon fundó por la misma época el estado de la Carolina, así l l a ­
mado en honor del rey Cárlos I I . 

A fines del siglo X V I I las colonias inglesas cubrían ya toda la 
costa oriental de la .América, desde los confines del Canadá por el 
Norte, hasta las fronteras de la Florida. 

La Nueva Escocia y Tierra Nueva quedó de los ingleses con la paz 
de Utrecht. La f und:»cion de una nueva colonia en la Georgia, al sur 
de la Carolina, elevó hasta trece el número de las provincias inglesas 
en América. La guerra con la Francia, en la que tomaron una par-

'te muy activa las colonias americanas, valió también á la Inglater­
ra la posesión del Canadá y de la Florida, que habia pertenecido á 
España, extendiendo así su dominación vastísima sobre la pr inci­
pal parte del norte de América. 

E l alzamiento de Boston se extendió rápidamente por todas las 
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colonias, conviniendo en reunir en Filadelfia un congreso, al que 
todos los Estados debian mandar sus diputados. E l congreso p u ­
blicó un manifiesto, en el que expuso los derechos de los america­
nos y defendia para ellos las garantías que los ingleses gozaban en 
su propio país. Organizóse en todas partes una milicia nacional. 
Los almacenes los tenían establecidos á cuatro leguas de Boston, 
y el general Gage mandó tropas para destruirlos, y aquí comenzó 
de heclio la guerra. 

A los americanos les cupo la mejor parte en el combate de L e -
xinton, que contribuyó para hacerles cobrar verdadero entusiasmo. 
Ü n segundo congreso se reunió y nombró á Washington general en 
jefe del ejército americano. La prudencia, la energía y los talentos 
militares de este grande hombre, salvaron su patria; á él se debe 
la gloria de haber dado la independencia de los Estados-Unidos 
americanos. Marchó sobre Boston y obligó á los ingleses á evacuar­
la; pero en tanto que alcanzaba estas ventajas tan importantes, la 
expedición del Canadá contra Quebec le fué completamente adversa. 

E l congreso proclamó al fin solemnemente la independencia-
de los trece estados americanos, y estableció entre ellos un lazo de 
unión federal, dándoles una completa independencia para el go­
bierno interior de cada Estado. 

A consecuencia de estas derrotas, mandó Inglaterra un nuevo 
ejército á las órdenes del general Howe, que se hizo dueño de New-
York , de Pthoda-Island y de jSTew-Jersey; el ejército de Was­
hington estaba por otra parte completamente desorganizado. E n 
estas circunstancias fué cuando el congreso mandó á París al céle­
bre Franklin, que se habia ya mostrado en Lóndres defensor celoso 
de los intereses americanos. Muchos jóvenes de Francia fueron á 
América para tomar parte en la guerra de independencia; entre 
ellos se distinguió Lafayette, que fué ayudante de Washington. Los 
insurrectos no pudieron impedir que Howe se apoderára de F i l a ­
delfia ; pero la derrota del general inglés Bourgoyne, que se vió 
obligado á capitular en Saratoya, reanimó á los insurrectos. Poco 
tiempo después concluyeron un tratado de alianza con Francia y la 
guerra tomó entónces un nuevo aspecto. 

La activa intervención de la Francia en la guerra, obligó á los 
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ingleses á redoblar sus esfuerzos dividiendo sus fuerzas. E l gene­

ral Howe, que habia permanecido inactivo en Filadelfia, presentó 

su dimisión. Su sucesor, Clinton, evacuó esta ciudad llevándose el 

ejército á New-York. 
Llegó después una escuadra francesa para proteger á los insur­

rectos, pero babia sufrido ya mucbo en una batalla librada con los 
ingleses, cerca de la isla de Onessant, y Wasbington se vió obliga­
do á mantenerse á la defensiva, en tanto que los ingleses bacian la 
conquista de la Carolina y de la Georgia. En este tiempo fué cuan­
do España y Holanda se aliaron con Francia y con los americanos 
contra Inglaterra, y cuando estalló aquella terrible guerra mar í t i ­
ma, de la que fueron teatro las costas de América, el Mediterráneo 
y las Indias Orientales. Verdad es que Inglaterra bizo ver en esta 
ocasión su superioridad marí t ima venciendo á las escuadras reuni­
das de estas dos potencias; pero Wasbington alcanzó ventajas en 
la Carolina y obligó al general inglés Cornwallis á capitular y á 
deponer las armas. Cambió por entónces en Inglaterra el ministe­
rio, entrando á componer el nuevo boínbres partidarios de la inde­
pendencia de las colonias. Estos sucesos trajeron consigo la paz, 
que fué firmada en Versailles entre Inglaterra por una parte, los 
Estados americanos, la Francia, España y Holanda por otra. Was­
bington fué el primer presidente del nuevo Estado federado que ya 
babia dado una constitución definitiva, instituyendo un senado y 
una cámara de representantes que debían compartir con el presi­
dente el poder legislativo. 

L E C C I O N DUODÉCIMA. 

I . Dinamarca hasta la muerte de Cristian V.-H. Polonia hasta el reinado de 
Augusto IT de Sajonia.—III. Rusia hasta el advenimiento de Pedro el Gran­
de.—IV. Suecia hasta el advenimiento de Carlos XII .—V. Rusia bajo el r e i ­
nado de Pedro el Grande. 

I .—Dinamarca hasta l a muerte de C r i s t i a n V (1648-1699>. 
E l tratado de Westfalia babia asegurado la preponderancia de la Sue­
cia en el norte de la Europa, y despertado la antigua rivalidad entre 
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esta potencia y Dinamarca. Los proyectos de conquista del rey de 
Suecia, Cárlos X , amenazaban la independencia de Dinamarca; 
Federico I I I , sucesor de Cristian I V , hizo alianza con Holanda con­
tra Cárlos X ; pero este príncipe guerrero llegó hasta poner sitio á 
Copenhague, y obligar á Federico á que aceptára la paz de E o -
shild, por la cual tenía que cederle éste várias islas del Báltico y 
una parte de la Noruega. Vista por Cárlos la poca resistencia que 
le hablan opuesto en la primera guerra, se animó á emprender por 
segunda vez el sitio de Copenhague; pero en esta ocasión se resis­
tieron valientemente sus habitantes , y pudo salvarse Dinamarca, 
merced á la llegada de una escuadra holandesa, y á la súbita muer­
te del rey de Suecia. Se concluyó la paz de Copenhague en los mis­
mos términos que la de Eoshild. La Constitución aristocrática del 
reino de Dinamarca se cambió en monarquía absoluta, á pesar de la 
•oposición de la nobleza, y merced al apoyo que la prestára el clero 
y el pueblo; y mediante á la ley real quedó sancionado definitiva­
mente este cambio. 

La nobleza, que era la que ponia trabas al desarrollo de la pros­
peridad del pa í s , valida de las inmensas riquezas que hiciera con 
las confiscaciones de los bienes eclesiásticos, se humilló en su or­
gullo cuando fueron abolidos sus privilegios para bien del país y 
bienestar general. Cristian I V , sucesor de Federico I I I , concluyó 
una alianza con Holanda, á fin de reconquistar los países cedidos á 
Cárlos X por la paz de Copenhague; pero si bien al principio alcan­
zó algún éxito, hubo de desistir después á su empresa y dejar á Sue­
cia en posesión de sus nuevas comarcas. Igual suerte le cupo al que­
rerse apoderar de la ciudad de Hamburgo, y en las diferencias que 
tuvo con el duque de Holstein sobre el ducado de Schleswig. 

I I .— P o l o n i a has ta e l r e inado de A u g u s t o I I de Sa jonia 
(1648-1699). La Polonia habia llegado á su más alto grado de 
esplendor y de gloria durante el reinado de los primeros reyes de la 
dinast ía de Wasa. La excesiva independencia de la nobleza y las 
guerras contra la Suecia, la Eusia y los turcos, debilitaron mucho 
este reino, y la anarquía que la desolaba estaba siendo la precurso­
ra de su grande división al facilitar la intervención de las potencias 
•extranjeras. Juan Casimiro, sucesor de Wladislao I V , se vió ob l i -
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gado á reconocer el derecho del veto, en vi r tud del cual la voz de 
un solo diputado era suficiente para impedir la ejecución de las me­
didas dictadas por él en las dietas generales de la nación. Cárlos X 
quiso sacar gran partido de la insurrección de los cosacos de la 
Ukrama, pero su ambición se estrelló contra la poderosa coalición 
del emperador Leopoldo, Dinamarca, Eusia y el Brandenburgo 
cuya coalición salvó á la Polonia. Juan Casimiro renunció á la s o l 
berama de la Prusia en favor del elector de Brandenburgo. 

Juan Casimiro abdicó en la esperanza de que pasára la corona al 
principe de Condé, pariente de su mujer, ya que él no tuvo suce­
s ión ; pero la nobleza elevó al trono á Miguel , descendiente de los-
Gagellones. Este débil príncipe hubiera sucumbido en la guerra con­
tra los turcos, si no hubiera mediado el valiente Sobieski, quien 
ganó sobre aquéllos la famosa batalla de Chvezin; victoria que le 
vahó e trono á la muerte de Miguel. Juan Sobieski se vió ob l i ­
gado al principio de su reinado á concluir una paz con los turcos, 
pero rompió ésta cuando aquéllos pusieron sitio á Viena Voló a l 
socorro de esta ciudad, y obligó á los sitiadores á que levantáran el 
sitio, y les siguió hasta Hungría , donde les derrotó. Vióse, sin em­
bargo, obligado á pactar una alianza con los turcos, porque la no­
bleza rehusaba la continuación de la guerra. 
H » / ! 1 ^ 1 1 ™ 1 1 3 3 ^ 61 a d v e n i m i ^ t o de Pedro e l G r a n ­
de (1613-1689) . Miguel I puso fin á la anarquía que desolaba el 
país Hacia 20 años; pero atacado á la vez por Gustavo Adolfo, rey 
de buecia, y por Segismundo I I I , rey de Polonia, fué derrotado y 
tuvo que ceder á la Suecia las provincias del Báltico y á la Polonia 
la de Smolensk. Quiso Miguel reconquistar estas provincias, pero no 
pudiéndolo lograr se limitó á fomentar la prosperidad de su reino. 
1.a hacienda reclamaba también sus cuidados, y para ello Miguel 
t ra tó de aumentar los impuestos, pero esta medida provocó várias 
insurrecciones. 

Alejo, su sucesor, logró restablecer la tranquilidad: con la ayuda 
de los cosacos de la Ukrania logró apoderarse de Smolensk. Su su­
cesor Teodoro I I I conservó su dominación sobre la Ukrania ó Pe­
queña Eusia y restringió los privilegios de la nobleza. A su muerte 
le sucedió Ivan I V , gracias á la ambición de su hermana Sofía, 
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que valida de la menor edad de Pedro, Mzo proclamar á Ivan I V , 
pero en la debilidad de su carácter nada importante liizo en su re i ­
nado. Llegado á la mayor edad Pedro y frustrados los proyectos de 
su hermana, que eran de asesinarle valiéndose de la guardia i m ­
perial (Strelitz), la encerró en un convento, y Pedro el Grande tomó 
las riendas del gobierno inaugurando con su reinado una nueva era 
para Rusia. 

I V . — S u e c i a has t a e l a d v e n i m i e n t o de C á r l o s X I I 
(1648-1697). La Suecia ocupaba el primer puesto entre los Es­
tados del Norte desde el tratado de Westfalia, pero la guerra de los 
Treinta años habia agotado sus riquezas, y la reina Cristina, que su­
cedió á su padre Gustavo Adolfo, amaba mucho á las letras y bellas 
artes para que pudiera dedicarse á hacer economías. Convertida la 
reina Cristina al catolicismo ante las demostraciones de Descartes» 
haciéndola ver la falsedad del protestantismo, halló grande oposi­
ción en la nobleza y en el clero protestante, cuya oposición la, deci­
dió á abdicar en favor de su primo Cárlos Gustavo, príncipe de. 
Deus-Ponts, y ella se marchó á E o m a , donde todavía vivió treinta y 
cinco años,. Cárlos X , primer rey de la casa de Deux-Ponts, siguió 
las huellas de Gustavo AdoKo, no pensando más que en hacer la 
guerra sucesivamente á la Polonia, Rusia y Dinamarca. Conquista­
da la Polonia volvió sus armas contra el rey de Dinamarca, Federi­
co m , al cual impuso la paz de Roshild. Puso también sitio á Co­
penhague, pero sus habitantes se defendieron con bizarría. Murió 
Cárlos X durante la guerra, dejando el trono al jóven príncipe Cár­
los. Durante su menor edad tomó las riendas del gobierno su madre, 
y concluyó con la Dinamarca la paz de Copenhague, sobre las ba­
ses de la de Roshild, y con la Polonia la paz de Oliva, que dejó á 
la Suecia en posesión de toda la Livonia. A la mayor edad, el j óven 
príncipe tomó el nombre de Cárlos X y se empeñó en una guerra 
contra el príncipe elector de Brandenburgo, la Holanda y Dinamar­
ca; y aunque perdió la Pomerania, conservó en vir tud de la paz de 
Lund , concluida con la Dinamarca, todas las comarcas que la ha­
blan sido cedidas por la paz de Roshild. Los Estados confirieron al 
rey un poder absoluto á pesar de la oposición de la nobleza; y en 
v i r tud de estas facultades, que tendían á quebrantar el poder de la 
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nobleza, se apoderó de los bienes de la corona que habían sido ena­
jenados, dejando así Cárlos X I para su Mjo Cárlos X I I un rico 
tesoro con un ejército bien organizado. Era Cárlos uno de esos 
bombres extraordinarios que no retroceden ante los mayores obs­
táculos; valiente basta la temeridad y dotado de todas las cualida­
des de un gran general. Armóse contra él una coalición terrible, 
compuesta de Augusto I I de Polonia, de Federico I V de Dinamarca 
y de Pedro el Grande de Rusia. Cárlos X I I salió victorioso en los 
primeros encuentros, y llegó basta invadir la Rusia, hacerse dueño 
de la Polonia é imponer una paz humillante á laDinamarca; pero su 
excesiva ambición le llevó á su ruina, pues deseando apoderarse de 
la plaza de Smolensk, con las miras de atacar á Moscow, cayó sobre 
él Pedro el Grande con un grueso ejército y le derrotó completa­
mente. Cinco años pasó fuera de sus estados por no sufrir la afren­
ta de volver derrotado á su patria, quien tantas victorias habia a l ­
canzado en sus primeros dias de reinado. Entre tanto, Federico Gu i ­
llermo I , rey de Prusia, se apoderó de Polonia y expulsó del trono á 
Stanislao Lezinski, que habia sido puesto por Cárlos X I I al ha­
cer la conquista de este territorio. Negoció, por fin, una paz con Pe­
dro el Grande, por la cual habia de renunciar Cárlos á todas las 
conquistas sobre Rusia. Dirígese después sobre Dinamarca y Pru­
sia y penetra en la Noruega con objeto de hacer su conquista, pero la 
suerte habia ya cambiado para él; y estando poniendo sitio á la 
ciudad de Fredevihshal pereció, siendo quizás víct ima del odio que 
le profesaba una parte de la nobleza. 

V . — L a R u s i a ba jo e l r e inado de P e d r o e l G r a n d e 
(1639-1700) . Pedro el Grande, hombre de una actividad in fa t i ­
gable y de un carácter tan enérgico, que á veces rayaba en cruel, 
alcanzó la gloria de elevar á Rusia á la categoría de una de las p r i ­
meras potencias de Europa, trasformándola de una manera radical. 
Saliendo Rusia del estado de barbarie en que yacia, pasó ráp ida­
mente bajo la influencia de este monarca á un estado de civiliza­
ción y cultura, sólo comparable con las demás naciones europeas, 
pues no paró hasta tener en su nación un ejército civilizado y bien 
disciplinado, y una buena marina, cuyos modelos tomó de las disr 
tintas naciones de Europa. Comienza Pedro sus conquistas contra 
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Cárlos X I I de S necia después de concluir una alianza con Polonia 
y Dinamarca, y á pesar de sus primeros desastres, sale victorioso, 
gracias á la excesiva ambición de Cárlos. Los resultados de esta 
guerra fueron la conquista de las provincias del Báltico, de la I n -
gria, Esthonia, Livonia y Curlandia, y la fundación de Petersburgo 
•en la embocadura del Neva, cuyas conquistas aseguraron á la Rusia 
la preponderancia en el norte de la Europa. En dos expediciones 
que t izo Pedro el Grande á Alemania, Holanda y Francia, estudió 
la organización de estos diversos Estados, y de vuelta á su imperio 
introdujo reformas importantes en la administración mili tar, c ivi l 
y financiera. Mandó construir dos escuadras, una sobre el Báltico y 
otra sobre el Mar Negro. Llamados por Pedro el Grande llegaron á 
Rusia varios extranjeros, que establecieron numerosas fábricas, y el 
comercio de Rusia tomó un nuevo vuelo cuando se abrieron al co­
mercio los puertos del Báltico y Mar IsTegro. Tampoco respetó Pe­
dro la antigua organización de la iglesia rusa; quitó al patriarca de 
Moscow su autoridad suprema, confiándola al santo s ínodo, cuyos 
miembros nombraba él mismo. Su hijo Alejo, que se mostraba re­
fractario á toda clase de innovaciones, acabando por declararse ene­
migo acérrimo de las reformas de su padre, fué condenado á muer­
te y ejecutado. Murió Pedro sin dejar dispuesto quién le babia de 
suceder en el trono, quedando tres bijas y un niño de corta edad, 
llamado Pedro. Le sucedió su mujer Catalina. 

L E C C I O N DECIMA.TBRCERA.. 

1. Alemania después de la gnen-a de los Treinta años .—II, Austria hasta la 
guerra de sucesión en E s p a ñ a . — m . Austria y el Imperio hasta la muerte de 

Cárlos V I . —IV. Guerra de sucssionde Austria.—V. E3Íno de Prusia hasta 
.la guerra de los siete años.—"Vi- Polonia hasta la muerte de Aug-usto I I I . — 
VIÍ. Rusia hasta la muerte de Catilina I I .—"VIH. Prusia después de la 
.guerra de los siete años.—Austria hasta la muerte de María Teresa. 

I . — A l e m a n i a d e s p u é s de l a g u e r r a de l o s T r e i n t a a ñ o s . 
Esta guerra babia arruinado completamente la Alemania; comar­
cas enteras babian quedado desiertas; las ciudades imperiales ha-

53 
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bian perdido su antigua prosperidad y áun muclias de ellas se l í a -
liaban reducidas á una espantosa miseria. 

La disolución de la liga hanséatica arrastró en pos de sí la de­
cadencia del comercio y de la industria, y el tratado de Westfalia. 
babia roto definitivamente la unidad política de Alemania. E l i m ­
perio babia quedado reducido á un Estado federado, compuesto de 
un gran número de principados soberanos y del todo independien­
tes. Todos los emperadores á su elección debían prometer que no 
atentarían nunca á sus derecbos y privilegios, que se bailaban consig­
nados en un documento llamado capitulación perpétua. Había esta­
llado también la rivalidad entre Prusía y Austria, porque aquélla era 
protestante y ésta católica, y esto fué lo que acabó con la unidad re­
ligiosa y política de Alemania, y el imperio alemán dejó de figurar 
entre las grandes potencias europeas. A l lado de Prusía y de Aus­
tr ia figuraban, aunque en segundo órden, la Sajonia y la Baviera. 
Todas las demás ciudades que babian conservado su independencia, 
perdieron basta el sentimiento de nacionalidad, pues no dudaron 
hacer causa común con Luís X I V contra Austria. 

I I . — A u s t r i a has t a l a g u e r r a de s u c e s i ó n e n Espa­
ñ a (1648-1701) . A la muerte de Fernando I I I , que había dado 
la paz á Alemania, le sucedió su hi jo Leopoldo I , que ocupó el 
trono cerca de medio siglo. Luís X I V , rey de Francia, unió á su re í -
no la Alsacía y la Lorena, merced á la falta de energía del empera­
dor , y los suecos y turcos, aliados con aquél , atacaron al mismo-
tiempo el imperio; pero el elector de Brandenburgo, Federico Guiller­
mo, derrotó á los primeros en la batalla de Fehrbellin, y se apoderó-
además de toda la Pomerania. Los turcos llegaron á poner sitio á 
Viena; pero defendida la ciudad por el valiente conde de Stahrem-
berg hasta que le llegaron los socorros del rey de Polonia, Juan So-
bieskí , del duque Cárlos de Lorena y del príncipe elector Jorge de 
Sajonia, fueron aquéllos totalmente derrotados, perdiendo además-
todo su botín. Luís de Badén y Eugenio de Saboya, que habían re­
cibido el mando de las tropas imperiales, expulsaron á los turcos de 
la Hungr ía y de la Transilvania, después de haber sido derrotados 
en la famosa batalla de Mohaez, quedando desde entónces unidos 
a l Austria todos aquellos territorios. Por este tiempo se fundó el 
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reino de Frusia, con el asentimiento del emperador, en la persona 
del príncipe elector de Brandenburgo, Federico I , que tomó el t í tu lo 
de rey. Murió Leopoldo al principio de la gran guerra de sucesión 
en España. 

I I I . — A u s t r i a y e l imperio hasta l a muerte de Gár-
los V I (1701-1740) . La guerra de sucesión de España ocupó á 
Leopoldo I los últ imos años de su reinado, pues reclamaba para su 
hijo Cárlos la gran herencia de Cárlos I I . Otro tanto sucedió á su 
sucesor é hijo mayor José l , emperador de Alemania, que continuó 
la guerra con las mismas miras; pero murió sin poder ver coronados 
su» esfuerzos, pasando la corona imperial á su hermano Cárlos V I , 
porque no tenia familia. A consecuencia de las guerras contra la 
Francia y España, fué perdiendo Cárlos una buena parte de sus Es­
tados, entre otros el reino de Mpoles y de Sicilia, que pasó al p r í n ­
cipe español D . Cárlos, mediante la cesión de los ducados de Farma 
y Flasencia. E l príncipe Eugenio de Saboya continuó con bastante 
éxito la guerra contra los turcos, apoderándose de la Servia, Bosnia 
y Valaquia; pero á su muerte volvieron aquéllos á apoderarse de la 
Valaquia y de la importante ciudad de Belgrado. Con todas estas 
guerras habíase elevado el Austria á la categoría de una de las p r i ­
meras potencias de Europa; pero con la muerte de Cárlos sin suce­
sión iba á perder toda su preponderancia. Reconocida la Prag­
mática sanción por algunas potencias, fué declarada heredera al 
trono de Austr ia , para suceder á Cárlos, su hermana María Te­

resa. 
I V G u e r r a de s u c e s i ó n de A u s t r i a (1740-1748) . Á la 

muerte de Cárlos V I fué abolida la Pragmática sanción, y en su 
vi r tud comenzaron desde esta fecha las pretensiones al trono de 
Austria. E l príncipe elector de Baviera aspiraba á la sucesión de 
toda el Austria, y el rey de Frusia, Federico I I , en su ambición de 
aumentar sus dominios, se apoderó de la Silesia y venció á los aus­
tríacos en la batalla de Malwitz. Cárlos de Baviera invadió el Aus­
tria, ayudado de un ejército francés, y se apoderó de Fraga, hac ién­
dose coronar rey de Bohemia. María Teresa, que habia reunido un 
ejército en la H u n g r í a , expulsó de Austria á todos sus enemigos y 
tomó la ciudad de Munich, al mismo tiempo que el príncipe elector 
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se hacía coronar en Francfort emperador de Alemania con el nombre 
de Cárlos V I I . Por la paz de Breslau tuvo que ceder María Teresa 
al rey de Prusia la Silesia. El príncipe Cárlos de Lorena, que estaba 
al frente del ejército austr íaco, obligó á los bávaros á que abando-
náran la Bobemia, y por este mismo tiempo los ingleses rechazaban 
el ejército francés del otro lado del Bhin . A la muerte de Cárlos V I I 
consiguió María Teresa elegir á su marido, Francisco I , emperador 
de Alemania. Quiso también apoderarse de la Silesia; pero Federi­
co I I la derrotó en tres batallas sucesivas, obligándola á aceptar la 
paz de Dresde. La guerra con Francia terminó con la paz de A i x -
la-Chapelle, en vir tud de la cual Francia reconoció á María Teresa 
como heredera de su padre, quedando de esta suerte victoriosa la 
casa de Austria, sin haber perdido más que la Silesia. 

V . — R e i n o de P r u s i a has ta l a g u e r r a de los s ie te a ñ o s 
<1701-1756). Á principios del siglo X V I I el ducado de Prusia 
quedó unido á los Estados de los príncipes electores de Branden-
burgo, hasta que, según hemos visto, fué constituido en reino de 
Prusia, por la autorización del emperador Leopoldo I , en la persona 
de Federico, hi jo y sucesor del gran elector Federico Guillermo, y 
fué solemnemente coronado en Koenigsberg. Federico I agotó los re­
cursos de su reino con los cuantiosos gastos que le costó la parte 
que tomó en la guerra de sucesión de España. Federico Guillermo, 
su hijo y sucesor, gobernó de una manera despótica. Keunió á su 
reino una parte de la Pomerania y del país de Gueldres. Federico, 
que le sucedió en el trono, era un hombre grande, en quien se halla­
ban reunidas las cualidades todas de hombre de Estado y de valien­
te general. • 

Elevó á la Prusia á la categoría de las grandes potencias euro­
peas, conquistó la Silesia y tomó una parte muy activa en la guerra 
de sucesión de Austria; pero donde alcanzó su mayor gloria fué en 
la guerra de los Siete años. 

En los hechos de armas que tuvieron lugar en tan memorable 
guerra, es donde Federico I I hace brillar una vez más su preclaro 
genio mil i tar ; pues él solo va á resistir el fuerte empuje de toda la 
Europa coaligada contra él; saliendo triunfante en muchos encuen­
tros sin perder un solo palmo de tierra, ántes bien haciéndose señor 
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de vastos dominios que con justicia le han heclio merecedor de un 

t í tulo eterno de gloria. 
Tan luégo como tuvo noticia Federico del tratado de alianza 

concluido entre Austria, Francia y Polonia, penetró en la Sajonia 
al frente de sus valientes tropas, ocupó á Dresde y obligó al ejérci­
to sajón á entregarse á discreción, y destrozó también por completo 
á los austríacos, que kabianacudido en socorro de los sajones, en la 
famosa batalla de Luwositz, obligándoles á retirarse á Bobemia, 
donde fueron nuevamente atacados por Federico al año siguiente, y 
derrotándoles en una sangrienta batalla cerca de los muros de Praga. 

Ocupado Federico en la toma de esta ciudad, se ve de pronto 
acometido por dos ejércitos de franceses y rusos, enviados en socorro 
de María Teresa, y no padiendo Federico bacer frente á tantos ene­
migos reunidos, hubo de experimentar algunos reveses que le ob l i ­
garon á retirarse á Sajonia, y por otra parte perdió el apoyo dé los 
ingleses. E l ejército francés invadía la Silesia miéntras que un ejér­
cito ruso ocupaba el ducado de Prusia. 

Reanímase Federico ante tales reveses, y desplega todos los re­
cursos de su talento militar. Marcha contra los franceses y los der­
rota completamente cerca de Rosboch, y obliga á los austríacos, que 
ya se hablan apoderado de Breslau, á evacuar aquella provincia me­
diante la brillante victoria que alcanzó sobre ellos en Leuthen. Der­
rota también á los franceses cerca de Grefeld, y cae después sobre 
los rusos, á quienes también venció en la batalla de Zorndof. Des­
pués de esta victoria comienza de nuevo para Federico una serie 
ta l de reveses que hubiera quizás sucumbido á no haber ocurrido, 
por una parte la muerte de la emperatriz Isabel de Rusia, y si por 
otra, dada la infatigable energía de Federico, no hubieran cooperado 
con tanto valimiento sus entendidos generales. Pedro I I I de Rusia 
habla sucedido en el trono á Isabel, y se declaró desde luégo aliado 
de Federico, y aunque pronto hubo para aquel un asesino, Catali­
na I I , su viuda, que le sucedió, ratificó la alianza con Prusia. Fatiga­
das ya las potencias beligerantes con tan desastrosa guerra, resol­
vieron concluir una paz, que fué firmada en París y en Hobertsburg. 

Por esta paz recobró Federico las comarcas que habla perdido 
durante la guerra, y á los ingleses se les dejó la mayor parte de las 
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•colonias francesas que habían conquistado en América. María Te­
resa recobró por esta paz todas sus comarcas. 

V I — P o l o n i a hasta l a m u e r t e de A u g u s t o I I I ( 1692 -
1763) . Con el reinado de Augusto I I comenzó la decadencia de 
Polonia. Prusia y Eusia ambicionaban por una parte las provincias 
de la Polonia, y Cárlos X I I de Suecia conquistó este país en repre­
salias de la alianza que su rey Augusto I I habia hecho con Pedro el 
Grande para atacar á Cárlos, quien después de la conquista y bata­
lla de Pultawa colocó en el trono de Polonia á Estanislao Lesczins-
k i . No supo este monarca hacerse respetar de la nobleza. Á la. 
muerte de Augusto I I fué Estanislao reconocido por la nobleza, pe­
ro poco tiempo después hubo de ceder el trono á Augusto I I I , h i ­
j o del difunto rey, y á quien apoyaba Austria. Mucha mayor obsti­
nación encontró en la nobleza el nuevo rey, y nunca llegó á captar­
se sus simpatías. No tomó parte en la coalición contra la Prusia, 
y sin embargo tuvo Polonia á esta potencia como su mayor enemi­
go. Murió Augusto I I I sin hacer cosa alguna importante en su re i ­
nado, dejando un hi jo de trece años. Aquí comienzan las desgracias 
de la Polonia. La ambición de los grandes que aspiraban al trono 
causó grandes turbaciones en este país, de las cuales se aprovechó 
Catalina I I de Rusia para colocar en el trono de Polonia á uno de 
sus favoritos, el príncipe Estanislao Poniatovvski. A instancias de 
Catalina concedió el nuevo monarca todos los derechos políticos á 
los disidentes griegos y á los protestantes establecidos en Polonia, 
lo cual motivó nuevos disturbios en el país . La nobleza católica 
concluyó la célebre confederación de Bar para la defensa de su rel i ­
gión, y unidos á los turcos y con el apoyo de Francia decidieron á 
aquéllos á que se hiciera la guerra á Rusia, pero fueron éstos com­
pletamente derrotados. Irritada Catalina por el proceder de los po­
lacos, accedió gustosa al proyecto de Federico I I , que deseaba 
las provincias limítrofes de Prusia y Rusia, y se repartieron dichas 
provincias entre los dos monarcas, con lo cual perdió Polonia más 
de cinco millones de habitantes. 

Reunieron las demás provincias de Polonia una dieta extraordi­
naria en Varsovia, que decretó, entre otras cosas, el derecho hereditario 
á la corona en la casa electora de Sajonia, y abolió las disposiciones 
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"concernientes á la unanimidad en las dietas, é insti tuyó, por ú l t i ­
mo, dos cámaras legislativas, el senado y la cámara de los diputa­
dos. Esta constitución, que hubiera producido grandes bienes á Po­
lonia, no agradó á Catalina, y en su v i r tud mandó un fuerte ejér­
cito á la Polonia para que obligára á su monarca á abolir la nueva 
consti tución, y á que hiciera la cesión de las vastas provincias que 
habian de repartirse entre Rusia y Prusia. Estanislao tuvo la debili­
dad de ceder á tales pretensiones, y con este motivo estalló una i n ­
surrección general, á cuyo frente se puso el valiente Kosciusko. Los 
poloneses perdieron la sangrienta batalla de Macejowice, y Kos­
ciusko cayó en poder de sus enemigos. Praga fué tomada por asalto 
por el feroz Souwarow, y sus habitantes asesinados. La parte más 
importante de este desventurado país cayó en poder de la Rusia, 
y el rey Estanislao Poniatowski abdicó y se fué á morir á Rusia. 

V I I . — R u s i a has ta l a m u e r t e de C a t a l i n a I I (1725-
1762),—Desde Pedro el Grande comenzó la Rusia su engrande­

cimiento á expensas de los Estados vecinos la Turquía , Suecia y 
Polonia. Más de una vez su influencia decidió en los asuntos de 
Europa. Sin embargo, su desarrollo interior no corría parejas con 
su grandeza exterior. En la administración hubo grandes abusos, 
por haber prevalecido el régimen de centralización. La nobleza se 
dió por el lujo y por las costumbres que reinaban en Francia en 
tiempos de Luis X V , y el pueblo yacía sumido en la más crasa i g ­
norancia y en la más estúpida barbarie. 

Murió Isabel siibitamente, sucediéndola en el trono su sobrino 
Pedro I I I . Después de un reinado de seis meses, fué destronado y 
muerto en una revolución que Catalina I I había fomentado y que 
la elevó al trono. Esta princesa, siguiendo las huellas de Pedro el 
Orande, elevó su imperio á un alto grado de esplendor y de gloria. 
Siguió una política astuta, por la cual ha sido censurada, pero que 
desgraciadamente era la de la mayor parte de los gabinetes de en-
tónces. 

Según dejamos ya apuntado, se apoderó de Polonia, también 
de la Curlandia, y por la paz de Koynardgy se hizo dueña de las 
vastas comarcas del l i toral del Mar Negro, preparando asila incor­
poración de la Crimea. 
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Volvieron los tocos á tomar las armas para oponerse al engran­
decimiento de la Rusia, pero fueron derrotados, teniendo que acep­
tar la paz de Galatz, que les obligaba á ceder la ciudad de Oczakow 
é importantes territorios en la embocadura del Dniéper. 

Dividió Catalina el imperio en provincias llamadas gobiernos» 
separando enteramente la administración de justicia de las funcio­
nes administrativas. Fundó mucbos establecimientos de instruc­
ción, escuelas para el pueblo, y dió un nuevo brillo á la cultura de 
las letras y de las ciencias, tomando bajo su protección todas las 
publicaciones literarias en lengua rusa. Dió también protección á> 
los jesuítas, perseguidos en los demás países de Europa. Quiso dar 
á Rusia una legislación uniforme; pero no lo consiguió, porque la 
comisión nombrada al efecto y compuesta de miembros de todos los 
países sumisos, no pudo redactar un código de leyes. Murió Cata­
lina I I cuando la Europa toda se veia conmovida ante la revolución 
francesa que tantos estragos causara. 

V I I I . — P r u s i a d e s p u é s de l a g u e r r a de los s iete a ñ o s 
has ta l a r e v o l u c i ó n f rancesa (1763-1739) . Federico I I , que 
habia llamado la atención de Europa por su valor en los combates 
durante la guerra de los siete años , terminada ésta desplegó el ta­
lento de hombre de Estado para curar las llagas que en su reino 
hablan producido aquellas desastrosas guerras. Hizo grandes eco­
nomías en todos los ramos de la adminis t ración, con las que pudo 
ayudar á los habitantes de las provincias á reedificar sus moradas 
y á cultivar los campos. La agricultura, el comercio y la industria 
tomaron un nuevo vuelo. Dió protección á los colonos que de A l e ­
mania hablan ido á establecerse en Prusia, y sólo en la Silesia l o ­
gró fundar más de cien pueblos. Federico I I fué el principal autor 
de la desmembración de la Polonia, y él fué el que propuso á Cata­
lina de Rusia la primera división de este territorio, por cuya medi­
da ha sido tildada su memoria. Profesó también un profundo des­
precio á la literatura alemana, y admiraba con pasión las impías 
producciones de la escuela anticristiana que dominaba en Francia. 
Hizo amistad con Voltaire, si bien llegó á indisponerse con él y 
echarle de sus Estados. Publicó várias obras en francés, que demues­
tran sus profundos conocimientos. Murió sin sucesión á la edad de 
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setenta y cuatro años , dejando el trono á su sobrino Federico Gu i ­
llermo I I . * 

I X . — A u s t r i a hasta l a muerte de Mar ía T e r e s a (1763-
1780). La guerra de sucesión y la de los siete años hablan con­
tribuido poderosamente á la consolidación de la monarquía austría­
ca, que á pesar de la pérdida de Silesia, debía en lo sucesivo reem­
plazar el imperio alemán, que se hallaba dividido en mul t i tud de 
Estados independientes, y habia perdido toda su importancia po l í ­
tica. E l sistema gubernamental que inauguró influyó mucho en las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado, poniendo grandes trabas á 
la acción del clero, á quien le estaba prohibida toda comunicación 
directa con la Santa Sede. Prusia y Rusia la hicieron tomar parte en 
la división de la Polonia. Después de la muerte de su marido Fran­
cisco I , hizo coronar emperador á su hi jo José I I ; pero ella siguió 
gobernando sin dejarle más que una insignificante autoridad. José I I 
tomó el gobierno de todo el imperio á la muerte de su madre María 
Teresa; pero de un carácter violento, é imbuido en falsas ideas y 
preocupaciones y falto de sólidos conocimientos , no hizo nada 
bueno importante en su reinado. Toleró, por el contrario, á los pro­
testantes y j u d í o s , hasta el punto de favorecerles á expensas de los 
católicos, y persiguió á la Iglesia católica, sujetándola á su depen­
dencia. Supr imió los conventos y confiscó sus bienes; pero en cam­
bio permitió á las logias masónicas que se establecieran en todo el 
país con entera libertad. E l papa Pío V I fué á Viena para obligar 
al emperador á que cambiára de conducta, pero nada pudo conse­
guir. Á su muerte le sucedió Leopoldo I I , quien revocó todas las 
medidas de José I I , devolviendo al país sus antiguas instituciones. 

L E C C I O N DECIMACÜAETA. 

I . Portugal bajo la casa de Braganza hasta la muerte de José I (1640 á 1717).— 
I I . España hasta Carlos H L — I I I . E l Piamonte y laCerdeña.—IV. L a repú­
blica de Venecia.—V. E l reino de Nápoles y Sicilia. 

I .—Portugal bajo l a c a s a de B r a g a n z a has ta l a muerte 
de J o s é I ( 1 6 4 0 - 1 7 1 7 ) .—L a R e v o l u c i ó n . — P r i m e r o s sobe-
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r a n o s de l a casa de Braganza . E l reino de Portugal, incorpo­
rado á la España en tiempo de Felipe I I , decayó rápidamente del 
esplendor á que le habia elevado el gobierno de Manuel el Grande. 
Casi arruinado su comercio por la pérdida del Brasil , y abrumado 
por gravosas contribuciones, llevaba ya sesenta años bajo la domi­
nación española, cuando estalló una conspiración dé la nobleza (1640), 
que puso en el trono á Juan I V , de la casa de Braganza, descen­
diente de Manuel el Grande por su abuela Catalina. Reconocido en 
todas las colonias portuguesas, se captó el afecto del pueblo por la 
clemencia que empleó con los que pretendieron restablecer la domi­
nación española. Á consecuencia de una insurrección que estalló en 
el Brasil contra los liolandeses, volvió á poder de Portugal, si bien 
tuvo éste que cederles la isla de Ceilan. Juan celebró tratados con 
Francia é Inglaterra, y sostuvo felizmente la guerra contra los es­
pañoles. 

Sucedióle su hijo Alfonso V I (1656-1667), que durante su mino­
ría estuvo bajo la tutela de su madre. Príncipe corrompido y cruel, 
fué odiado por sus súbdi tos ; y á no ser por los auxilios que le pres­
tó la Francia, no hubiera podido resistir la guerra que le declaró la 
España , y que después de doce años de duración terminó con la 
paz de los Pirineos (1668), que aseguró la independencia de Portu­
gal. Una conspiración le obligó á abdicar en su hermano Pedro I I 
(1667-1706). Este príncipe, activo y prudente, se dedicó á reorgani­
zar la administración y á mantener la neutralidad del Portugal en 
medio de las graves complicaciones provocadas por la ambición de 
Luis X I V . Pedro I I entró en la gran alianza contra la Francia, y ce­
lebró con Inglaterra el famoso tratado de Methuen (1703), que ar­
ruinó el comercio y la industria y mató la agricultura de Portugal. 

E l Portugal hasta la muerte de José I (1706-1777). Juan V 
(1706-1750) fué el'digno sucesor de su padre. Activo y animado de 
un profundo sentimiento de justicia, se rodeó de hombres probos y 
entendidos, á los que confió lo^ cargos más importantes del Estado. 
Empleó las grandes riquezas en oro y diamantes que venian del Bra­
si l para reanimar el comercio y la industria; favoreció las letras y 
las bellas artes; dotó á Lisboa de bellos y útiles edificios, y por su 
piedad y celo por la religión mereció del papa Benedicto X I V el 
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•dictado de Rey fidelísimo. Procuró mantener la neutralidad en medio 
de las grandes complicaciones europeas, y murió querido y llorado 
de sus súbditos, dejando el trono á su hijo José I (1750-1777). Do­
tado este príncipe de un carácter débil é indolente, y aficionado á 
los placeres, abandonó el gobierno á sus ministros, entre los que so­
bresalió Sebastian de Oarballio, marqués de Pombal. Este hombre i m -
,pío, violento y vengativo, persiguió con un odio implacable á la anti­
gua nobleza portuguesa y á la Compañía de Jesús. U n terrible temblor 
de tierra destruyó completamente á Lisboa (1755). U n atentado con­
tra la vida del rey dió ocasión y pretexto á Pombal para condenar 
á los más horribles tormentos y á la muerte á muchos individuos 
de las principales familias de la nobleza, y decretar la expulsión de 
los jesuítas, á quienes acusaba de complicidad con los conspirado­
res, confiscando los bienes de unos y otros, que sirvieron para pro­
porcionar placeres al rey y enriquecerse el ministro. Bajo el pretexto 
de reformar los antiguos abusos, trastornó toda la organización i n ­
terior de Portugal y no dejó más que ruinas. La muerte de José I , 
que fué seguida de la dimisión de Pombal, abrió las puertas de las 
prisiones á más de 10,000 víctimas de la venganza de este hombre 
sanguinario. 

I L — E s p a ñ a has ta C a r l o s I I I ( 1648-1778) .—La E s p a ñ a 
hasta e l advenimiento de l a d i n a s t í a de los Borbones 
(1648-1700) . La guerra de los Treinta años, en la que España ha­
bla tomado una parte activa, la revolución portuguesa y la guerra que 
la siguió, así como la lucha que tuvo que sostener contra la Francia, á 
consecuencia de las pretensiones de Mazarino sobre una parte de la 
Bélgica, hablan abatido este Estado. La paz de los Pirineos habla 
puesto fin á la guerra con Francia, y decidido del porvenir de Espa­
ña, al estipular el matrimonio de Luis X I V con María Teresa, hija 
de Cárlos I V . Cárlos I I , hijo de és te , le sucedió bajo la tutela 
de su madre María Ana de Austria. Las tentativas hechas por Luis X I V 
para conquistar las ricas provincias belgas y el Franco-Condado, y 
las intrigas de D. Juan de Austria, hermano natural de Cárlos I I , 
ocupan los diez años que duró la regencia de la reina madre. Pro­
clamado mayor de edad á los catorce años, Cárlos I I se encargó por 
sí mismo del gobierno; pero tan débil de carácter como de cuerpo, 
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abandonó al punto el gobierno á D . Juan de Austria, y después dé­
la muerte de éste á su madre. Ésta sostuvo tres guerras desgraciadas 
contra Luis X I V , y la España tuvo que ceder á Francia importantes-
territorios en Bélgica, en v i r tud de los tratados de paz de A i x - l a -
Chapelle y de Mmega. Las victorias que Luis X I V obtuvo durante 
la úl t ima guerra, amenazaron seriamente la existencia de la monar­
quía ; pero después de la paz de Eyswick, renunció este monarca á 
todas sus conquistas, con el fin de colocar un príncipe de su familia 
en el trono de España, después de la muerte de Gárlos I I , que no te­
nía sucesión. 

Primeros soberanos de la casa de Borbon (1700-1758).—La guerra 
de sucesión habia colocado en el trono de España á Felipe V, nieto 
de Luis X I V ; pero la prolongación de esta guerra babia aumentado 
las dificultades financieras del reino, y el nuevo soberano no tenía 
la suficiente energía para levantarla del estado de postración en que 
yacia. Felipe V se dejó gobernar en un principio por la princesa de 
los Ursinos. Muerta la reina casó con Isabel Farnesio, la cual hizo-
desterrar á la princesa é influyó para que se nombrára primer minis­
tro al cardenal Alberoni, que procuró volver á adquirir las antiguas, 
posesiones de la Italia, emprendiendo la conquista de Cerdeña y S i ­
cilia ; pero la conclusión de la cuádruple abanza y la caida de Albe­
roni trajeron la paz de la Haya, por la cual renunció España á su&̂  
conquistas. Sin embargo, la guerra que estalló más tarde entre la 
Francia y el emperador Gárlos V I , dió ocasión á Feüpe V, aliado de 
la primera, para emprender la conquista de Sicilia y del reino de 
Ñápeles, cuya corona dió á su segundo bijo Gárlos. En la paz de 
Aix-la-Gbapelle, que terminó la guerra de sucesión de Austria, Ma­
ría Teresa cedió á los Borbones el ducado de Parma y de Plasencia. 
Estas conquistas levantaron el poder exterior de la España. Fernan­
do V I , bijo y sucesor de Felipe V , se ocupó en levantar la prospe­
ridad interior de su reino con la ayuda de Garvajal y del marqués 
de la Ensenada. La agricultura y el comercio tomaron un gran i n ­
cremento , merced á la construcción de carreteras y canales, y con 
las acertadas medidas financieras que t o m ó , mejoró considerable­
mente la situación del Erario. Fundó la Academia de San Fernan­
do, el Ja rd ín Botánico y otra mult i tud de obras de reconocida u t i -
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lidad, y protegió á la marina, que llegó, en esta época al más alto 
grado de esplendor. 

Reinad') de Cárlos III.—Ministerio de Arando, (1758-1788).—Su­
cedióle en el trono su hermano Cárlos I I I , príncipe de un carác­
ter al t ivo, y afecto á las ideas que tendían entónces á trasfor-
mar las instituciones existentes. E l napolitano Esquiladle, á quien 
trajo de Nápoles como primer ministro, se hizo odioso por sus 
medidas arbitrarias y violentas. Susti tuyóle el conde de Aranda, 
amigo de Choiseul y enteramente afecto á la Francia. Cárlos I I I 
concluyó con la córte de Francia el célebre pacto de familia. Á ins­
tigación de Clioiseul, Aranda, que al gusto de las innovaciones unia 
un carácter altivo y arbitrario, expulsó á los jesuítas de España y de 
sus colonias de América, ocasionando esta medida, tan injusta como 
violenta, funestas consecuencias para el estado religioso é intelec­
tual de España. La parte activa que tomó Cárlos I I I en la guerra de 
la independencia de las colonias inglesas de América, arruinó al 
Erario. Gibraltar fué defendida por El l iot durante tres años y me­
dio, quedando en poder de los ingleses, y Aranda, caldo en desgra­
cia, fué reemplazado por Floridablanca y Oampomanes. Estos dos 
hombres de Estado, siguiendo las huellas de su antecesor, trastor­
naron por completo las antiguas instituciones de España, é introdu­
jeron reformas que lastimaron todos los intereses de la nación. La 
España cayó en un estado de postración, de la que no salió sino 
ouando tuvo que defender su nacionalidad contra el emperador Na­
poleón I . 

La Italia y el reino de Ñápales y de Sicilia hasta la revolución 
francesa (1556-1789).—La Italia septentrional. —Los emperadores de 
Alemania, á partir de Kodolfo de Habsburgo, hablan perdido toda 
su autoridad en Italia. La división de los partidos habla sumido á 
este país en una profunda anarquía, de la que se aprovecharon los 
reyes de Francia para apoderarse de territorios importantes, y fué 
preciso todo el poder de Cárlos V para impedirles que se fijáran de­
finitivamente en la Lombardía. En el siglo X V I sufrió la Italia una 
trasformacion completa, y los pequeños Estados que se hablan for­
mado á consecuencia de la lucha de los güelfos y gibelinos, fueron 
absorbidos poco á poco por los Estados más dilatados, entre los que 
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merecen notarse el reino de Cerdeña, el ducado de Milán, la repú­
blica de Venecia y el gran ducado de Toscana. 

I I I . — E l P i a m o n t e y l a C e r d e ñ a (1675-1792 . ) En una. 
época bastante remota los duques de Saboya hablan adquirido una 
gran influencia en el norte de Italia, merced á la situación topográ­
fica de su p a í s , aprovechándose para ensanchar su territorio de las 
guerras de gllelfos y gibelinos en la Lombardía , y arrebatando una 
buena parte del Piamonte á la república de Génova. Las guerras en­
tre los reyes de Francia y los emperadores de Alemania, de las que 
Italia fué teatro, les dieron ocasión de aumentar sus Estados. Víctor 
Amadeo I I (1675-1730) entró en la gran coalición de las potencias 
europeas contra Luis X I V , y obtuvo por la paz de Utrecht, con el t í ­
tulo de rey, la Sicilia y una parte del Milanesado. Algún tiempo 
después cambió la Sicilia por la Cerdeña, fundando de esta manera 
el reino de (Jerdeña, que dejó á su muerte á su hijo Manuel I I I . Es­
te príncipe reinó cuarenta y tres años , consolidó su monarquía por 
una buena administración civi l y financiera, y tomó una parte muy 
activa en la guerra de sucesión de Austria. La invasión de los ejér­
citos republicanos de la Francia obligaron á Víctor Amadeo I I I , su 
sucesor, á huir, y el Piamonte y la Saboya fueron incorporados á la 
república francesa. 

La Lombardía y la Toscana (1556-1797).—La formación del du­
cado de Milán se remonta á fines del siglo X I V , pasando de la fa­
milia de los Visconti, á quienes fué dado á t í tu lo de feudo del I m ­
perio, á la de los Sforcia. Cárlos V se le arrebató á Francisco I , que 
se habla apoderado de él, y dió su investidura á su hijo Felipe I I 
(1540), desde cuya época formó parte de la monarquía española 
hasta la muerte de Cárlos I I (1700). E l emperador Cárlos V I obtu­
vo por la paz de Utrecht este ducado, al que agregó importantes 
territorios y principalmente el ducado de Mantua, que durante cua­
tro siglos habla pertenecido á la casa de Gonzaga. A l lado de la 
Lombardía austríaca subsistieron algunos estados de segundo órden, 
gobernados por príncipes independientes. Tales eran, el ducado de 
Módena, que fué gobernado por la familia de éste desde fines del 
siglo X I I I ; el ducado de Parma y de Plasencia bajo el gobierno de 
Octavio Farnesio, que pasó á D . Cárlos, hijo de Isabel de Parma j 
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de Felipe V, y fué gobernado por los Borbones basta la revolución 
francesa. La república de Florencia babia llegado á un alto grado 
de prosperidad bajo el gobierno de los Médicis; Cárlos V se apode­
ró de ella y nombró duque bereditario de Florencia á su yerno Ale­
jandro de Médicis (1531); Cosi¿e I (1537-T574) adquirió la ciudad 
de Sienna y la isla de Elba, y dejó á su bi jo Francisco María un 
estado poderoso bajo la denominación de gran ducado de Toscana. 
E l reinado de los Médicis, basta principios del siglo X V I I I en que, 
extinguida la línea masculina, pasó á Francisco Estéban, duque de 
Lorena (1737), el cual por su casamiento con María Teresa fué 
nombrado emperador. Su bijo Leopoldo le sucedió (1765-1791), ba­
j o cuyo gobierno se elevó la Toscana al más alto grado de prosperi­
dad. Durante el reinado de su segundo bijo José, los ejércitos re­
publicanos de la Francia, penetrando en Italia, pusieron fin á la i n ­
dependencia de la Toscana. 

I V . — L a r e p ü b l i c a de V e n e c i a (1494-1797) . A fines del 
siglo X V la república de Venecia babia llegado al apogeo de su 
grandeza y era contada entre las grandes potencias europeas. Tomó 
una parte muy activa en las guerras que tuvieron lugar en Ital ia 
entre los reyes de Francia, los emperadores de Alemania y los So­
beranos Pontífices. Con la paz de Grepy entre Francisco I y Cár­
los V, comenzó su decadencia, á la que contribuyeron entre otras 
mucbas causas el descubrimiento de la América, el nuevo camino 
para las Indias Orientales, descubierto por los portugueses, y las 
guerras prolongadas que tuvo' que sostener contra los turcos, que 
agotaron sus recursos y en las que perdió las islas de Gbipre y de 
Candía y la mayor parte de sus posesiones en Grecia. Á principios 
del siglo X V I I Venecia se bailaba reducida al rango de una poten­
cia de segundo órden, y bajo una aparente neutralidad ocultaba su 
extremada debilidad. En el interior una aristocracia omnipotente 
bacía pesar su yugo férreo sobre el pueblo, y atacaba descaradamen­
te los derecbos de la Iglesia. La expulsión de los jesuí tas , la su­
presión de gran número de conventos, la confiscación de sus bienes 
y otras medidas análogas fueron sus últ imas señales de vida, y á 
pesar de las bajezas, por medio de las cuales quiso ganar á Bona-
parte, cayó la república, dividiéndose su territorio el Austria, la 
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Francia y la república cisalpina por el tratado de Campo For-
toio (1797). 

V . — E l reino de Nápoles y de Sicilia (1556-1793) . Este 
reino disfrutó una tranquilidad interior durante el reinado de Fe­
lipe I I y sus sucesores, que le gobernaron por medio de vireyes. 
La elevación de los impuestos y la exportación de los granos á Es­
paña ocasionaron algunas sublevaciones, siendo la principal la que 
estalló en Nápoles (1647), á cuyo frente se puso Masaniello. Una 
flota española bombardeó la ciudad y restableció la tranquilidad. Sin 
embargo, estos motines populares no cambiaron en nada la situación 
interior basta la muerte de Gárlos II.—Después de la guerra de su­
cesión de España, este reino pasó á formar parte de los Estados del 
emperador Cárlos V I . Pero esta unión duró poco tiempo. La córte de 
España, que por consejo de su primer ministro Alberoni babia i n ­
tentado conquistar la Sicilia, llegó á recobrar el reino de Nápoles y 
Siciba durante la guerra entre la Francia y el Austria, por la cesión 
que bizo Cárlos V I á favor del príncipe don Cárlos, que vino á ser 
el fundador de una nueva dinastía española (1735-1759). Llamado á 
suceder en España á su bermano Fernando V I , dejó el trono de Ifá-
poles y Sicilia á su tercer bijO Fernando I V , á la edad de nueve 
años (1759), que le ocupó basta la invasión francesa (1806), en que 
Napoleón se le dió á su bermano José, que fué reemplazado poco 
tiempo después por Murat. 

L E C O I O i N - D B C I M A Q U I N T A . 

I . L a Santa Sede hasta la revolución francesa.—II. Los romanos pontífices y 
Luis X I Y — I H . E l jansenismo, galicanismo y felnanianismo I V . L a Com­
pañía de Jesús hasta su supresión en algunos reinos--

I — L a Santa Sede hasta la revolución francesa (1563-
1789). E l concilio de Trento, por la sabiduría y prudencia de sus 
decisiones, tuvo las más felices consecuencias para el bien de la 
Iglesia. Sus cánones disciplinares bailaron sin embargo una fuerte 
resistencia en varios países católicos, principalmente en Francia, eu 
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la que por desgracia el clero, y sobre todo los obispos, favorecieron 
la» usurpaciones del Estado. E l tratado de Westfalia, contra cuyas 
estipulaciones protestó Inocencio X , contribuyó también á debilitar 
la autoridad de los soberanos pontífices. La política de los pr ínci­
pes por un lado, y las tendencias antiromanas de una parte del 
episcopado por otro, favorecieron las doctrinas separatistas que agi­
taron á la Iglesia en los siglos X V I I y X V I I I . Pero una serie de 
pontífices, distinguidos por sus virtudes, por su ciencia y por su 
actividad, gobernó entónces la Iglesia, que, defendida valerosamen­
te por las órdenes religiosas, resistió como siempre los ataques que 
se la dirigieron, y se preparó á sufrir las persecuciones de la revo­
lución francesa, para salir más gloriosa que nunca de este bautismo 
de sangre. 

La Santa Sede hasta la paz de Westfalia (1563-1548).—Pío I V 
(1559-1565), bajo cuyo pontificado se terminaron los importantes 
trabajos del concilio de Trento, tuvo por sucesor á Pío V (1566-
1572). Éste tomó una parte muy activa en la guerra contra los tur­
cos, que terminó con la gloriosa batalla de Lepanto (1571), y tra­
bajó con un celo infatigable para llevar á cabo las decisiones disci­
plinares del concilio. Gregorio X I I I (1572-1583), uno de los más 
célebres jurisconsultos de su tiempo, fuadó en Roma seis colegios 
para los estudios teológicos, y prestó un gran servicio con la refor­
ma del calendario (1532), fijando definitivamente la cronología mo­
derna. Sixto V , su sucesor (1585-1590), que de simple pastor de 
puercos habia llegado á papa, reformó la administración de los Es­
tados romanos, dotó á Koma de una mult i tud de monumentos ú t i ­
les, organizó las congregaciones de cardenales, fundó la gran Bibl io­
teca del Vaticano y construyó ua acueducto. En el pontificado de 
Clemente V I I I empieza para la Santa Sede una época de pruebas y 
desgracias. Paulo V (1605-1621) tuvo que sostener una larga lucha 
contra la república de Venecia, que atacaba los derechos de la 
Iglesia, excitada por el fraile Pablo Sarpi. Bajo Urbano V I I I (1623-
1644) comienza la gran lucha del jansenismo, después de la conde­
nación de los errores de Jansenio. Inocencio X (1644-1655) renueva 
la condenación y trabaja con feliz éxito por la terminación de la 
guerra de los Treinta años, que tuvo lugar con la paz de Westfa-

60 
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l ia (1648), contra cuyas estipulaciones protestó por medio de su 
nuncio Chigi. 

11.—Los soberanos p o n t i ñ c e s y L u i s X I V , — L o s cuatro 
a r t í c u l o s (1648-1700). E l tratado de Westfalia ejerció una i n ­
fluencia fatal sobre la política de la mayor parte de los gobiernos 
católicos para con la Santa Sede, Las primeras disputas que surgie­
ron fueron entre ésta y la córte de Francia, Luis X I V , que habia 
ya tratado con poco respeto al papa Alejandro V I I (1655-1667), se 
arrogó el derecho de disponer de los espolios de todos los obispados 
vacantes en Francia, y otras regalías más exageradas. E l papa Ino­
cencio X I (1676-1689), á petición de muchos obispos, tomó la de­
fensa de los derechos de la Iglesia, Entónces el rey convocó en Pa­
rís un sínodo de prelados enteramente afectos á él, el cual publicó 
una declaración que contenia los cuatro famosos artículos, en que se 
consignaban las principales de las pretendidas libertades de la 
iglesia galicana. Inocencio X I las condenó, y la lucha continuó has­
ta el pontificado de Inocencio X I I (1691-1700), en que terminó por 
la revocación del edicto real que contenia los cuatro artículos. E l 
derecho de asilo de que gozaban los palacios de los embajadores ex­
tranjeros en Roma hizo surgir otra diferencia entre el rey de Fran­
cia y la Santa Sede; pues que habiéndole quitado Inocencio X I , á 
causa de la mult i tud de abusos á que habia dado lugar, pretendió 
Luis X I V sostenerle con las armas, ocupó la ciudad de A v i ñ o n y el 
condado venesino, y apeló del Papa á un concilio general, Pero en 
tiempo de Inocencio X I I se llegó á restablecer la buena inteligencia. 

La Santa Sede hasta Pío V I (1700-1775),—Durante el pontifi­
cado de Clemente X I (1700-1721) estalló la guerra de sucesión de 
España, en la cual se vió envuelta la Santa Sede, á causa de las pre­
tensiones de Felipe de Anjou y Cárlos de Austria á la investidura 
del reino de Ñápeles, E l emperador José I obligó á Clemente X I á 
reconocer á su hermano como rey de España: irritado Felipe de 
Anjou, y habiendo ocupado el trono disputado, hizo salir al nuncio 
de Madrid, La paz de Utrecht puso fin á estas diferencias. Inocen­
cio X I I I (1721-1724) dió la investidura del reino de Ñápeles á C á r ­
los V I , y envió socorros á los veneciaaos y á la órden de Malta que 
sostenían una guerra contra los turcos. Benedicto X I I I (1724-1730) 
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extendió á toda la Iglesia el oficio de S. Gregorio V I I , á pesar de 
la oposición que halló en las córtes de Austria y Francia, y vió ro ­
tas las relaciones entre la Santa Sede y la córte de Lisboa, por no 
haber querido acceder á la pretensión del rey de Portugal, que so­
licitaba el cardenalato para el nuncio Bichi. Clemente X I I , que 
confirmó la regla de la congregación del Santísimo Redentor, fun­
dada por S. Alfonso Ligorio, y su sucesor Benedicto X I V (1740-
1758), tuvieron que sufrir las exigencias de los reyes de España y de 
Cerdeña y de la república de Venecia. Este úl t imo concluyó m u ­
chos concordatos y escribió muchas obras de teología y derecho ca­
nónico; pero á pesar de sus esfuerzos no pudo conjurar la tormenta 
que de todas partes amenazaba á la Iglesia, y que estalló bajo el 
pontificado de su sucesor Clemente X I I I (1758-1769). La Compa­
ñía de Jesds fué la primera víctima, pues se vió violentamente per­
seguida en Portugal, España, Francia y en el reino de Ñápeles, sin 
que las enérgicas protestas del Papa pudieran atenuar el mal. F i ­
nalmente, Clemente X I V , con el objeto de prevenir una defección 
religiosa, creyó necesaria la supresión de los jesuítas; mas desgra­
ciadamente no llenó esta medida el objeto que se habia propuesto. 
Pío V I (1775-1799) tuvo que sufrir las persecuciones del emperador 
José I I y las violencias de Tanucci, ministro de Ñápe le s , á la vez 
que debió oponerse á las invasiones del gran duque de Toscana 
Leopoldo, y á las medidas arbitrarias de la república de Venecia. 
Pero estaban reservadas mayores desgracias á la Iglesia con la revo­
lución francesa que estalló poco después. 

I I I . — E l jansenismo, e l gal icanisrao y e l febronianismo. 
Á la vez que los gobiernos católicos inferían graves atentados á la 
Iglesia, surgían en el seno del mismo clero doctrinas y opiniones 
que favorecían las usurpaciones de los príncipes y turbaban la paz 
religiosa. 

El jansenismo.—La primera de estas doctrinas tuvo por autor á 
Cornelio Jansenio, profesor de Lovaina y más tarde obispo de 
Ipres, que en su obra titulada Augustinus enseñaba opiniones erró­
neas sobre la gracia. Esta doctrina, que se extendió por la Francia 
y tuvo muchos partidarios, fué condenada por Inocencio X , así co­
mo también lo fué por Alejandro V I I la opinión de Nicole Arnauld 
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y Pascal de que las cinco célebres proposiciones condenadas no 
se hallaban en el Augustinus de Jansenio. Los jansenistas, y sobre 
todo los religiosos de Port-Royal, en lugar de someterse se encerra­
ron en un respetuoso silencio, que no siempre guardaron. Después 
de la muerte de Arnauld, se Mzojefe de los jansenistas Quesnel, cu­
ya obra titulada Reflexiones morales, fué también condenada por 
Clemente X I . Distinguíase esta secta en su principio por una mo­
ral severa, que no tardó en caer en los más graves excesos. Comba­
tida enérgicamente por los jesu í tas , pero sostenida por el parla­
mento de París, no se extinguió enteramente en Francia, á pesar de 
una nueva condenación por Benedicto X I V . En Holanda, adonde se 
retiró Quesnel, dió lugar el jansenismo al cisma de Ütrecht. Favo­
recidos por el gobierno holandés y ayudados por el obispo francés 
Varlet, los jansenistas se dieron tres obispos y se apropiaron en gran 
parte los bienes eclesiásticos católicos, no hallándose aún extingui-
guido dicho cisma. 

El galicanismo y los cuatro artículos. Miéntras que el janse­
nismo atacaba la autoridad de la Santa Sede en materia de fe. 
surgía en Francia otra lucha contra ios derechos que venían ejer­
ciendo los romanos pontífices sobre el clero en todos los países ca­
tólicos. Las contestaciones acerca del derecho de regalía que me­
diaron entre Luis X I V y la Santa Sede, dieron ocasión á la céle­
bre declaración de los cuatro artículos, á la que se adhirió el clero 
de Francia reunido en sínodo en París . Semejante declaración ne­
gaba á los soberanos pontífices el derecho que habían ejercido en la 
Edad Media sobre los soberanos católicos, sostenía que la autoridad 
de los Papas estaba sometida á la de un concilio general, y que sus 
acuerdos no obligaban al clero de Francia miéntras éste no les hu­
biera dado su consentimiento. Á estos artículos, que fueron redac- ' 
tados por Bossuet, se les llamó libertades de la iglesia galicana. Va­
rios papas protestaron enérgicamente contra ellos, hasta que al fin 
Inocencio X I I obtuvo de Luis X I V la revocación del edicto real que 
los había sancionado. E l galicanismo, sin embargo, fué sostenido 
por los parlamentos de Par ís después de la muerte de Luis X I V . 

E l fehronianismo. — José I I . _ E l Congreso de Ems. La mis­
ma tendencia de oposición contra la Santa Sede, que habia pro-
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vocado en Francia la declaración de los cuatro art ículos, se mani ­
festó también en Alemania con ocasión de una obra publicada por 
Nicolás de Hontliein, obispo sufragáneo de Tréveris, bajo el seudó­
nimo de Justinus Febronius (1763). En esta obra atacaba el autor la 
institución divina del primado y aconsejaba á los príncipes la con­
vocación de concilios nacionales y el establecimiento de las iglesias 
nacionales con jefes temporales. Las opiniones de Febronio halla­
ron eco en Alemania; el emperador José I I quiso ponerlas en prác­
tica al mismo tiempo que intentó introducir en su imperio otras i n ­
novaciones religiosas que causaron los mayores desórdenes. E l pr ín­
cipe elector Maximiliano, arzobispo de Colonia, de acuerdo con los 
arzobispos de Tréveris, Maguncia y Salzburgo, concibió el proyec­
to de restringir los derecbos de la Santa Sede. Los enviados de es­
tos cuatro prelados se reunieron en congreso en Ems y redactaron el 
documento conocido con el nombre de Acta de Ems (1786). Este do­
cumento, que recibió la aprobación del emperador José I I , tendía 
á hacer á los obispos y arzobispos independientes de la Santa Sede 
X á someter todos los breves y todas las bulas papales á su aproba­
ción. Fio V I protestó por órgano del cardenal Pacca y declaró ilega­
les las resoluciones tomadas en Ems, y los cuatro arzobispos se re­
tractaron. La revolución francesa y después las guerras de Napo­
león, que ocasionaron la caida del imperio y la secularización de to­
dos los principados eclesiásticos, hicieron desaparecer bien pronto 
estas tendencias al cisma en Alemania. 

I V . — L a C o m p a ñ í a ds J e s ú s hasta s u s u p r e s i ó n en a l ­
gunos reinos. La Iglesia, atacada en sus dogmas por el protes­
tantismo, en sus derechos por los príncipes y en su disciplina por 
el gahcanismo y el febronianismo, no cesó de manifestar su inago­
table fecundidad, dando á luz un gran número de instituciones des­
tinadas á satisfacer todas las necesidades de la sociedad. Una m u l ­
t i tud de órdenes religiosas y de congregaciones nacieron desde el 
siglo X V I y se extendieron rápidamente por todos los países católi­
cos de Europa. Las ciencias teológicas é históricas fueron cultivadas 
por la congregación de San Mauro y por los padres del Oratorio. L a 
enseñanza de todos los demás ramos de la ciencia fué dada por los 
padres de las Escuelas pía?, establecidas en Uoma por San José de 
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Calasanz, por los padres de la Doctrina cristiana y por los Herma-
-nos de las escuelas cristianas. Las Ursulinas y las Hermanas de las 
escuelas del niño Jesús se dedicaron á la educación é instrucción de 
las niñas. Los Capuchinos, los Lazaristas, que tuvieron por funda­
dor á S. Vicente de Paul, y los Redentoristas, fundados por San 
Alfonso de Ligorio, se dedicaron á dar misiones al clero y al pue­
blo. Los Hermanos de la caridad cristiana, cuyo fundador fué San 
Juan de Dios, y las Hermanas de la caridad de S. Vicente de Paul 
se dedicaron al servicio de los enfermos y de los hospitales. F ina l ­
mente, entre las órdenes dedicadas á la oración y á la mortifica­
ción, se cuentan las Carmelitas, reformadas por Santa Teresa de Je­
sús, y los Carmelitas, reformados por S. Juan de la Cruz; la Ór-
den de la Visitación, fundada por S. Francisco de Sales y Santa 
Chantal , y los Trapenses, fundados por el abad Raneé. 

La Compañía de Jesús. —Su supresión. La orden de jesuítas 
se distinguió siempre por su actividad en todos los países de Eu ­
ropa, por su devoción sin límites á la Santa Sede, por su celo en 
combatir las doctrinas herét icas, por sus adelantos en la cultura 
de las ciencias y de las letras, y en la instrucción y educación 
de la juventud. Por eso fué siempre el blanco del odio implacable 
de todas las sectas protestantes, de los incrédulos, de los jansenis­
tas y de los parlamentos franceses, en una palabra, de todos los ene­
migos de la rel igión, de la Iglesia y de la Santa Sede. 

Así que la guerra contra la Compañía de Jesús comenzó casi des­
de el tiempo mismo de su fundación. Proscrita en diversas comar­
cas de la Francia, de la Holanda, de la Hungr ía , de Venecia, etc., 
volvió sin embargo á ser llamada, en vista de los grandes servicios 
que prestaba en todas partes. En Francia sobre todo encontraron 
enemigos poderosos en los jansenistas, y principalmente Pascal en 
sus Cartas provinciales, y más tarde en Voltaire, Alembert y los en­
ciclopedistas, que les profesaban un odio mortal. Indudablemente se 
cometieron algunas faltas por individuos de la órden, y no podia 
suceder de otra manera en una sociedad tan numerosa y tan exten­
dida; pero ninguna cosa más injusta que imputárselas á la órden, 
así como nada más falso que representar á la Compañía en plena . 
decadencia cuando estalló la persecución contra ella. 
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Esta persecución comenzó en Portugal, de la que Pombal fué el 
principal autor. Bajo los pretextos infundados de que liabian acón- * 
sejado á los indios del Paraguay la resistencia al gobierno portu­
gués, y que liabian sido cómplices en el atentado contra la vida del 
rey, Pombal hizo decretar por un edicto real la expulsión de los j e ­
suítas de todos los dominios portugueses (1759), y son trasportados 
á Italia después de haber muerto algunos en las prisiones y sido eje­
cutados otros como regicidas. En Francia la persecución contra los 
jesuí tas fué obra del duque de Choiseul, de la Pompadour y del 
parlamento de París. Toda la órden fué envuelta en el proceso de-
La Valette de la Martinica, que no fué más que un pretexto de que 
se valió el parlamento de París para hacer que se suprimiera la ór ­
den como una sociedad peligrosa para el Estado (Hea), en un edic- . 
to ratificado por el débil Luis XV", á pesar de la intercesión de una 
asamblea de cincuenta obispos reunida en París . No contento el du­
que de Choiseul con haber destruido la órden de los jesuí tas en 
Francia, les suscitó una terrible persecución en España. Aranda, 
ministro de Cárlos I I I , consintió en servirle de instrumento, valién­
dose de cartas falsas que decia emanadas del general de la Compa­
ñía Eicci, y que contenían las imputaciones más injuriosas para el 
rey. Todos los jesuítas de España fueron arrestados el mismo dia, 
embarcados y conducidos á las costas dê  los Estados Pontificios 
(1767). Fernando I V de Ñápeles , hi jo de Cárlos I I I , por instigación 
de su ministro Tanucci, siguió el ejemplo de su padre (1767). Otro 
tanto hizo el duque de Parma y de Plasencia, hermano del rey de 
España. Clemente X I I I tomó la defensa de los perseguidos, y pu­
blicó un breve enérgico contra el duque de Parma. Entónces los 
franceses ocuparon militarmente los territorios pertenecientes á la 
Santa Sede en Francia, y otro tanto hizo Fernando I V con el Bene-
vento. Clemente X I V , á fin de calmar los ánimos y de reconciliar 
con la Santa Sede la córtes de Francia, España , Portugal y Ñ á p e ­
les , suprimió por un breve dirigido á los obispos la Compañía de 
Jesús (1773). Pero fué defraudada su esperanza, puesto que bajo el 
pontificado de su sucesor Pío V I estalló la más terrible persecución. 
E l breve de Clemente X I V no fué ejecutado en todas partes. Los 
jesuítas, protegidos por Federico I I y Catalina I I , subsistieron en 
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Prusia y Rusia hasta que fué restablecida la Compañía de Jesús por 
% el papa Pío V I I , 

L E C C I O N DÉCIMASEXT A.. 

I . L a Francia desde la muerte de Luis XTV hasta la convocación de los Esta­
dos generales — I I . E l regente; medidas financieras; sistema de Law.— 
. I I I . Las guerras de la regencia.—IV. Reinado de Luis XV".—V. L a Fran­
cia hasta la convocación de los Estados.—VI. L a Asamblea de notables; los 
Estados generales. 

I . — L a F r a n c i a desde l a muerte de L u i s X I V h a s t a l a con­
v o c a c i ó n de los E s t a d o s generales ( 1 7 1 5 - 1 7 8 9 ) . — L a r e ­
gencia (1715-1723). E l brillante reinado de L u i s X I V preparó el 
desgraciado período por que debia atravesar la Francia, ántes que v i ­
niese la gran revolución á cubrirla de sangre y de ruinas. Las guerras 
prolongadas, las grandes construcciones, y el fausto y la magnifi­
cencia del rey, liabian agotado todos los recursos. E l desarreglo de 
costumbres de la córte y del rey habia pasado á la nobleza, y de 
aquí á la clase media y á las clases inferiores. La regencia y el re i ­
nado de Luis X V agravaron el mal y precipitaron la revolución. 

I I . — E l regente; medidas financieras; s i s tema de L a w 
(1715-1720). Á pesar de haber dejado nombrado Luis X I V en su 
testamento un consejo de regencia, durante la minoría de Luis X V , á 
la sazón de cinco años, Felipe, duque de Orleans, hizo nombrarse re­
gente por el parlamento de París, que se aprovechó de esta ocasión 
para recobrar la influencia que habia perdido bajo el reinado de 
aquel rey. Hombre de carácter dulce y generoso, Felipe se habia 
corrompido por las lisonjas y los pérfidos consejos del infame D u -
bois. Con el objeto de encubrir una parte de la deuda pública, y po­
der hacer frente á las necesidades del Erarioj se redujo una parte de 
las rentas contra el Estado, se aumentó el valor nominal de la mo­
neda, se revisaron las asignaciones dependientes del Estado y se to­
maron otras muchas medidas que hicieron más difícil la situación 
de la Hacienda. En semejante apuro, un aventurero escoces, Juan 
Law, propuso al regente un vasto sistema financiero, que fué acep-
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tado, y se fundó con autorización del regente un banco que prospe­
ró maravillosamente y que fué declarado banco público. Emitió pa­
pel moneda en gran cantidad, en garantía de los futuros beneficios 
de una compañía de Occidente que creó. Esta compañía obtuvo el 
monopolio del comercio de la Luisiana, del Senegal, de las Indias 
Occidentales y de la China, y las acciones del banco, que eran de 
quinientas libras cada una, subieron al valor nominal de veinte m i l 
libras. Mas la excesiva emisión de papel moneda y la falta del pago 
de los intereses trajo consigo una crisis inevitable, y las acciones y 
el papel perdieron todo su valor. E l Estado no pudo librarse más que 
por medio de la bancarota, y Law se vió obligado á huir á Venecia, 
donde murió. 

I I I . — L a s guerras de l a regencia; e l ministerio del car­
denal Dubo i s (1717-1723). E l cardenal Alberoni, ministro de 
Felipe V , habia concebido el proyecto de derribar al regente y reem­
plazarle por su propio soberano. Con este motivo, el regente, por 
medio de Dubois, concluyó en la Haya un tratado de alianza entre 
Francia, Inglaterra é Irlanda, al que se asoció el emperador Cár -
los V I , después que una armada española se apoderó de la Cerdeña 
y de Sicilia ; dicha coalición recibió el nombre de Cuádruple alian­
za. U n ejército francés pasó los Pirineos y se declaró la guerra entre 
Francia y España, que terminó con la caida de Alberoni y con la 
renuncia de esta úl t ima á sus conquistas. En todas estas negociacio­
nes se vahó el regente del clérigo Dubois, que recibió como recom­
pensa el arzobispado de Cambray; y por medio de intrigas y malas 
artes, obtuvo después la dignidad cardenalicia y el t í tulo de primer 
ministro. Declarado Luis X V mayor de edad (1723), Dubois y el re­
gente, que hablan sido conservados de consejeros, murieron en el. 
mismo año, siendo su muerte digna de su vida. 

I V . —Remado de L u i s X V (1723-1774).—Luis X V ; p r i n ­
cipio de s u reinado has ta l a paz de V i e n a (1723-1735). 
Luis X V era de un carácter dócil y generoso; pero su educación, enco­
mendada al mariscal Villeroy y á Fleury, fué mal dirigida; así que, i n ­
capaz de obrar por sí, se convirtió en juguete de cuantos le rodearon. 
E l duque de Borbon, nombrado su primer ministro, le hizo casar con 
María Lesczynska, hija del antiguo rey de Polonia, Estanislao. E l 

61 
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asunto de la infanta de España, prometida á Luis X V , amenazaba 
una ruptura entre ambas córtes; pero Fleury, que reemplazó al duque 
como primer ministro, logró restablecer la buena armonía. Tomó 
buenas medidas para levantar el crédito público, disminuyó los gas­
tos y aumentó los ingresos por una regular administración. In te rv i ­
no en las querellas de los jansenistas y reprimió los trastornos sus­
citados por esta secta, envalentonada con el apoyo del parlamento de 
París . Á la muerte del rey Augusto I I de Polonia, Augusto I I I se 
apoderó del trono con el auxilio de la Rusia y del Austria, obligan­
do á Lesczynski, que habia sido reelegido por una parte de la noble­
za, á que renunciára á sus pretensiones. Luis X V , después de haber 
concluido una alianza con España é Inglaterra, declaró la guerra al 
emperador é hizo invadir por sus ejércitos la Alemania y la Italia. 
E l éxito feliz de las tropas francesas, la conquista del reino de ISTá-
poles y de Sicilia por los españoles, y el temor de ver privada de 
sus Estados á su hija María Teresa, obligaron al emperador á con­
cluir la paz de Viena (1738), por la que cedió la Lorena á Francia y 
el reino de í íápoles y de Sicilia á España. 

La Franciahasta la paz de Aix-la-Chapelle (1738-1748).—El ejem­
plo del rey y los esfuerzos del cardenal Fleury refrenaron en un 
principio la corrupción que habia reinado en la córte durante la re­
gencia, y que habia ganado á la mayor parte d é l a nobleza. Pero les 
cortesanos recobraron su influencia sobre el rey, sumergiéndole en 
los mayores desórdenes y haciéndole olvidar sus más sagrados debe­
res. Fleury tuvo la debilidad de no ponerle obstáculo, y la córte fué 
de nuevo el teatro de todos los excesos de la regencia. Luis X V no 
tardó en llegar á ser el juguete de la marquesa de Pompadour, m u ­
jer tan corrompida como intrigante, que gobernó la Francia duran­
te más de veinte años, disponiendo de todos los empleos civiles y 
militares, nombrando y quitando ministros á su antojo, arreglando 
alianzas y disponiendo de la paz y de la guerra. La Francia tomó 
una parte activa en la guerra de sucesión del Austria; sus ejércitos, 
mandados por el mariscal de Sajonia y por el rey, se cubrieron de 
gloria en Fontenoy (1745). La paz de Aix-la-Chapelle (1748) puso 
fin á la lucha. 

Guerra de los Siete años; reveses de los franceses hasta la paz de 
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Par ís (1748-1763).—El gobierno d é l a marquesa dePompadourcon­
sumó la ruina financiera, política y mili tar de la Francia. La pro­
digalidad y excesivo lujo de la córte y el aumento de los impuestos 
empobrecieron y arruinaron á las provincias; aumentando la m i ­
seria á consecuencia de la guerra con Inglaterra, que costó á la 
Francia la pérdida de casi todas sus colonias americanas , como el 
Canadá, la Luisiana, la Florida, etc. La vanidad de la Pompadour 
sumió á la Francia en la guerra de los Siete años (1756-1763), en la 
que sufrió la ignominiosa derrota de Kosbacli. De Bernis, que quiso 
negociar la paz, fué reemplazado por el duque de Ohoiseul, que con­
cluyó el tratado conocido con el nombre del Pacto de familia entre 
los Borbones de España, Francia, Mpoles y Parma (1761), que tan 
perjudicial fué para los españoles. Los reveses que experimentaron 
los franceses obligaron á Luis X V á concluir la paz de Par ís (1763), 
por la que perdió la Francia casi todas sus colonias americanas y la 
mayor parte de sus posesiones en la India. 

F in del reinado de Luis XV—Los filósofos ij la impiedad (1760-
1774).—Miéntras que los ejércitos franceses experimentaban m i l 
reveses en Alemania, América y la India, el jansenismo, secundado 
por la filosofía y apoyado por los parlamentos, continuaba la lucha 
que habia comenzado contra los jesu í tas , consiguiendo al fin la 
supresión de la órden en Francia. E l canciller Maupeou y la D u -
Barry, que babia reemplazado á la Pompadour, determinaron al 
rey á que pronunciára la disolución de todos los parlamentos, que 
fueron reemplazados por diez consejos soberanos (1771), que care-
.cian de atribuciones polít icas. Esta medida quebrantó la autoridad 
real, ya desprestigiada por los desórdenes y escándalos de la córte. 

Á l a corrupción de costumbres, general en Francia, se vino á 
juntar la formidable guerra contra la Iglesia, el cristianismo y Dios 
mismo, dirigida por un gran número de escritores orgullosos é i m ­
píos , á cuyo frente se hallaban Voltaire, Diderot y de Alembert. 
secundados por Juan Jacobo Rousseau, que atacó los principios so­
bre los que se apoyaban la familia y la sociedad. Entónces apare­
ció la Enciclopedia, y las producciones más licenciosas é infames 
inundaron la Francia. Luis X V cayó en un profundo abatimiento, 
del que no le despertaron n i la situación de la Francia, n i el repar-
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to de Polonia, muriendo á la edad de sesenta y cuatro años y c i n ­
cuenta y nueve de reinado (1774). 

V . — L a F r a n c i a hasta l a c o n v o c a c i ó n de los E s t a d o s 
generales (1774-1789) .—Luis X V I . — S u s reformas (1774-
1789). Luis X V I tenia veinte años cuando sucedió á su abuelo. 
Era de un carácter dulce, piadoso, pero t ímido é irresoluto. Desea­
ba reparar los males que afligían á la Francia, pero le faltaron 
hombres que le ayudasen en tan noble empresa. Su primer acto fué 
nombrar ministros á Maurepas, Turgot y Malesherbes y restablecer 
el parlamento de París (1775). La oposición que éste hizo á las me­
didas financieras de Turgot, le obligaron á dimit i r (1776), y fué 
reemplazado por el republicano y protestante ginebrino, ISTecker, 
quien para cubrir el déficit del Tesoro y arbitrar nuevos recursos, 
apeló á los empréstitos. Mas siendo esta medida insuficiente, á'cau-
sa de los grandes gastos que ocasionaba la guerra de América, pro­
puso la abolición de los privilegios é inmunidades del clero y de la 
nobleza; pero la oposición de la córte le obligó á dimit i r (1781), y 
fué sustituido por Calonne. 

La guerra en América (1778-1787).—La noticia de la insurrec­
ción de las colonias inglesas en América excitó en Francia un gran 
entusiasmo entre los partidarios de las ideas revolucionarias y re­
publicanas. E l marqués de Lafayette armó un buque á sus expensas 
y part ió para América con muchos voluntarios. La venida de Fran-
k l i n á París á solicitar recursos de la Francia, hizo que, cediendo 
el gobierno á la opinión pública, celebrára un tratado con los i n ­
surrectos, y que les socorriera con tropas y dinero. La Inglaterra 
cedió al fin, y reconoció en la paz de Versalles la independencia de 
los Estados Unidos. Los gastos de la guerra habia absorbido sumas 
enormes, y para cubrir el déficit propuso Calonne al rey la convo­
cación de una asamblea de notables (1787). 

V I . — L a asamblea de notables. L o s E s t a d o s generales 
(1"787-1789). La asamblea de notables se componía de 140 miem­
bros elegidos por el rey de los príncipes reales, de los obispos, de 
individuos de la nobleza , de los parlamentos y de los magistrados 
de las principales ciudades. Kechazó los proyectos financieros de 
Calonne y obligó al rey á que le destituyera. Pveemplazóle de Brien-
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ne, arzobispo de Tolosa, que acudió á uu nuevo empréstito y tomó 
algunas medidas financieras, que fueron combatidas violentamente 
por el parlamento. La conyocacion de los Estados generales fué 
el grito general, y por todas partes se veian los amagos de la pró­
xima revolución. E l duque de Orleans se puso al frente de los re­
voltosos , y el palacio real servia de refugio á una banda de mal-
hecbores que sembraba el terror en la capital. De Brienne aban­
donó el ministerio y fué llamado por segunda vez Necker, que 
aceptó á condición de que se convocáran los Estados generales. 
Una segunda asamblea de notables (1788) debia arreglar la forma 
d é l a convocación, pero no produjo resultado alguno. Necker la 
disolvió y el rey publicó'el edicto de convocación de los Estados 
generales, cuya asamblea debia componerse de 300 representantes 
de la nobleza, 300 del clero y 600 del tercer estado. La reunión de 
esta asamblea fué el punto de partida de la gran revolución francesa. 

L E C C I O N DÉCIMASÉTIMA.. 

I . Causas de la revolución francesa.—II. Disturbios de París: toma de la Basti­
l l a . — I I I - L a Asamblea: motines y matanzas: prisión de Luis X V L — I V . L a 
república bajo la Convención nacional—V. E l terror, muerte de María Anto-
uieta.—"VI. L a Francia bajo el directorio.—Vil. E l consulado.—"VIH, Guer-
ra de la Independencia española.—IX. Campaña de R u s i a . - X . Los cien dias. 

I .—Causas de l a r e v o l u c i ó n francesa. E l gran trastorno 
que conmovió la Francia y á toda Europa á fines del siglo X V I I I , 
marca el principio de un nuevo período en la bistoria moderna. Este 
trastorno fué el resultado de diversas causas; causas morales: la re­
volución francesa no ba sido provocada únicamente por la t i ranía y 
por los abusos de un gobierno aristocrático, y no es tampoco una 
simple aspiración á la libertad. Habia, sin duda, abusos insepara­
bles de todas las instituciones bumanas, que no existen ménos en 
el estado de cosas creado por la revolución. La primera causa de la 
revolución francesa se remonta á la revolución religiosa del si­
glo X V I , decorada con el bello nombre de reforma. A l destruir el 
principio de autoridad en materia de religión y reemplazarle por el 
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de la razón individual, los protestantes hablan quebrantado los c i ­
mientos de la sociedad, que no puede existir sin el respeto á la au­
toridad ; y los que se creian tener derecho para decidir en úl t ima 
instancia los dogmas de la fe, se creian también autorizados para 
intervenir directamente en los negocios políticos y cambiarles á su 
placer. La fuerza vino á ser el único apoyo de la autoridad, y 
por consecuencia el protestantismo engendró necesariamente el ab­
solutismo y el gobierno de la fuerza bruta. E l desprecio á toda au­
toridad llegó á ser mayor, cuando los filósofos incrédulos, con ata­
ques de todo género, arrojaron el ridículo sobre todas las verdades de 
la fe y de la moral, y socavaron los cimientos de la sociedad. N e ­
gando el origen divino del órden social y su desenvolvimiento his­
tórico, sostenían que la organización de la sociedad era el resultado 
de un convenio llamado contrato social, y por consiguiente conser­
vaban los hombres el derecho de romper este contrato ó de cambiar­
le á su antojo. Causas políticas: 1.A La ruina de la hacienda de Fran­
cia, consecuencia de las guerras de Luis X I V , de los despilfarros de 
La córte de este príncipe, del regente y de Luis X V , así como la ma­
la distribución de los impuestos: 2.a E l descontento provocado por 
los abusos que la centralización y el gobierno absoluto hablan i n ­
troducido en todos los ramos de la administración: 3.a La exclusión, 
de la nación de toda participación en los negocios públicos: desde 
largo tiempo no se convocaban los estados generales n i los estados-
provinciales; todo se arreglaba por ordenanzas reales. 

Los estados generales en Versalles.—La asamblea reunida y convo­
cada en Versalles se componía de tres estados: la nobleza, el clero 
y el tercer estado. Reunidos para ayudar al rey á remediar los males 
de la Hacienda, prosiguieron otro fin completamente distinto, el 
de dar á Francia una nueva constitución. Era la idea dominante de 
casi la totalidad del tercer Estado. Pero encontraban una gran d i f i ­
cultad en la división de los Estados generales en tres órdenes, del i ­
berando y votando aparte. De aquí la oposición del tercer Estado 
á su separación. Triunfó, gracias á los partidarios que contaba en 
la nobleza y en el clero, y á la debilidad del rey, mal aconsejado y 
mal sostenido por Necker. Después del juramento del juego de pe­
lota y la constitución de los Estados en asamblea nacional, desapa— 
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reció el principal obstáculo que se oponia á la realización de los pro­
yectos del partido revolucionario. La asamblea tomó el nombre de 
Constituyente á causa de la naturaleza de sus trabajos, y en lugar 
de deliberar sobre las proposiciones reales, acometió la empresa de 
elaborar una nueva consti tución. Comenzó por abolir todas las an­
tiguas instituciones y proclamar los derecbos del hombre y del c iu­
dadano, á ejemplo de los republicanos de los Estados-Unidos. Las 
bases de la nueva constitución fueron: una representación nacio­
nal permanente, compuesta de una sola cámara, reelegible cada dos 
años, é investida del poder supremo; el rey no conservaba más que 
un veto suspensivo de cuatro años; pasado este término, las decisio­
nes de la asamblea obtendrían fuerza de ley. Luis X V I aprobó todas 
estas resoluciones y abdicó así su poder en manos de una asamblea 
revolucionaria. 

I I . —Disturbios en P a r í s ; toma de l a B a s t i l l a ; regreso 
del r e y á P a r í s . Graves sucesos tuvieron lugar en París , que de­
bían preparar la caída de la dinastía. E l rey comprendió que para 
mantener su autoridad frente á la asamblea constituyente, y sobre 
todo, en presencia de las excitaciones á la revolución, fomentadas 

, por el duque de Orleans y sus partidarios, tenia necesidad de apo­
yarse en el ejército. E l populacho de P a r í s , excitado por los orado­
res, se sublevó, dirigiéndose á la Bastilla, que fué tomada y destrui­
da. Esta victoria de la insurrección fué seguida de horribles matan­
zas. Se organizó la guardia nacional, y fué concedido el mando de 
ella á Lafayette. Esta sublevación en la capital fué seguida de des­
órdenes en un gran número de provincias. Las ideas revoluciona­
rias habían ganado igualmente al ejército, y la disciplina mil i tar re­
cibió un terrible golpe. En un viaje que Luis X V I bizo á Par ís tuvo 
que aceptar la escarapela tricolor, y abdicar así su autoridad ante 
los revolucionarios. A consecuencia de estos sucesos empezó la emi­
gración de la alta nobleza, y por consecuencia de la anarquía que 
reinaba en el país , adquirieron elevados precios las subsistencias en 
Par ís . Los guardias de corps dan un banquete á los oficiales del re­
gimiento de F lándes , y el entusiasmo provocado entre estos oficia­
les por la aparición del rey, de la reina y del delfin al fin de la fies­
ta, fué explotado por la prensa revolucionaria, y sirvió de pretexto 
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á la sublevación del 5 de Octubre. Bandas de insurrectos marcban á 
Versalles, y Lafayette, por su debilidad, no impidió la marcha de 
estas bandas, como también los horrores cometidos contra la guar­
dia noble y la familia, real. La reina, contra la cual se dirigía todo 
el furor de los revolucionarios, porque trataba de dar al rey la fir­
meza que le faltaba^ se escapó con pena de las manos de estos exal­
tados, que cosieron á puñaladas el lecho que acababa de abandonar. 
La familia real regresa á París en medio del populacho, y á partir 
de este dia Luis X V I estaba prisionero. La asamblea nacional se 
trasladó igualmente á París , en donde no tardó en ser dominada por 
por los clubs; pero más de 300 miembros se hablan retirado ya de 
ella. 

La asamblea constituyente en París . —Los jacobinos.—Mirabeau. 
Las principales innovaciones introducidas por la constituyente en 
la organización del reino fueron: la confiscación de los bienes ecle­
siásticos y dominios de la corona, que fueron declarados bienes na­
cionales, y de los cuales fué vendida una parte para disminuir los obs­
táculos financieros; la nueva división administrativa de la Francia 
en departamentos, distritos y cantones; la abolición de las órdenes 
religiosas; la constitución civi l del clero, cuyos miembros fueron 
asimilados á los funcionarios del Estado con independencia comple­
ta de la Santa Sede; en fin, la abolición de todos los t í tulos de no­
bleza. E l rey tuvo la debilidad de aprobarlas, y áun prestó solem­
nemente juramento á la nueva constitución durante una gran fiesta 
nacional en el Campo de Marte. La asamblea impuso además al 
clero el juramento c iv i l , que debia acabar de ponerle al servicio del 
Estado. Pero el clero en masa rehusó el juramento, y el rey á su vez 
rehusó su sanción. Los jacobinos comenzaban á ejercer una grande 
influencia sobre la asamblea nacional. Este club habla tenido por 
origen una reunión de unos cuarenta diputados bretones, á los cua­
les se agregaron otros diputados. Eecibió este nombre del convento 
de Jacobinos, donde tenían sus sesiones. Ptobespierre era uno de los 
miembros más fogosos de ella. Pero fué desde luégo eclipsado por 
el conde de Mirabeau, que unía violentas pasiones á talentos nota­
bles y á una actividad extraordinaria. La elocuencia de Mirabeau y 
sus conocimientos políticos le valieron un gran ascendiente sobre la 
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asamblea constituyente y sobre el club de los jacobinos, cuyas ten­
dencias revolucionarias se esforzaba en moderar. Era partidario sin­
cero de la monarquía constitucional, que queria sustituir á la mo­
narquía absoluta. Kepudió las ideas avanzadas del partido jacobino, 
volvió al lado del rey por convicción pol í t ica , y quizá por interés, 
porque babia recibido sumas considerables en premio de los servi­
cios prestados á la monarquía. Perdió su influencia sobre los jaco­
binos , pero continuó dominando la asamblea por su elocuencia y 
por su energía. In tentó cambiar la opinión pública en favor del rey 
y ganar las masas por larguezas, pero sin resultado. Fué arrebatado 
por una muerte casi repentina, consecuencia de sus excesos. Sus 
costumbres hablan sido depravadas, y áun cínicas; su muerte fué 
digna de su vida. Se le Mcieron magníficos funerales, y sus restos 
fueron depositados en el Pan teón , antigua iglesia de Santa Ge­
noveva. 

La nobleza, objeto del odio yódelas violencias del partido revo­
lucionario, se dispuso á emigrar en masa. Este proceder fué excusa­
ble, porque la debilidad del rey no prometía ninguna protección efi­
caz contra las pasiones populares sobrexcitadas por los jacobinos. 
Los emigrados se reunieron en Coblenza é Mcieron un llamamiento 
á las potencias europeas en favor del infortunado Luis X V I . Entre 
tanto, el rey resolvió, en fin, recobrar su independencia alejándose 
de Par ís . Pero no podia bacerlo ostensiblemente, porque cuando qui­
so dirigirse á Saint-Cloud, se opuso á ello el populacho, excitado 
por los jacobinos. Se vió, pues, obligado á partir secretamente; 
pero reconocido por un jacobino, fué detenido en Varennes y con­
ducido presionero á Par ís . La Asamblea constituyente le suspendió 
desde luégo de sus funciones, para darle algún tiempo después la 
sombra de poder que le habia dejado la nueva constitución. Guan­
do se terminó la obra de la contitueion, el rey prestó juramento á 
esta obra, que contenia buenas disposiciones, pero impracticable en 
su conjunto, porque no babia tenido en cuenta n i las antiguas ins­
tituciones del país , n i las verdaderas necesidades del pueblo, y en 
lugar de establecer la verdadera libertad, imponía á Francia el i n ­
tolerable yugo de la burocracia moderna. 

I I I . — L a A s a m b l e a legis lat iva.—Motines y matanzas .— 
62 
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C a u t i v i d a d de L u i s X V I (1791-1792) . La nueva asamblea 
estaba auimada de uti espíri tu mucho más revolucionario que la 
constituyente. En lugar de ocuparse en los trabajos legislativos, se 
empeñó en uua lucba contra la autoridad real, y tomó encono á la 
vez contra el clero que habia permanecido fiel á la Iglesia y contra 
los emigrados. Una fracciou importante de la asamblea quiso man­
tener la monarquía constitucional; pero encontró adversarios deci­
didos y activos en el partido girondino, así llamado porque sus 
principales miembros eran diputados del departamento de la Giron-
da. E l rey opuso su veto á los decretos contra los sacerdotes no j u ­
ramentados y contra los emigrados; pero se vió obligado á des­
prenderse de su ministerio, compuesto de constitucionales, y á t o ­
mar otro entre los girondinos. E l club de los jacobinos habia dis­
persado ya por la fuerza al de los fuldeJises, que habian salido de 
su seno, pero que querían el mantenimiento de la monarquía cons­
titucional. Desde este momento, la causa de la monarquía estaba 
perdida. Los motines fomentados por los jacobinos se sucedieron 
en París , y prepararon la caida del trono. La hez del pueblo de los 
arrabales, que se llamaba ya entónces Sans-culottes, conducida por 
el carnicero Santerre, asaltó las Tullerías é hizo sufrir á Luis X V I 
las mayores injurias, sin poder, sin embargo, quebrantar su calma 
heroica. Desgraciadamente el rey no supo decidirse á obrar con fir­
meza y adoptar medidas enérgicas que hubieran sido apoyadas por 
el partido constitucional. Lafayette llegó á París con un cuerpo de 
ejército, pidió el castigo de los insurrectos, y nada consiguió. E l 
partido constitucional perdió toda influencia después de su partida. 
Llamaron los jacobinos á sus partidarios más fogosos de toda Fran­
cia, que tomaron el nombre de confederados y recibieron armas. 
Las tropas de línea fueron enviadas á París , y fueron disueltas las. 
compañías de la guardia nacional que eran adictas á la monarquía . 
E l alcalde de Par ís , Pethion, se encontró investido de un poder casi 
ilimitado. Estalló entónces un terrible mo t in ; la guardia suiza fué 
asesinada en las Tul ler ías ; el rey y la familia real tuvieron que re­
fugiarse en la asamblea legislativa. Ésta suspendió el poder real y 
decretó que sería convocada una convención nacional para dar á 
Francia una nueva constitución. E l rey con su familia fué entre-
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gado á la municipalidad de París , y encerrado en la torre del Tem­
ple, de donde no debia salir sino para subir al cadalso. Entre tanto 
se supieron en París los reveses experimentados por los ejércitos 
franceses, y la toma de Longwy y de Verdun por los aliados. Esta 
nueva fué la señal de una abominable matanza. E l populacho se d i ­
rigió á las prisiones para asesinar á todos los que en ellas se encon­
trasen, bajo pretexto de que eran enemigos de la patria. Más de 
seis m i l personas perecieron bajo los golpes de los asesinos, manda­
dos por el feroz Danton. Las matanzas de Par ís tuvieron un san­
griento eco en las provincias. En estas circunstancias se separó l a 
asamblea legislativa. Las elecciones para la convención tuvieron l u ­
gar bajo la impresión del terror, y aseguraron el triunfo del partido 
jacobino. En su primera sesión, la convención decretó la abolición 
de la monarquía y proclamó la república. 

IV.—Xia r e p ú b l i c a bajo l a c o n v e n c i ó n nac iona l .—Rei ­
nado del terror (1792-1795) .—Guerras exteriores .—Pro­
ceso y e j e c u c i ó n de L u i s X V I (1792-1793). La convención 
nacional se componía de 760 miembros, y contaba en su seno tres 
partidos distintos: la montaña, ó jacobinos puros, que contaba en­
tre sus jefes á Eobespierre, Danton y Marat; la Gironda y el centro, 
ó el llano, que era el más numeroso, y contaba, entre otros, al poeta 
Chenier, el abate Sieyes' y Gregorio. Este úl t imo debia su poder á 
los grandes oradores que militaban en sus filas. Las ventajas obte­
nidas por los ejércitos franceses sobre los aliados, vinieron á enar­
decer á la convención. La batalla de Valmy, ganada sobre los pru­
sianos por el general Kllermann, y la victoria de Jemmapes, fueron 
seguidas de la ocupación de la Bélgica por Dumouriez. E l ejército 
del RMn se señaló por la toma de Maguncia. En I ta l ia , Niza fué 
arrebatada y Saboya. conquistada. Para dar fin con la monarquía , 
la convención resolvió liacer el proceso del rey. Luis X V I tomó por 
defensores al anciano Malesherbes, antiguo ministro, á Troucbet y 
al jóven de Séze. Este últ imo, en un brillante informe, aniquiló 
completamente la acusación. Sin embargo, el régio acusado fué de­
clarado culpable de alta traición y condenado á la pena de muerte,, 
pero solamente con la mayoría de un voto; el duque de Orleans ha­
bía votado por la muerte. Esta sentencia fué ejecutada el 21 de Ene-



492 COMPENDIO 

ro de 1793, en la plaza de Luis X V , llamada de la Revolución. E l 
infortunado monarca se preparó á la muerte con la resignación de 
un santo, y subió al pat íbulo asistido por un piadoso sacerdote i r ­
landés, el abate Edgeworth. 

Insurrección de la Vendée.—Reveses de los ejércitos franceses.—> 
Caida de la Gironda (1793),—Todas las potencias europeas rompie­
ron sus relaciones con la república. Se formó una gran coalición, 
con el fin de vengar la muerte del rey. Para ponerse en condiciones 
de resistirla, la convención dispuso una leva de 300.000 hombres. 
La Yendée y la Bretaña se sublevaron contra los opresores de la re­
ligión y de la Francia. Cathelineau se puso á la cabeza del movi ­
miento; fué secundado por Cbarrette, Elbee, Larocbejaquelain, Les-
cure y otros jefes. Desgraciadamente á la muerte de Cathelineau se 
apoderó la división de los jefes, y sucumbieron bajo el número su­
perior de los enemigos, que ahogaron en sangre la insurrección. Las 
potencias coaligadas bajo la dirección del ministro de Inglaterra, 
Pi t t , dieron un gran impulso á la guerra. Dumouriez tuvo que 
abandonar la Bélgica, miéntras que otro ejército francés era blo­
queado por los prusianos en Maguncia. 

Acusado ante la convención de traidor á la república, y aban­
donado por su ejército, tuvo que huir al extranjero. Entre tanto, la 
convención estableció un tribunal revulucionario, encargado de 
condenar á muerte á los que se llamaban enemigos de la república, 
y un comité de salud pública, compuesto de los más fogosos monta­
ñeses , y teniendo á sus órdenes el tribunal revolucionario. Estalló 
una lucha en la asamblea entre la montaña y los girondinos, opo­
niéndose éstos á que continuasen los desórdenes y las matanzas, y 
acabó por un terrible motin, organizado por los jacobinos, que obl i ­
gó á la convención á decretar la acusación de los miembros de la 
Gironda. La caida de la Gironda inauguró el reinado del terror, que 
inundó la Francia de sangre y acabó de cubrir el país de ruinas. 

V . — E l t e r r o r ( 1 7 9 3 - 1 7 9 4 ) . — M u e r t e de M a r í a A n t o n í e -
t a . Formidables insurrecciones estallaron en el norte y ea el me­
diodía de la Francia, provocadas en parte por los partidarios de la 
Gironda. Caen, Burdeos, Marsella, Lyon se sublevaron, y una flota 
inglesa se apoderó de Tolón. Los enemigos de la Francia fueron por 
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todas partes vencidos por tropas inexpertas, sin víveres, n i áun ar­
mas, pero que marchaban al combate con entusiasmo casi feroz 
cantando la Marsellesa. Bélgica, Holanda, fueron reconquistadas; 
Lyon, Burdeos y Marsella, tomadas por asalto, expiaron sus suble­
vaciones con arroyos de sangre. La Vendée fué arrasada por los 
ejércitos republicanos, que se condujeron como hordas de bárbaros 
y cometieron las más horribles crueldades. Tolón fué recobrada de 
los ingleses, gracias al talento de un jó ven oficial de artil lería, el 
corsino Napoleón Bonaparte, y en la paz de Basilea, España y Pru-
sia cedieron á la república territorios importantes. En el interior 
fué proscrito el culto católico; las iglesias, convertidas en templos 
de la Razón , fueron profanadas por las más infames orgías , á las 
que la convención no se sonrojaba de asistir en cuerpo. Ü n nuevo 
calendario reemplazó al antiguo, y en lugar del domingo se estable­
ció el decadí. E l asesinato de Marat por Carlota Corday fué la se­
ñal de nuevas matanzas. La ley de sospechosos decretada por la con­
vención exponía á la muerte á realistas y á republicanos, á católicos 
y á ateos. María Antonieta fué declarada culpable de alta traición, 
y murió con la mayor calma, rogando por sus enemigos y por sus 
verdugos. Volvieron los girondinos, y después de un proceso iluso­
r io , fueron condenados á muerte y ejecutados. E l duque de Orleans, 
arrestado en Marsella y trasladado á P a r í s , tuvo la misma suerte. 
Entónces se vió cumplida la profecía de Vergniaud: <da revolución, 
como Saturno, devorará á sus hijos.» Danton, Hebert, Camilo Des-
moulins y todos sus partidarios, murieron en el cadalso. Bobespier-
re, llegando así á ser señor supremo de la república, se propuso un 
nuevo órden social en medio del terror. Hizo decretar por la con­
vención la existencia del Sér Supremo y la inmortalidad del alma. 
Después hizo celebrar en el campo de Marte una fiesta en honor del 
Sér Supremo, y desempeñó él misino el papel de.gran pontífice. 
Bobespierre quiso hacer perecer á todos los de la convención que le 
hacían sombra; pero estos últimos conspiraron contra él y le acusa­
ron ante la convención. Fué condenado á muerte y guillotinado con 
veintidós de sus partidarios, á pesar del apoyo que le prestó desde 
luégo la commune de París. 

F in de la Convención.—La reacción (1794-1795).—Después de M 
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caida de Robespierre, el partido moderado tomó la supremacía en 
la convención y recibió el nombre de termidorianos. Se hizo pere­
cer á los más crueles convencionales, se abrieron las prisiones á los 
detenidos como sospechosos. E l tribunal revolucionario fué suspen­
dido en sus funciones, y el club de los jacobinos fué cerrado. Se 
revocó el edicto de proscricion de los girondinos, y se pacificó la 
Vendée y la Bretaña, devolviendo á estas comarcas el ejercicio del 
culto católico. Estallaron muchos motines contra la convención. E l 
primero, excitado por los jacobinos, fracasó por la firmeza de la 
asamblea y de su presidente. E l segundo, obra del partido realista, 
fué vencido por Barras, secundado por el jóven Bonaparte, nombra­
do entóneos lugarteniente general, qué destrozó á los realistas en 
las calles de Par ís . La convención se habia ocupado en elaborar una 
constitución para Francia: el poder ejecutivo y administrativo fué 
-confiado á uu directorio, compuesto de cinco miembros, renovados 
cada año en. su quinta parte. E l poder legislativo residía en dos 
asambleas: el consejo de los Quinientos y el de los Ancianos; estos 
consejos eran elegidos por tres años y debían renovarse por terceras 
partes cada año. Habiendo sido aceptada esta constitución por el 
pueblo en asambleas primarias, resignó sus poderes la convención. 

V I . — L a F r a n c i a ba jo e l d i r e c t o r i o (1795-1799) . E l d i ­
rectorio tenía que luchar con graves dificultades; el desórden y la 
ana rqu ía , consecuencia del gobierno arbitrario de la convención, 
reinaban en la administración c iv i l y jud ic ia l ; las rentas públicas 
estaban en un completo desórden, porque los asignados no tenían 
ya valor, los impuestos eran muy mal pagados, y los ejércitos des­
provistos de todo. E l directorio se encontraba enfrente del partido 
jacobino y de los realistas. E l primero quiso recurrir al motín; pero, 
descubiertos sus culpables manejos, fueron duramente castigados. 
La oposición del partido realista era más temible para la república, 
sobre todo desde que , en la renovación de los consejos, entraron en 
estas asambleas un número considerable de realistas. E l directorio 
estaba también dividido: Carnet y Barthelemy, sin estar de acuerdo 
con el partido realista, querían permanecer en la legalidad, mién-
tras que Barras, Rewbell y Larevelliere-Lepaux querían abatir á sus 
adversarios por la violencia. Estos últ imos hicieron invadir por las 
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tropas los dos consejos y condenaron á la deportación á todos los 
miembros realistas, así como á los redactores de los periódicos que 
sostenían este partido. E l directorio vino así á ejercer un poder dic­
tatorial. Usó de él contra el partido jacobino, que liabia triunfado 
en las nuevas elecciones, y fueron anuladas en gran parte. Se reno­
vó al mismo tiempo la proscricion contra los nobles y contra los 
sacerdotes que rehusaban el juramento c iv i l . Después de la derrota 
del partido realista, los dos consejos se componían únicamente de 
republicanos que no tardaron en dividirse: unos, en exaltados, que 
querían el restablecimiento de la constitución de 1793; miéntras que 
los moderados trabajaban por introducir reformas en la organiza-
clon de la república. Esta ludia intestina preparó la calda del d i ­
rectorio. 

Las guerras durante el directorio, hasta la paz de Campo-Formio 
(1795-1797). E l restablecimiento de la república bátava en Holan­
da, la paz de Basilea entre Prusia y Francia, y el reconocimiento 
de la república francesa por España y la Toscana, hablan disminui­
do los obstáculos exteriores de la república: Inglaterra, Austria y el 
Piamonte eran los únicos enemigos serios que Francia tuvo todavía 
que combatir. Después de haber terminado la guerra en la Vendée 
y pacificado la Bre taña , el directorio envió tres ejércitos contra el 
Austria; dos en Alemania á los órdenes de Jourdan y de Moreau, y 
el tercero en Italia al mando de Bonaparte. Los dos primeros ejér­
citos avanzaron hasta las fronteras enemigas; pero experimentaron 
muchas derrotas y fueron obligados por el jóven archiduque Gárlos 
á replegarse sobre el Rhin. La campaña de Italia fué más gloriosa 
para los ejércitos franceses. A la cabeza de un ejército falto de lo 
necesario, Bonaparte derrotó á los austríacos en una serie de b r i ­
llantes combates, y obligó al rey del Piamonte á comprar la paz por 
la cesión de Saboya y del condado de Niza, y á recibir guarnicio­
nes francesas en la mayor parte de las fortalezas de su reino. Des­
pués forzó el paso del Adda y entró en Mi lán ; los príncipes i tal ia­
nos de Parma, Módena, Nápoles , así como el Papa, obtuvieron la 
paz pagando contribuciones de guerra ó cediendo partes de sus ter­
ritorios. Bonaparte atacó entónces á Mantua, centro de las posesio­
nes austríacas en Italia. Cuatro ejércitos enviados sucesivamente eu 
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auxilio de esta importante plaza de armas fueron derrotados por 
Bonaparte, que á la cabeza de sus granaderos pasó el puente de A r ­
cóle en medio de la metralla de los enemigos: Mantua capituló, y 
Bonaparte pene t ró , en fin, en la Estiria, desde donde amenazó á 
Viena. Pero sabiendo que el emperador iba á llamar á las armas á 
los pueblos del T i r o l , de Bohemia y de H u n g r í a , y temiendo un 
ataque del lado de Venecia, se decidió á firmar los preliminares de 
Leoben; y después la paz de Gampo-Formio. Austria cedió á Fran­
cia la Bélgica y la Lombardía basta el Adigio: este úl t imo país un i ­
do al ducado de Módena y á las legaciones, fué organizado en repú­
blica Cisalpina; Austria obtuvo en indemnización el territorio de Ve-
necia, que cesó así de existir como república. La república de Gé-
nova fué trasformada en república Ligurina. Debia reunirse un 
congreso en Rastadt para el reglamento de un tratado de paz entre 
Francia y el imperio de Alemania. 

Expedición d Egipto (1798-1799). La república babia triunfado 
de sus enemigos en el continente; pero le quedaba un enemigo po­
deroso , Inglaterra, en donde el ministro Pi t t dirigía los negocios 
con mano firme. Fué reunido un ejército en el norte de Francia, con 
el objeto de desembarcar en Irlanda y sublevar esta isla en contra 
del gobierno inglés. 

Entre tanto Bonaparte babia concebido un atrevido proyecto, el 
de aniquilar el comercio de los ingleses, destruyendo su dominación 
en la India. Se embarcó con un escogido ejército en Tolón, se apo­
deró de Malta y llegó á Egipto, sin baber encontrado la flota inglesa 
que cruzaba el Mediterráneo. Alejandría fué tomada por asalto, y 
después de una brillante batalla ganada á los mamelucos cerca de las 
pirámides, el vencedor entró en el Cairo; sus generales avanzaron bas­
ta basta los l ímites meridionales de Egipto. Bonaparte se ocupó en 
organizar la administración interior del país, cuando supo la des­
trucción de su flota por el almirante inglés Nelson en la batalla de 
Abukir . La declaración de guerra de la Turquía y la reunión de un 
ejército turco en la Siria le obligaron á marchar contra este ú l t imo 
país. Tomó á Gaza, Jaffa y muchas otras ciudades, y venció á los 
árabes en la batalla del monte Tabor. Pero San Juan de Acre, que 
defendía el general inglés Sidney Smith, rechazó victoriosamente 
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todos los asaltos del ejército francés. Habiéndose declarado la peste 
en el ejército, Bonaparte tuvo que volver á Egipto, en donde ani­
quiló el ejército turco en una batalla cerca de la aldea de Abuki r . 
Las nuevas que recibía de Europa le llamaron entónces á Francia. 

Caida del Directorio.—El directorio habla provocado una nueva 
coalición de las potencias contra Francia, á consecuencia de las me­
didas violentas que habla adoptado y que tendían á trastornar todos 
los Estados. U n motín en Roma sirvió de pretexto para destruir el 
gobierno temporal del soberano Pontífice, cuyos Estados fueron 
constituidos en república romana: Pío V I fué conducido prisionero 
á Valence„ donde murió poco tiempo después. La Suiza fué trasfor­
inada en República Helvética, y Génova fué incorporada á la Repúbl i ­
ca Francesa; el rey de Oerdeña tuvo que ceder el P íamen te . Ingla­
terra, Rusia, Austria, Ñápeles y Turquía formaron parte de la nue­
va coalición, y los ejércitos aliados mandados por Suwarow y Melas. 
arrojaron á los franceses de Italia, restablecieron el gobierno pont i ­
ficio en Roma y ayudaron al rey de Nápoles á reconquistar sus Esta­
dos, que hablan sido igualmente organizados en república. E l archi­
duque (Járlos expulsó igualmente á los franceses de Alemania, pero 
no pudo arrojarles completamente de Suiza. Estos reveses habían 
quebrantado la autoridad del directorio, y los amigos de Bonaparte 
se habían aprovechado de esta circunstancia para preparar la caida 
de él. De vuelta de Egipto, Bonaparte dispersó por la fuerza el con­
sejo de los Quinientos, é hizo reemplazar el directorio por tres cón­
sules, que fueron, además de él, Roger-Ducos y Sieyes.^ Esta revo­
lución se llama el golpe de Estado del 18 Brumario. 
- V i l . — E l consulado.—Nueva o r g a n i z a c i ó n de l a F r a n ­
c i a . — E l concordato. Bonaparte resolvió dar una nueva consti­
tución á Francia. Sieyes se encargó de este trabajo; resultó incom­
pleto y fué rechazado. Bonaparte le reemplazó por una consti tución 
más centralizadora, que concentraba el poder en manos del primer 
cónsul. Estableció tres cuerpos en el Estado: un senado, un cuerpo 
legislativo y un consejo de Estado. E l primer cónsul nombraba los 
senadores, que eran vitalicios, y elegía los miembros del cuerpo legis­
lativo de una triple lista de candidatos nombrados por los electores. 

E l consejo de Estado era también nombrado por el primer cón-
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sul, presidido por él y encargado de elaborar las leyes: el código 
civi l fué resultado de sus trabajos. E l mismo sistema de centraliza­
ción se introdujo en la administración: todos los funcionarios eran 
nombrados y revocables por el primer cónsul. Todos los resortes 
administrativos estaban concentrados en manos del jefe del Estado. 
La prensa y los teatros fueron sometidos á la censura. Ninguna 
voz se levantó á protestar contra este absolutismo, porque el país 
estaba fatigado de doce años de revoluciones y de anarquía. Bona-
parte abolió todos los decretos contra los emigrados. La inst i tución 
de la Legión de Honor fué para Bonaparte un medio poderoso para 
crear adictos á su persona y. al nuevo órden de cosas. E l mayor m é ­
ri to del primer cór^ul es el haber restablecido el culto católico en 
Francia, en vir tud de un concordato firmado con Pío V I I , sucesor 
de Pío V I . Bonaparte pidió en seguida que le fuese otorgado v i t a l i ­
ciamente el consulado, se le concedió y fué modificada la consti­
tución. 

Las gusrras durante el consulado (1799-1804).— 'Después de ha­
ber derrocado el directorio, Bonaparte se dirigió á Italia á la cabeza 
de un ejército, y envió otro á Alemania al mando de Morcan. Co­
menzó por decretar en Milán el restablecimiento de la república C i ­
salpina, y, por la victoria decisiva de Marengo, arrojó á los austría­
cos al otro lado del Mincio. Moreau, por su parte, derrotando al ar­
chiduque Juan de Hohenliaden y avanzando hasta la córte de Aus­
tria , el emperador se decidió á firmar la paz de Luneville t Francia 
obtuvo de nuevo la Bélgica y la frontera del Rhin; Austria renunció 
á la Lombardía , y el imperio de Alemania fué completamente tras­
tornado : todos los territorios eclesiásticos y casi todas las ciudades 
imperiales, en mimero de 42 , fueron dadas á un pequeño número 
de príncipes, que habían perdido posesiones en Italia y sobre la ori­
l la izquierda del Rhin. E l duque de Parma cedió su país á la Fran­
cia, y recibió en cambio la Toscana, con el t í tu lo de rey de Etruria; 
la república Cisalpina fué reemplazada por la república Italiana. La 
paz fué también firmada en París con Rusia, y en Amieps con I n ­
glaterra , y así terminaron las primeras guerras del consulado; I n ­
glaterra renunciaba á todas las conquistas hechas en las colonias y 
prometía devolver la isla de Malta á la órden de San Juan. No te-
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niendo cumplimiento esta promesa, volvió á comenzar la guerra en­
tre Francia é Inglaterra. Bonaparte hizo ocupar el Hannover y cer­
rar el Weser y el Elba á las naves inglesas, y prohibió la entrada 
en Francia á todas las mercancías ó producciones de Inglaterra y de 
sus colonias. ISTo tardó en formarse una nueva coalición contra 
Francia. 

Preparación y establecimiento del imperio (1804).—El proyecto 
concebido por Bonaparte de establecer en Francia un gobierno mo­
nárquico, que, por otra parte, existia de hecho desde el consulado, 
provocó numerosas conspiraciones contra su personarlas cuales le 
proporcionaron ocasión de aniquilar los dos partidos hostiles al 
nuevo órden de cosas en Francia, los republicanos y los realistas. 
Bonaparte temía sobre todo á los primeros, y se aprovechó del com­
plot de la máquina infernal para hacer condenar á la deportación á 
más de 130 jacobinos. Tuvo lugar después una nueva conspiración 
realista, cuyos jefes, Pichegru, Jorge Cadoudal y otros 40, hablan 
llegado de Inglaterra. Fué descubierta y los conjurados fueron eje­
cutados. Bonaparte violó el derecho de gentes, haciendo arrestar al 
duque de Enghien en el territorio de Badén. El príncipe es conde­
nado por una comisión militar, sin ninguna prueba de complicidad 
por su parte en el complot de Cadoudal, y fusilado en el foso del 
•castillo de Vicennes. Después de preparado todo, Bonaparte se hizo 
proclamar por el senado emperador de los franceses; sólo Carnet se 
opuso á la desaparición de la república. P ío V I I dió la unción i m ­
perial á Napoleón, colocándole él mismo la corona imperial en sus 
sienes y sobre las de la emperatriz Josefina. Desde entónces la revo­
lución francesa estaba terminada, y abierta una nueva era para la 
Francia. 

E l imperio.—Primera coalición contra el imperio francés y diso­
lución del imperio germánico (1804-1803). —Napo león , después de 
haber creado una brillante córte, marchó á Milán, se ciñó la corona 
de Lombardía , nombró virey de Italia á su yerno Eugenio Beauhar-
nais, y en segaida agregó al imperio la República de Liguria. Este 
acrecentamiento del poder de Napoleón diú origen á la tercera gran-
.de coalición contra Francia, promovida por el ministro inglés P i t t . 
en la que entraron Austria, Ptusia, Snecia y más^tarde Prusia. Los 
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electores de Badén , Wurtemberg y Baviera se unieron á Francia. 
Napoleón pasa el K l i i n con 200.000 hombres ántes que se reúnan 
los ejércitos aliados, obliga á capitular en U l m al general Mack; 
arroja de Baviera á los austríacos; entra en Viena, y por últ imo,, 
derrota en la sangrienta batalla de Austerlitz á los emperadores de 
Austria y Rusia, terminando esta guerra con la paz de Presburgo, 
que introdujo cambios importantes en el estado político de Europa 
y erigió en reinos los ducados de Baviera y Wurtemberg. Napoleón 
da el reino de Nápoles á su hermano José y el de Holanda á su otro 
hermano L u i s , y al año siguiente organiza la confederación del 
Rhin bajo su protección y declara disuelto el imperio alemán. Pero 
la escuadra franco-española habia sido derrotada en el combate na­
val de Trafalgar, en que murió el almirante inglés Nelson, y Napo­
león tuvo que renunciar al proyecto de un desembarco en Ingla­
terra. 

. Segunda guerra hasta la paz de Tilsit (1806-1807).—La muerte 
de Pi t t y la subida de Fox al ministerio reconciliaron á Inglaterra 
y Francia; pero muerto Fox, se enemistaron otra vez, y entónces se 
formó una nueva coalición entre Inglaterra, Prusia y Rusia. Napo­
león pasa el R h i n , gana á los prusianos las batallas de Jena y 
Ausrstedt, y publica en Berlin el famoso bloqueo continental, que 
declaraba cerrado al comercio inglés todos los puertos del continen­
te. Marcha en seguida sobre Varsovia, libra contra los rusos la san­
grienta é indecisa batalla de Eylan, y les gana la importante victo­
ria de Friedland, ajustando después el tratado de Ti l s i t , en el cual 
se creó el ducado de Varsovia, que se cedió á Sajonia, y el reino de 
Westfalia, en cuyo trono colocó Napoleón á su hermano Jerónimo. 
Rusia y Prusia reconocieron el bloqueo continental. Inglaterra, para 
asegurarse de la neutralidad de Dinamarca, exigió la entrega de su 
escuadra, y habiéndose negado á ello, bombardeó á Copenhague. 

V I I I . — G u e r r a d<? l a i n d e p e n d e n c i a e s p a ñ o l a (1808-
1814). Creyéndose Napoleón bastante fuerte para dictar la ley al 
mundo, no vaciló en declarar la guerra á España, donde se estrella­
ron su táctica y su poder contra el sentimiento nacional de un pue­
blo que parecía haber decaído de su antigua gloria. Ocupa mil i tar ­
mente á Portugal, bajo pretexto de haberse negado á suscribir el 
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bloqueo continental, y obliga á la familia real á refugiarse en el 
Brasil; manda después á España 100.000 hombres para reforzar el 
ejército de Portugal, decia, y pro tegerá España contra los ingleses; 
pero en realidad para liacerse dueño de este país , como lo era ya de 
Portugal, y consigue apoderarse de mucbas plazas fuertes. Indigna­
do el pueblo contra Godoy, ministro universal de Cárlos I V , se su­
bleva contra él en Aranjuez, y á consecuencia de esto Cárlos abdi­
ca en su hijo Fernando V I I . Padre é Mjo son llamados por Napo­
león á una entrevista en Bayona, y una vez allí les obliga á abdi­
car; declara el trono vacante, y se le da á su hermano José. España 
entera protesta de semejante t ra ic ión , y en Madrid tiene lugar el 
memorable Dos de Mayo, que da principio á la guerra de la Inde­
pendencia. Napoleón , después del congreso de Erfurt , en que con­
solidó su alianza con Rusia, viene á España con su hermano José y 
alcanza algunos triunfos; pero la intervención do Inglaterra, que 
acababa de arrojar á los franceses de Portugal, y la guerra de Aus­
tr ia , hicieron abandonar la España á Napoleón. Tienen lugar en-
tónces las heroicas defensas de Zaragoza y Gerona; fórmanse des­
pués las famosas partidas de guerrilleros, y por úl t imo, el heroísmo 
español y el duque de Well ington vencen al mariscal Jourdan en la 
batalla de Vi tor ia , que obliga á los franceses á evacuar.á España, 
y Fernando V I I recobra su trono. 

Tercera guerra contra el Austria hasta la paz de Viena (1089).— 
Austr ia , neutral en la guerra de Francia contra Prusia y Rusia, se 
la declaró á Napoleón cuando éste ocupó á España , é hizo un l l a ­
mamiento á los pueblos de Alemania, que sólo halló eco en el Tiról . 
Napoleón derrota á los austríacos en cinco encuentros, y entra en 
Viena; el archiduque de Austria Cárlos gana la sangrienta batalla de 
Aspern, pero es vencido en Wagram, una de las batallas más gran­
des de aquella época, y el emperador de Austria firmó la paz de 
Viena, en que perdió á Salzburgo, la costa oriental de la I l i r ia y el 
Ti ro l , pagando además 85 millones como indemnización de guerra. 

Grandeza y apogeo del imperio (1810-1812).—Los triunfos y la 
gloria, que con tanta facilidad deslumhran á los espíri tus media­
nos, arrastran muchas veces también á las almas de mejor temple, 
hasta el abismo de su perdición, como sucedió á Napoleón. En V i e -
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na decreta la supresión del poder temporal del Papa, y la agrega­
ción de los Estados romanos al imperio, porque Pío V I I se negó 
á suscribir el bloqueo continental; Lácele luego prisionero, y por 
úl t imo le traslada á Fontainebleau. Nada bastó, sin embargo, para 
alterar la inquebrantable firmeza del noble anciano que habia lan­
zado la excomunión contra los enemigos de la Iglesia. -Después se 
divorcia de Josefina y casa con María Luisa, hija del emperador de, 
Austria. Su hermano Lu i s , rey de Holanda, abdicó en su hi jo por. 
no enemistarse con Inglaterra; pero Napoleón no respeta esta dispo­
sición, y la une al imperio lo mismo que el norte de Alemania. Casi 
toda la Europa estaba sometida al poderoso emperador, cuyos her­
manos y parientes reinaban en España , Westfalia, Nápoles y Sue-
cia. Inglaterra sola sostenía la lucha contra Napoleón y prestaba 
su concurso á España, que con tanta valentía defendía su naciona­
lidad. 

I X . — C a m p a ñ a de R u s i a (1812). Á pesar de tanta grande­
za se aproximaba el momento de la caída del gran coloso. E l empe­
rador Alejandro de Eusia estaba resentido de Napoleón por lo mu­
cho que sufría su comercio con el bloqueo continental, por el en­
grandecimiento del ducado de Varsovia, y por la usurpación del 
ducado de Oldemburgo, cuyo soberano era pariente muy cercano de 
la casa imperial de Kusia. Kotas las hostilidades entre los dos empe-* 
radores. Napoleón penetró en Kusia con 500.000 hombres y marchó 
sobre Moscou, sin hallar al principio otra resistencia que las dificul­
tades propias de la falta de víveres y las enfermedades, consecuen­
cia de las fatigas de la marcha. Entra en Moscou después de vencer 
á los rusos en Smolensk y Moscova, pero halla la ciudad desierta. 
U n voraz incendio, producido por los mismos rusos, la habia con­
sumido casi toda. En vista de esto y del mal resultado de las ne­
gociaciones. Napoleón emprendió la retirada en el rigor del invierno 
con 100.OüO hombres, perdiéndolos en ella casi todos y entrando hu ­
millado en París . 

Última campaña; caída del imperio (1813-1814).—La domina­
ción francesa provocaba un descontento general en Alemania; pero 
el sentimiento nacional se reanimó al saber el gran desastre de la 
campaña de Rusia, E l rey de Prusía hace un llamamiento á las ar-
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mas, que halla eco en el pueblo, y entra en la coalición formada por 
Kusia, Inglaterra y Suecia. Los aliados ponen en pié de guerra dos 
ejércitos á las órdenes de Blucher y Wittgenstein, son derrotados en 
Lutzen y Bautzen y celebran un armisticio. Austria entra en la coa­
lición y Napoleón consigue un nuevo triunfo en Dresde; pero es der­
rotado en la gran batalla de Leipzig y se ve obligado á replegarse 
sobre el Rhin. Á consecuencia de esta batallase disolvió la confede­
ración del Rhin, el reino de Westfalia fué suprimido y Holanda re­
cobró su independencia. Los ejércitos aliados invaden la Francia 
por todas partes ; Napoleón hace esfuerzos desesperados y consigue 
alguna ventaja; pero era inút i l toda resistencia. Los ejércitos alia­
dos entran en Par ís , y el senado presidido por Talleyrand, pronun­
ció la caida de Napoleón y de su familia. E l emperador abdicó 
en Fontainebleau, recibiendo como principado la isla de Elba, y 
Luis X V I I I ocupó el trono de sns antepasados. 

Primera paz de Par ís .—En esta paz se estipularon las siguien­
tes condiciones: Francia quedaba reducida á los límites que tenia 
en 1792, agregándola sin embargo Aviñon, Venaissin, parte de la 
Saboya y muchos distritos de la parte del Rhin y de Bélgica; Ingla­
terra devolvía las colonias francesas y los aliados renunciaban la i n ­
demnización por gastos de guerra. Luis X V I I I dió una constitución 
liberal parecida á la de Inglaterra, en la que concedía á la nación 
mucha influencia en los negocios públicos; P ío V I I fué restablecido 
en su trono y recibido en triunfo por los romanos, y por la misma 
época Fernando V I I hacia su entrada en Madrid y Víctor Manuel I 
en Turin. 

E l congreso de Viena {l.0 de Noviembre'de 1814, 9 de Junio de 
—Las guerras de Napoleón trastornaron toda la Europa y 

alteraron de un modo profundo el equilibrio general. A la caida del 
imperio, la potencias se reunieron en el congreso de Viena para fijar 
la nueva organización política del mundo. Jamas una asamblea de. 
esta naturaleza tuvo misión más importante n i más difícil de cum­
pl i r , porque de ella dependía la conservación de la paz europea, y 
en parte la suerte de la moderna civilización. Desgraciadamente los 
intereses dinásticos se sobrepusieron á los intereses de los pueblo» 
en muchos puntos .—Hé aquí cómo el congreso dividió la Europa 
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entre los diferentes Estados. La Rusia recibió la mayor parte del 
ducado de Varsovia y la Firlandia; Prusia el ducado de Posen, la 
parte sudoeste de la Pomerania, la provincia de Sajonia, Westfalia 
y las provincias renanas; Austria cedió á Bélgica, que unida á Ho­
landa, formó el nuevo reino de los Países Bajos, y en compensación 
recibió la Lombardía y Venecia, el T i ro l y Salzburgo; Inglaterra 
conservó á Malta, Helgoland, parte de las colonias conquistadas, el 
reino de Hannover y el protectorado de las islas Jónicas; Dinamar­
ca cedió á Suecia la Noruega, y recibió en cambio los ducados de 
Holstein y Lauenburgo; Alemania formó una confederación de 
treinta y nueve Estados soberanos, cuya dieta debia residir en 
Francfort; Suiza añadió tres cantones á los diez y nueve que ya te­
nia ; el ducado de Parma se dió á la emperatriz María Luisa; la re­
pública de Génova fué incorporada al reino del Piamonte. Los t ra­
bajos pacíficos del congreso de Viena, fueron interrumpidos de re­
pente por la vuelta de Napoleón á Francia. 

Los cien dias (20 de Marzo, 22 de Junio de 1815).—La invasión 
extranjera y los favores otorgados por L u i ^ X V I I I á los emigrados 
que entraron con él produjo un disgusto general en la nación, y fa­
voreció la vuelta de Napoleón. Puesto éste, de acuerdo con sus nu­
merosos partidarios, y burlando la vigilancia del cónsul inglés, des­
embarca en Cannas, departamento del Var, con un puñado de va­
lientes, y marcha sobre Par ís . E l mariscal Ney con su ejército y las 
demás tropas que halló á su paso, se le unen y hace su entrada 
triunfal en Par ís , huyendo Luis X V I I I á Gante. En vi r tud de una 
declaración del congreso de Viena, todas las potencias se unen para 
hacer la guerra á Napoleón; éste levanta un numeroso ejército y 
vence á los prusianos en L igny ; pero derrotado en Waterloo se ve 
obligado á abdicar, y los ingleses le trasportan á la isla de Santa 
Elena, en cuya roca solitaria terminó sus dias después de seis años 
de cautiverio. Luis X V I I I volvió á París después de la salida de 
Napoleón. La Francia perdió en la segunda paz de París las venta­
jas que obtuvo en la primera. 
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L E C C I O N DÉCIMAOCTAVA. 

1. L a Santa Alianza.—II. Primeros ensayos de las nueras constituciones repre­
sentativas.—III. Monarquía austríaca.—IV. Revolución austriaca. —V. Re­
volución española.—VI. Portugal.—"VII. Dinamarca.—"VIII. Suecia y No­
ruega.—IX. Rusia y Polonia.—X.. Turquía.—XI. Grecia .—XII. Ingla­
terra y la Irlanda hasta el advenimiento de la reina Victoria (1835-1837).— 
X I I I . Reino de los Países Bajos y revolución belga.—XIV. Reinado de 
Luis X V I I I y Cárlos X . 

I . - r L a Santa a l ianza y congreso .de A ix - la -Chape l l e 
(1818.) Con el fin de asentar las bases de un nuevo órden de cosas 
creado por el Congreso de Viena, los tres soberanos de Rusia, Aus­
tr ia y Prusia se unieron y concluyeron la santa alianza, por la 
que se obligaban á gobernar según las máximas cristianas, y á pres­
tarse mutuo socorro, ya contra las agresiones de afuera, ya contra 
las rebeliones interiores. Invitaron á formar parte á los demás Es­
tados cristianos ,• pero los príncipes que hablan de formar su base 
no hablan estipulado garant ía alguna en favor de la independencia 
de la Iglesia, por lo cual ninguna otra potencia prestó su adhesión, 
y quedó reducido á un nuevo convenio personal entre las tres po­
tencias. E l congreso de Aix-la-Chapelle acordó la reunión del nuevo 
congreso de Viena, en el que tomaron parte Austria, Francia, Pru­
sia, Inglaterra y Rusia, y decidieron la evacuación de la Francia 
por las tropas aliadas; velar por la conservación de las disposicio­
nes políticas y divisiones territoriales dictadas en el congreso de 
Viena, y por la paz de Europa, y tratar todas las cuestiones po l í t i ­
cas de común acuerdo en congresos convocados al efecto, quedando 
de esta suerte bajo la salvaguardia de cinco grandes potencias; el 
principio de intervención fué reconocido como la base del órden po­
lítico europeo, permaneciendo en vigor hasta la revolución del 
1830, que inauguró una nueva política. 

I I — P r i m e r o s ensayos de las nuevas const i tuciones 
representat ivas (1818-1830).— Las ideas revolucionarias que 
hablan trastornado á Francia habíanse también extendido por A l e ­
mania, hallando numerosos partidarios en la juventud universita-
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ria. E l deseo de ver restablecida la unidad política de Alemania y 
la falta de cumplimiento de las promesas hed ías por la mayor parte 
de los príncipes alemanes, de dar al pueblo instituciones liberales, 
produjeron la agitación consiguiente en el país. Se organizaron m u ­
chas sociedades secretas con el fin de trabajar por el restablecimien­
to del imperio alemán. En los países protestantes se queria la unidad 
religiosa por el protestantismo. Con este motivo, y conocido el pe­
ligro, que habia de producir mayores trastornos, el príncipe de Me-
ternich, ministro de Austr ia , invitó á los ministros de los demás 
Estados á una conferencia que babia de tener lugar en Viena, y en 
la que babian de tomarse las medidas oportunas para asegurar la 
tranquilidad interior de Alemania. La organización dada á la con­
federación germánica por el congreso de Viena, fué nuevamente 
confirmada, y reconocida la soberanía de los diversos Estados. Á fin 
de poderse poner á la defensa común de la confederación, se elevá 
el ejército federado basta 300.000 hombres, siendo el número total 
de los habitantes de Alemania el de 30 millones. Algunos Estados 
de segundo órden hablan cedido, sin embargo, á las reclamaciones 
populares y concedido constituciones representativas. En los reinos 
de Wurtemberg, Baviera y Hannover, y en el gran ducado de Badén, 
hablan organizado una representación nacional compuesta de dos 
cámaras , según el modelo de la constitución inglesa, introducida 
en Francia por Luis X V I I I . 

Por lo que respecta á Prusia, hasta el 1847 -no recibió una cons­
ti tución general, que fué después modificada en la revolución de 1848. 

H I — M o n a r q u í a a u s t r í a c a (1814-1930) . Francisco I I era. 
uno de los más terribles adversarios de la Francia luégo que disuel­
to el imperio de Alemania tomó él el t í tu lo de emperador de Aus­
tria, y á pesar de haber casado su hija con ISTapoleon no t i tubeó en 
formar parte de la coalición europea para quebrantar la dominación 
de la Francia. Pero después que Francisco l í renunció á la corona 
imperial de Alemania, la situación política de su monarquía cambió-
radicalmente. Su población comprendía los diversos pueblos reuni­
dos sucesivamente bajo el cetro de los Habsburgos y cuya cuarta 
parte solamente era de raza alemana. Era su monarquía un conjun­
to de diversos Estados, que tenían cada uno .su organización propia 
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y diferente constitución. Sin embargo, la centralización adminis­
trativa que el emperador José I I habia introducido en la mayor 
parte de sus Estados era un grande obstáculo para el desarrollo de 
las instituciones provinciales, y ponia trabas también á la acción 
de la Iglesia. E l Austria t en ía , pues, que superar grandes dificul­
tades en el interior y no menores en las provincias italianas, cuya 
posesión tenía desde el congreso de Viena, La república de Vene-
cia y la Lombardía, unidas en su favor, se hablan erigido en reino 
lombardo-veneciano, y algunas dinastías austríacas hablan ocupa­
do los tronos de Toscana, de Módena y de Parma. Austria tenía,, 
pues, que i.itervenir en los movimientos políticos de Italia. 

I V . — R e v o l u c i ó n i t a l i a n a (1820-1821). La Italia, trastor­
nada por las guerras de la república y del imperio, habia sufrido' 
una serie de trasformacionea políticas. Las repúblicas Ligur ia , C i ­
salpina , Eomana y Partenope hablan hecho lugar á los reinos de 
Italia bajo el gobierno de Eugenio Beauharnais, y de í í ápo le s ba­
j o el de Murat. Napoleón reunió la mayor parte de la Italia al 
imperio francés, después de destruir las dos antiguas de Venecia 
y Génova. Por ú l t imo , el congreso de Viena habia restablecido el 
reino de Ñapóles y de Sicilia bajo la antigua dinast ía de los Bor­
bolles, los Estados Pontificios, el reino del Piamonte, aumentado 
con el territorio de la república de Génova, los ducados de Tosca­
na, de Módena y de Parma, y habia dado al Austria el reino L o m ­
bardo-veneciano. Formóse por entonces la sociedad secreta de los 
carbonarios, que no era más que una ramificación de la f ranc-maso-
nería, y «u fin era dar unidad á la política de Ital ia y por ende des­
tronar á todos los príncipes italianos. Eran los carbonarios enemi­
gos encarnizados de la religión católica, y querían destruir el poder 
temporal de la Santa Sede para derribar á la misma Iglesia. Casi á 
la vez estallaron los movimientos revolucionarios en Nápoles y T u -
r i n . Los estudiantes y casi toda la juventud, con las tropas á que 
se habían afiliado, proclamaron la constitución sancionada en C á ­
diz por las córtes de España. Fernando I de Nápoles , creyéndose 
incapaz de resistir el movimiento, aceptó la constitución y convocó 
un parlamento que la ratificára. Víctor Manuel prefirió abdicar en 
el príncipe de Carignan que aceptó la constitución. En vista de-



508 COMPENDIO 

tales sucesos, reuniéronse en congreso en Frouppau de Silesia, y 
á petición del Austria, los representantes de las cinco grandes po­
tencias, y después de invitar al rey de Nápoles para que revocára 
las concesiones hechas á los revolucionarios, acordaron que con­
tra aquel órden de cosas se necesitaba obrar con mano fuerte, y 
en su v i r tud las tropas austríacas, al mando de Fremon, atacaron 
i , los revoltosos y los derrotaron, restableciendo el antiguo ór ­
den de cosas. 

V . — R e v o l u c i ó n e s p a ñ o l a (1812-1830) . Miéntras que el 
pueblo español estuvo sosteniendo una lucha heroica por defender 
su independencia contra Napoleón, el partido revolucionario habia 
proclamado una constitución, por la cual el rey quedaba reducido 
en sus atribuciones á no ser más que un simple presidente de una 
república. De regreso á España Fernando V I I se negó á admitir 
semejante constitución, pero prometiendo dar otra que fuera la ver­
dadera expresión de la mayoría de la nación. Restableció por el 
contrario el gobierno absoluto de Cárlos I I I ; pero los revoluciona­
rios, á las órdenes de Quiroga y Riego, obligaron al rey á que pres-
tára juramento á la constitución. Á la vez se constituía en Urgel 
un gobierno provisional para prestar apoyo al rey. Ante la grave­
dad de los sucesos se reunió en Verona el congreso de las cinco 
grandes potencias y en él quedó encargada la Francia de restablecer 
la paz en España. E l duque de Angulema, al frente de un numero­
so ejército pasó los Pirineos y entró en Madrid, de donde hablan ya 
escapado las Córtes, llevándose al monarca á Cádiz. Esta ciudad fué 
tomada por asalto y el rey volvió á adquirir su antiguo poder, abo­
liendo la constitución y castigando severamente á los sediciosos. 
Fernando V I I , léjos de hacer la felicidad de la nación, la sumió en 
una serie indefinida de desgracias, coronando su obra con la aboli­
ción de la ley sálica para favorecer la subida al trono de su hija Isa­
bel I I , que le ocupó con la regencia de su madre Cristina. D . Cár ­
los, hermano de Fernando, se hizo proclamar rey en las provincias 
Vascas y luchó por espacio de siete años por el trono que dejára su 
hermano. 

V I . — P o r t u g a l (1815-1830) . La parte que habia tomado 
Inglaterra en la guerra contra los franceses en Portugal, aumentó 
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las influencias de los ingleses en este país. La familia real de Por­
tugal se liabia refugiado en el Brasil cuando la invasión francesa, 
dejando el rey Juan V I su gobierno al mariscal inglés Beresford. L a 
guarnición de Oporto se pronunció contra los ingleses y Beresford 
tuvo que escapar para el Brasil. Reuniéronse las córtes y proclamaron 
la constitacion española de 1812. Juan V I , de regreso del Brasil,, 
donde quedó su hermano de regente, ju ró la nueva constitución. 
La reina y el infante D . Miguel, en unión de su poderoso partido, se 
pronunciaron contra la constitución y la hicieron abolir. D. Miguel, 
segundo hijo del rey, tuvo necesidad de huir del reino para Viena, 
porque le acusaron de querer destronar á su padre. En el Brasil es­
talló también una revolución, cuyo resultado fué el de proclamar 
emperador constitucional á don Pedro, hijo mayor de don Juan, 
quedando así separado de Portugal. Pedro renunció á sus derechos 
sobre el trono de este úl t imo país; pero á la muerte de su padre 
hizo proclamar reina á su hija María de la Gloria bajo la regencia de 
su hermana la infanta Isabel María, dando una constitución arre­
glada á la del 1812. E l partido del rey proclamó á D . Miguel; pero 
don Pedro triunfó de la revolución y nombró como regente á su 
hermano Miguel, que ya se habia desposado con María de la Gloria. 
Vuelve á Portugal Miguel, y cediendo al partido realista, convocó 
las antiguas cortes de Lamego, que le dieron la corona de Portugal, 
con exclusión de su hermano don Pedro; pero éste, ayudado de la 
Inglaterra, le destronó y quedó su hermana gobernando el reino 
hasta que á la muerte de su padre heredó ésta el reino y se casó con 
Fernando de Coburgo. Miguel habia escapado al extranjero. 

V I L — D i n a m a r c a (1815-1830) . E l reino de Dinamarca ha­
bia experimentado grandes reveses durante las guerras del imperio. 
Temiendo los ingleses que la escuadra danesa cayera en poder de 
ISTapoleon, la llevaron al puerto de Copenhague y de aquí á Lón-
dres. Irritado con este proceder el rey de Dinamarca, no quiso rom­
per la alianza que tenia hecha con la Francia, á pesar de la coali­
ción de toda Europa contra Napoleón, después de la campaña de 
í lusia. E l príncipe real de Suecia, Bernadotte, de acuerdo con I n ­
glaterra, entró con un ejército en el ducado de Holstein, y obligó 
al de Dinamarca á que le cediera en la paz de Kie l la ísíoruega, en 
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cambio de la Pomerania de Suecia. Sin embargo, el Congreso de 
Viena dió este úl t imo país á la Prusia, y la Dinamarca bubo de 
contentarse con el pequeño ducado de Laumburgo, y áun este duca­
do y el de Holstein fué incorporado á la Confederación Germánica. 
La constitución del reino que daba al rey un poder absoluto se 
modificó por Federico V I L 

V I I I . —Suecia y N o r u e g a (1815-.1830). La Península babia 
sufrido importantes trasformaciones durante las guerras de Napo­
león. Gustavo I V , rey de Suecia, uno de los príncipes que más se 
babian pronunciado contra la revolución francesa, quedó siendo ad­
versario constante de Napoleón y el aliado fiel de Inglaterra. Des­
graciadamente no tenia talento mili tar, y su energía degeneraba con 
frecuencia en porfía. Se-empeñó en una guerra contra la Eusia y 
Dinamarca. Una conspiración mili tar que estalló en Stokolmo obli­
gó á abdicar al rey y á i r desterrado con su familia. Su t io el du ­
que Cárlos fué su sucesor. E l mariscal francés Bernadotte, que ba­
bia logrado bacerse con un pequeño partido en Suecia, fué procla­
mado por los Estados príncipe heredero de Cárlos X I I I , que no te­
nia sucesión. Se fué á Stokolmo y se encargó del gobierno de la 
Suecia. Era esta la época de la guerra de Napoleón contra la Rusia. 
Bernadotte no quiso tomar parte en la guerra, y se adhirió á la Ru­
sia, que en un tratado concluido en SanPetersburgo se concedió á 
la Suecia, la posesión de la Noruega. 

En definitiva, quedó unida la Noruega á la Suecia por el trata­
do de Kie l . Más tarde se declaró independiente en su constitución 
y administración, pero las dos potencias fueron y son gobernadas 
por un sólo monarca, que en los últ imos tiempos fué Oscar I , b i jo 
de Cárlos X I V . 

I X . — R u s i a y P o l o n i a (1815-1830) . La Eusia, contra 
quien se babia estrellado el poder de Napoleón, sacó grandes ven­
tajas de la caida del imperio franecs. Alejandro I , príncipe afa­
ble, clemente y generoso, babia ejercido grande influencia en el con­
greso de Viena, empleándola toda bajo un espíri tu de conciliación; 
gracias á él, la Francia conservó una parte de las provincias alema­
nas, la Alsacia y la Lorena, que tan ambicionadas eran por otras 
potencias. Él fué también quien restableció el reino de Polonia, 



DE HISTORIA UNIVERSAL 51 i 

quedando unido á la Eusia, pero con una constitución aparte y 
una dieta compuesta de dos cámaras, el senado y la cámara de los 
diputados; tenia además un ejército polaco, reclutado en el mismo 
país y que no se hallaba incorporado al ejército ruso. Alejandro 
mereció bien de la Europa y en especial de su pueblo, en favor del 
cual consagró toda su solicitud. Murió súbitamente en Tanganrog, 
sobre los confines del Asia. Con la renuncia al trono de su berma-
no Constantino, fué proclamado emperador su segundo hermano N i -
•colas, quien trabajó por realizar, de una parte la unidad política y 
religiosa de su imperio, y de otra su dominación sobre el Oriente. 
Esto úl t imo lo empeñó en dos guerras contra la Persia y contra la 
Turquía. E l general Paskewitsch arrebató á los persas una parte de 
la Armenia é hizo á la Rada dueña del Mar Caspio. La guerra con­
tra la Turquía terminó con la paz de Andrinópolis, que fijó á Prucht 
como límite de los dos imperios. Las vejaciones por que pasaban 
los polacos, les obligó á proclamar su independencia; pero no pu­
dieron resistir á tan poderoso enemigo y se vieron obligados á su­
cumbir. E l emperador Nicolás castigó con crueldad á los insurrec­
tos é incorporó la Polonia á provincia de su imperio. A la muerte 
de Nicolás subió al trono de Rusia Alejandro I , h i jo de Nicolás, 
quien inauguró con su reinado nina nueva era para esta nación. 

X . — T u r q u í a ( 1 6 4 8 - 1 8 3 0 ) . E l imperio turco estaba en 
plena decadencia desde mediados del siglo X . Las guerras que los 
turcos hablan tenido que sostener contra la Rusia, Austria, Polo­
nia y la república de Venecia, hablan ya terminado casi por com­
pleto , viéndose obligados á ceder importantes provincias, y some­
tiéndose á veces á condiciones humillantes. Su decadencia interior 
corría parejas con las del exterior, pues la administración de las pro­
vincias se hallaba en manos de los pachás , que gobernaban de una 
manera arbitraria, y que para enriquecerse arruinaban á los habi­
tantes gravándolos con crecidos impuestos. Los sultanes eran el 
juguete de las intrigas de la córte , y dependían de sus grandes v i ­
sires. Los esfuerzos que hicieron algunos príncipes por introducir 
reformas, se estrellaron contra la resistencia de sus poderosos ser­
vidores. 

E l sultán Mahmud, príncipe de carácter enérgico y cruel, mandó 
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asesinar á todos los genízaros porque ŝ  opusieron á que reorgani-
zára su ejército conforme al modelo de los ejércitos europeos; pero 
no logró despertar en su nación el espíritu guerrero, n i que desapa­
recieran los muchos abusos que hablan de arrastrar necesariamente 
la caida del Imperio Otomano. 

X I — G r e c i a (1821-1835) . Muchas hablan sido las tentati­
vas hechas por los griegos para alcanzar su independencia y librarse 
para siempre de las muchas vejaciones que con ellos cometieran los 
turcos. No hablan dado resultados ni la sociedad secreta conocida 
con el nombre de Hetaria, n i los esfuerzos de Upsilanti, Manrocor-
dato, hasta la célebre batalla de Navaria , ganada contra los turcos 
por las escuadras reunidas de Francia, Rusia é Inglaterra. Pero no 
se alcanzó tampoco un éxito definitivo, por ocurrir la muerte del m i ­
nistro inglés , Jorge Canning, su defensor. Algún tiempo después, 
ayudados los griegos por un ejército francés, obligaron al ejército 
egipcio á que evacuára el pa ís . La conferencia de Lóndres , en la 
que tomaron parte las cinco grandes potencias, organizó la Grecia 
en reino, y dió la corona al príncipe Othon de Baviera, después de 
haberla rechazado el príncipe Leopoldo de Sajonia-Coburgo. Com­
prendía el nuevo reino la Morea, la Livania, y una parte de las 
islas del Archipiélago. 

X I I . — I n g l a t e r r a y l a I r l a n d a hasta e l advenimiento 
de l a re ina Vic tor ia (1835-1837) . Inglaterra habla jugado un 
papel muy importante en las grandes guerras contra Napoleón, ha­
ciendo en su v i r tud inmensos sacrificios en tropas y dinero. Sacó, 
sin embargo, un gran partido, pues adquirió la dominación so­
bre todos los mares, en las colonias de América, en Africa y en la 
India. 

Con la ocupación de Malta y de las islas Jónicas aseguró su 
preponderacion sobre el Mediterráneo. La adquisición de la impor­
tante colonia del Cabo de Buena Esperanza la hizo dueña del gran 
camino de las Indias. La colonización de la Australia abrió tam­
bién á los ingleses un vasto campo en el Océano Pacífico. Todos 
los hombres más distinguidos de Inglaterra se esforzaron por man­
tener su patria á la altura á que habla llegado. Inglaterra sufrió 
una crisis industrial, á consecuencia de haber introducido máqui -
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ñas de vapor en la mayor parte de las fábricas, pero aumentando 
las exportaciones pronto desapareció aquélla. 

Bajo el ministerio de AVellington y de Roberto Peel tuvo lugar 
la emancipación de los católicos, á consecuencia de la abolición del 
Test y del juramento de supremacía que los excluía de todas las 
funciones. Á esta medida contribuyó poderosamente el gran orador 
popular é irlandés Daniel O'Connell, Jorge I V , sucesor de Jor­
ge I I I , jamas gozó de popularidad en Inglaterra. Tuvo por sucesor 
á Guillermo I V , quien adopté en el bilí de reforma por comentario 
la trasformacion de la constitución inglesa en un sentido democrá­
tico. Á su muerte le sucedió la reina Victoria, bi ja de su hermano 
difunto, el duque de Kent, por falta de sucesión en el monarca, y 
un cuarto hermano de éste ocupó el trono de Hannover, con. cuya 
medida quedó separado este reino del de Inglaterra. 

X I I I . — R e i n o de los P a í s e s B a j o s y r e v o l u c i ó n belga 
(1815-1825) . Con la renuncia por parte de Austria á las provin­
cias belgas y éstas unidas á la Holanda, se formó el reino de los Pa í ­
ses Bajos en la dinastía de Orange. Pero la constitución ya esta­
blecida en Holanda debia regir á los dos países después de la mo­
dificación que sufrió de común acuerdo, según las necesidades de 
las circunstancias. E l rey Guillermo I sometió la constitución al 
voto de los notables belgas, quienes la desecharon con mayoría, 
miéntras que los Estados generales de Holanda la adoptaron por una­
nimidad. Á pesar de esto declaró el rey que la constitución estaba 
adoptada, contando para ello con los sufragios de todos los miem­
bros que estaban ausentes de la asamblea de notables , como votos 
afirmativos. Los obispos belgas, á cuyo frente se puso monseñor de 
Broglié, obispo de Gante, protestaron contra una ley fundamental 
que daba al príncipe protestante el derecho de arreglar los intereses 
religiosos de un pueblo católico. La lucha entre el gobierno holan­
dés y el pueblo belga debia dar por resultado la separación de los 
dos países. Desde este tiempo comenzó la Holanda á cometer toda 
clase de vejaciones contra los católicos de Bélgica, pues por un de­
creto real se prohibió la admisión de alumnos en los seminarios 
episcopales y se cerraron todos los establecimientos de enseñanza 
libre. Otros muchos arbitrarios decretos provocó la revolución de 
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Bélgica. Comenzaron las perturbaciones en Brusélas á la salida de 
un teatro : el pueblo destrozó las habitaciones del ministro Van 
Maanen y de L ibry Bagnano, periodista pagado por el gobierno. A l 
dia siguiente comenzaron de nuevo los disturbios. Ante la inacción 
de las autoridades se organizó una guardia para que restableciera el 
órden, y del seno de ésta marchó á la Haya una comisión para re­
presentarse al rey y reclamar la convocatoria de los dos Estados ge­
nerales. De esta ciudad se extendió la revolución á Lie ja , donde se 
formó también una comisión provisional que mantuviera el órden. 
E l rey mandó un cuerpo de ejército á las órdenes del príncipe de 
Orange para someter á la ciudad de Brusélas; pero no se atrevió és­
te á penetrar en la ciudad, pues estaba cubierto de barricadas. Lué-
go que hubo llegado la comisión de la Haya con buenas promesas 
del rey, pidió al príncipe de Orange la separación de la Holanda, y 
el príncipe les aseguró que daria cuenta á su padre. Convocados los 
Estados generales, se presentaron en la Haya los diputados belgas 
para defender allí la causa de su nación. Fueron mal recibidos, y 
además se cometió la villanía de atacar á Brusélas con un fuerte 
ejército miéntras que sus representantes discutían en los Estados 
generales. Esta injusta agresión rompió por completo toda clase de 
negociaciones entre los dos países y se constituyó en Bélgica un go­
bierno provisional de nueve miembros, á quienes se unió después 
M . de foter. De todas partes fueron expulsadas las autoridades ho­
landesas, sin más excepciones que las dos ciudades de Ambéres y de 
Maestricht; pero los voluntarios belgas se apoderaron de Ambéres, 
y poco tiempo después quedó constituido el reino de Bélgica en la 
persona del hijo de Luis Felipe, el duque de Nemours, ofrecida por 
el congreso nacional, pasando por renuncia de éste al duque Leopol­
do de Sajonia Coburgo, que la aceptó. La independencia de la Bél­
gica fué pronto reconocida por las grandes potencias europeas. 

X I V . — R e i n a d o de L u i s X V I I I (1815-1824) . E l segundo 
tratado de París redujo á la Francia casi á sus antiguos límites, y la 
impuso la obligación de sostener cinco años un ejército de ocupación 
de ciento cincuenta m i l hombres y el pagode setecientos millones de 
francos como indemnización de guerra. Estas condiciones ofendían 
el sentimiento nacional y aumentaban las dificultades que Luis X V I I I 
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hallaba en la penosa obra de cicatrizar las heridas causadas a.h 
país por la revolución, la república y las guerras del imperio. La 
constitución representativa abria para la Francia una nueva era de 
libertad. Luis X V I I I , educado en la escuela de la adversidad, poseia 
en alto grado las cualidades necesarias para gobernar el estado en 
las difíciles circunstancias por que atravesaba; pero no pudo formar 
un gran partido nacional con los hombres moderados de los par t i ­
dos realista y liberal, que se disputaban el poder y preparaban nue­
vos trastornos. Conseguida en el congreso de Aquisgran la retirada 
del ejército de ocupación y la admisión de Francia en la Santa 
Alianza, Luis X V I I I nombró un ministerio liberal, presidido por 
Decazes, que habia obtenido mayoría en la cámara de los diputados 
y en la de los pares. Á consecuencia de la muerte del duque de 
Berry, presunto heredero del trono, por Louvel, el ministerio De­
cazes fué reemplazado por el de Bichelieu, que restringió la liber­
tad de la prensa y reformó la constitución en sentido opuesto al 
partido liberal; pero las conspiraciones descubiertas en el ejército 
hicieron necesaria la formación de un nuevo ministerio presidido 
por el conde Villele, que aceptó en el congreso de Verona la misión 
de combatir la revolución militar de España. Un ejército mandado 
por el duque de Angulema restableció en el trono á Fernando V I I , 
con lo cual y con la disolución de la cámara de los diputados, el 
partido liberal recibió un golpe terrible y el realista obtuvo una i n ­
mensa mayoría. Viliele dió una ley prolongando la duración de la 
cámara de diputados á siete años, que fué aprobada; pero fué re­
chazada la proposición que presentó á la cámara de los pares sobre 
la conversión de los fondos públicos, á consecuencia délo cual Cha­
teaubriand, ministro de ISTegocios extranjeros, fué destituido como 
instigador. Por últ imo, Villele restableció de real órden la censura 
para la prensa. Luis X V I I I murió el 16 de Setiembre de 1824, de­
jando el trono á su hermano el conde de Artois, luégo Cárlos X . 

Reinado de Cárlos X (1824-1830). Cárlos X era un pr ínci­
pe religioso y.de nobles sentimientos; pero carecía de energía, y 
con frecuencia se dejaba llevar de las afecciones personales hácia 
los hombres que no estaban á la altura de su misión. Prestó toda 
•clase de protección al clero y á los jesuítas para avivar la fe y los 
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sentimientos religiosos de su pueblo, abolió la censura de la prensar 
y en seguida marclió á Reims para ser consagrado según la antigua 
costumbre del reino. E l partido liberal enarboló la bandera ant i ­
religiosa é inundó la Francia de periódicos inmorales é impíos. 
Para cortar el abuso de la prensa, el ministerio propuso una ley so­
metiéndola á un derecho de timbre muy elevado y á una penalidad 
muy severa por los ataques contra el órden público y la vida priva­
da de los ciudadanos. Se vió obligado á retirarla ante la oposición 
de las dos cámaras. Villele liizo votar m i l millones para indemni­
zar á los emigrados, cuyos bienes habia confiscado la revolución. 
La guardia nacional fué disuelta, y restablecida la censura por or­
denanza real. La prensa explotó estas medidas para excitar la o p i ­
nión pública contra el ministerio, de suerte que Villele disolvió 
la cámara de los diputados, y las nuevas elecciones dieron una i n ­
mensa mayoría á la oposición. E l ministerio Villele tuvo que d i m i ­
t i r y fué reemplazado por un ministerio liberal presidido por Mar-
tignac. La remisión de su ejército á Grecia y la liberación de este 
país por las armas francesas, ejercieron feliz influencia en la op i ­
nión pública. E l ministerio mandó cerrar los colegios de jesuítas y 
todos los establecimientos del clero que rehusaban someterse al r é ­
gimen de la universidad, cuya medida dió un golpe fatal á la rege­
neración religiosa de Francia, y envalentonó al partido antireli­
gioso, Cárlos X habia firmado las ordenanzas con una gran repug­
nancia. Martignac quiso exigir la destitución de varios funciona­
rios á causa de sus principios realistas, é indispuesto con el partido 
liberal de la cámara de los diputados, reemplazó este ministerio por 
otro realista presidido por el príncipe de Polignac. E l nuevo minis­
terio disolvió la cámara de los diputados. En este tiempo tuvo l u ­
gar la expedición de Argel. E l representante de Francia fué insul­
tado por el dey Hussein en la reclamación de la deuda de la expe­
dición de Egipto. Una escuadra francesa fué enviada al puerto de 
Argel, y un ejército mandado por Bourmont desembarcó en Africa. 
L a ciudad capituló. En las elecciones obtuvo una victoria completa 
el partido liberal. Cárlos X recurrió entóneos á un medio violento, 
publicando las famosas ordenanzas, creyéndose autorizado para ello 
por el art. 14.° de la Carta. Esta medida hizo estallar la revolución. 
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X V . — R e v o l u c i ó n de Ju l io (1830). Iniciado el movimiento 
por la supresión de la libertad de la prensa y disolución de la cáma­
ra, tomaron parte en él la juventud de las escuelas de París , los 
periodistas, las clases medias y los obreros todos que se hallVuan 
sin trabajo. E l general Marmont, que mandaba las tropas de la 
guarnición de París y que no contaba con suficiente número para 
ocupar militarmente la ciudad, se limitó á conservar la t ranquil i ­
dad en algunos sitios. En tanto que se bat ían en las calles de la 
capital, los jefes del partido liberal se reunieron en casa del ban­
quero Laffite, que era muy afin con el duque de Orleans. Lafayette 
dirigía el partido de la juventud, que era el más numeroso, y pedia 
el restablecimiento de la república. Pero este jefe se dejó ganar por 
Laffite y sus amigos, y se unió á los partidarios del duque de Or­
leans, Derrotadas las tropas, consintió Cárlos X en volver á las or­
denanzas y mandó proposiciones á París desde Saint-Gloud, donde 
él se había refugiado. Laffite y sus partidarios rechazaron las pro­
posiciones, y ofrecieron al duque de Orleans la lugartenencia del 
reino, que aceptó después de várias fluctaaciones. Cárlos X ratificó 
•el nombramiento del duque: más tarde abdicó en favor del duque 
de Bordeaux, que debía ser proclamado rey con el nombre de Enr i ­
que V . Cárlos se vió obligado á escapar para Inglaterra, y el duque 
de Orleans fué coronado rey de los franceses con el nombre de Luís 
Felipe. 

L E C C I O N DÉCIMÁJTOVBNA. 

I . Conaecuencias de la revolución de Julio en Francia.—II. Guerra entre Tur­
quía y Egipto,—HI. Inglaterra y la India .—IV. Los rusos en Asia.—"V. L a 
cuestión de Oriente.—VL Gobierno de Luis Fe l ipe .—Vi l . España desde la 
muerte de Fernando V I L — V I I I . Síntomas de revolución en Francia.— 
I X . Conquista de la Argelia. 

I .—Consecuencias de l a r e v o l u c i ó n de Ju l io en F r a n ­
cia. Luis Felipe I pensó en afirmar su poder y en constituir su 
gobierno. Fué soberano constitucional á la faz de los principios 
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de 1789; su política exterior, la alianza inglesa y la paz, y en el i n ­
terior la observancia de la carta, el justo medio entre los partidos. 
E l primer ministerio de Luis Felipe se formó de los hombres que 
babian estado á la cabeza de la oposición liberal bajo la restaura­
ción. E l reconocimiento d é l a s potencias extranjeras, el asesinato 
misterioso del duque de Borbon y el proceso intentado contra los 
cuatro ministros firmantes de las ordenanzas de Julio fueron otras 
tantas dificultades que asaltaron al gobierno. La conmemoración 
de la muerte del duque de Berry en San Germán de París fué causa 
de tristes escenas, producidas por un terrible motin, en odio al clero 
y á la religión católica. Las escenas de París se reprodujeron en 
muchas provincias. Luis Felipe tuvo que suprimir las flores de lis 
de las armas de su casa. Reinaba la anarquía por todas partes; Laf-
fitte, que queria ayudar á la revolución en todos los países, fué se­
parado del ministerio y reemplazado por Casimiro Perier (1831). 
Los demagogos trataron de hacer una resistencia desesperada, y los 
legitimistas agitaban el mediodía de Francia; grandes disturbios es­
tallaron entónces, que la energía de Casimiro Perier sofocó, impo­
niendo su voluntad á todos, hasta al rey y á las cámaras. En medio 
de todas estas dificultades y agitaciones de Europa, un azote te r r i ­
ble castigó al mundo. Una enfermedad nueva para Europa, el cóle­
ra morbo asiático, invadió la Europa en 1830, como para castigar 
los crímenes de las revoluciones. En 1831 se cernió sobre Inglater­
ra; en 1832 sobre Francia, y al año siguiente invadió á España é 
Italia. En esta calamidad común , el clero católico, que tantos ser­
vicios prestó á los apestados, reconquistó gloriosamente el terreno 
que habia perdido en los últimos años. 

I I . — G u e r r a e n t r e T u r q u í a y E g i p t o (1831-1833) . La 
ambición de Méhemet-Alí, rey de Egipto, no estaba satisfecha con 
las ventajas obtenidas por los auxilios que habia prestado á la 
Puerta en la guerra de la independencia de Grecia, sino que sus m i ­
ras se dirigían á formarse un poderoso Estado y hacerse indepen­
diente de la T u r q u í a , anexionándose la Siria. La Puerta se negó á 
concederle la investidura de este país, y fué el motivo de una guer­
ra entre Egipto y Turquía. Ibrahim, generalísimo de Egipto, der­
rotó á los turcos en varios encuentros, conquistó la Siria, avanzó 
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hasta Kutayeh, quedándole abierto el camino á Constantinopla, y 
esto atemorizó á Europa. Austria é Inglaterra querían el manteni­
miento de la integridad de la Puerta por temor á Rusia, que mos­
traba simpatías por Meliemet-Alí. Una flota rusa entró en el Bós-
f oro, lo cual aumentó el conflicto, basta que por intervención dé 
las potencias se bizo el tratado de Kutayeb (1833), concediendo al 
virey de Egipto el distrito de Adana y toda la Siria, que es la clave 
del Asia Menor. Rusia quiso bacer pagar sus servicios, é bizo que 
se firmase el tratado de Unkiar-Sklessi, que era una alianza ofensi­
va y defensiva, por el cual se colocaba en realidad la Turquía bajo 
la protección del czar Nicolás. La Puerta se obligaba á cerrar los 
Dardanelos á todos los enemigos de Rusia y no permitir entrar 
ningún pertrecbo de guerra en el Mar Negro. Las potencias occi­
dentales se contentaron con protestar por el momento. 

Rivalidad de Rusia y de Inglaterra en Oríéníe. —Dos potencias 
sobre todo se babian aprovechado de los trastornos producidos por 
la revolución; Rusia é Inglaterra. La primera se extendía en Asia 
á expensas de Turquía y de Persia; la segunda desenvolvía el más 
vasto imperio colonial que jamas ba existido. E l Asia ofrecía una 
magnífica presa, y ésta es la razón por qué Rusia é Inglaterra se 
arrojaron sobre ella. La Rusia, dueña de todo el Norte y del centro, 
ambicionando invadir las comarcas del Mediodía, que siendo del do­
minio de Inglaterra, debía de ser causa de su antagonismo. 

I I I — I n g l a t e r r a y l a I n d i a . En el siglo X V I I I estaba repre­
sentada Inglaterra en las Indias por la célebre Compañía de las I n ­
dias, y cuando los portugueses perdieron los dominios que tenían 
en ellas, los ingleses empezaron su engrandecimiento. Una serie de 
conquistas les bizo dueños de las Indias; y en 1828 se pensó en or­
ganizar el imperio indo-británico, que contaba más de cien millones 
de súbditos. E l estatuto de 1833 trasformó la compañía en sociedad 
de gobierno basta 1854. Cada conquista de un reino les ponía en 
relación con un nuevo vecino, que debía ser luégo un enemigo que 
combatir, y así sucesivamente. De este modo fué salvado el Ganges 
al Oriente y el Indo^al Occidente. Por este lado debía ponerse I n ­
glaterra en relación directa con la Persia, y por tanto en lucba con 
la política rusa. 
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I V . — L o s ru sos en A s i a . Miéntras los ingleses extendían sus 
conquistas al S. del Asia, los rusos, dueños de la Siberia, se exten­
dían poco á poco por el centro del Asia. Dueña de toda la parte oc­
cidental del Mar Caspio, la Rusia avanza poco á poco sobre el lado 
oriental, y trata de entablar relaciones con las bordas del Turkestan. 
Su buena amistad con los kirguis permitió á los comerciantes 
ruaos acortar el camino que seguían para la India, pudiendo pasar 
por la Bukaria. Los engrandecimientos de Rusia en Asia no ban 
intranquilizado á Europa, porque se bacían en un país desconocido; 
pero amenazando á Alemania, á Turquía , á Persia y á la Cbina, es­
to es, á Europa y al Asia, estos engrandecimientos dan suma grave­
dad á la cuestión de Oriente. 

La expedición de los rusos sobre el Turkestan y la de los ingleses 
en el Afgbanístan, emprendidas por ambas potencias para adquirir 
la preponderancia en Oriente, cada una de ellas ba fracasado. Los 
ingleses, ambicionando la posesión de la Cbina y la extensión de su 
comercio en este vasto imperio, empezaron por dar un gran impulso 
á la introducción del opio en estos países. Este criminal y abomi­
nable uso, probibido por las leyes cbinas y favorecido por el comer­
cio inglés, dió origen á la guerra del opio (1839-1842), cuyo resul­
tado fué el tratado de Nankin (1842). 

V . — L a c u e s t i ó n de Or i en te . Los engrandecimientos ex­
traordinarios de Rusia y de Inglaterra dan una gran importancia á 
la situación de Turquía , fase del equilibrio europeo. La indepen­
dencia de la Turquía , ó á lo ménos, que las diferentes partes que le 
componen no caigan en manos de Rusia, y conserven bastante fuer­
za para mantenerse al abrigo de sus golpes, tal es el gran problema 
político que se designa con el nombre de cuestión de Oriente. La 
guerra entre el sultán y su formidable vasallo el virey de Egipto, 
produjo la explosión é bizo entrar la cuestión de Oriente en una 
fase de donde pudo salir una guerra general, sí Francia no bubiese 
estado en una situación revolucionaria, y si Inglaterra no bubiese 
encontrado su interés en reunirse á la Rusia. 

E l tratado de Kutayeb no podía ser más que una tregua, y Mab-
mud no quería morir sin destruir á su súbdito rebelde. Mabmud es­
taba apoyado por Rusia, y Mebemet-Alí , pacbá de Egipto, tenía las 
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simpat ías de Francia y de Inglaterra, que desde el advenimiento de 
Luis Felipe mantenían estreclia alianza. En 1839 estalló la guerra, 
y el 24 de Junio fueron destrozados los otomanos en la sangrienta 
batalla de Nezib. Mahmud espiró pocos dias después j dejando pa­
ra sucederle á Abdul-Medjud, de diez y seis años de edad. Turquía 
estaba perdida si no hubiera sido por la intervención de las poten­
cias de Europa, que se interpusieron entre el sultán y su vasallo, 
remitiendo al diván una nota colectiva firmada por los representaa-
tss de Eusia, Austria, Prusia, Inglaterra y Francia, Esta nota, fa­
vorable á la política inglesa, anulaba los resultados de la victoria 
de Nezib. Francia era simpática al pacbá de Egipto: Inglaterra pre­
tendía que aumentando el territorio del pacbá se debilitaba sensi­
blemente la Turquía . En las negociaciones entabladas se procuró 
prescindir de Francia, y el tratado de 15 de Julio de 1840 se hizo 
suscribiéndole sólo las cuatro grandes potencias. Esto excitó el re­
sentimiento nacional de Francia, se hicieron belicosos preparativos, 
se fortificó á París , y todo anunciaba una guerra general. Los alia­
dos no habían perdido el tiempo. Volvieron á comenzar las host i l i ­
dades, la Siria es invadida, y el temor de una guerra revolucionaria 
obligó á decir al gabinete francés que no haria de la cuestión de Siria 
un casas belli, á no ser que se llevase la guerra más léjos contra el 
pachá, y se tratase de arrebatarle el Egipto, lo cual romperla el 
equilibrio de Oriente é intervendría. Por fin, se establecieron nego­
ciaciones, y el Sultán, por un firman (decreto) de 12 de Febrero de 
1841, reconoció á su vasallo como gobernador hereditario del Egip­
to y de la Nubla, obligándose el pachá á pagar un tributo y á de­
volver la escuadra al sultán. Austria y Prusia trabajaron por que 
entrase Francia en el concierto europeo, siendo el resultado de es­
tas negociaciones el tratado general conocido con el nombre de con­
venio de los Estrechos (Julio 1841). Por él reconocían las cinco gran­
des potencias al sultán el derecho de prohibir la entrada en el Bós-
foro y en los Dardanelos á las naves de toda nación. La Turquía 
quedaba colocada bajo la protección de las grandes potencias de 
Europa, y la Rusia se encontraba encerrada en el Mar Negro sin 
poder dejar sentir su acción en el Mediterráneo. Tal fué el desen­
lace de la primera manifestación de cuestión de Oriente. 

m 
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V I . — G o b i e r n o de L u i s F e l i p e . Luis Felipe quería la paz, 
sin tener en cuenta la legítima influencia que debía ejercer Francia 
en el exterior. En el interior no podía gozar más que de un papel 
muy insignificante. E l parlamento estaba sobre el rey. La anarquía 
política respondía á la de las inteligencias. La literatura y las artes, 
despreciando las reglas, se dejaron arrebatar por una innovación 
que conducía á la barbarie ; en rel igión, la revoulcion de unos 
cuantos malos sacerdotes fundaron lo que se llamó Iglesia católica 
francesa. Á aumentar estos males vinieron las escuelas económicas: 
el sansímonísmo, el f urrierismo, el socialismo y el comunismo. A pe­
sar de esto, la revolución de Julio, hecha contra la religión y con­
tra la monarquía, acabó la ruina de las falsas" doctrinas que habían 
contribuido tanto á debilitar la Iglesia en Francia, y la religión re­
cobró eu Francia el lugar que se la habia rehusado desde largo 
tiempo. 

Una insurrección republicana ensangrentó las calles de París , en 
tanto que los departamentos del Oeste se sublevaron por el rey legí­
timo. Ambas fueron sofocadas. La muerte del hijo de Napoleón I , 
21 años, vino á afirmar el gobierno de Julio. Pero desde este mo­
mento el heredero de Napoleón I fué el príncipe Luís Napoleón Bo-
naparte, de 24 años de edad, que no debía tardar en hac.er valer 
sus derechos. Luis Felipe nombró al mariscal Soult (1832), presi­
dente del ministerio que debía continuar la política del de Casimi­
ro Perier. Los Estados-Unidos reclamaron una indemnización por 
navios de su país confiscados en los puertos franceses durante el 
imperio. Soult se retiró y fué reemplazado por Broglié, Thiers y 
Guizot (1835). En este tiempo ocurrieron varios atentados cont ra ía 
vida del rey, que fueron descubiertos. En 6 de Octubre de 1836 Mo-
lé fué encargado de formar gabinete. Luis Napoleón se presentó en 
Estrasburgo, pero mal secundado en sus pretensiones fué hecho p r i ­
sionero y conducido á Pa r í s , de donde recibió orden para retirarse 
á América. 

Thiers formó gabinete en 1840, que fué el que intervino en la 
cuestión de Oriente; pero disgustado Luis Felipe, encargó de for­
mar ministerio á Soult (20 Octubre 1840). 

Advenimiento de la reina de Inglaterra. E l rey Guillermo I V 
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liabia muerto en 20 de Junio de 1837: tuvo por sucesor á la reina 
Victoria, sobrina suya, h i ja del príncipe Eduardo, düque de Kent. 
Como estaba, vigente en Inglaterra la ley sálica, la princesa Vic ­
toria era el más próximo heredero de Guillermo. E l Hannover re­
cayó en Ernesto Augusto, quinto hi jo de Jorge I I I . La ceremonia 
de la coronación de la reina Victoria tuvo lugar el 28 de Junio 
de 1838. 

V I I — E s p a ñ a desde l a muerte de F e r n a n d o V I I (1833). 
A l espirar Fernando V I I fué proclamada su hija Isabel, bajo la 
regencia de la reina Cristina;,pero D . Cárlos reivindicó sus dere­
chos, y se encendió la guerra entre cristinos y carlistas. E l primer 
ministerio de María Cristina fué Cea Bermudez, que t ra tó de con­
ciliar todos los partidos, designándose su política con el nombre de 
despotismo ilustrado. Abandonó el poder y tuvo por sucesor á Mar­
tínez de la Eosa (1834). Promulgó el estatuto real, que ménos l ibe­
ral que la constitución de 1812, no se apoyaba n i en el derecho, n i 
en las costumbres del país. Las Provincias Vascas se sublevaron por 
D . Cárlos, que prometía respetar sus antiguos privilegios. Mar t í ­
nez de la Rosa combatió á la vez al rey de Portugal y al pretendien­
te D . Cárlos. Se atrajo la alianza de Inglaterra y de Portugal, y 
empleó todos sus recursos para que D . Cárlos abandonase á Portu­
gal. La intervención de Luis Felipe dió lugar á la Cuádruple alian­
za. U n ejército español entró en Portugal, y obligó á D . Miguel á 
firmar en Évora una capitulación. D . Cárlos huyó á Inglaterra, don­
de obtuvo un empréstito para sostener su causa; pasó después á 
Francia, y súbitamente reapareció en las Provincias Vascas. Estas 
y Navarra hablan tomado las armas y continuaban la lucha con va­
lor al mando de Zumalacárregui, y en el centro por Cabrera. A l a 
cabeza de las tropas se distinguían Rodil y el célebre Mina. La 
muerte de Zumalacárregui delante de Bilbao (1835), fué un golpe 
fatal para la causa del Pretendiente. Estas ventajas introdujeron la 
división en las filas liberales; luchas entre moderados y exaltados; 
motines en las principales ciudades de la Península. Martínez de la 
Rosa se habla retirado del poder, y fué sustituido por el conde de 
Toreno. A l fin se confió el poder á los exaltados j presididos por su 
jefe Mendizabal, que obligó á la regente á comenzar la supresión de. 
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los conventos, y desde entónces se desenvolvieron una serie de actos 
revolucionarios que trastornaron completamente la católica Espa­
ña. Cristina se deshizo de este ministro ( 1836) , á quien sucedió 
Isturiz, más moderado y conciliador. Nuevos motines estallaron en 
1836 ; la córte estaba en la Granja, en cuyo punto estalló un motin 
que obligó á la regente á anular el estatuto real y prometer una 
constitución bajo la base de 1812. Las circunstancias se agravaron: 
D . Cárlos era dueño de todo el norte de España , y la regente en 
poder de los exaltados. E l dueño de la situación era el general Es­
partero , y bajo su influencia se hizo la constitución de 1837, que en 
el fondo no diferia de la carta francesa de 1830. 

Restablecida la un ión , permitió á los constitucionales recobrar 
la ventaja sobre los carlistas. D . Cárlos habría podido penetrar en 
Madrid (12 Setiembre 1837); sus partidarios comenzaron á fatigar­
se. Espartero le persiguió vivamente; el convenio de Vergara (31 
Agosto, 1839), dió fin á la guerra; el 12 de Setiembre D . Cárlos t u ­
vo que refugiarse en Francia, en donde fué hecho prisionero hasta 
1845 , época en que abdicó en su hi jo. Así acabó la guerra c ivi l , 
que habia desolado á España durante más de siete años. La regen­
te Cristina gobernó con Espartero, á quien acababa de nombrar du­
que de la Victoria. Para escapar de la difícil s i tuación, abdicó y se 
dirigió á Italia, y después á Francia. Las Córtes dieron la regencia á 
Espartero (1841). Este honrado general, impulsado por los revolucio­
narios, abatió bien pronto la nación en lo que tenia de más caro, so­
metiendo la monarquía á una humillante decadencia, y persiguiendo 
la religión en la persona de los obispos, de los sacerdotes y de los 
monjes. Las cosas llegaron hasta el punto de que Gregorio X V I se 
vió obligado á censurar públicamente la conducta del regente, y 
mandó que, en forma de jubileo, se hicieran oraciones por la Igle­
sia española perseguida. Estalló una insurrección en Barcelona, y 
Espartero, que ya la habia bombardeado en 1842, no se atrevió á 
recurrir á la fuerza; y viendo que la opinión pública no estaba con 
él, huyó á Inglaterra. Su caida era el triunfo del partido modera­
do , á cuya cabeza estaba el general Narvaez (1843). La reina Isa­
bel I I fué declarada mayor de edad, aunque no tenia más que trece 
años cumplidos y se llamó á la reina María Cristina con Martínez 
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de,la Rosa. España tuvo que atravesar más de una crisis, pero la 
tranquilidad se restableció poco á poco, y la autoridad de la reina 
Isabel cesó de ser sériamente disputada. E l pensamiento de casar á. 
Isabel I I con el heredero de D. Cárlos , defendido por Balmes, tuvo 
muchos partidarios; otros querían un príncipe extranjero para la 
reina. Luis Felipe intentó que fuese preferido el duque de Mont-
pensier, hasta que al fin se decidió dar por esposo á Isabel I I á su 
primo D . Francisco de A s í s , y su hermana la infanta Luisa dió su 
mano al duque de Montpensier. Ambos matrimonios se celebraron 
en 10 de Octubre de 1846, con gran disgusto de lord Palmerston. 

V I I I . — S í n t o m a s de r e v o l u c i ó n en Francia.—Desde el año 
en que se realizaron los matrimonios españoles, aparecieron s ín to ­
mas precursores de una nueva revolución. La duración del ministe­
rio, el triunfo de las elecciones, la falta de cosechas en 1845 y 1846, 
grandes inundaciones, crisis financiera, produjeron grandes turbu­
lencias en el invierno de 1847. Los escándalos en la administra­
ción, el crimen de la duquesa de Praslin y la muerte de Adelaida, á 
quien el rey llamaba su Egeria, desconcertó sobre todo á Luis Fe­
lipe; y este dolor no fué extraño á la irresolución que mostró en los 
sucesos que iban á derribar su trono. 

I X . —Conquista de l a Arge l ia .—El sentimiento nacional fué 
el que impidió abandonar el más bello legado que la restauración 
dejó al país. La caida de Argel debia traer consigo la conquista de 
la Argelia. Luis Felipe temia ser desagradable á Inglaterra, y la 
obra de la colonización no pudo hacer rápidos progresos, hasta que 
al fin se vió precisado á proclamar que la Argelia era tierra france­
sa. Desde entonces se dió gran impulso á la guerra de conquista, 
que terminó por la sumisión de todo el país y del famoso emir 
Abd-el-Kader (23 Diciembre, 1847). 
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L E C C I O N VIGÉSIMA. 

I . Situación general de Europa en 1848.—ir. Consecuencias de la revolución da 
Felorero.—III. Guerra de Hungría .—IV. E l segundo imperio—"V.Guerra 
de Italia y sus consecuencias. 

I . _ S i t u a c i o n g e n e r a l de E u r o p a e n 1848. La Europa en 
1848 se hallaba casi en el mismo estado que en 1830: se hablan re­
suelto pocas cuestiones; no se Labia establecido nada definitivo, y 
los gobiernos, preocupados en satisfacer los intereses materiales, 
descuidaron los intereses morales. 

En Inglaterra reinaba desde 1837 la reina Victoria, casada en 
1840 con el príncipe Alberto, de la casa de Sajonia-Coburgo-Gotba. 
Los principales acontecimientos de su reinado, además de las guer­
ras en la India, Afghanistam y China, y la parte que tomó en la 
cuestión de Oriente, son: la agitación pacífica é importante á la 
vez, promovida en Irlanda por el célebre O'Connell, en favor de la 
disolución de la unión legislativa de Inglaterra é Irlanda para des­
terrar la miseria de este pa ís ; en Inglaterra, la de los cartistas ó 
partidarios de una constitución para mejorar la condición del pue­
blo, y el establecimiento del libre cambio, reforma propuesta por 
Ricardo Cobden, y aplicada por el ministerio de Roberto Peel. Por 
esta misma época el catolicismo se extendió de tal modo en I n ­
glaterra , que el papa Pío I X restableció la jerarquía eclesiástica; 
fundó muchos obispados y un arzobispado en Westminster, cuya 
silla ocupó el primero el célebre doctor y cardenal NicolasWisseman. 
Bélgica, después que aseguró su independencia, empleó toda su ac­
tividad en las mejoras interiores, construyó una vasta red de ferro­
carriles ; abrió canales; dió grande impulso á la industria, comercio 
y agricultura, y estableció cuatro universidades : dos sostenidas por 
el Estado en Gante y Lieja ; una libre y racionalista en Brusélas, y 
otra católica en Lovaina. Holanda se habia conmovido profunda­
mente por la insurrección belga, y el déficit considerable que ésta 
produjo disgustó al pueblo y ocasionó la abdicación del rey en su 



DE HISTORIA UNIVERSAL 527 

Mjo Guillermo I I (1840 á 1849), que oportunamente concedió las 
reformas constitucionales reclamadas por la opinión pública. 

En Suecia, Cirios Juan X I V (1818-1844) estrechó la unión entre 
Suecia y Noruega por medio de una constitución especial para los 
dos reinos; favoreció la agricultura, industria y comercio ; unió el 
Báltico y mar del Norte por el canal de Gótica, y dejó el trono á su 
hijo Oscar I (1844-1859). Dinamarca se resintió más que Suecia y 
Noruega de la revolución francesa. En 1814 perdió la Noruega, y 
hasta 1830 estuvo constantemente trabajada por las luchas entre 
Jutlandia y las islas de una parte, y el Holstein y Schleswig de la 
otra. En 1830, Federico V I concedió Estados provinciales consulti­
vos á las cuatro divisiones del reino, y en el reinado de Cris­
tian V I I I los Estados adquirieron nuevos derechos ; pero la ley de 
sucesión provocó una guerra en 1848. En Prusia, Federico Guiller­
mo I I I prometió una constitución representativa, que no tuvo efecto 
por la oposición de Austria y Kusia; pero en sust i tución, concedió 
en 1820 asambleas provinciales, en que estaban representados la no­
bleza, las ciudades y los aldeanos. Federico Guillermo I V trató de 
c mciliar la tradición con las tendencias modernas; mas á conse­
cuencia de un atentado contra su persona y de la agitación de a l ­
gunas provincias, se negó á establecer el gobierno representativo. 

Hannover consiguió de Guillermo I V una carta constitucional 
en 1833, que fué anulada por Ernesto Augusto y sustituida con otra en 
1840. Guillermo I de Wurtemberg dió una constitución, de acuerdo 
con los Estados del reino, en la que concedía dos cámaras , y en el 
exterior defendió en contra del Austria y Prusia la independencia de 
los Estados secundarios. En Sajonia el rey Antonio I se vió obliga­
do á dar en 1831 una constitución que creaba las dos cámaras , y 
cuyo desenvolvimiento impidió la dieta de Francfort. Durante el 
reinado de su sucesor Federico Augusto I I , apareció y se extendió 
la secta religiosa del rongismo. 

Baviera estuvo gobernada por Luis I desde 1825 hasta 1848. 
Protegió las letras, las ciencias y las artes, y quiso hacer de Ma-
nich una nueva Aténas; desde 1830, este rey se aproximó cada vez 
más al gobierno absoluto, concedió una influencia excesiva á la 
aventurera Lola Montes, después condesa de Landsfeld, y h inso-
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lencia de la favorita irritó de ta l modo al pueblo que tuvo que ab­
dicar el 24 de Febrero de 1848. Alemania sentia un estado de mal­
estar general, producido por la variedad de Estados que la consti­
tu ían , por las divisiones religiosas y por la política contraria de 
Prusia y Austria. Durante el período de la restauración y del go­
bierno de Julio el príncipe de Metternicb, ministro de Fernando I , 
emperador de Austria, defendió la conservación del síaí w quo y con­
siguió que todos los Estados de la confederación vivieran en paz 
cerca de cuarenta años. Posteriormente, ocurrieron la sublevación 
de la Galicia polaca entre aldeanos y nobles, y la revolución de la 
pequeña república de Cracovia, que fué declarada posesión austr ía­
ca en 1846.—En España, el general Narvaez, nombrado presidente 
del Consejo de Ministros y duque de Valencia, restableció el órden, 
alterado con la caida de Espartero (1843); los moderados triunfaron 
de los progresistas; se reformó la constitución de 1837 en sentido 
conservador (1845); se estableció un censo electoral y se reprimió la 
libertad de la prensa y la independencia de los municipios. Narvaez 
cayó del poder después de reprimir un movimiento progresista (1846), 
y le volvió á ocupar á fines de 1847.—Portugal estaba gobernado 
por doña María de la Gloria, que casó con el príncipe Fernando de 
Sajonia Coburgo. Durante su reinado tuvieron lugar, entre otros 
acontecimientos, la revolución democrática de Lisboa en 9 de Se­
tiembre de 1836, que elevó al ministerio al vizconde de Sa-da-Ban-
deira, y la de 1846 contra la reina y el ministro Costa Cabral, jefe 
del partido carlista. La cuádruple alianza intervino y salvó á la re i ­
na, formando un ministerio presidido por el duque de Saldanha, 
durante cuya existencia estalló la revolución de Febrero.—Italia 
vivia en una constante agitación, promovida por la sociedad secreta 
de la jó ven Italia y los tres partidos, el conservador que defendía 
el síaíit quo y estaba apoyado por el Austria; el constitucional, re­
presentado por el gobierno piamontes y entre cuyos partidarios se 
hallan César Cantú y el conde de Cavour, y por úl t imo el de los 
republicanos, cuya aspiración era hacer de toda la Italia una gran 
república. 

En Nápoles reinaba Fernando I I , h i jo y sucesor de Francisco I 
(1830). Inclinado al principio á las instituciones liberales, estable-
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ció después un gobierno absoluto; pero á consecuencia ele la nue­
va dirección que imprimieron á la opinión pública las reformas de 
Pío I X , Sicilia y Nápoles se insurreccionaron (1848), y el rey dió una 
constitución basada en la francesa de 1830. Por muerte de Grego­
rio X V I , ocupó el trono pontificio Pío I X en 1846 , siendo recibido 
con grande entusiasmo. 

Las reformas políticas que introdujo desde el principio de su reina­
do, fueron bien recibidas de todos; pero disgustaron al Austria, y 
para oponerse se apoderó de Ferrara, que abandonó ante la enérgi­
ca protesta del gobierno pontificio. La revolución de Febrero imp i ­
dió á Pío I X llevar á cabo su grande obra. Leopoldo I I , gran du­
que de Toscana, siguiendo la corriente impresa por las reformas de 
Pío I X , dió á s u pueblo una constitución (1848). En el Piamonte rei­
naba Cárlos Alberto, que hasta 1847 siguió la política conservadora 
representada por el conde Della Margarita; pero desde que P ío I X 
inició sus reformas, se inclinó á los constitucionales y protegió á los 
descontentos del reino Lombardo Véneto, con la idea de unirla a l ­
gún dia á sus Estados. Radeztki, general en jefe del ejército aus­
tríaco que habia en Italia, tomó medidas enérgicas á fin de preve­
nir la revolución que amenazaba. Aun no se habia calmado en Suiza 
la excitación producida por la revolución de Julio, cuando tuvieron 
lugar las luchas contra el partido conservador y el radical. Enva­
lentonado éste con el triunfo obtenido en Ginebra (1846), pide la 
expulsión de los jesuítas y la sustitución de la soberanía cantonal 
por otra central. Los siete cantones católicos de Friburgo, Lucerna, 
Schwitz, Underwald, U r i , Valais y Zug forman el Sunderbund ( l i ­
ga separatista) y se disponen á resistir. La dieta federal se declara 
partidaria de los radicales y nombra general en jefe á Dufour, que 
los sometió después de tomar á Lucerna y otras ciudades (1847). 
Berna fué en adelante la única capital de la federación. La nueva 
constitución promulgada en 1848 reconoció la soberanía de los 
veintidós cantones, prohibió la entrada de las congregaciones r e l i ­
giosas y creó un gobierno compuesto de tres poderes, la asamblea 
federal, el consejo federal y el tribunal federal. 

Revolución de Febrero (1848).— Á principios del año 1848 la Eu­
ropa vivía en constante agitación y ea Francia hasta los más pac í -

67 
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fieos estaban disgustados del sistema político de M . Guizot. Cre-
yendo»hallar el remedio para tanto mal en la reforma parlamenta­
r ia y electoral, M M . Duvergier de Hauranne y Kémusat presenta­
ron en 1846 una proposición en este sentido, qne fué recliazada, y 
entónces los reformistas hicieron manifestaciones en favor de sus 
ideas en los departamentos, llegando Lamartine á predecir la caida 
de la monarquía . E l 22 de Febrero de 1848, noventa y dos miem­
bros de la oposición organizaron un banquete en los Campos E l í ­
seos, al cual acudió una inmensa muchedumbre y en el que se die­
ron algunos gritos en favor de la reforma, disolviéndose la reunión 
en presencia de la tropa. E l 23 la guardia nacional, convocada por 
el rey, se subleva en favor de los reformistas, y Luis Felipe tiene que 
admitir la dimisión del ministerio y nombrar otro presidido por 
M . Moló. La opinión pública no queda satisfecha con este nombra­
miento y el rey llama á M . Thiers (el 24), que tomó por compañe­
ro á M . Odilon Barrot, ardiente partidario de la reforma. Pero era 
ya tarde; así es que n i los esfuerzos de Barrot, n i los de Bugeaud, 
jefe del ejército y de la milicia nacional, bastaron para haceí de­
poner las armas á los sublevados. Viendo Luis Felipe que el pel i ­
gro aumentaba, abdicó el 24 de Febrero de 1848 y se embarcó pa^ 
ra Inglaterra, donde murió dos años después. 

La duquesa de Orleans se presentó en la cámara de los diputa­
dos para hacer valer los derechos de sus hijos á la corona; pero esto 
produjo un motin que proclamó un gobierno provisional de siete 
miembros, Dupont (de l'Eure), Arago, Lamartine, Ledru-Rollin, 
Mario, Cremiex y Garnier-Pagés, á los cuales se agregaron después 
otros cuatro por exigencia de las turbas de) Hotel de Vi l la . E l 24 
por la tarde se proclamó la república y se formó un mixdsterio pre­
sidido por Dupont, en el que entró M . Lamartine, el héroe de la 
jornada del 26 , contra las bandas del Hotel de Vi l le que hablan 
enarbolado bandera roja. Desde este dia hasta el 23 de A b r i l en que 
se verificaron las elecciones para una nueva asamblea, reinó el más 
completo desórden, promovido principalmente por M . Ledru-Rollin y 
Luis Blanc, miembros del gobierno provisional. E l 4 de Mayo se reu­
nió la asamblea constituyente, el gobierno provisional depositó sus 
poderes, y después de proclamar de nuevo la república se nom-
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'bró una comisión ejecutiva, compuesta do M M . Arago, Garnier-Fa-
gés, Mario, Lamartine y Ledru-Rollin, miembros todos del gobier­
no provisional. E l 15 de Mayo los republicanos socialistas entraron 
en la sala de sesiones de la Asamblea y la declararon disuelta; pero 
acudieron á tiempo las guardias nacional y móvil, y arrestaron á 
los principales jefes del motin. Con motivo de un decreto de la co­
misión ejecutiva que mandaba alistarse en el ejército á todos los 
obreros desde diez y ocbo á veinticinco años, estalló en París el 23 
de Junio una sublevación, que fué sofocada el 2 6 . En esta san­
grienta lucha murieron de una y otra parte cerca de cinco m i l , entre 
ellos monseñor Affre, arzobispo de París , dos representantes del pue­
blo y siete generales. E l 4 de Noviembre se promulgó solemnemen­
te la constitución, que declaraba como forma de gobierno la repú­
blica, una é indivisible, bajo la base de libertad, igualdad y frater­
nidad, y encargaba el poder ejecutivo á un presidente, elegido por 
sufragio universal cada cuatro años. E l 10 de Diciembre faé elegido 
presidente el príncipe Luis Napoleón por 5.562.834 votos, y el 20 
tomó posesión. • 

I I .—Consecuenc ias de l a r e v o l u c i ó n de F e b r e r o en E u ­
ropa (1848-1852) . E l movimiento empezó por el Austria, que 
parecia estar, más que ningún otro país, al abrigo de las conmocio­
nes revolucionarias. Viena se subleva pidiendo reformas y la caida 
del príncipe de Metternicb, y el emperador Fernando accede: á su 
vez los húngaros reclaman para su país un ministerio particular, y 
también lo consiguen; pero este triunfo de la Hungr ía disgustó á los 
revolucionarios de Viena y se sublevaron segunda vez. Poco después 
se insurreccionaron Milán, Bohemia y la Hungr ía , y áun cuando 
Fernando venció ayudado por Jellachich y Windisch-Graetz, quedó 
muy disgustado y abdicó en su sobrino Francisco José (1848). 

En el resto de Alemania hubo también insurrecciones en fa­
vor de las reformas liberales, y en todos los Estados se hicieron 
grandes concesiones á los principios democráticos , ya á conse­
cuencia de motines, ya voluntariamente por los príncipes, querien­
do evitar de este modo disturbios en sus Estados. En Berlín esta­
lló también uaa insurrección al saber la de Viena, y se apaciguó, 
teniendo que ceder Federico Guillermo I V y llamó á un ministerio 
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liberal. Concedió una amnis t í a , prometió una constitución muy 
liberal y se pronunció en favor de una confederación unitaria para 
Alemania. La restauración del imperio alemán era entonces el ob­
jeto de todas las aspiraciones. Prusia se puso á la cabeza de lo que­
so llamaba el partido nacional para adquirir la preponderancia en 
Alemania. Uniéronse al Austria los príncipes enemigos de las ins­
tituciones liberales, y al rededor de Prusia los Estados constitucio­
nales, y de esta potencia esperaban los liberales la realización de­
sús deseos. Se propuso añadir á la dieta de Francfort un parlamen­
to alemán que representase á los pueblos como la dieta representa­
ba á los príncipes. Se formó un comité que convocó en Francfort 
á los miembros de las cámaras constitucionales d<? Alemania. E l 31 
de Marzo (1848), se estableció la asamblea de notables para redac­
tar la ley electoral é instalar el parlamento nacional; adoptaron el 
sufragio universal y la libertad de cultos, lo cual daba derechos po­
líticos á los judíos . E l parlamento preparatorio se cerró el 4 de A b r i l , 
quedando un comité de cincuenta miembros hasta la reunión del 
parlamento nacional, encargado de dar una constitución unitaria k 
Alemania, cuya reunión se verificó el 18 de Mayo. Se nombró un 
vicario del imperio, el cual dió fin á la dieta creada en 1815, objeto 
del odio de los liberales. Los soberanos de los diferentes Estados 
aceptaron todo lo que se hacia en Francfort; la revolución tr iunfa­
ba por todas partes. E l parlamento en Francfort mostró disposicio-
ciones que hubieran producido una guerra general. Querían reunir 
al imperio todo lo que era alemán, y no perder nada de lo que no 
lo era. Entóneos se formaron los dos partidos llamados la grande y 
la pequeña Alemania; el primero quería la Alemania con los países-
no alemanes, y se apoyaba en el Austria; el otro quería una Ale ­
mania puramente alemana, que se apoyaba en Prusia, la cual no 
pensaba en restituir el ducado de Posen á los polacos. A l fin se dis­
cutió el proyecto de constitución, y cuando todo estaba terminado, 
la reacción había triunfado en todas partes, y la constitución no era 
ya aplicable. Berlín estaba en estado de sitio; Federico Guillermo 
u s ó l a corona imperial que le fué á ofrecer el parlamento de Franc­
fort; y éste, que era omnipotente algunos meses án tes , vió anulada 
su autoridad en 1849. Estallaron motines en diversos puntos; Pru-
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sia y Austria habían recobrado su ascendiente, y sofocaron las re­
beliones ; el gran parlamento germánico no era ya más que un club 
de demagogos, y sus excesos babian producido la reacción. Sin em­
bargo de esto, la democracia no cejó en su aspiración á la unidad. 
E l rey de Prusia intentó llegar á ser el árbitro de Alemania. Vein­
tisiete Estados se agruparon al rededor de Prusia, é hicieron con ella 
la unión restringida (Mayo, 1849); formaron la pequeña Alemania, 
se elaboró una constitución ba jó l a base de la de Francfort , y fué 
sometida á un nuevo parlamento convocado en Erfurt , el cual des­
contentó al rey de Prusia. 

Aprovechándose Austria de estas disidencias, se mostró dispues­
ta á declarar la guerra á Prusia si ésta persistía en rechazar la dieta. 
E l convenio de Olmutz (1850), evitó la guerra. Alemania se recons­
t i tuyó en la forma que estaba ántes de las últ imas revoluciones. E l 
Austria triunfó. 

I I I . — G u e r r a de H u n g r í a (1848-1849) . La diplomacia aus­
tríaca, satisfecha de sus recientes resultados, volvió los ojos á H u n ­
gría y trató de sofocar la rebelión con toda energía. La falta de i n ­
teligencia éntrelos generales húngaros y Kossuth, presidente del co­
mi té de defensa nacional, fué causa de que los húngaros sufrieran 
varios reveses. 

Pero bien pronto se convirtieron en victorias: Pesth fué recobra­
da y Presburgo amenazada. Austria se vió obligada á pedir auxilio 

;á los rusos, que mandaron 150.000 hombres. Los húngaros, ante 
fuerzas superiores, fueron perdiendo terreno hasta que la capitula­
ción de Vilagos dió un fuerte golpe á la guerra (12 de Agosto), que 
terminó en Setiembre de 1849. Los principales generales rebeldes 
pasaron al extranjero ; Rusia intercedió por otros jefes de la insur­
rección; pero no pudo impedir la ejecución de muchos, y particu­
larmente del conde Batthyani, nieto del famoso magnate que lanzó 
el primero el grito de Moriamur pro rege nostro María Teresa. H u n ­
gría perdió todos los privilegios que se le habían concedido. 

En Italia el reino Lombardo-Véneto, que estaba sometido al 
Austria, se subleva al grito de independencia (17 de Marzo de 1848) 
y es secundado al principio por toda la Italia. Uárlos Alberto, rey 
del Píamente , se pone al frente del movimiento por elección de los 
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del reino Lombardo, y halagado por la idea de formar una sola m o ­
narquía italiana. Rotas las hostilidades con el Austria, Cárlos A l ­
berto consigue algunos triunfos sobre sus enemigos; pero es derro­
tado por Radetzky, general austríaco, en la decisiva batalla de N o ­
vara (23 de Marzo de 1849), y abdicó el mismo dia en su hijo Víctor 
Manuel I I , retirándose él á Oporto, donde mur ió al año siguiente. 
Víctor Manuel firmó la paz con el Austria (6 de Agosto de 1849), 
que recobró sus posesiones de Italia, quedando el P íamente reduci­
do á sus antiguos límites. 

En Roma, no obstante los esfuerzos hechos por Pío I X en favor 
de la independencia del reino Lombardo-Véneto y de haber tratado 
de aplacar los ánimos nombrando en el espacio de cinco meses dos 
ministerios, presidido el primero por el conde Mamiani, y el segun­
do por el conde Rossi, estalló la revolución el 15 de Noviembre 

• de 1848. Rossi fué muerto cuando se dirigía á la asamblea para de­
clarar su apertura, y el Papa huyó á Gaeta por no sancionar con su 
presencia los actos de la revolución. E l 6 de Febrero de 1849 se 
reunió la asamblea constituyente, y el 7 se proclamó la república, 
confiando el poder ejecutivo á un triunvirato de Armell ini , Salicetti 
y Montecchi, y el 29 de Marzo á Mazzini, Armel l in i y Aurelio Saffi. 
Austria, Francia, España y el reino de las Dos Sicilias, mandan una 
expedición á Italia para restablecer á Pío I X , y se apoderan de Ro­
ma, que estaba defendida por Garibaldi (2 de Julio de 1849). E l ge­
neral francés Oudinot proclamó la restauración, y el 12 de A b r i l 
de 1850 Pío I X hizo su entrada en Roma en medio de entusiastas 
aclamaciones. Antes habla concedido una ámplia amnis t ía y las ba­
ses de una nueva constitución. 

La cuestión danesa.—La revolución de Febrero cundió hasta las 
extremidades de Europa. Cuando todo estaba ya pacíficamente, se 
suscitó la cuestión danesa. E l Holstein y el Lauenburgo pertenecían 
al reino de Dinamrca, y al mismo tiempo formaban parte de la con­
federación germánica, y el Schlesvig, fuera de la confederación, esta­
ba unido al Holstein por sus instituciones. E l antiguo imperio ger­
mánico se extendía hasta el Eider, es decir, que comprendía el Hols­
tein, pero no el Schlesvig. Federico V I I de Dinamarca no tenía hijos 
varones, y el Holstein no era trasmisible más que de varón á varón-
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Frusia ambicionaba la magnífica rada de K i e l , los alemanes preten­
dían los dos ducados, los daneses estaban divididos en tres partidos. 
En ta l estado las cosas, los ducados se sublevaron apoyados por la 
Prusia, y la luclia empezó en A b r i l de 1848. Continuada con varia-
riado éxito, los plenipotenciarios de Austria, Prusia, Rusia, Fran­
cia, Inglaterra y Suecia se reunieron en Lóudres (1850) para arre­
glar la cuestión de sucesión danesa, y se convino en que la sucesión 
al trono se baria en línea masculina, y recaerla, después de la muer­
te del rey y de su tio Federico Fernando, en el príncipe Cristian de 
Glucksburgo; que el Holstein y el Lauenburgo continuarían for­
mando parte de la confederación germánica, pero pertenecerían co­
mo ducados al rey de Dinamarca. Á la muerte del rey reaparecie­
ron las dificultades. 

Presidencia del principe Luis Napoleón (1848-1851).—Cuando 
Luis Napoleón se instaló en el palacio del Elíseo (20 de Diciembre 
de 1848), dos poderes se encontraban uno enfrente de otro: el pre­
sidente de la república, y la asamblea nacional constituyente. Este 
antagonismo era perjudicial al órden. Se disolvió la constituyente 
el 27 de Mayo, y al dia siguiente empezó sus sesiones la asamblea 
legislativa. Continuaba la lucha entre la asamblea y el presidente, 
y éste resolvió libertarse de una tutela que le oprimía. E l año 1850 
fué un año de tregua entre dos combatientes. Los primeros s ín to ­
mas de un grave desacuerdo entre los dos poderes se advirtieron 
durante las vacaciones de la asamblea. Los legitimistas visitaron a l 
conde de Cbambord, los orleanistas á Luis Felipe: al mismo t iem­
po Ledru Roll in y Mazzini fundaban en Lóndres lo que llamaban 
ellos la caja de los pueblos, que no era otra cosa que el presupuesto 
de la revolución, y los demócratas de todos los matices fijaban el 
año 1852 como el de la realización de sus esperanzas. Los legitimis­
tas y orleanistas se unieron hasta la fusión completa, y los viajes 
de Luis Napoleón le hicieron más y más popular, y no abandonó 
estas circunstancias por que atravesaba Francia. Estallaron varios 
motines; la mayoría de la asamblea se mostraba favorable á la re­
visión de la constitución, y la situación se hacia cada vez más in to ­
lerable y tirante. Entónces el presidente envió á la asamblea (4 de 
Noviembre) un mensaje pidiendo el restablecimiento del sufragio 
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universal; fué bien acogido por la mayor ía , pero se entabló una 
gran lucba entre la montaña y la mayoría, y en la mañana del 2 de 
Diciembre apareció en todas las paredes de la capital, al lado de 
diferentes decretos, una proclama disolviendo la asamblea y hacien­
do un llamamieuto al pueblo, sometiéndole las bases de una nueva 
constitución. Á pesar de las precauciones tomadas para el golpe de 
Estado del 2 de Diciembre, se levantaron barricadas. E l órden fué 
restablecido, y la presidencia decenal fué votada el 20 y 21 de D i ­
ciembre por 7.439.216 sufragios. 

I V . — E l segundo i m p e r i o (1851-1869. )—Pres idencia 
decenal (1852). La elección del 20 de Diciembre babia concen­
trado todos los poderes en manos del jefe de la república, que to­
mó el nombre de ¡principe presidente. Uno de sus primeros cuida­
dos fué promulgar la constitución del 14 de Enero, que reprodujo 
en gran parte la del año octavo. Investido de un poder dictatorial 
hasta la reunión de las cámaras, usó de su autoridad para retocar 
el sistema político y financiero; imtrodujo los cardenales en el se­
nado, abrió al culto la iglesia de Santa Genoveva, dividió á Fran­
cia en circunscripciones de 35.000 electores, la prensa periódica fué 
sometida á un nuevo régimen, la guardia nacional fué reorganiza­
da , llevó la acción del Estado sobre los miembros de instrucción 
páblica y concentró la administración política, con otras medidas 
de gran, importancia. Las cámaras se abrieron el 29 de Marzo, pero 
el imperio estaba en las instituciones y no faltaba más que resta­
blecer el nombre. Europa habia reconocido el gobierno salido del 
golpe de Estado del 2 de Diciembre; el águila imperial estaba res­
tablecida en las banderas, y por todas partes se oia el grito de ; V i ­
va el emperador! E l 4 de Noviembre, el senado, convocado por el 
pr ínc ipe , recibía una comunicación invitándole á redactar un se­
nado-consulto para el restablecimiento del imperio, que fué votado 
el 7 de Noviembre y ratificado por el pueblo por medio de un ple­
biscito. E l 2 de Diciembre, aniversario del golpe de Estado y de 
la batalla de Austerlitz, el emperador Napoleón I I I hizo su entra­
da solemne en París. La constitución del 14 de Enero sufrió ligeras 
modificaciones, en armonía con la nueva forma de gobierno, resta­
bleciendo la dignidad imperial en Napoleón I I I y sus descendieu-
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tes. Este restablecimiento era una infracción del tratado de 1815, 
pero fué reconocido por todas las potencias,- heclia excepción del 
duque de Módena Francisco V. E l matrimonio del emperador con 
María Eugenia de Monti jo, condesa de Teba, hi ja de los condes es­

p a ñ o l e s de Montijo, dió nueva fuerza al jóven imperio. Tuvo lugar el 
29 de Enero de 1853, y el 16 de Marzo de 1856, en medio de la ale­
gría que causaba el fin de la guerra de Crimea, nació en las Tulle-
rias el príncipe imperial. 

Guerras del segundo imperio.—La cuestión de Oriente.—La cues­
t ión de Oriente no liabiá sido resuelta en 1840; no liabia sido más 
que aplazada. La revolución de 1848 favoreció las miras de la pol í ­
tica rusa. Los trastornos de Europa permitieron á esta política obrar 
libremente en Asia, aproximarse á Constantinopla y envolver cada 
vez más á la Alemania en su acción. Los czares aspiran á la pose­
sión de Constantinopla y á la dominación, por lo ménos indirecta, 
de todo el Occidente. Para llegar á este fin emplean dos armas: el 
protectorado religioso, y lo que se llama el panslavismo. Por la 
primera se constituyen en protectores natos de los griegos cismáti­
cos, que forman gran parte de la población cristiana de Turquía; 
por la segunda tratan de unir á Rusia todos los pueblos slavos. Los 
polacos son de raza slava, pero son en su mayoría católicos, y por 
tanto, rehusan entrar en el panslavismo. De aquí la lucha de los 
czares contra el catolicismo. Polonia no puede olvidar su glorioso 
pasado, y no puede resignarse á la iniquidad de que ha sido víc t i ­
ma. Todos los esfuerzos que para reconquistar su independencia ha 
hecho, se han estrellado ante la superioridad numérica de los r u ­
sos, que para sofocar de una vez estas justas rebeliones, han acudi­
do á todos los medios, áun los más inicuos. Confiscaciones, depor­
taciones, obligar á aceptar el cisma á poblaciones enteras, y hacer 
obligatorio el conocimiento de la lengua rusa á los niños. Estos y 
otros medios más reprobables usaron los rusos para sofocar la su­
blevación de 1848. E l papa Gregorio X V I protestó á la faz de Eu ­
ropa contra tamaños excesos. Pero lo que ambiciona más Rusia es 
la posesión de Constantinopla. Después de los servicios prestados 
al Austria y á Alemania en 1848 y 1849, Nicolás pensó que era l l e ­
gado el momento de resucitar la cuestión de Oriente, que se lison-

68 
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jeaba resolver á medida de su deseo. Faltaba el pretexto, y no fué 
difícil encontrarle. En Jerusalen la lucha es continua entre latinos 
y griegos; éstos sirven á la influencia rusa, que les sostiene. En 1851 
los griegos arrebataron á los latinos nueve de sus santuarios. Éstos 
invocaron el apoyo de Francia, que era la protectora oficial, segun 
tratados con la Puerta, de los religiosos latinos residentes en Jeru-
salen. Francia reclamó cerca del sultán Abdul -Medj id , pero Rusia 
suscitó m i l dificultades que retardaron la solución de la cuestión. 
Después de un año de negociaciones sin resultado, el czar quiso dar 
un desenlace brusco á la cuestión, exigiendo de la Puerta el protec­
torado de la religión ortodoxa, sobre 11.000.000 de súbditos de la 
Turquía. La negativa de ésta produjo el rompimiento en 18 de 
Mayo. A l llevar el czar las cosas á este extremo, habia contado con 
el apoyo ó la neutralidad de Inglaterra. Persuadido de esto el czar, 
mandó franquear el Prnth á sus tropas (Julio), diciendo que quería 
retener los Principados Danubianos como prenda, hasta que Tur­
quía hiciese justicia á sus reclamaciones. Cansado el diván de las 
exigencias de la Eusia, significó á los rusos que si no evacuaban 
los Principados ántes del 28 de Octubre, sería declarada la guerra. 
Las escuadras de Inglaterra y de Francia se hablan aproximado á 
los Dardanelos á la nueva invasión de los Principados, y al comen­
zar las hostilidades franquearon el Estrecho á invitación del sultán. 
Una inicua agresión de la Rusia determinó su entrada en el Mar 
Negro. E l invierno interrumpió las operaciones militares. 

Cuando la ambición rusa se desenmascaró , Inglaterra se unió á 
Francia y las dos firmaron un tratado con Turqu ía ; después , entre 
sí . un tratado de alianza ofensiva y defensiva. 

Prusia y Austria firmaban otro entre s í , no para tomar parte 
activa en la guerra, sino para protegerse contra la mala voluntad 
de Rusia. Una vez declarada la guerra, Rusia fué atacada por sus 
dos puntos más vulnerables: por el Báltico y por el Mar iSTegro. En 
algunos dias Bomarsund fué tomada, y Rusia fué contenida del la­
do del Norte. A l mismo tiempo en el Mar Negro una escuadra an-
glo-francesa bombardeaba á Odesa, y 50.000 hombres avanzaban 
desde Gallípoli para contener á los rusos en los Principados Danu­
bianos, á quienes, obligaron á abandonar el sitio de Silistria, bien 
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defendida por Omer-Pachá, que obligó ó los rusos á repasar el P m t l i . 
Los aliados resolvieron apoderarse de Sebastopol, que es el asiento 

del poder ruso en la península de Crimea. En los primeros dias de 
Octubre llegaron los aliados cerca de Sebastopol, cuyo sitio iba á 
ser uno de los más memorables de la historia. Atacada por tierra y 
por mar, estaba en estado de defenderse, y un ejército ruso muy 
numeroso operaba fuera de la plaza. Todos los esfuerzos de la guer­
ra se concentraron en Sebastopol, E l cólera y la crudeza del invier­
no no bastaron á desalentar á los sitiadores. Todos los trabajos se 
concentraban contra la torre de Malakoff, principal defensa de 
Sebastopol. E l Piamonte entró en la coalición contra la Kusia. La 
torre de Malakoff era cada vez más estrechada por los trabajos de 
los sitiadores. E l 5 de Setiembre comenzó un bombardeo terrible, 
que duró tres dias; Pelissier fijó el 8 de .Setiembre para el asalto, 
queriendo así el general en jefe colocar el éxito del asalto bajo la 
protección de una festividad de la Virgen, Y en efecto, en aquel 
dia Malakoff fué tomada por asalto y ganada; Sebastopol quedó 
reducida á un montón de ruinas. La toma de Sebastopol era un go l ­
pe funesto para el poder ruso en el Mar Negro, y los aliados ataca­
ron otros muchos puntos. Austria creyó que era llegado el momento 
de intervenir; propuso condiciones aceptables para una y otra par­
te, y se decidió la reunión de un congreso en París (1.° Febrero, 1856). 

Las sesiones empezaron el 25 de Febrero, adoptándose sucesiva­
mente los cuatro puntos siguientes: Eusia renunció á todo protec­
torado sobre los Principados Danubianos; la navegación del Danubio 
fué declarada libre en todo el curso del r i o ; el Mar Negro fué neu­
tralizado, abierto á la marina mercante de todos los países, prohibi­
do á los pabellones de guerra, áun de las potencias ribereñas, y no 
podia levantarse ningún arsenal mili tar n i mar í t imo en sus costas; 
en fin, se insertó en el tratado de paz el hatticherif, por el cual el 
sultán confirmó á sus súbditos cristianos sus antiguos privilegios. L a 
paz se firmó en 30 de Marzo de 1856. La cuestión de los Principa­
dos Danubianos reservada al congreso de P a r í s , se resolvió en Ios-
años siguientes. Las grandes potencias firmaron un convenio (19 
Agosto, 1858) estipulando que la Moldavia y la Valaquia formarían 
dos Estados distintos, pero gozando de una legislación común y de 
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instituciones semejantes, bajo la soberanía de la Puerta; debia ha­
ber en ella dos hospodars, pero aseguraría la unión de los dos Esta­
dos en gran consejo. Los dos Estados eligieron un mismo hos-
podar, que fué el coronel Coaza. La Puerta, á invitación dé l a s po­
tencias, concedió por un firman de 1861 que los dos Principados t u ­
vieran una sola asamblea y un solo ministerio. En 1864 el príncipe 
Coaza, por un golpe de Estado aceptado por las potencias, realizó 
la unión de los dos Estados en uno sólo con el nombre de Ruma-
nía . La Puerta cedió, y conservó casi el derecho ilusorio de sobera­
nía. No pudo n i pedir la continuación de la unión, cuando en 1866 
una revolución arrojó á Couza, y eligió príncipe de Rumania, por 
un plebiscito, á Cárlos de Hohenzollern Sigmaringen (20 de Abr i l ) . 
Las potencias reconocieron el hecho consumado, que daba á Prusia 
una influencia nueva en los asuntos de Oriente. 

La guerra de Crimea habia quebrantado el mundo musulmán; 
produjo de rechazo los deplorables sucesos de Siria. Colocado este 
país desde 1840 bajo la dominación de la Puerta, no habia recobra­
do la paz, y el antagonismo entre los drusos musulmanes y los ma-
ronitas, que son cristianos y católicos en su mayor parte, llegó á 
ser violento á consecuencia de los esfuerzos de la Puerta por arrui­
nar la semi-independencia del Líbanp. Los turcos favorecían á los 
drusos, que no cesaban de inquietar los Estados cristianos. En 1860 
los maronitas tomaron las armas para defenderse: una traición hizo 
que depusieran las armas, y entregados por los turcos á los drusos, 
¿stos los asesinaron fMayo, 1860). Cerca de ochenta pueblos fueron 
destruidos, cuatro m i l cristianos asesinados, veinte m i l hablan hu i ­
do y el populacho de Damasco (9 de Julio) se arrojó sobre los cris­
tianos, que perecieron en número de seis mi l . Grande indignación 
produjeron en Europa estos sucesos, y á pesar de Inglaterra, se fir­
mó un tratado entre las potencias y Turquía , y se mandó un ejér­
cito de ocupación. Á su llegada cesó la insurrección; pero la i n ­
fluencia de Inglaterra, dando asilo á los asesinos, apoyando á los. 
drusos, influyendo para que á los maronitas no se les diese más que 
quince millones de indernnizacion, y para que no se nombrase ka i -
makan á José Karam, no tuvo la expedición el éxito que era de es­
perar. Hoy el Líbano goza de una especie de gobierno autónomo, 
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bajo la soberanía de la Puerta. Pero la tranquilidad no está resta­
blecida, porque los drusos y los musulmanes, apoyados por Ingla­
terra, están siempre dispuestos á renovar sus ataques. 

En 1856 el virey de Egipto autorizó á Fenando Lesseps para 
abrir un canal que pusiese en comunicación el Mediterráneo con el 
Mar Rojo, desde Pelusa á Suez. Esta obra gigantesca, intentada por 
Sesostris y por los árabes, se llevó á feliz término, y en Octubre de 
1869 fué solemnemente inaugurada. 

V . — G u e r r a de I t a l i a y sus consecuencias (1859-1864) . 
La influencia del Austria habia llegado á ser preponderante en I t a ­
lia desde 1849; no encontraba oposición más que en el Piamonte. 
Habia perdido parte de su influencia en Europa ; así es que poco á 
poco la opinión se volvia contra el Austria. En Italia se la conside­
raba como una enemiga, y la política piamontesa bacía recaer sobre 
ella todos los males de la península; y el conde de Cavour, que d i -
rigia la política, no tenia más que un fin: explotar en provecho suyo 
todos los motivos de descontento, legítimos ó injustos, de la penín­
sula, sublevando la opinión contra el rey deNápoles , contra el Papa 
y contra el Austria. Érale necesario el apoyo de las dos potencias 
occidentales, y le habia ganado tomando parte en la guerra contra 
Rusia. Inglaterra veia con buenos ojos que se constituía enemigo de 
la Santa Sede; y el matrimonio del príncipe Napoleón con María 
Clotilde, h i ja del rey Víctor Manuel, afirmó su alianza con Francia. 
E l conde de Cavour tuvo una entrevista con Napoleón I I I en Plom-
bieres (1858), cuya entrevista inquietó al Austria, que redobló sus 
fuerzas en Lombardía. E l lenguaje de Napoleón y de Víctor Ma­
nuel no era muy á propósito para calmar los ánimos, y la diplomacia 
trató de evitar la guerra que se preparaba, aceptando la idea de un 
congreso propuesto por Rusia. Austria rechazó las proposiciones que 
se le hacían de un desarme general, y al mismo tiempo dirigió á 
Turin un ul t imátum, exigiendo el desarme de Gerdeña en tres días, 
y que en caso de negativa franquearía el Tesino. Cavour respondió 
concediendo á Víctor Manuel la dictadura en caso de guerra contra 
Austria, y el gabinete francés hizo saber al de Viena que considera­
ría el paso del Tesino por las tropas austríacas como una declara­
ción de guerra. El general Ginlay pasó en efecto el Tesino (29 Abr i l ) , 
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é invadió la provincia de Novara. E l emperador abandonó á Par í s 
(11 Mayo) , dejando la regencia á la emperatriz. Cuatro cuerpos de 
ejército operaban á las órdenes del emperador, que estableció su 
cuartel general en Alejandría. E l ejército piamontes tenía á su ca­
beza al rey Víctor Manuel, y el aventurero Garibaldi mandaba un 
cuerpo de voluntarios que debia operar á cierta distancia de los 
ejércitos regulares. Los franceses, después de varios encuentros, pa­
saron el Tesino (2 Junio). Mac-Mahon debia dirigirse á Magenta; 
miéntras éste avanzaba, el emperador empeñó un combate encarni-
.zado contra un enemigo diez veces mayor; Mac-Mabon apareció en 
el campo de batalla y decidió la victoria. Esta victoria abrió el ca­
mino de Milán. E l emperador Francisco José se puso al frente de 
sus tropas; y el 24 de Junio 220.000 austríacos ocupaban las alturas 
de Solferino y de Carriana, en un espacio de cinco leguas, y detu­
vieron la marcha del ejército francés. Se empeñó una sangrienta ba­
talla, que duró diez y seis horas; al fin cedieron los austríacos y se 
pronunciaron en retirada. Esta victoria conducía á los franceses 
hasta el cuadrilátero. La actitud de Alemania y la importancia de 
las plazas del cuadrilátero decidieron á Napoleón á proponer una 
entrevista á Francisco José, que la aceptó. Los dos emperadores se 
avistaron en una casa de Villafranea, y firmaron la paz bajo las ba­
ses preliminares siguientes: confederación italiana, bajo la presi­
dencia honoraria del Papa; el emperador de Austria cede sus dere­
chos sobre la Lombardía al emperador de los franceses, que los 
trasmite al rey de Gerdeña; el emperador de Austria conserva á Ve-
necia, pero forma parte de la confederación italiana; amnist ía ge­
neral (11 Julio). Los plenipotenciarios de Austr ia , Francia y del 
Piamonte se reunieron en Zurich, Suiza (16 de Octubre). E l trata­
do de Zurich (10 Noviembre) confirmaba los preliminares de Vi l l a -
franca. 

Las consecuencias de la guerra de Italia no pudieron ser más 
funestas. E l Piamonte violó el tratado de Zurich cuando apéaas le 
había firmado, anexionándose la Toscaua, los ducados de Módena y 
de Parma y de las Legaciones. EL Papa publicó una bula de excomu­
nión contra todos los usurpadores de los dominios de la Iglesia y 
contra todos los que habían participada por sus co nsejos ó por sus 
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actos en esta usurpación. Francia reclamó la vertiente francesa de 
los Alpes, el condado de Niza y la Saboya, y Víctor Manuel firmó el 
tratado de cesión el 24 de Marzo. La revolución prosiguió su obra 
en Italia. Destronó á Francisco I I , rey de Nápoles, y se apoderó de 
las Marcas y de la Umbría, que pertenecían á la Santa Sede. La E u ­
ropa entera protestó contra estos inicuos atentados. E l parlamento 
italiano (18 Febrero, 1861) proclamó á Víctor Manuel I I rey de l ta -
lia, t í tu lo que le fué reconocido desde luégo por Inglaterra, después 
por Francia y la mayor parte de las potencias; España no le recono­
ció hasta 1865; Austria el 1866; la Santa Sede no lia reconocido el 
hecho que] el derecho condena. La revolución ambicionaba la pose­
sión de Koma; Garibaldi hizo una primera tentativa, y fué derrotado 
en Aspromonte (-29 Setiembre, 1862). E l 15 de Setiembre de 1864 se 
hizo un convenio entre el gobierno francés y el italiano, en el cual 
se estipulaba la evacuación de los Estados Romanos por las tropas 
francesas, dos años después de la promulgación de la ley, que tras­
ladase la capital del reino de Italia, de Turin á Florencia. Esta ley 
se promulgó en Diciembre de 1864. 

Alemania habla sido terriblemente conmovida por la guerra de 
Italia. Prusia, gobernada entónces por el príncipe regente Guiller­
mo, durante la enfermedad de Federico Guillermo I V , hizo los ma­
yores esfuerzos para impedir que los Estados secundarios fuesen en 
auxilio de Austria. La paz de Villafranea calmó los ánimos. Austria 
reconquistó su iaíluencia sobre la confederación, pero no pudo i m ­
pedir la formación de la asociación llamada Union nacional, que re­
presentaba los proyectos de unión de 1848. En el interior, el empe­
rador Francisco José se creyó obligado para reconquistar la popula­
ridad, al mismo tiempo que para contrabalancear la influencia de la 
Prusia, á hacer importantes concesiones al espíritu liberal, y Austria 
dejó de ser una monarquía absoluta. Hungr ía recobró sus cámaras; 
el emperador se hizo coronar rey de este país , gobernándole por un 
ministerio especial, siendo el lazo de unión entre las dos partes el 
Reichsrath; se estableció la descentralización administrativa por me­
dio de las dietas provinciales; el Reichsrath se dividió en las dos 
cámaras, una de señores y otra de diputados. 

Acontecimientos en España hasta la revolución de 1868.—La revo-
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lucion de Febrero de 1848 produjo sus resultados en España, pero 
la insurrección no pudo derrocar la dominación de los moderados. 
Las insurrecciones de los progresistas, así como las tentativas de 
Cabrera para reunir bajo la bandera de Montemolin á los carlistas 
del Norte, no produjeron ningún resultado. Narvaez, que era entón-
ces jefe del ministerio, reprimió las sublevaciones con mano enér­
gica. Á pesar de las intrigas de María Cristina se mantuvo en el 
poder, y recayendo fundadas sospechas en el embajador inglés B u l -
wer de haber tomado parte en los obstáculos concitados contra Nar-
vaez, recibió sus pasaportes ; Cabrera se refugió de nuevo en Fran­
cia. E l gobierno concedió una amnist ía en 1850. E l gobierno de Es­
paña se reconcilió con Inglaterra; pero en cambio se suscitaron d i ­
ficultades con los Estados-Unidos de la América del Norte, cuando 
el general López se sublevó en la isla de Cuba con el propósito de 
reunir la isla á la unión americana; fué ejecutado en la Habana 
(1.° de Setiembre de 1851). En este año cayó el ministerio Narvaez, 
y se hizo un concordato con la Santa Sede. E l destierro de los ge­
nerales O'DonnellyConchay un emprésti to forzoso, fueron los pre­
cursores de la revolución de Julio (1854), que produjo la entrada 
en el ministerio de Espartero y de O'Donnell. 

.Reunióse en Noviembre una asamblea con el nombre de Córtes 
Constituyentes, que fueron disueltas por O'Donnell en Julio en 1856, 
sofocando la insurrección que estalló entónces. Fué llamado al po­
der un ministerio moderado, que dejó el puesto á O'Donnell (1858). 
A l año siguiente tuvo lugar la guerra con Marruecos, aceptada por 
el país con entusiasmo, si bien los resultados no estuvieron en ar­
monía con los sacrificios que éste hizo, y debieron de esperarse. 
España tomó parte en la expedición á Méjico, y el general Prim» 
comprendiendo las intenciones de Napoleón I I I , regresó á la Pe­
nínsula. O'Donnell fué reemplazado en el poder por un ministerio 
moderado (1863). 

La guerra con la isla de Santo Domingo, que voluntariamente 
habla reconocido la dominación de España y la del Perú, aumentó 
los embarazos del tesoro. La marina española añadió en el Callao 
una corona más á las muchas que en su larga historia tiene. Nar-
vaez fué reemplazado por O'Donnell en 1865, cuyo ministerio quiso 
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atraerse á los progresistas con medidas muy liberales y reconocien­
do el reino de Italia. Las sublevaciones del 3 de Enero y la del 22 
de Junio de 1866, promovidas por los progresistas y demócratas, 
fueron sofocadas inmediatamente con gran severidad. A raíz de este 
lüt imo acontecimiento O'Donnell fué reemplazado en el poder por 
Narvaez, La unión liberal se unió á los partidos progresista y de­
mocrático y prepararon de concierto la revolución de Setiembre 
de 1868. 

L E C C I O N 7 1 G E S I M A P E I M E E A . 

I . Estados-Unidos.—H, Méjico.—TU. Oceanía—IV. América del Norte.— 
"V. Asia.- -"VL África.—VU. Cuestión romana.—VIII, Francia en los úl­
timos años.—IXL- España desde 1860 á 1875. 

I .—Estados-Unidos . U n siglo hace no era la América más 
que un gran país de colonias, y boy, excepción becba del Canadá, 
que pertenece á Inglaterra, y de la Guyana, dividida entre Ingla­
terra, Francia y Holanda, todo el continente americano es indepen­
diente de la Europa. Domina en el Norte la raza anglo-sajona, que 
posee los Estados-Unidos; en el centro y Sur la raza española. Des­
de principios del corriente siglo los Estados-Unidos ban sido la po­
tencia preponderante en Amér ica ; y no ba dudado nunca extender 
su dominación á expensas de las antiguas colonias, cuya secreta 
ambición es de dominar un dia en todo el Nuevo Mundo, emanci­
pándose de la Europa. E l rápido vuelo de la Union americana jus ­
tifica esta verdad. En 1776 no comprendia la confederación más 
que 13 Estados, y boy se compone de 36. Mucbas vicisitudes ba 
tenido que sufrir este territorio desde su primera organización para 
alcanzar la mayor ó menor estabilidad, paz y bienestar que boy dis­
fruta. Gracias al antagonismo bien marcado entre sus habitantes 
del Norte y Sur, y á" la mayor ó menor libertad concedida por los 
presidentes á unos con preferencia á los demás, los Estados-Unidos 
ban pasado por mul t i tud de contrariedades, funestas guerras y d i ­
visiones intestinas. Dos partidos representaban las dos tendencias; 

69 
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los republicanos abolicionistas en el Norte, y los demócratas, par t i ­
darios de la esclavitud, en el Sur. Se explica basta cierto punto esta 
doble tendencia, si se tiene en cuenta que el Norte es esencialmen­
te industrial, y no se veia por tanto obligado á reclamar el trabajo 
del esclavo; miéntras que el Sur es esencialmente agrícola, y se 
creia supeditado al trabajo del esclavo. Dada esta variada disposi­
ción de ánimos, la elección del presidente era de suma importancia, 
pues todos babian de aspirar á obtener su favor. 

Aquí tenemos, pues, en principio el gérmen de tanta discordia. 
De entre los diez y nueve ó veinte presidentes que ban ocupado su­
cesivamente el mando de aquellos Estados desde el 1789, época de 
su independencia, basta el actual Ulises Grant, báse visto en ellos 
dominar una ú otra tendencia, dando márgen á borribles escenas y 
á víctimas sin cuento, especialmente en los primeros tiempos; pues 
ya boy está más civilizado aquel país, y la acertada elección de a l ­
gunos de los últ imos presidentes ba normalizado aquel territorio. 
Nos limitarémos á bacer ligeras observaciones sobre alguno de los de 
nuestros tiempos, porque la índole de un compendio no nos permi­
te descender á pormenores sobre todos y cada uno de ellos. E l p r i ­
mer presidente que tuvieron aquellos Estados fué el célebre Jorge 
Wasbington (1789), bombre de preclaro ingenio y cuya historia de­
jamos ya consignada en otro lugar de esta obra. Sucesivamente fue­
ron ocupando la presidencia John Adams (1797); Tomas Jefferson 
(1801); Juan de Madison (1809); Juan Monroe (1817); Jobn Quin-
cy Adams (1825); Andrew Jackson (1829); Mart in Van-Buren (1837); 
W i l i u m Harrison, y en reemplazo de éste James Taylor 1841; Juan 
Polk, 1845; Z . Taylor, reemplazado por Filmore, 1849; Franklin 
Pierce, 1853; Jacmes Bucbanan, 185.7; Abrabam Lincoln, 1861, ree­
legido en 1865, y muerto poco tiempo después fué sustituido por A n ­
drew Jobnson Ulises Grant, 3 de Noviembre del 1868, y que ocupa 
actualmente la presidencia después de haber sido reelegido, como 
ba sucedido con otros. Limitándonos á James Bucbanan y á Abra­
bam Lincoln , cumplirémos nuestro propósito de recorrer á grandes 
rasgos los infortunios por que ha atravesado tan infortunado país. Ex­
cesivamente proüunciado el antagonismo én t re los dos partidos, fué 
elegido (1857) James Bucbanan, que perteneciendo al partido demo-
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crático se mostró favorable para los intereses del Sur; pero el t r i u n ­
fo de los demócratas hizo despertar la energía de los republicanos, 
y decidieron elegir á su vez otro que fuera de encontradas opinio­
nes, recayendo la elección en Abrabam Lincoln. Eesultado de esta 
elección fué que á pesar de sus protestas por conservar las leyes de 
la unión y ambas que fueran favorables al Sur, se separaron mucbos 
Estados para formar una nueva confederación particular. Entre 
ellos la Calorina del Sur, la Florida, la Georgia y la Luisiana, y de 
aqu í muy en breve estalló la guerra civi l , que duró cuatro años , en 
los que se cometieron los mayores excesos, pereciendo cerca de un 
millón de hombres. Por fin Lincoln salió victorioso de su empresa, 
gracias al carácter enérgico del general Grant, que se apoderó de la 
capital de los confederados. Así las cosas y cuando Lincoln se pre­
paraba á usar de grande clemencia y á curar las llagas todas que la 

íguerra habia producido en la sociedad, fué asesinado Lincoln el 14 
de A b r i l del 1865, hallándose en el teatro de Washington, por uno 
de los actores llamado W ü k e s Booth. Poco después sufrió la mis­
ma suerte su ministro de Estado M . Seward. Siguiendo la constitu­
ción de los Estados, sucedió á Lincoln Andrew Johnson, quien á pe­
sar de las protestas que hizo de castigar á los motores de tan hor­
rendo crimen fué luégo puesto en libertad de órden suya Jefferson 
Davis, acusado de'haber sido él el jefe de los que tramaron el com­
plot. E l 3 de Noviembre de 1868 fué elegido presidente el general 
Grant, con quien los republicanos han alcanzado una verdadera 
victoria, y su carácter de conciliación hace esperar que seguirá su 
obra de regeneración para un país que tantos trastornos ha presen­
ciado. 

Siendo un hecho la abolición de la esclavitud y la mayor ar­
monía entre sus habitantes, es de esperar que este país haya en­
trado en una verdadera época de paz y de ventura. 

I I . — M é j i c o . De todas las colonias emancipadas de España, 
Méj ico es la que más ha sufrido. Después de inútiles tentativas por 
alcanzar su independencia bajo Hidalgo (1810), Morelos (1815) y 
Mina (.1816), el general I túrbide, que se habia distinguido por el 
servicio de España, se puso á la cabeza de los independientes 
(1820), triunfando de la resistencia de los vireyes y concluyendo 
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por hacerse proclamar emperador bajo el nombre de Agust ín I 
(1822). Su reinado fué de corta duración, pues fué destronado el 
1823, y bubo de refugiarse en Italia, pasando después á Lóndres. 
In tentó volver á Méjico y fué cogido y fusilado el 1824. Constitu­
yóse entónces en república federal y aseguró su independencia con 
la victoria alcanzada en Tampico sobre las tropas de Fernan­
do V I I (1829). Más bien que conquista puede considerarse esta vic­
toria como una verdadera derrota; pues en muchos años sólo se co­
noció en aquel país la anarquía más espantosa. La úl t ima lucha 
que habia de aumentar los males de aquel país , comenzó en Enero 
de 1861, en cuya época ocupó la presidencia Juárez en competencia 
con Miramon, que habia ocupado varios años el poder. Uno de los 
primeros actos de Juárez fué el expulsar al embajador de España y 
al nuncio del Papa; mandó también reducir á prisión á los vicecón­
sules franceses, y t rató de la manera más indigna á M . Dubois dê  
Saligny, ministro de Francia en Méjico. Dió después contra el de­
recho de gentes, declaró suspensos por dos años todos los trata­
dos con los gobiernos extranjeros, considerando de ningún valor 
para él las obligaciones que los gobiernos precedentes de la r epú ­
blica hablan contratado para con las potencias de Europa. Á la vez 
comenzó la violación de las leyes, la persecución de la Iglesia y el 
destierro de los obispos. Entónces fué cuando se concertó un trata­
do entre España, Inglaterra y Francia, conocido con el nombre de 
convención de Lóndres (30 Octubre, 1861). 

Pronto mandó España tropas de la isla de Cuba, que ocuparon á 
Vera-Cruz el 17 de Diciembre del mismo año. Francia mandó 2.500 
hombres y la Inglaterra se l imitó á vigilar la costa con una escuadra 
compuesta de 1.000 soldados de marina. Merced á algunas negocia­
ciones con Juárez por parte de Prim, conde de Reus, y de la escua­
dra inglesa, y dadas las diferencias que surgieron con Francia, que­
dó sin fuerza la convención de Lóndres para los tres aliados, y 
pronto evacuaron aquel país las tropas españolas y la escuadra i n ­
glesa. Sólo Francia, que tenia otras miras en órden al sucesor de 
Juárez, permaneció algún tiempo más en aquel territorio. Hasta la 
fecha sólo habia en Méjico 6.000 franceses al mando de Lorencez; 
en un principio tuvieron algún éxito sobre los de Juárez, pero fue-
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ron completamente derrotados sóbrelas alturas de Guadalupe, vién­
dose obligados á retroceder á Orizaba. Francia mandó en la segun­
da expedición basta 35.000 bombres al mando de Forez, y merced 
á la superioridad numérica de las tropas francesas, fueron descon­
certados todos los planes de Juárez con la toma de la ciudad de 
Puebla, y bubo de abandonar aquel país para evitar la persecución 
de que era objeto. Bazaine fué encargado del mando de las tropas, á 
fin de exterminar para siempre las partidas que aún se batian por 
Juárez . Antes de marcbar el mariscal Forez convocó una asamblea 
de notables mejicanos, quienes acordaron que la forma de gobierno 
más conveniente para aquel infortunado país era la monárquica , y 
por sufragio de las poblaciones fué elegido el arcbiduque Maximi-
bano, bermano del emperador de Austria, que casó con la princesa 
Carlota, bi ja del rey de los belgas Leopoldo I . E l 3 de Octubre de 
1863 fué á Austria una comisión nombrada por los notables para 
ofrecerle la corona, que aceptó el 10 de A b r i l de 1864. En el mes 
de Junio del mismo año bizo su entrada solemne en Méjico en me­
dio del entusiasmo universal que le aclamaba. De esperar era que 
Maximiliano se pondría de parte de los conservadores, que eran los 
únicos que podían asegurarle en el trono que le ofrecieron; pero 
léjos de esto, comenzó su malbadado gobierno baciendo concesio­
nes á los liberales, y persiguiendo á los catóbcos, siguiendo en esto 
el mismo sistema de Juárez. E l trágico fin que tuvo fué el resultado 
de sus desaciertos. Las tropas francesas, para evitar complicaciones 
con los Estados-Unidos, se babian embarcado para su territorio, y 
ya no le quedaba á Maximiliano otro recurso que cebarse en brazos 
de los conservadores. Pero la revolución era ya por demás podero­
sa para que pudiera competir con ella, y las complicaciones con los 
Estados-Unidos que apoyaban á Juárez eran cada día mayor. 

Maximiliano quiso combatir en persona á los republicanos; pero 
encerrado en Querétaro, donde se defendió con beroico valor, sevió 
desarmado por la traición, y tuvo que entregarse al general Esco-
bedo con sus más fieles generales, Mejía y Miramon, que estaba 
berido. U n consejo de guerra condenó á ser fusilados Maxímüiano 
y sus dos generales. Inútiles fueron todos los esfuerzos por bacer 
declinar el ánimo de Juárez, pues el día 19 de Junio se dió cumpl í -
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miento á aquella terrible sentencia, y los tres compañeros de infor­
tunio murieron como valientes y buenos cristianos. Así cayó el efí­
mero imperio de Méjico, para sumirse después en la más espantosa 
anarquía. Juárez fué reelegido el 69, recibiendo los elogios del l i ­
beralismo, enemigo de la Iglesia. Murió el 8 de Julio de 1872, y le 
sucedió Lerdo de Tejada. 

I I I . — O c e a n í a . La Oceanía no tiene historia propiamente d i -
cba. E l célebre viajero Moreo-Polo es el primer europeo que señaló 
con sus plantas las islas Malaisias en los últ imos años del siglo X I I I . 
Los portugueses visitaron á Sumatra (1511), y se establecieron en 
las Molucas ; en 1513 exploraron Borneo y Java; en 1521 el por tu­
gués Magallanes, entóneos al servicio de España, llegó á las islas F i ­
lipinas, donde poseemos una floreciente colonia. E l más importante 
de estos descubrimientos fué el de la Nueva-Holanda (Australia), 
que los holandeses reconocieron en 1605. Hoy la Oceanía está d i ­
vidida entre holandeses, españoles, ingleses y franceses. 

Los holandeses poseen las islas de la Sonda, las Molucas , una 
parte de Célebes y de Borneo; la capital de sus posesiones es Bata-
via, en la isla de Java. Los ingleses poseen una parte de la Austra­
lia (Nueva Gales del Sur), la tierra de Yan-Diemen y la Nueva Ze­
landa. Los españoles las Marianas y las Fil ipinas; los franceses las 
Marquesas, T a i t i , Gambier y la Nueva Caledonia. 

I V . — A m é r i c a . En la América del Norte, después de la cesión 
hecha por Rusia á los Estados-Unidos, no hay más que una poten­
cia europea establecida en aquel dilatado pa ís , y ésta es Inglaterra,, 
que posee bajo el nombre general de Nueva-Bretaña, el Labrador,, 
el Canadá, el Nuevo-Brunswick, la Nueva Escocia, las islas del 
príncipe Eduardo, Tierra-Nueva, la isla de Vanconver y la Co­
lombia británica formada en 1858. La más importante de estas co­
lonias es el Canadá , que se divide en Al to y Bajo y cuenta cerca 
de 2.500.000 habitantes. 

De la América del Sur, que es independiente, excepción hecha de 
las Guyanas, sólo nos detendrémos unos instantes para hacer algu­
nas indicaciones sobre la guerra del Perú y Chile contra España 
(1864). Dió márgen áes ta guerra la ocupación de las islas Chinchas 
por España. En un principio se allanaron, merced á la prudente 
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moderación del presidente de la república peruana, general Pezet, 
y se concluyó la paz el 1865, Pero cuando las liostilidades, tomó 
Chile una parte muy activa en favor del Perú, y aumentadas las com­
plicaciones de este úl t imo país con la proclamación del nuevo pre­
sidente Prado, hizo éste alianza con Chile en contra de España y 
se suscitó nuevamente la guerra (1866). 

Méndez Nuñez, célebre almirante español, bombardeó la ciudad 
de Valparaíso, perteneciente á Chile, y un mes después sucedia lo 
propio con el Callao (26 de A b r i l de 1866). 

V . — A s i a . Francia se ha establecido en la Indo-China; los i n ­
gleses poseen todo el Indostan; la Rusia es señora de todo el Nor­
te y avanza hácia el Japón, poseyendo ya la antigua Tartaria. Cua­
tro religiones son las que dominan en estos países ; el islamismo, 
el brahmanismo, el budhismo y el chamanismo. E l cristianismo tie­
ne sus adeptos en la Turquía de Asia, en Siberia, en la India, en 
Conchinchina, en China, etc., pero áun no existe Estado alguno cris­
tiano en Asia. 

V I . — A f r i c a ( l ) . De todas las^comareas que componen este vasto 
continente, la que más ha llamado la atención pública en estos ú l ­
timos tiempos ha sido Abisinia. En los últ imos años , un hombre 
extraordinario, llamado Kassa, se distinguió sobre todos los demás 
príncipes en una guerra contra los egipcios, y haciendo de dia en dia 
mayor su influencia, fué elegido jefe de la comarca, derrotando uno 
á uno á todos sus competidores, se hizo coronar regus, rey de los re­
yes de Etiopía, con el nombre de Teodoro (1858). Se creyó que sería 
el llamado á regenerar aquel país , pero pronto se vió el desengaño. 
Poco á poco comenzó por tiranizar á los pueblos, hasta llegar á aso­
lar el país con sangrientas ejecuciones é incendios de ciudades. 
Uno de los hechos que más caro le costó fué la prisión del cónsul 
inglés Camsron, pues coa tal motivo le fué declarada la guer­
ra (1867), y su resultado fué el obtener la libertad de todos los eu-

(1) Nin^nna uacion se halla en condiciou.'s tan ventajosas de civilizar el 
África como España; éste fué el gran pensamiento de Cisneros. Interin España 
no piense en cristianizar á Africa, no cumplirá su misión ante la hi toria. 
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ropeos, morir el mismo Teodoro en la toma de Magdala y librar á 
todos sus habitantes de tanta t i ranía. 

E l príncipe Tigré, que se liabia mostrado amigo de los ingleses, 
fué el principal .soberano de Abisinia; pero desde la partida del 
ejército expedicionario reina la anarquía en aquella vasta comarca. 

V I I . — C u e s t i ó n romana. E l convenio de 15 de Setiembre 
de 1864, concluido entre la Francia y el reino de I ta l ia , y que i m -
ponia á éste el traslado de la capital á Florencia, el respeto y la 
guardia.de las fronteras pontificias, y un arreglo para tomar á su 
cargo una parte de la deuda romana, proporcionada á la importan­
cia de las provincias usurpadas á la Santa Sede, no babia sido con­
siderado por los revolucionarios italianos más que como un medio 
de conseguir la marcha de las tropas francesas de Eoma y de los 
Estados Pontificios. Cuando en la guerra de 1866 fué anexionada 
la Veneciaal resto de la I ta l ia , todas las miras se dirigían á Roma, 
que era la única ciudad que faltaba para dar cumplimiento á la u n i ­
dad nacional, y en la mente de los jefes de la revolución, la ruina 
del poder temporal del Papa. 

Según la convención, las tropas francesas hablan de evacuar á 
Eoma en el mes de Diciembre de 1866. Los ocho primeros meses 
de 1867 se pasaron tranquilamente, sin echar de ménos las tropas 
de la Francia; pero no tardó la revolución en dar señales de vida, 
pues Garibaldi y sus hijos, seguidos de otros jefes revolucionarios, 
invadieron los Estados Pontificios, cometiendo horribles profana­
ciones. Batidas las tropas de Garibaldi en todos los encuentros, y 
especialmente en la batalla de Mentaua, parecía que habia por qué 
esperar cambiarían las circunstancias; pero las cosas se complican: 
Florencia presta su apoyo, á los revoltosos; y á pesar de las protes­
tas de Francia, y promesas que no cumpliera, se ve Roma sitiada, 
sin dar el Papa motivo alguno n i pretexto para tanta violencia. 
Después de una corta lucha, entraron en Roma las tropas de Víctor 
Manuel e 127 de Setiembre de 1870, tomando posesión de la capital 
del mundo cristiano el 2 de Julio de 1872, 

V I H . — F r a n c i a en los ú l t i m o s a ñ o s . Las concesiones he­
chas en Francia por Napoleón I I I al espíritu revolucionario, fueron 
la causa de su calda. Retirado el gabinete que presidia Mr. Rouher, 
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fué reemplazado por el de Emilio Olivier. Pero el partido republi­
cano se agitaba, y hubo algunos conatos de sublevación, que fueron 
reprimidos con moderación por el nuevo ministerio. En estas cir­
cunstancias tuvo lugar el plebiscito de 8 de Mayo de 1870, que pa­
recía haber asegurado la vida del imperio. Nuevas complicaciones 
surgieron entre Francia y Prusia con motivo de la aceptación del 
príncipe de Hobenzollern á la corona de España, y fué declarada la 
guerra el 19 de Julio de 1870. Los franceses fueron derrotados en 
Wissemburgo, Keichoboffen , Spikeren , y por la capitulación de 
Sedan fué hecho prisionero el emperador con 80.000 hombres (l.0 de 
Setiembre). Esta derrota acabó con el imperio, y el 4 de (Setiembre 
se constituyó un gobierno provisional con el nombre de Gobierno 
de la defensa nacional. Los prusianos sitiaron á Par ís , cuya defensa 
estaba á cargo del general Trochú; y después de la ignominiosa ca­
pitulación de Metz, que les valió más de 100.000 prisioneros, estre­
charon de tal modo el 'sitio, que se vieron obligados los franceses á 
aceptar un armisticio bajo las más humillantes condiciones. La 
asamblea nacional, que en vi r tud de este armisticio se convocó, y 
que fué presidida por Mr . Thiers, concluyó la paz, mediante una 
indemnización de 5.000 millones de francos, la pérdida de la Alsa-
cia y de la mayor parte de la Lorena, la ocupación de muchos de­
partamentos hasta el completo pago, y el sostenimiento de las t ro ­
pas alemanas. 

La falta cometida por el gobierno de la defensa, que habia con­
sentido el desarme de las tropas, y que la guardia nacional conser-
vára sus armas, fué causa de que se viera obligado á trasladarse á 
Versalles (18 Marzo de 1871), y que se proclamára la communeen 
Par ís , de la que formaron parte los Delescluze, los Pigat, los Assi, 
los Courbet y otros revolucionarios furibundos, y cuyos principa­
les rasgos fueron la irreligión, la inmoralidad, el pil laje, el saqueo 
y la crueldad. Esta anarquía terminó el 28 de Mayo, después de 
ocho dias de horrorosa y sangrienta lucha, y de haber quedado con­
vertido Par ís en un montón de ruinas. 

La asamblea nacional, para fortalecer el poder de M . Thiers, le 
habia dado el t í tu lo de presidente de la república francesa. Des­
pués de la caida de la commune hubo un momento de reposo, du-
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rante el cual el gobierno, de acuerdo con la asamblea, se dedicó 
á curar las heridas causadas por la guerra, reorganizando la ad­
ministración pública, y sobre todo el ejército, y ocupándose de la 
revisión de los tratados de comercio, y el movimiento religioso to ­
mó un gran desarrollo con las peregrinaciones dé los católicos á los 
célebres santuarios de Lourdes y la Salette, La declaración de 
Thiers en favor de la república, como forma definitiva de la Fran­
cia, excitó los ánimos de algunos partidos. Una votación desfavo­
rable le obligó á hacer dimisión, y la asamblea nombró para reem­
plazarle al mariscal Mac-Mahon (24 de Mayo de 1873), á quien se 
prorogaron en el año próximo pasado los poderes por siete años. 

U n gran acontecimiento ha tenido lugar en nuestros dias. Pío I X 
habia convocado un concilio ecuménico, y el 8 de Diciembre de 1869 
más de setecientos obispos de todas las partes del mundo se reunie­
ron en la basílica Vaticana bajo la presidencia del soberano Pontífi­
ce, para subvenir á las necesidades de la Iglesia, defender las ver­
dades católicas contra los ataques del terror y de la incredulidad 
contemporánea, y restablecer en todo su vigor la disciplina ecle­
siástica. 

Los acontecimientos políticos, sin embargo, no han permitido al 
concilio dar fin á su misión; pero á pesar de la mala voluntad de los 
gobiernos, de los ataques de fuera y de las dificultades que encontró 
en su mismo seno, publicó dos constituciones, una sobre la fe y la 
otra en que definió la infalibilidad pontificia. 

I X . — E s p a ñ a desde 1868 has ta 1875. La España toma 
un nuevo aspecto con la revolución de Setiembre. Goaligados los 
partidos unionista, progresista y democrático para derrocar al ga­
binete presidido por González Bravo, Topete, vicealmirante de la 
armada, da el grito en las aguas de Cádiz (18 Setiembre de 1868); 
Sevilla, Santander y otras ciudades le secundan, y el general Ser­
rano vence en Alcolea á las tropas del gobierno, mandadas por 
Novaliches (28 Setiembre), entrando vencedor en Madrid á los 
pocos dias, y formando un gobierno provisional bajo la base de 

Prim, Topete y Sagasta. La reina Isabel huyó á Francia con su 
esposo y familia, y protestó en un manifiesto que dió á la nación 
(30 de Setiembre). En el mes de Enero de 1869 se procedió á las 
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elecciones de diputados para las córtes constituyentes, y el 6 de 
Junio del mismo año se promulgó la constitución, que habia sido 
el objeto preferente de los trabajos de esta asemblea. E l general 
Serrano fué nombrado regente con el tratamiento de Alteza, y el 
gobierno del general Prim empezó á gestionar en diferentes córtes 
de Europa para poder dar un rey á la nación, recayendo al fin esta 
elección en el duque de Aosta, h i jo de Víctor Manuel, que entró en 
Madrid en medio de una indiferencia tan glacial como la tempera­
tura, tres dias después del asesinato del general Pr im en la calle 
del Turco (30 de Diciembre de 1869). 

La España católica miraba en Amadeo, á la vez que un extran­
jero, un hi jo de un rey excomulgado y carcelero del Papa, y los 
partidos liberales un instrumento del que se desembarazarían el dia 
que les sirviese de estorbo; así que no cesó por eso la lucha éntrelos 
diferentes partidos que aspiraban al mando. En el mes de A b r i l de 
1872 estalló la insurrección carlista en las provincias del Norte y Cata­
luña, que á pesar del convenio de Amoravieta, celebrado por el duque 
de la Torre con varios jefes carlistas, llegó á tomar un incremento 
considerable por las desarcertadas medidas del ministerio Zorri l la-
Córdova, con motivo de la cuestión llamada de los artilleros. A m a ­
deo abdicó el 11 de Febrero del73, y las Cór tes , presididas por l i i -
vero, proclamaron la república. U n cambio continuo de ministerios, 
la indisciplina del ejército en Cataluña y en el Norte, la anarquía en 
las provincias, la dislocación del país , los incendios de Alcoy y las 
vandálicas escenas del cantonalismo en Cartagena, el desborda­
miento de la irreligión y de la impiedad, y la impotencia para re­
primir el desórden material y vencer la insurrección carlista que 
habia llegado á inspirar serios temores, tales son los principales ca-
ractéres de la república española, que terminó con el golpe de Es­
tado del 3 de Enero de 1874, dado por el capitán general de Ma­
drid D . Manuel Pavía. Este convocó una junta de notables de todos 
los partidos, y nombró un ministerio de conciliación y al duque de 
la Torre presidente del poder ejecutivo de la república. Rota la 
conciliación en 14 de Mayo siguiente, fué nombrado un ministerio 
constitucional, que dió un gran impulso á, la guerra. En 29 de D i ­
ciembre, Martínez Campos con Jovellar, generales de los ejércitos 
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del centro y de Cataluña, proclamaron á D. Alfonso X I I por rey de 
España, siendo reconocido inmediatamente por el resto del ejército 
y por la nación, y viniendo á ocupar el trono á principios de Enero 
del año actual de 1875. 

FIN DEL COMPENDIO DE HISTOKIA UNIVEKSAI-
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COJIPEPIO DE HISTORIA DE ESPAÑA 

L E C C I O N P R I M E R A . 

I . Situación geográfica de España.—11. Razas primitiras que la poblarou,-
iberos, celtas, celtíberos.—m. Su estado social primitivo j costumbres, 

I . — S i t u a c i ó n g e o g r á f i c a de E s p a ñ a . España está separa­
da del continente europeo por un considerable número de monta­
nas, rodeada en sus dos terceras partes próximamente por el Océa­
no y Mediterráneo. 

Inmensas son las cordilleras que se extienden por toda la Pe­
nínsula, formando valles fértiles, anchas llanuras, cuya constitu­
ción física nos servirá de guia para estudiar los caractéres diversos 
que en España existen y la brevedad con que se organizaron reinos 
independientes. 

De sus extensas montañas fluyen copiosas aguas, que fertilizan 
sus campos. Su fértilísimo suelo produce jaspes, alabastros, m á r ­
moles y maderas de construcción, los ganados encuentran en sus 
valles pastos en abundancia; variedad de pescados le suminis­
tran los mares; frutas sabrosas, cereales y vinos exquisitos sus fér­
tiles campiñas. Metales preciosos de todo género enriquecen este 
hermoso suelo. Sería prolijo y ocioso el i r enumerando una por 
una la mult i tud de producciones de este prodigioso terreno, que 
proporcionan al hombre todo género de comodidades. Esta riqueza 
ha contribuido á que numerosos pueblos desde los más remotos 
tiempos hayan codiciado fijar su morada en este país. 

I L — R a z a s pr imit ivas que l a poblaron; iberos, ce l tas y 
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c e l t í b e r o s . No liay cosa más difícil de averiguar que el origen de 
todos los pueblos. Meros utopistas son los que pretenden arrancar 
de las entrañas de la tierra una antigüedad, de la cual jamas po­
drán darse cuenta. Todos los países se disputan la preeminencia de 
la antigüedad, y de ahí lian surgido un cúmulo de cronologías ca­
prichosas, que no otra cosa han hecho sino sacrificar la verdad en 
aras de la pura mitología. La sana crítica, aunque paulatinamente, 
va haciendo desaparecer esas tradiciones falsas que por largo t iem­
po han sido la causa de grandes desvarios. Historiadores griegos, 
latinos, lo mismo que muchos escritores antiguos, inventaron un 
sinnúmero de escritos apócrifos, que se han ido trasmitiendo de ge­
neración en generación. En ninguno de los muchísimos autores que 
hemos consultado, hemos podido encontrar una guia recta y segura 
de los primitivos habitantes de España. 

Se dice que Túbal , h i jo de Japhet y nieto de Nbé, fué elprime-
mero que vino á España : otros juzgan que Tharsis, h i j o de Javan 
y nieto de Japhet, fué el primer poblador de España. Sin embargo, 
no hay seguridad completa de semejantes asertos. 

Los pueblos que primitivamente habitaron la España, y de los 
que nos consta casi evidentemente son los iberos, procedentes de 
las tribus indo-escitas, que de la India se extendieron por toda Eu­
ropa. Discútese aún cuál fuese el idioma de estos pueblos, creyendo 
unos que era el de los vascos ó eúskaros, al paso que otros opinan 
ser el hebreo-fenicio. 

CELTAS. Esta nueva raza, bárbara y belicosa, vino posterior­
mente á asentarse en España, y mezclándose con los iberos, se d i ­
vidieron el país , constituyendo iberos y celtas una nación con el 
nombre de celtiberos, ora por medio de alianzas pacificas, ora des­
pués de luchas sangrientas. Créese que los celtas existieron ántes 
en la Galia y que de allí vinieron á España. Las únicas noticias que 
de sus costumbres tenemos, nos las han suministrado los griegos y 
romanos. Pero estas noticias son de la época en que España fué 
invadida por los romanos, y ya España habia sido dominada por tres 
pueblos anteriormente. 

Los celtas, que ocupaban la parte septentrional y occidental de 
la Península, se dividían en cinco tribus, los cántabros, los vasco-
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nes, los astures, los galaicos y los lusitanos,, los cuales habitaban 
lo que boy es Asturias, Gabela, Portugal,- las Provincias Vasconga­
das y Navarra. Estas tribus se subdividian en otras pequeñas agru­
paciones. 

Los iberos ocupaban el mediodía y el oriente de España. Esta­
ba también dividida en tribus, como los turdetanos, los bástulos, 
los beturios, los bastetanos, los contéstanos, los edetanos, ilercavo-
nes, etc., etc. 

Los celtíberos ocupaban el centro de „la Península, igualmente 
divididos en tribus, como los arevacos, los carpetanos, los vacceos 
y los oretanos. 

I I I . — S u estado soc ia l p r i m i t i v o y c o s t u m b r e s . Á pesar 
de existir diferencias entre estos pueblos, tenían rasgos comunes y 
característicos, como el amor á la independencia; eran rústicos, va­
lientes, les gustaba el aislamiento y despreciaban los peligros. Eran 
pueblos incultos, como todo pueblo naciente, y de rudas y groseras 
costumbres. Los cántabros eran belicosos, enemigos de comunicar­
se con los demás pueblos; eran feroces para la guerra. Sus armas 
eran la espada y la honda. Preferían la muerte á la vejez, el suici­
dio á verse reducidos á prisión. E l jefe ó caudillo era para ellos una 
divinidad. Las mujeres labraban los campos. Los lusitanos, velo­
ces y de gran astucia, eran diestros en la milicia. Sus armas eran 
unos pequeños escudos, puñal y casco. Se alimentaban con bello­
tas: dormían sobre haces de hierba. Exponían los enfermos en las 
vías públicas, á fin de que el viajero conociese la enfermedad. Cor­
taban la mano derecha á los prisioneros de guerra y la consagraban 
á sus dioses. 

Los celtíberos consideraban la mayor gloría el perecer combatien­
do, así como la mayor ignominia morir de enfermedad. Tributaban 
culto á sus deidades, bailando en torno á ellas. Su traje era oscu­
ro, fabricado con lana de sus propios ganados, teniendo un capu­
chón que les cubría la cabeza. Sus armas eran la espada, lanza, pu­
ñal . Eran sumamente diestros en el manejo de la honda. Algo más 
cultos eran los que habitaban la Bética, efecto del benigno y feraz 
clima, y ménos nómadas que los demás. Contaban no por años, 
sino por meses. 

71 
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Las guerras intestinas, hábitos nuevos, etc., etc., habian de pro­
ducir luchas continuas y esto iiace difícil el inquirir las verdaderas 
costumbres de estos pueblos. 

L E C C I O N SECUNDA. 

I . Épocas notables de la historia de España.—11. Ataúlfo.—III- Reyes hasta 
Eecaredo. 

I . — É p o c a s no tab le s de l a h i s t o r i a de E s p a ñ a . La Msto-
ria de España se puede dividir en ocho épocas: 

1. a Que principia con la primitiva y concluye en la domina­
ción romana (10 á 200 ántes de Jesucristo). 

2. a Desde la dominación romana hasta la invasión y domina­
ción goda (200 ántes de Jesucristo á 414 de la era cristiana). 

3. a Desde la invasión goda hasta la invasión de los árabes 
(414 á 711). 

4. a Comprende desde la reconquista hasta la fundación del 
reino de Castilla (711 á 1037). 

5. a Desde la fundación del reino de Castilla en Fernando I 
hasta la casa de Austria (1037 á 1506). 

6. a Desde la casa de Austria hasta la de Borbon (1506 á 1700). 
7. a Desde la casa de Borbon hasta su destronamiento. 
Y 8.a Desde la revolución de 1868 hasta la restauración de 

D . Alfonso X I I (1874). 
Miéntras España permaneció sometida á á Eoma no era más que 

una mera provincia dependiente de ella. Estaba dividida en Es­
paña Citerior y Ulterior: ésta comprendía la Bética, Lusitania y 
Tarraconense: aquélla abrazaba todo lo situado entre elEbroy los P i ­
rineos y además Vizcaya y Astúrias. La división de España en Cite­
rior y Ulterior, era anómala é irregular, y por eso Augusto la dividió 
en tres partes: Bética, Lusitania y Tarraconense. Cuando los godos 
la invadieron se hallaba dividida en siete provincias: Bética, L u s i ­
tania, Galaica, Tarraconense, Mauritania y Tingitana, á las que se 
unieron las islas Baleares. A l frente de cada provincia se hallaba 
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un pretor, dependiente de la prefectura de las Galias, y todas eran 
gobernadas por un vicario que residía en Sevilla. La tiránica domi­
nación del imperio romano contribuyó á que los españoles no h i ­
ciesen grande resistencia al pueblo godo al invadir la España. Los 
godos asentáronse en España y en Italia los ostrogodos. 

I I . — A t a ú l f o . Éste sucedió á Alarico en el mando del ejérci-
<;ito (414). Tan pronto como tomó, el mando, dirigió Ataúlfo su 
rumbo hácia Eoma; entra en ella á sangre y fuego, saquéala, y se 
casa con Gala-Placidia, hermana de Honorio , apoderándose de la 
Galia ÍTarbonense basta los Pirineos. Después, atravesando estos 
montes, se apoderó de la España Tarraconense, y con él comienza la 
monarqu ía visigoda, fijando su residencia en Barcelona, en donde 
fué asesinado. 

I I I . —Reyes has ta Recaredo, Sigerico, hijo de Ataúlfo, fué 
elevado por los godos á ocupar el mando, y á los pocos dias fué t a m ­
bién asesinado. 

Wal ia le sucede-, caudillo belicoso, siguiendo la conducta de 
Ataúlfo en no hacerse enemigo de Roma ; logró convencer á los go­
dos de la necesidad de aliarse con Koma basta arrojar á los bárba­
ros de España. Venció y arrojó de España á los vándalos , alanos y 
á los suevos, conforme á lo estipulado con Constancio, general ro­
mano. A l poco tiempo Honorio le concedió la Aquitania, adonde 
se retiró W a l i a , muriendo en Tolosa (Francia) bácia el año 419-
al 20. 

Á Wal ia le sucede Teodoredo ó Teodorico, cuyo rey murió lleno 
de gloria en la famosa batalla de los campos cataláunicos contra 
At i la . Los primeros años de su reinado fueron de verdadera paz; 
pero luégo, deseando ensanchar sus dominios, trabó largas guerras 
contra Aecio y Li to r io , generales romanos, haciendo prisionero á 
Li tor io en Tolosa, y celebró paces con Aecio. 

Tarismundo, hijo mayor de Teodoredo, le sucede en el trono: 
consiguió otra victoria sobre A t i l a ; pero sus hermanos Teodorico y 
Frigdonio, valiéndose de un criado, le asesinaron después de un 
corto reinado, 

Teodorico I sucedió en el trono á su hermano Tarismundo. Va­
liente y notable capitán fué Teodorico, extendiendo sus conquistas 
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por las orillas del Eódano y Loi ra , y es lástima que fuese elevado-
al trono, valiéndose de un medio tan horrendo como el fratricidio. 
De lo contrario, sería uno de los caudillos más notables de los godos,. 

Persiguió atrozmente á los cristianos, y esto, unido á lo ante­
rior, liace que su memoria sea detestable. Murió asesinado por su 
hermano Eurico. 

EUBICO. Éste consiguió hacerse rey línico de España. Sometió á 
los suevos; arrojó á los romanos de todas las plazas de que se ha­
blan apoderado, y es considerado como el verdadero fundador de= 
la monarquía visigoda, fijando su residencia en Ar lés , y otras ve­
ces en Toledo. Es considerado también como el primer legislador 
del pueblo godo. 

ALAKICO. La monarquía visigoda estuvo á punto de ser des­
truida perlas continuas guerras que Alarico sostuvo con Clodoveo, 
rey de los francos, en las que aquél fué harto desgraciado, pere­
ciendo en la batalla de Vonglí y desmembrándosele la Aquitania.. 
Á Alarico se le atribuye el código dado para los romanos, conocido 
con el nombre de «Código de Alarico ó Breviario de Aniano.» 

GESALEICO, Éste era hijo bastardo de Alarico; Gesaleico fué. 
derrotado por Teodorico, rey de los ostrogodos, en I ta l ia , á conse­
cuencia de haber usurpado el trono á la muerte de Alarico. 

AMALIEICQ. Éste era nieto de Teodorico, y á fin de asegurar 
la paz y el reino de la Galla Gótica, celebró la paz con los hijos de 
Clodoveo, y casó á su nieto Amalarico con Clotilde, hi ja de Clo­
doveo. Teodorico reinó en España durante la minoría de su nieto. 
Como Clotilde era católica y su esposo arriano, producía entre ellos-
desavenencias la diferencia de creencias, y de 'aquí que los hijos de 
Clodoveo, Childerico y Clotario tomaron pretexto, para vengarse de 
Amalarico, la mala conducta de éste para con su esposa, dándole 
muerte y apoderándose de sus Estados. 

TEUDIS. Teudis fué ayo de Amalarico, y elegido para ocupar 
el trono. Este rey estuvo en continuas guerras con los francos, á 
quienes derrotó, privándoles de apoderarse de la Galia Gótica. M u ­
rió vilmente asesinado. 

TEUDISELO Y AGILA. Éstos reinaron muy poco tiempo y fueron 
altamente desgraciados. Teudiselo fué víctima de sus torpes l iv i an -
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dades. Agila fué destronado por Atanagildo, y su indolencia le oca­
sionó el desprecio de todos. 

ATANAGILDO. Éste, más bien que rey, pudiéramos llamarle mons­
truo de la naturaleza. Acudió á Justiniano para usurpar el trono á 
Agila, como lo consiguió. 

LIUVA I . Liuva habia sido virey de Atanagildo en la Galia Nar-
bonense, y á la muerte de éste fué proclamado rey. Liuva era un 
hombre modesto y sin ambiciones, y en prueba de ello asoció á su 
hermano Leovigildo, el cual se encargó del mando de España, siendo 
Toledo su curte y residencia. 

Leovigildo asoció al trono á su hijo Hermenegildo, dándole el 
reino de Sevilla. Hermenegildo abjuró del arrianismo por consejo 
de su esposa Irgunda, abrazando la religión católica, y esto produjo 
una guerra cruel entre padre é hi jo . Hermenegildo, firme en las 
creencias católicas, fué vencido por su padre en la lucha, le encerró 
en un calabozo y fué degollado inhumanamente de órden de su pa­
dre (en Tarragona) por no abjurar del catolicismo. La Iglesia ca-

, tólica le cuenta en el número de los Santos márt ires . 
Además Leovigildo tomó á Córdoba, Medina-Sidonia y otras 

plazas que estaban en poder de los griegos constantinopplitanos. 
Conquistó el reino de los suevos y subyugó á los cántabros. Murió 
Leovigildo el año 586, habiéndose hecho proclamar rey único de 
España. 

L E C C I O N T E E C E E A , 

1.—Eecaredo, Liuva I I y sucesores.—II. Sisebuto, Suintila y sucesores.— 
LEI. Chindasvinto hasta Wamba; decadencia de los visigodos; Ervigio y Eg i -
•ca.—IV. Witiza y D, Rodrigo. 

I .—Recaredo, L i u v a y sucesores (586). Con Eecaredo se 
inaugura una nueva era en la monarquía visigótica. Instruido por San 
Leandro, arzobispo de Sevilla, en la religión católica, abjuró Reca­
redo del arrianismo, siguiendo su ejemplo mul t i tud de sus vasallos. 
Este hecho tan notable produjo turbulencias por parte de los arria-
nos, viéndose Eecaredo obligado á sofocarlas y castigar terrible-
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mente á los promovedores, reuniendo al efecto el concilio tercero do 
Toledo, en el que abjuró solemnemente del arrianismo. Proclamada 
la religión católica como única del Estado, godos y españoles pr in­
cipiaron á unirse y desaparecer la divergencia que los separaba. Lo& 
obispos toman una parte activa en el gobierno del Estado, y los 
concilios son verdaderos cuerpos nacionales", en los que se tratan 
asuntos así civiles como eclesiásticos. Los francos le declararon la 
guerra á Kecaredo, derrotándolos constantemente, y úl t imamente 
en Carcasona; E l código de Eurico fué por él reformado notable­
mente. En Toledo murió después de catorce años de reinado, ha ­
biendo tenido en peligro su vida mucbas veces, por las asechanzas 
de los arríanos. 

Liuva I I le sucede en el trono; era de excelentes condiciones y fer­
voroso católico, pero al poco tiempo de su reinado se levantó en ar­
mas contra él Witerico, asesinándolo. Witerico era arriano; sus 
vicios y t iranías le atrajeron el odio de sus súbditos, siendo asesi­
nado y arrastrado su cadáver en Toledo. 

Le sucedió Gundemaro, fervoroso católico y de grandes espe­
ranzas, que no pudo realizar, porque murió á los dos años de su 
reinado, 

I I .—Sisebu to , S u i n t i l a y sucesores (612). Este rey, mag­
nánimo, valiente y protector de las ciencias, derrotó frecuentemente 
á los romanos, apoderándose de todos los puntos que ocupaban en la 
costa del Mediterráneo, miéntras Heraclio, emperador romano, esta­
ba entretenido en guerra contra los persas. Sólo dejó á los romanos 
algunas plazas en los Algarbes (Portugal). Á los piratas de África 
conquistó la Mauritania y Tingintana. 

Una cosa digna de censura encontramos en este rey de condicio­
nes tan admirables, y es el imponer la pena de muerte á los j u d í o s 
que no se bautizasen, logrando con esta medida falsas conversiones, 
y muchas emigraciones. Reinó ocho años y medio próximamente^ 
sucediéndole su hijo Recaredo, que murió á los tres meses. 

Suintila fué elegido rey por su valor y por las muestras que ha-
bia dado de su gran inteligencia: arrojó á los romanos de España 
y dominó á los vascones. Mereció el t í tu lo de Padre de los pobres, 
efecto de su dulzura y caridad para con los menesterosos; pero Su in -
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t i la se hizo indigno en los últ imos años de su reinado, en t regándo­
se á una vida desordenada, cediendo el mando del reino á su m u ­
jer Teodora y á su hermano Agi la , los que agobiaron al pueblo 
mezquinamente. 

Sisenando, auxiliado del rey de Francia y muy afecto al episco­
pado, logró que Suintila le cediese la corona. En el concilio cuarto 
de Toledo, presidido por S. Isidoro, arzobispo de Sevilla, fué con­
firmado en el trono y absuelto de sus culpas. 

CJiintila fué elegido por los godos y confirmado en los concilios 
quinto y sexto de Toledo. Castigó con el destierro á cuantos se ne­
gasen á convertirse á la religión católica. 

Tulga, h i jo de Ohintila, es notable como su padre por su fervor 
católico, pero fué depuesto al poco tiempo de su reinado alevosa­
mente. 

III .—Chindasvinto has ta W a m b a ; decadencia de l o s v i s i ­
godos: E r v i g i o y Egica . Chindasvinto (642). Disputábanse la co­
rona varios nobles á la muerte de Tulga, apoderándose de ella Chin­
dasvinto á los ochenta años, y debido á su tino y prudencia se 
granjeó el afecto de los pueblos. Á este rey se le atribuye la pub l i ­
cación del primer códice general ^Ftíero Juzgo), desapareciendo la 
ley de castas. 

Recesvinto, su hijo, confirmó muchas leyes antiguas, reforman­
do otras, y prohibió alegar ley alguna fuera de las contenidas en 
el código mencionado. 

Wamba (672) se negó rotundamente á aceptar la corona, y á fin de 
conseguirlo se le amenazó con la muerte. Fué un rey notable; re -̂
primió á los vascos y sofocó el levantamiento promovido por Hilde-
rico en la Galia Gótica. Derrotó á los sarracenos, legisló sábiamente, 
fué protector de la religión y estimado por el pueblo. Murió en el 
monasterio de Pampliega, adonde se retiró. 

Ervigio, pariente de Chindasvinto, ambicionaba la corona. Hizo 
que diesen á Wamba una bebida, que le privó de sentido; mandó 
cortarle el cabello y la barba, inutilizándole para el trono. Arregló 
y enmendó el código de Chindasvinto. Reunió los concilios X I I y 
X I I I de Toledo para justificar la usurpación del trono y para la con­
firmación de várias de sus leyes. 
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Egica era yerno de- Ervigio y sobrino de Wamba, y no encontra­
mos en su reinado heoho alguno notable. Se celebraron los conci­
lios X I V basta el XVÍI inclusive. Persiguió terriblemente á los 
jud íos . 

I V . — W i t i z a y D . JRodrigo(701). Wi t i za , ] i i jo de Egica, p r i n ­
cipió su reinado bondadosamente y con grandes esperanzas. Arras­
trado por las pasiones más viles, perdió su bondad y virtudes: fué 
cruel, haciendo sacar los ojos á Teodofredo, hermano de Eecesvin-
to. A l duque de Cántatela le mandó asesinar. Pelayo y Rodrigo se 
vieron obligados á fugarse para librarse de su t i ranía . 

Los nobles y obispos, al ver una conducta tan indigna, se su­
blevaron, quitándole el reino y entregándoselo á D . Rodrigo. 

D . Rodrigo (709), débil y vicioso, enervó por completo su reino. 
Entre él y los b i jos d e W i t k a se entabla la guerra c ivi l . E l conde 
D . J u l i á n , gobernador de la Mauritania Tingintana, y D . Opas, 
arzobispo de Sevilla, favorecían y conspiraban en favor de los hijos 
de W i t i z a ; todo lo cual contribuyó á que la monarquía visigoda 
se hundiese totalmente, viniendo los árabes á hacerse dueños de Es­
paña, llamados, según se cree, por D . Opas y el conde D . Jul ián. 

A instancias de los partidarios de los hijos de W i t i z a , Muza, 
que gobernaba el África, preparó un ejército, el cual atravesó el Es­
trecho al mando de Tarif. Cerca de Jerez de la Frontera, á orillas 
del G-uadalete, se encontraron ambos ejércitos, librándose una ter­
rible batalla (31 de Julio de 711), en la que los godos fueron com­
pletamente derrotados. D . Rodrigo desapareció, sin que sepamos 
ciertamente su fin, y desapareció igualmente la monarquía visigoda. 

L E C C I O N C U A E T A . 

I . Irrapcion de loa árabes; gobierno de los emires. — I I . Abderrahmau I . 
I I I . D. Pelayo, Alfonso I y D. Fruela. 

I . — I r r u p c i ó n de los á r a b e s ; gobierno de los emires . 
Con la derrota del Guadalete (711) se hundió la monarquía visigóti­
ca, y poco á poco los árabes se van apoderando de la Península, 
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merced á los odios y diferencias que existian entre los dos pueblos 
que la poblaban. En el corto espacio de cuatro años se lucieron 
dueños de gran parte de España, debido á la benignidad con que 
trataban á los pueblos que de buen grado se sometian al yugo sar­
raceno. También contribuyó á su pronta dominación las antiguas 
disidencias entre el pueblo y los hijos de Wi t iza y el rey des­
tronado. 

Los árabes se dividían en dos clases: consti tuían la clase nobi­
liaria los de la Arabia, Egipto y Mauritania, y la clase media los 
africanos. Llamábase muzárabes á los cristianos que vivían con los 
árabes en vi r tud de estipulaciones. Los cristianos de origen godo 
fueron los que, fieles á sus creencias, se retiraron á las montañas de 
Astúrias, desde donde principiaron la ludia gigantesca, por no so­
meterse al yugo sarraceno. 

Dueños los árabes de España, nombraron emires ó gobernadores 
para asegurar la conquista. Los gobernadores dependían del califa 
de Damasco, hasta que se estableció en Córdoba. E l más terrible de 
todos los emires fué Abderrahman; pero atacando á Tours, fué der­
rotado por Cárlos Martel. Esta derrota hizo que el cristianismo 
triunfase en el occidente de Europa. 

Viendo los árabes la necesidad de crear un gobierno en España 
que garantizase su dominación, crearon el califato de Córdoba, nom­
brando para desempeñar este cargo á Abderrahman, constituyendo 
de este modo un califato independiente., 

I I . — A b d e r r a h m a n I (755). Nombrado califa de Córdoba, en 
donde fijó su residencia, dividió á España en seis gobiernos ó provin­
cias : Valencia, Zaragoza, Toledo, Mér ida , Murcia y Granada. I m ­
puso un tributo á los cristianos, y en cambio les permitió que se 
gobernasen por sus leyes propias. En tiempo de Abderrahman p r i n ­
cipió á construirse la hermosa catedral de Córdoba. Las artes y la 
industria progresaron notablemente. 

I I I . — D . Pe layo , A l f o n s o I y D . F r u e l a (718). Los españo­
les que no se sometieron á los árabes, se retiraron á las montañas de 
Astúrias y eligieron rey y caudillo al valiente D . Pelayo, el cual 
principió con excelente éxito la lucha que tanto honra á la historia 
patria. 

?2 
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L a memorable batalla de Covadonga inaugura esta guerra, en la 
que los árabes sufrieron una terrible derrota y D. Pelayo ensanchd 
su territorio. Sucedió á D . Pelayo su hijo D . Favila, que murió al 
poco tiempo. 

Le sucedió en el trono Alfonso I , llamado el Catól ico, el cual 
extendió sus dominios basta el Duero. Fué un rey celosísimo y 
amante del pueblo que gobernaba, reedificando los templos, pobla­
ciones y fortalezas que los árabes habían demolido. 

Ocupó el trono D. Fruela, hi jo del anterior, el cual perdió las 
simpatías, asesinando á su hermano Vimarano, muriendo él á su 
vez asesinado por los suyos. D . Fruela edificó la ciudad de Oviedo, 
y en ella fijó su residencia. 

Sila sucedió á D . Fruela, pero su edad avanzada y su incapaci­
dad le hacían inút i l para dirigir la nación. Nombró por sucesor á 
D . Alfonso I I el Gasto, hi jo de Fruela, á quien de derecho corres­
pondía la corona, pero su tío Mauregato se la usurpó. 

Bermudo I el Diácono sucedió á̂ Mauregato, el que renunció la 
corona en D . Alfonso. 

L E C C I O N QUINTA. 

I . Abderrahman 11 y I I I y Alfonso el Casto.—11. Eamiro, Ordeño, Alfonso I I I 
el Magno y su hijo D. García.—III. Abderrahman I I I , Qrdoño I I , primer rey 
de L e ó n— I V . Alfonso I V y Ramiro I I . 

I . — A b d e r r a h m a n I I y I I I y Al fonso e l Gasto (788). His-
sen y Al-ha-kem vieron perturbado frecuentemente su califato por las 
ambiciones de sus parientes. Ambos persiguieron á los cristianos 
terriblemente, pero sin éxito. Al-ha-kem hizo la paz con Luis, rey 
de Aquitania. Abderrahman I I fué indudablemente uno de los ca­
lifas más célebres por su saber y por su protección á las artes y á 
las letras. E l reinado de sus sucesores no merece siquiera indicarse, 
porque no fué más que una serie de luchas intestinas, hasta que A b ­
derrahman I I I se apoderó del califato, l ibrándole de la ruina que 
le amenazaba. 
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Alfonso I I el Casto derrotó en Lugo á los sarracenos, y án tes 
de ser rey había derrotado en Bureba á Hisen I . Su reinado está 
colmado de glorias y triunfos. Narra la tradición que en Honces-
valles fué derrotado Garlo-Magno por el ejército español: Eoldan 
estaba al frente del ejército francés, y el liéroe Bernardo del Carpió 
a l frente del español. En este tiempo fué descubierto el cuerpo de 
Santiago, apóstol , en Galicia. 

I I . — R a m i r o I , O r d e ñ o , A l f o n s o I I I e l M a g n o y s u h i j o 
D . G a r c í a (942). E l reinado de Ramiro I no ofrece más que una 
serie de rebeliones continuas. Una de ellas, patrocinada por el conde 
Nepociano, fué sofocada prontamente por Ramiro, y el conde reclui­
do en un monasterio. Derrotó igualmente á los normandos en la Co-
ruña, y á otros revoltosos. 

Ordoño I , h i jo de Ramiro, extendió sus dominios, apode rándo­
se de Soria y Salamanca. 

Alfonso I I I el Magno (866), hijo de Ordoño, ocupó el trono á los 
14 años de edad, tuvo que sostener luchas continuas y sofocar las 
rebeliones que á cada momento se levantaban. Hasta su mujer é h i ­
jos se rebelaron contra é l ; pero no obstante , su gran valor y de-
mas excelentes condiciones le hicieron digno del glorioso renombre 
de Grande. Arrojó á los moros de las orillas del Duero, llegó hasta 
el Guadiana y reprimió nueve rebeliones y casi otras tantas bata­
llas. Es indudablemente uno de los reinados más notables. 

D . García, hi jo primogénito de D . Alfonso, se rebeló contra su 
padre, ayudado de su madre la reina y del conde de Castilla Ñ u ñ o 
Fernandez. Tuvo preso á su hijo en el castillo de Ganzon; pero á 
los tres meses se vió obligado por las sediciones que se preparaban 
á dejarle en libertad y á renunciar la corona en Bordes, reuniendo 
córtes al efecto. Cedió el trono á D . García , t i tulándose rey de 
León, á D . Fruela el condado de Oviedo y á D , Ordoño el de Ga­
licia. D . García derrotó várias veces á los moros. L a monarquía de 
Astúrias concluyó con el reinado de Alfonso I I I y D , García. 

I I I . — A b d e r r a h m a n I I I , O r d o ñ o I I , p r i m e r r e y de L e ó n 
(912). Abderrahman I I I fué sin disputa el califa más notable por svi 
valor, por su lujo, por su riqueza y por el triunfo de sus armas, 
Várias guerras empeñó contra los reyes de León, venciendo una» 
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veces y siendo otras derrotado. Era tal el lujo y riqueza de este califa, 
que'se refiere que al recibir á los embajadores griegos adornó las calles 
de Córdoba de tapices los más preciosos del mundo. U n rico pala­
cio adornado de mármol y piedras preciosas embellecían el aposen­
to de la esclava Zallara, favorita del califa. Su hijo Al-ba-kem I I 
le sucedió en el califato; celebró la paz con el rey de León, Sancho 
el Bravo. Fué gran protector de las artes é industria. 

Ordoño I I (914), con asistencia de los obispos y nobles, fué coro­
nado rey de León en esta ciudad. En San Estéban de Gormaz se en­
contraron el ejército cristiano y el de Abderrabman, siendo éste com­
pletamente derrotado. Entonces tomó el t í tu lo de rey de León. En 
Valde-Junquera fueron desgraciados Ordoño y D . García, siendo 
derrotados por los moros. Ordoño quitó la vida á los condes de Cas­
t i l l a , temiendo que se hiciesen independientes. Le sucedió en el t r o ­
no su hermano D. Fruela, elegido por los nobles y obispos, y los 
castellanos, al ver su carácter brusco y detestable, y al recordar la 
muerte de los condes, se proclamaron independientes. 

I V . — A l f o n s o I V y R a m i r o I L Sucedió á Fruela Alfonso I V 
(925), llamado el Monje, y á los cinco años se retiró al monasterio de 
Sahagun, abdicando la corona en su hermano D. Eamiro. A l poco 
tiempo abandonó el monasterio arrepentido, queriendo recobrar la 
corona; pero cayó en poder de D. Eamiro y le sacó los ojos. Des­
pués de esta victoria continuó Ramiro I I sus conquistas, llegando 
hasta tomar á Madrid y Toledo, derrotando á los árabes en Ta-
lavera. 

Los condes de Castilla conspiraban constantemente á fin de ha­
cerse independientes. A D . Ramiro le sucedió su hi jo Ordoño I I I . 
Le sucede en el trono Sancho I el Craso, el cual fué destronado 
por Fernan-Gonzalez, conde de Castilla, proclamando rey á Ordo-
ño, hijo de Alfonso IV". Ordoño se casó con doña Urraca, hija del 
conde Fernan-Gonzalez y continuó siendo reina de León. D . San­
cho, Abderrahman I I I y D . García, rey de Navarra, destronaron á 
Ordoño, que se habia hecho odioso y despreciable en vista del ma­
nejo indigno del gobierno. 

Ramiro I I I fué elegido rey, siendo regentes su madre y tia doña 
Teresa y Elvira. Llegado á su mayor edad se entregó á toda clase de 
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vicios, llegando á ser despreciado y destronado. En su lugar ocupó 
el trono Bermudo I I , l i i jo natural de Ordoño I I I . 

L E C C I O N S E X T A . 

I . Eéinado de Bermudo I I y derrota de los árabes en Calatañazor.—LE. Alfon­
so V y su hijo Bermudo I I I : terminación del Califato.—IV. Condado de Cas­
tilla, sus causas y condes más notables. 

I . —Reinado de B e r m u d o I I y d e r r o t a de l o s á r a b e s e n 
C a l a t a ñ a z o r . Cuando Bermudo ocupó el trono de León (982) 
era bien deplorable el estado de los pueblos cristianos por sus luchas 
continuadas. Por otro lado los árabes tenian la ventaja de que su p r i ­
mer ministro Mabomet, á la vez que era un gran político, era un gran 
mil i tar ; persiguió cruelmente á los cristianos, apoderándose de una 
porción de poblaciones, entre ellas Santiago, Pamplona y Barcelona. 
Galicia y Portugal quedaron completamente subyugadas y León re­
ducida á escombros. Tanto prestigio alcanzó Mabomet ó Almanzor 
con tan continuadas victorias, que España estuvo á punto de pere­
cer. Pero animados los espaíioles y reuniendo sus ejércitos los reyes 
de León y de Navarra y el conde de Castilla, marcharon contra los 
moros, derrotándolos en Calatañazor (Osma), tan valerosamente, que 
el mismo Almanzor, asustado, murió acosado por el hambre. 

I I . — A l f o n s o V y s u h i j o B e r m u d o I I I : t e r m i n a c i ó n d e l 
c a l i f a t o (999). Doña Elvira regia los destinos de España durante 
la menor edad de su hijo Alfonso. Éste, una vez llegado á la mayor 
edad, reunió un concibo nacional en L e ó n , y dió el fuero notable 
á esta ciudad; al querer apoderarse de Portugal, murió en la re­
friega. 

Bermudo I I I sucedió á ^o. padre, el cual casó con doña Jimena, 
hermana de doña Elvira, y doña Sancha, hermana de D. Bermudo, 
casó con D . García, conde de Castilla, logrando de este modo es­
trecharse los vínculos entre los príncipes cristianos. A l presentarse 
en León D . García con su futura para desposarse, fué asesinado en 
los umbrales del templo por los hijos de Vela. En doña Mayor, es-



574 COMPENDIO 

posa del rey de Navarra, recayó el condado de Castilla como herma­
na de D . Garcíav La ambición del rey de Navarra le obligó á rom­
per la lucha; pero merced á la intervención de los prelados y del en­
lace de doña Sancha con D . Fernando, hijo segundo de D. Sancho, 
se consiguió que la paz no se alterase. En la batalla de Tamará mu­
rió D . Bermudo, y D . Fernando y doña Sancha quedaron reinando 
pacíficamente en León y Castilla. 

E l estúpido califa Hiñen I I fué destronado por su ineptitud, y 
sus sucesores depuestos y degollados unos por otros, viniendo á 
arruinarse totalmente el califato, no pudiendo resistir los moros la 
pujanza del ejército enemigo. 

Las causas que contribuyeron al engrandecimiento de los cris­
tianos, fueron la creación del condado de Barcelona, las dos guer­
ras civiles de los árabes, y sobre todo la escasez y penuria de los 
puntos ocupados por los cristianos. Eetardaron la reconquista las 
luchas que entre los nobles y los reyes existían y el ser la corona 
«lectiva. 

III .—Condado de Cas t i l l a , s u s causas y condes m á s 
notables. Es bastante difícil inquirir y saber el origen de los 
condes de Castilla, porque la mayor parte de los documentos que de 
él tratan son meras fábulas. Cuando los árabes invadieron la Espa­
ña, la monarquía estaba debilitada y era impotente para sacudir el 
yugo sarraceno. Los nobles luchan contra los moros, auxiliando á 
los reyes de Asturias, y á medida que iban conquistando territorios, 
el rey se los cedia con el t í tulo de condes, á fin de estimularlos á la 
reconquista. En Burgos existia un conde el cual era jefe de otros con­
dados. Uno de los condes más ilustres fué Fernán González, por 
la energía que desplegó contra los moros. Su hijo Garci Fernandez 
asistió á la batalla de Calatañazor. Sucedió á Garci Fernandez su 
hi jo D . Sancho García, el que obtuvo repetidas victorias de los mo­
ros. A D. Sancho le sucedió su hijo D . García, el que, según hemos 
indicado, fué asesinado en León por los Vela al i r á desposarse con 
doña Sancha, hermana de D. Bermudo I I I . Sucedió en el condado 
de Castilla Elvira, hermana de D . García, casada con D . Sancho, 
rey de Navarra. Tiempo hacia que existían desavenencias entre los 
condes de Castilla y los reyes de León. Alfonso I I I tuvo que abdi-
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car la corona, debido á las desavenencias que nacieron entre él y su 
hijo D . García, Varios condes de Castilla fueron asesinados de órden 
de Ordoño I I , rey de León, por no haber accedido á las exigencias 
de éste como feudatarios. 

Los castellanos sacudieron el yugo leonés al ver que sus condes 
hablan sido asesinados. Nombraron dos jueces, uno para la milicia 
y el otro para la administración de justicia. Pero á los pocos años 
renace el condado de Castilla, apareciendo al frente de él el cé­
lebre Fernán González. 

L E C C I O N SETIMA. 

I . Eeinado de D . Fernando I y doña Sancha.—II. Alfonso V I . Conquista de 
Toledo: batalla de Uclés.—III. E l Cid: doña Urraca y Alfonso el Batallador 
y Alfonso V I I . 

I .—Reinado de D. F e r n a n d o I y d o ñ a Sancha (1037). Don 
Fernando I ha merecido con razón el t í tulo de Grande; derrotó á los 
árabes, apoderándose de la mayor parte de las plazas situadas entre 
el Duero y el Tajo. Unió los reinos de León y Castilla y en él p r in ­
cipia la dinastía de Navarra. Sevilla, Zaragoza y Toledo, que esta­
ban en poder de los moros, las hizo tributarias suyas. Reunió el 
concilio de Coyanza. D . García I I I , rey de Navarra, hermano de 
D . Fernando, se propuso apoderarse de los estados de éste. No 
aceptando D . García las paces que le proponía su hermano, rompie­
ron las hostilidades, muriendo en Atapuerca D . García. D . Fer^-
nando dividió sus estados entre sus hijos, dando el reino de León 
á Alfonso, á Sancho el de Castilla y el de Galicia á García : entre­
gó la soberanía de Toro á Elvira y la de Zamora á Urraca. Entre 
sus hijos se suscitaron guerras, principiando D. Sancho I I el Fuerte 
á destronar á Alfonso, y se apoderó de León y en seguida de Galicia, 
y al querer hacer lo mismo con los restantes, fué vilmente ase­
sinado por Bellido Dalfos, junto á los muros de Zamora. 

II .—Alfonso V I . Conquista de Toledo. B a t a l l a de U c l é s 
(1073). Alfonso tuvo que jurar ante el Cid y ante la nobleza de 
Castilla no haber tenido participación en la muerte de D. Sancho 
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para que los castellanos lo reconociesen por rey .Conquistó á Toledo 
después de un largo sitio. En esta época los monjes franceses de 
Cluny y el Pontífice, por medio de sus legados, ejercían grande i n ­
fluencia en la disciplina, llegando á sustituirse al rezo muzárabe el 
romano. 

Los almorávides fundaron la ciudad de Marruecos, cuyo empe­
rador era Jucef-ben-Taxfin. Á éste le sucedió su Mjo A l í ; prepara 
su ejército, y D . Sancho, hijo de Alfonso, se coloca al frente del 
suyo, auxiliado de los condes, y en Uclés fué derrotado D . Sancho 
completamente. 

I I I . — E l C id . D o ñ a U r r a c a y A l f o n s o e l B a t a l l a d o r y 
A l f o n s o V I I . Con el nombre de Cid era conocido entre los mo­
ros el ilustre Rodrigo Diaz de Vivar, célebre por su pericia mili tar 
y su gran valor. Fué perseguido y expulsado de la córte de A l f o n ­
so Y I por haber exigido á éste que prestase juramento de no ha­
ber tomado parte en el asesinato de D . Sancho, rey antecesor su­
yo. Á pesar de tantas contrariedades, conquistó el reino de Valen­
cia, teniendo presente que era súbdito fiel. 

D . Alfonso I de Aragón casó con doña Urraca (1109), hija de A l ­
fonso V I , y era el medio de evitar una guerra civi l entre las coronas 
de Aragón y Castilla; pero doña Urraca era impetuosa y soberbia 
y algo inmorigerada, y su esposo, de carácter enérgico, no pudo 
consentir que se le sobrepusiese, logrando de este modo que su es­
posa se fuese á Castilla y se declarara la guerra. En Espina se avis­
taron ambos ejércitos, saliendo triunfante el ejército aragonés. 
Pero los castellanos, sin desmentir jamas su bizarr ía , se alentaron 
y derrotaron totalmente á D . Alfonso I , y fué separado del mando 
de Castilla. 

Alfonso V I I , llamado el emperador, derrotó várias veces á lo» 
moros, arrojándolos de várias poblaciones. En León fué coronado 
solemnemente. Conquistó á Calatrava, Baeza y Almería, y por sus-
gloriosos hechos de armas y su poderío, le otorgó el papa Inocen­
cio I I el t í tulo de Emperador. 
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L E C C I O N OCTAVA. 

I . Reinado j ie Sancho I I I y sus descendientes.—Batallas de Alarcos y de las 
Navas.—Órdenes militares—II. D. Fernando m.—Sus conquistas.—III. Al­
fonso X el Sabio. 

Reinado de Sancho I I I y s u s descendientes.—Bata­
l l a s de A l a r c o s y de las N a v a s . — Ó r d e n e s mi l i tares (1157). 
D . Sancho I I I y D . Fernando I I , hijos de Alfonso V I I , ocuparon las 
coronas respectivamente de Castilla y de Aragón, Esta separación 
debilitó el poder de los cristianos y aumentó el de los árabes. Á 
D. Sancho, rey de Castilla, le sucedió su hijo Alfonso V I I I , y á 
D . Fernando I I , rey de León , su hi jo Alfonso I X , y las discordias 
entre estos dos reyes desaparecieron á consecuencia del enlace del 
rey de León con doña Berenguela, infanta de Castilla. 

Durante la minoría de Alfonso V I I I pretendían y se disputaban 
la regencia D . Fernando I I , los Castres y Laras. Cerca de trece años 
duró la lucha entre los Laras y Castres, la cual terminó por el en­
lace de Alfonso V I I I con doña Leonor, hi ja del rey de Inglaterra, 
Enrique I I . Alfonso era prudente, amable y de gran valor: Cuenca 
fué conquistada por él. Sin embargo, en Alarcos fué derrotado A l ­
fonso V I I I por el ejército moro; el pueblo atribuyó esta derrota á 
un castigo providencial, debido á los amores de Alfonso con una 
jud ía , la cual fué asesinada. Kesentido Alfonso V I I I con esta der­
rota, pero alentado, acudió á los príncipes cristianos en auxilio. E l 
papa Inocencio I I I publica una cruzada, predícala D. Eodrigo J i ­
ménez de Kada, arzobispo de Toledo. Eeunidos los ejércitos cris­
tianos en número de 70.000, se dirigen á Sierra-Morena, y en las 
Navas de Tolosa se dió la famosa batalla (en 1212), en la que fue­
ron completamente derrotados los moros. La Iglesia, en conmemo­
ración, ha establecido la fiesta del triunfo de la Santa Cruz. 

La órden militar de Alcántara, ántes de San Ju l ián del Pereiro, 
fundada por dos caballeros de Salamanca, nació durante el reinado 
de Alfonso V I I el emperador. 

La plaza de Calatrava, amenazada por ios moros, estaba enco-
73 
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raendada la defensa á los caballeros Templarios. No atreviéndose á 
defenderla, Raimundo de Fitero y fray Diego Velazquez, monjes cis-
tercienses, se ofrecieron á defenderla. Así lo hicieron, y el rey San­
cho I I I les donó dicha plaza. La órden de Santiago tenia por obje­
to defender á los peregrinos que iban á visitar el sepulcro del santo 
apóstol. Muchos nobles que vivian relajadamente, se convirtieron, 
siguiendo el ejemplo de los caballeros de Calatrava y Alcántara, 
fundando u n a ' ó r d e n para pelear contra los musulmanes. La de 
Montesa la fundó Jaime I I I , rey de Aragón. 

I I . _ D o n F e r n a n d o I I I . — S u s conquis tas ( 1 2 3 0 ) . Por 
muerte de Alfonso I X , rey de León, y por renuncia de doña Beren-
guela, reina de Castilla, se reunieron ambas coronas en su hijo don 
Fernando I I I , el cual, auxiliado de D . Jaime el Conquistador, rey 
de Aragón, y del famoso caudillo D . Alvaro Pérez de Castro, se apo­
deró de varias ciudades que estaban en poder délos musulmanes, y en 
1236 los arrojó de Córdoba. Los árabes, desposeídos de esta capital, 
fijaron su asiento en Granada; pero ya debilitados, no tuvieron más 
remedio que hacer la paz con el rey de Castilla, declarándose t r ibu ­
tarios, Fernando I I I conquistó después á Sevilla. Fué además el i n i ­
ciador de la unificación del derecho patrio, cuyo encargo encomen­
dó á su h i jo , 

I I I A l f o n s o X e l Sabio (1252). Bajo tres aspectos podemos 
considerar á D . Alfonso: como rey, como político y como sabio. Como 
rey, no se condujo según se esperaba, pues el erario se vió exhausto 
con su prodigalidad y sus guerras, llegando al extremo de alterar él 
valor de la moneda para salvar el erario. Como político, tampoco es 
digno de consideración. Como sabio, es digno de respeto, y sus tra­
bajos literarios han declarado su nombre inmortal. Era legislador, 
poeta, astrónomo, historiador, etc. Don Alfonso ambicionaba la co­
rona de Alemania, y cuando más engolfado estaba en semejante 
pretensión «falleció su hijo primogénito D . Fernando. Los nobles 
reconocieron como sucesor inmediato á D . Sancho I V , hijo segundo 
de D . Alfonso, con perjuicio de los legít imos derechos de los hijos 
del primogénito de D . Alfonso, y en las córtes de Segovia fué j u ­
rado D . Sancho sucesor á la corona, de acuerdo con el dictámen 
del consejo. 
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E l reinado de D. Sancho fué una continua lucha sin cesar; los 
nobles se dividieron en dos bandos, declarándose unos partidarios 
de los infantes de la Cerda, legítimos sucesores, y otros del usur­
pador D. Sancho. E l rey de Aragón, D . Juan, hermano de D. San­
cho, y Francia se declararon en favor de los infantes. 

Guzman el Bueno defendía la plaza de Tarifa, sitiada por los de 
Marruecos, capitaneados por D . Juan, hermano del rey D . Sancho. 
No pudiendo conquistar á Tarifa, se apoderó D . Juan de un hijo de 
Guzman, amenazándole con asesinarle si no se rendía la plaza. Sa­
bido es de todos que el noble Guzman lanzó el cuchillo, según re­
fiere la tradición histórica, desde la muralla de Tarifa, para que 
cometiese el crimen, como lo hizo, ántes que entregarle la plaza. 

A doña María de Molina se le confió la regencia y tutela de su 
hi jo Fernando I V . Los nobles pretendían desempeñar esta misión, 
y doña María de Molina, para evitar discordias, entregó la dirección 
del gobierno á D . Enrique. Don Juan, Portugal, Francia y los no-
bres castellanos proclamaron rey á D . Alfonso. Doña María de M o ­
lina legitimó sus hijos, y su hi jo D . Fernando casó con la infanta 
de Portugal, doña Constanza, logrando de este modo destruir el que 
los rebeldes alegasen que D. Fernando era hijo natural de D . San­
cho y excluirlo del trono. Estas luchas concluyeron concediendo á 
D . Alfonso de la Cerda una renta de cuatrocientos m i l maravedises, 
á D . Juan sus Estados de León, y el t í tulo de infante de Castilla á 
D . Fernando, hermano de Alfonso de la Cerda. 

Llegado á su mayor edad Fernando I V conquistó á Gibraltar, 
que estaba en poder de los moros, y en la pelea murió Guzman el 
Bueno. Se le llama el Emplazado á D. Fernando, por haber muerto 
á los treinta dias, dentro de cuyo tiempo fué emplazado por los her­
manos Carvajales, á quienes condenó á muerte. 
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L E C C I O N NOVENA. 

I . Alfonso XI,—Batalla del Salado.—Su hijo D. Pedro el Cruel.—II. Reinado 
de Enrique I I el Bastardo y de sus descendientes.—m. D. Juan II .—Enri -
que I V . 

.1 .—Alfonso X I . Durante la menor edad de Alfonso X I se 
disputaban la regencia del reino dos partidos: por un lado el infan­
te D . Juan y doña Constanza, madre de Alfonso X I , y por otro Don 
Pedro, t io del rey, y doña María de Molina. Después de continuas 
discordias se entregó la dirección del Estado y del rey á D . Pedro 
y á D . Juan. Contra doña María de Molina, que era la regente, se 
levantaron varios infantes, que ambicionaban el cargo de tutores. 
Declarado mayor de edad Alfonso X I , se casó con la hija de Don 
Juan Manuel, nieto de S. Fernando, y en Toro mandó dar la 
muerte á D . Juan el Tuerto, hijo de D . Juan el de Tarifa. E l rey 
repudió á su esposa Constanza, contrayendo segundas nupcias con 
doña María de Portugal, por haberse negado D . Juan Manuel, pa­
dre de Constanza, á auxiliarle contra los moros. Miéntras don 
Juan y el rey en continuas luchas se destruían el uno al otro, los 
moros se apoderaron de Gibraltar, del cual fueron arrojados, ar­
mándose de valor el rey Alfonso. 

En 1340 se dió la célebre batalla del Salado, en la que los á r a ­
bes y el rey granadino fueron derrotados por los reyes de Castilla y 
Portugal. Las plazas de Algeciras y Alcalá la Real también cayeron 
en poder de D. Alfonso. Este rey además contuvo la soberbia de 
los nobles, que tanto alteraban la paz, y cedió las Canarias á los 
infantes de la Cerda, logrando con esto apaciguarlos. 

Sucedió á D . Alfonso, su h i jo D . Pedro el Cruel según unos, y 
según otros el Justiciero. La verdad es que hay hechos que atesti­
guan su crueldad, como son la mul t i tud de víctimas que hizo, y en­
tre ellas la de Garcilaso de la Vega, la de doña Leonor de Guzman, 
los asesinatos de su hermano D . Fadrique y del infante de Aragón 
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don Juan. Quizá con el tiempo pueda merecer el nombre de Justi­
ciero. 

D . Enrique, hermano de D . Pedro, fué coronado en Búrgos rey 
de Castilla, y después de várias luchas entre los dos hermanos, 
triunfando hoy uno y mañana el otro, fué finalmente derrotado don 
Pedro y asesinado vilmente por su hermano D . Enrique. 

II .—Reinado de E n r i q u e I I el Bastardo y de s u s descen­
dientes (1369). Enrique I I sostuvo luchas con el duque de Alen-
caster, con los reyes de Aragón y Navarra, con D . Fernando el 
portugués, biznieto de Sancho el Bravo, al que legít imamente cor­
respondía el cetro. E l rey moro granadino también se levantó en 
armas; pero todos fueron derrotados por D . Enrique I I . Lo que 
más contribuyó á granjearse la estima de sus súbditos, fueron las 
múltiples mercedes otorgadas á la nobleza, la cual se ensoberbeció 
é hizo poderosísima, debilitándose en extremo la monarquía . 

Le sucede su h i jo D . Juan I , el cual casó con doña Beatriz, hi ja 
del rey de Portugal, después de haber estado casado con Leonor de 
Aragón. A l casarse con doña Beatriz se estipuló «que si el rey de 

' ̂ Portugal moria sin hijo varón, fuese heredera doña Beatriz; pero 
^reservándose el gobierno del estado la reina viuda, su madre, has-
»ta que Beatriz tuviese un hijo ó hija de catorce años.» Muerto el 
rey de Portugal, y negándoselos portugueses á reconocer á doña 
Beatriz, se encontraron los dos ejércitos, siendo derrotados los cas­
tellanos en Aljubarrota en 1385. Se restableció la paz á consecuen­
cia del enlace de D. Enrique, infante heredero, con Catalina, hija 
del duque de Alencaster. Entónces se principió á usar el t í tu lo de 
príncipe de Astúrias, para designar el sucesor á la corona. 

Enrique I I I , llamado el Doliente ó enfermo, sucedió á su padre 
don Jaan. Apénas tenía un año y durante su larga minoría los no­
bles gobernaron la nación, enriqueciéndose considerablemente y de­
jando envuelta en la miseria á la nación. Á los catorce años fué 
proclamado en Búrgos mayor de edad, viviendo como un particular 
para salvar el estado deplorable del erario. Reinó poco tiempo, 
efecto de su quebrantada salud. En esta época nació el gran cisma 
de Occidente, que tantos males produjo á la Iglesia, y no terminó 
hasta el concilio de Constanza. 
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I I I . — D . J u a n I I . — E n r i q u e I V . Doña Catalina, madre de 
don Juan I I , y el infante D. Fernando, tio de éste, gobernaban la 
nación durante la minoría de D . Juan I I . 

Se encomendó el gobierno de Castilla la Vieja á la reina viuda, 
y Castilla la ISTueva y Andalucía á D . Fernando. Tomó á Anteque­
ra, que estaba en poder de los moros, y al poco tiempo murieron 
D . Fernando y doña Catalina. 

D . Alvaro de Luna era el que dirigía la nación cuando D . Juan I I 
fué proclamado mayor de edad. Su puesto le atrajo la envidia y el 
odio de la nobleza, con la que constantemente tuvo que luchar y 
sostener guerras continuas. Enlazóse D . Juan con Isabel de Por­
tugal: D . Alvaro de Lima fué preso y murió en Valladolid en 1458 
en un cadalso, por órden del consejo, compuesto de nobles. 

Enrique I V , llamado el Impotente, sucedió á su padre Juan I I . 
La nobleza no quiso reconocer á doña Juana como sucesora al t ro­
no, por creerla bija deD. Beltran de la Cueva, mayordomo de pa­
lacio y maestre de Santiago, y de abí el llamarse la Beltraneja. Los 
nobles proclamaron á D . Alfonso, hermano del rey y de Isabel la 
Católica. La nobleza ofreció la corona á doña Isabel, la que no-
aceptó miéntras" viviese su hermano. Castilla aclamó á doña Isabel 
á la muerte de Enrique. Aquí termina la historia de la Edad 
Media. 

L E C C I O N DÉCIMA. 

I . Reino de Navarra: Sancho I I y I I I . — I I . Reino de Aragón: sns reyes.— • 
EEI. Aragón y Sicilia: Alfonso el Magnánimo. 

I .—Reino de N a v a r r a : Sancho I I y I I I (980) . Sancho I I , . 
al saber que los mahometanos se dirigían á Pamplona, preparó su 
ejército y los derrotó, causándoles una horrorosa mortandad. Se le 
da el sobrenombre de Abarca por haber mandado poner á sus solda­
dos abarcas de cuero. Se apoderó de parte de Castilla y Aragón, y 
de toda la Navarra baja. 

Sancho I I I casó con doña Elvira, hi ja de D. Sancho, conde de 
Castilla, logrando por este enlace reunir el condado de Castilla á 
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Navarra. Con razón se le ha llamado Grande, puesto que extendió 
sus dominios por Vizcaya, León, Francia y Aragón. Sus estados se 
dividieron entre sus hijos, correspondiendo Castilla á Fernando, 
Aragón á Ramiro, Navarra á García y los condados de Sobrarbe y 
Eibagorza á Gonzalo. 

Sancho I V , rey de Navarra, murió á manos de su hermano don 
Ramón. Con este motivo los navarros desterraron á éste y nombra­
ron rey á D . Sancho Ramírez V, que lo era de Aragón. Los reinos 
de Aragón y Navarra se unieron en D . Alfonso el Batallador y en 
D . Pedro I ; pero los navarros se separaron, nombrando rey á don 
García I V , el cual sostuvo lachas contrarias con el rey de Castilla 
y el conde de Barcelona. Sancho I V fué uno de los reyes más nota­
bles de Navarra por su dulzura y caridad para con los pobres, la 
gran protección que dió á las artes y el tino con que gobernó á sus 
súbditos. E l últ imo rey de la casa de Navarra fué Sancho V I I , el 
cual imitó á su padre en el buen gobierno de la nación. 

E l rey de Aragón, el de Francia y el de Castilla se disputaban 
la mano de doña Juana, reina de Navarra. E l rey de Francia salió 
victorioso, casándose Felipe el Hermoso con doña Juana. La casa 
de Francia continuó gobernando la Navarra, hasta que por muerte 
de Cárlos I de Navarra las córtes declararon que la corona corres­
pondía á Juana, nieta de Felipe el Hermoso. 

Cárlos I I y I I I , descendientes de Felipe de Evreus, ocuparon el 
trono de Navarra por el enlace de éste con doña Juana. Cárlos I I 
es conocido con el nombre de Malo por sus malignas intenciones. 
Todo lo contrario fué su hi jo Cárlos I I I . Doña Blanca, hi ja de és ­
te, casó con D . Juan I , rey de Aragón, y con ellos principia la casa 
de Aragón, de cuyo matrimonio nacieron D . Cárlos, doña Blanca y 
doña Leonor. D . Cárlos y doña Blanca, bondadosos hermanos y de 
excelentes condiciones, murieron envenenados por órden de su pa­
dre. Á D . Juan le sucedió su hi ja Leonor, y á ésta su nieto Fran­
cisco Febo, de la casa de Foix. 

Catalina fué la úl t ima reina de Navarra, agregando el reino de 
Navarra al de Castilla Fernando el Católico. 

I I . — R e i n o de Arag-on ; sus reyes . Ramiro fué el primer 
rey de Aragón, una vez que Aragón fué erigido en reino indepen-
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diente. Le sucedió su hi jo D . Sancho Eamiro I en 1065; extendió 
bastante sus dominios, muriendo en Huesca, sitiada por él. Le suce­
dió su hi jo D. Pedro I , el cual tomó á Huesca. 

Á D . Pedro I le sucedió su hermano Alfonso I el Batallador, el cual 
obtuvo grandes victorias de los moros. Ramiro I I , llamado el Mon­
je, fué proclamado rey por los aragoneses. Fué abad de Sahagun, 
obispo de Búrgos y Pamplona. Casó, mediante dispensa del papa 
Inocencio I I , con Inés de Poitiers, hermana del conde de Aqui ta-
nia. Su hija Petronila casó con D. Ramón Berenguer, conde de Bar­
celona, á quien dejó el reino, retirándose á Huescaá vivir tranquila­
mente. Por muerte de doña Petronila y de D . Ramón, recayeron 
ambas coronas de Aragón y Cataluña en su hijo Alfonso I I . Le su­
cede su hijo D . Pedro I I el Católico, el cual pidió que el Papa anu­
lase su matrimonio y en cambio su reino seria feudatario de la San­
ta Sede, lo que le fué negado. 

Jaime I el Conquistador fué de un valor que no hay otro igual. 
Siempre derrotó á los árabes en lo ménos treinta batallas que sostu­
vo contra ellos. Conquistó á Murcia y Valencia, las Islas Baleares, 
etcétera. Fundó muchísimos templos. Fué el gran legislador ara­
gonés. 

ni.—Arapron y S i c i l i a ; Alfonso e l M a g n á n i m o . D . Pe­
dro I I I sucedió á su padre D. Jaime; casó con Constanza, hija de 
Manfredo, bastardo de Federico I I , emperador de Alemania; se apo­
deró de Sicilia, por corresponder á su mujer dicho reino. Esto dis­
gustó al rey de Francia, y entre ambos reyes se t ramó la lucha. Á 
D. Pedro I I I le sucedió su hijo Alfonso I I I , á éste su hermano Jai­
me I I el Justiciero. D. Fadrique, hermano de Jaime I I , se hizo pro­
clamar rey de Sicilia. E l papa Bonifacio V I I I , en quejas con el rey 
de Francia Felipe el Hermoso, reconoció á D . Fadrique como rey, y 
éste se comprometió á rendir vasallaje al papado. Cerdeña y Córce­
ga quedaron en poder del rey español. Le sucede Alfonso I V el Be­
nigno, á éste Pedro I V el Ceremonioso, y según otros el Cruel, cu­
yo reinado es un conjunto de desatinos y crueldades. Su hi jo Juan I 
dió una paz desconocida á su reinado. Le sucedió su hermano don 
Martin, y á su muerte se adjudicaron la corona, entre varios pre­
tendientes, á D . Fernando, hijo de D. Juan I rey de Castilla, y de 
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de doña Leonor, hija del rey de Aragón D. Pedro I V . Le sucedió su 
hi jo Alfonso V de Aragón, el cual lo fué también de Nápolesy S i ­
cilia. Fué Alfonso V un rey notable por su valor y por la extensión 
que dió á sus dominios. Tuvo disidencias con el papa Mart in V , y 
estableció la retención de las bulas. E l reino de Aragón le dejó á su 
hermano D . Juan I I , y el de Isíápoles á su hi jo natural D. Fer­
nando. 

L E C C I O N DUNDECIMA. 

I . Condado de Barcelona y condes más notables.—11- Principio del reino de 
Portugal y sus reyes. 

I.—Condado de Barce lona y condes m á s notables. En 
tiempo de Pipino, el Languedoc, llamado Septimania por las siete 
ciudades que comprendía, se unió á la Francia y formó parte de la 
Aquitania en tiempo de Cario Magno, llamándose Marca Hispánica, 
país confinante. Ludorico Pío conquistó Cataluña á los árabes y fun­
dó el ducado de Barcelona. 

Wilfredo el Belloso, conde de Barcelona, se proclamó indepen­
diente de los reyes de Francia. Le sucede su hijo Wilfredo, y ^ 
éste su hermano Suniario ó Sumnyer. Sus hijos Borrell I I y Mirón 
gobernaron á la vez, hasta que Almanzor se apoderó del condado. 
Éste volvió á poder de Borrell, y á su muerte pasó dicho condado á 
su h i jo Ramón Borrel y el de Urgel al otro hi jo Armengol. 

Uno de los condes más notables ha sido D . Ramón Beren-
guer, I I llamado el Viejo, por haber sido el autor dé los Usajes (le­
yes catalanas). Le sucedieron sus hijos D . Berenguer y Ramón Be-
renguer I I I , y éste fué asesinado por aquél , cuyo acto disgustó al 
clero y nobles, y eligieron á Berenguer I V , hijo de Berenguer I I I . 
Por su enlace con doña Dulce obtuvo el condado de Provenza. Ara­
gón y Cataluña se unieron por el casamiento de D . Berenguer V 
con Petronila, hija del rey de Aragón Ramiro I I . 

I I — P r i n c i p i o s del reinado de P o r t u g a l y s u s reyes . 
Portugal fué dominada por los alanos, visigodos, suevos y árabes, 
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como los demás países. Alfonso V I , rey de Castilla y de León , did 
sus dos hijas, Urraca y Teresa en matrimonio á los príncipes fran­
ceses Raimundo y Enrique de Borgoña, por haberle auxiliado en la 
guerra contra los árabes. Alfonso Enriquez, hi jo de Enrique, suce­
de á su padre; hízose notable por la célebre batalla de Ourique, y 
derrotando á los moros terriblemente, fué proclamado soberano 
rey de Portugal. Esto disgustó al rey de Castilla Alfonso V I I , pero 
no tuvo valor para impedirlo. 

Sancho I gobernó rectamente, mejoró la Hacienda, y logró cap­
tarse la benevolencia de sus súbditos. Alfonso I I el Gordo fué cruel 
y severo, y su reinado muy turbulento. 

Su hijo Sancho I I fué todo lo contrario al principio de su reina­
do. Fué depuesto por el papa Inocencio I V por su vida desarregla­
da. Fué nombrado sucesor su hermano Alfonso I I I . Le sucedió su 
hijo Dionisio, contra el que se rebeló su hijo Alfonso. 

Alfonso I V el Bravo fué cruel hasta lo sumo, persiguiendo á su 
hermano Alfonso Sánchez. 

D. Pedro I , según unos Cruel, y según otros el Justiciero, ju ró 
en las córtes de Castañeda que, con dispensa del Papa se habia ca­
sado con doña Inés de Castro, y se declararon legítimos sus hijos. 
E l ú l t imo rey de la casa de Borgoña fué D. Fernando, de ningún 
mérito n i consideración. 

•Juan I de Castilla casó con doña Beatriz, hija del rey de Portu­
gal. Muerto aquél, los portugueses proclamaron rey á Avís, herma­
no del rey difunto, é hijo de D. Pedro I . Resentido con esto don 
Juan I prepara su ejército, y en Aljubarrota se da la gran batalla, 
siendo proclamado regente en las Córtes de Coimbra Juan I . Con­
quistó además á Ceuta. La isla de la Madera la conquistó el infante 
D . Enrique. 

A D . Juan le sucedió su hijo Eduardo ó Duarte, cuya historia 
nada de particular ofrece. 
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L E C C I O N DUODÉCIMA, 

I . Reinado de los Eeyes Católicos y hechos notahles del mismo. — I I . Alfonso y 
Juan 11.- I I I . Cristóbal Colon, Felipe I y doña Juana; el cardenal Cisneros. 

I . —Reinado de los R e y e s C a t ó l i c o s y hechos notables 
del mismo (1474), D , Fernando y doña Isabel fueron proclama­
dos reyes de Castilla por fallecimiento de Enrique I V , hermano de 
doña Isabel, Alfonso V , rey de Portugal, que pretendía la corona 
para su sobrina la Beltraneja, fué derrotado por D . Fernando en 
Toro, 

Castilla, Navarra, Aragón y Granada eran los cuatro reinos que 
abrazaba España en tiempo de los Eeyes Católicos, Los Reyes Ca­
tólicos se propusieron hacer desaparecer las distintas monarqu ías , 
reuniéndolas en una sola, y establecer la unidad reUgiosa y pol í t i ­
ca. Crearon la Santa Hermandad, especie de mil icia , con la que 
abatieron el poderío de los nobles, consiguiendo además de los pa­
pas Alejandro V I y Adriano I V el ser nombrados maestres de las 
órdenes militares. Á los Reyes Católicos es debida la creación del 
tribunal de la Inquisición. 

E l rey moro granadino era tributario del de Castilla, y negán­
dose á pagar el tributo exigido por D . Fernando, hizo que la guerra 
estallase, arrojando á los moros de todas las ciudades que poseían; 
apoderándose de Granada, últ imo refugio de los moros, á los nueve 
meses de haber sido sitiada, estando al frente los Reyes Católicos. 

I I . —Alfonso V ó I I , rey de Portugal, hizo tres expediciones á 
África; en una fué vencido, y vencedor en las otras dos: fué des­
pués derrotado por D . Fernando, á consecuencia de pretender la co­
rona de Castilla para la Beltraneja, su esposa. 

Su hijo Juan I I derrotó á la nobleza, y reinando la calma, se ve­
rifican grandes viajes, descubriendo la costa de Guinea Pedro Es­
cobar y Juan Santarem, y Diego Cano descubrió el Congo. E l ca­
mino de las Indias fué desqubierto por Bartolomé Diaz en África, 
llamado Cabo de Buena Esperanza. 
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Á D. Juan le sucedió D . Manuel, rey de excelentes condiciones. 
Durante su reinado, Vasco de Gama emprendió un viaje para las 
Indias, volviendo después de dos a ñ o s , después de haber descu­
bierto las Islas Indianas. E l Brasil fué descubierto por Alvarez Ca-
bral. Otras várias poblaciones cayeron en poder de los portugueses, 
y á fin de conservarlas, se creó un vireinato, al frente del cual es­
taban Francisco de Almeida, de Alburquerque, Juan de Cas­
t ro , etc., cuyo vireinato desapareció con la conquista de Portugal 
por Felipe I I . 

III .—Cris tóbal Colon; F e l i p e I y d o ñ a J u a n a ; E l carde­
n a l Cisneros . Cristóbal Colon, italiano, de Génova, de grandes 
conocimientos mar í t imos , se presentó á los reyes de I t a l i a , Portu­
gal , Francia é Inglaterra, á fin de que le prestasen los medios ne­
cesarios para hacer el viaje á las Indias Orientales. Fué desatendido 
su proyecto, y hasta calificado de demencia. Los Keyes Católicos le 
proporcionaron tres embarcaciones, y embarcándose en el Cabo de 
Palos, al cabo de dos meses y dias llegó á las Islas Lucayas, dándo­
las respectivamente los nombres de Fernandina, Isabela y San Sal­
vador. En el Sur descubrió las islas de Cuba y H a i t i , t i tulándolas 
Santo Domingo. Á su regreso á España el regocijo fué inmenso. En 
las otras dos expediciones descubrió las Caribes, Dominica, Gua­
dalupe, Puerto-Eico, Jamaica y la isla de la Trinidad. Murió Colon 
lleno de tristeza, habiendo sido conducido desde el Nuevo Mundo 
á España cargado de cadenas por envidia de sus enemigos. 

Nuestro ilustre Hernán Cortés conquistó á Méjico. Francisco 
Pizarro y Diego Almagro se apoderaron del Perú. E l portugués 
Fernando Magallanes descubrió las islas Marianas y Filipinas, y 
Juan Sebastian Elcano, natural de Vizcaya, llevó á cabo una expe­
dición en que dió la vuelta al mundo. 

La posesión del reino de Nápoles fué causa de guerras continuas 
entre franceses y españoles, cuyo reino pretendían y se disputa­
ban, siendo derrotados los franceses por el ilustre español Gonzalo 
de Córdoba y arrojados de Nápoles, por cuyo hecho mereció el t í ­
tulo de Gran Capitán. E l rey de Francia Cárlos V I I I tuvo que su­
peditarse al rey Católico. A l rey de Francia le sucede Luis X I I , y 
durante su reinado se rompen las hostilidades entre franceses y es-
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pañoles, por creerse con derecho unos y otros á la posesión de la Ba-
silicata y la Capitanata, siendo derrotados nuevamente los france­
ses por el ilustre Gonzalo de Córdoba. 

Doña Juana, hija de los Reyes Católicos, casó con D. Felipe, ar­
chiduque de Austria, y doña Catalina, su otra hija, con el detestable 
Enrique V I I I de Inglaterra. Aquélla se volvió demente. La reina ma­
dre doña Isabel nombró á doña Juana heredera de la corona de 
Castilla, y después de su muerte á su nieto D. Carlos, y regente á, 
su marido D. Fernando durante la minoría de D . Cárlos. 

Con D. Felipe I y doña Juana principia su reinado la casa de 
Austria. D . Felipe seguia una marcha desgraciada en el gobierno de 
la nac ión; murió ántes de haber reinado un año. Atendido el es­
tado de doña Juana, calificado por algunos, quizá sin razón, de l o ­
cura, de apat ía por otros, se nombró un consejo provisional de re­
gencia, presidido por el célebre Jiménez de Cisneros. E l duque de 
Nájera y el marqués de Villena defendían á Maximiliano, y el otro 
bando, á cuyo frente estaba el cardenal Cisneros y el duque de 
Alba, á don Fernando, padre de doña Juana, hasta que por fin las 
Córtes declararon á éste regente del reino, durante el cual obtuvo 
grandes victorias contra los franceses en Italia y conquistó la Na­
varra. 

E l cardenal Jiménez de Cisneros fué nombrado regente por don 
Fernando en su testamento á los 80 años. Es sin disputa una figura 
notable y colosal por su talento é ilustración y su tino político. 
Conquistó á Orán. Fué la roca contra la que se estrellaba la noble­
za en sus injustas pretensiones. Fundó la universidad de Alcalá. 

Se le critica, por algunos, los medios que empleó contra la re­
voltosa nobleza. Vino D. Cárlos, y éste , inspirado en otros senti­
mientos, despreció los planes del ilustre cardenal, muriendo en 
Roa lleno de pesar. 
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L E C C I O N DÉCIMATEECEEA • 

CASA DE AUSTRIA. 

I . Cárlos I de España y V de Alemania.—Sus conquistas.—II. Reinado de Fe­
lipe II.—Batalla de Lepante. 

I . — C á r l o s I de E s p a ñ a y V de A l e m a n i a (1516). Cárlos I 
fué proclamado rey de España, y al poco tiempo emperador de Ale­
mania, por fallecimiento de su abuelo Maximiliano. Tan pronto 
como llegó á España , convocó Cortes en Santiago, en las que nada 
pudo resolverse, por oponerse los procuradores á las pretensiones de 
don Cár los , hasta que en la Coruña volvió á reunidas; votando 
doscientos m i l millones que el rey exigia para gastos de coro­
nación, etc., nombró después para desempeñar puestos importantes 
á personas nada gratas al pueblo, todo lo cual contribuyó á que el 
pueblo se irritase y diese muerte á varios procuradores por haber 
votado esa enorme cantidad. Se levantaron los pueblos castellanos 
y andaluces, llamados los comuneros, capitaneados por D . Juan 
Padilla. Irritado el rey con esto, llama á la nobleza, y en los cam­
pos de Villalar fueron derrotados completamente los comuneros. 

Cárlos V , embarcándose en Barcelona, se dirigió hácia Túnez, en 
vista del incremento que tomaban Horne y Aradin (Barbaroja), je ­
fes de una cuadrilla de piratas, los cuales se apoderaron de Argel y 
Hernecen. Cárlos en esta expedición se apoderó de Túnez , la Gole­
ta, derrotando el ejército de los piratas, devolviendo el trono al rey 
Muley, feudatario de España. A Gante y á Argel tuvo que dir igir 
sus pasos para sofocar la revolución. No contando con recursos, 
reunió Córtes en Toledo; pero la nobleza se opuso tenazmente á vo­
tar los subsidios, por no perder el privilegio de exención. La suble­
vación de Gante pudo sofocarla; pero no sucedió lo mismo con la de 
Argel , por haber sido destruida la escuadra por las tempestades. 
Cárlos V se retiró al monasterio de Jerónimos en Yuste, cerca de 
Plasencia, dejando á su hijo Felipe los Estados de Italia, los Países-
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Bajos y el Franco-Condado y la corona de España ; los Estados de 
la casa de Austria en Alemania se los dejó á su hermano D. Fer­
nando. • 

I I .—Reinado de F e l i p e I I (1556), B a t a l l a de L e p a n t e . 
Jamas se lia conocido en Europa un monarca cuyos dominios fuesen 
tan vastos como los del gran rey Felipe I I , los cuales comprendían 
en Europa, España, Portugal, Nápoles, Sicilia, Cerdeña, el Milane-
sado, el Rosellon, los Países-Bajos y el Franco-Condado. Poseia en 
América el Perú, Santo Domingo y Méjico, y en África Orán y T ú ­
nez, las Canarias, Fernando Pó y Santa Elena. 

En África las tropas españolas hicieron una defensa admirable 
contra las tropas del rey de Argel y del sultán de Turquía , que s i ­
tiaron sin éxito á Orán y Mazalquivir. Conquistó á los moros el 
Peñón de la Gomera. 

Los moros que después de la expulsión y conquista de Granada 
quedaron en España, se sublevaron contra las disposiciones de Fel i ­
pe I I , nombrando rey á Abenhumeya, pero fueron derrotados por 
D. Juan de Austria. 

La batalla de Lepanto es un hecho notabilísimo para nuestro 
rey Felipe I I , y de grata memoria para la cristiandad. Habiéndose 
apoderado los turcos, reinando Selim I I , hijo de Solimán, de la isla 
de Chipre, perteneciente á los venecianos, se coaligaron los vene­
cianos y San Pío V con Felipe I I ; al frente de una armada de 200 
bajeles se colocó D. Juan de Austria, derrotando totalmente á los 
turcos en el golfo de Lepanto. 

Por muerte de D . Manuel el Grande, rey de Portugal, le suce­
dió su hijo Juan I I I , á éste su nieto D . Sebastian, el cual murió en 
una expedición que emprendió á África. E l cardenal Enrique, t io del 
anterior, le sucedió, no reinando más que dos años. Correspondía la 
corona á la madre de D. Felipe y á su tia Beatriz, y en su conse­
cuencia venia á recaer en Felipe I I sucesor de su madre. Le dispu­
taban el cetro el prior de Ocrato, D. Antonio , á quien los portu­
gueses proclamaron; pero en Alcántara fueron vencidos los portu­
gueses por las tropas españolas mandadas por el duque de Alba. 

Se le acusa á Felipe I I por haber perseguido á Antonio Pérez, 
ministro y privado que habia sido de Felipe I I , por creerle autor 
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de la muerte del secretario de D. Juan de Austria: se fugó al ex­
tranjero, donde falleció. D . Juan Lanuza, justicia mayor de Ara ­
gón, fué condenado á muerte; el conde de Aranda y el duque de 
Villahermosa murieron en un castillo. E l gran Felipe I I murió, 
después de haber reinado cuarenta a ñ o s , en el monasterio del Es­
corial, fundado por él en conmemoración de la célebre batalla de San 
Quin t ín , en la que fueron derrotados los franceses el 10 de Agosto 
de 1857. E l siglo X V I es además notabil ísimo por los ilustres san­
tos y escritores que en él florecieron. 

L E C C I O N D E C I M A C U A E T A . 

I.—Reinado de Felipe I I I ; el duque de Lerma; sitio de Oatende.—II. Felipe I V ; 
el duque de Olivares. 

I . —R e i n a d o de F e l i p e I I I ( 1 5 9 8 ) ; e l duque de L e r m a . 
Cuando Felipe I I I , hi jo del I I , subió al trono, la nación se hallaba en 
completa decadencia, efecto de las guerras sostenidas por sus prede­
cesores Cárlos V y Felipe I I . Esta decadencia se aumentó por faltarle 
á Felipe I I I condiciones políticas y militares, y sobre todo por haber 
entregado en manos del duque de Lerma las riendas del gobierno, 
incapaz para soportar el peso enorme de una nación. E l duque de 
Lerma creyó prudente delegar el mando en su amigo y paje Calde­
rón , que después llegó á ser marqués de Siete Iglesias, cuyo ca­
rácter soberbio y ambicioso contribuyó á que la nación se fuese 
aniquilando. 

La plaza de Ostende (en Flándes) fué sitiada por el ejército es­
paño l , á cuyo frente estaba el marqués de Espinóla , rindiéndose á 
los tres años de sit io; pero la carencia de recursos obligó á celebrar­
se la paz en la Haya, entre Holanda y España. Entre Francia y Es­
paña se restableció la paz por medio de enlaces entre lóspríncipes de 
ambas naciones. Felipe I I I dió una órden expulsando de España á 
todos los moriscos. E l duque de Lerma perdió todo su prestigio; pero 
más desgraciada fué la caida de Calderón, muriendo en el suplicio. 

I I . —Fel ipe I V E l duque de Olivares. Felipe I V siguió 
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la misma conducta que su padre Felipe I I I , entregando la dirección 
del Estado á su favorito el conde-duque de Olivares, hombre sagaz, 
pero orgulloso y amante de la vanidad. Declaró la guerra á várias 
naciones europeas; suscitó las luchas contra Holanda, viéndose 
obligado Felipe I V á celebrar la paz en Munster y reconocer la i n ­
dependencia de sus estados. 

La guerra con Francia fué originada por poseer el ducado de 
Mántua el duque de ISTevers, á disgusto del rey de España y con 
beneplácito de Francia, resultando de esta guerra que los france­
ses se apoderasen de la Yaltelina. 

Los Países Bajos se sublevan y proclaman su independencia, 
favoreciéndolos secretamente el ministro francés Eicbelieu, cuyo 
proyecto era abatir la casa de Austria; pero al fin fueron subyuga­
dos los revoltosos. 

Los catalanes, á su vez, se sublevaron cansados del gobierno 
despótico del duque de Olivares y de la larga guerra contra Fran­
cia, que tantos perjuicios les ocasionaba, siendo al fin derrotados 
por el ejército castellano. 

Los portugueses, por iguales conceptos que los anteriormente 
expuestos, se sublevaron, ganando la batalla de Vi l l a viciosa y de­
clarándose reino independiente. 

E l duque de Olivares, despreciado del pueblo y de la nobleza, se 
retiró á la vida privada. Le sucedió su sobrino Haro, y aunque fué 
más prudente que su t i o , era ya tarde para remediar los grandes 
males causados por su tio. En Rocroy (Flándes), fué derrotado el 
ejército español. 

Nápoles y Sicilia también se sublevaron; pero ambos fueron do­
minados y hecho prisionero el duque de Guisa, á quien hablan en­
tregado el mando. 

E l tratado de Westfalia puso término á la guerra de Treinta 
años. Francia y España continuaron batiéndose, por no acceder ésta 
á cumplir una de las cláusulas favorable á Francia, hasta que por 
fin los franceses, viéndose perdidos, pidieron la paz al rey de Es­
paña, y se firmó en la isla de los Faisanes el llamado tratado de los 
Pirineos, en el cual se convino que Luis X I V casase con la hija de 
Felipe I V , la cual renunciase los derechos que pudiera tener á la 

75 



594 COMPENDIO 

corona de España y cesión á Francia del Rosellon, Conflant y par­

te del Artois. 

L E C C I O N DÉCIMAQUINT A.. 

I . Carlos II . -Guerras de sucesión; trabado de Ufcreclit.-II. Felipe V , primer 
rey de la casa de Borbon; sus guerras y conquistas. 

I — C á r l o s 11(1665); g u e r r a s de s u c e s i ó n ; tratado de 
Utrecht . Ana María de Austria, madre de Cárlos I I , era la re­
gente durante la minoría de éste, la que seguia las inspiraciones de 
su confesor el P. M t l i a r d . La influencia que éste ejercía Mzo que 
D. Juan de Austria se sublevase. Llegado el rey á la mayor edad, 
pero inepto física é intelectualmente, sin esperanzas de tener suce­
sión, pretendían la corona dos partidos, el francés, sostenido por 
el cardenal Potocarrero, Rocaberti y el conde de Harcour, emba­
jador francés; y el austríaco, sostenido por la reina María Ana de 
Neobourg, el ministro conde de Oropesa y el conde de Haracb, em­
bajador del emperador Leopoldo. Para evitar esto, se celebró el tra­
tado del Haya, que no dió resultado, teniendo que celebrarse otro 
en Lóndres. Como ambos partidos pretendían la corona, el francés 
consiguió que la cuestión la resolviese el papa Inocencio X I I , el 
cual designó á Felipe V, el cual fué nombrado en el testamento por 
Cárlos I L Con Cárlos I I concluye la casa de Austria, dejando la 
nación abatida y en completa decadencia. 

Felipe V , nieto de Luis X I V , fué proclamado rey en vir tud del 
testamento de Cárlos I I ; pero la casa de Austria se fundaba en el 
derecho legítimo que le correspondía á la corona, no reconociendo 
al rey proclamado; se entabla la guerra de sucesión, que duró siete 
años, durante los cuales ora triunfaba uno ú otro partido, hasta 
que por fin la casa de Austria fué batida, quedando triunfante la de 
Borbon. Se puso fin á esta guerra con el tratado de Ütrech, estable­
ciéndose que D . Felipe sería reconocido soberano de España é I n ­
dias; que renunciase á la corona de Francia; que se adjudicase el 
reinó de Sicilia al duque de Saboya, y Nápoles, M ü a n y Cerdeña á 



DE HISTOEIA DE ESPAÑA 595 

la casa de Austria, lo mismo que la F lándes , que ántes habia sid© 
de España , y que Gibraltar y Menorca quedase en poder de Ingla­
terra. 

I I . — F e l i p e V , p r i m e r rey de l a c a s a de B o r b o n ; s u s 
g u e r r a s y conquistas. Felipe V al ocupar el trono de España 
reunió córtes una vez terminada la guerra y estableció la ley sálica, 
en vi r tud de la cual quedaban excluidas del trono las hembras m i é n -
tras hubiese varones en la l ínea recta ó colateral. 

Eelipe V casó de segundas nupcias con Isabel de Farnesio, be-
redera del ducado de Parma y. Plasencia. Alberoni, se cree, fué el 
autor de este enlace. Era hombre 'de valor y de astucia, y pretendió 
apoderarse de las posesiones que en Italia tenía el emperador. Cer-
deña y Sicilia cayeron en poder de los españoles, y miéntras Alema­
nia, Francia, Inglaterra y Holanda sostuvieron la guerra contra Es­
paña, Alberoni t ramó en Francia una conspiración, pero los planes 
de Alberoni no pudieron realizarse, y al ver Felipe V la imposibi­
lidad de luchar contra las potencias aliadas, se celebró la paz en la 
Haya, devolviendo las posesiones usurpadas por Alberoni y el ex­
t rañamiento de éste. 

Cansado Felipe V y entristecido, renunció la corona en su h i jo 
Luis, el cual murió ántes de un año, por lo que tuvo que volverse 
á encargar del mando de la nación Felipe V . 

Entre el emperador de Alemania y el rey de Francia y España 
se entabló una lucha á consecuencia del fallecimiento de Augusto, 
rey de Polonia, y elector de Sajonia. E l duque de Montemar con­
quistó á Nápoles y Sicilia, que pertenecia á Austria. 

Durante el reinado de Felipe "V se cerró el tribunal de la N u n ­
ciatura por no haber reconocido el papa Clemente X I á Felipe 
como rey, rompiéndose las relaciones entre ambas córtes. 
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L E C C I O N DÉCIMASEXTA. 

I . Reinado de Fernando VI.—Juan I V y sus sucesores.—José I . — I I . Carlos I I I . 
Guerras que sostuvo. 

I — R e i n a d o de F e r n a n d o V I (1746).—Juan I V y s u s s u ­
c e s o r e s . — J o s é I . Fernando V I , hijo de Felipe V y de María L u i ­
sa, celebró el tratado de Aquisgran, por el cual se dió fin á la guerra de 
Cárlos V I , llamada de sucesión, asegurando de este modo á los Bor-
bones las posesiones de Italia. Igualmente aseguró á sus hermanos 
D . Cárlos y D. Felipe en la posesión de las Dos Sicilias, y de los 
ducados de Parma, Plasencia y Guastala. En tiempo de Fernan­
do V I se hicieron mejoras notables y dignas de tenerse en cuenta, 
referentes al comercio y agricultura. Se fundaron las academias 
de Bellas Artes y Letras en Sevilla y Madrid. Á él se debe el Jar-
d i n Botánico y la creación de los estudios de Marina en el Ferrol y 
en Cádiz. 

Portugal se declara independiente de España y proclama rey á 
D . Juan I V . Á éste le sucede su hijo Alfonso V I , el cual se condujo 
tan indignamente, que le obligaron los portugueses á abdicar la co­
rona en su hermano D. Pedro. Le sucede su hijo Juan V, en cuyo 
reinado se celebró un tratado con los ingleses, en v i r tud del cual 
quedó Portugal sometido á Inglaterra. 

José I se dejó guiar por su favorito el marqués de Pombal, 
hombre de valor, pero astuto. Tuvo que ausentarse por el descon­
tento general que sobre él se levantó. 

I I .—Cárlos I I I . — G u e r r a s que sostuvo. Cárlos I I I sucedió 
á su hermano Fernando V I ; era hijo de Felipe V y de Isabel de 
Farnesio; celebró entre España y Francia el pacto llamado de 
familia, de alianza ofensiva y defensiva contra Inglaterra, á la 
que declararon la guerra; y viendo Cárlos I I I los funestos resulta­
dos, pidió la paz, que fué restablecida por el tratado de Fontaine-
bleau. E l conde de Aranda, el de Floridablanca y el de Campoma-
ues, fueron los que auxiliaron al rey en las atrevidas reformas de 
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la nación: establecióse el banco de San Cárlos y la libertad de co­
mercio. Á este reinado se debe el canal de Aragón y el de Murcia, 
la institución de la órden de su nombre y el establecimiento de los 
estudios de San Isidro. Á pesar de estas innovaciones laudabi l ís i ­
mas, en su reinado fueron expulsados los Jesuítas de toda España . 

Se entabla la guerra entre Francia é Inglaterra, y Cárlos I I I , en 
vi r tud del pacto de familia, se agrega á la Francia, quedando en C á ­
diz victoriosos los ingleses, y en Menorca y Gibraltar, celebrándose 
por fin el tratado de París, por el cual se concedió á España la isla de 
-Menorca y las dos Floridas. Es indudablemente el reinado de C á r ­
los I I I uno de los más gloriosos que España ha tenido por los ade­
lantos materiales que en todos los ramos se introdujeron. No care­
ce de vergonzosos lunares. Célebres escritores florecieron también 
en su reinado. 

L E C C I O N DÉCIMASÉTIMA. 

I . Cárlós I V y Godoy: Fernando V I I . — I I . Eeinado de Isabel IT: regrencia de 
Cristina y Espartero.—III. España desde 1863 hasta la restauración en don 
Alfonso X I I . 

L — C á r l o s I V (1788) y G o d o y : F e r n a n d o V I L Cárlos I V , 
hijo de Cárlos I I I , reunia excelentes condiciones que prometían un 
reinado pacífico; pero esta paz vino á alterarla la revolución fran­
cesa. Godoy logró captarse la benevolencia de los reyes por me­
dios indignos, y llegó hasta tal extremo su influencia, que era el 
árbi t ro de la nación. España no pudo ménos de declarar la guerra á 
Francia, estimulada por Inglaterra; pero fué funesta, efecto del cre­
cido número del ejército enemigo, siendo necesaria la paz, va l ién­
dole á Godoy el t í tulo de príncipe de la Paz. Era tal la prepon­
derancia de éste, que el ilustre Jovellanos y Saavedra fueron des­
terrados, miéntras la nación se debilitaba totalmente y agotaba t o ­
dos sus recursos. 

Fernando V I I , conociendo las intrigas de Godoy y desaproban­
do su proceder indigno, fué acusado de haber atentado contra la so-
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berania y vida de su padre; aciagos sucesos hacen comprender-
que Napoleón aspiraba á apoderarse del trono español; el pueblo se 
amotina, viéndose obligado el rey á abdicar la corona en su hi jo 
Fernando V I L Engañados nuestros reyes padre é hi jo por Napoleón, 
se dirigen á Bayona, haciéndoles renunciar y abdicar la corona é i n ­
ternándoles en Francia. E l pueblo español, siempre valiente, al ver 
la conducta inicua y rastrera de los franceses é invadido nuestro ter­
ritorio villanamente, respondió con el 2 de Mayo, levantándose en 
armas toda la nación española contra los franceses. Napoleón colo­
ca en el trono de España á su hermano J o s é ; pero en la gran bata­
l la de Bailén fueron derrotados los franceses por nuestro valiente 
ejército. La lucha cada vez es más sangrienta entre españoles y 
franceses, siendo vencedores ora éstos, ora aquéllos. La junta crea­
da en Aranjuez y Sevilla, presidida por Floridablanca, tiene que 
retirarse á la isla de León por haber penetrado los franceses en A n ­
dalucía. 

Derrotados los franceses en Ciudad-Rodrigo y Arapiles, José 
Napoleón tuvo que ausentarse de Madrid, y á su regreso se retira á 
Portugal. Derrotados de nuevo los franceses en Vitoria, en San 
Marcial y Sorausa, tienen que refugiarse en su territorio y Napo­
león pide la paz. La regencia y las córtes se trasladan á Madrid,, 
accediendo á que se celebrase la paz que Napoleón solicitaba, siem­
pre y cuando el rey jurase la constitución. Éste así lo prometió, 
pero no lo cumplió; disolviendo las córtes proclama el gobierno ab­
soluto y la abolición de la constitución de Cádiz. Se restablece la i n ­
quisición y á los padres jesuí tas se les encomienda la enseñanza. 
Macanaz y Caray, ambos ministros, y que prometían grandes espe­
ranzas, cayeron del poder al poco tiempo. Muerta doña Isabel, casa 
el rey con María Amalia de Sajonia. Dividida la nación en dos 
grandes partidos, las sociedades secretas por un lado y las subleva­
ciones militares por otro, impedían el buen régimen de la nación. 
Estalla la guerra c ivi l , Francia envía un ejército de 100.000 h o m ­
bres al mando del duque de Angulema, el cual liberta al rey. En 
1829 casó el rey de nuevo con María Cristina de Borbon, y merced 
á la influencia de ésta se publica la pragmática sanción, por la que 
se abolía la ley sálica, y durante la enfermedad del rey se encargó 
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Cristina del despacho de los negocios. Su primer decreto fué ex­
carcelar á todos los que por opiniones políticas estaban detenidos, 
y dar entrada en" España á los emigrados. En esta época perdió 
Espaua sus posesiones de América, declarándose independiente al 
grito de Bolívar, Santana, San Martin, etc. 

II .—Reinado de I sabe l I I . — R e g e n c i a de C r i s t i n a y E s ­
partero. E l 2 de Octubre de 1833 fué reconocida reina doña Isa­
bel y jurada más tarde en la iglesia de San Jerónimo. Declarada 
Cristina curadora, prometió cumplir dignamente su cometido; dos 
partidos luchan y se disputan el trono: D. Cárlos por un lado, de­
clarándose á su favor las Provincias Vascongadas, el clero y el pue­
blo rural, y por doña Isabel el ejército y los nobles principalmente. 
Zumalacárregui estaba al frente del ejército carlista, y Valdés, Sars-
field, Rodil, Espartero y otros al frente del cristino. Sabido es que 
esta desastrosa guerra civi l , que duró siete años, concluyó por el con­
venio de Vergara, celebrado entre Maroto y Espartero: D . Cárlos 
huyó á Francia. 

Sucedió al ministerio Cea el de Martínez de la Rosa, y á éste 
el conde de Toreno, hombres ilustres y de grandes condiciones; 
pero el cólera por un lado y la bárbara matanza de los frailes por 
otro impidieron la prosperidad del país. Sucede en el mando don 
Juan Mendizábal, funesto hacendista; á éste Istúriz, el cual cae por 
la sublevación del sargento García: éste hace proclamar la Consti­
tución del año 12. Á éste sucede el ministerio de Calatrava, y así se 
van sucediendo, alternando ora un partido otra otro, sucesivamente. 
La reina Cristina se vió obligada á refugiarse en Francia, y entónces 
se dió la regencia á Espartero. La regencia fué turbulenta, porque 
várias provincias se levantaron contra su régimen, viéndose ob l i ­
gado á ausentarse de España, y entónces Narvaez entra en Madrid, 
desarmando la milicia nacional. ISTarvaez sofocó varios pronuncia­
mientos y fué el primero que inició y mandó un ejército á I tal ia para 
restablecer en Roma al grande, inmortal y bondadoso P ío I X . Á su 
gobierno se debe la creación de los Consejos Real y provinciales, 
la reforma de la enseñanza, etc., etc. Los carlistas se entregan, sien­
do derrotados Cabrera y Tristany. Bravo Muri l lo sube al poder, 
celebra un concordato con la Santa Sede; fué digno ministro y gran 
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liacendista; pero los cambios continuos que se verificaban impe­
dían que hombres tan notables como éste diesen cima á sus obras. 

E l gobierno de España se reconcilió con Inglaterra; pero en 
cambio se suscitaron dificultades con los Estados-Unidos de la 
América del Norte, cuando el general López se sublevó en la isla 
de Cuba con el propósito de reunir la isla á la unión americana; fué 
ejecutado en la Habana (l.0 de Setiembre de 1851). En este año 
cayó el ministerio Narvaez, que regia los destinos del país. E l des­
tierro de los generales O'Donnell y Concha y un empréstito forzoso, 
fueron los precursores de la revolución de Julio (1854), que produjo 
la entrada en el ministerio de Espartero y de O'Donnell. 

Reunióse en Noviembre una asamblea con el nombre de Córtes 
Constituyentes, que fueron disueltas por O'Donnell en Julio en 1856. 
sofocando la insurrección que estalló entónces. Fué llamado al po­
der un ministerio moderado, que dejó el puesto á O'Donnell (1858). 
A l año siguiente tuvo lugar la guerra con Marruecos, aceptada por 
el país con entusiasmo, si bien los resultados no estuvieron en ar­
monía con los sacrificios que éste hizo, y debieron de esperarse. 
España tomó parte en la expedición á Méjico, y el general Pr im, 
comprendiendo las intenciones de ísTapoleon I I I , regresó con su d i ­
visión á la Península. O'Donnell fué reemplazado en el poder por un 
ministerio moderado (1863). 

La guerra con la isla de Santo Domingo, que voluntariamente 
habia reconocido la dominación de España y la del Pe rú , aumentó 
los embarazos del tesoro. La marina española añadió en el Callao 
una corona más á las muchas que en su larga historia tiene. Nar-
vaez fué reemplazado por O'Donnell en 1865, cuyo ministerio quiso 
atraerse á los progresistas con medidas muy liberales y reconocien­
do el reino de Italia. Las sublevaciones del 3 de Enero y la del 22 
de Junio de 1866, promovidas por los progresistas y demócratas, 
fueron sofocadas inmediatamente con gran severidad. Ára íz de este 
úl t imo acontecimiento O'Donnell fué reemplazado en el poder por 
Narvaez. La unión liberal se unió á los partidos progresista y de­
mocrát ico, y prepararon de concierto la revolución de Setiembre 
de 1868. 

I I I . — E s p a ñ a desde 1868 h a s t a l a r e s t a u r a c i ó n de D. A l -
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fonso X I I . La España toma un nuevo aspecto con la revolución de 
Setiembre. Coaligados los partidos unionista, progresista y democrá­
tico para derrocar al gabinete presidido por González Bravo, Topete, 
vicealmirante de la armada, da el grito en las aguas de Cádiz (18 Se­
tiembre de 1868); Sevilla, Santander y otras ciudades le secundan, 
y el general Serrano vence en Alcoléa á las tropas del gobierno, 
mandadas por ISTovaliclies (28 de Setiembre), entrando vencedor en 
Madrid á los pocos dias, y formando un gobierno provisional bajo 
la base de Prim, Topete y Sagasta. La bondadosa reina Isabel huyó 
á Francia con su esposo y familia, y protestó en un manifiesto que 
dió á la nación (30 de Setiembre). En el mes de Enero de 1869 se 
procedió á las elecciones de diputados para las córtes constituyentes, 
llevadas á término con injustos procedimientos, y el 6 de Junio del 
mismo año se promulgó la constitución, que liabia sido el objeto 
preferente de los trabajos de esta asamblea. E l general Serrano fué 
nombrado regente con el tratamiento de Alteza, y el gobierno del 
general Prim empezó á gestionar en diferentes córtes de Europa para 
poder dar un rey á la nación, recayendo al fin esta elección en el 
duque de Aosta, hi jo de Víctor Manuel, que entró en Madrid en me­
dio de una indiferencia tan glacial como la temperatura, tres dias 
después del asesinato del general Pr im en la calle del Turco (30 de 
Diciembre de 1869). 

La España católica miraba en Amadeo, á la vez que un extran­
jero, un hi jo de un rey excomulgado y carcelero del Papa, y los 
partidos liberales un instrumento del que se desembarazarían el dia 
que les sirviese de estorbo; así que no cesó por eso la lucha entre los 
diferentes partidos que aspiraban al mando. En el mes de A b r i l de 
1872 estalló la insurrección carlista enlas provincias delNorte y Cata­
luña, que á pesar del convenio de Amoravieta, celebrado por el duque 
de la Torre con varios jefes carlistas, llegó á tomar un incremento 
considerable por las desacertadas medidas del ministerio Zorr i l la-
Córdova, con motivo de la cuestión llamada de los artilleros. Ama­
deo abdicó el 11 de Febrero del 73, y las Córtes, presididas por B i -
vero, proclamaron la república. U n cambio continuo de ministerios, 
la indisciplina del ejército en Cataluña y en el Norte, la anarquía en 
las provincias, la dislocación del país , los incendios de Alcoy y las 

76 
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vandálicas escenas del cantonalismo en Cartagena, el desbordamien­
to de la irreligión y de la impiedad, y la impotencia para repri­
mir el desórden material y vencer la insurrección carlista que ha­
bla llegado á inspirar serios temores, tales son los principales ca-
ractéres de la república española, que terminó con el golpe de Es­
tado del 3 de Enero de 1874, dado por el capitán general de Madrid 
D . Manuel Pavía . Este convocó uua junta de notables de todos 
los partidos, y nombró un ministerio de conciliación y al duque d& 
la Torre presidente del poder ejecutivo de la república. Rota la 
conciliación en 14 de Mayo siguiente, fué nombrado un ministerio 
constitucional, que dió un gran impulso á la guerra. En 29 de D i ­
ciembre, Martínez Campos con Jovellar, generales de los ejércitos 
del centro y de Cataluña, proclamaron á D . Alfonso X I I por rey de 
España, siendo reconocido inmediatamente por el resto del ejército 
y por la nación, y viniendo á ocupar el trono á principios de Enero 
del año actual de 1875. 
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